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Esta  obra  es  propiedad  de  su        ^^H 
Edilor»  quieu  perseguirá  aQt«         ^^^^ 
la  ley  il  que  1a  reimprima.             ^^H 

INTRODUCCIÓN 

Jl  LA 

HISTORIA  DE  LAS  INQUISICIONES. 


De  las  sectas  que  se  alzaron  entre  los  cristianos,  de 
donde  tuvo  origen  el  Tiobunal  del  Santo  Oficio. 


JUDAIZANTES. 


EsDE  que  Jesucristo  por  sus  apóstoles  en- 
señó  el  evangelio,  fueron  divididas  en  dos 
las  opiniones  religiosas.  Una  de  los  crcventes  en 
la  doctrina  del  Redentor »  y  otra  la  de  aquellos 
que  teniendo  esta  nueva  ley  por  una  imposlura, 
permanecieron  lirmes  en  ta  creencia  de  la  prime- 
ra  dada  por  Moisés.  A  las  doctrinas  contrarias  i 
h  religión  católica,  sostenidas  con  obstinación,  se  les  dió  el 
nombre  de  herejías:  k  los  que  seguían  lales  doctrinas  se  les 
llamó  herejex,  y  á  lus  aulores  ó  fíropaganit islas  de  e¿os  dog- 
mas se  les  distinguió  con  el  dictado  de  herestarcas.  Por  lanío, 
la  primera  herejía  fue  la  judaica,  de  la  cual  se  originaron  una 
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mullitud  de  sedas  mas  ó  menos  perjudiciales,  m^aTú  menos 
ridiculas. 

Los  judaizantes  eran  conocidos  porque  decían  que  no  Iiabia 
venido  el  Mesías,  y  que  vendria  para  rediinirles  del  cauliverio 
en  que  estaban,  llevándolos  á  !a  lierra  de  promisión.  Creian 
que  la  ley  de  Moisés  era  lan  buena  como  la  de  Jesucristo  para 
salvarse.  Guardaban  la  fiesta  del  sábado,  usando  esle  día  ca- 
misa limpia  y  veslido  mas  decente  que  los  otros  dias,  mauleles 
limpios  en  su  mesa ,  y  absteniéndose  de  bacer  lumbre  eu  su 
casa ,  como  igualüieute  de  lodo  Irabajo  desde  la  tarde  del  vier- 
nes preredenle. 

Quitaban  de  las  carnes  para  comer ,  la  landre  de  la  pierna 
del  carnero  ú  olro  animal»  y  la  dejaban  sin  gnisa  ó  sebo ,  pu- 
rificándola en  agua  para  desangrarla.  Observaban  un  ayuno, 
que  era  el  mayor,  conot-ido  con  los  diferentes  nombres  de 
ayuno  del  perdón,  de  las  espiactones  y  del  chiphunn  ó  del  ywi- 
pur,  en  cuyo  tiempo  andaban  descalzos,  rezaban,  se  pedían  per* 
don  los  unos  á  los  otros  por  la  noche,  y  poniendo  los  padres 
la  mano  sobre  la  cabeza  de  sus  hijos  decían:  de  Utos  y  de  mí 
seas  bendecido. 

También  jíuardaban  el  ayuno  de  la  reina  Ester,  en  mí^moría 
é  imitación  del  que  hacían  los  hebreos  en  su  cautividad  en  el 
reinado  de  Asnero,  y  el  ayuno  del  rebeaso,  que  llamaban  de  la 
pérdida  de  la  casa  santa,  en  memoria  y  senlimicnlo  de  las  des- 
trucciones del  lemplo  de  Jerusalen;  una  en  liempo  del  rey  Na- 
bucodoíiosor ,  y  olra  en  el  del  emperador  Tilo.  Los  lunes  y 
jueves  de  cada  semana,  en  cuyos  dias  no  comiau  hasla  después 
de  salir  la  primera  estrella  de  la  noche,  se  abstenían  de  carne: 
se  lavaban  el  día  precedente,  corlándose  las  uñas  ó  punías  de 
los  cabellos,  y  las  guardaban  ó  quemaban :  rezaban  alzando  y 
bajando  la  cabeza,  con  el  rostro  vuelto  bacía  la  pared  después 
de  haberle  lavado  las  manos  con  agua  ó  con  tierra,  veslídose 
de  sarga,  estameña  ó  lienzo,  y  aládose  los  vestidos  con  cuer- 
das de  hilo  ó  tiras  de  cuero. 

Celebiaban  la  pascua  do  los  ácimos  comenzando  á  comer 
en  aquellos  dias  con  apio,  lechugas  y  otras  horlalízas,  y  la 
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cua  de  las  cabanas,  según  olro5  de  los  tabernciculos,  la  cual 

pmpezaba  poniendo  ramos  verdes,  convidáotlose  á  comer  ó  en* 

[^¡áoilose  manjares  de  regalo  unos  á  otros.  También  las  (leslas 

Je  las  Candelas  en  memoria  de  la  reslauraeíon  del  templo  en 

Fliempo  de  los  Macabeos;  en  cuyos  dias  encendían  candelas 

^desde  una  hasla  dtez,  rezando  al  apíigarlas. 

llacian  la  baraha,  cuya  palabra  se  deriva  de  la  hebrea  bera* 
[cAa,  que  significa  bendición:  en  esle  aclo  tomaban  un  vaso  de 
vino  en  la  mano,  y  bendiciendole,  daban  á  cada  uno  de  los 
eircunslantes  un  Irago.  Concluida  la  celebridad  del  sábado  con 
las  preces  que  se  recilaimn  en  las  sinagogas ,  se  retiraban  á 
BUS  casas,  y  luego  se  sentaban  á  la  me<a,  sobre  la  que  ponían 
jn  salero  con  sal,  dos  panes  cubierlos  con  el  mantel  y  un  vaso 
ileno  de  vino*  El  padre  de  familia  lomaba  el  vaso,  y,  dicha  una 
^oración,  gustaba  un  poco  de  vino;  después  pasando  el  vaso  de 
^unos  en  otros,  cada  uno  behia  un  sorbo. 

Rezaban  los  salmos  de  Daviil;  pero  no  decian  al  fin  de  ellos 
^el  versículo  Gloria  Patri  el  Filio  et  SpiriUti  Sando. 

Los  mas  circuncidaban  a  sus  hijos,  y  los  lavaban  al  séptimo 
día  de  su  nacimiento,  en  una  bacía  en  que  ademas  del  agua, 
ponían  oro,  plata,  aljófar,  trigo,  cebada»  y  cosas  semejantes. 

Consultaban  los  astros»  para  pronosticar  la  suerte  futura  da 
[sus  hijos  recien  nacidos. 

Hacian  el  riiaj/a,  que  era  convidar  á  sus  amigos  y  parientes 
á  comer  el  día  precedente  á  un  viaje  largo;  al  cual  convite 
nombraban  cena  de  separación. 

Traían  consigo  nonmas  juf laicas:  esto  es  una  cosa  semejan- 
lie  á  lo  que  los  cristianos  bacen,  llevando  y  haciendo  llevar  á 
sus  hijos  la  refila  de  S.  Benito. 

Al  tiempo  de  amasar  el  pan  sacaban  una  torta  y  la  quema- 
Iban  en  holocausto,  para  pagar  primicias  á  Dios. 

Estando  en  el  articulo  de  la  muerte,  se  volvía  el  enfermo,  ó 
le  hacia  volver  el  asistente  hacia  la  pared  para  morir  en  esta 
[postura. 

El  cadáver  de  un  hombre  recien  muerto  le  lavaban  con 
[agua  caliente,  le  rasuraban  muy  bien,  y  lo  amortajaban  con 


H 

^^^B          lienzo  nuevo,  poniéndole  calzones,  camisa,  capa  doblada  por     ^^ 
^^^H          encima,  y  por  cabecera  una  almohada  con  tierra  virgen,  y  una         ■ 
^^^H          moneda  de  aljófar  en  la  boca.  Pronunciaban  .siempre  alguna     ^fl 
^^^H           oración  6  recitaban  algunos  versos  en  alabanza  del  difunto.         ^H 
^^^H              Derramaban  agua  con  cántaros  en  la  casa  mortuoria  y  en     ^^ 
^^^H           las  inmediatas  del  barrio»  y  comían  en  el  suelo  detrás  de  las         m 
^^^H          puertas  pescado  y  aceitunas,  para  hacer  el  duelo.  Enterraban         ■ 
^^^H           el  cadáver  en  un  cementerio  propio  suyo  en  tierra  virgen.  Los         ■ 
^^^H          parientes  del  difunto  permanecian  encerrados  en  su  casa  todo         ■ 
^^^H          el  año  en  que  guardaban  el  lulo,                                             ^1 

I 
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VARIAS  SECTAS. 


lASiDOS  cuarenta  años  despoes  de  la  venida  de  Jesticrislo, 
presentáronse  algunos  hombres,  cuyas  religiosas  creencias,  sepa- 
rándose de  la  ley  anligua,  lambien  estaban  en  oposición  con 
las  de  la  nueva  iglesia.  De  ellos,  el  primero  qoe  se  dio  á  co- 
nocer, fué  uno  llamado  Thebutes,  k  quien  oíros  nomlíraron 
Théulim,  en  el  reinado  de  Claudio  César,  y  pontificado  de 
Sin  Pedro  apóstol  A  él  se  siguieron  Cleobío,  reinando  Nerón» 
año  51:  Dosilheo,  natural  do  Judea,  año  52:  en  el  de  53 
Goríheo,  y  el  53  ¿Vosboíheo. 

Hacia  el  año  56  aparecieron  Hymenmo,  Alejandro  Aerar lo 

}f  Phüeto ,  que  en  sus  dogmas  sostenían  que  ya  habia  llegado 
a  resurrección  de  la  carne,  y  que  no  liabia  que  esperar  la 
bienaventuranza  da  la  olra  \ida. 

Cerintko  fué  conocido  el  año  69:  Diotreples  el  70,  y  Ebíon 
d  de  80.  siendo  emperador  Tilo ,  y  sumo  pontífice  Añádelo. 
Aquellos  creían  qoe  Cristo  era  nacido  de  hombre  y  mujer ,  y 
que  siendo  pura  carne,  no  podia  ser  su  Dios, 

Reinando  el  emperador  Trajano,  y  siendo  pontífice  Evaristo, 
año  118,  cundió  una  secta  cuyo  autor  fue  uno  llamado  Satur- 
nmo,  natural  de  Anlioquía*  En  su  doctrina  decía,  que  el  mun* 
do  le  habían  formado  siete  ángeles  con  conocimiento  de  Dios 
Padre;  mas  que  sin  embargo,  aquellos  espíritus  distaban  mucho 
de  la  Suprema  virtud,  de  donde  decía  bajó  la  luz  á  aclarar  la 
úñfn.  Los  ángeles,  sorprendidos  por  tan  hermoso  resplandor, 
aositron  aquel  escelso  poder,  y  no  pudieado  obtenerle»  dije- 
ron todos  á  una :  « hagamos  el  hombre  á  nuestra  semejanza,  • 
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El  hombre  fué  hecho;  pero  con  tanta  imbecilidad  é  impotencia, 
que  DO  potlia  subsislíren  el  mundo*  La  suprema  virtud  lo  vió,{ 
y  dirigiéndole  una  chispa  de  su  fuego,  le  perfeccionó  y  le  \úm\ 
vivir.  Por  consiguienlc,  al  hombre  uo  le  concedía  menor -per- 
fección que  á  Dios. 

El  afio  12í-  en  tiempo  del  emperador  Adriano  y  [lapa  Ale- 
jandro. BasUides  hizo  creer  que  Crislo  no  liabia  sido  crucifi- 
cado por  los  judíos,  y  que  Simón  Cirineo  fué  alquilado  para 
soslener  la  cruz, 

Seguia  el  mismo  Emperador  y  era  papa  Xislo  I,  año  129, 
cuando  aparecieron  los  Gnósticos,  llamados  así,  porque  se  jac- 
taban de  entender  perfectameole  las  cosas  divinas.  ÜíTÍan  que 
el  alma  era  sustancia  de  Dios,  y  ereian  en  do?  dioses,  uno 
malo  y  otro  bueno:  del  malo  eran  furmailas  todas  las  cria- 
turas. 

Los  Milenarm,  el  año  de  130.  aseguraban  que  mil  años  des- 
pués de  la  resurrección  de  la  Cíirne,  habia  tle  venir  Cristo 
coo  su  reino  á  existir  corporalmenle  en  la  tierra:  los  santos 
comerían  en  una  mesa  con  el  Ci  iador,  y  nosotros  volveríamos 
á  vivir  del  mismo  modo  que  ahora. 

En  133  los  Nazarenos  creían  que  Jesús  era  hijo  ile  Dios; 
mas  que  la  li^y  antigua  debia  observarle  junta  con  la  nueva, 

Cerdon,  gran  mago,  cundió  en  Íi4  las  má?kimas  de  los 
Gnósticos, 

Valentino,  su  sucesor  Píolomcpo,  SegundQ  y  Basco,  dis- 
cípulos de  los  dos,  formaron  sus  sedas  el  año  ioO,  siguiendo 
las  creencias  del  anterior. 

El  de  152,  Colorboso,  decia  que  la  vida  y  generación  del 
hombre  dependía  de  siete  estrellas:  que  lodos  cuantos  dcseaseu 
la  Síilud  cierna,  fue^en  bautizadas  en  su  nombre:  que  Crislo 
no  habla  sido  verdadero  hombre. 

En  I  oí,  lleracleo,  siguió  los  ílogmas  del  segundo  hereje,  y 
le  sucedió  el  año  1S5  un  discípulo  suyo,  descendiente  de  Ba- 
sílides,  llamado  Marco,  listo  fué  el  primero  que  se  presentó 
en  la  Francia,  hacia  la  pai  le  que  baüa  el  Itódano  y  el  Carona. 
Cundiendo  sus  doclrinas,  indujo  a  seguir  las  artes  de  la  magia 
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á  muchas  mujeres  nobles.  Los  de  esla  secta  para  contraer  ma* 
iríoiODia,  mauífeslabao  su  deseo  á  uno  de  sus  parientes  y  se 
cele!)raba  la  ceremonia,  dirigiendo  este  a  los  contrajentes  al- 
gunos volos  y  oraciones.  Esle  consorcio  eípirilual,  decían  ser 
á  scüiejanza  de  el  del  Supremo  Hacedor. 

A  prÍQcípius  del  ilVá  liego  a  Roma  y  sedujo  á  muchos, 
Marcion,  natural  de  Sínupe»  uno  de  los  mas  doclos  en  la  es- 
cuela de  Cenon.  y  dcs()ucs  converlido  á  la  fn  de  Cristo.  Sus 
secuaces  acostumbraban,  cuando  moría  uno  de  ellos  sin  bau- 
tismo» poner  en  el  féretro  olio  vivo  que  le  represenfase.  Cer- 
rábanle, y  acercándose  á  él,  le  exorlahan  para  que  libre  y  es- 
poiiláiieamenle  8e  bautizara.  Cuando  creían  podía  ya  estar 
conlrilo,  le  preguntaban  *  ¿quieres  ser  bautizado?*  la  voz  oculta 
del  otro  respondía  alirmativamenle.  Alzahtin  entonces  la  lapa, 
y  le  echabíin  una  porción  de  agua  en  nombre  del  difunto. 

Seulahan  dos  principios:  uno  en  que  ponían  un  Dios  de  las 
leyes  y  profetas,  que  no  era  padre  de  Crislo;  otro,  padre  de 
Cristo,  y  perfcclamenle  bueno.  Tenían  por  ilícito  el  matrimonio, 
y  de  cou&íguienle  era  pecado  grave  entre  ellos  casarse.  Koga- 
baii  la  resurrección  de  la  carne. 

El  auo  156,  cundieron  los  Lvcianista^,  con  la  religión  de 
los  anteriores,  y  el  151)  los  Cahianos.  Llamábanse  así,  porque 
veneraljan  ¿  Caín  fratricida,  diciendo  que  hahia  sido  de  uua  úv- 
lud  graí»dc,  dada  por  el  diablo,  í)e  una  virtud  que  Dios  le  dio, 
nacido  Abel;  mas  desmedidamenlo  mayor  que  la  del  mismo 
I  Caín,  para  que  fuese  asesinado  por  el. 

Igualmente  adoraban  á  Judas  traidor,  juzgando  que  tenía 
bastante  de  divino;  pues  tanto  fuíí  provechosa  su  existencia, 
cuanto  sea  necesaria  al  género  humano  la  pasión  de  Jesús,  de 
que  aquel  fué  el  autor. 

Florecían  en  Palestina  en  160,  y  algún  tiempo  después  en 
Aruiünia.  los^  ArijuiterUmiros,  de  quienes  fue  heresiarca  S¿f??Dn 
mago.  El  an  así  nombrados,  porque  ilecian  que  el  mundo  no  ha- 
bía sido  formado  por  Dios,  sino  por  los  arcángeles,  en  cuya 
doctrina  ímílaban  la  de  la  escuela  de  ArisLuleles. 

Siendo  emperador  Marco  Antonio  y  pontífice  Pió  I,  año  1C4, 
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renovó  los  errores  de  ValeDtmo,  Bardesano,  desceDdieDle  de 
Syro,  natural  de  Mesopotatnia,  varoD  muy  erudito  entre  las 
gentes  de  aquel  tiempo.  Tuvo  un  hijo,  llamado  Ilarmonío,  que 
sobresalió  en  las  ciencias  de  los  griegos,  el  cual  poniendo  en 
música  las  máximas  del  padre,  hizo  que  circulasen  para  ser 
cantadas;  lo  cual  acostumbraron  los  Syrios  por  aquel  tiempo,  y 
aun  ahora  cantan  aquella  música  sin  tos  versos  con  que  él 
la  dio. 

Era  emperador  Marco  Antonio,  y  papa  Sotero,  en  173,  cuan- 
do apareció  Taciam,  quien  se  dice  escribió  el  libro  de  los  cua- 
tro evangelios,  titulado  « evangelio  según  los  Hebraeos.  ►  Siguió 
los  dogmas  de  Valentino,  auadiendo  á  ellos  algunos  otros  que 
su  imaginación  le  dictó.  Los  de  esta  secta  no  reconocian  por 
legítimo  el  matrimonio.  Tenian  por  ilícito  el  comer  carnes, 
asegurando  ser  invención  del  demonio  matar  los  animales  que 
usa  el  hombre  para  su  sustento.  Celebraban  los  misterios  de 
la  iglesia  Romana;  pero  eo  ellos  usaban  solo  el  agua,  negando 
que  hubiese  necesidad  de  mezclar  el  vino,  que  detestaban,  cre- 
yendo era  Satanás  quien  hacia  brotar  las  vides. 

Los  imitadores  da  Severo,  prevalecieron  en  178  en  varias 
provincias  de  Francia,  Sjria  y  Arabia.  Decían  que  los  primeros 
parientes  de  Adán  y  Eva  habian  sido  arrojados  al  infierno  para 
eterna  condenación,  en  castigo  del  pecado  de  aquellos.  Nega- 
ban la  resurrección  de  la  carne:  desechaban  por  innecesario  al 
universo  el  Viejo  Testamento:  no  admitian  las  actas  de  los  após- 
toles, separando  esle  libro  del  catálogo  de  las  obras  sagradas, 

A  estos  se  siguieron  en  la  misma  época  los  Encratistm,  lla- 
mados por  otro  nombre,  casi  conlinentes ,  imitadores  fieles  de 
los  Tacianos  y  los  A  peí  ii anos,  que  decian  que  Cristo  no  había 
recibido  la  carne  de  su  madre,  sino  de  los  elementos,  y  resu- 
citando de  entre  los  muertos,  apareció  al  mundo,  y  así  subió  á 
los  cielos  sin  forma  humana.  Acusaban  de  falsedad  á  los  pro- 
fetas, asegurando  que  sus  escritos  implicaban  contradicción;  por 
lo  cual  sus  profecías  eran  falsas* 

Gobernaba  el  emperador  Cómmodo  y  era  pontífice  Solero  el 
año  180,  cuando  se  descubrió  la  secta  de  los  Alogiams.  Se 
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les  decía  ürtvados  de  la  palabra  divina,  porque  despreciaban 
el  evangelio  de  San  Juan,  y  cuanto  en  él  pertenece  á  Dios 
Padre. 

Steia  sectas  cundieron  en  el  año  181.  La  primera  fué  la  de 
Aríotintas,  los  cuales  ofrecian  á  Dios  en  el  altar  pan  y 

En  ellos  se  encontraban  todos  los  vicios. 
Los  Ascodrogitas,  que  habitaron  en  varios  pueblos  de  la 
Francia,  veneraban  en  sus  iglesias  un  pellejo  lleno  de  aire, 
vestido  como  ud  santo. 

También  los  31ontanista$  aparecieron  por  aquel  tiempo. 
Llevaron  este  nombre,  de  su  autor  Montano,  nacido  en  Frigia, 
en  una  aldea  llamada  Ardaba.  Bautizaban  los  muertos;  admi- 
tían las  primeras  nupcias;  las  segundas  las  condenaban.  Ase- 
guraban que  los  vínculos  del  matrimonio  podian  disolverse  por 
uniíiime  consentimiento  de  los  esposos.  Negaban  la  virtud  de 
U  penitencia,  diciendo,  que  quien  una  vez  habia  caido  en  el 
pecado,  nunca  después  podra  conseguir  la  remisión,  aunque 
se  arrepintiera  é  biciera  penitencia.  Ponian  el  ayuno  en  los 
que  les  acomodaba,  y  rebautizaban  á  los  que  entraban  en 
secta* 

Al  mismo  tiempo  que  estos  pulularon  en  otras  provincias, 
causando  no  menor  daño,  Prisca  y   Maximüa,  profetisas 
lyas. 

Siguieron  á  estas  los  Pepuzüas  6  Qutntüianos,  cuyo  nom- 
bre se  les  dio  por  haber  venido  de  una  ciudad  llamada  Pepuza. 
Recorrieron  por  varias  partes  de  Armenia,  y  vinieron  a  fijarse 
Roma,  donde  practicaron  por  algún  tiempo  las  máximas  de 
Montañistas,  basta  que  fuerou  estenníuados  á  causa  del 
daño  que  hacian  á  la  religión  cristiana. 
Otra  de  las  herejías  que  cundieron  por  aquel  tiempo  fué  la 
los  Catafrigm,  nombrados  asi  por  ser  orij^inarios  de  la 
ivincia  de  Frigia,  en  la  que  siguieron  algún  tiempo  su  doc- 
trina, y  después  pasaron  á  Roma.  Fueron  muy  perseguidos, 
lue  todos  los  años  cogian  un  niño,  le  hacían  multitud  de 
iuras  pequeñas  en  lodo  su  cuerpo,  y  recogiendo  la  sangre 
de  ellas  manaba,  la  amasaban  con  barina  y  hacian  ^aa 
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píira  celebrar  su  pascua,  para  lo  cual  (enian  sus  satílites.  Sí  ef 
niño  cu  la  ejecución  moria,  era  repulado  entre  ellos  por  már- 
lir,  mas  si  sobrevivia,  le  conservabaii  para  gran  sacertlote. 

Bautizaban  los  muertos;  celebraban  los  misterios  públicafl 
Dnenle»  y  decían  que  las  mujeres  podían  lomar  las  sagrada^ 
órdenes  del  mismo  modo  que  los  hombres. 

Hubo  en  182  unos  herejes  conocídns  por  Soldados  Florino^ 
tomando  el  nombre  de  su  heresiarca  Florino,  y  perleneciendo 
casi  lodos  á  las  ónienes  militares.  Este,  pues,  en  Roma,  acom* 
panado  de  Bhiblo,  indujo  á  muchos  católicos  á  que  abrazasen 
sus  errores.  Los  Fíennos  negaban  el  juicio  linal.  Sentaban  po^ 
Terdad  innegable  que  la  resurrección  de  la  carne,  y  la  bietí- 
avenluranza  eterna,  consislian  en  la  reproducción  de!  género 
humano»  cumpliendo  de  esle  modo  con  el  preceplo  que  Dios 
en  el  principio  del  mundo  impuso  al  primer  hombre,  dándole 
la  mujer  y  diciendo:  «Creced,  multiplicaos,  y  poblad  la  tierra.* 

Decíase  Pascadtas  en  el  mismo  ano  de  los  anteriores»  k  unos 
asiáticos  moradores  en  Galacia,  Syría  y  Frigia  que  afirmaban 
debía  celebrarse  la  pascua  en  el  mes  de  marzo,  en  la  luna  dé- 
cima cuarta,  y  no  cuando  lo  hace  la  iglesia  católica:  por  lo 
cual  no  hacian  el  cómputo  de  horas  y  dtas,  sino  que  la  obser- 
vaban á  su  arbitrio.  M 

Los  Theodociams  se  manifestaron  el  ano  193.  Tuvieron  s^ 
origen  de  Theodocío,  nacido  en  Efeso,  é  imitador  de  Marcion 
y  del  fdósofo  Taciano  en  tiempo  del  emperador  Elio,  y  papa 
Víctor  africano.  Inlerprelaron  la  sagrada  escritura,  por  lo  cual 
fueron  muy  perseguidos. 

Hubo  eu  11)4  unos  que  se  denominaron  Adamilas  ó  Ada- 
míanos,  por  querer  imitar  á  los  primeros  padres  en  el  Paraíso, 
antes  del  pecado.  Habitaban  en  desiertos  en  unos  grandes  Sub- 
terráneos, donde  celebraban  sus  reuniones.  Cuando  habían  de 
verificarse  estas,  encendían  dentro  grandes  hogueras  para  cal- 
dear aquel  recinlo.  Llegaban  á  la  puerta,  se  despojaban  de  sus 
vestidos,  y  eutregáruloselos  á  unos  que  estaban  encargados  di 
custodiarlos,  entraban  desnudos  hombres  y  mujeres.  El  príncipe 
y  los  doctores  se  senlalian  también  desnudos,  sin  guardar  órdc 
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"lii  preferencia  en  el  logar.  Habia  algunos  entre  ellos  que  se 
U«mabaQ  coDlinenlos  y  vírgenes,  los  cuales  loian  las  lecciones 
T  oficios  de  su  iglesia.  Cuando  tenían  sospecha  ile  que  alguno 
había  incurrido  en  cuaKjuier  delito*  no  era  admitido  en  sus 
imbleas;  si  se  le  coraprababa»  decían  ser  el  Adán  que  comió 
el  árbol,  y  le  echaban  del  ParaisOj  nombre  que  daban  a  su 
Iclesla. 

Para  contraer  matrimonio,  el  hombre  iba  á  la  gruía  ó  tem- 
plo acompañado  de  la  mujer;  ambos  se  desnudaban  á  la  en- 
liiida.  y  tomando  aquel  de  la  mano  á  su  futura,  se  presentaba 
al  príncipe,  diciéndole:  «c.sía  escojo  por  compañera*,  k  lo  que 
el  otro  respondía  alzando  la  mano:  *td^  creced  y  midttplícaos,* 
y  el  enlace  (¡uedaha  herho. 

Eo  el  año  10!)  llamáronse  Anfféltcos  unos  que  decían  obser- 
ir  esactamento  la  vida  de  los  ángeles.  Otros  se  dijeron  Apos- 

De  las  herejías  enumeradas  en  los  dos  siglos  precedentes, 
se  formaron  otras,  que  compuestas  de  los  dogmas  aquellos, 
aunque  aparecieron  como  propias  de  los  que  de  nuevo  las 
distinguieron  con  sus  nombres,  eran  esencialmente  las  que 
quedan  referidas.  En  esle  siglo  hubo  treinta  y  una.  seguidas 
en  ííu  mayor  parle  por  los  obispos  y  arzobispos,  causando 

inde  trastorno  en  la  religión  calólica. 

£o  varias  provincias  donde  antes  no  habían  inlroducido  su 
jisroa,  hiciéroT^lo  el  siglo  quinto,  cuarenta  y  cinco  doctores  de 

escuela  de  Ebion,  Basilio,  Marcion  y  Theodoeio. 

A  poco  tiempo  contaron  muchos  prosélitos  en  Constanlinopla, 
Filadelfia,  África  y  Samaría* 
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MAHOMETANOS. 


lio  hay  en  la  hisloría  de  la  religión  época  alguna  mas  me- 
morable, después  de  la  venida  del  Salvador,  que  la  del  siglo 
séplímOt  en  que  lavo  principio  una  nueva  seda,  consli  tu  yendo 
la  tercera  religión  con  la  de  Moisés  y  la  de  Jesucristo. 

El  año  630,  era  emperador  romano  lleraclio,  y  sumo  pon- 
tífice Honorio  1;  reinaba  en  las  Calías  Dagoberlo,  y  en  España 
Recaredo  íf,  cuando  apareció  Mahomet  ó  Makoma,  que  ea^ 
árabe  signiGca  furor  ó  indignación.  f 

Este»  pues,  nació  en  la  Meca  el  año  o71,  siendo  sus  padrea 
un  idólatra  nombrado  Abdalla,  y  Amina  israelita.  Tenia  muy 
corta  edad  cuando  los  perdió,  dejándole  en  un  estado  bastante 
miserable.  Su  abuelo,  magistrado  en  k  Meca,  lo  recogió  para 
cuidar  de  su  educación;  mas  habiendo  fallecido  también  á  poco 
tiempo,  bubo  de  hacerlo  su  tío  Abou  Thaled*  Cuando  tenia 
trece  años,  hizo  un  viage  á  la  Siria  en  compañía  de  su  lío,  para 
asuntos  del  comercio  en  que  aquel  se  ocupaba. 

Quería  Mahoma  emplearse  del  mismo  modo;  pero  la  escasez 
de  medios  con  que  podía  contar  eran  un  obstáculo  grande.  En 
esta  situación  so  encargó  del  comercio  de  una  viuda  llamada 
Cadigia.  Pasado  algún  tiempo,  ella  se  enamoró  ciegamente  de 
éh  Y  aunque  le  era  tan  inferior  en  fortuna,  y  en  edad  tenia  la 
mitad  que  ella,  se  resolvió  a  darle  la  mano;  lo  que  á  pocos 
dias  de  concebida  la  idea  se  efectuó,  haciéndole  poseedor  defl 
inmensas  riquezas,  y  con  ellas  empezó  a  gozar  de  iodos  los^ 
placeré». 

Estaba  dotado  de  un  talento  bastante  despejado,  y  haciendo 
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alarde  de  él,  dábase  á  conocer  enlre  las  gentes  de  su  tiempo, 
ambicionando  la  ocasión  de  llegar  á  ser  su  señor,  ó  al  menos 
ocupar  uu  puesto  distinguido,  pues  ya  le  cansaba  el  estado  en 
que  vivia. 

Quiso  ejercitarse  en  la  carrera  de  las  armas»  y  puso  inme- 
dialamenle  en  ejecución  su  proyecto,  sin  que  bastasen  á  con- 
tenerle los  ruegos  de  su  mujer ,  que  siendo  de  edad  algo  avan- 
zada tcmia  en  su  separación  no  volverle  á  ver. 

Los  Agarenos,  habitantes  de  los  confines  de  Arabia,  fueron 
siempre  dados  al  pillage  y  bullicio  de  las  armas.  Movida  la 
Éúcrra  de  los  Persas,  militaron  bajo  el  dominio  de  Heraclio,  y 
declarando  los  Prefectos  de!  César,  que  no  había  esperanza  de 
serles  pagado  estipendio  alguno,  alzaron  uua  sedición  contra 
los  capitanes  romanos.  De  este  lumuUo  empezó  á  crecer  el  po- 
der de  MiJiomeL 

Llegado  el  caso  en  que  el  populacho  ya  no  pudo  pasar  sin 
una  que  le  gobernase,  fácilmente  se  adhirió  á  Mafmna,  que 
escedia  á  los  demás  por  sus  conocí loien tos  y  valor.  Luego  que 
subió  al  poder,  veia  que  estaban  muy  divididas  las  opiniones 
religiosas  por  las  herejías  precedentes,  y  vacilando  en  sus 
creencias  la  imaginación  de  los  liombres,  resolvió  dar  una  nueva 
foroia  de  religión,  lijando  una  doctrina  cual  él  creia  necesaria 
para  civilizar  las  costumbres»  y  vivir  independíenles  de  los  que 
áfilr-^  Ir^s  habian  sojuzgado. 

lüguió  á  su  grey  con  el  nombre  de  Sarracenos,  pues 
ayiu|üé  perleriecian  á  Agar,  como  la  promesa  de  la  Sagrada 
escritura  á  los  hijos  de  Abraham,  era  á  los  descendientes  de 
Sara,  y  él  prelcndia  que  su  pueblo  fuese  grato  íi  Dios,  y  por 
quien  se  hubiese  prometido  que  dominaria  todo  el  orbe,  los 
llamó  hijos  de  Sara,  y  no  Agarenos* 

Sé  liluló  Sallan,  y  teniendo  vasallos  en  la  Arabia  y  Siria, 
fijó  su  asiento  en  Damasco,  Su  doctrina  mereció  grande  acep- 
liciün;  de  modo  que  homlues  de  distiolos  linages,  contrarios 
iJjrr--  ''  -*:-  'ts  costumbres»  en  breve  se  coaligaron  hasta 
el .    ,  -    r  r  resi>;tir  á  los  Uomaaos,  llegando  á  ser  un 

ioifierio  fuerte  y  poderoso,  tal  cual  hoy  lo  conocemos. 
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Mahoma  escribió  el  Alcorán  y  promulgó  una  ley,  por  la  que 
se  imponia  pena  capilal  al  que  de  su  seda  se  atreviese  á  dispu- 
tar de  sus  dogmas.  Ea  ellos  estableció  que  su  docli  ¡na  era  la 
mejor  y  verdadera:  que  no  hay  otra  para  llegar  al  Paraíso. 

Que  Jesucristo  fué,  no  el  verdadero  Dios,  sino  solo  un  pro- 
feta. Que  su  madre  no  fue  virgen. 

Que  Dios  se  comunica  á  los  hombres  corporalmente- 

Que  la  suprema  felicidad  consiste  en  lodos  los  goces  ter- 
renos* 

Entre  los  mahometanos  es  solamenle  guardada  la  fiesta  del 
viernes,  comiendo  este  dia  carne,  y  vistiendo  camisas  limpias 
y  trages  mejores  que  otros  dias. 

Tienen  su  fé  en  Dios  y  su  profola  Mahoma. 

Observan  rigorosamente  el  ayuno  de  ramadnn,  guardando 
su  pascua»  dando  limosnas,  y  no  comiendo  ni  bebiendo  basta 
después  de  salir  la  primera  estrella. 

Hacen  el  zohor  levantándose  a  comer  antes  que  amanezca  el 
dia,  lavándose  la  boca  y  volviéndose  á  la  cama.  También  hacen 
el  gttado,  que  consislc  en  l:narse  los  brazos,  desde  las  manos 
hasla  los  codos,  boca,  narices,  oídos  y  las  piernas. 

Llaman  bacer  el  rala,  volver  el  rostro  al  Oriitjte,  poniéndose 
sobre  una  estera  ó  poyal,  alzando  y  Itajando  la  cabeza,  diciendo 
algunas  palabras  árabes  y  rezando  el  undidíletj,  el  coi  el  ala^ 
gufmt  y  oirás  oraciones. 

Guardan  la  pascua  del  carnero,  matando  á  este  después  de 
hacer  el  guada. 

Contraen  matrimonio  sin  juramentos.  Si  la  mujer  a!^ 
tiempo  después  de  casada  es  infecunda,  queda  disuelto  el  corí 
sorcio. 

Muchos  de  ellos  circuncidan  á  sus  hijos;  pero  no  lo  hacen 
hasta  que  ya  tienen  uso  de  razón,  esto  es,  á  los  siete  á  ochaj 
años. 

No  admiten  el  bautismo,  asegurando  ser  innecesario. 

Invocan  á  Mahoma  en  sus  necesidades,  diciendo  es  profe 
y  mensagero  de  Dios;  y  que  el  primer  templo  del  Criador  fo 
la  casa  de  Meca  donde  creen  eslar  cnlerrado  Mahoma. 
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á  moclias  mujeres  nobles.  Los  de  esla  secta  para  contraer  ma- 
Irimoiuo,  míiuifeslaban  su  deseo  á  uno  de  sus  parientes  y  se 
celebraba  la  ceremonia,  dirigiendo  este  á  los  contrayentes  al- 
agunes votos  Y  oraciones.  Este  consorcio  es()¡nlual,  decían  ser 
i  semejiinza  de  el  del  Supremo  Hacedor. 

A  principios  del  1 51)  llegó  á  Roma  y  sedujo  á  muchos, 
^Morciun,  nalural  de  Sinope,  uno  de  los  mas  doctos  en  la  es- 
cuela de  Cenon,  y  después  convertido  á  la  fe  de  Cristo,  Sus 
ecuaces  acostumbraban»  cuando  moria  uno  de  ellos  sin  bau* 
10,  poner  en  el  féretro  olio  vivo  que  le  represenlase.  Cer- 
rábaole,  \  acercándose  á  él,  le  exorlalian  para  que  libre  y  es- 
pontáneamente se  bautizara.  Cuando  creían  podia  ya  eslar 
bcontrilo,  le  preguntaban  «¿quieres  ser  bautizado?»  la  voz  oculta 
del  otro  respondía  alirnialivamente.  Alzabiin  entonces  la  tapa, 
y  le  echaban  una  porción  de  agua  en  nombre  del  difunto. 

Seolahan  dos  principios:  uno  en  que  ponían  uo  Dios  de  las 
ijeyes  y  profetas,  que  no  era  padre  de  Cristo;  otro,  padre  de 
ÍCrislo»  y  perfectamenle  bueno,  Tenian  por  ilícito  el  matrimonio, 

Íde  consiguiente  era  |iecado  grave  enlre  ellos  casarse.  Kega- 
an  la  resurrección  de  la  carne. 
El  aüo  15C,  cundieron  los  Ludamsías,  con  la  religión  de 
los  anleriores,  y  el  loí)  los  Camanos,  Llamábanse  así,  porque 
veueraljan  ¿  Cain  fratricida,  diciendo  que  habia  sido  de  una  vir- 
id  grande»  dada  por  el  diablo.  De  una  virtud  que  Dios  le  dio, 
leido  Abel;  mas  desmedidamenle  mayor  que  la  del  mismo 
Caín,  para  que  fuese  asesinado  por  éL 

Igualmente  adoraban  á  Judas  traidor»  juzgando  que  tenía 
slanle  de  divino;  pues  tanto  fuá  provechosa  su  existencia, 
Uo  sea  necesaria  al  género  humano  la  pasión  de  Jesús,  do 
que  aquel  fué  el  autor. 

Florecían  en  Palestina  en  IfiO,  y  algún  lampo  después  en 

Armenia,  \q$  Arijuitecíónicos,  de  qu;enes  fué  he resia rea  Sf'man 

(lago.  Eran  asi  nombrados,  porque  decían  que  el  mundo  no  ha- 

'bia  sido  formado  por  Dios,  sino  por  los  arcángeles,  en  cuya 

doclrina  imitaban  la  de  la  escuela  de  Aristóteles. 

Sieodo  emperador  Marco  Antonio  y  poDlÜice  Pió  1,  año  1C4, 
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VALDENSES. 


Inzapatados,  Valdenses,  ó  Pobres  de  León,  se  llamaron 
año  H60  unos  herejes  que  aparecieroo  en  Francia  en  la  pro- 
vincia de  León.  Tuvieron  su  origen  de  un  heresiarca  nombrado 
Valdensio,  por  lo  cual  llevaron  el  segundo  nombre.  Digéronse 
Inzapaíados  porque  usaban  los  oue  entre  ellos  se  decían  perfec- 
tos, una  señal  eo  forma  de  cruz  eo  la  parle  superior  de  los  zapatos. 

Vivían  en  la  persuasión  de  que  observaban  esacUmeiite  la 
vida  de  los  apóstoles.  No  admitían  las  decrelales  y  estatutos 
de  los  sumos  pontífices,  no  reconociendo  autoridad  en  ningún 
hombre  mas  que  ea  uno  de  entre  ellos,  á  quien  daban  el  dic- 
tado de  Magnate, 

Era  para  ellos  un  pecado  mortal  que  de  ningún  modo  si 
podía  redimir,  el  jurar  bajo  cualquier  pretesto  que  fuese.  Eal 
sus  dogmas  creían  que  aun  era  mucho  menos  reprensible  eje- 
cutar un  acto  torpe,  que  inleriormenle  ser  tentado  a  ello  y  no 
ponerlo  en  ejecución. 

Ayunaban  en  los  días  lunes  y  martes  de  cada  semana;  pero 
en  ningún  caso  dejaban  de  comer  carnes.  No  admitían  otra 
oración  mas  que  el  Padre  nuestro. 

Al  sentarse  á  la  mesa  la  bendecían  diciendo:  «el  que  bendijo 
los  cinco  panes  de  cebada  y  los  dos  peces  en  el  desierto  á  sus 
discípulos,  bendiga  esta  nuestra  mesa.» 

Cuando  concluían  de  comer  volvían  á  bendecir  teniendo  los 
ojos  elevados  al  cíelo  y  diciendo;  -la  bendición,  la  claridad, 
sabiduría,  prefeccioo,  virtud  y  fortaleza  de  Dios  nuestro  señor, 
sea  por  los  siglos  de  los  siglos,  amen.* 
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Cuaodo  moria  uno  de  ellos  era  conducido  á  enlerrar»  acom- 
pañado do  todos  los  parientes;  los  mas  inmedialos  conducian 
el  fépelro;  por  manera  que  las  mas  veces  un  hijo  enterraba  por 
sus  propias  manos  el  cadáver  de  su  padre»  un  esposo  el  de  su 
mujer,  y  un  padre  el  de  su  hija. 

De  esla  secta  se  originaron  otras,  entre  ellas  la  de  los  3/a- 
nigueos,  que  luego  fué  íolalmenle  contraria  en  sus  coslumbres. 

Un  filósofo  llamado  Manes,  quiso  seguir  la  doctrina  de  Val- 
densio;  mas  después  argüido  por  varios  obispos,  y  convencido 
de  que  su  creencia  no  era  cierta,  principió  á  discurrir  sobre  la 
religión  cristiana;  dedujo  que  también  estaba  llena  de  errores, 
y  formó  otra  que  hizo  seguir  á  muchos. 

Estos  herejes  ayunaban  tres  semanas  en  el  año,  á  saber: 
desde  la  primera  dominica  de  cuaresma»  hasta  la  pascua,  y 
desde  Pentecostés  hasta  el  dia  de  S.  Pedro, 

La  ultima  semana  de  cada  cuaresma  la  llamaban  semana 
rigorosa,  porque  ayunaban  á  pan  y  agua.  En  algunas  otras 
solían  ayunar  tres  días. 

Nunca  comían  carnes,  ni  queso,  ni  huevos,  ni  cosa  alguna 
que  provenga  de  carne. 

Jamás  mataban  ni  hacían  daño  á  ningún  animal  terrestre  ó 
volátil,  porque  creían  que  en  los  anímales  estaban  las  almas  de 
lodos  los  muertos  no  siendo  de  su  secta- 
Respetaban  mucho  las  mujeres,  y  jamás  las  ofendian  de 
palabra  ni  obra.  Creían  guardar  una  vida  apostólica. 
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FALSOS  APÓSTOLES. 


IlÁciA  el  aña  de  1260  en  la  Lombardia,  obispados  de  Parma 
y  de  Novara,  y  otras  ciudades  circunvecinas,  se  airaron 
dos  heresiarcas:  el  uno  llamado  Geraldo  Segarelli.  natural  de 
Parma,  y  el  otro  Dulzino.  de  Novara,  los  cuales  cundieron 
muy  eti  breve  sus  daclnnas  por  estas  provincias.  Formaron 
una  congregación  que  llamaron  de  Apóstoles,  la  cual  solo  re- 
coüocia  superioridad  en  Dios,  y  no  en  ningún  olro  bombre. 
Pasados  cerca  de  cuarenta  años  que  habia  prevalecido  esla  sec* 
la  en  Lombardia,  Geraldo  fué  condenado  públicamente  como 
heresiarca  por  el  obispo  do  Parma  y  el  inquisidor  Fr.  Manfredo 
de  la  orden  de  predicadores,  siendo  ponlííice  Bonifacio  VIH,  y 
quemado  el  dia  18  de  julio  de  1300,  Ocbo  años  después  fue- 
ron también  condenados  Dulcino  y  Margarita,  su  mujer,  y  en 
público  despedazados  sus  miembros  y  luego  entregados  al  fue- 
go. Finalmente,  la  mayor  parle  de  ellos  quedaron  eslinguidos, 
reunido  que  fué  el  ejército  de  las  cruzadas  en  el  pontificado 
de  Clemeole  V. 

En  el  año  citado,  existiendo  en  Parma  el  convento  de  me- 
nores de  S.  Francisco,  llegó  á  él  un  joven,  natural  de  aquella 
ciudad,  de  oscuro  liuage  y  de  unos  conocimientos  muy  limi- 
tados, llamado  Geraldo  Segarelli,  y  pidió  que  le  admitiesen  en 
aquella  orden.  No  fué  oida  su  demanda  por  los  frailes,  y  en- 
trándose en  la  iglesia  del  convento,  permaneció  en  ella  lodo 
aquel  dia  y  los  siguientes,  cuanto  tiempo  le  era  permitido,  don- 
de pensaba  lo  que  después  ejecutó. 

En  el  artesooado  de  la  capilla  de  S.  Francisco,  estaban  pin-- 
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lados  los  apóstoles  coo  sandalias  y  mantos  largos,  como  la  Ira- 
dicioQ  de  los  piolores  nos  los  représenla;  Geraldo  los  conlem' 
piaba  y  lomada  su  resolución ,  se  dejó  crecer  los  cabellos  y  la 
barba.  Cuando  lo  hubo  conseguido,  tomó  unas  sandalias  de  los 
frailes  y  uaa  cuerda;  se  mandó  bacer  una  túnica  y  un  manto 
blanco  de  lana  fuerte,  y  le  llevó  sobre  el  tíomhro  cubriéndole 
la  espalda,  queriendo  así  demostrar  el  bábito  de  ios  apóstoles. 

Puso  en  venta  su  casa,  y  recibido  el  precio»  se  colocó  sobre 
la  piedra  de  donde  antiguamente  las  supremas  potestades  de 
Parma  solian  arengar  al  pueblo;  tenia  un  taleguito  con  el  di- 
nero; llamó  ú  los  vagamundos  que  allí  en  la  calle  jugaban,  y 
arrojándolo  entre  ellos,  dijo  en  alia  voz:  «el  que  quiera,  que 
reciba  y  se  lo  guarde,»»  Estos  lo  recogieron  bien  pronto,  y  se 
relirai  ou  á  jugar  á  los  dados,  elogiando  con  el  mayor  entusías- 
mo  la  mano  que  tal  presente  les  habia  hecho,  y  no  sabiendo  á 
qué  atribuir  semejanle  desniendimiento.  Visto  e>to  por  el  que 
lo  había  dado,  creyó  llegada  la  ocasión  favorablo,  y  empezó  á 
insinuárseles  como  aposto!  delegado  por  Cri.slo  á  los  fieles;  salió 
bien  su  primera  tentativa,  y  á  muy  poco  tiempo  fué  creído  y 
como  tal  acatado  por  loda  aijuella  turba  de  ignorantes. 

Siguió  viviendo  solo  en  aquel  fanalsmo  basta  que  se  le  agre- 
gó por  compañero  un  lego  de  los  fniiles  llamado  Ruberto,  que 
contribuyó  no  poco  á  la  admiración  de  los  de  Parma,  discur- 
riendo ambos  por  la  ciudad;  de  modo  que  en  pocos  días  cre- 
ció ba>ta  treinta  el  número  de  sus  prosélitos. 

Todos  usaban  una  tánica  blanca  y  larga,  ceñida  ron  una 
cuerda,  encima  un  manto  también  blanco,  levantado  hacia  el 
hombro;  los  cabellos  largos,  flotantes  sobre  la  espalda:  nunca 
se  cubrían  la  cabeza,  llevaban  los  pies  desnudos  y  muy  pocas 
veces  se  pouían  sandalias;  comían  en  las  plazas  públicas,  en 
mesas  que  les  lenian  preparadas:  al  sentarse  á  ellas  cantando 
las  bendecian,  y  cuando  se  levanlaban,  daban  gracias  también 
einlando:  nada  pedian;  pero  comían  cuanto  les  presentaban: 
m  alejaban  por  las  calles  de  la  ciudad  esclamando:  «haced 
penitencia,  porque  se  acerca  el  reino  de  los  cielos:*  alguna 
vez  cantaban  la  salve  regina. 


—  24  — 

Creían  m  sus  dogmas  que  toda  la  autoridad  que  Jesucristo 
dio  á  la  iglesia  romana,  hacia  ya  mucho  tiempo  que  había  ce- 
sado por  vía  malicia  de  los  prelados  y  frailes.  Que  la  igiesia 
3ue  lenian  los  papas  y  cardoDalcs,  no  era  de  Dios,  sino  repro- 
ucida  iglesia  que  perseveraba  sin  fruto. 

Que  la  iglesia  romana  era  aquella  dama  cortesana  que  apos- 
tató de  la  fé  de  Cristo,  de  la  cual  escribió  Juan  en  el  Apoca- 
lipsis. 

Que  toda  la  potestad  espiritual  dada  por  Cristo  á  sus  sacer- 
dotes se  hallaba  en  su  secta,  y  ningún  hombre  sino  ellos,  tenia 
la  que  tuvo  S.  Pedro. 

Se  creían  estar  en  la  perfección  de  los  apóstoles,  y  por  con- 
siguiente, sin  haber  de  obedecer  i  ningún  hombre,  por  ser  su 
vida  verdaderamente  libre  y  sin  defecto. 

De  cualquier  estado  y  clase  se  podia  pasar  á  su  seda.  El 
hombre  sin  consentimiento  de  la  mujer,  y  ésta  sin  el  de  aquel, 
podían  abandonar  el  matrimonio  y  abrazar  esla  orden.  Ningún 
prelado  tenia  facultad  para  separar  dos  esposos,  y  en  ellos 
residia  este  poder. 

No  era  lícito  á  ninguno  de  ellos  pasar  á  otro  género  de  vida 
sin  incurrir  en  un  pecado  mortal,  ni  tampoco  someterse  á  la 
obediencia  de  ningún  hombre,  porque  esto  seria  pasar  de  una 
vida  perfecta,  á  otra  llena  de  errores. 


'  »i 
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BEGUINOS. 


llKGümos,  fferntanos  del  cielo,  ó  Hermanos  de  la  Providencia, 
$e  llamaron  unos  sectarios  que  aparecieroTí  en  la  Italia  por  el 
año  lHOi  en  que  reinaba  Alberto  I.  y  era  romano  ponlilice 
Benediclo  XL  Causaron  tan  grande  Iraslorno  en  la  religión 
cristiana  sus  iloctrinas  seguidas  en  poco  tiempo  por  varias  gen- 
tes, tanto  seglares  cuanto  religiosas,  que  fueron  por  largo  tiem- 
po un  objeto  en  que  se  ocuparon  con  bastante  interés  los  obis- 
pos y  papas;  raas  ellos  resis.lieron  con  mucha  tenacidad  la  in- 
cesante persecución,  de  modo  que  á  fuerza  de  algunos  siglos 
de  hacerles  la  guerra,  consiguió  la  iglesia  su  total  esterminio. 

Decían  que  observaban  la  regla  de  los  mínimos  de  S.  Fran- 
cisco, para  lo  cual  habílahan  en  comunidad,  aparentando  sor 
religiosos  de  aquella  orden;  mas  en  lo  interior  de  su  convento 
leoiaQ  un  género  de  vida  bien  opuesto,  siguiendo  los  institutos 
de  su  secta. 

Vestían  uo  bábilo  negro  de  lana  muy  fuerte,  unos  con  man- 
to, otros  sin  éL  Llevaban  la  capucba  alzada,  de  modo  que  se 
dejaban  ver  muy  poco  de  la  cara.  Su  rostro  siempre  aparecía 
con  bastante  palidez;  pero  en  la  generalidad,  estaban  muy 
gruesos,  pues  comian  y  bebian  espléndidamente. 

Saludándose  unos  a  otros  decían:  «bendito  sea  el  nombre 
de  nuestro  señor  Jesucristo.  • 

Para  sus  oraciones  en  la  iglesia,  cuando  no  podían  ser  vis- 
tos, no  se  ponían  de  rodillas,  ni  cruzaban  las  manos  ni  eleva- 
ban los  ojos  al  cielo,  sino  que  se  sentaban  en  el  suelo  volviendo 
el  rostro  hacia  la  pared,  y  en  esta  forma  leían  su  breviario. 

En  su  clausura  tenían  un  gran  número  de  mujeres,  que  sien- 
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do  las  mas  de  ellas  de  clases  distíoguidas  y  seducidas  por  su  dac* 
trioa,  habian  abrazado  aquella  vida  moaástica.  Estas  cantaban  á 
puertas  cenadas  los  oficios  divinos  en  compañía  délos  sacerdotes* 

Terminada  á  media  noche  la  ceremonia  de  los  laudes,  el 
prior  pronunciaba  una  plática,  en  la  que  hacia  ver  la  necesidad 
de  vivir  unidos  los  hombres  y  las  mujeres:  al  concluirla  reza- 
ban una  corta  oración  y  se  retiraban  á  su  celda. 

Si  alguna  hermana  tenia  sucesión,  el  niño  era  envuelto  en 
un  paño  blanco,  y  tomado  por  el  prior.  Reuníase  la  comunidad 
de  los  hombres  en  la  sala  de  profundts,  y  haciendo  círculo  lodos 
los  ordenados,  era  entregado  el  niño  á  uno  de  ellos;  pasábale  es- 
te al  inmediato,  y  aquel  al  olro;  do  modo  que  yendo  de  mano  en 
mano,  después  de  algún  tiempo  espiraba  la  criatura.  Aquel  en 
cuyos  brazos  quedase  muerto ,  era  nombrado  sumo  pontifice. 

Tenían  las  mujeres  lal  ascendiente  enlre  ellos,  que  cuando 
alguno  cometia  un  delito,  aunque  sus  ritos  le  condenasen  a 
cualquier  pena,  si  una  de  las  religiosas  tortiaba  á  su  cargo  la 
interiesion,  era  absuelto,  ó  cuando  mas,  levemenle  penitenciado, 
y  él  voluntariamente  desde  etitonces  quedaba  sumiso  á  cuantos 
preceptos  quisiese  imponerle  la  que  le  habia  prolegido. 

Las  enclaustradas  usaban  su  propio  traje,  y  el  solo  distintivo 
como  hábito  era  una  cruz  negra  en  el  pecho. 

Guando  moria  una  de  ellas,  reuníanse  las  demás  alrededor 
de  la  cama;  la  cantaban  el  de  pro  fundid,  y  tomándula  entre 
cuatro  la  llevaban  a  su  cementerio  que  estaba  en  un  patio  del 
mismo  convento.  Ponían  el  féretro  en  medio  en  k  tierra;  á  este 
momento  aparecían  los  hombres,  y  colocándose  cada  uno  entre 
dos  de  ellas,  rodeaban  el  cadáver.  Todos  le  rezaban  tres  res* 
ponsos,  y  en  seguida  el  prior  ¡ironunciaba  un  breve  discurso 
en  alabanza  de  sus  religiosas,  y  en  particular  de  aquella  que  ya 
no  ex  istia,  exhortándolas  á  que  contemplando  aquellas  cenizas, 
pensasen  en  el  juicio  donde  habian  de  comparecer  á  dar  cuenta 
de  las  acciones  buenas  ó  malas  de  la  vida. 

Cubrian  el  atabud  con  tierra,  y  en  profundo  silencio  se  re- 
tiraban á  sus  celdas,  de  donde  no  salían  ni  i  sus  oraciones 
por  espacio  de  seis  dias. 
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BRUJOS. 


Una  de  las  sectas  qm  oías  bao  llamado  la  ateDcion  general 
hasta  nuestros  días,  es  la  de  los  Brujos;  cuyo  e.scesívo  numero 
eslendido  por  varios  reinos,  partículnrmente  en  España,  fué 
por  espacio  de  Ires  siglos  el  lerror  de  los  ignorables.  No  pare- 
ce verosímil  (|ue  los  llamados  brujos  hayan  hecho  jamas  lo 
que  creyó  el  vulgo,  y  aun  ellus  mismos  quisieron  persuadirse 
que  hacían;  pero  lo  cierto  es  que  hubo  tiempos  en  que  apare- 
ció cerno  verdadero  cuanto  de  ellos  se  sabe. 

Par  los  anos  de  1503  al  1513  se  descubrió  en  Lombardía 
una  secta,  cuyos  profesores  aposlalaban  de  la  íó,  pisando  y  ul- 
Irajandü  la  cruz ,  abusando  de  los  sacramentos ,  especialmente 
áel  de  la  Eucaristía,  y  reconociendo  al  Demoíiio  por  su  Señor 
y  patrono.  Algunos  años  después  aparecieron  en  España  en  el 
lugar  de  Zugarramurdi,  en  el  valle  de  Bastan,  reino  de  Navarra. 

Celebraban  sus  a^íambleas  en  un  prado  llamado  Berrosco- 
berro,  que  ellos  coiiociau  por  Aíftíclarre,  palabra  vascóoica  equi- 
valente á  Prado  del  Cabrón,  porque»  según  ellos  decian»  el  üe- 
mooio  se  aparecia  á  sus  devotos  en  Ggura  del  másculo  de  las 
cabras* 

Este,  pues ,  en  las  sesiones  se  presentaba  en  forma  de  hom- 
bre triste,  iracundo»  negro  y  feo,  sentado  en  una  silla  grande 
Begra  con  muchos  adornos  de  trono  majestuoso;  su  cabeza  con 
cuernas  pequeños,  dos  grandes  como  de  cabrón  en  el  colodri** 
Uú,  Y  otro  grande  al  medio  de  la  frente,  con  el  cual  iluminaba 
el  pado  mas  que  la  luna  y  menos  que  el  sol;  sus  ojos  grandes» 
redondos,  centellantes  y  espantosos;  la  barba  como  de  cabra; 
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el  cuerpo,  parle  de  hombro  y  parle  de  cabrón;  los  dedos  todos 
iguales,  con  uñas  largas  eo  punía;  la  parle  superior  de  las  ma- 
nos corva  como  de  ave  de  rapiña  y  la  de  los  pies  como  de  gan- 
so; la  voz  desentonada,  espantosa  y  ronca;  sus  palabras  mal 
pronunciadas  en  tono  bajo,  iracundo  y  destemplado,  con  modo 
severo  y  arrogante. 

La  persona  que  babia  i  aducido  á  otra  para  ser  bruja  la  pre- 
senlaba  al  Demonio,  el  cual  decía:  «Yo  la  tnilaré  bien  para 
que  se  animen  muchos  á  venir;  pero  es  forzoso  que  detestti  su 
fó  y  lome  la  mia.»  El  candidato  aposlalaba  de  Dios  y  de  la 
religión  cristiana,  ofreciendo  no  invocar  los  nombres  de  Jesús 
ó  de  María,  no  santiguarse  ni  formar  figura  de  cruz,  ni  hacer 
obras  de  crisliano;  reconocer  al  Demonio  por  su  único  Dios  y  se^ 
ñor,  para  gozar  en  esta  vida  lodos  los  placeres  que  pudiera  en 
la  secta  de  los  brujos,  y  después  el  paraíso  que  se  les  prometía; 

El  Señor,  con  cuyo  nombre  citaban  siempre  al  Demonio; 
marcaba  en  osle  acto  al  nuevo  devoto  con  las  uñas  de  la  mano, 
izquierda  en  la  parte  corporal  que  le  acomodaba.  En  seguida 
imprimía  con  una  moneda  de  oro,  y  sin  causar  dolor  en  la 
nina  del  ojo  izquierdo  un  sapillo  pequeñilo,  que  servia  de  se- 
ñal para  conocerse  los  brujos  entre  si  mismos;  entregaba  por 
medio  del  padrino  ó  madrina,  según  era  el  sexo,  un  sapo  ves- 
tido, diciendo  que  lo  cuidase  bien,  lo  alimentase  y  acariciase»  \ 
teniendo  mucho  cuidado  de  que  nadie  lo  viese,  maltratase,  ro- 
bara, ni  matara;  porque  pendería  de  ello  toda  su  felicidad, 
medíanle  que  se  daba  en  aquel  animalilo  un  espíritu  poderoso 
para  poder  volar  por  los  aires,  andar  largas  distancias  en  poco ' 
tiempo  sin  fatiga,  ser  invisible  cuando  le  conviniese,  conver^j 
tirse  en  la  figura  que  le  acomodase,  y  hacer  mal  á  todos  los 
que  le  pareciese.  Sin  embargo,  no  liaba  el  sapo  al  nuevo | 
prosélito,  y  encargaba  al  padrino  ó  madrina  cuidarlo  hastaj 
que  viese  que  ya  se  podía  fiar.  Tenia  á  su  cargo  el  sapo  des^j 
pertar  á  su  dueño,  si  dormía  cuando  llegaba  la  hora  de  ir  á  la 
sesión,  y  de  avisárselo  si  padecía  olvido,  para  evitar  el  castigo, 
que  fallando,  le  daría  el  Demonio. 

Los  brujos  profesaban  cuando  el  padrino  informaba  que  el 
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novicio  habia  hecho  ya  tantas  maldades  contra  la  religión 
cristiana»  que  no  dejaba  duda  de  haber  sido  verdadera  su  apos- 
tasía;  de  las  cuales  contaba  las  mayores*  El  Demonio  entonces 
le  echaba  su  bendición  con  la  mano  izquierda,  haciendo  círcu- 
los de  derecha  á  izquierda  como  para  devanar  hilo  al  revés;  y  en 
Iseguida  le  coBÍiabau  el  sapo  que  hasla  enlooces  había  estado 
al  cargo  del  padrino* 

Teniao  varios  modos  de  multiplicar  el  número  de  brujos; 
pero  el  mas  usual  era  el  de  llevar  chicos  mayores  de  seis  años 
á  las  asambleas  de  los  días  en  que  habia  bailes  con  tamboril, 
pilo,  gaita,  dulzaina  ó  flauta;  pues  como  esto  es  diversión,  pre- 
sumían quo  los  niños  alicionándoso  una  vez  querrían  conti- 
nuar; pero  como  también  era  peligroso  que  contasen  lo  que 
allí  veían,  estaba  prevenido  por  Icjes  de  la  asamblea,  que  hu- 
biese un  alcalde  de  niños  á  cuyo  cargo  estuviese  colocar  í 
lodos  donde  se  divirtieran  mucho  haciendo  cuanto  se  les  an- 
tojase, pero  á  tal  distancia  que  no  viesen  lo  que  hacían  los 
brujos  grandes  con  el  Demonio;  pues  no  se  les  pedia  apostasía 
ni  cosa  que  tuviese  inconveniente  saberse,  hasla  que,  habiendo 
llegado  al  uso  de  la  razón ,  dejándoles  ver  algo  con  cautela  y 
oiiservado  verdadera  iiitlinacion,  se  les  proponía  mutación  de 
íé,  y  entraban  novicios. 

Para  concurrir  á  la  sesión  se  untaba  el  brujo  con  agua  vo- 
mitada por  el  sapo,  quo  la  espelia  de  este  modo.  El  brujo  le 
daba  bien  de  comer;  después  le  azolalia  con  unas  varillas  sin 
cesar,  hasta  que  el  Demonio  residente  en  él  decía:  «basta;  ya 
está  hinchado.»  El  brujo  apretaba  al  sapo  contra  el  suelo, 
basta  que  hacia  movimiento  como  para  arrojar  lo  que  le  inco- 
modaba. Notado  esto,  se  le  colocaba  de  suerte  que  su  licor  ca- 
yese en  taza  ó  basija  equivalente.  VomÍta!)a  el  sapo  una  agua 
verdinegra  y  sucia,  la  cual  se  conservaba  en  una  olla  y  servia 
para  untar  las  plantas  de  los  pies,  palmas  de  las  manos,  ca- 
ra y  pecho ,  y  así  se  habilitaba  el  brujo  para  volar  llevando 
su  sapo. 

A  veces  iba  el  brujo  á  pie  y  el  sapo  delante  dando  tales 
sallas,  que  en  poco  tiempo  se  avanzaban  distancias  enormes 
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como  fuese  de  noche ,  antes  de  anunciada  el  alba  por  el  canto 
del  gallo;  pues  verificado  esto,  el  sapo  comparecía  luego  en  la 
casa  y  sitio  común  de  su  custodia. 

La  potestad  de  formar  venenos  y  ponzoñas  mortíferas  no  la 
teoian  todos  los  brujos,  aunque  fuesen  profesos;  era  un  don 
que  concedía  por  gracia  especial  el  Demonio  á  ios  mas  perfec- 
tos de  la  secta.  El  ejercicio  era  de  este  modo:  soñalaba  el  día 
y  sitio  en  que  babian  de  buscar  los  materiales,  que  eran  sapos, 
culebras,  lagartos,  lagartijas,  caracoles  y  otros  insectos  y  cier- 
tas plantas  que  designaba  y  se  encontraban  en  abundancia  con 
ausílio  del  Demonio,  que  alguna  vez  les  acompañaba. 

Le  presentaban  todo,  y  él  echaba  su  bendición.  Los  brujos 
desollaban  á  ios  sapos  y  demás  sabandijas  vivas  con  sus  pro- 

{Mos  dientes:  el  Demonio  les  ayudaba  para  vencer  la  dificultad; 
os  hacían  trozos  antes  de  su  muerte;  los  mezclaban  en  una 
olla  con  huesos  pequeños  y  sesos  de  hombres ,  sacados  de  las 
sepulturas  de  los  templos;  echaban  el  agua  verde  de  los  sapos 
energúmenos;  cocian  todo  hasta  la  calcinación;  lo  reducían  ¿ 
polvo,  lo  mezclaban  con  el  agua  indicada  y  resultaba  un  un- 

Í;üenio  ponzoñoso,  del  cual  cada  brujo  llevaba  la  porción  que 
e  corre>pondia,  ó  los  dejaban  en  polvos,  porque  á  veces  pro- 
ducían mas  efecto,  parlicularmenle  cuando  se  queria  destruir 
la  cosecha  de  granos  ó  fruías;  pues  volviéndoles  á  bendecir  el 
Demonio,  distribuían  los  polvos  donde  querían  daño  y  se  seca* 
han  los  frutos  en  todo  ó  parte,  según  hubiese  sido  el  propósito. 
Para  las  personas  servía  lo  uno  y  lo  otro,  según  las  circuns- 
tandas;  el  ungüento,  sí  había  contacto  ñsico  del  sugeto  a  quien 
se  queria  dañar ,  y  los  polvos  en  el  caso  de  obrar  á  distancia, 
aunque  (ambien  dañaban  introducidos  en  la  comida  ó  bebida. 
De  las  supersticiones  que  decían  agradar  mas  al  Demonio, 
era  comer  huesos  pequeños,  ternillas  de  nariz  y  sesos  de  cris- 
tianos sacados  de  las  sepulturas  de  los  templos  por  odio  al 
cristianismo  y  cocidos  con  el  agua  de  los  sapos  energúmenos. 
Para  preparar  este  manjar  buscaban  los  brujos  cuerpos  de  ni- 
ños enterrados  sin  bautismo;  cortaban  un  brazo,  lo  encendían 
ía  como  tea,  dando  luz  de  tal  naluraleza> 
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ue  los  brajos  veían  con  ella  y  nadie  notaba  la  claridad,  con 
la  cual  m  inlroducian  de  noche  en  las  iglesias,  abrían  las  sepul* 
turas,  sacaban  cuanto  necesitaban  y  volvian  á  cerrarlas  de 
suerte  que  no  se  adverlia  á  la  mañana;  lo  llevaban  á  su  Señor 
para  que  echase  su  bendición;  lo  cocían  en  la  forma  dicha;  lo 
comían  y  repartían  como  regalo  y  manjar  delicado ,  especial- 
mente si  era  de  las  personas  que  habían  muerto  con  el  malefi- 
cio propio. 

Como  se  podía  ser  brujo  sin  saberlo  la  mujer  y  esta  sin 
noticia  del  marido,  el  Demonio  tenia  suballernos  á  su  mandato 
para  que  lomasen  la  figura  de  la  persona  cuando  le  conviniese, 
en  la  cama  de  noche  ó  de  dia  en  la  casa,  mientras  el  brujo 
estaba  en  sesión  en  el  Prado  del  Cabrón  ó  en  otra  parte. 

La  propensión  innata  del  Demonio  al  mal  era  causa  de  que 
si  pasaba  tiempo  considerable  sin  que  un  brujo  hubiese  ejecu- 
tado daños  á  personas,  animales  ó  frutos,  le  reconviniera  en 
ongregacion  y  le  mandase  castigar  con  azotes,  que  daba  el 
erdugtj  con  espinas  y  tanta  crueldad  que  duraban  el  dolor  y 
os  cardenales  por  muchos  días ,  aunque  otras  veces  por  cir- 
constaucias  particulares  los  curaban  en  el  mismo  dia  con  cierto 
ungüento,  sin  revelar  jamas  de  qué  se  componía  este.  De  aquí 
resultaba  que  algunos  hi  ujos ,  aun  careciendo  de  voluntad  de 
hacer  daño,  lo  hacian  poi'  miedo  de  los  castigos;  y  discurrían 
lo  peor  para  tenerle  contento. 

Celebraban  sus  cotígregaciones  los  lunes,  miércoles  y  vier- 
nes de  cada  semana»  fuera  de  algunos  solemnes,  como  las 
pascuas  y  otros,  en  que  por  lo  mismo  que  los  cristianos  damos 
culto  mas  solemne  á  Dios,  gusta  el  Demonio  que  sus  prosélitos 
hagan  otro  tanto  con  éh 

La  sesión  empezaba  con  adoraciones  que  todos  rendían  al 
Demonio,  repitiendo  la  ajmstasía  hecha  al  tiempo  de  abrazar  la 
secta:  le  besaban  en  el  pie  izquierdo,  mano  izquierda,  costado 
izquierdo  y  orificio.  La  sesión  empezaba  á  las  nueve  de  la  no- 
che, y  acababa  á  las  doce  antes  del  canto  del  gallo. 

Estaba  en  el  sitio  de  las  asambleas  el  Demonio  para  presidir  en 
la  forma  ({ue  queda  espresada.  Levantábase  de  su  asiento  y 
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andando  alrededor  del  círculo,  hacia  música  con  una  voz 
muy  ronca»  y  lodas  las  brujas  concurren  les  bailaban  al  son  de 
lo  í|uo  parecía  Irompa;  cenaban  pan,  vino  y  queso  y  cabalgaba 
cada  una  sobre  aquel  que  tenia  por  mas  amigo»  el  cual  gene- 
ralmente aparecía  en  forma  tle  cabrón. 

En  las  tres  pascuas  y  liestas  principales  de  Jesús,  María  y 
S*  Juan  Bautista,  los  concurrentes  confesaban  al  Demonio  sus 
pecados,  que  eran  haber  asistido  á  misa  y  otros  actos  de  reli- 
gión cristiana;  él  los  reprendia  ^severamente,  mandando  no  ha- 
cerlo mas;  y  por  fin,  absolvía  por  lo  pasado  sí  le  promelian  la 
enmienda*  castigando  k  veces  con  azotes  á  los  culpados,  para  lo 
cual  un  brujo  tenia  olicio  de  verdugo. 

Después  hacían  un  remedo  infernal  de  nuestra  misa»  con 
hábito,  alba,  casulla  y  demás  ornamentos,  lodos  negros,  como 
los  manleles  y  adornos  del  altar.  Empezaba  el  Demonio  su 
misa  y  predicaba,  cxhorlando  á  que  no  volviesen  jamas  al  cris- 
tianismo, pues  prometía  k  los  suyos  mejor  paraíso  que  el  de  los 
fieles  cristianos;  por  lo  cual  cuanto  mas  hiciesen  en  la  primera 
vida  de  lo  que  es  pecado  para  los  cristianos ,  mayor  paraíso 
les  esperaba  en  la  segunda. 

Recibía  ofertorio  sentado  en  una  silla  negra;  la  bruja  pre- 
eminente, titulada  iieina  de  las  hrujas^  se  sentaba  en  su  lado 
derecho  teniendo  un  parta-paz  en  que  había  pintada  la  imagen 
del  Demonio;  en  el  izquierdo  el  hombre  preeminente,  llamado 
Itey  de  los  brujos,  con  una  bacinilla:  los  principales  concur- 
rentes y  domas  profesos,  si  tpierian,  ofrecían  dinero  en  la  can- 
tidad que  guslaban  ó  podían»  y  las  mujeres  tortas  de  pan. 
Luego  besaban  el  porta-paz,  y  de  rodillas  adoraban  al  Demonio 
y  le  hesaban  donde  se  ha  dicho. 

Seguía  su  misa,  y  consíigraba  primero  una  cosa  negra  y  re- 
donda que  parecía  suela  de  zapato,  diciendo  las  pala!)ras  de  la 
consagración  del  pan»  y  después  el  cáliz  en  que  había  un  licor 
asqueroso. 

Comulgaba  y  daba  de  comulgar  en  las  dos  especies:  el  man- 
jar era  negro,  áspero,  difícil  de  mascar  y  tragar;  el  licor  negro» 
amargo,  y  enfriaba  el  corazón. 
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Se  icnia  por  privilegio  la  preferencia  en  el  orden  de  las 
éperaciones,  y  era  prerogativa  del  Rey  el  ir  convocando  á  sus 
predilectos,  y  de  la  Reina  por  lo  respectivo  á  su  sexo. 

Se  despedía  á  los  brujos  mandándoles  hacer  todo  el  dafio 
que  pudiesen  á  las  personas  cristianas  y  aun  á  las  brujas  que 
les  hubiesen  ofendido,  y  á  lodos  los  frutos  de  la  tierra,  con- 
yirtiéodose  para  ello  en  figura  de  perros,  gatos,  lobos,  zorras, 
ares  de  rapiña,  y  oíros  animales  según  conviniese,  ó  usando 
de  los  polvos  y  licores  ponzoñosos. 

Se  descubrió  la  existencia  de  la  congregación  de  brujos  de 
Zugarramurdi,  por  la  casualidad  de  una  muchacha  de  un  pue- 
blo vecino  de  Francia  que  se  había  educado  en  Zugarramurdi 
y  asislidí)  i  la^  sesiones  algunas  veces  en  su  cojla  edad,  con- 
ducida por  una  bruja,  sin  llegar  al  caso  de  ser  novicia.  Tras- 
ladado el  domicilio  á  su  patria,  la  escitó  á  ser  bruja  una  com- 
palríola;  y  llegado  el  caso  de  abandouai*  la  fé  de  Cristo,  rene- 
gó de  todo  menos  de  María  sanltsima,  á  que  no  pudo  ser  con- 
Tencida.  Pasado  año  y  medio,  enft^rmó  de  muerte  y  se  arrepin- 
lió:  fué  absuelta  con  facultad  del  oliispo  de  Bayona,  y  habiendo 
Tuelto  después  á  Zugarramurdi,  vio  á  Maria  de  Jurreteguía,  y 
dijo  que  era  bruja:  el  marido  lo  llegó  á  saber ,  la  reconvino, 
esla  negó;  pero  la  francesa  dio  tales  señas  de  las  veces  en  que 
había  concurrido  con  ella,  que  la  María  convencida,  confesó, 
se  arrepiíílió  de  veras  y  reveló  en  Logroño  cuanto  sucedía. 

Con  respecto  k  lances  particulares  relativos  ásu  propia  per- 
sona, declaró  tjue  era  bruja  destle  su  puericia  por  haberla  con- 
ducido á  las  asambleas  María  Chipia  y  Juana  Chipia,  sus  lias 
maternas;  las  cuales  fueron  presas  y,  después  que  confesaron, 
reconciliadas. 

Dijo  que  mientras  fué  de  aquella  secta,  no  hahia  visto  ja- 
inas  con  claridad  la  hostia  consagrada  y  sucedía  lo  mismo  á 
los  demás  de  la  secta,  interponiéndose  una  especie  de  nube, 
según  decían;  pero  que  desde  que  se  confesó  con  el  cura  de 
Zugarramurdi  la  veia. 

Que  había  hecho  mucho  daño  á  varías  personas,  y  por  con- 
sejo del  cura  les  pidió  perdón.  Que  sabida  su  conversión,  la 
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persiguió  el  Demonio  por  medio  de  los  brujos  de  la  congrega* 
cion,  los  cuales  hicieron  muchas  y  muy  grandes  diligencias 
para  conducirla  de  nuevo  á  las  a^iamhleas,  y  no  tenia  mas  ar-^ 
bilrio  para  evitar  las  asechanzas  invisibles  que  la  cruz  del  ro- 
sario que  se  puso  en  el  cuello,  y  la  invocación  de  los  nombres 
de  Jesús  y  de  Maria,  con  lo  que  huían,  aunque  volvían  luego 
á  molestarla.  Que  por  (dlimo,  el  Demonio  desapareció  dáudose 
terribles  golpes  de  pecho  con  su  mano  izquierda;  y  se  vengó 
haciendo  que  los  brujos  arrancasen  lodas  las  berzas  de  su 
buerla,  destrozasen  muchos  manzanos,  y  haciendo  daóos  enor- 
mes en  un  molino  propio  de  su  suegro. 

Miguel  de  Goiburu,  rey  de  los  brujos  de  Zugarramurdi,  con* 
fesó  lo  general  de  la  secta,  y  en  cuanto  á  sucesos  personales, 
dijo  que,  habiendo  su  congregación  asistido  á  la  sesión  de  la 
de  otra  de  distinto  pueldo  comarcano  en  Francia,  se  reunieron 
mas  de  quinientas  personas,  y  Estefanía  de  Tellechea,  bruja  do 
Zugarramurdi.  esclamó  ¡Jesús,  cuánta  gente!  y  al  momento  des- 
apareció la  escena  y  toilos  tuvieron  que  voherse  á  sus  casas 
sin  sesión.  Que  habiendo  Maria  Escain  persuadiilo  á  un  mari- 
ñero  á  ser  brujo,  asislienrio  este  á  Li  primera  junta  y  viendo 
al  Demonio  on  la  forma  da  costumbre,  dijo;  ¡Jesús,  qué  feo!  y 
también  desapareció  todo. 

Que  habiendo  visto  el  diablo  venir  seis  navios  y  mandado 
acudir  á  cau?5ar  borrasca,  el  decbranle  y  otros  entraron  como 
dos  leguas  de  agua  en  los  mares  de  la  villa  de  S.  Juan  de  Luz: 
alcanzaron  á  ver  las  buques,  el  Demonio  díó  un  gran  salto  ha- 
cia atrás,  echó  su  bendición;  dijo  tres  veces  Am,  y  al  moraeulo 
se  levantó  borrasca  formidable,  que  parecía  estrellar  los  navios 
entre  sí  ó  con  las  costas,  sin  que  bastasen  ddigencias  humanas, 
hasta  que  invocaron  el  nombre  de  Je^ius  y  levantaron  la  cruz 
en  alto,  á  cuya  vista  el  Demonia  huyó:  el  declarante  y  los  de* 
mas  quedaron  sin  poderes  para  resistir,  y  se  reliraton  á  sus 
casas* 

Juana  Tellechea,  declaró  haber  en  Ziigarraraurdi  costumbre 
de  escoger  entre  los  vecinos  en  la  víspera  de  S.  Juan  uno  para 
rey  de  los  cristianos,  y  otro  rey  de  los  moros,  cada  uno  jefe 


—  55  — 
de  la  partida  respectiva  ea  las  i>ala1las  fingidas  de  varias  lies- 
las  del  año;  y  que  habiendo  salido  rey  de  los  moros  en  1608  el 
esposo  de  la  declarante,  no  pudo  esta  concurrir  al  Aquelarre 
aquella  noche,  por  hacer  falla  en  su  casa  para  obsequiar  k  los 
que  celebraban  con  su  marido  (que  no  era  brujo)  la  elección: 
sin  embargo  de  tan  verdadera  escusa,  mandó  el  Demonio  en 
la  siguiente  junta  que  Juan  de  Echalaz.  verdugo  del  Aquelarre, 
la  diese  azotes,  y  él  cumplió  la  orden. 

Este  Juan  de  Echalaz,  herrero  de  oficio  publico  en  Zugar- 
ramurdi,  y  verdugo  de  secreto  en  k  congregación,  confesó  que 
cuando  entró  novicio  le  puso  el  Demonio  su  marca  en  la  boca 
del  estómago  y  lo  n'sulló  una  costra  impenetrable;  tal  que  aun- 
que le  hincasen  alfileres  gruesos  en  aquella  parle  con  varios 
modos  de  fuerza  no  se  coiiseguia,  siendo  así  que  sin  dificultad 
entraban  y  bacian  daño  en  otra  cualquiera  parte  de  su  cuerpo* 

María  juanuho,  bruja,  declaró  que  habiendo  unos  chicos  de 
la  villa  de  Vera  nianifestado  lo  que  habían  visto  en  el  Aquelarre, 
conducidos  por  sus  [ladriiios,  fueron  azolailos  después  en  se- 
sión tan  cruelmente,  que  enfermaron  y  se  iban  secando,  hasta 
que  el  vicario  de  aquella  villa  les  conjuró:  los  chicos  revelaron 
todo  lo  que  sabían,  y  no  quisieron  volver  al  Aquelarre:  les 
persiguieron  mucho  las  brujas,  haciendo  lo  mismo  con  otros 
muchachos  que  se  negaron  á  concurrir:  las  brujas  los  agarra- 
ban y  llevaban  por  los  aires  y  después  los  vohian  á  las  camas 
de  donde  los  sacaron;  hasta  que  el  vicario  de  Vera  tomó  la 
providencia  de  que  lodos  los  chicos  que  no  tenian  uso  de  ra- 
zón, los  cuales  eran  mas  de  cuarenta,  fuesen  á  dormir  todas 
las  noches  a  su  casa,  donde  los  exorcizaba  y  rociaba  con  agua 
bendita.  Habiéndose  descuidado  de  esta  operación  el  vicario 
dos  noches,  los  robaron  dos  brujas,  las  cuales  en  el  Aquelarre 
los  azotaron  con  crueldad. 

Pasado  algún  tiempo,  estando  los  chicos  en  la  escuela  de 
primeras  letras,  vieron  pasar  por  allí  dos  mujeres  que  cono- 
cieron ser  las  dos  que  les  habiao  azotado;  salieron  de  la  es- 
cuek  corriendo,  y  las  apedrearon  gritando  el  motivo;  llegó  el 
asunto  á  términos  de  justicia,  y  aquellos  sostuvieron  en  pre* 
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sencia  del  juez  cotí  vigor  constante  la  proposición;  cuyo  suceso, 
en  lo  que  perlenecia  á  la  última  parte^  se  probó  en  el  proceso 
de  Inquisición  en  que  todos  estus  declararon  lo  que  queda 
dicho. 

Esta  y  María  Ressona,  su  hermana,  confesaron  tamhien  que 
habiéndolas  reconvenido  su  Señor  de  que  hacia  mucho  tiempo 
no  habían  hecho  mal  á  nadie,  resolvieron  malar  sus  dos  hijos 
pequeños  á  cambio,  y  cada  una  mató  al  de  su  hermana  con  los 
polvos  venenosos,  sin  olro  fm  que  dar  gusto  á  su  Señor;  el  cual 
se  mostró  agradecido  del  obsequio. 

Todos  estos  hechos  resultaron  declarados  por  los  que  van 
dichos  y  otros,  en  el  tribunal  de  la  Inquisición  el  año  de 
i 6i0,  cuyos  sucesos,  se  puede  creer  que  unos  eran  ciertos, 
efectivos  y  reales;  pero  ejeculailos  solo  jvur  medios  naturales; 
otros  no  pasaron  sino  en  la  imaginación  de  los  declarantes» 
como  un  sueño  ó  un  delirio;  pero  los  reos  creyeron  verificarse, 
y  por  eso  los  confesaron  los  arrepentidos:  oíros,  linalmenle,  no 
se  verificaron,  ni  aun  se  imaginaron  efecliiadus;  pero  los  con* 
taron  como  tales  algunos  por  dar  míiyor  valor  á  nu  historia; 
vanidad  que  hay  con  mas  ó  menos  eficacia  en  lodos  los  hom- 
bres, que  prefieren  esto  4  su  propia  utilidad  bien  entendida. 


HISTORIA  DE  lA  MISICM. 


CAPÍTULO  I. 


Orlgfen  de  la  Inquisición  y  medios  empleados  para 
su  establecimiento. 


I. 


iciplioa  eclesiástica  anterior  al  establecimieEto  de  la  Inquisición 
antigua. 


jj^  lENBO  la  herejía  ud  error  del  entendimienlo, 
"  ^  Jesucrislo  quiso  que  5e  perdonase  al  que  ca- 
jete en  él,  absolviéndole  y  reconciliándole, 
como  dijo  á  S.  Pedro,  tantas  veces  cuanlas 
se  anepiíüiem,  sin  imponerle  jamas  alguna 
pena  corporal. 

Eí¡ta  fué  la  doctrina  invariable  de  la  Igle- 
sia en  los  Ires  primeros  siglos  y  lodo  el  tiem- 
po que  pasó  basta  la  paz  de  (Constantino ,  en 
que  los  herejes  eran  penitenciados  levemente, 
_  1-os  eclesiásticos  creían  que  con  los  dogma- 

lizutes  debía  observarse  tina  conducta  suave  y  benigna,  con- 
fcme  i  la  caridad  pacíeole,  para  no  hacerlos  obstinados. 
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La  Iglesia  estaba  lejos  de  peusar  en  establecer  penas  aOictivas 
contra  ellos  y  asi  los  castigaba  con  la  escomunion ;  y  aun  esta 
severidad  no  era  empleada  sitio  después  de  liaber  visto  inútiles 
las  amonestaciones  para  hacerles  volver  á  la  F6.  Siempre  que 
hubo  proporción  de  conferencias  con  los  herejes,  se  prücurai'on 
antes  de  lanzar  el  anatema,  para  ver  si  era  posible  atraerlos 
pacilicamenlo  del  camino  del  error  al  de  la  verdad. 

Tal  fué  la  conducta  de  aquellos  celosos  observadores  de  la 
mansedumbre  de  Jesucristo,  que  jamas  adoptaban  las  máximas 
de  opreííiun,  aun  siendo  exlraordinario  e!  daño  que  á  la  reli- 
gión hacia  el  gran  número  de  herejes,  enti  e  los  cuales  se  dis- 
tinguió el  impío  Manes,  heresiarca  de  los  Maniqueos,  tanto  que 
el  obispo  Arquelao  creyó  ser  preciso  tratar  del  modo  de  tener- 
le rerloso;  mas  cedió  al  instante  que  M.irceto,  a  quien  Manes 
escribía,  propuso  que  con  venia  tener  antes  una  conferencia.  Se 
tuvo,  y  venció  Arquelao,  quien  no  solo  no  insislió  en  la  prisión, 
sino  que  habiendo  huido  Alanés  á  un  lugarcillo  y  disputado 
allí  con  el  presbítero  Trifon»  que  también  le  confundió,  le  libró 
Arquelao  de  la  muerte  que  los  habitantes  le  querian  dar  á  pe* 
dradas. 

Aquellas  medidas  solo  se  usaban  con  los  que  se  dabao  á 
conocer  por  sí  mismos;  pero  nunca  se  averij^uaha  dónde  había 
herejes  para  perseguirlos,  pues  los  papas  de  aquellos  tiempos 
eslabao  persuadidos  que  seguir  opiniones  contrarias  á  la  común 
del  imperio,  no  era  crimen  castigable  por  los  hombres  con  pe- 
nas ester lores,  si  no  se  turbaba  el  orden  civil 

Por  eso  cuando  los  sacerdotes  de  los  ídolos  escitaban  el 
ánimo  de  los  emperadores  y  <fe  íos  gobernadores  de  provincias 
á  la  persecución  contra  los  cristianos,  procuraron  estos  escri- 
bir tantas  apologías  de  su  conduela,  persuadiendo  la  justicia 
que  les  asistía  paia  no  ser  perseguidos,  o)cdiante  que  nada 
pecaban  contra  las  leyes  civiles;  que  eran  obedientes  y  sumisos 
á  todas  las  órdenes  del  emperador  en  lo  no  contrario  á  la 
creencia  cristiana,  y  que  antes  bien  pedían  en  sus  oraciones 
por  la  salud  de  los  emperadores  y  felicidad  de  su  imperio. 

Si  este  sistema  primitivo  se  hubiera  seguido  con  la  debida 
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consecuencia,  jamas  hubiera  existido  el  Tribunal  de  ia  Inqui- 
sición contra  las  herejías,  y  lal  vez  hubiera  sido  menor  el  nú- 
mero de  estas  y  la  duración  de  cada  una;  pero  los  papas  y 
obispos  del  cuarto  siglo,  creyeron  deber  suyo  eslirpar  las  he- 
rejias:  empezaron  por  imilar  la  conduela  que  liabiau  vitupera^ 
do  en  los  sacerdules  paganos,  y  aprovechando  en  seguida  el 
asctndienle  que  tenian  sobre  los  emperadores  recien  converti- 
dos al  criíiliiinisnio»  escitaroD  á  Couslanlino  y  sucesores  á  pro- 
mulgar leires  civiles  contra  los  herejes. 

Éte  primer  paso  que  avanzaron  ios  papas  sobre  la  doctrina 
del  apóstol  S,  Fablo,  fué  el  origen  de  la  Inquisición;  porque 
una  vez  abierta  la  puerta  de  castigar  con  penas  esleriores  al 
hereje,  aun  cuando  fuera  vasallo  sumiso  y  pacíÜco,  era  consi- 
guiente variar,  aumentar  y  rengravar  las  penas,  según  el  ca- 
rácler  mas  ó  uieuos  fuerte  de  cada  soberano,  y  establecer  el 
modo  que  las  circunstancias  de  cada  época  dictasen  para  la 
foiinacion  y  seguimiento  de  sus  procesos.  Lo  sustancial  estaba 
ea  considerar  á  la  herejía  como  crimen  contra  las  leyes  civiles, 
y  punible  por  el  soberano  con  penas  esleriores:  lo  demás  era 
solo  accidental  y  consiguiente. 

Las  leyes  que  los  emperadores  de  oriente  y  occidente  dieron 
contra  los  herejes,  imponiau  entre  otras  penas,  la  nota  de  infa- 
mia, privación  de  empleos  y  honores,  inhabilidad  para  dig- 
nidades, confiscación  de  bienes,  prohibición  de  testar  é  inca- 
pacidad de  adquirir  por  testamento,  destierro,  y  á  veces  depor- 
tación. Desjmes  se  'creyó  que  peligraba  la  tranquilidad  del 
imperio  si  no  se  cortaba  el  peligro  con  castigos  capaces  de 
producir  escarmiento* 

El  emperador  Teodosio  I  promulgó  en  el  año  382  una  ley 
contra  los  Maniqueos,  mandando  castigarlos  con  el  último  su- 
plicio y  confiscación  de  bienes,  y  encargando  al  prefeclo  del 
Pretorio  que  crease  investigadores  y  delatores  contra  todos  los 
que  se  ocultasen.  Los  sucesores  de  Teodosio  variaron  sus  dis- 
posiciones legales  según  las  circunstancias  particulares  del  liem- 
po  y  de  las  personas. 

Eran  escilados  los  herejes  ante  todas  cosas  por  edictos  á  su 
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conversión,  previoiéndoles  que,  no  abjurando  volutilariamente 
la  herejía,  se  procedería  contra  ellos  por  los  jueces  imperiales. 
A  los  que  se  sabia  ser  herejes,  y  no  abjuraban  voluolariamente 
en  virlud  de  los  edictos,  se  formaba  proceso;  pero  aun  se  les 
proponía  que,  si  querían  convertirse  dentro  de  tal  término,  se 
les  admitiría  á reconciliación  sin  castigos,  bien  que  con  peni* 
lencia  canónica.  Según  fuera  la  respuesla,  se  celebraban  con 
ellos  conferencias  de  persuasión  para  su  convencimiento. 

La  Iglesia  de  España  se  conformó  en  lodo  con  la  disciplina 
general,  mientras  dominaron  los  emperadores  romanos:  tuvo 
que  sufrir  después  la  dominación  de  los  herejes  arrianoí:,  cua- 
les eran  los  reyes  godos;  poi'o  habiéndose  converliJo  al  cato- 
licismo, se  procedía  de  otro  modo  en  el  asunto* 

En  el  Concilio  tolelano  cuarto,  á  que  asistió  S.  Isidoro,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  ano  fiSíí»  de  acuerdo  con  el  rey  Sisenando. 
se  decretó  que  los  herejes  judaizantes  fuesen  enlregíidos  á  dis- 
posiciou  (le  lus  obispos,  para  que  estos  los  castigasen  de  modo 
que  abandonasen  el  judaismo,  a  lo  menos  por  lemor;  si  lenian 
hijos,  se  les  separase;  si  siervos,  se  les  i]uitasen,  resultando 
libres  estos. 

En  el  año  600,  el  Concilio  nono  de  Toledo,  ya  especificó 
mas  el  modo  cou  que  «e  les  liabia  de  castigar;  pues  mandando 
que  los  bautizados  del  judaismo  celebtasen  las  fiestas  con  un 
obispo,  dijo  que  los  contravenlores  sufrieran  pena  de  azotes  ó 
de  abstinencia,  según  fuese  la  edad. 

No  bastó  esta  providencia,  y  el  Concilio  duodécimo  de  Tole- 
do, año  68 1,  de  acuerdo  con  el  rey  Ervigio,  determinó  que  si 
el  reo  era  ingenuo,  fuera  escomnlgado  y  desterrado;  si -siervo, 
fuese  azotado  y  entregado  á  su  señor  bien  cargado  de  cadenas; 
y  si  el  señor  no  qnisiese  constituirse  responsable  de  su  siervo, 
este  fuese  destinado  por  el  rey  donde  conviniese. 

El  Concilio  décimo  seslo  añadió,  que  aquellos  que  pusieran  á 
los  obispos  y  jueces  alguo  obstáculo  para  esterminar  la  idola- 
tría, fuesen  escomulgados  y  multados  en  tres  libras  de  oro. 

Los  eclesiásticos  durante  la  tercera  época  fueron  consiguiendo 
de  los  emperadores  y  reyes  una  multitud  de  privilegios,  y  los 
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obispos  el  noder  judicial  para  muchos  casos.  Esto  junto  con  el 
aborto  de  las  falsas  decrelales  en  el  siglo  octavo,  y  con  la  ig- 
norancia casi  universal,  por  efecto  de  las  irrupciones  de  geiiles 
bárbaras  en  líspaña.  proporcionaron  á  los  siiinos  ponlílices  im 
ascendiente  tan  grande  sobre  los  fieles  cristianos,  que  casi  lo- 
dos llegaron  á  creer  que  la  potestad  dt^l  papa  no  tenia  límites, 
y  que  como  vicario  de  Cristo  podia  mandar  justameiile  tuanlo 
considerase  úlil  en  todas  parles,  sin  diíerencia  de  asuulos.  En 
efecto,  en  el  mtJinenlo  que  los  romanos  arrojaron  sü  último 
duqoe  Basilio,  el  papa  Gregorio  II  se  apoderó  del  gobierno 
civil  de  Roma .  y  su  sucesor  Gregorio  111 ,  se  comportó  como 
soberano  temporal  en  los  tratados  que  hizo  con  los  reyes  Lom- 
bardos. Desde  este  momento,  los  poiitílices  dispusieron  de  las 
coronas  de  los  reyes,  y  se  abrogaron  el  derecho  de  eximir  á 
los  vasallos  del  juramento  de  fidelidad.  Por  esle  medio,  la  in- 
fluencia do  los  papas  llegó  á  ser  lal ,  que  los  reyes  cristianos 
se  vieron  en  la  necesidad  de  liacer  cuanto  agradase  á  aquellos, 
para  evitar  el  peligro  de  ver^e  sin  subditos.  La  íérie  de  la  his- 
toria hará  ver  cuanta  parte  tuvo  esta  doctrina  en  el  estableci- 
miento de  la  Inquisición. 

Habiendo  comenzado  á  reinar  en  el  oriente,  año  81  i,  el 
emperKior  Miguel  I,  n^novó  todas  las  leyes  que  imponiaii  pena 
de  muerte  á  los  maniqneos. 

Algún  tiempo  despurs,  Gotescalco.  monge  francés,  publicó 
una  doctrina  errónea  sobre  la  predestinación.  Un  concilio  com- 

Eue?^to  de  trece  olú^pas,  y  algunos  abades,  le  condenó  como 
ereje,  imponiéndole  la  pena  de  cárcel  y  cien  azotes,  lo  que  se 
ejecutó  en  presencia  del  rey  de  Francia  Carlos  el  calvo,  (pnen 
laandó  quemar  lodos  sus  escritos,  disponiendo  que  fuese  re* 
elüso  en  la  abadía  de  Haulvilliers,  diócesis  de  Rems. 

Se  descubrió  en  Francia  año  1022  la  existencia  de  unos 
sectarios  parecidos  á  los  maniqueos.  Con  este  nombre  fueron 
conocidos,  y  entre  ellos  Esteban,  confesor  de  la  reina  Cous- 
lanza.  mujer  de  Roberto,  Depusieron  á  los  clérigos,  los  esco- 
molgaroQ,  y  el  rey  que  se  hallaba  presente,  los  mandó  quemar 
vivos. 
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Aquella  misma  reina  que  liabia  confesado  sus  flaquezas  á  los 
pies  del  presbítero  Esteban .  no  pudo  ahora  coateiierse  sin  he- 
rir por  sí  misma  ¿  su  antiguo  confesor;  pues  cuando  lo  sacaban 
de  la  catedral  de  Oileans  [uira  la  Itogu^Ta,  lo  dio  con  la  punía 
de  una  vara,  que  casualmente  tenia  en  la  mano,  un  golpe  tan 
terrible,  que  le  sacó  un  ojo. 

Habiendo  empezado  á  quemarse  clamaron  algunos  diciendo 
que  habian  sido  engañados  y  queriao  arrepenlij'se;  pero  ja  no 
se  les  tuvo  compasión* 

Fuéronso  ¡ntruduciendo  en  el  gobierno  ecleí^iáslico  algunas 
máximas,  que  se  creían  como  verdades  inconleslables  al  lin  de 
la  leicera  época.  Primera,  que  la  esconmnion  no  se  fulminaba 
solo  por  el  delito  de  herejía,  sino  por  otro  cualquiera  que  con- 
siderasen grave  los  obispos  ó  el  pipa.  Scgmida,  que  si  el  esco- 
mulgado pennauecia  un  año  sin  humillarse  ni  pedir  perdón, 
se  le  repulaln  por  hereje.  Tercera^  que  se  conlaba  erüro  las 
acciones  meritorias  el  perseguir  á  los  herejes,  concediéndose 
por  ello  indulgencias  canónicas. 

Estas  máximas  unidas  á  las  antes  indicadas,  bastaron  para 
que  la  época  cuarta  preparase  natural menle  el  ánimo  del  pue- 
blo cristiano  á  recibir  el  establecimiento  de  k  Inquisición  con- 
tra los  herejes  y  apóstatas. 

Ocupó  el  solio  pontificio  Hildebrando,  nombrándose  Gre- 
gorio VIH,  año  de  107!l,  en  ocasión  que  su  predecesor  Ale- 
jandro II,  tenia  mandado  al  emperador  Enrique  111,  compare- 
cer en  Roma  para  ser  juzgado  en  concilio,  por  la  acusación 
que  los  Sajones  sublevados  habian  heclio  contra  él  de  que  era 
hereje  simoniaco.  No  compareció  el  emperador;  el  papa  le  es- 
comulgó, y  declaró  á  sus  vasallos  libres  de  la  obligación  de 
obedecerle,  é  hizo  que  eligieran  por  nuevo  emperador  á  Ro- 
dulfo,  duque  de  Suevia,  ejerciendo  de  este  modo  sobre  los  so- 
beranos del  cristianismo  un  poder  que  no  habian  conocido  sus 
antecesores. 

El  estado  de  las  luces  era  tan  infeliz,  que  ni  los  reyes  ui  los 
obispos  supieron  proceder  de  conformidad  para  contener  el 
abuso  íjue  aquel  papa  y  sucesores  hicieron  de  la  escomunion 
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en  lado  el*  sigla  duodécimo;  pues  antes  bien  los  reyes  lembla- 
ban  de  los  rayos  espiriUmles,  en  tanto  fírado.  ijue  llagaban  á 
confesarse  dependientes  de  la  volyndad  del  Sumo  Ponlílice,  sin 
mas  firmeza  de  Irooo  que  la  que  quisieran  durles  los  papas, 
medíanle  la  ductriua  do  la  relajación  del  juramento  de  fidelidad 
da  los  vasallos,  que  solia  promulgarse  junta  con  et  anatema  del 
rey:  i  lo  que  luego  se  añadió  la  cláusula  de  que  el  vicario  de 
Crióla  cxliorlaba  a  otros  á  ocu[mr  el  Irono  del  escotnulgado, 
con  lal  que  reconocieran  recibirlo  de  la  Silla  apostólica,  y  le 
conlrrbü)esen  con  el  tríbulo  llamado  íhnero  de  S.  Pedro. 

Parece  que  hasta  aquí  ya  estaba  bien  preparado  el  estable- 
eímieiilo  de  la  Inquisición;  pero  aun  lo  fue  mas  con  la  máxima 
de  las  Cruzadas. 

El  mDn¿;e  fiancés  Gerberto,  habiendo  llegado  á  papa  con  d 
nombre  de  Silveslní  III,  año  1)91)»  esciló  á  los  cristianos  a  ser 
soldados  de  Jesuciislo,  y  militar  valerosamente  en  socorro  de 
b  iglesia  de  Jerusalem.  El  cilado  Gregorio»  á  pesar  de  las  lur- 
baciones  de  la  Europa  occidental,  procuró  formar  una  cruzada 
e0  favor  de  Miguel,  emperador  del  Oriente,  contra  l(*s  turcos, 
año  i 07 4.  Urbano  H  por  fin  la  determinó,  año  1095,  para 
quitar  a  los  turcos  la  posesión  de  toda  la  Palestina,  formando* 
se  en  1096  un  ejército  numeroso,  que  pronto  tomó  á  Aulioquía 
do  Siria,  y  en  lü!l!>  á  Jerusalem, 

El  papa  Alejandro  111  envió  por  legado  contra  los  herejes 
albigenses,  año  1181,  a!  caidenal  Enrique,  oiíispo  albanense. 
que  habia  sido  abad  cislerciense  de  Clarabal,  quien  se  puso 
al  frente  de  un  ejército  numeroso  contra  dichos  herejes;  lomó 
el  castillo  de  Laborl,  y  obligó  á  Rügcrio  de  Recieies  y  otros 
seoores  a  abjurar  la  herejía,  bien  que  no  la  eslinguió;  por  lo 
cual  el  papa  Lucio  III,  de  acuerdo  con  el  emperador  Feílerico  I, 
decretó  que,  siendo  despreciada  algunas  veces  la  disciplina 
eclesiástica,  fuesen  entregados  á  la  justicia  secular  aquellos  á 
quienes  los  obispos  declarasen  por  berejes  y  no  se  arrepintiesen; 
encargando  á  dichos  obispos  visitar  una  ó  dos  veces  al  año  su 
obispado,  y  con  especialidad  los  pueblos  donde  hubiera  rumor 
de  habitar  algunos  herejes;  que  el  obispo  hiciese  jurar  á  tres 
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ó  mas  hombres  de  buena  opinión,  que  si  sabían  dónde  había 
genles  cuya  vida  fuese  diferente  del  coiíiud  do  los  fieles,  los 
delalarian,  Qm  los  condes,  barones,  señores  do  pueblos,  y  sus 
gobernadores,  prometieran  con  juramento  ayudar  á  la  Iglesia 
al  objeto  de  descubrir  los  herejes  y  castigarlos,  bajo  la  pena 
de  ser  escomulgados  y  perder  sus  posesiones  si  así  no  lo  hacian. 

Algunos  han  creído  que  en  esle  decreto  tuvo  su  origen  la 
Inquisición;  pero  aunque  esle  canon  fué  el  que  rigió  en  el 
asuulo,  en  la  realidad  no  se  creó  entonces  el  cuerpo  eclesiá.^lico 
llamado  de  la  In(¡umcwn,  puesto  que  los  obispos  quedaban 
únicos  encargados,  como  lo  habían  estado  hasta  entonces,  y  solo 
hizo  el  Concilio  la  novedad  de  prevenirles  lo  que  consideró 
conveniente  para  el  modo  de  proceder. 

Por  lo  respectivo  á  nuestra  España,  consta  que»  habiendo 
venido  como  legado  del  papa  Celi^stino  111  el  cardenal  Grego» 
rio  de  S.  An^^elo,  y  celebrado  un  Concilio  en  Lérida,  exhortó 
al  rey  de  Aragón  Alonso  II,  marqués  de  Provenza.  á  que  diera 
un  etiiclo  contra  los  herejes,  arreglado  al  Concilio  de  Verona; 
que  lo  espidió  S.  M.  año  1 164,  mandando  espeler  de  lodos  sus 
reinos  y  dominios  á  los  YtiUenses,  ínzapaiados,  y  demás  he- 
rejes de  ciiiilquiera  secta,  y  prohibiendo  á  todos  sus  vasallos 
dar  ausilio  alguno  para  su  ocultación»  bajo  la  pena  de  que 
cualquiera  infraclor  seria  casligado  como  reo  de  lesa  raagestad, 
y  se  lo  cunliscarian  sus  bienes.  Prevenía  que  los  obispos  y  go- 
bernadores de  pueblos  hicieran  publicar  esle  cilicio  los  domin- 
gos eti  todas  las  iglesias .  bajo  hs  mismas  penas* 

Establecida  ya  esta  doctrina,  no  fallaba  otro  paso  que  dar^j 
sino  estribk'cer  un  cuerjjo  eclesiástico  distinto  de  los  obisposS 
dependiente  de  solo  el  papa,  de  modo  que  los  reyes  ausiliasen 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  ponliíicías. 
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11. 

Efltablecimiento  de  la  Inquisición  en  el  siglo  décimo  tercio. 

Aquel  gusla  de  mlerpretar  la  Sagrada  Escrilura  por  alegorías 
prevaleció  con  el  tiempo,  de  manera,  quo  casi  no  sa  hacia  caso 
del  sentido  lileraL  Así  es  que,  liabienilo  testo  eí¡preso  para  el 
modo  de  conducirse  k  Iglesia  con  los  herejes,  reducido  á  evi- 
tar su  trato  después  de  la  primera  y  segunda  amooeslacion,  se 
llegó  á  creer  ([uo  esto  no  bastaba,  si  no  se  les  perseguía  estable- 
ciendo hombres  destinados  al  intento,  para  inquirir  por  todos 
los  medios  donde  había  un  hereje,  delatarlo  y  castigarle  con 
penas  lerríliles,  superiores  á  la  potestad  ecloiáslica. 

Para  e>la  imposición  se  usaba  el  poder  de  los  soberanos, 
lipeütmdülos  á  su  ejercicio  por  medio  de  amonazas  de  una 
comunión;  cuyos  efeclos  llegaron  muclias  veces  á  ser  tan 
formidaldes  cotno  la  pérdida  del  trono;  y  lodo  estose  crciaser 
conforme  con  el  espíritu  del  Evangelio,  por  las  alegorías  con 
que  Sí)  iülerprelaban  el  pasage  de  las  dos  espadas  de  S.  í'edro, 
la  muerte  de  Ananías  y  Salira,  y  oíros  varios  que  nocontenian 
relación  alguna  con  las  nuevas  máximas,  si  se  leyesen  las  santas 
escrituras  con  la  misma  sencillez  con  que  las  habían  leído  y 
entendido  nalu raímente  los  cristianos  de  los  tres  primeros  siglos. 
Era  general  esta  mutación  de  ideas  cuando  subió  al  trono 
pontilicío  Inocencio  III ,  año  1 1  !I8.  Podía  sostenerlas  aquel  papa, 
Y  aun  avanzarlas;  porque  ademas  do  ser  uno  de  los  juriscon- 
sultos mas  sabios  de  su  tiempo,  era  soberano  temporal  de  los 
Estados  romanos,  cuya  posesión  no  había  contribuido  poco  en 
sus  antecesores  al  propio  lin,  y  cuyo  engrandecimieoto  jamas 
perdió  de  visla  Inocencio. 

No  se  ocultó  á  su  perspicacia  cuan  oportunos  medios  eran 
para  este  objeto  los  de  multiplicar  corporaciones  adictas  á  la 

Si^leslad  pontificia,  y  dependientes  de  ella.  Veía  prevalecer  la 
trejia  de  los  albigenses  en  la  üália  narfaonense  y  paises  co* 
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márcanos,  por  la  proteccioQ  del  contle  de  Tolosa  y  oíros  poten^ 
lados.  Supuso  que  los  obispos,  por  temor  de  los  condes  de 
Tolosa,  dú  Fox  y  otrus,  y  por  distinlos  resjielos  humanos,  no 
maaifeslaban  contra  los  herejes  mucho  celo  de  cumplir  lo  man- 
dado en  el  Concilio  de  Verona,  y  aprovechó  esta  ocasión  para 
diputar  personas  particulares  que  suplieran  la  negligencia. 

No  80  atrevió  á  librar  inhibición  contra  los  obí^^pos,  porque 
conocía  que  eran  legítimos  y  verdaderos  jueces  del  asunto  por 
derecho  divino;  pero  sin  inhibirles»  dispuso  las  cosas  de  modo" 
que  con  el  tiempo  se  redujese  á  un  estado  de  casi  absoluta  nuli- 
dad el  poder  espiritual  del  diocesano,  como  efectivamente  vino 
á  suceder  con  el  curso  de  los  años. 

Tampoco  estableció  la  Inquisición  en  forma  de  corporación 
permanente  desde  los  principios,  recelando  que  fuese  mal  re- 
cibida y  perecieran  sus  raáxmías:  se  contentó  con  formar  una 
comisión  particular»  bien  persuadido  que  el  tiempo  consolidaria 
su  obra. 

En  efecto,  el  aüo  1203  dio  comisión  á  Pedro  de  Castronovo 
y  Radulfii,  los  dos  monge>^  cislercienses  del  monasterio  de  Fuen- 
te Fría  do  la  Galia  narbonenso,  para  que  predicasen  contra  la 
herejía  de  los  albígenses.  Del  buen  cumplimiento  que  dieroD  i  fl 
su  comisión  Pedro  y  Radulfo.  lomó  Inocencio  ocasión  para  el  ~ 
gran  proyecto  de  liacer  conocer  en  el  orbe  católico  uíigs  inves- 
tigadores ó  infjuísidores  disfintos  de  los  obispos»  y  tales  que 
pudieran  proceder  contra  los  henajes  como  delegados  de  la  Sede 
apostólica.  En  21)  de  Mayo  de  120  i,  nombró  por  legados  pon- 
tillcios  al  al>ad  del  Cister  y  á  los  dos  citados  Pedro  y  Hadulfa, 
autorizándolos  para  que  tomasen  todas  Lis  medidas  que  ere» 
yesen  necesarias  á  fin  de  atraer  á  los  herejes  a  la  fé  católica,  y 
enlies;ar  al  brazo  seglar  los  que  rehusasen  convertirse,  después 
de  conliscarles  sus  bienes. 

A  este  objelo  exhortó  á  los  condes,  vizcondes  y  barones  del 
reino,  anuiiciándolcs  que  [írocodii'ndo  con  firmeza  contra  los 
herejes,  ganarian  las  mismas  indulgencias  que  si  fuesen  personal- 
mente á  la  tierra  santa  de  Jerusaiem  y  peleasen  alli  contra  los 
infieles;  y  á  fin  de  qtje  los  tres  legados  pudieran  complir  me- 
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jor  st  oficio,  les  concedió  plena  facultad  para  que  en  las  pro- 
vincias eelesiáslicas  de  los  arzobispados  de  Aix,  Arles  y  Piar- 
booa»  y  en  los  demás  obispados  en  que  hubiera  hereje?,  pudie- 
seo  deslrair,  dispersar  y  arrancar  lo  necesario,  ediücar  y  plan- 
lar  lo  convenieole,  y  castigar  canónicamente  á  los  conlradic* 
lores,  consullando  á  la  Silla  aposlólica  las  dudas  graves  que 
ocurriesen,  y  procediendo  dos  en  lo  que  no  pudieran  asistir 
los  tres. 

Con  la  misma  fecha  escribió  al  rey  Felipe  11  de  Francia,  en- 
cargándole proteger  á  los  I  res  legados;  para  cuyo  Un  le  exhortó 
á  que  confiscase  los  bienes  de  los  condes,  vizcondes»  barones 
y  demás  ciudadanos  que  favoreciesen  á  los  herejes  ó  dejasen 
de  contribuir  á  su  extinción;  y,  siendo  necesario,  enviase  á  su 
hijo  primogénito  Luis  contra  los  mismos,  para  que  temiesen  la 
espada  maleri.ll,  cuando  despreciasen  la  cs|m  ilual 

Felipe  recibió  esta  íiivilacion  con  bastante  indiferencia,  y 
después  no  se  ocupó  úvl  asunto.  Al  mismo  tiempo  los  condes 
de  Tolosa,  de  Fox,  de  Becieres,  de  Com ingés,  da  Carcasona  y 
otros  señores  de  vasallos  de  aquellas  provincias,  viendo  ser 
muy  crecido  el  número  de  los  albigenses.  resistían  espeler  de 
sus  estados  á  los  [jerti naces,  mediante  que  su  espulsion  causa- 
ría gravísimo  daño  ¿  sus  inlcreses,  que  consi,sUan  en  lener  bien 
poblados  los  lugares  de  su  seíiorio;  y  mas  cuandn  los  albigen- 
8€S  eran  Iríinquilos  por  sistema,  y  súbdilos  muy  nbedteules suyos. 

Arnaldo  tuvo  que  ausentarse  de  Tolosa,  y  quedando  suíos 
Pedro  y  Radulfo.  comenzaron  a  sentir  el  mal  éxilo  de  su  lega- 
cía.  pQilro  amaba  mucho  el  retiro,  y  en  su  consecuencia  es- 
cribió al  papa,  pidiendo  licencia  para  retirarse  á  su  monasterio 
de  Fuente  Fría,  dejando  su  comisión.  Inocenciu  no  accedió, 
anl«s  bien  le  exhortó  á  que  continuase  la  empresa  con  tesón* 
Dirigió  también  oíros  breves;  el  uno  al  Rey  reconsirnéodole 
por  su  indiferencia,  y  los  otros  reprendienilu  la  conducta  del 
arzobispo  de  Narboua  y  úA  obispo  de  líeciercs. 

Pedro  y  Radulfo,  comenzaron  k  predicar:  tuvieron  algunas 
conferencias  con  los  sabios  de  los  herejes,  llamados  perfectos, 
y  cunvtí  lieron  pocos. 
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Lo  que  oponía  mayores  obstáculos  á  los  esfuerzos  de  los 
delegados  del  ppa,  eran  las  díOcuUades  que  presentaban  los 
obispos,  á  quienes  no  podía  agradar  la  comisión  de  aquellos; 
mas  íio  por  esto  desistieron  de  su  empresa;  antes  bien  reunie- 
ron otros  doce  monges  de  su  orden,  y  habiéndoseles  agregado 
dos  españoles,  el  uno  Diego  de  Acebes,  obispo  de  Osma,  y  el 
otro  Santo  Domingo  de  Guzman,  canónigo  reglar  de  San  Agus» 
tin,  prosiguieron  la  empresa  con  mayor  vigor. 

No  obslanle,  los  señores  do  la  Provenza  y  de  la  Gália  nar- 
bonense  ejecutaban  las  órdenes  de  la  Sede  aposlólicacon  ma- 
cha lenlilud  y  parcialidad,  y  el  mas  poderoso  de  ellos,  Rai- 
mundo VI,  conde  de  Tolosa,  se  eludía  de  ellas  constantemente; 
y  siendo  reconvenido  varias  veces  por  Pedro  de  Caslronovo, 
so  condujo  de  manera  que  sus  vasallos  albi;;enses  asesinaron 
al  inquisidor.  Esl¿i  circunstancia  proporcionó  al  papa  la  oca- 
sión de  organizar  una  ^¡egunda  cruzada  contra  lus  lierejes,  y 
particularmente  con  Ira  el  conde  de  Tulosa. 

(^on  molivo  de  esta  sefí;unda  guerra  contra  los  albígenses, 
tuvo  pr(nc¡[iio  la  Inquisición,  año  1208.  La  muerte  del  beato 
Pedro  de  Caslronovo,  exaltó  los  ánimos  del  mayor  número  de 
católicos  de  la  Gália,  y  Arnaldo  se  aprovechó  de  las  circuns- 
lancias  para  llenar  las  intenciones  del  papa. 

Deslinó  el  pp^  Inocencio  en  1214,  por  legado,  á  Pedro  de 
Benavento,  cardenal  diácono  del  lítulo  de  Santa  María  de 
Aquira,  con  carias  para  los  obi^ípos  de  límbrun,  Arles,  Atx  y 
Narbona,  encargando  obcileceiie  y  ausiliarle  en  cuanto  dis- 
pusiera sobre  los  herejes  albigenses. 

A  principios  de  12i3  pasó  á  Roma  Santo  Domingo,  para 
pedir  al  papa  conOrmaciou  do  su  inslilulo  de  predicadores  con- 
tra la  herética  pravedad,  para  el  cual  contaba  por  socios  á  va- 
rios eclesiásticos  que  se  Imliian  agregado  á  su  predicación,  uno 
de  los  cuales,  nombrado  Tomás  Cellan,  les  concedió  habitacioil 
en  su  casa,  desde  la  cual  conrurrían  para  los  oQcios  divinos 
á  la  próxima  iglesia  de  San  Román  de  Tolosa. 

Aquel  mismo  año  celebró  Inocencio  el  décimo  Concilio  ge* 
neral,  laterauense  cuarto,  y  estableció  que  los  condenados  como 
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impeniteoles  ftiesen  enlregados  á  la  justicia  secular  para  su 
condigno  castigo.  Que  los  bienes  de  los  legos  fuesen  confisca- 
dos^ y  los  de  los  clérigos  aplicados  á  sus  iglesias.  Que  los  ca^ 
lólicos  que  se  cruzasen  para  esterminar  á  los  herejes,  gozasen 
las  misoias  indulgencias  que  si  fuesen  á  la  Tierra  Santa.  Que 
si  los  herejes  fuesen  jueces,  fueran  nulas  sus  sentencias,  y  no 
86  llevase  á  su  audiencia  proceso  alguno.  Que  cualquiera  que 
siguiese  tratando  con  estos  esoomulgados,  después  de  notados 
i  como  tales  por  la  Iglesia,  sufriese  también  la  escomunion.  Que 
QO  se  les  administrasen  saeramenlos;  en  caso  de  muerte  no  se 
I  diese  á  sus  cadáveres  sepultura  eclesiástica;  ni  se  les  recibiesen 
íwúS  limosnas  y  ofrendas,  bajo  la  pena  de  ser  dejiuestos  los  dé- 
1  riges  contraventores,  y  despojados  de  sus  privilegios  los  regu- 
lares. 

Que  por  cuanto,  bajo  el  pretesto  de  piedad,  cualquiera  se 
atribuia  el  derecho  de  predicar.  Quedaba  prohibido  á  todos  los 
qne  no  tuviesen  misión  de  la  Silla  apostólica  ó  de  un  obispo 
católico,  y  el  infractor  fuera  escomulgado,  ademas  de  las  otras 
penas  que  se  Ic  impondrian.  Que  los  obispos  omisos  en  limpiar 
de  herejes  sus  diócesis,  fuesen  depuestos  de  sus  sillas. 

Cuando  Inocencio  dio  al  abad  del  Clster  y  sus  dos  com- 
pañeros la  comisión  do  proceder  contra  los  herejes  albigenses^ 
no  tuvo  intención  de  fundar  desde  luego  un  establecimiento 
perpetuo,  reservándose  hacerlo  cuando  las  circunslancias  lo 
diclasen;  mas  su  muerte  acaecida  el  16  de  Julio  de  1216,  no 
le  dejó  dar  forma  estable  al  tribunal  que  tenia  proyectado.  Le 
sucedió  en  su  soberanía  ponlilicia  Honorio  111,  en  18  del  mis- 
imo  raes,  y  procuró  llevar  adtdanle  el  plan. 

Inocencio  babia  encargado  á  Santo  Domingo  de  Guzman 
volver  á  Tolosa,  y  de  acuerdo  con  sus  socios,  iscoger  una  de 
las  reglas  aprobadas,  ti  Santo  lo  hizo;  escogió  la  regla  de  San 
Agustín,  que  \a  profesaba  como  canónigo  de  Osma,  volvió  á 
Boma,  y  Honorio  aprobó  el  instituto  en  22  de  Diciembre  de 
1216.  para  predicar  contra  los  herejes. 

En  26  de  Enero  de  1217  es[íidió  un  breve  dirigido  al  prior 
j  traites  predícailores,  alabando  el  celo  que  habian  mostrado 
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conlra  las  herejías  y  los  vicios,  exhortándoles  á  prose^guir  Ira» 
bajando  en  favor  de  la  religión.  Santo  Domingo  envió  varios  á 
París»  España,  Italia  y  oirás  regiones,  y  no  se  sabe  de  cierto 
si  ilevaban  facultades  de  absolver  del  crimen  de  la  herejía»  re* 
concillando  los  delincuentes,  y  nüucho  menos  las  de  inquisidores 
delegados  pontilicios  conlra  la  herética  pravedad. 

En  aquel  mismo  año  1217,  envió  su  Santidad  por  legado 
suyo  á  las  provincias  do  Languedoc  y  Provenza  al  cardenal 
presbítero  del  título  de  S.  Juan  y  S.  Pablo,  nombrado  Bertrando 
ó  Beltran. 

IJeva  cartas  para  que  lo  obedeciesen  los  arzobispos  de  Em* 
brun,  Ai\,  Naibona,  Aucb  y  sus  respectivos  obispos  sufra- 
gáneos. 

Su  comisión  principal  faé  fomentar  la  persecución  de  la 
guerra  de  cruzada  conlra  los  alltígenses,  la  predicación  contra 
las  herejías,  reconciliación  de  los  herejes  penitentes,  y  castigo 
de  los  pertinaces:  es  verosímil  que  este  legado  tuviese  parle 
en  que  Santo  Dom¡n;:;o  destinase  los  frailes  á  predicar  en  los 
reinos  indicados»  y  fues<í  tie  nuevo  k  lloma  para  que  su  San- 
tidad les  autorizase  con  las  facultades  de  inquisidores  delega- 
dos, recome Uf laudólos  á  los  obispos  y  á  los  reyes. 

Honorio  dirigió  uo  breve  á  lodos  lo>  obispos  de  la  cristian- 
dad CU  8  de  Diciembre  de  121D,  recomendando  muchísimo  los 
frailes  predicadores,  ponderando  su  grande  mérito  en  favor  de 
la  pureza  de  la  religión  católica,  y  encargándoles  mucho  socor- 
rerlos con  lo  necesario  para  que  pudiesen  cumplir  bien  el  mi- 
nisterio de  la  predicación  á  que  ibíin  destinados. 

Nada  espresa  este  breve  de  que  llevasen  facultades  de  in- 
quisidores delegados  pontificios,  pero  es  creible  que  las  diera 
el  papa  en  otro  lireve  distinto,  pues  vemos  cuatro  años  después 
en  Italia  con  aquella  potestad  a  los  que  predicaban  en  Lom- 
bardía,  como  constará  luego,  sin  que  se  sepa  la  causa  del  tiem- 
po iutermedio. 
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III. 

i"  QsaacioB  de  la  óváen  llamada  Milicia  de  Cristo  y  ostablecímieDto  de 
la  Inquisición  en  forma  de  Tribunal. 

üíSTA^üO  Sanio  Domingo  en  Roma,  segtin  se  ha  dicho,  el  año 
1219,  después  de  haber  ¡nsliluido  una  segunda  orden  de  mu- 
jeres, para  que  viviendo  religiosamenle.  orasen  á  Dios  por  la 
exaltación  de  la  sania  fé  católica  y  eslirpacion  de  las  herejías, 
fondo  una  tercera  para  las  personas  habitantes  en  sus  propias 
casas:  impuso  á  los  alumnos  obligación  de  orar  por  el  objeto 
indicado,  de  ausiliar  en  cuanto  pudieran  la  predicación  contra 
las  herejías  y  de  proceder  contra  los  herejes. 

Esta  orden  tercera  se  llamó  unas  veces  de  penitencia,  pero 
moebas  roas  Milicia  de  Cristo,  porque  sus  profesores  militaban 
cruzados  contra  los  herejes.  Asistían  á  los  inquisidores,  y  se 
reputaban  parte  de  la  familia  de  la  Inquisición»  por  lo  cual  se 
Dombraban  familiares;  ella  dio  origen  á  lo  que  se  llamó  des* 
pues  Congregación  de  San  Pedro  mártir.  Honorio  III  la  aprobó, 
j  h  confirmó  su  sucesor  Gregorio  IX. 

En  este  instituto  podían  entrar  indistintamente  hombres  y 
mujeres,  de  cualquier  clase  ó  estado:  pero  no  la  mujer  sm 
coDsenlí miento  del  marido,  ni  este  sift  ser  gustosa  aquella. 

Unos  y  otros  quedaban  obligados  con  juramento  solemne^ 
¿  cum|ilir  lielniente  con  los  institutos  de  la  orden,  bajo  la  pena 
de  ser  reputados  como  herejes  los  que  se  supiese  haber  fallado 
en  alguno  de  ellos. 

Los  hombres  llevaban  su  propio  trage;  pero  con  la  condición 
precisa  de  ser  negro,  y  al  cuello  siempre  pendiente  un  rosario 
eon  una  cruz  grande  de  piala,  la  cual  recíbian  ai  profesar  en 
la  orden. 

Las  mujeres  usaban  también  su  trage;  mas  no  podian  traer 
otros  calores  sino  blanco  y  negro,  ó  blanco  solamente,  con  una 
cruz  uegra  en  el  pecho,  y  un  rosario  oculto  bajo  el  velo. 
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Estas  religiosas  servían  para  ioqHÍrir  y  delatar  los  que 
hubiesen  de  ser  juzgados  por  el  Tribunal  de  la  Fé. 

Se  pensó  fundar  otra  orden  k  semejanza  de  la  de  los  Tém- 
planos el  año  122K  dándola  el  renombre  de  Milicia  de  Cristo, 
El  Pontífice  aprobó  el  pensamiento,  encargando  elegir  una  de 
las  reglas  aprobadas  para  que  formase  orden  religiosa;  pero  se 
confundió  al  instante  con  la  de  familiares. 

Los  frailes  dominicanos  ejercian  la  Inquisición  en  Italia  el 
año  1224»  en  que  el  emperador  Federico  11  promulgó  una 
constitución  contra  los  herejes.  En  ella  estableció,  que  los  con- 
denados por  la  Iglesia»  y  entregados  k  la  justicia  secular,  fuesen 
castigados  condignamente. 

Que  si  alguno  por  temor  de  la  muerte  quisiese  volver  í  la 
unidad  de  la  íé,  fuese  penitenciado  canónicamente  y  recluso  en 
cárcel  perpetua.  Que  si  se  hallasen  herejes  en  cualquiera  parle 
de  su  imperio  por  los  im^uisidores,  ó  por  cristianos  celosos, 
estuviesen  obligados  los  jueces  á  prenderlos  por  insinuación  de 
diclíos  inquisidores,  y  tenerlos  en  custodia  segura  hasta  (jue 
después  de  escomulgados  por  la  Iglesia,  sufriesen  la  pena  de 
muerte.  Que  la  sufrieran  también  Tos  fautores,  ocultadores  y 
defensores. 

Que  los  fugitivos  fuesen  buscados  y  descubiertos  por  los  con- 
vertidos de  su  misma  herejía.  Que  si  alguno  abjurase  4  la 
hora  do  la  muerle,  y  d^^spues  de  recobrada  la  salud  volviese  k 
su  errur,  tuviese  también  la  pena  capital. 

QúQ  siend  I  mayor  el  crimen  tie  lesa  magestad  divina  que  el 
da  b^sa  magestad  íiumaiia.  y  Dios  vengador  del  ppcado  de  los 
padres  en  los  hijos,  pura  que  estos  no  imitasen  el  ( rimen  de 
ai|uellos,  fuesen  los  descendientes  di^  los  herej<'S  basta  la  se- 
gunda generación  inca[)aces  de  honores  y  oficios,  esceplo  los 
lujos  ¡nocentes  que  denunciasen  la  iniquidad  de  su  padre. 

Aludías  vicisitudes  esperimentaba  la  Inquisición  en  la  Galla 
narbonense,  causadas  por  la  guerra  do  los  albigenses.  que  no 
era  tan  propicia  pnra  los  cruzados  como  quisiera  el  papa,  por 
cuyo  motivo  destinó  nuevo  legado  á  gobejnar  el  asunto. 

Fué  Román,  cardenal  diácono  del  título  de  S.  AngeL  á  las 
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proTiDCtas  de  Taranlesia,  Besaozoo,  Embrun,  Arles  y  Viena, 
eo  el  año  1221,  y  á  sus  instancias  se  cruzó  al  año  síguienle 
el  rey  de  Francia  Luis  VIII  corilra  los  condes  de  Tolosa,  Fox, 
Becicres,  Bearne,  Vauro  y  Carcasona;  pero  se  adelantó  muy 
poca,  porque  murió  el  rey  en  8  de  Noviembre  de  aquel  año,  y 
lovo  igual  desgracia  el  papa  en  18  de  Marzo  de  1227,  sin 
liafier  podido  dar  una  forma  estalile,  ni  conslüuciones  de  ré- 
gimen judicial  al  nuevo  tribunal  en  Francia. 

Subió  al  solio  poniilicio  Gre2;or¡o  IX  en  19  de  Marzo  de 
aquel  año  y  fomenló  el  tribunal  de  la  Inquisición  con  lanía 
eficacia,  que  le  dio  forma  entable.  Había  sitio  protector  de 
Sanio  Dominico,  é  íntimo  amiga  de  S.  Francisco  de  A>is;  |K)r  lo 
que  continuó  haciendo  gracias  á  los  dominícauos»  y  las  con* 
cedió  también  á  los  franciscanos. 

El  cardenal  Koman  fue  mas  ft*Iiz  en  Francia  que  los  legados 
aflleriores;  purque  cansatlus  va  de  guerras  toilos  los  [lotenlados, 
y  recelando  l;i  dc^spoblacion  toial  del  país  pur  lo  esperimen- 
lado  en  veinte  años,  y  habiendo  entrado  á  reinar  San  Luis  bajo 
la  lulela  de  su  madre  dona  Blanca  de  Castilla,  (|ne  amaba  mu* 
che  la  pureza  de  su  rcli^^íori.  mudaron  de  semblante  las  cosas. 

El  conde  de  Tolosa  Haimundo,  se  determinó  á  no  seguir  mas 
la  guerra  después  de  la  muei  te  de  su  padre»  que  la  hahia  co- 
menzado, y  se  reconcilió  con  S.  Luis  y  con  la  Iglesia,  prome- 
tiendo desterrar  de  sus  dominios  á  los  herejes  que  no  se  qui- 
sieran convertir 

Se  congregó  en  1259  otro  Concilio  en  Tolosa»  y  estableció 
el  cardenal  Román  la  conducta  que  se  babia  de  tener  con  los 
impíos.  Determinó  que  los  obispos  escogerían  en  cada  par- 
roquia uno,  dos,  ó  mas  presbíteros»  á  los  cuales  harían  prome- 
ter con  juramento  que  buscarian  esacta  y  frecuenlemente  los 
lierejes,  en  cualquiera  parte  que  se  pudieran  ocultar,  por  re- 
servada que  fuese;  tomarian  todas  las  precauciones  oportunas 
para  precaver  su  fuga,  y  darían  aviso  al  obispo  y  al  señor  del 
pueblo  ó  á  su  gobernador. 

Que  los  convertidos  voluntariamente  no  habitaran  en  su 
pueblo,  caso  de  que  este  fuese  sospechoso;  y  por  señal  de  que 
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detestaban  su  error,  llevaran  m  sus  vestidos  dos  cruces  de 
distinto  color  al  pecho,  una  en  la  letílla  dereclia,  y  otra  en  la 
izquierda.  Los  qu6  a*  convirtiesen  pur  miedo  de  la  oiucrle, 
fueran  reclusos  á  la  dispo:^icíon  del  otií;^po. 

Que  en  cada  parroquia  se  formara  lisia  de  habitantes*  de  los 
cuales  los  varones  de  catorce  anos,  y  las  mujeres  majores  de 
doce,  promelierau  con  jurameolo  confesar  la  fé  católica,  deles* 
tar  ta(fa  herejía  y  perseguir  á  los  herejes.  Que  este  juramento 
se  renovara  do  dos  en  dos  años,  y  el  que  se  negase  á  ello, 
fuera  tenido  por  sospethoso  de  herejía. 

Que  loilos  confesaran  con  $u  propio  párroco  tres  veces  al 
año,  en  las  tres  pascuas,  y  el  que  no»  fuera  lamltien  reputado 
sospeclioso.  Por  úlliñQo,  que  no  se  permitiera  a  los  ie¡i,os  leer 
la  Escritura  en  lengua  vulgar. 

Habiendo  cesado  en  su  legacía  el  cardenal  Román,  le  suce- 
dió en  etla  Walterio.  obispo  de  Tournay,  quien  celebró  Con- 
cilio en  Melun,  año  12íl3,  y  de  acuerdo  con  el  Conde  de  To- 
losa,  hizo  algunos  cánones  relativos  á  la  Inquisición,  conformes 
á  los  anteriores,  y  particularmente  mandó  ijue  todos  los  varo- 
nes, caballeros,  gobernadores  y  demás  vasallos  del  Conde  pro- 
curasen  con  eGcacia  buscar,  prender  y  castigar  los  herejes. 

Que  cada  pueblo  en  que  fuese  hallado  un  hereje  pagaría  eo 
pena  un  marco  de  plata  al  que  lo  prendiese.  Que  fuesen  der- 
ribadas todas  las  casas  en  que  se  hallase  ó  hubiese  predicado 
un  hereje,  y  se  confiscaran  los  bienes  del  habitante. 

Que  se  pusiese  fuego  á  todas  las  cavernas  en  que  se  dijese 
estar  aquellos  ocultos.  Que  lodos  los  bienes  de  aquellos  fuesen 
confiscados  sin  pasar  á  sus  hijos  parte  alguna,  y  lo  mismo  los 
de  los  fautores,  ocultadores  ó  defensores;  y  que  la  confiscación 
incluyese  los  bienes  enagenados  con  fraude  para  evitarla. 

Mientras  pasaba  esto  en  Francia,  se  pegó  la  herejía  en  la 
capital  misma  del  mundo  católico.  Si  las  opiniones  nacidas  en 
el  siglo  cuarto  con  la  conversión  del  emperador  Constantino, 
no  hubieran  ido  produciendo  nuevas  ideas  en  cada  siglo,  hasta 
el  estremo  de  interpretar  el  Evangelio  en  sentido  sanguinario» 
es  de  creer  que  el  papa  Gregorio  IX,  ai  ver  la  inulüidad  de 
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los  modos  violentos,  hubiera  mudado  de  rumbo,  cuando  v¡6  que 
después  de  muertos  muchos  millares  de  hombres  en  las  ho- 
gueras de  Francia  é  llalia,  no  solo  no  conseguia  el  objeto  saofo 
que  b'jscaba,  sino  que  antes  bien  se  le  insultaba,  llevando  á 
su  misnaa  ciudad  de  Roma  laá  doclrinas  erróneas,  como  un 
testimonio  infalible  de  que  no  temían  los  anatemíis  ni  las  llamas; 
peí'o  por  desgracia  los  cnlendrmienlos  estaban  preocupados,  y 
no  veían  los  olijetos  como  eran  en  sí;  por  lo  cual  lejos  «le  aban- 
donar el  partido  comenzado,  y  retroceder  al  de  la  suavidad  y 
dulzura  de  los  Ircs  primeros  siglos,  promulgó  nueva  bula,  en 
la  que  se  mandaba  proceder  con  el  mayor  rigor  contra  cual- 
quiera que  fuese  levemente  iniciado  de  no  guardar  la  religión 
cristiana. 

El  senador  Anibaldo  y  los  demás  partícipes  del  gobierno  de 
deseando  cooperar  al  objolo  del  Sumo  l'onlífice,  hicieron 
también  varias  leyes  municipales  para  perseguir  y  castigar  la 
herejía,  bástanle  con  formas  á  la  del  emperador  Federico. 

El  papa  Gregorio  envió  oslas  leyes  y  las  suyas  al  arzobispo 
do  Mitán,  encargándolo  que  procurase  que  en  su  arzobispado 
y  en  los  obispados  «ufragáíieos  se  observasen  con  rigor,  por- 
que la  herejía  se  propagaba  mucho  por  aquellos  países  y  en 
toda  la  Insubiía. 

En  vista  de  esto,  el  Emperador  renovó  las  constituciones,  y 
particularmente  una  contra  los  blasfemos,  en  que  mandó  que 
de  cualquiera  secta  que  fuesen ,  sufrieren  pena  de  muerte  de 
fuego;  y  si  los  obispos  quisiesen  librar  algunos  de  este  suplicio, 
se  les  librase;  pero  fuese  cortándoles  la  lengua,  para  que  no 
pudieran  blasfemar  en  adelante  contra  Dios. 

Sobre  eslc  asunto  escribió  á  su  Santidad,  en  28  de  Febrero, 
manifestándole  que  en  Ñapóles  y  Sicilia  se  habían  inl reducido 
las  herejías,  y  tenia  intención  de  eslinguirlas  con  todo  rigor, 
á  cuyo  fin  estaban  presos  muchos  delincuentes;  que  con  efecto 
había  enviado  á  Ñapóles  el  arzobispo  Regino,  para  que  inqui- 
riese; do  cuyas  resullas  fueron  castigados  muchos. 

No  satisfecho  de  haber  hecho  decretar  por  los  Concilios  es- 
tas medidas  de  rigor,  Gregorio  1\  espidió  otro  breve  coalva. 


—  so- 
los herejes,  por  el  cual  les  escomulgaba  á  todos,  y  ordenaba 
fuescQ  tratados  con  mas  rigor  aun  que  lo  hacia  en  el  anterior* 
Todas  estas  disposiciones»  ejecutadas  bajo  la  protección  especial 
que  San  Luis  y  el  emperador  Federico  dispensaban  á  los  frai- 
les  inquisidores,  dieron  á  la  Inquisición  una  forma  y  un  carao* 
ter  que  superaban  las  esperanzas  que  liabian  concebido  en  el 
principio  sus  autores,  y  eslrndian  desmesuratlamenle,  por  su 
mismo  hecho,  la  potestad  absoluta  de  los  pontilices. 

En  esta  época»  la  Francia  y  la  Italia  estaban  agovtadas  bajo 
el  yugo  de  la  Inquisición,  y  el  rey  de  Ñapóles  acababa  de  re- 
cibirle en  sus  estados.  No  restaba  mas  al  papa  Gregorio  que 
imponerle  á  los  españoles.  £1  momento  era  favorable:  ét  supo 
aprovecharle. 

La  í;;noraneia  y  el  fanatismo  llamaba  ti  á  la  Inquisición  á  la 
otra  parle  de  los  Pirineos:  él  franqueó  el  camino,  y  estableció 
en  estas  fértiles  provincias  un  sistema,  por  el  cual  á  pocos  anos 
sus  ciudades  numerosas  vieroose,  desamparadas  de  sus  indus- 
Iriosos  habitantes,  no  encerrar  dentro  de  sus  muros  sim  dela- 
tores y  víctimas,  hogueras  y  cadalsos,  y  la  tierra  mas  fructífera 
condenada  por  mucho  tiempo  á  una  eslrema  esterilidad. 


CAPÍTULO  II. 


IsqmBiclon  antigua  de  España* 


Establecimiento  en  España  por  Gregorio  IX, 


j\  Inquisición  de  Francia  lomó  forma  estable 
'el  año  de  !23$»  por  la  voluntad  del  rey 
San  Luis,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de 
los  Concilios  de  Tolosa,  Narbona  j  Becieres. 
en  cu}a  época  eslaba  la  España  dividida  en 
cualro  reinos  crisliaoos:  de  Castilla,  Navarra, 
Aragón  y  Portugal,  ademas  de  los  maho- 
^metanos.  En  Castilla  reinaba  San  Fernando, 
'que  á  poco  tiempo  reunió  los  reinos  de  Se- 
villa, Córdoba  y  Jaén.  En  Aragón,  Jaime  I, 
:?qne  también  agregó  á  su  corona  las  de  Va- 
lencia y  Mallorca,  En  Navarra,  Sancho  VIH,  que  murió  el  año 
siguiente,  dejando  por  sucesor  á  Teobaldo  I,  conde  de  Cham- 
paña y  Bria,  y  en  Portugal,  Sancho  11. 

Uabia  conventos  de  frailes  dominicos  en  los  cuatro  reinos 
desde  los  primeros  tiempos  de  su  institución ;  y  así  no  es  in- 
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creíble  que  hubiera  loqtiisicion;  pero  no  consta  por  documentos 
aulénlicos  hasla  el  año  i '2 32,  en  que  Gregorio  IX  dirigió  al 
arzobispo  de  Tcirragona,  D.  Espárrago,  y  obispos  compro viü- 
cionales  sujo?,  á  26  de  Mayo  un  breve,  en  el  cual  les  decia, 
que  babíendo  llegado  á  su  noücia  que  la  herrjia  babía  pene* 
Irado  en  algunas  diócesis  españolas,  les  exhorlaba  á  que  por 
medio  de  los  frailes  predicailores»  coulu vieran  sus  progresos, 
inquiriemlo  contra  los  herejes  conforme  4  las  disposiciones  de 
su  bula  de  1231. 

El  arzobispo  de  Tarragona  comunicó  el  breve  del  papa  al 
provincial  de  lus  dominicos  fray  (íit  Boiiriguez  <le  Valladares, 
que  incluía  los  cuatro  reinos  cristianos  de  la  l*eninsula,  en- 
cargándole designar  los  religiosos  que  juzgase  mas  á  propósito'' 
para  ¡nijuisidúres, 

Esla  bula  fue  igualraenle  enviada  á  D.  Bernardo,  obispo  de 
Lérida,  quien  la  puso  en  ejecución  al  instante»  siendo  allí  la 
primera  Int|uisiíion  05|»añola, 

Murió  el  arzobispo  Espárrago;  le  sucedió  D,  Guillermo  Mon* 
grín.  Esle  arzobi^^po,  ausiliado  de  Fr,  IVilro  de  Planedis»  in* 
quisidor  dominicano,  y  del  obispo  dft  Urjíel.  persiguió  á  los 
hertrjes  de  esla  úlüma  diócesis,  Co>ló  la  vida  á  Fr.  Pedro,  que 
hoy  se  venera  por  sanio  en  la  catedral  de  Urgel;  y  el  arzobispo 
cotiquisló  la  furUleza  de  Caslelbon,  perteneciente  á  Guillermo 
Remon,  conde  de  Fortcal(ju¡er»  bijo  de  Raimundo»  conde  del 
mismo  titulo,  y  de  Timborosa  su  mujer 

El  ubispo  de  Barcelona,  D.  Bereoguer  de  Palan,  admitió  en 
su  diócesis  también  la  Inquisición,  y  muriendo  el  año  124Í  sin 
formalizarla,  completó  la  obra  el  gobernador  del  obispado  en 
sede  vacante. 

El  papa  Inocencio  IV  fomentó  las  ideas  de  Inquisición,  y^ 
di^ínguió  nolablemeato  á  los  dominicos  en  esle  asunto. 

En  íl  de  Junio  de  1246,  espidió  un  breve  dirigido  al  maes- 
tro general  y  frailes  de  dicho  orden,  concediendo  quo  ól  y  su- 
cesores en  el  generalato,  pudieran  remover  á  los  frailes  que  la 
Silla  apostólica  comisionase  para  predicar  la  cruzada^  ó  para 
inquirir  contra  la  herólica  pravedad»  trasladar  los  inquisidores 
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"otra  parle,  y  sustituir  otros  en  su  lugar,  compeliéndoles  aun 
fpor  medio  de  censuras,  y  que  cada  provincial  pudiese  hacer 
olro  Uuúo  con  los  de  su  provincia. 

En  21  de  Junio  de  1253  espidió  á  los  dominicos  de  Loni- 
bardía  y  Genova  oUo  breve,  (cuyo  cnnU^sto  se  eslendió  á  los 
de  E^paüü)  concediendo  facidlad  para  inlerprelar  los  estatuios 
de  los  puetdos,  de  manera  que  no  pudieran  tener  vigor  en  lo 
quo  perjudicase  al  oglahleciinieijlo  úc  la  Ifiquisicion;  privar  do 
empleos,  honores  y  dignidades,  y  farniur  procesos  sin  comuni- 
car á  los  proccsíidüs  los  nombres  de  los  le^^ligos,  encaí  gando 
ratificar  su  declaración  en  presencia  de  personas  honestas »  para 
(|ue  asi  constase  bien  el  haber  dicho  lo  escrito  en  su  primera 
declaración. 

A  7  de  Abril  del  mismo  ano,  libró  distinto  breve  parlicular 
á  los  priores  de  los  conventos  dominicanos  de  Lérida,  Barce- 
lona y  Perpiñaa,  mandando  que  siendo  requeiidos  por  el  rey 
de  Aragón,  Jaime  1,  nombrasen  frailes  de  su  insliluto  para  in- 
(juisiiloras  en  los  lerritorios  sujetos  á  su  Majestad  en  que  ya  no 
Jos  hubiese. 

Parece  creíble  que  los  nombrados  fuesen  Fr,  Pedro  de  To- 
nencs  y  Fr.  Pedro  de  Cadireta,  pues  en  1 1  de  Enero  de  Í2a7 
pronunciaron  estos  una  sentencia  deüuiliva  contra  la  memoria 
de  Raimundo,  conde  de  Forlcalquier  y  de  Urgíl,  declarándole 
hereje  relapso,  mediíinlo  haber  fallecido  en  k  herejía  después 
que  la  tenia  abjurada  en  tiempos  del  cardenal  Tedi  o  Benevenlo, 
ante  el  obispo  de  Ürgel  D.  Poncio;  y  mandando  en  su  conse- 
cuencia desenterrar  sus  huesos  y  privarlos  de  sepultura  ecle* 
si^sliea,  reconciliando  4  duna  Timborosa,  su  viuda,  y  á  su  bi- 
ja pritpogénilo  el  conde  Guillermo,  á  quien  se  concedieron  los 
bienes  y  señoríos  del  padre. 

En  D  de  Agosto  de  1262.  concedió  á  todos  los  provinciales 
de  España  nombrar  dos  inquisidores,  removerlos  y  sustituir  otros. 

Eíi  el  mismo  mes  les  añadip  el  privilegio  de  no  poder  ser  es- 
comulgados ni  suspensos  sijio  por  el  papa  ó  cu  virtud  de  comi- 
sioo  pootificia  especial;  y  de  c[ue  se  pudieran  absolver  unos 
inquisidores  á  olios  de  cualquiera  escomunion. 
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Los  citados  ifíquisidores  de  Barcelona  dieron  sentencia  en 
aquella  ciudad,  á  2  de  Noviembre  de  126Í),  conlra  Arnaldo, 
vizcomle  de  Caslelbó  y  Gerdaña,  y  Ermesenda,  condesa  de  Fox, 
5U  hija»  mujer  del  conde  Rogerio,  Bernardo  II,  condenando  la 
memoria  de  amibos  coma  muertos  en  h  herejía,  y  mandando 
desenterrar  sus  huesos  y  arrojarlos  á  lugar  profano,  si  podian 
conocerse  entre  los  demás  del  cementerio. 

Se  ¡ulerpretíi  por  celo;  mas  no  falta  quien  lo  interprete  por 
venganza,  pues  consta  que  los  inquisiilores  de  Tolusa  hahian 
maniiadn  á  Itcigerio  comparecer  á  su  presencia  como  reo  de  fé, 
año  1237;  él  no  solo  dejó  de  hacerlo,  sino  que  mandó  á  los 
inquisidores  Je  su  condado  de  Fox  presoularse  personalmenle 
como  vasallas  suyos  á  sus  órdenes. 

Los  reyes  de  Arapon  prosii^uieron  favoreciendo  siempre  la 
Inquisición;  y  Jaime  11  espidió  una  real  cétiula  en  22  de  Abril 
de  1292  mandando  salir  de  sus  dominios  lodos  los  hereje^  de 
cualquiera  secta»  y  encargando  á  las  justicias  prestar  ausilio  á 
los  dominicos;  [joner  en  cárceles  á  lodo^  ai|ucHos  por  cuya  pri» 
siou  fuesen  re<|ueridos;  ejecutar  las  senleiKÍas  que  pionuncia- 
sen  los  inquisidores;  removerles  todo  obsláculo  para  el  ejer- 
cicio libre  de  sus  funciones,  y  asistirles  en  sus  viajes  con  aloja- 
mieulo.  caballerías  y  víveres. 

La  odiosidad  que  llevaba  consigo  el  oficio  de  inquisidor  pro- 
dujo en  el  primer  siglo  de  su  institución  la  muerte  de  mu- 
chos frailes  dominicos,  y  algunos  franciscanos. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  abad  del  Cister  pereció  á  manos  de 
los  albigenses;  vemos  ahora  que  el  rigor  de  la  Inquisición  en 
España  fué  causa  del  asesinato  del  dominico  Pedro  de  Plane- 
dis;  en  lo  sucesivo  veremos  á  los  españoles  exasperados  alen- 
tar contra  los  inquisidores,  y  acuchillarlos  aun  á  los  pies  de 
los  altares. 

En  Navarra  también  tuvo  entrada  la  Inquisición  baslaule 
pronto;  pues  consta  que  Gregorio  IX  eligió  eu  23  de  Abril 
de  1238  para  inquisidores,  al  guardián  de  frailes  franciscos 
del  convento  de  Pamplona»  y  k  Fr.  Pedro  de  Leodegaria,  reli- 
gioso dominico. 
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También  se  quiso  introducir  en  Caslilla  por  medio  de  no 
breve  dirigido  el  año  1236  al  obispo  de  Falencia. 

De  Portugal  nada  se  sabe  coa  seguridad ,  y  el  resultado  ge- 
neral os  que  durante  el  siglo  decimotercio  solo  hubo  loquisi- 
cioo  permanente  en  la  diócesis  de  Tarragona,  Barcelona,  Ur- 
gel,  Lérida  y  Gerona,  que  confinaban  con  Francia,  en  cuyas 
provincias  meridioDales  proseguía  con  vigor. 

Como  se  mulliplicaron  los  convenios  españoles  del  instituto 
dominicano,  acordó  el  capitulo  general,  año  de  lítOl,  que  hu- 
biera dos  provincias  de  las  cuales  se  titulara  de  España,  y  fuese 
primera  en  honores,  nominación,  voz  y  voló  la  que  había  de 
comprender  Caslilla  y  Portugal;  y  la  otra  se  nombrara  ¿eArn- 
jfon,  siendo  segunda  en  el  orden  é  iocluyendo  á  Valencia,  Ca- 
taluña, Rosellon.  Cerdeña»  Mallorca,  Menorca  é  Ibiza. 

No  fué  inútil  declarar  cuál  de  las  dos  provincias  habia  de  tener 
el  nombre  y  represen lacion  de  la  España,  porque  habia  una  mul- 
titud de  privilegios  pontificios  y  regios  concedidos  al  provincial 
que  por  tiempo  fuese  de  la  provincia  do  España,  y  convenia  sa- 
ber en  quién  hubia  de  proseguir  el  uso  de  ai|uellas  prerogalivas. 

Quedó  pues  eo  el  provincial  de  dominicos  de  Caslilla  el 
derecho  de  elegir  los  inquisidores  aposióücos. 

Era  inquisidor  de  Aragón,  año  iliOl ,  Fr.  Bernardo,  nom- 
brado por  f'l  vulgo  Runjf^o  Alenuin,  último  provimial  de  toda  la 
España:  tenia  declarado  el  papa  Clemente  IV  que  id  oficio  de  in- 
quisidor no  e^piralta  por  h  muerte  del  numinador,  y  en  este  su- 
pue.'íto,  celebró  auto  de  U  aquel  año,  reconciliando  varios  he- 
rejeíí,  y  entregando  otros  á  la  jusliria  secular. 

Poco  tiempo  desfmes,  en  IIÍÜS,  el  papa  Clemente  V  mandó 
al  rey  de  Aragón  y  á  los  domin^canos  prender  como  sospecliosos 
de  herejía  los  caballeros  Templarios  de  aquel  reino  que  no  es- 
tuvieran ya  presos,  apoderarse  de  sus  bienes,  y  custodiarlos  á 
disposición  do  su  Santidad;  Fr,  Juan  Lolgerio,  inquisidor  ge- 
neral de  la  corona  d<-*  Aragón,  y  Fr,  Guillermo,  confesor  del 
rey,  delermiiiaron  en  3  de  Uiciendue  del  mismo  año,  que  lodos 
estuvieran  en  el  convento  de  Valencia,  para  inquirir  sobre  su 
U  y  conducta. 
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En  Castilla  se  hizo  también  Inquisición  contra  los  Templa- 
rios por  los  arzobispos  de  Toledo  j  Santiago,  y  por  Fr.  Eime- 
ric  del  orden  de  predicadores. 

En  i 314  se  descubrieron  oíros  herejes  en  Aragón:  era  in- 
quisidor general  de  aquella  corona  Fr  Bernardo  Paigcercoi,  y 
en  distintos  autos  de  fó  desterró  algunos,  y  entregó  k  muchos 
para  ser  quemados;  pero  reconcilió  al  Iieresiarca  Fr,  Bonalo.  y 
á  otro  dogmatizante  llamado  Pedro  de  Oler  ¡o,  con  muchos  se- 
ducidos por  estos,  que  abjuraron  sus  errores. 

Fray  Arnaldo  Burguete,  inquisidor  general  de  la  misma 
corona,  mandó  prender  y  entregar  á  la  justicia  real,  para  ser 
quemado  como  hereje  relapso,  i  Pedro  Durando  de  Bakiach, 
en  12  de  Julio  da  132S;  cuyo  suplicio  presenció  el  rey  Jaime 
con  sus  hijos  y  dos  obispos. 

Parece  que  los  proviuciales  de  Caslilla  no  estaban  muy  satis- 
fechos de  la  legitimidad  de  poderes  del  provincial  de  Aragón 
para  nombrar  inquisidores,  el  año  de  lílfií);  acudió  aquel  al 
papa  Clemenle  VI,  quien  en  10  de  Abril  de  1331  espidió  al 
mismo  Fr,  Nicolás  Roselli,  otro  breve,  concediendo  para  siem- 
pre i  los  provinciales  de  Aragón  facultad  de  hacer  en  su  pro- 
vincia lodo  cuanto  aules  de  la  división  hacia  el  provincial  de 
España  entera,  sobre  nombramiento  de  inquisidores,  y  demás 
anejo. 

Siendo  promovido  Fr  Nicolás  Roselli  á  la  dignidad  de  Car- 
denal en  1;I56»  nombró  el  sumo  poiiUrice  Inocencio  VI  por 
iní|uisidor  general  de  Aragón  á  Fr.  Nicolás  Eimeric.  Este  ad* 
mitió  á  reconciliación  con  penil«:'ncia  de  saml>enilo  per¡^ótuo  á 
un  heresiarca  natural  de  Calabria,  llamado  Nicolás;  y  por  ha- 
ber visto  después  que  su  abjuración  habia  sido  dolosa,  fu¿ 
auemado  vivo  en  30  de  Mayo  de  1IÍ37,  habiendo  sido  degra- 
ado  primero  de  sus  órdenes  eclesiáslicas. 

Fr.  Bernardo  Frmengol,  inquisidor  de  Valencia,  hizo  en 
aquella  ciudad  auto  de  fé,  año  i  ¡160.  sentenciando  muchísimos 
procesos;  unos  reos  fueron  reconciliados  con  penilencía  cum- 
plidera en  el  mismo  pueblo,  muchos  desterrados  del  reino,  y 
bastantes  entregados  á  la  justicia  real  para  ser  quemados  vivo^. 
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Aquel  mismo  año.  de  orden  del  inquisidor  general  Eimeric 
y  del  obispo  de  Barcelona,  fué  puesto  en  las  cárceles  de  la  In- 
goisieion  un  judío  nombrado  Astrucho  de  Piera,  por  habérsele 
joslificado  que  invocaba  los  demonios  y  les  daba  culto »  defen- 
diendo que  se  les  debta  dar,  y  no  á  solo  Dios.  La  justicia  se* 

'eular  quiso  inhibirle  y  quilar  el  preso;  esle  se  entregó  por  via 
de  secueslro  al  obispo  de  Lérida,  y  habiendo  consultado  al 
papa  Gregorio  XI.  vino  la  resolución  mandándole  restiliiir  el 
pfQ6o  á  la  orden  del  obispo  de  Barcelona  y  del  inquisidor  Ei- 
meric, los  cuales  admitieron  al  judio  su  abjuración,  en  la  cate- 
dral de  Barcelona,  con  la  pena  de  cárcel  perpetua . 

Prosií^uió  ejerciendo  el  empleo  de  inqui-^idor  general  de  la 

^eorooa  de  Aragón  toda  su  vida,  que  duró  hasla  el  año  1393, 
y  nombrando  inquisidores  particulares  para  Aragón  y  CalalaQa, 
Valencia,  Mallorca,  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdania. 

Escribió  Eimeric  en  los  primeros  anos  de  su  empleo  un  ma- 
nual de  procedímionlos  en  las  causas  contra  los  judies  y  sos- 
pechosos de  judaismo,  para  inslruccion  de  los  jueces  del  Sanio 
Oficio  en  Aragón*  Fué  considerado  este  libro  como  el  mejor  en 
su  clase»  gozando  grande  auloridad  en  los  Iribunales  de  la  In- 
quisición. Hoy  que  ha  desaparecido  aquel  monstruoso  fanatis- 
mo, puede  juzgarse  cuál  seria  la  equidad  y  espirilu  dominante 
del  lal  libro,  por  una  de  sus  instrucciones  dirigida  a  sorpren- 
der los  secretos  de  los  procesados,  cuyo  texto  literal  es  como  sigue: 
•  Cuando  el  inquisidor  pueda,  procurará  que  se  iniroduxca 
60  la  conversación  del  preso  alguno  de  sus  cómplices  ú  otro 

^hereje  convertido,  que  fingirá  persistir  en  su  herejía,  diciéo* 
dote  que  abjuró  solo  por  librarse  del  castigo  engañando  á  los 
¡DquÍ5Ídore:í-  Este,  después  de  haber  ganado  así  su  conlianza, 
irá  á  la  cárcel  algún  día  por  la  tarde ,  y  alargando  la  conver- 
sación hasla  la  noche,  se  quedará  con  ti  á  pretesto  de  ser  muy 
larde  para  retirarse  á  su  casa.  Entonces  inslíirá  al  preso  á  que 
le  caenle  todas  las  particularidades  de  su  vida,  habiéndole  re* 
íerido  ante  lodo  la  suya,  y  entre  tanto  habrá  puestos  espías  y 
un  aolario  de  escucha  á  la  puerta,  á  ün  de  que  certifiquen  lo 
\UQ  se  haya  dicho  dentro.  > 
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Se  ignora  si  el  provincial  do  Caslilla  usaba  su  derecho  de 
ioquisidor  general,  pues  uo  consta  el  menor  ejercicio  de  la  paj^ 
testad  que  tenía,  en  virtud  del  breve  de  Inocencio  IV  y  otrojH 
posteriores.  Tal  vez  fué  por  no  haberse  introducido  en  los  rei- 
nos caslellaoos  la  herejía;  ó  porque  si  de  cuando  en  cuando  se 
descubría  un  hereje,  lo  procesarían  los  obispos  conforme  á 
derecho,  y  los  monarcas  encargarían  á  los  frailes  la  inacción. 

Pudo  contribuir  á  ello  la  casualidad  de  ser  portugueses  mu- 
chos provinciales  del  siglo  decimocuarto,  pues  lo  fueron  fray 
Lope  de  Lisboa,  Fr.  Esteban,  Fr  Lorenzo,  Fr.  Gonzalo  dej^  ' 
zada  y  Fr.  Vicente  de  Lisboa*  ^^ 

Tampoco  constan  actos  del  oficio  de  inquisidores  de  ninguno 
de  estos  provinciales  en  Portugal;  anles  bien  por  el  contrario 
parece  que  no  la  ejercían,  según  el  conlesío  de  un  breve  diri* 
gido  por  el  papa  Gregorio  XI  en  17  de  Enero  de  1H76,  í 
Agapito,  obispo  de  Lisboa,  en  que.  por  falta  de  inquisidor,  le 
encarga  que  por  aquella  sola  vez  nombre  para  este  oficio  un 
religioso  del  orden  de  los  menores  de  S-  Francisco  de  Asís,  al 
cual  en  otro  breve  de  la  misma  fecha  señala  doscientos  flori- 
nes de  oro  anuales  de  ¡lension,  sobre  las  rentas  de  las  mitras 
de  Braga.  Lisboa  y  demás  del  reino  de  Portugal,  en  cuya  vir- 
tud el  obis[io  eligió  á  Fr.  Marlin  Velazquez.  ^ 

Muerto  el  paiia  Gregorio  XI  en  27  de  Marzo  de  Í378, 
elegido  en  su  lugar  por  los  romaitüs,  en  8  de  Abril,  Urbano  Vi 
86  elígiti  después  por  algunos  cardenales  fuera  de  liorna,  en 
20  de  Setiembre .  otro  papa  nomlirado  Clemente  VIL  de  que 
resultó  el  gran  cisma  de  Uccideute  que  duró  ha,4a  la  elección 
deMarlino  V,  en  el  Concilio  general  de  Constanza,  en  11  de 
Noviemlue  de  1417,  y  en  cierto  sentido  basta  el  ano  1429 
en  que  renunció  D.  Gil  Muñoz,  canónigo  de  Barcelona,  nom- 
brado [lapa  Clemente  VIH:  aquel  cisma  influyó  en  la  maleria 
que  se  va  exaininaudo,  como  en  las  demás  de  disciplina  ede- 
síisiica;  porque  el  reino  de  Castilla  siguió  la  parte  del  pontífice 
titulado  Clemente  Vil.  y  el  de  Pojlugal  la  de  Urbano  VL 

El  insliluto  dominicano  estaba  igualmente  dividido:  los  frai- 
les de  conventos  existentes  en  los  estados  de  la  obediencia  de 
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Urbano  teniaii  uo  maeslro  general,  y  los  de  Clemeiilc,  otro.  Eo 
su  consecueocia  los  dominicos  portugueses,  que  obedecían  á 
Urbano,  eligieron  un  vicario  gcnenil  que  les  gobernase,  abs- 
teoiéudose  de  aceptar  órdotics  de  so  provincial  de  Casulla* 

Murió  Urbano  VI  en  13  de  Oclubre  de  1389,  y  los  de  su 
obediencia  eligieron  por  sucesor  en  el  pontificado  á  Bonifacio  IX 
eo  4  de  Noviembre;  quien,  instruido  de  que  no  había  inquisidor 
ponliCcio  en  Portugal,  nombró  en  4  de  Noviembre  de  1394 
i  Fr.  Rodrigo  de  Cintra,  fraile  franciscano,  confesor  del  rey 
Juan  I.  El  mismo  Bonifacio  en  2  de  Diciembre  de  1399,  nom- 
bro inquisidor  de  los  reinos  de  Portugal  y  Algarbe  á  Fr,  Vi- 
cente do  Lisboa,  fraile  dominicano,  por  el  liempo  de  su  vo- 
luntad ,  diciendo  ser  sin  perjuicio  de  los  privilegios  concedidos 
á  su  orden  de  predicadores,  y  á  los  inquisidores;  en  14  de 
Julio  de  140 i.  le  nombra  para  inquisidor  general  de  España» 
sin  duda  por  tener  uno  de  su  obediencia  en  todos  sus  reinos, 
pues  los  de  Castilla,  Navarra  y  Aragón  obederian  entonces  á 
Benedicto  Xlll,  elegido  en  1393  por  muerte  de  Clemente  VIL 

Este  es  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Inquisición  de  España 
cuando  espiró  el  siglo  decimocuarto. 


CAPÍTULO  III. 


Gobierno  de  la  Inquisición  antigua. 


I. 


Crímenes  de  que  se  oonocia. 


VE  inslituida  la  Inquisición  ánicamente  con- 
tra el  crimen  de  b  herejía,  en  quo  siempre 
se  incluyó  la  aposíasia;  pero  desde  los  prin- 
cipios se  mandó  á  los  inquisidores  proceder 
coDlra  los  sospechosos  de  herejía,  porque  solo 
asi  podiaii  inquirir  la  verdad  de  si  alguno 
era  ó  no  verdadero  hereje.  La  fama  de  serlo 
servia  de  presupuesto  para  inquirir,  y  esa 
misma  solia  proilucir  las  delaciooes;  pero  no 
probaba  el  hecho  sino  la  sospecha*  Esta  se 
fundaha  en  acciones  y  palabras  que  indicasen  malos  senlimien- 
tos  y  oposiciones  erróneas  acerca  de  los  dogmas  católicos;  cosa 
imposible  de  verificarse  sino  en  hechos  y  dichos  criminales. 

Los  crimeues  que  nada  influyesen  hacia  la  creencia,  estaban 
esenlos  de  hacer  á  sus  autores  sospechosos  de  herejía,  y  cor- 
respondía su  coaocimienlo  privativamente  á  los  jueces  ordíua- 
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tii.É  % 


—  67  — 

nos;  pero  hay  ciertos  delitos  que  los  papas  pensaron  no  poderse 
verificar  por  lo  común  sino  habiendo  mala  creeueia,  por  lo  cual, 
aaoque  los  jueces  ordinarios  procediesen  contra  sus  reos  con- 
forme á  las  reglas  onlinítrias  del  derecho,  se  mandó  á  los  in- 
quisidores  tenerlos  por  sospechosos  de  herejes,  y  proceder  con- 
tra ellos  como  tales,  para  indagar  si  habiau  cometido  los 
crímenes  iinicamente  por  malicia  humana,  ó  porque  creyesen 
que  no  eran  pecado,  y  fallasen  al  dogma, 

Uno  de  ellos  era  el  de  cierta  especie  de  blasfemias,  conoci- 
das con  el  nombre  de  hereticales  contra  Dios  y  sus  santos,  que 
indican  error  acerca  de  la  omnipotencia  ú  otros  atributos  de 
la  divinidaíl,  y  no  les  eximia  de  la  sospecha  de  ser  proferidas 
en  ocasión  de  cólera,  enojo,  ó  ombriaji^uez,  porque  bastaba  para 
dar  conocimiento  á  los  inquisidores  la  posibilidad  de  [pronun- 
ciarse por  malos  senliraienlos  habituales  en  orden  á  la  fé- 

2/  Los  cjímenes  de  sorlitegio  y  adivinación.  Así  mismo 
los  qne  invocan  los  demonios  para  sus  adivinaciones ,  y  los 
que  hacen  otra  cualquiera  superstición  con  el  objeto  in- 
dicado. 

3/  La  invocación  directa  de  los  demonios.  En  este  crimen 
se  verifica  lo  mismo  que  en  la  blasfemia.  Muchos  invocan  los 
demonios  por  vicio  de  ira,  cólera,  rabia,  furor,  enojo,  repitien- 
do lanío  los  actos,  que  producen  hábito  criminal;  pero  sin  la 
menor  relación  con  la  herejía. 

4,*"  El  crimen  de  permanecer  un  año  ó  mas  tiempo  en  la 
escomunion  publica ,  sin  pretender  absolución  ni  satisfacer  la 
culpa  porque  se  le  impuso;  lo  cual  era  considerado  como  des* 
precio  de  la  censura  eclesiástica. 

5.''  El  crimen  de  cisma.  Este  puede  ser  sin  herejía  positi- 
va, ó  con  ella.  De  la  primera  clase  son  eismálicos  los  que  creen 
todos  los  arljculos  de  la  fé;  pero  niegan  la  obligación  de  obe- 
decer al  sucesor  de  San  Pedro,  como  cabeza  visible  de  la  Igle- 
sia. De  la  segunda,  los  que  ademas  dejan  de  creer  algún  ar- 
ticulo definido,  como  los  griegos  que  no  creen  que  el  Espíritu 
Sulo  procede  del  Hijo,  afirmando  que  solo  procede  del  Padre* 

6/'     Los  creyentes,  receptadores,  defensores  y  fautores  de 
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\m  herejes,  porque  ofenden  á  la  Iglesia  católica  y  fomentan  las 
liorejías. 

7/  Los  que  impedían  el  ejercicio  libre  de  la  Inquisición, 
ó  ponian  obsláculo  á  los  inquisidores  para  cumplir  su  oficio, 

8/  Se  procedía  contra  los  señores  de  vasallos  que,  reque- 
ridos por  el  inquisidor  para  prometer  con  juramento  la  espul- 
sion  de  herejes,  se  negasen  á  jurarlo, 

U.''  Contra  los  gobernadores  de  reinos,  provincias  y  ciuda- 
des, que  requeridos  por  los  inquisiilorcs,  no  defendiesen  la 
Iglesia  contra  los  herejes,  pues  también  se  hacian  sospechosos 
de  herejía. 

10.  Contra  los  abogados,  notarios  y  oíros  que  favoreciesen 
á  los  herejes,  dándoles  consejo,  ausilio  ó  arbitrios  para  no  caer 
en  manos  del  inquisidor,  ocultando  escrituras  y  otros  papeles 
capaces  de  descubrir  sus  errores. 

\i.  Contra  los  que  se  negasen  á  revocar  los  estatutos  ú 
ordenanzas  de  los  pueblos  capaces  de  poner  obstáculos  al  ejer- 
cicio libre  de  la  Inquisición. 

12.  Contra  los  que  diesen  sepultura  eclesiástica  a  los  he- 
rejes manifiestos  y  conocidos  como  tales,  por  confesión  propia, 
ó  por  sentencia  definitiva. 

13.  Contra  los  que  se  negasen  á  jurar  en  causa  de  fé,  por- 
que se  les  miraba  como  impedieutes  del  ejercicio  de  la  Inqui- 
sición. 

14.  Contra  los  muertos  delatados  de  herejía.  Su  memoria 
hahia  de  ser  notada  de  infamia,  su  cadáver  quemado  por  mano 
de  verdugo,  y  los  bienes  confiscados. 

14.  Contra  los  libros  en  que  se  incluyese  doctrina  herética 
6  capaz  de  producirla,  y  contra  sus  autores,  porque  se  hacían 
sospechosos  de  mala  creencia. 

16.  Contra  todos  cuatjtos  fuesen  sospechosos  de  herejía 
por  cualquiera  otro  medio  distinto  de  los  indicados,  en  palabras, 
acciones  y  escritos. 

17.  Contra  los  judíos  y  moros  que  pervirtiesen  á  los  cató- 
licos, persuadiéndoles  de  palabra  6  por  escrito  á  que  siguiesen 
su  secta.  No  eran  subditos  de  la  Iglesia  por  no  haber  recibido 


el  bautismo;  pero  los  Ponlífices  creyeron  que  ellos  se  sujetaban 
á  su  |)oteslad  por  el  hecho  mismo  de  su  crímeD ,  y  los  sobera- 
nos lo  consintieron  siendo  los  únicos  que  podían  conceder  juris- 
dicción contra  tales  vasallos. 

Auuque  por  regla  general  estuvieran  sujetos  á  la  jurisdicción 
inquisilonal  todos  los  reos  de  los  crímenes  indicados,  había  sin 
embargo  casos  en  que  los  inquisidores  no  la  podían  ejercer.  El 
papa,  sus  legados,  nuncios,  curíales  y  familiares  eran  esculos; 
de  manera  que  aunque  se  les  delatara  como  herejes  formales,  el 
inquisidor  solo  podía  recibir  información  sumaría  y  dirigirla  al 
Sumo  Pontífice.  Lo  mismo  sucedía  respecto  de  los  obispos;  pe*' 
ro  no  con  los  reyes. 

Como  los  obispos  eran  inquisidores  ordinarios  por  derecho 
divino ,  parecía  regular  que  no  se  les  privase  del  ejercicio  de 
m  autoridad  para  inquirir  y  recibir  delaciones  contra  los  inqui- 
sidores pontificios  en  puntos  de  fé;  pero  sin  embirgo,  los  papas 
eximieron  del  peligro  á  sus  delegados,  mandando  que  sola- 
menle  un  inquisidor  papal  pudiera  proceder  contra  otro. 

El  inquisidor  procedia  junto  con  el  obispo;  pero  cada  uno 
de  los  dos  pedia  por  sí  solo  formar  proceso,  Los  autos  de  pri- 
sión y  de  tormento,  y  la  sentencia  deliniliva  debían  ser  de  los 
dos:  si  discordaban,  se  remitía  el  proceso  al  papa.  Cuando  cada 
uno  había  formado  el  suyo,  se  los  comunicaban  mutuamente 
para  decretar  las  providencias  indicadas, 

Podían  los  inquisidores  pedir  el  ausilio  de  la  justicia  secu- 
ir  para  ejercer  su  oficio,  y  no  so  les  podía  negar  bajo  la  pena 

escomunion   y  de  proceder  contra  quien  lo  negase  como 

spechoso  de  herejía;  pero,  sin  embargo,  estaban  habilitados 
los  inquisidores  [jara  tener  alguaciles  y  hombres  armados  que 
^-asegurasen  las  personas  de  inquisidor,  notario  y  familiares. 

El  obispo  debía  franquear  su  cárcel  para  que  sirviese  á  la 
Custodia  de  los  presos  por  causas  de  fé;  pero  no  obstante  los 
I  inquisidores  estaban  autorizados  para  tener  cárcel  propia  en 
que  custodiar  los  reos  con  seguridad  a  su  disposición. 

Cuando  el  proceso  presentaba  dudas  sobre  aplicación  de  cá- 
DOnes,  decretales,  bulas,  breves  pontificios  y  leves  civiles,  po- 
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dia  el  inquisidor  convocar  jurisconsultos  para  oír  su  dictamen, 
en  cuyo  caso  les  mostraba  el  proceso;  unas  veces  en  copia, 
suprimidos  los  nombres  del  reo,  delator  y  testigos,  omiliendo 
también  las  circunstancias  que  podían  proporcionar  el  conocí* 
miento  de  personas,  y  otras  veces  en  original,  precediendo  pro- 
mesa jurada  del  secreto.  De  esta  práctica  nació  la  de  crear 
consultores  del  Santo-Oficio,  cuyo  deslino  llegó  á  ser  nulo,  por- 
que después  los  inquisidores  eran  canonistas,  y  nunca  se  ere* 
yeron  faltos  de  ciencia. 

Los  inquisidores  antiguos  no  tenían  sueldo  determinado* 
Principió  el  Santo-Oficio  por  devoción  y  celo,  fueron  relijíiosos 
con  voto  de  pobreza  casi  todos  cuantos  lo  ejercían ;  si  alguna 
vez  habia  clérigos,  eran  cancínigos  ó  pos«^edoros  de  otra  renta; 
por  esto  no  se  cuidó  de  hacerles  asignaciones;  pero  no  podia 
bastar  semejante  modo  después  que  los  inquisidores  hacían 
viajes  con  notarios,  alguaciles  y  gente  armada.  Los  papas  pro- 
curaron  que  los  obispos  pagaran  estos  gastos,  meJiunle  que 
por  su  ministerio  estaban  obligados  á  inquirir  contra  la  herejía* 

Los  obispos  no  lo  llevarou  á  bien,  porque  consideraban  in- 
justo un  gravamen  que  se  tes  imponía,  al  mismo  tiempo  que  se 
les  desmembraba  parte  de  su  anloridcid. 

También  se  procuró  acudir  á  los  señores  territoriales,  por 
consecuencia  de  la  oldigaciou  que  se  les  impuso  de  no  consen- 
tir herejes  en  sus  estados ;  pero  no  reconocían  la  carga  con 
mejor  voluntad  que  los  obispos.  Así  pues,  vino  á  parar  el  asunto 
eo  que  se  suplian  los  gastos  con  la  venta  y  producto  de  los 
bienes  que  se  cooíiscaban,  y  con  el  importe  de  multas  y  penas 
pecuniarias  que  se  imponían  cuando  no  había  cooíiscacion,  sin 
que  jamas  llegase  á  existir  una  dotación  fija  de  la  Inquisición, 
ni  un  fondo  cierto  asignado  al  objeto. 
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II. 


Modo  de  proceder  en  la  Inijaisicion  aotigua. 


iffSTiTUiDA  en  España  la  Inquisición  antigua  por  orden  especial 
fiel  papa  Gregorio  IX,  año  1232,  se  comenzó  á  proceder  con- 
forme  á  las  reglas  generales  del  derecho  comuii  aplicadas  al 
crimen  parlicular  de  la  herejía  en  los  Concilios  de  Yerona,  Ro* 
[ina  y  Tolosa,  bula  del  mismo  Pontífice,  y  leyes  civiles  del  reino. 
Ed  el  año  inmediato  se  añadieron  advertencias  en  los  Concilios 
de  Molun  y  Becieres.  y  con  presencia  de  todo  promulgtí  reglas 
parliculares  para  los  inquisidores  españoles  nuestro  Concilio 
de  Tarragona  en  12í'2. 

Los  sumos  ponlílices  prosiguieron  dirigiendo  epístolas  de- 
cretales á  las  inquisiciones  del  orbe  católico  sobre  las  dudas 
que  ocurrian  en  el  modo  de  proceder  antes  y  después  de  la 
senlencia.  especialmente  ee  Aragón,  Sicdia  y  Lombardia;  y 
aunque  algunas  decretales  eran  contrarias  al  derecho  comuo. 

Jirevatecieron  en  tanto  grado,  que  para  los  casos  de  duda  se 
es  daba  iaterprelacion  lata,  diciendo  no  merecer  el  concepto 
[da  odiosas»  aunque  lo  fuesen  al  procesado,  sino  de  favorables. 
|í|K>n:|ue  lo  eran  a  la  religión. 

Las  decretales  dirigidas  á  la  inquisición  de  Lombardia  se 
Düiiiiiicaban  á  la  de  Aragón,  para  que  sirviese  de  regla  en 
semejantes,  y  mucho  mas  la  de  Sicilia,  cuya  corona  llagó 
á  estar  unida  con  la  aragonesa  en  unos  mismos  monarcas  por 
Jgunos  siglos. 
Después  que  alguno  era  nombrado  inquisidor  por  el  papa 
por  otro  en  su  nombre,  lo  hacia  presente  al  soberano,  quien 
lia  una  real  cédula  ausilíaloria,  en  la  cual  mandaba,  bajo 
pena  de  la  real  indignación,  que  cuantas  veces  el  inquisidor 
i  un  pueblo  para  ejercer  su  olicio,  se  le  prestase  todo 
isilio  por  las  justicias,  prendiendo  á  cuantos  él  nombrase 
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como  herejes  ó  sospechosos,  y  los  condujesen  á  donde  dijera, 
ejecutando  las  penas  que  decretase.  Que  se  lo  diesen  alojamien- 
los  y  ausilios  de  viaje  como  también  á  su  compañero,  al  oo- 
lario  y  á  los  familiares  ó  mitjistros,  sin  permitir  que  se  les 
causara  incomüdtdad  alguna. 

El  inquisidor»  llegando  al  pueblo  en  que  pensaba  hacer  inqui- 
sición (que  regularmente  era  la  capital  de  un  oliispado).  lo 
participaba  á  la  justicia  por  un  oficio  en  que  le  requei  ia  qut* 
pasase  á  su  posada  en  tal  dia  v  hora,  para  enterarse  de  lo  que 
estaba  obligado  á  ejecutar  en  cumplimiento  de  su  obligaciond 
Esta  circunstancia  basla  por  sí  sola  para  conocer  el  estado  dñ^ 
las  opiniones  relativas  á  la  jurisdicción  real,  pues  el  que  la 
ejercía  era  obligado  á  presentarse  personalmente  al  inquisidc 
llamado  por  este  á  su  posada. 

Comparecia  el  gobernador  del  pueblo,  y  e!  inquisidor  le 
tomaba  juramento  de  cumplir  todas  las  leyes  que  trataban  sobre 
los  herejes:  parlicularmenle  de  ausiliarle  para  la  indagncion  y 
prisión.  Si  el  gobernador  ó  justicia  se  negaba,  el  inquisidor  le 
imponía  la  escomonion  y  lo  declaraba  suspenso  del  ejercicio  de 
su  potestad,  liasla  ser  absuelto.  No  bastando  esta  diligencia, 
lo  publicaba  por  cscomnlgado.  y  lo  mismo  á  los  que  le  ausi- 
liaban  para  su  inobediencia,  la  cual  bastaba  para  poner  entre- 
dicho eclesiástico  en  el  pueblo,  sin  permitir  oficios  divinos. 

Allanándose  el  gobirnador,  serlalaba  el  inquisidor  un  dia 
festivo  en  el  cual  debieran  concurrir  todos  los  habitantes  á  U 
iglesia  para  oÍr  el  sermón  que  predicaba  el  inquisidor,  exhor 
tando  á  delatar;  después  de  lo  cual  leia  un  edicto  en  que  man- 
daba, bajo  pena  de  escomunion,  que  se  hicieran  las  delaciones 
dentro  de  cierto  término,  previniendo  que  los  que  se  delatasen 
á  sí  mismos  volunlariamenle,  antes  de  formarles  proceso,  y  del 
téruiioo  llamado  de  gracia,  seiian  absnellos  con  penitencia  ca- 
nónica suave;  pero  si  daban  lugar  k  ser  delatados  por  otros 
pasado  dicho  término,  que  por  lo  común  era  un  mes,  se  pro- 
cederia  con  el  rigor  de  derecho. 

Si  se  hacían  delaciones  durante  el  término  del  edicto  llama- 
do de  gracia,  se  escribian  en  un  libro  reservado;  pero  no  se 
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procedía  jamas  hasta  ver  si  el  sogeto  comparecía  volaotaría- 
menle.  Pasado,  era  llamado  el  delator»  y  se  le  explicaba  que 
había  tres;  modos  de  proceder  para  saber  !a  verdad;  por  acusa- 
ción» por  denunciación,  ó  por  itir|uisicion;  y  se  le  preguntaba 
cuál  quería  se  prefiriese:  si  resfmndía  que  por  acusación,  se 
le  decía  que  acusare  al  delatado,  eo  inteligmcia  que  se  le  ira- 
pondrJa  U  pena  del  lalion,  caso  de  resultar  falso  calumniador. 
Muy  pocos  ó  ninguno  elegían  lal  estrerao,  y  solo  un  lemerario 
lo  proferia,  cuíindo  podía  perseguir  á  su  enemi^ío  sin  seme- 
janlü  peligro.  Los  mas  decían  que  únicamenle  delataban  por 
Icmor  de  incurrir  en  las  penas  de  los  ocultadores,  y  que  así 
querian  so  ignorase  haber  hecho  la  delación,  porque  recelaban 
peligro  de  muerte  si  se  supiese,  y  señalaban  las  personas  por 
cuyos  tesliraooios  constaría  la  verda<l:  alguna  vez  decían  que 
no  dehtabun  el  heclio  de  ser  hereje,  porque  ignoraban  si  el 
delatado  lo  era  6  no;  pero  que  denunciaban  la  fama  según  la 
cual  era  sospechoso  de  herejía.  En  este  caso  tercero  se  pro- 
cedía por  inquisición  de  oficio. 

Cuando  el  inquisidor  examinaba  testigos,  asistían  dos  sacer- 
dotes, ademas  del  notario,  para  seguridad  de  que  se  escribía 
fiolmenle  la  declaración;  y  fjor  lo  menos  era  forzoso  estuviesen 
al  fin  de  esla,  leyéndola  entenimenle  á  presencia  del  declarante, 
y  confesando  esle  ser  aquello  lo  declarado.  Si  de  la  sumaria 
resultaba  probado  el  crimen  ó  la  sospecha  del  delatailo.  se  le 
prendía  en  cárceles  eclesiásticas,  oaso  de  no  haber  convento 
de  frailes  dominicos;  pues  habiéndolo,  servia  de  cárcel  de  in- 
quisición. Después  de  presos  se  les  tomaba  declaración  indaga- 
toria, y  luego  la  confesión  con  las  reconvenciones  de  la  sumaría 
conforrae  á  derecho. 

En  los  principios  no  había  fiscal:  el  inquisidor  acusaba  ver- 
balmente  por  lo  resultante  de  testigos,  y  la  confesión  servía 
de  acusación  y  respuesta.  Sí  el  procesado  estaba  confeso  en 
UD  error  herético,  aunque  negase  todos  los  demás,  no  se  lo 
concedía  defensa,  porque  ya  constaba  el  crimen  inquirido. 
Únicamente  so  le  reconciliaba  con  penitencia  canónica  é  imposi- 
ción de  penas.  De  lo  contrario,  se  le  declaraba  por  hereje  y 

10 


—  74  — 
entregaba  con  testimonio  á  la  justicia  secular,  lo  cual  se  lla- 
maba relajar  al  reo.  Era  eslo  entregar  los  inquisidores  al  jue^i 
real  ordinario  la  persona  de  un  procesado  condonado  ¿t  pena 
capital,  para  que,  mirándole  ya  el  juez  como  subdito  suyo,  le 
impusiese  la  pena  conforme  á  las  leyes  civiles;  pues  los  inqui- 
sidores no  im|>ouian  por  si  mismos  la  pena  de  muerte,  por  su 
estado  de  clérigos.  i 

Sí  el  procesado  estaba  negativo  en  los  hechos  y  queria  de» 
fenderse,  se  le  concedía  copia  del  proceso;  pero  incompleta, 
pues  se  le  ocultaban  los  nombres  del  delator  y  testigos,  y  las 
circunstancias  por  donde  pudiera  veoir  en  conocimiento  de 
quiénes  eran.  Casi  no  se  interesaban  los  reos  en  saberlos,  por- 
que la  única  tacha  legal  (jue  se  atlmitia  era  la  enemislaíl  capí*     i 
taK  y  se  hacia  resultar  esta  preguntando  al  reo  si  tenia  euemigos^fl 
quiénes  eran,  desde  qué  tiempo,  y  por  qué  motivos.  Asi  mis* 
mo  se  le  permitia  manifestar  si  recelaba  que  alguna  persona 
tuviera  interés  en  hacerle  daño,  sobre  lo  cual  se  le  admitían 
pruebas,  y  se  tenia  presente  su  resultado  por  el  inquisidor  al 
sentenciar.  Oli'as  veces  los  inquisidores  preguntaban  al  pro- 
cesado si  cunocia  tal  ó  tal  persona.   Estas  eran  el  delator  y,     j 
principales  testigos;  pero  sin  decirle  que  lo  fuesen:  si  respondiafl 
que  no»  ya  se  cerraba  la  puei  ta  para  decir  después  que  eran  ~ 
enemigos  suyos.  Con  el  tiempo  se  llegó  á  sítber  que  aquellos. 
por  quienes  se  pregunlalm  eran  delator  y  testigos,  y  desde  ec 
loncos  cesó  aquella  práctica.  El  procesado  podía  recusar  al  inJ 
quisidor,  manifestando  las  causas,  en  cuya  vista,  si  este  las  juz- 
gaba justas  y  sulicienles,  daba  comisión  á  un  imparcial  para, 
seguir  el  proceso;  si  no,  se  seguia  el  incidente  de  recusacioiil 
conforme  á  derecho. 

También  le  era  permitido  apelar  de  los  autos  y  procedí 
mientes  del  inquisidor  para  ante  el  papa;  y  acerca  de  admitir 
ó  no  k  apelación,  regia  lo  dispuesto  por  el  dereclio  común  en 
la  materia.  Si  los  inquisidores  qucrian,  podían  ir  personalmente 
á  Roma  y  defender  por  s¡  mismos  la  justicia  de  sus  procedí-^ 
míenlos;  mas  luego  también  cesó  aquella  práctica.  fl 

No  se  recibían  los  procesos  á  prueba  con  término  alguno;  ~ 
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porque  verificada  ia  coofesiaQ  y  hechas  por  el  reo  las  delcDsas, 
se  procedía  de  plano  k  la  seoteDcía:  si  el  reo  estaba  negativo, 
pero  ioiciado,  se  le  ponía  en  cuestión  de  tormento  para  que 
confesase:  no  habiendo  mérilos  para  ello  se  pronunciaba  sen- 
leneia  deíjuiliva. 

El  lormeoto  era  una  morüficacion  muy  grande,  capaz  de 
producir  funestísimas  consecuencias,  como  rolaras,  desconcierto 

5  dislocación  de  huesos  y  miembros  del  cuerpo,  y  aun  la  pér- 
ída  de  la  vida*  £1  objeto  del  tormento  en  la  Inquisición  era 
hacer  confesar  aquello  que  negaba  el  acusado  y  se  deseaba  pro- 
bar, porque  habia  indicios  de  ser  verdad. 

Cuando  no  eslaha  probado  el  crimen»  se  declaraba  así  en 
sentencia,  y  le  absolvía  al  reo,  dándole  testimonio  de  ello;  pero  no 
por  eso  se  le  manife.^laba  (\u\éñ  habia  sido  el  delator,  porque 
se  suponía  que  no  habia  delatado  por  odio  ni  cargado  sobre 
sí  obligación  y  responsabilidad,  sino  solo  manifestando  lo  visto 
y  oído  por  cumplir  con  el  edicto.  Si  aunque  no  constase  bien 
el  hecho  de  herejía»  resultaba  la  difamación,  se  le  declaraba 
por  infamado,  y  se  le  condenaba  á  destruir  su  mala  fama  por 
¡Hiedío  de  la  purgación  canónica,  la  cual  se  hacia  en  el  pueblo 
mismo  en  que  habia  siilo  infamado.  Después  abjuraba  todas  las 
herejías,  y  ad  cautclnm  se  le  absolvía. 

Lo  mas  frecuente  ha  sido  siempre  no  constar  con  claridad 
que  el  procesado  fuera  hereje,  sino  tales  hechos,  escritos  y 
palabras  que  hacían  sospechar  que  lo  fuese;  y  para  que  los 
grados  de  las  penas  correspondiesen  á  los 'de  la  sospecha,  se 
dividió  esta  en  tres  clases;  de  leve,  vehemente  y  vehementísima 
ó  violenta. 

Una  vez  declarado  por  sospechoso,  aun  cuando  no  fuese  mas 
que  por  sospecha  leve,  se  le  requería  si  estaba  pronto  á  abjurar 
las  herejías,  y  en  particular  aquella  en  que  habia  sospecha  de 
que  hubiese  incurrido;  si  respondía  afirmativamente,  se  le  ab- 
solvía ad  cmtelam  imponiéndole  penas  y  penitencias;  pero  si 
negaba,  se  le  escomulgaba;  y  permaneciendo  un  año  sin  pe- 
dir absolución  con  promesa  de  abjurar,  se  le  reputaba  como 
hereje  y  se  le  trataba  como  á  tal. 
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Caando  constaba  ser  hereje  formal  el  delatado ,  eslar  prooto 
á  abjurar  la  herejía,  y  no  ser  relapso  en  ella,  se  le  recoociliaba 
con  penasi  y  penitencias.   Entendíase  por  relapso  el  que  anle^ 
hubiera  sido  ya  sentenf  íado  en  olro  proceso  como  hereje  for 
mal  ó  «osperh'iso  de  los  mismos  errores,  con  suspecha  vehe*^ 
mente  ó  violenta.  Aunque  no  fuese  relapso,  si  no  abjuraba,  era 
entregado  a  la  justicia  secular;  no  .solo  cuando  constare  la  he- 
rejia  firmal  por  confesión  propia,  ó  pruebas  positivas  en  casdj 
de  negativa,  sino  también  cuando  resultase  únicamente  sosf 
choso  con  sospecha  vehementísima. 

Las  abjuraciones  se  bacian  donde  resolviera  el  iüí|ui>idor 
unas  veces  en  el  palacio  episcopal,  otras  en  el  convento 
dominicos,  alguna  ve2  en  la  habitación  del  inquisidor;  pero 
por  la  común  en  la  iglesia  donde  se  celebraban  autos  de  fé  con 
diversidad  de  ritos,  según  las  circunstancias  de  cada  caso. 

El  domingo  precedente  se  anunciaba  en  todas  las  iglesias 
del  pueblo  el  día  de  auto  particular  de  fé  (que  también  se  decia 
autülo),  encargando  asistir  al  sermón  que  habia  de  predicar 
el  inquisidor  sobre  la  fé  católica.  En  el  dia  designado,  concur» 
riendo  clero  y  pueblo,  estaba  preparado  un  cadalso  elevada 
en  el  cual  debía  estar  el  procesada  de  leve  sospecha,  de  píe 
con  la  cabeza  descubierta,  de  manera  que  pudiera  ser  viste 
por  todo  el  concurso.  Se  cantaba  la  misa,  y  predicaba  el  in- 
quisidor contra  las  herejías  relativas  al  caso  actual,  y  después 
de  bien  impugnadas,  afirmaba  que  aquel  hombre  puesto  en 
cadalso  eslaba  sospechoso  levemente  de  haber  incurrido  en  ella 
Para  manifestar  á  lodos  esta  verdad,  decia  los  hechos,  diehc 
y  escritos  justificados  en  el  proceso,  y  concluía  asegurando  qi 
el  reo  estaba  pronto  á  abjurar,  por  lo  cual  se  habia  preparadí 
todo  lo  necesario  para  ello.  En  seguida  ponían  la  cruz  y  los 
evangelios  al  procesado,  y  le  daban  á  leer  la  abjuración  que 
se  tenía  ya  escrita  á  prevención:  habiéndola  firmado,  si  sabí^^ 
le  absolvía  y  reconciliaba  el  inquisidor,  y  pronunciaba  la  seo« 
tencia  que  también  se  llevaba  prevenida,  y  en  ella  se  citaba 
por  mayor  la  herejía  de  que  resultaba  sospechoso,  y  se  le  impo- 
nían las  penitencias  que  se  consideraban  correspondientes  y  útiles. 
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Cuando  la  sospecha  era  vehemente ,  debía  ser  el  auto  de  (é 
en  domingo  ú  en  otro  día  feslivo,  y  no  predicarse  en  ninguna 
olra  iglesia  para  que  fuera  mayor  el  concurso.  Se  advertía  al 
sospechoso  que  procediera  en  adelante  no  solo  como  católico, 
sino  con  lauta  prudencia,  que  no  diera  ocasiou  á  nuevo  pro- 
ceso; porque  si  se  le  formaba  segundo  y  se  acreditaba  ser  he- 
reje de  aquellas  mismas  herejías  de  que  aliora  eslaha  vehe- 
menlemeníe  sospechoso,  incurría  en  la  pena  de  los  relapsos,  y 
seria  entregado  k  la  justicia  secular  ¡jara  sufrir  la  muerte,  auu 
cuando  abjurase  y  fuese  reconciliado. 

Si  la  sospecha  fuese  violenta,  se  le  trataba  como  á  hereje; 
por  lo  cual  deltia  llevar  á  la  iglesia  el  vestido  penitencial  de 
paño  ordinario  de  color  morado,  y  encima  un  escapulario  sin 
capucha  con  dos  cruces  de  paño  amarillo,  sobrecosidas;  cada 
cruz  tres  palmos  de  alta  y  dus  de  ancha;  el  paño  de  los  pies, 
cabeza  y  brizos  de  la  cruz  medio  palmo  de  ancho. 

En  los  casos  en  que  debía  el  proee>ado  sufrir  la  purgación 
canónica,  también  se  anunciaba  de  anlemaoo  el  dta  para  verifi- 
carlo cu  la  catedral  u  otra  ijj^lesia  principal,  un  domingo  ó  tiesta 
solemne:  el  notario  leia  la  narración  de  crimenes  probados  que 
producian  la  sospeclia  de  hereje  y  la  fama  quo  habia  de  serlo; 
el  inquisidor  predicaba  y  decia  estar  mandado  que  el  reo  des- 
truyese la  difamación  con  su  juramento  y  el  de  doce  testigos 
fidedignos  que  lo  hubiesen  tratado  y  conocido  los  diez  últimos 
años.  El  reo  y  los  testigos  juraban,  y  se  le  reconciliaba  con 
penitencia. 

Siendo  el  reo  penitente  y  pidiendo  reconciliación,  pero  re- 
lapso, era  entregado  á  la  justicia  secular,  de  la  cual  constaba 
precisamente  que  le  ¡mponia  la  pena  capital;  con  este  conoci- 
miento, puesto  el  proceso  en  estado  de  sentencia,  buscaba  el 
inquisidor  algunos  sacerdotes  agradables  al  reo,  que  le  diesen 
á  entender  su  situación  y  la  suerte  que  podía  es[íerar,  persua- 
diéndole que  pidiese  los  sacramentos  de  peniteucia  y  eucaristía. 
Pasados  dos  ó  tres  dias  de  su  administración»  era  el  auto  de 
fé  en  la  plaza  pública,  donde  habia  un  tablado  preparado  al 
iüteolo.  Álli  se  leia  la  sentencia  de  relajación,  cuya  cláusuU 
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fiual  era  rogar  á  la  justicia  secular  evitase  la  f^ena  de  muerte, 
y  se  hacia  la  eotrega  del  reo.  Si  esle  fuese  clérigo,  precedíala 
degradación  por  el  obispo. 

Si  coDStaba  ser  el  reo  hereje  mpmüente,  pero  no  relapso, 
habia  de  ser  entregado  á  la  justicia  secular;  mas  no  se  llegaba 
jamas  á  celebrar  el  auto  de  fé  siu  haber  procurado  su  cojiver- 
síon  á  la  unidad  calólica.  Aunque  manifestara  el  reo  en  su  per- 
tinacia deseos  de  ser  quemado  cuanto  antes,  por  no  sufrir  los  I 
padecimientos  de  su  prisión,  no  por  eso  el  intiuisidor  condes* 
ceodía  jamns;  antes  bien  procuraba  hiicerle  creer  que  si  se  coo- 
verlia,  evitaría  la  muerle,  puesto  que  no  era  relapso.  (Ion  efecto, 
si  esto  se  verÜicaba  sin  llegar  el  dia  del  auto  de  fé,  se  convertía  ^ 
la  pena  capital  en  cárcel  perpetua. 

No  bastando  estas  diligencias,  se  anunciaba  el  auto  de  fé 
de  manera  que  lo  supiesen  todos  los  habitantes  de  la  comarca 
para  que  pudiesen  concurrir;  se  preparaba  en  la  plaza  el  tabla* 
do;  se  leia  la  relación  de  crímenes:  predicaba  el  mqui&idor;  el 
reo  era  entregado  á  la  justicia  secular,  que  lo  hacia  conducir 
á  la  hoguera  ya  pref)aíada  fuera  del  pueblo,  y  se  le  echaba 
vivo  en  las  llamas,  habiéndose  antes  prononciado  la  sentencia 
de  condenación  á  esta  pena  conforme  á  las  leyes  civiles. 

Cuando  el  hereje  era  relapso,  aunque  se  arrepintiese,  sufría 
la  pena  de  muerte,  pero  no  de  fuego;  porque  después  de  con- 
fesado y  comulgado,  como  hemos  dicho,  se  le  quitaba  la  vida 
por  mano  de  verdugo,  y  su  cadáver  era  quemado- 

Con  los  herejes  fugitivos  de  la  cárcel,  ó  que  hablan  huido 
para  no  ser  presos,  se  procedia  en  rebeldía  y  se  celebraba  el 
auto  de  fé  llevando  una  estatua  que  representase  al  reo,  la  cual 
sufría  la  pena  de  fuego  que  suíriria  la  persona,  si  estuviera 
presente  y  convencida  de  herejía  y  pertinacia. 
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III. 


Penas  y  penit«neÍA8  que  imponía  la  Inquisición  antigua. 


VOHO  el  tribunal  do  la  ln(]uisicioD  delegada  era  eclesiáslico, 
no  podía  por  su  naturaleza  imponer  otras  penas  que  las  espiri- 
tuales de  escomunion»  suspensión,  degradación,  deposición  ó 
irregularidad  á  las  personas,  enlredíclio  y  cesación  de  oficios 
diviüos  k  ios  pueblos.  Pero  las  leyes  de  los  emperadores  cris- 
tianos del  siglo  cuarto  y  siguientes;  las  opiniones  introducidas 
en  el  octavo  y  posteriores;  el  trastorno  general  de  ¡deas  canó- 
nicas en  el  undécimo,  aiimcnlado  monstruosamente  en  los  que 
subsiguieron;  el  temor  de  los  soberanos  á  la  destronacion  por 
el  medio  indirecto  de  las  censuras,  y  la  ignorancia  que  general- 
menle  había  do  los  verdaderos  límites  de  la  potestad  eclesiástica 
y  soberanía  temporal  anlerior  al  establecimieüto  de  aquella, 
dieron  motivos  y  proporrion  para  que  los  inquisidores  del  si- 
glo decimotercio  y  s¡;;uieutes  se  creyesen  aulorizados  á  imponer 
penas  puramcnle  tenq)ora!cs  de  toda  clase,  menos  la  de  muerte. 
Para  esto  también  inventaron  el  arbitrio  de  poner  en  el  nú- 
mero de  ellas  el  tormento  y  la  relajación  al  brazo  secular, 
pues  sabian  que  el  juez  lego  no  podia  menos  de  condenar  el 
reo  al  último  suplicio,  sin  mas  proceso  que  un  testimonio  en 
que  se  inserüise  la  sentencia  inquisitorial  de  relajación  por 
em^  de  tierejia,  mediante  que  asi  lo  habian  dispuesto  los  sobe* 
nm&.  Lo  mas  estrafio  era  que  los  inquisidores  pusieran  cláu- 
sula de  ruego  de  no  imponer  pena  capital,  cuando  es  ciertisimo 
y  consta  por  ejemplares,  que  si  el  juez,  aparentando  condes* 
cender«  no  mandaba  quitar  la  vida,  se  le  formaba  proceso  de 
sospechoso  de  berejia,  por  no  ejecutar  las  leyes  civiles  promul- 
gas contra  los  herejes,  cuyo  cumplimiento  se  le  habia  hecho 
jarar. 

Fonian,  pues»  los  inquisidores  en  la  sentencia,  según  las 
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circuESlancias  de  cada  caso,  penas  pecuniarias  y  personales: 
entre  aquellas  la  conüscacion  tolal  ó  parcial  de  bienes;  y  entre 
oslas  las  de  cárcel  perpetua  ó  lemporal,  destierro  ó  deportación, 
infamia,  privación  de  oficios,  honores  y  dignidades»  é  inhabili- 
dad para  obtenerlos:  en  (¡n,  cuantas  resultaban  escritas  en  los 
decretos  pontificios  ó  conciliares  y  en  las  leyes  civiles;  por  lo 
cual  no  tomaba  el  juez  secular  councimienlo  del  delito,  sino 
habiendo  relajación  de  la  persona;  porque  no  llegando  este 
caso,  hacia  el  inquisidor  en  su  sentencia  el  oficio  de  jnez  ecle* 
siástico  en  cuanto  íoiponia  escotnunion,  irregularidad,  suspen- 
sión, degrailaciou  ó  privación  de  beneficios,  y  llenaba  las  obli- 
gaciones del  juez  secular  en  cuanto  condenaba  con  penas  civiles 
y  temporales,  lísto  segundo  hubiera  sido  nulo  si  no  lo  coosia** 
tiesen  los  soberanos;  pero  rara  vez  se  oponían,  y  con  su  silen- 
cio autorizaban  los  procedimientos,  que  llegaron  á  formar  dere- 
cho consuetudinario. 

A  los  que  abjuraban  como  sospechosos  con  sospecha  vehe- 
mente, nunca  se  condenaba  en  cárcel  perpetua,  pero  sí  en 
temporal,  cuando  los  hechos  criminales  eran  muchos  y  graves. 

Sí  la  sos[}echa  hubiere  sido  vehementísima  ó  violenta,  se  le 
imponía  pena  de  cárcel  perpetua,  ó  por  lo  menos  de  tiempo 
muy  largo;  bien  que  reservándose  los  inquisidores  la  facultad 
de  abreviarla,  cuando  la  esperiencia  hiciera  ver  que  se  hallaba 
muy  de  veras  arrepentido  el  penitenciado;  porque  una  de  las 
cláusulas  de  toda  sentencia  definitiva  era  reservarse  la  potestad 
de  agravar  ó  mitigar  las  penas  y  penitencias,  sin  que  espirase 
el  oficio  judicial,  como  debia  suceder  según  las  reglas  del  dere- 
cho común,  á  lo  menos  en  cuanto  á  la  gravacion  de  penas. 
Cuando  la  abjuración  era  de  herejía  formal,  la  cárcel  era  posi- 
tivamente perpetua,  bien  que  con  reserva  de  dicha  facultad  de 
dispensar. 

Entre  las  penas  debe  contarse  la  de  llevar  el  hábito  peni- 
tencial, que  en  España  se  llamaba  sambenito  por  corrupción 
de  las  palabras  saco  bendito.  Su  verdadero  nombre  español  era 
zamarra;  pero  prevaleció  el  otro,  porque  desde  los  hebreos  se 
llamó  saco  el  vestido  de  penitencia,  como  dice  la  Sagrada 
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Escritura  tratando  del  rey  Aehab  y  en  oirás  ocasiones. 
El  Concilio  de  Tarragona,  en  el  año  1242,  dispuso  que  los 
reconciliados  observasen  las  reglas  sigaienles:  «Los  herejes 
perfectos  y  los  dogmatizantes,  si  quisieren  converlirse>  serán 
reclusos  en  una  cárcel  para  siempre»  después  de  haber  abjurado 
y  sido  absueltos. 

•  Los  que  dieron  crédito  á  los  errores  de  los  herejes,  hagan 
penitencia  solemne  de  esle  modo:  en  el  próximo  dia  futuro  de 
Todos  los  Santos,  en  el  primer  domingo  de  Adviento,  en  los 
del  Nacimienlo  del  Señor,  Circuncisión,  Epifanía,  Santa  María 
de  Febrero,  Santa  María  de  Marzo,  y  todos  los  domingos  de 
cuaresma,  concurran  á  la  catedral  y  asislau  á  la  procesión  en 
caraisa,  descalzos,  con  ios  lirazos  en  cruz:  y  sean  azotados  en 
dicha  procesión  par  el  obispo  ó  párroco,  esceplo  el  dia  de  Santa 
María  de  Febrero  y  el  domingo  de  Ramos,  para  que  se  recon- 
cilien en  la  iglesia  parroquial.  Así  mismo  en  el  miércoles  de 
Ceniza  irán  k  la  catedral  en  camisa,  descalzos,  con  los  brazos 
en  cruz,  conforme  á  derecho;  y  serán  echados  de  la  iglesia 
para  toda  la  cuaresma,  durante  la  cual  eslarán  así  en  las  puer- 
tas y  oirán  desde  allí  los  oficios.  El  dia  de  Jueves  santo  estarán 
allí  en  la  manera  espresada,  para  que  se  reconcilien  con  la 
Iglesia,  según  los  institutos  canónicos,  previniendo  que  esta 
penitencia  del  miércoles  de  Ceniza,  la  de  Jueves  santo,  y  la  de 
estar  fuera  de  la  iglesia  y  en  sus  puertas  los  otros  dias  de  cua- 
resma durará,  mientras  vivieren,  todos  los  años:  en  los  do- 
mingos de  cuaresma  vayan  á  la  iglesia;  y  hecha  la  reconcilia- 
eion,  sálganse  á  las  puertas  hasta  el  Jueves  santo.  Lleven  siem- 
pre dos  cruces  en  el  pecho,  de  color  dislinto  de  su  vestido. 
de  modo  que  puedan  ser  conocidos  por  todos  como  penitentes, 
y  el  abstenerse  do  entrar  á  la  iglesia  en  la  cuaresma  no  esceda 
de  diez  años. 

•  La  penitencia  de  los  relapsos  en  fautoría  de  herejes  será 
también  solemne  como  U  de  los  creyentes,  en  los  mismos  dias, 

Íero  sin  llevar  las  cruces;  y  las  ceremonias  del  miércoles  de 
¿niza  y  del  Jueves  santo  se  rcpetirár»  solo  por  diez  años. 

•  Así  mismo  la  penitencia  de  los  relapsos,  pero  sospechosos 
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da  herejía  cotí  sospecha  veheraentisima,  sera  solemne  en  los 
dias  de  todos  Santos,  Navidad,  Epifanía,  Candelaria  y  toda  la 
cuaresma,  durando  siete  años  las  ceremonias  del  miércoles  de 
Ceniza,  de!  Jueves  saato,  y  de  estar  á  las  puertas  de  la  iglesia 
lodos  los  dias  de  cuaresma. 

•Por  cinco  años  durará  la  de  los  fautores  sospechosos  con 
sospecha  vehemente»  siendo  todo  como  para  los  de  vebemen- 
lisíma. 

!•  Durará  por  tres  años  en  la  misma  forma  la  de  los  fautores 
sospechosos  con  sospecha  leve. 

^Las  mujeres  [icnilentes  deben  concurrir  vestidas;  pero  serán 
disciplinadas. 

-btas  penitencias  han  de  hacer  en  la  catedral  los  habi- 
lanles  de  la  ciudad,  y  los  demás  en  la  parroquia  de  sus  pue- 
blos, y  no  en  olra  parte,  si  no  les  dispensa  el  obispo  ó  su  vi- 
cario. 

»Si  con  su  licencia  fuesen  á  otra  parle,  deben  llevar  letras 
testimoniales  en  que  el  obispo  ó  su  vicario  alirmen  el  estado 
de  su  penitencia;  las  entregarán  al  obispo  ó  vicario  del  pueblo 
de  su  destino,  y  continuarán  haciendo  allí  lo  que  habian  de 
hacer  en  su  antigua  residencia:  cuando  vuelvan  á  esla»  traerán 
otras  ielras  de  aquel  obispo  ó  su  vicario,  en  que  certifiquen  lo 
que  falta  para  que  lo  cumplan. 

>Si  por  casualidad,  sin  fniude  ni  dolo,  no  pudieran  acudir 
á  la  iglesia  para  la  penitencia  solemne  de  los  di^  njiércoles 
de  Ceniza  y  Jueves  santo,  suplirán  su  falla  en  otros  dos  días 
solemnes  que  señale  su  obispo;  y  se  disciplinarán  en  la  catedral 
publicamente  seguo  la  forma  de  los  dos  citados  dias.» 


CAPITULO  lY. 


De  la  Inquisición  moderna  en  España. 


I. 


loquisicion  de  Espaüa,  corriendo  el  siglo  decimoquinto. 


I  principiar  el  siglo  decimoquinto  no  se  sa- 
|I)6  de  cierto  si  habia  Inqiiisicion    en  Gas* 
tilla;  porque,  aunque  Bonifacio  IX  nombró 
á  Fr  Virenle  de  Lisboa  para  inquisidor  ge- 
neral de  la  provincia  de  España,  y  muerto 
5^ este,  decretó  por  otro  breve  de  1.*  de  Fe- 
brero de  1402,  que  fuesen  inquisidores  ge- 
nerales lodos  y  cada  uno  de  los  provinciales 
dominicanos  de  la  provincia  llamada  de  Es- 
paña, no  reconocían  los  reinos  de  Castilla 
por  legílimo  ponlíficc  á  Bonifacio,  sino  ¿  Benediclo  XIII;  pero 
no  es  inverosímil  que  siendo  aragonés,  y  viendo  que  florecia 
la  Inquisición  eo  su  patria,  procurase  que  el  provincial  domi- 
nicano de  Casulla  usara  de  las  facultades  del  breve  de  Ino- 
cencio IV,  ó  se  las  concediera  de  nuevo. 

En  Portugal  no  se  consideró  suficiente  la  bula  del  papa  Bo- 
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nifacio  IX.  librada  en  el  ano  1402,  porque  no  se  comunicaban 
los  frailes  con  el  provincial  castellano  mientras  duró  el  cisma, 
y  los  gobernaba  un  vicario  general.  Tal  vez  esto  daria  ocasión 
para  el  breve  que  Juan  XXIII,  reconocido  allí  como  verdadero 
papa,  espidió  en  1.°  de  Junio  del  año  tercero  de  su  pontificado. 
correspondiente  al  de  1412,  nombrando  á  Fr.  Alfonso  de 
Afraon,  religioso  franciscano,  para  inquisidor  de  los  reinos  de 
Portugal  y  Algarbes;  bien  que  sin  perjuicio  de  otros  cuales- 
quiera que  ya  fuesen  inquisidores. 

Una  de  las  Inquisiciones  provinciales  del  reino  de  Aragón 
estaba  en  Perpiñan,  y  comprenilia  los  dos  condados  de  Roselton 
y  Cerdania.  y  las  tres  islas  Baleares  de  Mallorca,  Menorca  ó 
íbiza;  lo  que  á  Btnedíclo  XHI,  reconocido  en  aquella  corona 
por  papa  Icgílimo,  pareció  digno  de  reforma;  y  en  un  breve  de 
1."  de  Abril  de  lito,  separó  las  islas,  creando  para  ellas  In- 
i|UÍsicion  distinia,  nombrando  para  primer  inquisidor  de  Ma- 
llorca á  Fr.  Guillermo  Segarra,  y  dejando  en  e!  Rosellon  al 
que  era  Fr.  Berna nlo  Pagés.  ambos  dominicanos.  El  uno  y  el 
olro  hicieron  algunos  aulos  de  fe.  reconciliando  muchos  y  entre- 
gando baslanlcs  á  !a  justicia  secular  para  las  llamas. 

Acabado  el  gran  cisma  de  Occidente  con  la  elección  de 
Martino  V  ])or  el  Concilio  general  de  Constanza,  en  11  de  No- 
viembre de  1416.  debían  los  frailes  portugueses  obedecer  al 
provincial  de  la  provincia  denominada  de  España,  que  por  en- 
tonces era  casualmente  portuguts,  llamado  Fr.  Juan  de  Santa 
Justa;  pero  los  religiosos  dominicos  residentes  en  Constanza, 
persuadieron  al  papa  ser  demasiado  vasta  la  provincia,  por  lo 
que  su  Santidad  libró  un  breve  á  5  de  Febrero  de  1418,  divi- 
diéndola en  tres:  primera,  la  de  España,  comprensiva  de 
Castilla,  Toledo,  Murcia,  Estremadura.  Andalucía  y  Vizcaya 
COD  Asturias  de  Sanlillana;  segunda,  denominada  de  SanUagü, 
que  comprenderia  León,  Galicia  y  Asturias  de  Oviedo;  tercera, 
titulada  de  Portugal,  con  lodos  los  territorios  sujetos  á  su  rey. 

Desde  aquel  tiempo  los  provinciales  de  Portugal  eran  inquí* 
sidores  generales  del  reino,  con  facultad  de  nombrar  otros  par- 
ticulares en  su  provincia,  conforme  al  breve  de  Inocencio  IV, 
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aunque  también  se  dice  que  obtuvieron  declaración  especial 
como  la  babian  obtenido  los  aragoneses  después  de  separados 
de  Castilla. 

El  rey  de  Aragón  Alonso  Y  creyó  que,  habiendo  Inquisicio- 
nes provinciales  en  Cataluña,  Rosellon  y  Mallorca,  era  desaire 
del  reino  de  Valencia  no  tenerla. 

A  instancia  suya  el  papa  Martino  V  espidió  una  bula  en  27  de 
Marzo  de  1420,  mandando  al  provincial  de  Aragón,  que  en 
aso  de  sus  facultades  estableciera  Inquisición  provincial  en  la 
ciudad  de  Valencia,  y  no  se  conteníase  con  tener  solos  comi- 
sarios, como  habían  hecho  él  y  sus  antecesores* 

Obedeció  el  provincial,  y  nombró  por  primer  inquisidor  á 
Fr.  Andrés  Ros,  quien  procedió  contra  algunos  moros  y  judíos 
que  Iralabao  de  pervertir  cristianos.  Le  sucedió,  en  1425,  fray 
Domingo  Corls,  y  después  Fr.  Antonio  de  Cremona,  confesor 
de  la  Keioa,  y  castigaron  á  muchos  que  habian  incurrido  en 
la  herejía  de  los  valdenses.  Lo  propio  hacia  en  Mallorca  fray 
Pedro  Murta,  sucesor  de  Fr.  Bernardo  Pagés. 

Murió  en  Madrid,  en  1434,  el  famoso  D.  Enrique  de  Ara- 
gón, conde  de  Tineo,  marqués  de  Villena,  y,  porque  sabia  mas 
3ue  los  de  su  tiempo,  fué  tenido  por  nigromántico;  de  resullas 
e  la  cual  fama,  mandó  el  rey  de  Caslilla  Juan  II  á  Fr.  Lope 
de  Barrientos,  religioso  dominico  (maestro  del  príncipe  de  Astu- 
rias Enrique  IV,  su  hijo)  que  hiciera  inquisición  de  sus  libros 
y  los  quemase,  como  se  verificó,  aunque  no  completamente, 
pues  consta,  por  confesión  del  mismo  comisionado,  que  se  re- 
servó  algunos. 

Los  escritores  citan  este  suceso  para  probar  que  no  habia 
en  Castilla  Inquisición,  pensando  que  procedió  Fr.  Lope  como 
obispo  de  Cuenca.  Pero  lejos  de  probar  lo  que  desean,  su  creen- 
cia induce  á  lo  contrario  r  porque  Fr,  Lope  no  era  obispo  de 
Cuenca  entonces  ni  mucho  tiempo  después:  en  1438  fué  electo 
obispo  de  Segovia.  En  1442  se  trasladó  k  la  mitra  de  Avila, 
por  permuta  con  el  cardenal  D.  Pedro  Cervantes,  y  en  1444  co- 
menzó á  ser  obispo  de  Cuenca,  por  muerte  de  D,  Alvaro  de 
Isorna.  Siendo,  pues,  solo  fraile  dominico  cuando  el  rey  le 
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mandó  proceder  contra  los  libros  de  D,  Enrique  de  Aragón,  es 
creíble  quo  se  lo  mandase  por  ser  Fr.  Lope  inquisidor,  en  yir- 
tud  do  nombramiento  del  provincial  de  Castilla,  denominado  de 
España. 

De  Aragón  lo  era  en  1441  Fr.  Miguel  Ferriz,  y  de  Valencia 
Fr.  Mítrlin  Trilles.  De  los  dos  sabemos  que  reconciliaron  algu- 
nos sectarios  de  Wiclef,  y  que  relajaron  muchos  á  la  justicia 
secular  para  sor  quemados. 

En  iií-2  se  descubrió  haber  prevalecido  en  Durango  do 
Vizcaya»  obispado  de  Calahorra,  la  seda  de  los  Bcguardos 
practicada  y  defendida  por  Alonso  Mella,  fraile  francisco,  her- 
mano del  obispo  de  Zamora,  D,  Juan  de  Molla,  que  después  fué 
cardenal.  Nolicioso  el  rey  do  Castilla»  Juan  II,  envió  desde  Valla- 
dolid  á  Vizcaya  para  bacer  pesquisa,  k  Fr.  Francisco  de  Soria 
y  D.  Juan  Alonso  Cherino,  abad  de  Alcalá  la  Real,  consejero 
de  su  Majestad.  El  reo  principal  bnyó  con  alf^níias  mujeres  á 
Granada,  y  murió  entre  los  moros  desgraciadamente:  fueron 
presos  muchos,  los  cuales  murieron  quemados,  los  unos  en 
Valladolid,  y  los  otros  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

Este  suceso  es  uno  también  de  los  que  se  citan  para  probar 
que  no  habia  Inquisición  en  Castilla;  pero  tampoco  acredita  el 
iülento,  porque  no  sabemos  si  Fr.  Francisco  de  Soria  era  in- 
quisidor dominicano;  fuera  de  que  la  Crónica  no  cuenta  los 
pormenores  del  suceso,  y  es  verosímil  que  el  rey,  después  de 
recibida  la  pesquisa,  la  comunicase  al  obispo  de  Calahorra  y  ta 
Calzada,  pues  le  correspondía  como  á  prelado  dioresano;  de 
cuyas  resultas  serian  conducidos  los  reos  á  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  que  de  las  capitales  diocesanas  era  la  mas  cercana 
de  Durango:  tal  vez  por  el  celo  con  que  se  condujo  el  obispo 
D.  Diego  Zúñiga  {hermano  del  conde  de  Flasencia)  seria  pro- 
movido al  arzobispado  de  Toledo>  para  el  cual  murió  electo  el 
año  i  444,  por  muerte  de  D.  Juan  de  Zcrezuela,  hermano  ute* 
riño  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Si  el  no  hacerse  men- 
ción de  inquisidores  probara  su  inexistencia,  también  probaria 
que  DO  habia  intervenido  el  obispo,  y  esto  no  es  creible  cor- 
respondiéndole  por  derecho  el  conocimiento  de  la  causa. 
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En  1452  era  inquisidor  de  Aragón  Fr,  Cristóbal  Gálvez,  y 
cootinuó  siéndolo  hasla  los  tiempos  de  la  Inquisición  oíodernap 
en  que  Sixto  VI  estuvo  muy  deJconlenlo,  y  le  mandó  cesar  en 
su  oficio,  como  veremos. 

En  Valértcia  lo  era  Fr  Miguel  Just,  de  quien  los  liistona- 
doa^s  dominicanos  afirman  que  purificó  el  reino;  sin  embargo 
de  lo  cual,  hallamos  con  el  oficio  allí  en  14o4  á  Fr.  Arnaldo 
Coíro,  que  reconcilió  algunos  herejes  judaizantes. 

Formó  causa  contra  Pedro  de  usma,  por  varios  errores  leo- 
lógicos  que  manifestó  en  algunas  de  sus  obras ^  el  arzobispo  de 
Toledo  D,  Alonso  Carrillo»  con  cincnenta  y  dos  teólo^oí  que 
juoló  en  Alcalá  de  Henares,  año  1473;  en  consecuencia  de 
cayo  dictamen,  abjuró  el  citado  Pedro  todo  error,  condenó  el 
arzobis[)o  ocho  proposiciones,  y  confirmó  la  condenación  el 
papa  Sixto  IV,  áin  que  conste  haber  intervenido  inquisidor  al- 
g;uno.  Es  de  creer  que  no  lo  hubiese:  porque  habiendo  man- 
dado el  mismo  Sumo  Pontífice  al  general  de  los  dominicos, 
en  1474,  que  nombrase  ¡níiuísidores  para  todas  parles,  nom- 
bró á  Fr.  Franco  para  Aragón;  Fr.  Francisco  Vidal  para  Cata- 
luña; Fr  Jaime  para  Valencia;  Fr.  Nicolás  Murula,  confesor 
del  rey  de  Araf^on,  para  Mallorca;  Fr.  Matías  de  Valencia, 
para  Rusellon;  Fr,  Juan  para  la  ciudad  de  Barcelona,  y  otro 
Fr  Juan  para  el  reino  de  Navarra,  que  gobernaba  el  rey  de 
Aragón,  Juan  lí,  y  no  consta  que  nombrase  para  Castilla. 

Este  era  el  estado  de  la  Inquisición  de  Bspaña,  cuando  por 
muerte  del  rey  de  Castilla  Enrique  IV,  dicho  año  1474,  fué 
coronada  su  hermana  doña  Isabel»  casada  con  Fernando  de 
Aragón,  rey  de  Sicilia,  que  reunió  la  corona  en  147!),  por 
fallecimieulo  de  Juan  II,  su  padre:  luego  acrecentó  la  de  Cas- 
ulla c^n  el  reino  de  Granada,  que  conquistó  de  los  Moros 
en  1492,  y  después  con  la  de  Navarra,  por  conquista  contra 
Juan  de  Albret  y  capitulación  de  los  navarros;  de  manera, 
que  dejó  á  su  hija  doña  Juana  toda  la  España  reunida  en  su 
poder,  menos  la  corona  de  Portugal 
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u. 


Estado  de  los  judías  en  el  principio  del  rcÍDado  de  Fernando  V,  el 
católico. 


llEMOS  vislo  m  el  artículo  aaterior  cuál  estado  tenia  la  Inqui- 
sición de  la  corona  de  Aragón,  cuando  esta  fué  reunida  á  la  de 
Castilla  por  el  matrimonio  de  Fernando  con  Isabel,  y  con  la 
muerle  de  Enrique  IV.  Kntonccs  comenzó  á  existir  en  Casulla, 
y  fué  reformada  en  Aragón  con  estalutos  y  reglamentos  dife- 
rentes; lan  duros  y  severos,  que  los  aragoneses  resistieron 
fuertemente  admilir  el  establecimiento,  aun  estando  acostumbra- 
dos á  sufrir  el  otro  yugo. 

Para  inlroducir  los  papas  la  Inquisición  antigua,  les  había 
servido  de  prelesto  el  celo  contra  la  herejía  de  los  albigenses 
que  prevalecía  en  la  Galla  narbonense.  Para  la  Int¡uisÍtion 
moderna  se  supuso  necesidad  de  igual  celo  contra  la  aposlasia 
de  los  cristianos  nuevos  del  judaismo  en  España. 

Conviene  saber  que  los  judíos  españoles  llogarou  por  su  co- 
mercio á  ser  los  mas  ricos  de  la  Península  en  el  siglo  décimo- 
cuarto,  por  lo  que  tuvieron  gran  poder  é  influjo  en  el  gobierno 
de  Casíilla»  mientras  reinaron  Alonso  XI,  Pedro  I  y  Enrique  II; 
y  en  el  de  Aragón,  reinando  Pedro  IV  y  Juan  L 

Reducidos  á  la  clase  de  deudores  suyos  casi  todos  los  cris- 
tianos, por  ser  menos  industriosos,  concibieron  odio  y  envidia 
contra  los  judíos  sus  acreedores;  odio  que,  fomentado  y  diri- 
gido por  personas  mal  inlencionadas»  produjo  tumultos  y  con- 
mociones  populares  eu  casi  todas  las  ciudades  de  las  dos  coro- 
nas, y  aun  la  de  Navarra,  con  lanío  furor,  que  pasaron  de  cien 
mil  los  judíos  sacrificados  año  líÍ9Í  en  las  calles,  á  la  barbarie 
de  la  plebe. 

La  esperiencia  de  haberse  librado  de  la  muerte  algunos  di- 
ciendo que  querían  ser  cristianos,  enseñó  á  muchísimos  este 
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arbürio;  y  las  iglesias  se  llenaron  de  judíos  de  ambos  sexos  de 
todas  edades  y  estados»  que  pedían  á  gritos  el  bautismo. 

Con  efecto,  mas  de  doscienlas  mil  familias,  ó  mas  de  un  mi- 
llón de  personas  de  la  ley  de  Moisés  se  bautizaron  entonces;  y 
su  número  creció  mucho  en  los  diez  primeros  años  del  siglo 
decimoquinto  con  los  sermones  de  San  Vicente  Ferrer  y  de 
oíros,  que  desde  los  lumullüs  referidos  habían  hecho  moda  el 
predicar  contra  la  ley  hebrea  para  conversión  de  sus  alumnos. 

Conlribuyeron  mucho  también  las  famosas  conferencias  de 
los  rabís  judíos  con  el  convertido  Gerónimo  de  Santafé,  médico 
del  antípapa  Benedicto  XUl,  á  presencia  de  su  Santidad,  en 
Torlosa,  año  1413, 

Todos  estos  eran  designados  con  el  epíteto  de  cristianos 
nuetús,  porque  hacía  puco  tiempo  habían  abrazado  el  cris- 
lianismo;  pero  también  los  daba  el  vulgo  á  conocer  con  otros 
diferentes  dictados,  como  convenos,  porque  eran  recién  con- 
vertidos; confesos,  porque  confesaban  en  su  conversión  ser  ya 
reprobada  la  ley  de  Moisés. 

También  se  les  decía  marranos,  por  corrupción  de  las  pala- 
bras maran-atha ,  que  significan  en  el  sentido  natural  el  Señor 
viene;  pero  que  se  usaba  en  forma  de  maldición  entre  los  he- 
breos; de  cuya  costumbre  los  españoles  cristianos  tomaron  oca- 
sión para  llamar  por  desprecio  á  la  familia  de  cristianos  nuevos 
generación  de  marranos,  queriendo  sh^nldcdLV  familia  maldita, 

lllimamente  se  les  llamaba  también  judíos,  porque  se  les 
confundía  con  los  otros  convertidos;  el  cual  estilo  prevaleció  á 
proporción  de  lo  que  crecía  el  número  de  los  bautizados  que 
volvían  á  su  antiguo  judaismo* 

Como  el  mayor  numero  de  los  cristianos  nuevos  no  se  había 
convertido  por  convencimiento  interior»  sino  por  miedo  de  la 
muerte,  ó  por  gozarlos  honores  municipales  que  solo  tenían 
los  cristianos,  se  arrepintieron  de  su  conversión  algunos  y  vol- 
vieron a  seguir  en  secreto  la  ley  de  Moisés,  conformando  su 
vida  pública  con  la  de  los  españoles  cristianos. 

Siendo  dificil  este  disimulo,  fué  descubierto,  y  los  ejemplares 
avcripados.  bastaron  para  ofrecer  al  rey  Fernando  V  protesto 
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religioso  em  qae  cubrir  su  deseo  de  confiscar  bienes,  y  al  pa| 
Sixlo  IV  el  que  bastaba  para  propagar  en  Caslilla  su  jurisdic- 
ción, creando  un  Irihunal  dependiente  de  Roma  é  interesado 
en  generalizar  las  doctrinas  curiales  y  ultraraofilanas.  Estas 
dos  ideas  fueron  el  origen  verdadero  de  la  lnc|uisieiün  de  Es* 
paña,  sirviendo  de  |>releslo  el  celo  de  la  pureza  de  la  religión. 

No  tuvieron  parte  (como  escribieron  algunos)  el  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  ni  el  cardenal  Mendoza,  ni  aun  Fr*  To- 
más de  Torquemada,  que  después  se  hizo  tan  famoso,  siendo 
inquisidor  general:  oíros  frailes  dominicos  influyeron  mucho 
mas  para  dar  principio  al  eslablecimiento. 

Fray  Felipe  de  Barberis,  inquisidor  siciliano,  vino  á  Sevilla 
en  14/7  con  la  solicitud  de  que  los  reyes  Fernando  é  Isabel 
contírmasen  un  privilegio  concedido  á  la  Inquisición  de  Sicilia 
por  el  emperador  Federico  II  en  1223,  en  cuya  virtud  los  in- 
quisidores recibían  la  tercera  parte  de  los  bienes  conliscados  á 
los  que  bubiesen  incurrido  en  la  herejia.  La  reina  Isabel  lo  con- 
firmó en  Sevilla  á  2  de  Setiembre  de  1477,  y  Fernando  en 
Jerez  de  la  Frontera,  á  18  de  Octubre  del  mismo  año. 

Este  Fr,  Felipe,  como  buen  inquisidor  y  devoto  especial  de 
la  jurisdicción  poniiGcia,  procuró  persuadir  que  la  religión  sa- 
caba grandes  venlajas  del  tribunal  de  la  Inquisición,  por  medio 
del  terror  que  infundía  con  sus  castigos. 

Fr  Alonso  de  Ojeda,  prior  del  convento  de  dominicos  de 
Sevilla,  propuso  *.'on  energía  el  establecimiento  de  este  tribunal 
en  España  contra  los  cristianos  nuevos  que  apostataban  y  vol* 
vían  al  judaismo. 

Nicolás  Franco,  obispo  de  Tarbiso,  nuncio  del  papa  en  la 
corle  española,  fomentó  como  buen  romano  el  proyecto,  no 
dudando  cuan  grato  habia  de  ser  á  Sixto  IV. 

Se  fingieron  novelas  con  el  nombre  de  historias  de  muchos 
casos  en  que  se  suponia  que  los  cristianos  nuevos,  juntos  con 
los  judíos  no  bautizados,  azotaban  las  imágenes  de  Jesucristo, 
y  aun  crucificaban  niños  cristianos  para  representar  las  escenas, 
de  Jerusalem. 

Fr.  Alonso  de  Ojeda  contó  á  ios  reyes  Fernando  é  Isabe!' 
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un  suceso,  que  dijo  ser  reciente,  de  que  un  caballero  de  la  fa- 
milia de  Guzman  había  descubierto  el  diada  Jueves  santo  último 
pasado  una  iniquidad  de  esa  naturaleza  en  la  casa  de  cierto 
jfldío,  en  que  se  bailaba  escondido  por  efecto  de  amores  con  una 
judía  joven,  hija  del  jefe  de  aquella  familia. 

El  rey  Fernando  V  no  necesitaba  de  tantas  persuasiones  para 
el  proyecto.  Bastaba  la  esperanza  de  aumentar  riquezas  con 
las  confiscaciones,  y  de  ganar  la  voluntad  del  Papa  para  los 
objetos  ambiciosos  que  premeditaba  en  su  corazón.  La  difkullad 
estaba  en  la  reina  Isabel,  cuyo  consentimiento  era  indispensable 
para  Castilla. 

La  suavidad  de  carácter  de  esta  escelente  Reina  era  un 
obstáculo  para  establecimientos  de  rigor;  pero  se  le  atacó  por 
donde  siemprt  renunciaba  su  propio  dictamen. 

Se  le  persuadió  ser  obligación  de  conciencia  en  las  circuns- 
laQcias  concurrentes;  y  asi  se  le  hizo  consentir  que  se  pidiera 
en  Roma  una  bula  para  poner  en  Casi  illa  el  tribunal  de  la 
Inquisición.  Se  pidió  por  medio  de  D.  Francisco  Sanlillan, 
obispo  de  Osma,  orador  de  la  reina  de  Castilla, 

Sixto  IV  espidió  en  1.*"  do  Noviembre  do  1478  una  bula 
concediendo  á  los  reyes  Fernando  é  Isabel  facultad  de  elegir 
dos  ó  tres  obispos,  ú  otros  barones  pi'óvidos  y  honestos,  pres- 
bíieros  seculares  ó  regulares,  mayores  de  cuarenta  años  do 
edad,  de  buena  vida  y  costumbres,  maestros  ó  bachilleres  en 
teología,  doctores  ó  licenciados  en  cánones,  en  virtud  de 
examen  rigoroso,  para  que  los  así  nombrados  inquiriesen  en 
lodos  los  reinos  y  señoríos  de  dichos  herejes,  apóstatas  y  fau- 
lores,  á  cuyo  íin  desde  entonces  daba  su  Santidad  á  los  elegidos 
la  jurisdicción  necesaria  para  proceder  conforme  á  derecho  y 
costumbre,  autorizando  á  los  Reyes  para  revocar  los  nombra* 
tnienlos  y  poner  otras  personas  eu  lugar  de  los  primeros  nom- 
brados, y  espresando  que  esta  bula  no  pudiera  ser  revocada 
sin  mención  especial  de  su  contenido. 

Como  la  Reina  no  tenia  inclinación  á  la  novedad,  hizo  sus- 
pender la  ejecución  de  la  bula,  hasta  ver  si  el  mal  que  se  había 
referirlo  podía  remediarse  con  medios  mas  suaves. 
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Para  este  fin  tenia  dispuesto  por  su  orden  el  cardenal  Men- 
doza, arzobispo  de  Sevilla,  un  calecismo  acomodado  á  las  cir- 
cuiislancias  para  los  cristianos  nuevos,  el  cual  publicó  en  su 
arzobispado,  año  1478»  recomendando  mucho  á  los  párrocos 
la  esplicacion  frecuente  y  clara  de  la  doctrina  cristiana  en  con- 
ferencias parliculares  á  los  neófilos. 

Un  judío  escribió  entonces  cierto  libro  censurando  y  criti- 
cando las  providencias  de  los  Reyes,  y  bablando  mal  de  la  re- 
ligión cristiana,  año  1480,  Fr.  Feniando  de  Talavera.  monje 
gerónimo,  confesor  de  la  Beiiia,  tan  virtuoso  como  sabio,  pu- 
blicó en  1481  una  obia  intitulada:  Católica  impugnación  del 
herético  libelo  me  en  el  año  pasado  de  1480  fué  dimlgado  en 
la  ciudad  de  ¿evilla. 

La  Reina  encargó  á  D,  Diego  Alonso  de  Salís,  obispo  de 
Cádiz,  gobernador  del  arzobispado  de  Sevilla  por  el  cardenal, 
á  Diego  de  Merlo,  asistente  y  gobernador  de  la  ciutlad  de  Se- 
villa, y  á  Fr.  Alonso  de  Ojeda,  prior  del  convento  de  dominicos, 
celar  mucho  é  informar  á  los  Rejes  del  efeclo  que  producían 
aquellas  providencias  benignas;  pero  los  informes  fueron  co- 
mo debiau  presumirse  del  estado  de  las  cosas;  pues  los  frailes 
dominicos,  el  nuncio  del  papa,  y  el  Rey  mismo  se  intereíiaban 
en  que  se  declarase  por  insulicienle  aquel  medio. 

Entre  tanto,  hubo  necesidad  de  proceder  contra  la  herejía 
en  que  se  suponía  incurso  l^edro  de  Osma,  doctor  de  Salamanca, 
que  había  defendido  y  escrito  ciertas  proposiciones  teológicas 
contrarias  al  dogma.  D.  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo, 
á  quien  fueron  delatadas,  formó  una  junta  de  teólogos  de  su 
satisfacción,  los  cuales  calilicaron  de  erróneas  las  proposiciones. 
El  arzobispo  hizo  al  autor  comparecer  en  la  junta;  le  reconvino 
sobre  su  mala  doctrina,  él  se  conformó  en  retractarla  si  se  le 
convencía  con  lazones:  se  veriticó  así;  y  el  papa  aprobó  lodo 
lo  actuado  por  el  prelado  de  Toledo. 

Si  esto  mismo  se  hubiera  hecho  siempre,  no  había  necesidad 
de  cuanto  ha  ejecutado  la  Inquisición.  Este  suceso  debía  bastar 
para  que  no  se  tratara  de  poner  en  ejecución  la  bula  obtenida 
para  crear  semejante  tribunal. 


Otra  suceso  del  tiempo  acreditó  que  la  nación  no  quería  el 
eslablecimieDlo  del  tribunal  de  la  InqaísicioD,  porque  hubo  cortes 
generales  de  la  corona  de  Castilla  en  la  ciudad  de  Toledo,  los 
primeros  meses  del  año  1480;  y  aunque  se  trató  en  ellas  de  la 
cansefTacíoQ  del  cristianismo  (principalmente  del  modo  de  evitar 
los  danos  que  se  suponía  causar  á  la  religión  el  trato  de  judíos 
con  cristianos),  se  renovaron  todas  las  lejes  antiguas  del  asunto, 
special mente  las  de  que  los  judíos  no  bautizados  llevaran  en 
\e^tido  una  señal  para  ser  conocidos;  habitasen  en  barrios 
eparados,  llamados  juderias,  cercándolos  donde  ya  no  lo  es- 
jlQvíesen;  se  retirasen  del  resto  de  la  población  antes  del  ano- 
fehecer,  y  se  abstuviesen  de  ejercer  los  oficios  de  médicos,  ciru- 
janos, barberos,  boticarios  y  taberneros,  con  las  persona?^  cristia- 
nas; pero  de  ninguna  manera  propusieron  ni  delenuinaron  las  cor- 
tes que  hubiese  ni  se  pensara  en  ponor  tribunal  de  Inquisición. 
A  pesar  de  todo,  como  el  Rey  y  el  Papa  estaban  empeñados 
eo  esUbleci^rlo»  no  fué  imposible  convencer  á  la  Reina:  el  nun- 
cio j  los  frailes  domiaicos  intrigaron  lo  necesario;  y  estando 
líos  rejes  en  Medina  del  Campo,  á  17  de  Setiembre  de  1480, 
nombraron  por  primeros  imiuisidores  á  Fr.  Miguel  Morillo,  y 
Fr.  Juan  de  S.  Martin,  frailes  dominicos  (el  primero  practico 
Iji  en  el  oficio  de  inquisidor  en  la  provincia  aragonesa  del  Ro- 
¡scllon);  por  consultor  y  asesor  de  los  dos,  el  doctor  Juan  Ruiz 
Ide  Medina,  abad  regular  de  la  iglesia  colegial  de  Medina  de 
[Bioseco,  consejero  de  la  Reina,  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser 
sívamente  obispo  de  Astorga,  de  Badajoz,  de  Carlajena, 
iegovia.  y  embajador  en  Roma;  por  fiscal  á  Juan  López  del 
Barco,  capellán  de  la  Reina. 

En  9  de  Octubre  libraron  real  cédula,  mandando  á  los  go- 
bernadores de  los  pueblos  del  tránsito  para  Sevilla,  que  diesen 
á  los  dos  iní^uisidores  y  demás  ministros  del  nuevo  estableció 
aiento,  bagajes  y  alojamiento  en  el  camino. 
El  espíritu  de  los  pueblos  castellanos  era  tan  contrarío  al 
Lüuevo  esíablecimienlü,  que  aunque  los  inquisidores  IK^garon  á 
Sevilla,  y  presentaron  sus  títulos  y  cédulas  reales,  no  pudieron 
ejercer  su  oficio  por  falta  de  ausílio* 


—  94  — 

Fué  Decenario  que  los  Beyes  espidieran  otra  urdea  eu  Medi- 
na del  Campo,  á  27  de  Diciembre,  mandando  al  asísleole  de 
Sevilla  y  demás  auloridades  de  tos  pueblos  de  su  arzobispado 
y  del  obispado  de  Cádiz,  que  diesoo  á  los  inquisidores  todos  los 
ausilíos  que  Decesitaseu  estos  para  su  miuislerio.  Aun  así  se 
iulerpreló  el  real  mandato  de  manera  que  solo  tuviese  lugar 
en  los  pueblos  realengos*  Entonces  casi  todos  los  cristianos  nue- 
vos trasladaron  su  domicilio  á  los  lugares  de  señorío  del  du- 
que de  Mediua*Sidonia»  del  marqués  de  Cádiz ,  del  conde  de 
Arcos,  y  de  otros  señores  particulares. 

Los  inquisidores  obtuvieron  del  Rey  facultades  para  inultli- 
zar  estas  medidas  de  aquellos  infelices  cristianos  nuevos,  á  quie- 
nes la  mutación  misma  de  domicilio  perjudicó  infinito,  interpre- 
tándose como  confesión  del  crimen  de  la  herejía  judaica,  y  como 
fuga  de  la  vígilaoeia  y  jurisdiccioQ  de  los  inquisidores* 


Establecimiento  de  la  InqnisicioD  en  Castilla. 


Los  dos  frailes  establecieron  su  tribunal  en  el  convento  de 
dominicos  de  Sevilla,  y  en  2  de  Enero  de  1481  realizaron 
su  primer  acto  inquisicional  nromulgando  un  edicto,  en  que  di- 
jeron haber  llegado  á  eivlender  esta  mutación  de  domifílio  de 
los  cristianos  nuevos;  y  que  en  su  consecuencia  mandaban  al 
marqués  de  Cádiz,  al  conde  de  Arcos»  y  á  los  demás  duques, 
marqueses,  condes,  caballeros,  ricos-homes  y  demás  de  los  rei- 
nos de  Castilla,  que  dentro  de  quince  dias  prendiesen  y  envía- 
sen  á  Sevilla  todos  los  fugados,  les  secuestrasen  sus  bienes:  y 
fallando  á  cualquiera  de  estas  cosas  incurriesen  en  escom unión 
y  en  las  penas  impuestas  por  derecho  contra  los  fautores  de 
los  herejes,  particularmente  las  de  confiscación  y  privación  de 
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digDÍdades  y  oficios,  ademas  de  relevar  á  sus  vasallos  subditos 
de  ta  obediencia  y  vasallaje»  no  obslanle  cualquiera  promesa 
jurada  y  pleilo  homenaje ,  reservapJo  á  los  iuquisidores  y  al 
papa  la  absolucioo  de  las  ceosuras.  Cualquiera  conocerá  la 
iisarpacioQ  de  poderes  cou  que  comenzaba  el  nuevo  Tribunal, 
coDsiguienle  á  los  priacípios  de  la  curia  romana. 

Las  prisiones  fueron  lanías  inraediatamenle,  que  por  no  bas- 
tar el  convento  se  asignó  k  la  inquisición  como  casa  propia 
suya  el  caslillo  de  Triana ,  silo  en  un  barrio  do  la  ciudad  de 
Sevilla;  lo  que  díó  motivo  á  que,  para  lestimonio  eterno  del 
mal  gusto  de  lileralura  de  los  inquisidores,  se  pusiera  en  dicho 
caslillo  (después  de  algún  liempü)  la  inscripción  latina,  que 
traducida  dice  así: 

'El  Sanlo-Oñcio  de  la  Inquisición  contra  iniquidad  de  los 
herejes,  comenzó  en  Sevilla  ano  1481 ,  siendo  sumo  pontífice 
romano  Sixto  IV,  que  concedió  su  instilucton,  y  reinando  en 
España  Fernando  V  é  Isabel  que  se  lo  suplicaron.  El  primer 
inquisidor  general  fué  Fr.  Tomas  de  Torquemada ,  prior  del 
convento  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  orden  do  predicadores. 
Quiera  Dios  que  dure  hasta  ñu  del  mundo .  para  protección  y 
aumenlo  de  ta  fé. — Levántate,  Señor,  y  juzga  tu  propia  causa. 
— Cogeduos  las  zorras, » 

Los  inquisidores  publicaron  luego  un  segundo  edicto,  que 
titularon  de  graaa,  exhortaudo  á  todos  los  que  hubiesen  apos- 
tatado á  delatarse  volunlariamenle  asi  mismos;  en  inteligencia 
de  que  si  lo  hacian  con  verdadera  contrición  y  propósito  de 
la  enmienda,  se  les  absoK  eria.  y  no  se  les  confiscarian  sus  bie- 
nes; pero  que  si  deja!>an  pasar  el  término  de  gracia,  y  después 
eran  delatados  por  otros,  se  procedería  contra  ellos  con  el  ri- 
gor de  derecho. 

Muchos  so  delataron;  pero  los  inquisidores  no  les  absolvían 
$in  que  antes  se  les  declarasen  con  juramento  los  nombres^ 
oGeio,  residencia  y  señas  de  lodas  las  otras  personas  que  hu- 
biesen visto ,  oído ,  ó  entendido  que  habian  incurrido  también 
eo  igual  aposlasla.  Ademas,  se  les  hacia  prometer  secreto  de 
tales  preguntas  y  declaiaciones ,  con  lo  que  armaron  lazo  á  ia- 
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ouieribla  mstiaiios  Bieros  q«e  do  »  húíam  delatado  k  ú  , 


Pagado  el  término  de  gracia  pnblicaroB  nmtro  edido,  nia^ 
dando,  bajo  pecado  mortal,  escomanion  mayor  y  otras  pem^ 
delatar  las  personas  de  qnieoes  hubiese  noticia  de  haber  neiff^ 
rído  en  la  herejía  jadáíca:  j  previniendo  que  si  dejaban  pisar 
seis  días  sin  hacerlo,  incurrirían  en  escomunioo  reserfadai 
los  mismos  inquisidores.  No  es  difícil  conocer  la  oposieioa  di 
tan  injusto  edicto  con  la  ley  de  Jesucristo,  que  manda  amoBfl^ 
tar  ai  pecador  tres  veces  antes  de  proceder  contra  él,  y  dé  Mh 
do  que  con  los  herejes  precedan  dos  amonestaciones.  En  fit 
tud  del  edicto,  la  prímera  noticia  que  un  hereje  tenia  de  eommr 
zarse  procf'dimientos  contra  su  persona ,  solía  ser  el  entraría 
ios  calabozos  de  la  Inquisición. 

Lo  mismo  sucedia  con  el  infeliz  cristiano  nuevo  que,  ái 
haber  vuelto  de  veras  al  judaismo,  conservase  ciertas  ooÁuB; 
bres  adquiridas  en  la  infancia ,  y  que  aun  cuando  no  se  qNK 
nian  directamente  al  cristianismo,  se  les  interpretaba  como  I» 
timonio  de  apostasía  judaica. 


rv. 

Primeros  castigos  y  sus  coDsecuencias. 

Vbservados  unos  medios  tan  oportunos  para  multiplicar  víé& 
mas,  no  podían  menos  de  producir  el  deseado  efecto.  Asf  é& 
que  en  6  de  lunero  de  1481  ya  fueron  quemados  seis  infelices^i 
en  26  de  Marzo,  diez  y  siete;  en  21  de  Abril,  muchos;  y  hasta 
4  de  Noviembre,  doscientos  noventa  y  ocho,  ademas  de  baber 
condenado  los  inquisidores  á  cárcel  perpetua,  setenta  y  naoTo; 
y  todo  esto  en  solo  la  ciudad  de  Sevilla;  pues  por  lo  respectivÍ6 
a  los  territorios  de  su  arzobispado  y  del  obispado  de  Gadis, 
dice  Juan  de  Mariana  que  solo  en  el  año  de  1481  fueron  qn^ 
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madosen  persona  dos  mil  judaizantes,  y  en  estatua  muchísimos, 
.cuyo  número  no  consta,  ademas  de  haber  sido  penitenciados 
^dtez  y  siete  miL 

Entre  los  quemados  hubo  algunas  personas  principales  y  mu- 
chos vecinos  ricos,  cuyas  riquezas  entraron  en  el  fisco. 

La  muerte  de  fuego  que  se  hacia  sufrir  á  laníos  desgraciados, 
fué  origen  de  que  el  gobernador  de  Sevilla  hiciera  construir 
leu  el  campo  llamado  de  Tablada  un  cadalso  permanente  de  fá- 
>rica,  que  ha  durado  hasta  nuestros  dias  con  el  nombre  de  el 
Quemadero,  poniendo  en  él  cuatro  grandes  estáluas  huecas  de 
jeso.  conocidas  con  el  dictado  do  los  cualro  profetas,  dentro  de 
las  cuales  metían  vivos  á  los  impenitentes  para  que  muriesen 
a  fuego  lento.  Esto  célebre  cadalso  ha  venido  conservándose 
hasta  nuestros  dias,  y  en  el  año  1810  fué  demolido,  para  cons- 
truir en  su  lugar  una  balería  en  defensa  de  la  ciudad  contra 
los  franceses. 

El  temor  de  lales  castigos  hizo  emigrar  una  multitud  innu- 
merable de  cristianos  nuevos  á  Francia,  Portugal,  y  aun  á  Áfri- 
ca; pero  otros  muchos  de  los  quemados  en  estatua  acudieron 
a  Roma  quejándose  de  la  injuslicia  de  los  procedimientos,  en 
cuya  vista  el  Papa  escribió  en  29  de  Enero  de  1482  á  los  re- 
Wes  Fernando  é  Isabel,  ser  infinitas  las  quejas  dadas  contra 
[los  inquisidores  Fr.  Miguel  de  Morillo  y  Fn  Juan  de  San  Mar- 
JÜD,  especialmente  porque  no  se  sujetaban  á  las  reglas  del  de- 
recho, y  declaraban  por  herejes  á  los  que  no  lo  eran. 

Decía  su  Santidad  que  los  hubiera  privado  de  oficio,  sino  por 
atenciones  al  nombramiento  real;  pero  revocaba  las  facultades 
de  nombrar  oíros,  supuesto  que  habia  quien  pudiera  ejercer 
el  oficio  entre  los  nombrados  por  el  general  ó  provincial  de  los 
frailes  dominicos,  á  quienes  pertenecía  ol  privilegio,  contra  cu- 
yo tenor  estaha  espedido  el  anterior  de  los  Reyes,  por  falla  de 
[espresion  en  los  que  habian  intervenido  para  su  espedicion. 

Parece  inverosímil  que  los  reyes  de  Castilla  pudieran  sufrir 
k  injuria  que  se  les  hacia  con  semejante  disposición  por  favo- 
recer al  general  y  al  provincial  de  los  frailes  dominicos;  pero 
la  osadía  de  Roma  creció  aun  mas»  pues  k  los  trece  dias,  en 

13 
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11  de  Febrero,  luvo  la  Curia  valor  para  espedir  otro  breve/ 
en  que  olvidando  la  narración  del  olro,  decía  que  el  general 
de  los  dominicos,  Fr.  Alonso  de  San  Cebrían,  había  manifestado 
necesidad  de  niulliplicar  el  numero  de  ioquisidüres,  medíaute 
lo  cual  el  Papa  nonibró  por  tales  al  mismo  Fr.  Alonso  y  oíros 
religiosos  dominicos,  a  saber:  Pedro  de  Ocaña»  Pedro  Murillo, 
Juan  de  Santo  Domingo,  Juan  del  Espíritu  Sanio,  Rodrigo  de 
Segarra,  Tomás  de  Torquemada,  y  Bernardo  de  Sania  María, 
mandándoles  ejercer  el  ministerio  junlamcnle  con  los  ordinarios 
diocesanos,  conforme  al  contenido  de  olro  breve  que  dice  haber 
espedido  con  separación. 

Aunque  no  consta  csle  olro  breve  que  se  cila,  es  creible  que 
fuese  como  olro  librado  en  17  de  Alnil  para  la  corona  de 
Aragón;  tan  ageno  de  las  reglas  del  derecho  común,  que  al 
¡nslanle  produjo  iníinítas  quejas,  y  el  Key  mismo  consideró 
forzoso  manifestarlas  al  Sumo  Ponlílice,  quien  le  respondió 
en  10  de  Octubre  haberlo  espedido  con  acuerdo  de  algunos 
cardenales  que  ya  estaban  ausentes  de  Roma  por  temor  de  la 
peste;  pero  que  baria  examinar  de  nuevo  el  asunto  cuando 
regresasen,  y  C4:»nsenlia  que  se  suspeuditvra  el  cumplimienlodd 
do  17  de  Abril,  procediendo  los  inquisidores  conforme  al  dere- 
cho común  y  bulas  pontificias,  de  acuerdo  con  el  ordinario  dio- 
cesano* 

Al  mismo  tiempo  la  reina  Isabel  pidió  al  Papa  que  diese  al 
nuevo  tribunal  una  forma  estable  con  la  cual  se  aáminislrase 
justicia  sin  motivo  de  quejas,  y  los  juicios  feneciesen  en  España, 
sin  apelación  a  Roma;  con  cuya  ocasión  la  señora  manifestaba 
pena  de  que  algunos  interpretasen  su  celo  por  codicia  de  los 
bienes  confiscados- 
Sixto  IV  recibió  esla  carta  en  ocasión  de  haber  esperimen- 
tado  en  Sicilia  cierta  resistencia  de  parle  del  virey  y  magis- 
trados supremos  de  aquel  reino  á  otras  bulas  que  su  Santidad 
acababa  de  librar  sobre  la  materia  misma  de  la  Inquisición. 

¥  como  jamas  han  perdido  los  romanos  ocasión  alguna  que 
se  les  haya  presentado  para  sus  ventajas,  aprovechó  el  Papa  la 
presente  para  vencer  las  dificultades  ocurridas  en  Sicilia,  y 
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respondió  i  la  Reina  eo  23  de  Fahrero  de  i483,  llenándola 
de  elogios  por  el  c^lcquc  jmistcaha  m  favor  id^e  la  Jncmisicion, 
tranquilizando  su  ánimo  y  su  coocíoixcia  en  el  puulo  de  las* 
confiscaciones,  promeliondola  accedcir  á  su  propuesta  si  m 
bailaban  inconvenientes  invencibles  los  cardenales  y  varones 
doctos  con  quienes  Iralaria  el  asunto,  y  exhortándola  á  prose- 
guir protegiendo  en  lispaña  la  Inquisición;  y  de  positivo  á  con- 
ducirse de  manera  que  las  pontificias  espedidas  á  Sicilia  tuviesen 
entero  cumplimiento. 

Entre  sus  cláusulas  es  notable  la  de  que  su  Santidad  había 
eseado  mucha  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Castilla. 
¡ío  se  podía  dudar  de  haber  sido  así,  conociendo  por  la  his- 
Qría  eclesiástica  el  sistema  romano;  pero  es  ulilisimo  que  lo 
lya  dicho  Sixto  IV,  porque  confirma  lo  que  se  ha  indicado 
cerca  de  la  eficacia  oficiosa  con  que  su  legado  pontificio  Ni- 
)lás  Franco  contribuyó  al  eslablccimiento  de  la  Inquisición  en 
ívilla,  cinco  anos  antes. 

Conferenció  en  efecto  el  Papa  la  propuesta  de  la  reina  Isa- 
^1  con  varios  personajes  españoles  residentes  eo  Roma,  par- 
icularmenle  con  el  cardenal  D.  Rodrigo  de  Borja  (que  llegó 
i  ser  papa  nombrado  Alejandro   Vil),  el  cardenal  del  título 
I    de  Santa  Práxedes,  D.  Juan  de  Mella  (hermano  del  indicado 
b^reje  Fr.  Alonso  Mella,  quemado  en  estatua,  y  no  en  persona, 
P^orque  huyó  á  Granada  y  se  refugió  entre  los  moros):  el  car- 
denal D.  Auxias  Despuig,  natural  de  Mallorca,  arzobispo  de 
Monreal,  en  Sicilia;  el  cardenal  D.  Rafael  Galeoto  y  Riario,  so- 
brino del  pana  y  obispo  español  deOsma:  el  obispo  de  Gerona, 
D*  Juan  de  Moles  Margarit,  que  después  fué  cardenal,  y  Gon- 
zalo de  Villadiego,  capellán  español  del  papa,  después  obispo 
de  Oviedo. 

Entre  otras  cosas,  acordaron  poner  en  España  un  juez  pon- 

Seio  de  apelaciones  para  conocer  de  las  que  se  interpusieran 

las  sentencias  del  tribunal  de  los  inquisidores:  provideaciar 

le  no  intervinieran  en  estos  juicios,  ni  en  otros  asuntos  de 

uquisicion ,  los  obispos,  provisores  y  vicarios  generales,  des- 

iiaates  de  judíos  por  línea  masculina  ó  femenina,  y  mandar 
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airas  varias  cosas  relativas  al  objeto  en   distintos  breves: 

El  primero  fué  dirigido  á  nuestros  Reyes,  diciendo  su  San- 
tidad haber  meditado  muy  maduramente  con  los  indicados  con- 
sultores, y  resuelto  nombar  k  D.  Iñigo  Manrique»  arzobispo  de 
Sevilla,  por  juez  único  de  apelaciones  de  las  causas  de  fé,  y 
dado  distintas  providencias,  con  las  cuales  espresaba  su  San- 
tidad que  la  Inquisicioa  seria  bien  gobernada;  en  cuya  conse- 
cuencia ,  exhortaba  á  los  mismos  Rtíyes  que  prosiguieran  con 
celo  la  empresa,  recordándoles  que  Jehu  liabia  consolidado  su 
reino  por  la  destrucción  de  la  idolatría,  y  persuadiendo  que  les 
sucederia  lo  mismo,  como  lo  iban  indicando  las  victorias  con- 
tra los  moros  de  Granada,  en  premio  del  celo  manifestado  en 
defensa  de  la  pureza  de  la  fé.  Anadia  su  Santidad  estar  nolicioso 
de  lo  mal  (jue  se  coiulucia  Fr,  Cristólíal  Gal  vez,  inquisidor  de 
Valencia,  pues  procedia  con  tanta  imprudencia  é  impiedad  que 
merecía  un  grave  suplicio;  no  obstante  lo  cual  se  contentaba 
su  Santidad  con  privarle  de  oficio,  encargando  k  los  Reyes  po- 
ner oiro  en  su  lugar,  en  inteligencia  de  que  concedía  jurisdic- 
ción desdo  entonces  al  que  fuese  nombrado. 

Por  lo  respectivo  á  Gal  vez,  escribe  Zurita  en  los  Anales  de 
Aragón,  que  ya  el  rey  Fernando  tenia  escrito  al  Papa  en  21  del 
mismo  mes  de  Mayo,  por  mano  del  comendador  Gonzalo  de 
Beteta»  su  embajador,  que  convenia  privarle  de  oficio;  con  que 
se  pudieron  encontrar  en  el  camino  las  cartas  respectivas. 

El  segundo  breve  pontificio  de  25  de  Mayo  era  dirigido  al 
indicado  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Iñigo  Manrique,  nombrándole 
por  único  juez  de  apelaciones  de  las  causas  de  Inquisición,  y 
encargándole  contribuir  á  que  los  Reyes  llevasen  á  bien  la  pri- 
vación del  inquisidor  Gálvez.  Este  encargo  acredita  la  energía 
del  deseo  que  Sixto  IV  tenia  de  no  disgustar  al  Rey  en  aquella 
ocasión.  No  es  admirable;  tenia  pendientes  los  asuntos  de  la 
Inquisición  de  España  y  de  Sicilia,  que  preveía  fuesen  manan- 
tiales de  plata  para  Roma,  como  lo  fueron  efectivamente,  y  no 
cpieria  cortar  las  fuentes  en  su  origen. 

El  tercer  breve  fué  dirigido  á  D.  Alonso  de  Fonseca,  arzo- 
bispo de  Santiago,  diciendo  ipic  para  poder  ejercer  con  inte- 
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gridad  y  sin  sospecha  el  oficio  do  la  Inquisición ,  convenía  que 
sí  algún  obispo  descendía  de  judíos  se  absluviese  de  ser  juez 
en  las  causas  de  fé  de  su  diócesis,  disponiendo  que  fuese  in- 
quisidor ordinario  su  provisor,  oficial  principal  y  vicario  gene- 
^  raK  en  quien  no  concurriese  igual  origen;  pues  concurriendo, 
^ftse  debería  nombrar  otro  que  no  luviera  esta  cualidad;  por  lo 
^^cual  encargaba  su  Santidad  al  arzobispo  procurar quclo hicieran 
así  los  obispos  do  la  provincia  eclesiástica  compostelana,  inclusos 
los  exentos  de  León  y  Oviedo :  y  si  algún  obispo  se  negase  á 
ello,  supliera  la  negligencia;  en  el  concepto  de  que  su  Santidad 
concedía  desdo  entonces  al  así  nombrado,  la  potestad  del  inqui- 
siilor  ordinario,  como  si  lo  nombrara  el  obispo,  el  cual  no  ha- 
bía de  tenor  facultad  de  nombrar  otro. 

El  cuarto  breve  se  dirigía  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo, 
D.  Pedro  González  do  Mendoza,  haciéndole  igual  encargo  para 
lo  respectivo  á  los  obispos  de  las  provincias  eclesiásticas  de  To- 
ledo y  Zaragoza.  Es  de  creer  que  se  libraron  otros  breves  del 
mismo  tenor  á  los  arzobispos  do  Sevilla  v  Tarragona;  pero  no 
consta.  Si  alguno  eslrañase  que  se  hiciera  tal  encargo  al  car- 
denal Mendoza  respecto  á  las  provincias  eclesiásticas  de  Zara- 
goza, debe  saber  que  por  entonces  poseia  este  arzobispado,  con 
título  de  admnúslrador  perpetuo,  un  niño  de  catorce  años, 
cual  era  D.  Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  Fermando. 
El  norabramienlo  de  D.  Iñigo  Manrique,  arzobispo  de  Se- 
villa, para  juez  de  apelaciones  parecía  útil,  porque  evitaba 
palir  del  reino  para  Kooia  las  personas,  los  dineros  y  los  pro- 
ís; pero  por  lo  mismo  la  Curia  romana  no  podía  menos  de 
nsar  los  modos  de  íoulilizar  su  disposición.  Consiguiente- 
ente  siguió  admitiendo  todos  los  recursos  que  hicieron  varios 
pañoles,  como  si  no  hubiera  semejante  bula. 
En  2  de  Agosto  espidió  su  Santidad  otra  con  la  cláusula  de, 
o/íi  propio  ad  perpdnam  reí  memoriam,  la  cual  (al  mismo 
íempo  de  probar  la  injusticia  del  modo  con  que  se  procedía 
en  la  Inquisición)  demuestra  igualmente  lo  poco  que  debía  liarse 
le  las  disposiciones  de  Roma;  pues  hace  ver  que  durante  los 
is  meses  se  habían  admitido  en  la  secretaría  pontificia  lodos 


—  102  — 


los  recursos  ríe  apelación  y  oíros  que  m  habían  inlerpueslo, 
como  si  no  esluvie^se  espedida  la  bula  do  25  de  Mayo. 

Decia  su  Santidad  haber  acudido  muclios  habilantes  de  la 
ciudad  y  arzobispado  de  Sevilla  esponiendo  que  no  les  convenia 
recurrir  al  juez  de  apelaciones,  ponpie  se  les  trataría  con  un 
rigor  mucho  mayor  que  el  correspondiente  por  derecho;  y  adc* 
mas,  no  podian  ir  á  dicha  ciudad,  porque  se  les  pondria  en 
cárcel 

Que  unos  tenían  obtenida  en  la  penitencia  apostólica  su  abso- 
lutííotí,  y  otros  comisiones  para  ser  absueltos;  pero  que  estas 
gracias  pontificias  oslaban  desestimadas  en  Sevilla,  donde  se 
seguían  los  procosos  formados  contra  los  unos,  así  como  se 
habían  proseguido  los  de  otros,  hasta  el  estremo  de  haberlos 
quemado  en  sus  estatuas,  infamando  sus  nombres;  por  lo  que, 
recelaban  que  se  haría  lo  mismo  con  sus  personas»  si  volviesen 
a  dicha  ciudad.  En  cuya  vista,  su  Santidad  decretó  que  los 
auditores  del  sacro  palacio  conocieran  de  sus  causas,  sin  em- 
bargo de  las  facultades  concedidas  al  arzobispo  de  Sevilla; 
hiciesen  valer  las  absoluciones  dadas  en  la  penitencia  y  las 
comisiones  para  absolver,  corlando  los  procesos  en  el  estado 
que  tuviesen,  y  mandando  al  arzobispo  de  Sevilla  y  demás 
arzobispos  y  obispos  de  España,  y  á  los  que  residían  en  Roma, 
admitir  á  reconciliación  secreta,  con  penitencia  oculta,  cuantos 
la  pidiesen,  aun  cuando  estuviesen  difamados,  procesados,  con- 
victos, confesos  y  condenados  dcíinilivamente  á  la  pena  de  re- 
lajación para  la  muerte  de  fuego,  y  la  sentencia  se  hubiera 
ejecutado  en  estatua.  Mandaba  el  mismo  decreto  absolver  á  los 
tpie  presentasen  comisiones  para  ello,  y  tener  por  absueltos  los 
que  ya  lo  fuesen  por  penitenciaría  apostólica,  protegiéndoles 
contra  todas  las  potestades  que  procediesen  en  sentido  con- 
trario. 

Hacia  su  Santidad  presente  á  los  reyes  Fernando  é  Isabel, 
cuánto  mas  agradable  á  Dios  era  !a  piedad  que  el  rigor,  según 
el  ejemplo  de  la  oveja  perdida;  y  les  exhortaba  á  que  favore- 
ciesen á  todos  los  que  hiciesen  estas  conversiones  voluntarias, 
y  les  dejasen  vivir  en  Sevilla  y  demás  pueblos  de  sus  dominios 
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coD  el  goce  de  sus  bienes,  como  si  nunca  hubiesen  iocunido 
eo  el  crimen  de  la  herejía. 

Esta  bula  era  coolraria  á  lo  dispuesto  de  acuerdo  con  los 
cardenales  en  la  de  25  de  Mayo;  pero  los  curiales  romanos  no 
se  delenian  en  eso.  Les  valió  mucho  dinero  dado  por  los  crís- 
lianos  nuevos  de  España,  y  eso  bastaba.  Lo  conoció  el  Papa; 
y  previendo  el  desagrado  del  rey  Fernando»  le  escribió  dia 
13  del  mismo,  haberla  espedido  sin  bastante  reflexión,  por  lo 
(jue  suspendía  lodos  los  efectos.  ¿Pero  cuándo  fué  cslo?  Cuando 
el  engaño  de  los  crislianos  nuevos  españoles  no  disniinuia  el 
ingreso  de  la  piala  dada  por  ellos. 

Juan  de  Sevilla,  uno  do  los  conlribuyentes  para  la  oblen- 
cioo,  la  presentó  en  7  de  Enero  de  li8í  á  D.  García  de  Me- 
neses,  arzobispo  de  Evora,  del  reino  de  Portugal,  pidiendo,  que 
según  lo  prevenido,  mandase  sacar  copia  que  sirviese  de  ori- 
ginal  en  forma  de  íó  haciente,  para  presentarla  á  los  jueces  de 
causas  de  fé;  en  cuya  vista  el  arzobispo  mandó  á  Ñuño  Lorente, 
notario  de  su  arzobispado,  dar  las  copias  que  le  pidiesen,  á 
las  que  inlerponia  desde  entonces  su  autoridad  para  que  hicie- 
sen fó,  pues  reconocida  la  bula,  no  estaba  rola,  ni  cancelada, 
01  con  indicio  de  ficción. 

Todo  fué  inútil;  Juan  de  Sevilla  y  demás  condenados  en 
ausencia  tuvieron  que  acudir  al  juez  de  aj»elaciones  D.  Iñigo 
Manrique,  donde  sufrieron  la  suerte  que  se  debía  presumir  de 
las  opiniones  del  tiempo.  El  Rey  se  interesaba  en  coitsolidar  las 
Doníiscaciones.  y  los  inquisidores  en  dar  por  recto  su  proceder. 
El  Papa  bien  podia  remediar  el  daño,  ratificando  las  providencias 
suspendidas;  pero  jamas  quiso  desagradar  al  Rey,  aun  cono- 
ciendo y  confesando  repelidas  veces  la  injusticia  ile  los  inqui- 
sidores. Solo  se  dedicó  a  dar  á  la  Inquisición  forma  estable,  y 
lo  consiguió  el  mismo  año,  como  veremos  luego. 


rite 


CAPÍTULO  Y. 


Creación  del  Consejo  Real  de  la  Inquisición,  trilDunal€ 
subalternos  colegiados  y  un  inquisidor  general.  Exten- 
sión del  establecimiento  á  la  corona  de  Aragón* 


iDqaisícion  general,  Comsejo  de  Inquisición*  Lejos  orgámea^. 


^--gá^^^^tra^*  ^^^*^^  providencias  resultaron  del  nuevo  exá- 

.men  de  la  bula  de  2  do  A^oslo,  y  una  Je 

Mas  mas  principales  fue  la  de  dar  á  la  In- 

.(|UÍsicioii  la  forma  de  tribunal  colegiado  per- 

'manente,  con  un  jefe  general  de  quien  pen- 

^  diera  la  jurisdicción  de  todos  y  cada  uno  de 

los  inquisidores.  Entonces  (y  no  antes)  fué 

fproraovido  al  deslino  de  iutjuisídor  general 

de  la  corona  de  Castilla  Fr  Tomás  de  Tor- 

quemada,  que  solo  habla  sido  uno  de  lantosj 

^^í^    nombrados  en  la  bula  de  Febrero  de  1482/ 

En  breve  de  17  de  Octubre  de  1483  se  le  nombró  también 

inquisidor  general  de  la  corona  de  Aragón,  y  las  facultades 

amplísimas  de  su  empleo  fueron  coutírmadas  por  Inocencio  VIH, 
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tu  H  de  Febrero  de  1486,  y  por  los  atros  ponlífices  que 
hubo  duraole  sy  vida.  El  éxito  acreditó  la  elección:  parecía 
casi  imposible  haber  otro  tan  capaz  do  llenar  las  intenciones 
del  rey  Fernando  para  multiplicar  confiscaciones,  las  de  la  Cu- 
ria romana  para  propagar  sus  máximas  jurisdiccionales  y  pecu- 
niarias,  y  las  de  los  proyectistas  de  la  Inquisición  y  de  sus  autos 
de  fe  para  infundir  terror. 

Inmediatamente  creó  cuatro  tribunales  subalternos  en  Sevilla, 
Córdoba.. Jaén,  y  un  pueblo  de  fa  Mancha  nombrado  entonces 
Yílíareal  y  después  Cmlad-ReaL  Trasladó  luego  á  Toledo  este 
último  tribunal,  y  permitió  que  por  entonces  prosiguieran  ejer- 
ciendo su  oficio  de  inquisidores,  en  diferentes  obispados  de  la 
corona  de  Castilla,  dos  frailes  dominicos  que  habiau  obtenido 
antes  titulo  pontifical 

No  duró  mucho,  porque  luego  experimentó  falta  de  sumisión 
en  los  que  no  eran  subdelegados  suyos,  y  no  paró  hasta  eslin- 
guirlos  para  que  hubiese  unidad  de  dirección  en  la  maquina. 
Era  consiguiente  desearla  también  en  la  ejecución,  y  para  ello 
se  necesitaban  constituciones.  Torquemada  tomó  desde  luego 
por  asesores  y  consejeros  suyos  á  los  jurisconsultos  Juan  Gu- 
tiérrez de  Chaves  y  Tristan  de  Medina. 

Pero  los  reyes,  conociendo  el  grande  interés  de  su  real  ha- 
cienda en  el  modo  de  gobernar  el  establecimiento,  crearon  un 
Consejo  Real  llamado  de  Inquibicion,  nombrando  por  pre^ii- 
líente  perpetuo  y  nato  al  inquisidor  general  que  por  tiempo 
fuese,  y  por  consejeros  á  D.  Alonso  Carrillo,  obispo  electo  de 
Mazara,  de  Sicilia;  Sancho  Yelazquez.  de  Cuellar,  y  Poncio,  de 
Valencia,  doctores  en  derechos. 

Por  consecuencia  los  consejeros  tenían  voto  decisivo  y  de- 
finitivo en  todos  los  asuntos  dependientes  do  la  potestad  real, 
aunque  solo  consultivo  en  los  de  jurisdicción  espiritual,  que 
residía  toda  en  el  inquisidor  general  por  las  bulas  pontificias. 
Grandes  controversias  han  ocurrido  en  este  punto  muchas 
veces  entre  inquisidores  generales  y  consejeros  de  la  Suprema, 
se  han  escrito  por  una  parle  y  por  otra  fuertes  alegatos; 
00  se  ha  visto  ninguno  que  aclare  la  dificultad,  porque 
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los  escritores  no  acertarou  á  dislinguir  bien  las  dos  clases  de 
negocios  del  consejo;  y  siendo  clérigos  los  corilendieiites  por 
ambos  partiilos,  prevalecía  en  ellos  el  sistema  de  suponer  rela- 
tivo al  poder  eclesiástico  cuanlo  permitiera  la  defensa  del  ponto 
en  cuestión. 

Disminuyendo  el  número  de  negocios  pendientes  del  poder 
soberano  tem[ioral,  los  consejeros  disminuían  sin  conocerlo  el 
de  sus  vicloriiis.  Si  hubieran  estudiado  bien  la  bisloria  del  con- 
sejo, y  los  principios  de  la  verdadera  jurisprudencia  civil  y 
canónica,  no  hubieran  perdido  tantos  recursos;  pues  hubiesen 
reducido  ;Í  bien  corto  número  los  negocios,  para  cuya  decisión 
fuera  necesaria  la  jurisdicción  ponlíGcia  de  los  inquisidores  ge- 
nerales. 

Torquemada  encargó  a  sus  dos  asesores  formar  constitucio- 
nes de  goliieruo  de  !a  Inquisición,  con  presencia  de  lo  escrito 
por  Nicolás  Eimeric  en  el  siglo  decimocuarto,  y  de  los  infoi'- 
mes  que  les  diesen  los  prácticos.  Convocó  una  junta  general 
de  inquisidores  de  los  cuatro  tribunales  creados,  á  la  cual  ha- 
bían de  asistir  sus  dos  asesores  y  los  consejeros  reales;  y  verifi- 
cada en  Sevilla,  se  promulgaron  en  ella,  día  29  de  Octubre 
de  1481,  las  primeras  leyes  del  establecimiento  español  con 
el  nombre  de  Instrucciones, 

La  4/,  disponía  el  modo  con  que  se  había  de  anunciar  en 
cada  pueblo  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición, 
conforme  á  lo  practicado  en  Sevilla. — Esto  debe  ser  sulicienle 
para  venir  en  conocimiento  de  la  usurpación  de  poderes  y  el 
abuso  de  los  usurpados. 

La  2/.  mandaba  publicar  en  la  iglesia  un  edicto  con  cen- 
suras contra  los  que  habiendo  apostatado  no  se  delatasen  den- 
tro del  término  de  gracia,  y  contra  los  impedienles  del  Sanlo- 
Oficio. 

La  3,*,  señalaba  treinta  dias  de  término  de  gracia  para  dela- 
tarse á  si  mismos  los  herejes,  si  querian  librarse  de  la  conlis- 
caícion  de  bienes;  bien  que  con  sujeción  á  penitencias  pecu- 
niarias. 

La  4.;  que  las  confesiones  voluntarias  de  los  que  se  déla* 
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taseo  á  si  mismos  denlro  del  término  de  gracia  fuesen  por  es-^ 
críto,  en  audiencia  de  los  inquisidores,  por  tesliiBonio  de  nota- 
rio, y  de  modo  que  respondiese  á  todas  las  preguntas  del  in- 
quisidor sobre  lo  confesado,  cómplices,  ó  de  otras  personas  do 
cuvas  aposlasías  tuviesen  noticia  ó  sospecha. — Hé  aquí  con- 
yerlida  la  gracia  del  confitente  en  jiersecucion  de  otros. 

La  5.\  que  no  se  diera  en  secreto  la  absolución  al  que  m 
delataba,  escepto  el  único  caso  de  que  nadie  hubiese  sabido  su 
caída  tn  el  error,  ni  se  recelase  pubbcidad. — No  es  necesario 
discurrir  mucho  para  conocer  la  cnieldad  del  artículo,  pues 
se  sonrcijaba  en  auto  público  de  fe  al  que  manilestaba  volun- 
lariamente  su  pecado.  ¡Cuan  al  contrario  procedió  Jesucristo 
con  la  mujer  adúltera^  con  la  Samarilana  y  con  la  pecadora 
pública!  Este  articulo  fué  manantial  de  oro  para  la  Curia  ro* 
mana;  pues  millares  y  millares  de  cristianos  nuevos  acudieron 
al  papa,  ofreciendo  su  confesión  sencilla  de  lo  pasado  y  pro- 
pósito para  lo  futuro,  si  se  les  absolvia  en  secreto,  para  lo  cual 
obtenían  breves  pontificios. 

La  6/,  que  parte  do  la  penitencia  del  reconciliado  fuese  la 
privación  del  ejercicio  de  lodos  los  empleos  honoríficos,  y  del 
uso  de  oro,  plata,  perlas,  seda  y  lana  lina,  de  manera  que  lodo 
el  mundo  conociera  la  infamia  en  que  lialjia  incurrido  por  el 
crímen  de  la  herejía. — Disposición  terrible  y  que  solo  sirvió 
para  enriquecer  la  Curia  romana  con  peticiones  de  breves  de 
rehabilitación^  hasta  que  se  mando,  á  petición  de  los  reyes, 
por  el  papa  Alejandro  Vil,  en  17  do  Setiembre  de  1498,  que 
la  facultad  de  rehabilitar  perteneciese  al  inquisidor  general, 
bien  que  acjuel  pontilíce  añadiese  la  injusticia  do  anular  todas 
las  concedidas  hasta  la  fecha. 

La  7,\  encargaba  imponer  penitencias  pecuniarias  á  los 
confitentes  voluntarios  conocidos  con  el  renombre  de  espmi- 
tamos,  para  defensa  de  la  santa  fe  católica. — Esto  indica  la 
voluntad  del  rey  Fernando  acerca  del  establecimiento  de  la  In- 
quisición. 

Ija  8/,  que  el  penitente  voluntario  que  acudiere  con  su  con- 
íeüion  espontánea  después  de  pasado  el  término  de  gracia,  no 
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se  librase  de  la  pena  de  coníiscacion  de  bienes/  en  que  por' 
derecho  había  incurrido  el  dia  de  sü  crimen  de  aposlasíaó  he- 
rejía.— Esta  disposición  demuestra  la  codicia  del  Rey,  y  qué 
habia  sido  su  verdadero  fin  y  objeto  en  la  fundación  del  Santo- 
Oficio. 

La  9/,  que  si  las  personas  menores  de  veinte  años  se  espon- 
taneaban pasado  el  término  de  gracia»  y  coDslaba  que  habían 
incurrido  en  el  error  por  enseñanza  de  sus  padres,  se  les  im- 
pusieran penitencias  leves. — Entendíanse  por  leves  las  de  lle- 
var por  uno  ó  dos  años  mmbemto  público,  y  asistir  con  él  todos 
los  dias  festivos  á  la  misa  popular,  á  las  procesiones,  y  otras 
cosas  tan  sonrojosas  ó  mas  que  estas. 

La  10,  que  los  inquisidores,  al  reconciliar,  declarasen  el 
tiempo  en  que  el  absuello  liabia  incurrido  en  la  herejía,  para 
que  se  viese  cuáles  bienes  correspondían  al  fisco. — Por  la  cruel- 
dad de  este  artículo  se  quilo  á  muchos  yernos  el  dolé  recibido 
después  de  la  fecha  del  crimen  del  suegro  que  lo  habia  dado; 
y  se  siguieron  inOnilos  daños,  cuyas  consecuencias  fueron  in- 
calculables. 

La  11,  que  si  un  hereje  preso  en  cárceles  secretas  del  San- 
to-Oficio pidiere  reconciliación  con  verdadero  arrepentimiento^ 
se  le  pudiese  conceder,  poniéndole  por  penitencia  cárcel  perpetua. 

La  12,  que  si  los  inquisidores  formaren  concepto  de  que 
era  finjida  la  conversión  del  penitente  del  articulo  anterior,  no 
le  concediesen  la  reconciliación,  sino  que  lo  declarasen  por 
feto  penitente,  y  lo  condenasen  como  á  tal  á  la  relajación,  esto 
es,  á  la  de  ser  entregado  á  la  justicia  real  ordinaria  para  que 
le  hiciese  morir  en  las  llamas. — Hé  aquí»  pues,  pendiente  la 
vida  de  la  arbitrariedad  del  juicio  de  los  inquisidores,  por  mas 
que  el  infeliz  preso  porliase  persuadiendo  estar  arrepentido. 

La  13,  que  si  un  absuello  á  consecuencia  de  confesión  es- 
pontánea, se  jactase  de  haber  ocultado  crimenes,  ó  si  por  pro- 
cesos resultase  que  habia  cometido  mas  que  los  confesados,  se 
lo  prendiese  y  condenase  como  pemivnte  frío. — La  segunda 
parte  es  cruel,  porque  podia  haber  padecido  el  confitente  al- 
gún olvido. 
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La  14»  que  si  el  oonvieto  eslaba  negativo,  auD  después  de 
la  publicación  do  testigos,  fuese  condenado  como  impenitente. 
— Este  artículo  llevó  á  las  llamas  millares  de  personas;  lo  pri- 
mero» porque  se  reputaron  convidas  no  eslándolo,  y  hecha  pu- 
blicación de  testigos»  la  que  no  es  sino  de  declaraciones,  sin 
saberse  de  quién  y  truncadas;  lo  segundo,  porque,  aun  habien- 
do dos  ó  tres  testigos  conformes,  intervenía  muchas  veces  la 
inteligencia  equivocada;  lo  que  no  podía  probar  ni  persuadir 
al  infeliz  acusado,  porque  no  se  le  confiaba  el  proceso. 

La  i  o.  que  si  habia  semiplena  prueba  contra  el  negativo, 
se  le  diese  tormento;  si  confesaba  en  él  y  después  ratificaba  su 
confesión  fuera  de  la  tortura,  se  le  castigase  como  á  convicio:  si 
se  desdijese,  se  le  pudiese  repetir  el  tormento  como  hubiese  justo 
motivo  conforme  á  dei-echo,  y  si  no»  se  le  impusiese  pena  ex- 
traordinaria.— La  crueldad  de  repetir  el  tormento  fue  prohibi- 
da pasados  algunos  tiempos  por  el  consejo  de  Inquisición.  Sin 
embargo,  hubo  inquisidores  tan  duros  de  corazón,  que  ator- 
mentaban dos  y  mas  veces,  fingiendo  ser  una  sola»  porque  al 
acabar  ta  primera  vez»  escribían  que  suspendian  la  tortura  con 
protesta  de  continuarla  cuando  conviniese. 

La  16,  que  no  se  diese  á  los  procesados  copia  íntegra  de 
las  declaraciones  de  los  testigos,  sino  solo  noticia  de  lo  que 
estos  declarasen  contra  él ,  ocultando  las  circunstancias  por 
donde  pudiese  venir  en  conocimiento  de  quiénes  eran  los  decla- 
rantes,— Que  no  se  comunicase  el  proceso  en  sumario,  es  tole- 
rable; pero  negarlo  también  en  plenario,  era  cerrar  las  puertas 
de  una  defensa  esacla  y  arreglada  á  los  autos. 

La  17,  que  los  inquisidores  examinasen  por  sí  mismos  los 
testigos  si  no  estaban  impedidos. — Esto  era  justo»  pero  imposi- 
ble de  cumplirse  mas  que  rarísimas  veces»  porque  los  inquisi- 
dores y  los  testigos  pocas  veces  estaban  en  un  mismo  pueblo. 
Era  indispensable  que  un  comisario  del  Sanlo-Üíicio  examinase 
y  recibiese  declaraciones  y  testimonio  de  otro  que  hiciese  de 
ualario.  Como  ambos  juraban  guardar  secreto,  soto  habia  el  in- 
conveniente de  que  los  subalternos  de  lodo  tribunal  criminal, 
solían  padecer  la  preocupación  de  que  lograban  mayor  estima- 
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CiOR  oitando  8US  diligeiveias  jusülloasen  delito^  qi^e  m  d  caso 
contradrio;  por  lo  gubI  pdigraba  la  esaclítud  del  hc^lido  de  las 
palabras  proaurjciadas  por  un  lesligo  poco  advertido. 

La  18,  que  asislieseQ  los  dos  inquisidores  á  la  lortura  de 
un  reo,  ó  por  lo  menos  uno;  á  no  ser  quo  liubiese  tal  imfjédi- 
manto  que  fuese  forzoso  comolcr  á  uu  tercero  el  recibimiento 
de  las  declaraciones  en  caso  de  tortura. — ¿No  hubiera  sido  me- 
jor establecer  que  uunca  se  diera  tormento? 

La  Id,  que  cítaudo  al  ausente  por  edictos  coü  la  asignación 
de  término,  y  no  compareciendo  el  citado,  $e  le  pudiese  conde- 
nar como  hereje  convicto. — Esto  era  injustísimo,  ¡mes  cabían 
mú  casualidades  de  ignorar  el  citado  sus  emplaxamientas;  y  aun 
cuando  los  hubiese  llegado  á  entender,  la  no  representación 
solo  prueba  miedo  de  las  cárceles»  y  no  confesión  de  culpa. 

La  20,  que  si  por  libros  ó  procesos  resultaba  haber  sido 
hereje  algun  difunto,  se  le  formase  causa  hasta  condenarlo  por 
hereje,  exhumar  su  cadáver,  conliscarle  los  bienes,  y  despo- 
jar á  los  herederos  de  la  herencia. — Dígase  ahora  si  el  celo 
de  la  fé  diciaba  esta  ley  contra  un  muerto  que  ya  no  se  podía 
convertir,  ó  si  la  codicia  unida  con  el  deseo  de  infundir  terror 

Íde  hacerse  temible.  No  se  halla  con  qué  comparar  tal  bar- 
árie,  sino  con  la  que  unos  papas  del  siglo  décimo  usaron  en 
Roma,  desenterrando  cadáveres  de  sus  antecesores,  y  conde- 
nando á  la  infamia  su  memoria. 

La  21,  que  la  Inquisición  tuviese  lugar  en  los  pueblos  de 
señorío  como  en  los  realengos;  y  si  los  señores  populares  ne- 
gaban el  ausilio,  se  procediese  contra  ellos  por  censuras  y  de- 
mas  penas. — Esto  proporcionaba  á  los  inquisidores  ocasión  de 
satisfacer  su  vanidad,  humillando  y  sonrojando  k  los  señores 
de  vasallos  y  á  sus  justicias,  haciéndoles  sufrir  penitencias  son- 
rojosas  bajo  el  prelesio  de  impedientes  del  Santo-Oficio. 

La  22,  que  si  el  condenado  á  la  relajación  dejaba  lujos 
menores  de  edad,  los  reyes  les  darían  por  limosna  algo  de  los 
bienes  confiscados  al  padre,  sin  perjuicio  de  lo  cual  los  inqui- 
sidores buscasen  personas  honestas  que  recibiesen  á  dichos  hi- 
jos, les  sustentasen  y  les  enseñasen  la  doctrina  cristiana, — Aun- 


que  se  leen  mucbísimos  procesos  antiguos,  no  se  ve  en  ningu* 
no  la  noticia  de  diligencias  hechas  por  los  inquisidores  á  favor 
"Je  los  hijos  ¡nyices  de  un  condenado.  La  pobreza  y  la  infamia 
'eran  su  patrimonio;  y  así  perecieron  innumerables  familias  es- 
pañolas en  los  diez  ullimos  años  del  siglo  déctnioquinlo,  y  en 
los  ciento  del  siguiente. 

La  23 ,  que  si  algún  hereje  reconciliado ,  sin  confiscación 

en  el  termino  de  gracia ,  tuviese  bienes  provenientes  de  otra 

Brsona  confiscada,  no  se  creyese  estendida  la  gracia  k  ellos. 

— La  mezquindad  que  descubre  semejante  providencia,  demues- 

|ira  mas  y  mas  la  codicia  que  habia  servido  de  móvil  para  el 

ístablecimienlo. 

La  24,  que  los  esclavos  del  reconciliado  sin  confiscación, 
giendo  cristianos,  consiguiesen  su  libertad;  pues  con  esta  limita- 
&¡ou  habia  hecho  la  gracia  el  Rey. 

La  2o,  que  los  inquisidores  y  demás  individuos  del  Santo- 
Oficio  no  recibiesen  regalos,  bajo  las  penas  de  escomunion 
mayor,  privación  de  oficio,  restitución  de  lo  recibido,  y  una 

ülta  de  cantidad  doble. 

26,  que  los  inquisidores  viviesen  en  paz  y  armonía  sin 
pretender  el  uno  preferencia  sobre  los  otros,  aun  cuando  tuvie- 
se los  poderes  del  ordinario  diocesano :  y  si  ocurriese  motivo 
Vúe  dispulas,  las  decidiera  en  secreto  el  inquisidor  general — 
Por  este  artículo  venimos  en  conocimiento  de  que  algún  obis- 
po daba  sus  poderos  á  uno  de  los  inquisidores.  Esto  era  injus- 
tísimo, pues  dismiauia  el  número  de  los  jueces,  y  por  desgra- 
Icia  quitaba  el  único  en  quien  solia  haber  imparcialidad,  justi- 
ficación, linces  y  humanidad,  muy  superiores  á  los  inquisidores 
poQtificios,  que  parccian  complacerse  en  conlirmar  al  tiempo 
del  plenario  la  mala  opinión  formaíla  contra  el  reo  en  el  sumario. 

La  27,  que  los  inquisidores  celasen  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  los  subalternos. 

La  28,  dejaba  en  el  prudente  arbitrio  de  los  inquisidores 
la  decisión  de  lo  que  no  constase  prevenido  en  los  artículos 
aateriores. 

Sí  se  analizan  bien  los  veinte  y  ocho  artículos  de  la  consti^* 
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tucion  inquisitorial ,  ó  si  se  la  considerase  en  globo ,  siempre 
vendríamos  á  descubrir  por  último  resultado  que  lodo  el  exilo 
bueno  ó  malo  de  las  causas »  pendran  del  modo  de  formar  los 
procesos  y  de  las  opiniones  particulares  de  los  jueces;  quienes 
formaban  concepto  do  ser  ó  no  herojo  un  procesado  por  induc- 
ciones, analogías  y  consecuencias  de  algunos  bechos  ó  dichos 
aislados,  referidos  en  términos  exajerados.  lisiando  como  esta- 
ban los  jueces  preocupados  conlra  el  infeliz  ¿cuáles  habían  de 
ser  las  resnUas?  La  hoguera,  de  que  solo  se  libraba  alguno  que 
otro  astuto  hipócrita. 

Esta  constitución  fué  adicionada  muchas  veces,  aun  en  los 
primeros  años  del  oslablecimienlo;  pero  nunca  se  alleró  la  sus- 
tancia del  orden  de  proceder,  ni  el  espíritu  de  arbitrariedad 
cruel  que  se  descubro  por  el  tenor  de  la  constitución. 

Siempre  quedaba  el  reo  sin  medios  de  liacer  su  verdadera 
defensa;  siempre  los  jueces  se  ponian  de  parte  de  la  sospecha 
de  la  herejía  para  darle  valor  de  prueba. 


IL 


Establee  i  miento  de  la  Inquisicjou  moderna  cu  Aragón.  Matines  en  Za- 
ragoza. 


Una  constitución  tan  injusta  y  cruel  puesta  en  manos  de  hom- 
bres que  creían  prestar  obsequio  á  Dios,  quemando  millares  de 
hombres  (como  S.  Pablo  había  indicado  de  otros  algo  seme- 
jantes), no  podía  menos  de  hacer  odioso  el  establecimiento  en 
todo  el  reino.  Así  lo  fué  en  sumo  grado,  como  leslifican  Juan 
de  Mariana  en  su  historia,  con  presencia  de  papeles  antiguos; 
y  mucho  mejor  y  mas  originalmente,  Lorenzo  Galindez  de 
Carvajal,  consejero  y  cronista  coetáneo  de  los  reyes  Fernanda 
é  Isabel;  ademas  de  constar  por  relación  de  los  mayores  fa* 
náticos  y  ciegos  apasionados  de  la  Inquisición,  como  Andrés 


capellán  del  ¡Dquisidor  general  Deza.  Pero  lo  que 
mas  acredita  esta  verdad  es  lo  sucedido  en  la  corona  de  Aragón. 
¡Cuáíí  bárbaro  parecía  el  eslablecimienlo  á  los  subditos  del  rey 
Fernando,  cuando  resistieron  de  mil  modos  (aun  sin  esceptuar 
los  criminales)  d  adoptarlo  Aragón,  Calaluña,  Valencia,  Ma- 
llorca» Rosellon,  Sardeña  y  Sicilia! 

£d  todos  estos  reinos  habia  Inquisición  desdo  el  siglo  décimo- 
10,  y  aunque  liabia  perdido  mucho  de  su  vigor,  no  tanto 
que  fuera  ociosa.  Se  conservan  originales  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza varios  procesos  antiguos,  particularmente  uno  del  año 
^Í82,  coülra  Francisco  de  Clemeole  y  Violante  de  Calalayud. 
u  mujer,  padres  de  Mosen  Felipe  de  Clemente,  prolonotario 
del  reino. 

Parecía  verosímil  que  los  aragoneses,  acostumbrados  á  sufrir 
este  tribunal,  habían  de  recibir  con  absoluta  sumisión  el  que 
ahora  se  formaba  colegiado  con  las  constituciones  nuevas;  pero 
no  fué  asi.  La  confiscación  de  bienes  no  habia  surtido  efecto 
por  favor  de  los  fueros  aragoneses;  y  la  ocultación  de  testigos 
DO  habia  sido  universal,  sino  solo  eu  los  casos  de  amenazar  la 

Iuuerte  contra  ellos,  conforme  á  las  bulas  de  Urbano  IV,  espe- 
didas en  28  de  Julio  de  1262.  Cuánto  seria  el  horror  que 
coücebirian  hacia  la  nueva  Inquisición,  se  demuestra  por  los 
efectos. 

Sio  embargo,  el  rey  Fernando  celebró  corles  de  su  corona 
de  Aragón  en  la  ciudad  de  Tarazona,  en  el  mes  de  Abril  de 
1484,  y  acordó  el  eslablecimienlo  en  una  junta  particular  de 
personas  escogidas  por  su  ,Majeslad. 

En  su  consecuencia,  Fr,  Tomas  de  Torquemada,  nombró 
por  ioquisiilores  del  arzobispado  de  Zaragoza  a  fray  Gaspar  de 
Itiglar,  religioso  dominico,  y  al  doctor  Pedro  Arbues  de  Epila, 
Canónigo  do  la  iglesia  metropolitana. 

El  rey  libró  cédula  real  para  que  las  autoridades  les  pres- 
tasen auxilio,  y  así  lo  prometieron  con  juramento  en  lÜ  de 
Setiembre  de  aquel  auo  el  gran  Justicia  tle  Aragón  y  otros  varios 
niagislrados;  pero  no  por  eso  cesó  la  contradicción;  antes  bien 
ae  generalizó  hnsía  merecer  el  renombre  de  nacional. 

15 
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Goo tribuyó  mncho  á  esto  estar  en  personas  de  crislianos 
nuevos  los  principales  empleos  de  la  corle  de  Aragón:  Luis 
González,  secretario  principal  del  rey  en  lo  respectivo  á  la  eo- 
roua  de  Aragón;  Mosen  Felipe  de  Clemente,  protonolario  de 
aquel  reino;  Mosen  Alonso  de  la  Caballeria,  vicc-canciller,  y 
Masen  Gabriel  Sánchez,  tesorero  mayor  del  Rey,  seguían  siempre 
á  este,  y  eran  hijos  de  judíos,  cuyos  padres  ó  abuelos  habían 
sido  castigados  por  la  Inquisición. 

listos  y  otros  varios  poseedores  de  grandes  dignidades  y 
empleos,  tuvieron  hijas»  hermanas  y  sobrinas  que  casaron  con 
caballeros  de  la  primera  nobleza  aragonesa,  y  son  ascendientes 
de  muchos  grandes  de  España  actuales.  Con  este  motivo  teniari 
poder,  y  consiguieron  que  la  diputación  representante  déla  na- 
ción aragonesa  recurriese  al  Papa  y  al  Rey  contia  la  introduc- 
ción, enviando  embajadores,  procurando  al  mismo  tiempo  que  el 
justicia  de  Aragón  librase  provisiones  para  que  á  lo  menos  no 
surtieran  efecto  las  coníiscacioncs  de  bienes,  como  contrarias 
á  los  fueros  del  reino,  pues  confiaban  que  sin  ellas  duraría  muy 
poco  el  Tribunal. 

Mientras  los  aragoneses  mantenían  sus  diputados  en  las 
cortes  de  España  y  Roma,  los  nuevos  inquisidores  Arbues  y 
luglar.  juntos  con  Joan  de  Gomedes,  vicario  general  del  arzo- 
bispado, é  inquisidor  ordinario  por  el  arzobispo  de  Zaragoza 
D.  Alonso  de  Aragón,  hijo  de!  rey  Fernando,  joven  de  diez  y 
seis  años,  condenaron  k  varios  cristianos  nuevos,  declarándolos 
herejes  judaizantes. 

Consta  en  particular  por  los  procesos  mismos  que  existen  en 
la  ciudad  de  Zaragoza  originales,  que  en  Mayo  y  Junio  de 
147o  celebraron  dos  autos  públicos  y  solemnes  de  fé,  y  entre* 
garon  a  la  justicia  secular  mochos  desgraciados  para  la  muerte 
de  fuego. 

Estos  castigos  irritaron  mas  y  mas  los  ánimos  de  los  cristiaDOS 
nuevos  aragoneses  que  previeron  sucesos  iguales  á  los  de  la 
corona  de  Castilla,  donde  por  entonces  habia  muchos  millares 
de  victimas  sacrificadas  en  solos  tres  años  de  la  existencia  de 
tan  horrible  tribunal,  gobernado  por  frailes  y  clérigos  insensibles. 


—  un  — 

Enlre  tanto  sus  comisionados  á  la  corle  de  los  reyes  (de 
doode  conocían  habla  de  pender  la  verdadera  resolución  por 
deferencia!?  de  Roma)  daban  avisos  poco  satisfactorios. 

Proseguían  en  la  corle  del  Rey  la  solicilud,  el  tesorero  Gabriel 
Sánchez,  su  hej  mano  Francisco,  dispeosero  del  rey,  y  los  otros 
empleados  citados  antes. 

Eslos  seguían  correspondencia  reservada  en  el  asunto  con 
Pedro  Cerdan,  (iuillen  Ru¡2  de  Moros.  Martin  Gotor,  lugar- 
tcnienle  del  corregidor  de  Zaragoza,  Glacian  Cerdan,  Luis  de 
SaDlangel  y  Miguel  Coscón,  caballeros  nobles,  pero  originarios 
de  judíos;  y  lodos  estaban  protegidos  por  D.  Juan  Jiménez  de 

rea,  señor  de  Aranda:  D.  Lope,  su  hijo,  primer  conde;  Don 
_  'co  de  Aragón,  señor  de  Sástago,  y  otros  que  con  el  tiempo 
entraron  en  la  itilriga  y  fueron  procesados  por  la  Inquisición. 

Viendo  los  aragoneses  inútiles  todas  las  diligencias,  formaron 

concepto  de  que  convenia  malar  uno  ó  dos  individuos  de  la 

bíjüisicion  para  infundir  terror,  creyendo  que  con  este  suceso 

,  y  la  seguridad  que  babia  de  que  la  nación  en  general  recibía 

con  disgusto  el  eslablecimienlo,  no  habría  quien  quisiera  ser 

i  ÍDijuisidor,  y  que  el  Rey  mismo  se  amedrcnlaria  recelando  con- 

'  Dicciones  generales  de  Castilla  y  Aragón. 

No  conocían  bien  a  su  monarca  ni  a  la  nación  castellana. 
Esta,  naturalmente  sufrida  y  sumisa,  no  se  subleva  sino  cuando 
[firandes  pcrsonages  le  dan  grandes  impulsos.  Aquel  entro  sus 
poquísimas  virtudes  tenia  la  civil  de  una  fortaleza  regia,  con 
l¿i  eual  y  su  prudencia  maquiavélica  fué  siempre  rcspelado  v 
tecQÍdo  de  amigos,  enemigos  y  subditos. 

l|K)yado  el  proyecto,  se  trató  de  buscar  asesinos  que  mala- 

I  al  doctor  Pedro  Arbues  de  Epila,  inquisidor  principal  de 
¡í^ragoza.  con  ánimo  de  bacer  después  otro  tanto  con  el  asesor 
Marlm  de  la  Raga,  con  Pedro  Francés,  diputado  del  reino,  y 
oíros. 

Para  comprometer  á  lodos  los  cristianos  nuevos  y  facilitar 
'inejecución,  determinaron  los  principales  directores  del  asunto 
^nZatí^oza  imjmner  una  conlribuciun  voluntaria,  pagable  por 
kídos  los  aragoneses  descendientes  do  judíos;  y  con  efecto, 
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consta  lie  los  proceísos  formados  en  la  Inquisición  de  Zaragoza 
contra  Sancho  de  Paternoy,  Juan  de  Abadía  y  oíros,  que  don 
Blasco  de  Alagon,  señor  de  Sástago.  recibió  diez  mil  sueldos 
provenientes  de  parle  de  esta  contribución  para  favorecer  á  los 
homicidas  del  maestro  Epila,  nombre  con  que  designaban  en- 
tonces al  inquisidor  Arbues, 

Del  proceso  formado,  año  1592»  contra  el  famoso  Antonio 
Pérez,  secretario  de  Estado  del  rey  Felipe  II  {que  también  exis- 
te), resulla  que  habiendo  tratado  el  liscal  de  atribuirle  origen 
judío,  hizo  poner  una  sentencia  de  relajación  pronunciada  con- 
tra un  Juan  Pérez,  natural  de  la  villa  de  Ariza,  en  13  de  Nc 
viembre  de  14-89,  en  que  se  afirmaba  que  había  contribuido^ 
con  los  do  Calatayud  para  los  gastos  del  citado  asunto. 

En  el  proceso  de  Juan  de  Pedro  Sánchez,  quemado  en  es- 
tatua día  30  de  Junio  de  1486,  consta  que.  ademas  de  haber 
sido  autor  del  proyecto  fué  depositario  de  quinientos  florines 
para  pagar  el  asesinato. 

Se  encargó  de  dirigir  la  ejecución  Juan  de  Abadía,  noble 
de  Aragón,  pero  descendiente  de  judíos  por  línea  femenina. 

La  procuraron  Juan  de  Esperaindeo,  y  Vidal  de  üranso.  su 
criado,  natural  de  un  pueblo  francés  de  la  Gascuña,  Maleo  Ran, 
Tristan  do  Leonis,  Antonio  Gran  y  Bernardo  Leofanlo. 

Quedaron  inútiles  sus  diligencias  muchas  veces;  el  inquisi- 
dor Pedro  Arbues  de  Epila  llegó  á  traslucir  el  proyecto,  y  se 
preparó  para  evitarlo  con  precauciones  que  disminuyeran  su 
peligro. 

De  las  declaraciones  de  algunos  reos,  y  particularmente  de 
k  de  Vidal  Uranso,  Gascón,  que  contó  el  suceso  lata  y  me- 
tódicamente, resulta  que  uno  de  los  defensivos  del  inquisidor 
eran  cota  de  malla  6  vestido  de  hierro  interior,  oculto  con  la 
chupa  y  con  la  sotana  clerical;  un  casquete  ó  cerhellera  tam- 
bién de  hierro  ó  acero  en  la  cabeza,  oculta  con  un  gorro  sobre- 
puesto. 

También  consta  que  cuando  le  mataron  en  la  iglesia  de  la 
Sede,  estaba  él  arrodillado  junto  á  una  de  las  columnas  del 
templo,  donde  ahora  está  el  pulpito  del  lado  de  la  epístola,  y 
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lenta  cerca  de  su  persona  el  farol  que  había  llevado  á  la  ígle* 
8¡a,  y  uüa  cachiporra  arrimada  á  ta  coluDina. 

Alli  estaba  de  rodillas  mientras  otros  canónigos  rezaban  en 
el  coro  los  maitines,  después  de  las  once  de  la  noche  del  la  de 
Setiembre  de  1485, 

Juan  de  Esperaindeo  le  dio  una  fuerte  cuchillada  en  el  brazo 
izquierdo.  Vidal  Uranso,  prevenido  por  Juan  de  Abadía  de  dar 
los  golpes  por  el  cuello  mediaule  hallarse  nolicioso  del  defen- 
sivo de  la  cerbellera,  dio  por  detras  uno  tan  fuerte,  que  hizo 
sallar  al  suelo  las  barrillas  del  hierro  de  la  cerbellera;  y  la  he- 
rida hecha  en  la  cabeza  fué  tan  grande,  que  de  ella  y  eo  de 
otras  que  también  recibió  Arbues,  resultó  la  muerlc  pasadas 
veinte  y  cuatro  horas,  dia  17  del  cilado  Setiembre. 

En  el  16  se  publicó  el  suceso,  y  las  resultas  fueron  tan 
contrarias  á  las  esperanzas,  que  todos  los  crislianos  de  la 
plebe  no  descendientes  de  judíos»  suponiendo  por  autores  del 
crimen  á  los  que  deseen dian  de  ellos,  se  amotinaron  contra 
estos»  y  los  buscaban  divididos  en  tropeles  para  matarlos.  El 
motín  creció  sobre  manera,  y  hubieran  ocurrido  innumerables 
desastres»  á  no  ser  porque  corriendo  á  caballo  toda  ta  ciudad 
el  joven  arzobispo  D.  Alfonso  de  Aragón,  liijo  no  lejílimo  del 
rey  Fernando,  pudo  contener  a  los  amotinados»  prometiendo 
que  los  culpados  serían  perseguidos  y  sufrirían  la  pena  de  su 
atroz  crimen. 


III, 


Historia  de  la  beatiñcacion  del  primer  inquifiidor  de  Aragón. 


Iodos  los  conjurados  y  sus  prolectores  entraron  en  miedo,  y 
por  una  reacción  contraria  producida  por  el  inquisidor  Juglar 
y  otros  se  aclamó  el  tribunal  de  la  Inquisición  como  bueno,  y 
ttun  necesario,  contra  los 


cristianos  nuevos  de  origen  hebreo. 
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El  rey  Fernando  supo  sacar  partido  dü  las  circunstancias,  y 
consolidó  su  eslahlecimicnto.  El  y  la  reina  Isabel  consideraron 
útil  honrar  la  memoria  del  tlifunlo  Arbiies  con  denjostraciones 
parüculares,  y  lo  hicieron  fabricar  un  sepulcro  magnífico,  el 
cual  se  colocó  día  8  do  Diciembre  de  1487,  con  octio  versos 
kliiios  que  traducidos  dicen  así: 

-¿Quien  descansa  en  esto  sepulcro?  Una  segunda  piedra  for- 
lísima  cuya  virlud  aleja  de  sí  á  todos  los  judíos,  pues  el  sacer- 
dote Pedro  es  la  piedra  foiiísima  sobre  la  cual  Dios  ha  ediíi- 
cado  la  obra  (de  la  iDfjuisicion).  ¡O  Zaragoza  feliz!  Alégrale  de 
tener  sepultado  aquí  al  que  es  gloria  de  los  mártires.  Y  vos- 
otros ¡ó  judíos!  huid  de  aquí,  huid  |»ronlo.  porque  (a  piedra 
preciosa  del  jacinto  tiene  virlud  de  ahuyenlar  la  peste. » 

La  estatua  de  piedra,  hecha  por  orden  de  los  Revés  para  el 
citado  sepulcro,  tenia  esta  inscripción:  «El  reverendo  niaeslro 
Pedro  de  Epila,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  ejerciendo  con 
constancia  el  oficio  de  inquisidor  contra  los  herejes,  fué  matado 
por  ellos  mismos  en  este  pro[)¡o  sitio  de  su  sepulcro,  día  ÍIj  de 
Setiembre  del  año  de  1483. — Este  monumento  se  ha  hecho  por 
orden  de  Fernando  e  Isabel,  reyes  de  las  dos  tspañas,»» 

Debajo  de  la  estatua  se  puso  un  relieve  que  representaba 
parle  de  la  historia,  y  una  inscripción  que  decía:  «La  misma 
reina  Isabel  mandó  construir  para  memoria  perpetua  osle  monu- 
mento á  su  confesor  (ó  por  mejor  decir  al  oiárlir  Pedro  Arbues) 
por  un  efecto  de  su  piedad  singular.  * 

Para  los  que  eslrañen  el  dictado  de  confesor  de  la  ñeina, 
que  se  dá  en  la  inscripción  á  Pedro  de  Arbues,  debo  adver- 
tirse que  los  reyes  Fernando  é  Isabel  dieron  honores  y  título 
de  confesor  suyo  á  lodo  inquisidor;  y  por  eso  Fr.  Tomás  de 
Torqueroada  está  designado  muchas  veces  con  el  epíteto  de 
confesor  de  ¡os  Reyes. 

Yerilicada  la  beatificación  del  inquisidor  Arbues,  la  cons- 
trucción de  su  capilla,  y  la  traslación  de  sus  cenizas  á  ella,  so 
puso  en  la  sepultura  primitiva  una  lápida  grande  con  la  ins- 
cripción que,  aunque  difusa^  debe  copiarse  por  las  leyes  de  la 
historia. 
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•  CamiDanle,  párate  a*|uí.  Estás  adorando  el  sitio  en  que  dos 
heridas  mortales  dejaron  próximo  á  espirar  al  beato  Pedro 
Arbues,  á  quicQ  Epila  dio  su  primera  luz,  y  esta  Iglesia  metro- 

*pol¡lana  un  canonicato.  La  Sede  apostólica  lo  eligió  para  pri- 
mer inquisidor  de  la  fé.  El  celo  encendido  de  ella  le  hizo  abor- 
recible á  los  judíos.  Estos  le  degollaron,  y  él  murió  aquí  mar- 
tír,  año  148o.  Los  serenísimos  Fernando  ó  Isabel  le  erigieron 
un  mausoleo  de  mármol,  en  el  cual  su  memoria  se  hizo  ilustre 
€00  maravillas. 

•  El  sumo  pontífice  Alejando  VII  lo  beatificó  y  colocó  en  el 
oíimero  de  los  santos  mártires  á  17  de  Abril  de  1C(JÍ.  Des- 
pués de  abierto  el  sepulcro,  se  construyeron  con  sus  propios 
materiales  una  capilla  y  un  altar  por  el  cabildo  en  ol  termino 
de  sesenta  y  cinco  dias:  y  las  sagradas  cenizas  del  mártir  fue- 
ron trasladadas  con  grande  veneración  y  solemnidad  al  sitio 
que  está  bajo  el  ara  del  aliar  de  dicha  capilla,  dia  23  de  Se- 
tiembre del  mismo  año  Jtili4.» 

Cuando  se  había  borrado  ya  la  memoria  de  los  justos  motivos 
de  aversión  nacional  al  establecimiento  de  la  Inquisición;  cuan- 
do habian  pasado  siete  generaciones,  y  las  últimas  estaban  im- 
buidas desde  su  infancia  en  ideas  contrarias  á  las  de  sus  pro- 
genitores del  siglo  decimoquinto;  cuando  todo  lo  de  Inquisición 
sonaba  santo  y  no  liabia  valor  en  persona  alguna  para  decir 
lo  contrario;  cuando  nadie  podía  juslilicar  contra  lo  que  se 
deseaba,  por  ignorar  la  verdad  de  los  acaecimientos ,  ocultos 
en  los  procesos  mismos  de  Zaragoza,  ó  porque  peligraba  el 
bienestar  de  los  que  la  supiesen  reservadamente  en  virtud  de 
papeles  coetáneos,  pero  inéditos,  entonces  fué  cuando  los  in* 
quisidores  creyeron  haber  llegado  ya  el  caso,  por  largos  tiem- 
pos apetecido,  de  canonizar  á  S.  Pedro  Arbues. 

Conocían  bien  que  una  de  las  cosas  que  habian  de  contri- 
buir mas  al  aumento  de  autoridad  y  de  respeto  á  su  tribunal 
seria  ver  colocado  en  los  altares  á  uno  de  los  inquisidores  es- 

{>añoles.  No  era  idea  nueva:  los  inquisidores  franceses  habian 
techo  lo  mismo  con  Pedro  de  Castronovo,  abad  cisterciense, 
matado  ano  12(14  en  Narbona  por  los  Albigeuses;  y  los  in- 
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quisidores  dominicos  otro  taolo  coa  su  Fr.  Pedro  de  Vcrona, 
m  Italia,  pocos  aaos  después.  Es  cosa  rara  que  los  tres  már- 
tires inquisidores  do  Francia,  Italia  y  España,  se  llamasen 
Pedro. 

Desde  los  primeros  tiempos  se  habia  procurado  preparar 
materiales  para  esle  grande  objeto.  El  inquisidor  D.  Diego  Gar- 
cía de  Trasmiera  escribió  la  vida  de  S*  l*ctlro  Arbues,  y  pu- 
blicó por  apéndice  de  su  obra  uo  papel  que  dijo  ser  copia  de 
una  declaración  jurada  becha  por  Blas  (jálvez,  aragonés  del 
lugar  de  Aguiloo. 

El  inquisidor  Trasmiera  relirió  que  ta  cilada  declaración 
jurada  se  habia  hecho  año  1490  anle  el  doctor  Oropesa,  vica- 
rio general  de  Zaragoza;  y  añadió  varias  especies  para  persua- 
dir mejor  la  jusla  causa  de  canonizar  al  inquisidor  Arbues,  in- 
venladas  infelizmente  por  quien  carecía  de  toda  crítica,  y  capa- 
ces de  ser  creídas  únicamenle  por  personas  escesiv  amenté  igno- 
rantes y  sencillas. 

Contó  el  buen  Gal  vez,  ó  se  íinjió  haber  contado,  que  el  in- 
quisidor Pedro  Arbues  se  le  habia  aparecido  varias  veces  en 
lus  años  1487  y  siguientes,  y  habládole  las  diferentes  eslrava- 
gancias  que  manifestó,  de  las  cuales  algunas  son  dignas  de 
observación. 

Supuso  que  Pedro  Arbues  daba  á  la  Reina  titulo  de  madre 
del  arzobispo  D.  Alonso;  y  esto  ao  es  creíble,  porque  no  lo 
fué,  y  el  rey  Fernando  habia  tenido  este  hijo  antes  de  casar 
con  la  reina  Isabel. 

Se  dice  que  el  aparecido  encargaba  á  Blasco  Gálvez  decir 
al  arzobispo  que  dijese  á  los  Reyes  que  no  desbaratasen  la  In- 
quisición, pues  él  aseguraba  que  por  selo  haberla  eslablecido 
habían  conseguido  ya  sillas  en  el  cielo  entre  las  de  los  már- 
tires, como  también  habia  sucedido  á  algunos  grandes  de  Es- 
paña que  seguían  la  corle  de  sus  Majestades. — IVrescindieudo 
del  descuido  do  dar  tralamiento  de  Majestad  á  los  reyes  Fer- 
nando ó  Isabel,  que  oo  lo  tuvieron  jamas,  habiéndoseles  dado 
solo  el  de  Alteza,  no  puede  ni  debe  prescindirse  de  la  super- 
cheria  con  que  se  fingió  la  salvación  eterna  del  rey  Fernando  V 


I 
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y  su  colocación  entre  los  márlires,  cuando  nunca  sufrió  mar- 
lirio  distinto  del  de  su  ambición.  Se  conoce  con  demasiada  faci- 
Udad  el  objeto  de  la  ficción ,  cuando  se  da  por  mérito  para 
premios  eternos  la  fundación  de  un  Tribunal  contrario  a  la  dul- 
zura y  caridad  de  Jesucristo,  á  sus  mandamienlos,  consejos  y 
ejemplos,  y  dianietralmente  opuesto  á  lo  que  resulta  del  santo 
Evangeb'o,  por  mas  que  se  discurran  couciliaciones  de  los  testos 
con  la  opinión  inquisitorial  de  liorna. 

También  encargaba  el  beato  al  capellán  Gálvez  decir  al  arzo» 
hispo  que  prosiguiese  la  Inquisición  sin  hacer  caso  de  los  que 
opinasen  en  contrarío;  porque  Dios  se  lo  premiaría,  disponiendo 
que  fuese  querido  [)ur  aquel  á  quien  él  tenia  miedo  entonces, 
—Parece  que  la  persona  designada  en  esta  última  espresion 
era  el  rey  Fernando,  padre  del  arzobispo.  Pero  ¿porqué  no  se 
aparecía  el  beato  á  los  Reyes  y  al  arzobispo,  para  decirles  estas 
cosas?  ¿Porqué  había  de  buscar  para  instrumento  un  capellán 
del  vicario  general,  que  carecía  de  acceso  y  auu  tal  vez  de 
conocimiento  personal  de  los  Reyes? 

Tampoco  quiso  aparecerse  el  beato  á  los  inquisidores  sus 
colegas;  pero  encargó  al  capellán  Gálvez  decirles  que  ya  leniao 
en  el  cíelo  preparadas  sillas  gloriosas  entre  los  mártires,  por 
la  constancia  con  que  sostenían  h  Inquisición;  y  que  no  debian 
dudar  de  haber  beeho  bien  en  enviar  á  las  llamas  las  muchas 
personas  condenadas  por  ellos;  pues  todas,  menos  una,  estaban 
condenadas  al  infierno.— ¡Qué  lástima  no  haber  designado  csla! 
Encargó  igualmente  decir  á  los  inquisidores  que  hiciesen 
quitar  de  los  caminos  los  cuartos  y  fragmentos  de  los  cadáveres 
de  los  homicidas  suyos ,  y  no  dejasen  aun  el  polvo  de  las  ce- 
nizas de  los  que  habian  quemado,  sino  que  mandasen  á  los  bor- 
fms  recoger  todo  y  arrojarlo  al  rio  Ebro,  porque  así  no  caería 
Unía  piedra  en  el  reino. 

Dijo  también  el  capellán  (¡álvez  que  cualquiera  hombre  ó 
mujer  debia  encomendarse  á  Dios»  á  María  Sanlísima  y  al  glo- 
rioso S.  Sebastian,  de  quien  era  él  muy  devoto. 
No  parece  tan  humilde  otro  encargo  que  se  dice  haber  he- 
sesun  la  declaración  de  Gálvez,  se  declaró 


pues 
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abogado  y  protector  contra  ia  Uvtdre »  bajo  cuyo  nombre  se 
denotaba  cierta  epidemia  muy  propagada  en  üaes  del  siglo  dé- 
cimoquÍDlo.  Gálvez  (ó  el  que  fingió  su  declaracioo)  cuenta  ha- 
berle diclio  Pedro  Arbues  que  se  libraría  de  ella  cualquiera 
que  acudiese  á  su  sepulcro  y  arrodillado  en  él,  hiciese  la  señal 
de  la  cruz,  orase  á  Jesucristo  y  a  María  Santísima,  y  después 
dijese;  niega  por  mi,  bienaventurado  Pedro  Arbues,  para  que  yo 
sea  digno  de  las  promesas  de  Cristo. 

Se  conoce  con  evidencia  que  se  trataba  de  ir  preparando 
milagritos  para  la  causa  de  la  beatificación;  y  por  eso  prosigue 
después  el  citado  clérigo  Gálvez  diciendo,  que  habiendo  pade- 
cido por  espacio  de  muchos  años  la  enfeiinedad  habitual  de 
gttehradnra  y  hecho  iímlihiienle  varios  remedios,  se  encomendó 
muy  de  veras  y  con  devoción  humilde  al  patrocinio  del  bien- 
aventurado Pedro  Arbues,  y  por  su  intercesión  logró  curarse^^j 

Por  lin  llegó  el  dia  que  se  liabia  venido  preparando,  y  Pe-^H 
dro  Arbues  fué  beatificado  y  declarado  mártir  por  el  papa  Ale- 
jandro VIL  m  17  de  Abril  de  KiGí,  y  los  inquisidores  espa- 
ñoles se  consideraban  llenos  de  gloria  por  tener  en  los  altares 
un  español  de  su  instituto.  Entonces  aiípiraron  á  mas ,  quisie- 
ron que  se  canonizara  lambien  el  instituto  mismo.  Trataron  de 
que  se  celebrase  lodos  los  años  en  las  iglesias  de  España,  con 
oficio  y  misa  propíos  una  licsla  solemne  intitulada;  Fnndacion 
del  Santo-Ofcio  de  la  Inguisicion,  por  el  mismo  rumbo  con  que 
se  celebraba  la  cátedra  de  San  Pedro  en  Roma,  la  invención 
de  la  Cruz,  la  fundación  del  cuito  de  Sania  María  la  Mayor, 
ó  de  las  Nieves,  la  del  Pilar  de  Zaragoza,  la  Dedicación  de  la 
iglesia  del  Salvador  y  otras  varias  de  igual  naturaleza. 

Llegó  el  asunto  á  estar  tan  avanzado,  que  se  ha  visto  en  los 
archivos  de  Alcalá  de  Henares  un  ejemplar  de  la  misa  propia  y 
oficio  divino  propio,  compuestos  á  prevención  para  el  caso  de 
que  la  congregación  de  ritos  aprobara  el  proyecto.  No  se  veri- 
ficó; tal  vez  porque  los  inquisidores  no  gastaron  el  dinero  que 
se  necesitaba  en  Roma  para  vencer  las  dificultades  de  la  Curia, 

Pero  véase  á  la  Iglesia  de  España  en  peligro  de  haber  dado 
culto  ¿  la  fundación  del  establecimiento  mas  contrario  al  espí- 


ritu  dulce,  benigoo  y  compasivo  del  Sanio  Evangelio,  que  por 
lautas  parles  respira  caridad,  fraternidad,  tolerancia  y  sufri- 
miento con  los  malos,  tanto  y  miis  que  con  los  buenos;  que  no 
rmite  reputar  por  lieroje  k  nadie  hasta  después  de  dos  amo- 
estaciones  precedidas  del  convencimiento  de  su  error;  que 
aun  para  después  no  pone  mas  pena  que  la  esconiunion,  y  que 
solo  jior  alegorías  mal  enlendidas  y  peor  aplicadas,  se  citaba 

Cara  juslilicar  los  esccsos  de  rigor  con  íjue  eran  tratados  los 
erejes. 

Estraño  parecerá  que  los  inquisidores  españoles  no  aclama- 
sen á  San  Pedro  Arbues  por  patrono  y  protector  de  la  Inqui- 
sición, y  por  tutelar  de  la  coni^regacion  de  ministros  del  Santo- 
Oficio;  pero  adviértase  que  los  frailes  dominicos  tuvieron  bás- 
tanle inllujo  para  impedirlo,  por  estar  ya  fundada  la  misma 
cougregacion  bajo  el  palrocinio  del  otro  inquisidor  santo  luár- 
lir,  Fr.  i'edro  de  Verona.  Arbues  era  simplemente  clérigo  secu- 
lar, y  el  otro,  individuo  de  una  corporación  poderosa  con  los 
papas  y  constante  en  el  proi>ósilo  de  inquirir  contra  los  here- 
jes, considerándolo  virtud  heroica  heredada  de  Santo  Domingo 
de  üazmau.  Por  esta  razón  la  orden  llamada  Milicia  de  Crista, 
j  la  tercera  orden  de  penilencia  fundada  por  Santo  Domingo, 
quedaron  rcfundiflas  en  la  Conf/regarion  de  San  Pedro  márlir; 
eops  circunstancias  reunidas  dieron  ocasión  á  que  la  cruz  de 
la  divisa  de  los  inquisidores  y  subalternos  fuese  la  misma  que 
usaban  los  frailes  dominicos,  y  que  formó  el  escudo  de  armas 
del  iaslítuto* 
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IV. 


Castigo  de  los  culpados  en  el  asesinato  de  Arbues  ,  y  establecimiento 
del  terrible  Tribunal  en  todo  el  Aragón  y  Cataluña. 


M 


lENTBAS  tonto  que  los  reyes  Fernando  é  Isabel  Iralaban  de  hon- 
rar la  memoria  del  inquisidor  Arbues,  y  de  preparar  raaleriales 
para  su  bealiücacion  (aunque  tal  vez  sin  preveerla),  los  inquisi- 
dores de  Zaragoza  trabajaban  incesantemente  para  indagar  au- 
tores y  cómplices  directos  del  homicidio »  y  castigar  á  todos 
como  herejes  judaizantes,  ó  como  sospechosos  de  serlo  é  impe- 
dientes  del  Sanlo-Olicio. 

No  es  ponderable  cuántas  familias  hicieron  desgraciadas.  En 
poco  tiempo  reunieron  doscientas  y  lanías  victimas.  Vidal  de 
Uranso  (uno  de  los  homicidas)  declaró  cuanto  sabia  del  suce- 
so, y  su  esposieion  sirvió  de  base  para  indagar  las  personas 
culpadas. 

El  reiuo  de  Aragón  se  llenó  de  luto  al  ver  morir  tantos  en 
las  llamas,  y  recibir  muerte  prolongada  en  los  calabozos 
olro  número  mayor.  Apenas  hubo  familia  noble  de  primero, 
segundo  y  tercer  orden ,  que  por  lo  menos  no  sufriera  el  son- 
rojo de  ver  un  individuo  suyo  salir  en  aclo  público  de  fé  con 
el  hábito  infamante  de  penitenciado.  Cualquiera  indicio,  el  mas 
levCp  se  reputaba  prueba  de  complicidad;  y  baste  saber  que  los 
aclos  mismos  de  hospitalidad  ejercidos  con  cualquiera  fugitivo 
se  interpretoron  crimen  digno  de  aquel  castigo, 

D.  Jaime  Diez  de  Aux  Armendariz ,  señor  de  la  villa  de 
Cadreita,  caballero  muy  ilustre  de  Navarra,  y  progenitor  de 
los  duques  de  Alburquerque  por  linea  femenina,  fué  peniten- 
ciado |»or  solo  haber  admitido  en  su  casa  de  Cadreita  una  no- 
che á  García  de  Moros  el  mayor,  Gaspar  de  Santo  Cruz,  Mar- 
lia  Santangel,  y  otros  qué  huían  de  Zaragoza  por  la  causa  del 
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homicidio.  Lo  mismo  ciertos  caballeros  ilustres  de  la  ciudad  de 
Tudela  de  Navarra,  llaoiados  Fernando  de  Montesa,  Juan  de 
Magallon,  Juan  de  Carriazo,  Fernando  Gómez,  Giiillermo  For- 
bas,  Juan  Vázquez,  Juan  y  Marliu  de  Aguas,  por  haber  dado 
favor  á  Juan  Sánchez,  también  fugitivo. 

No  es  eslraño  se  sonrojase  á  lodos  eslos,  cuando  no  se  tuvo 
reparo  de  hacer  otro  laoto  con  un  sobrino  carnal  del  rey  Fer- 
nando V.  Con  efecto.  D.  Jaime  de  Navarra ,  hijo  de  la  reina 
Doña  Leonor,  y  de  sn  marido  Gastón  de  Fox,  y  conocido  unas 
veces  con  el  dictado  ele  infante  de  Navarra,  y  otras  con  el  de 
infante  de  Tudela,  íuó  llevado  preso  k  los  calabozos  de  la  In- 
quisición de  Zaragoza,  y  después  penitenciado  por  haber  ausi- 
Itado  á  varios  que  huían  de  Aragón. 

Lo  que  parecerá  eslraño  que  pudiese  sufrirlo  el  rey  Fernan- 
do V;  pero  no  lo  será  teniendo  en  cuenta  que  aquel  monarca 
queria  mal  á  su  sobrino,  y  que  los  inquisidores  lo  sabrían 
cuando  se  atrevieron  á  tanto. 

A  vista  de  un  ejemplo  tan  elevado,  nadie  se  admirará  de 
saber  que  fueron  penitenciados  D.  Lope  Jiménez  de  Urrea. 
primer  conde  de  Aranda;  D,  Blasco  de  Alagon,  señor  de  Sás- 
tago;  D*  Lope  de  Rebolledo,  D.  Pedro  Jordán  de  Urries,  Juan 
de  Bardagí,  Beatriz  Santangel,  mujer  de  D.  Juan  de  Villalpan- 
do,  señor  de  Sisamon;  Moscn  Luis  González,  secretario  del  rey; 
D.  Alonso  de  la  Caballería,  vice-canciller  del  reino;  D.  Felipe 
de  Clemente,  protonolario  de  Aragón;  D.  Gabriel  Sánchez,  te- 
sorero general  del  rey;  Sancho  de  Paternoy,  Alfonso  Dará  y 
Pedro  la  Cabra,  vecinos  de  Zaragoza;  Fernando  de  Toledo,  pe- 
nitenciario de  la  iglesia  metropolitana;  D.  Luis  de  la  Caballe- 
ría, canónigo  y  dignidad  de  camarero  de  la  misma;  Hilaria 
Ram ,  mujer  de  D.  Alfonso  Liíian ;  Mosen  Luis  de  Santangel; 
Jaan  Doz,  Pedro  de  Silos,  Glacian  Cerdan,  y  otros  muchos 
caballeros  ilustres  de  Zaragoza,  Tarazona,  Catatayud,  Huesca 
y  Barbastro. 

Juan  de  Pedro  Sánchez ,  fué  quemado  en  estatua  y  no  en 
J  persona,  por  haber  huido  ¿  Francia.  Estaba  en  Tolosa  refugia- 
^  éa,  j  D.  Antonio  Agustín,  caballero  ilustre  de  Zaragoza,  padre 
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del  anobispo  de  Tarragana  y  suegro  del  duque  de  Cardona, 
te  delaló. 

Llevado  el  D.  Aíilonio  de  un  celo  indiscrelo,  pidió  que  luán 
de  Sánchez  fuese  preso.  Así  se  hizo,  y  aquel  envió  teslimonio 
de  ello  á  un  hermano  suyo,  tK  Pedro  Agustín,  residente  en  Za- 
ragoza» con  caria  para  los  inquisidores.  IK  Pedro,  luego  que 
recibió  la  comunicación  de  su  nermano,  habló  de  ello  con  cua- 
tro amigos  suyos.  Todos  llevaron  á  mal  los  procedimicotos  de 
D,  Antonio  Aguslin ,  y  acordaron  no  entregar  por  entonces  la 
carta  ni  el  testimonio  á  los  inquisidores,  y  escribir  á  Tolosa, 
encargando  al  referido  D  Antonio  desistir  de  la  queja  dada 
contra  Juan  de  Pedro  Sánchez,  y  conseguir  que  se  le  pusiera 
en  libertad, 

D.  Antonio  lo  hizo  así;  Juan  salió  libre;  aquel  lo  avisó  á  su 
hermano  Pedro,  y  entonces  este  dio  á  los  inquisidores  la  carta 
y  el  testimonio.  El  Sanlo-Oficio,  suponiendo  á  Juan  todavía 
preso,  espidió  letras  requisitorias  para  su  conducción  á  Zara- 
goza; la  justicia  de  Tolosa  respondió  que  ya  se  le  babia  dado 
libertad,  y  se  ignoraba  su  paradero. 

Los  inquisidores  averiguaron  en  lodo  lo  sucedido;  prendieron 
á  D.  Pedro  Aguslin  y  sus  cuatro  amigos,  los  pusieron  en  cár- 
celes secretas  y  los  penitenciaron  en  auto  público  de  fé.  á  6  de 
Mayo  de  1487,  condenándoles  á  estar  de  pie  durante  una  misa 
pública  y  solemne,  como  impedienles  del  Santo-Oficio  y  sos- 
pechosos de  judaismo  con  sospeclia  leve;  inhabilitándoles  para 
oficios  honrosos  y  beneficios  eclesiásticos  por  el  tiempo  de  la 
voluntad  de  los  inquisidores. 

Mas  horroroso  es  el  suceso  de  Gaspar  de  Santa-Cruz.  Habia 
buido  también  á  Tolosa  de  Francia,  donde  murió  después  de 
haber  sido  quemado  en  estatua  en  Zaragoza.  Un  hijo  sujo  fué 
preso  por  los  inquisidores  como  impediente  del  Santo-Oficio, 
por  haber  auxiliado  la  fuga  de  su  padre.  Los  inquisidores  le 
afrentaron  en  auto  publico  de  fé.  y  le  condenaron  á  llevar  tes- 
timonio de  la  condenación  de!  difunto  Gaspar,  presenlándolo  k 
los  frailes  dominicos,  inquisidores  do  Tolosa;  requerirles  que 
desenterrasen  el  cadáver  de  su  padre  y  lo  hiciesen  quemar. 
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TolvíeDdo  á  traer  (estioiooio  de  ello  á  Zaragoza.  Lo  hizo  el  hijo, 
y  parece  increible  llegase  á  tanto  la  vileza  de  un  hijo  que  podía 
escusarlo  no  volviendo  á  España. 

Juan  de  Esperaindeo  y  los  demás  reos  principales  del  homi- 
fidio  fueron  arrastrados  por  las  calles  de  Zaragoza:  se  les  cor- 
taron las  manos;  después  fueron  ahorcados;  sus  cadáveres  des- 
cuartizados, y  sus  trozos  pueMos  en  los  caminos  públicos.  Juan 
de  Abadía  se  mató  en  la  cárcel  la  víspera  del  suplicio;  pero 
QO  se  omitieron  por  eso  las  ceremonias  de  la  justicia,  como  si 
«sluviese  vivo. 

A  Vidal  de  Uranso  no  se  corlaron  las  manos  basta  después 
de  muerto,  en  premio  de  haber  confesado  todo  con  claridad, 
mediante  habérsele  prometido  gracia.  A  esto  se  redujo  la  que 
le  hicieroiK  porque  tal  solia  ser  el  cumplimiento  de  las  promesas 
que  se  hacían  en  la  Inquisición  á  los  presos,  para  que  confe- 
sasen lo  que  se  les  imputaba  á  ellos,  y  lo  que  se  suponía  que 
l)ian  de  otras  personas. 

Las  espadas  con  que  se  hizo  el  asesinato  del  inquisidor  Arbues 
íuemn  C4>lgadas  en  el  templo  de  la  Sede  de  Zaragoza,  donde 
ermanecíeron  por  mucho  tiempo,  asi  como  las  inscripciones 
3e  todas  las  personas  quemadas  y  penilenciadas.  Estas  inscrip- 
ciones solían  ser  puestas  con  letras  muy  grandes  en  lienzo 
cuadrilongo,  en  cuya  mitad  inferior  estaba  inscrito  el  nombre, 
«peludo,  oficio  y  delito  del  sentenciado  por  la  Inquisición, 
««presando  el  año:  en  la  otra  mitad  superior  estaban  pintadas 
ks  llamas,  que  indicaban  haber  sido  condenado  al  fuego  el 
sugelo  de  quien  se  trataba,  ó  una  cruz  de  San  Andrés  en  ligura 
de  aspa  y  color  de  fuego,  que  demostraba  haber  sido  peniten- 
ciada la  persona.  Estos  lienzos  se  colgaban  en  la  iglesia  donde 
habia  sido  feligrés  el  procesado,  para  perpetuar  su  infamia. 
Tales  inscripciones  solian  ser  designadas  vulgarmente  con  el 
nombre  de  mantetas  ó  sambenitos. 

Algún  tiempo  después  se  quitaron  de  la  iglesia  las  inscrip- 
ciones de  ciertos  caballeros  ilustres  de  Zaragoza,  en  virtud  de 
bulas  pontificias,  cuyo  cumplimiento  permitió  por  gracia  es- 
pecial el  rey  Fernando  V;  y  los  inquisidores  lo  llevaron  á  mal, 
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tanlo  qiie,  conmoviendo  los  ánimos  de  algunos  cristianos  vicjosi 
de  la  iulima  plebe»  ocasionaron  alborolo  popular  que  casi  llegó 
á  molin  general,  diciendo  ser  contra  la  pureza  de  la  religión 
católica.  Tanta  es  la  fuerza  del  fanatismo,  cuando  se  le  fomenta 
por  personas  de  alto  carácter,  iüteresadas  en  ofuscar  la  verdad 
y  pervertir  las  ideas.  j 

Las  demás  manteías  fueron  eftívadas  á  mayor  altura  para 
quitar  la  diversión  de  los  jóvenes  indiscretos,  que  leyéndolas 
publicaban  es[)ecies  contrarias  al  decoro  do  las  familias;  no 
porque  hubiese  causa  justa  para  ello,  si  no  porque  las  preocu- 
paciones vulgares  producían  efectos  perniciosísimos,  ya  supo- 
niendo pertenecer  las  inscripciones  á  familias  distintas  que 
usaban  los  apellidos  de  personas  quemadas  ó  penitenciadas,  ya 
recordando  respecto  de  las  verdaderas  las  noticias  olvidadas  y 
dignas  de  olvidarse. 

No  puedo  admitirse  causa  justa  para  que  el  honor  de  una 
familia  sea  inferior  porque  haya  tenido  la  desgracia  de  haber 
sido  quemado  ó  penitenciado  un  individuo  de  ella.  Tal  vez  seria 
inocente,  aunque  apareciese  culpable  en  un  proceso  de  Inqui- 
sición, formado  contra  todas  las  reglas  del  derecho  natural  y 
diviao.  En  mas  de  treinta  procesos  que  se  instruyeron  de  aquella 
famosa  causa,  cualquiera  de  ellos,  si  se  imprimiese,  bastarla, 
para  jusliíicar  el  aborrecimiento  de  todas  las  naciones  cullaé  á 
la  Inquisición*  Pero  aun  cuando  el  castigado  fuese  ciertamente 
reo,  la  razón  natural  y  la  buena  política  diclan  que  su  des- 
gracia no  trascienda  jamas  á  los  individuos  inocentes  de  la 
familia. 

No  es  menos  cruel  ni  menos  injusto  disminuir  el  honor  de 
las  familias  porque  tengan  origen  judío.  Todos  descendemos  de 
uno  de  tres:  ó  de  gentiles  idolatras,  ó  de  moros  mahometanos, 
ó  de  profesores  de  la  ley  de  Moisés;  el  menos  honroso  es  el 
que  mas  nos  queremos  apropiar  por  trastorno  de  ideas,  que  es 
el  de  los  idólatras;  porque  al  fin  estos  no  solo  adoran  dioses 
falsos,  sino  que  sacrifican  víctimas  humanas,  con  desprecio  de 
la  racionalidad.  Los  mahometanos  y  los  judíos  reconocen  por 
único  dios  el  verdadero  Criador  universal,  y  jamas  han  degra- 
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dado  á  la  humanidad  sacríJicatulo  las  personas  de  sus  semejan- 
tes á  una  divinidad  finjida.  Fué  necesario  que  hubiera  Inqui- 
sición para  confundir  también  eslas  nociones  tan  conformes  á 
la  razón  natural,  y  tan  útiles  á  la  sociedad  humana. 

La  resistencia  de  los  habitantes  de  Zaragoza  para  recibir  el 
nuevo  tribunal  se  verificó  también  en  todos  los  pueblos  y  pro- 
vincias de  la  corona  de  Aragón,  Eu  Teruel  hubo  tumultos  muy 
cousiderables,  y  fué  necesario  todo  el  tesón  del  rey  Fernando 
para  eslinguirlos  y  vencer;  lo  que  no  se  verificó  hajila  el  mes 
de  Marzo  de  1485,  en  virtud  de  reales  órdenes  muy  terribles 
dadas  en  Sevilla  á  7  de  Febrero.  Lo  mismo  y  en  el  propio 
tiempo  sucedió  en  la  ciudad  y  arzobispado  de  Valencia,  sin  mas 
diferencia  que  la  de  haber  sido  aquí  los  caballeros,  señores  de 
vasallos,  quienes  habían  hecho  la  principal  oposición;  y  no  es 
eslrafio  por  el  temor  de  quedarse  sin  ellos,  cuyo  recelo  les  hizo 
también  oponerse  á  la  espulsion  de  moriscos  en  el  reinado  de 
Felipe  IIL 

La  ciudad  y  obispado  de  Lérida,  y  por  su  ejemplo  los  demás 
pueblos  de  Cataluña,  tuvieron  mayor  constancia.  No  pudo  el  rey 
sujetarlos  hasta  el  año  1487. 

Aun  entonces  la  ciudad  de  Barcelona  se  distinguió»  sosteniendo 
que  no  debía  reconocer  á  Torquemada  ni  á  ningún  delegado 
suyo,  á  pesar  de  las  bulas  de  Sixto  IV  é  Inocencio  VIIL  me- 
diante privilegio  que  dijo  tener  de  impedir  el  ejercicio  á  quien 
careciese  de  título  de  iiqüisidor  especial,  creado  en  singular 
para  Barcelona.  El  rey  venció  el  obstáculo  escribiendo  al  l'apa, 
quien,  no  obstante  que  á  11  de  Febrero  de  ííM  había  con- 
finado el  nombramíenlo  de  inquisidor  general  hecho  por  Six- 
IV.  libró  nueva  bula  en  R  de  Febrero  de  1487,  diciendo 
íjue  -confirmaba  á  Fr.  Tomás  de  Torquemada  por  inquisidor 
leoeral  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  Aragón  y  Valencia, 
principado  de  Cataluña  y  demás  dominios  de  los  reyes  Fernando 
'IsabeL  y  á  mayor  abundamiento  le  nombraba  por  inquisidor 
especial  de  la  ciudad  y  obispado  de  Barcelona,  con  facultades 
^íle  ejercer  su  oficio  por  medio  de  subdelegados  do  su  sati-^fac- 
m,  í  cuyo  fin  destituía  los  inquisi lores  antiguc5,  particular- 

17 
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mente  á  los  varios  que  alii  designaba  su  Santidad:  autorizando 
á  los  obispos  de  Córdoba  y  de  León  y  al  Abad  de  San  Millan 
de  Burgos»  para  hacer  ejecutar  esta  providencia  sin  embargo 
do  ablación.  • 

El  mismo  empeño  necesitó  el  Rey  para  Mallorca,  donde  no 
romcnzó  la  Inquisición  hasta  149(K  para  Sardeña,  que  la  re- 
cibió en  141)2,  y  para  Sicíha,  donde  se  admitió  mas  tarde;  y 
todo  después  de  tumultos  y  do  otras  muchas  pruebas  de  general 
dcsagradoi 


Aumento  de  constituciones. 


Ül  inquisidor  general  Torqueraada,  consideró  necesario  aumen- 
tar las  coíislitticiones  de  la  Inquisición,  y  promulgó  á  9  de 
Enero  de  1483,  las  once,  de  las  cuales  la  prtmera,  disponía 
que  on  cada  tribunal  subalterno  hubiera  dos  inquisidores  le- 
trados de  buena  fama  y  concieocia,  los  mas  idóneos  que  se  pu- 
diesen hallar,  á  lo  menos  uno,  y  fiscal,  alguacil,  notarios  y  de- 
mas  oficiales  necesarios,  dolados  con  sueldo  para  que  no  reci- 
biesen derechos  por  su  Iralmjo  en  las  causas  de  oficio,  bajóla 
pena  de  privación,  y  no  se  permitiera  tener  empleo  á  los  cria- 
dos de  los  inquisidores. 

2/  Que  si  algiin  empleado  recibiese  regalos,  fuese  privado 
de  oficio. 

3.*  Que  se  tuviera  en  Roma  un  letrado  de  buen  seso  para 
agente  de  los  negocios  de  la  Inquisición,  pagándole  con  el 
producto  de  los  bienes  confiscados,— Este  artículo  dá  bastante 
á  entender  haber  sido  muchos,  ó  tal  vez  continuos,  los  retursos 
que  se  hacían  á  Roma  contra  los  procedimientos  do  la  Inqui* 

SJCÍOD. 

4,*    Que  los  contratos  celebrados  antes  del  año  1479  por 


I 
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aquellas  personas  á  quienes  posteriormente  se  hubiesen  confis- 
cado sus  bienes,  fuesen  eficaces;  pero  si  se  averiguare  fiecioü 
de  conlralo  6  de  anidación  de  fechas,  el  reo  reconciliado  su- 
friese cien  azotes  y  se  lo  marcase  la  cara  con  hierro  ardiendo; 
el  criminal  no  reconciliado  perdiese  todos  sus  bienes  4  favor 
del  fisco,  y  quedase  su  persona  sujeta  á  la  libre  voluntad  del 
soberano. 

S/  Que  los  señores  populares  que  habian  dado  asilo  en 
sus  pueblos  k  los  fugitivos,  entrasen  al  fisco  todos  los  bienes 
recibidos  en  confianza;  y  si  ellos  pusieren  demanda  contra  el 
fisco,  alegando  créditos  del  cargo  de  los  procesados  por  herejía, 
el  fiscal  les  demandase  por  los  bienes  no  manifestados, 

6.*  Qne  los  notarios  de  la  Inquisición  tuviesen  libros  de 
registro  donde  asentasen  las  notas  relativas  á  bienes  de  los  pro- 
cesados, 

7.'    Que  los  receptores  de  bienes  de  la  Inquisición  ven- 

l  diesen  los  embargados  en  ja  conservación  perjudicase,  y.  reci* 

l>¡esen  los  productos  de  los  conservados,  arrendándolos  raices. 

8/  Que  cada  receptor  cuidase  los  bienes  pertenecientes  á 
su  Inquisición,  y  si  habia  en  su  territoiio  algunos  pertenecien- 
tes á  otra,  lo  avisase  al  receptor  que  correspondiese. 

9/  Que  los  receptores  no  hiciesen  secuestro  de  bienes  do 
nadie  sin  orden  escrita  del  Tribunal;  y  aun  con  ella  debían  lle- 
var «n  alguacil,  y  depositar  los  bienes  en  tercera  persona  con 
inventario. 

10.  Que  el  receptor  diese  á  los  inquisidores  y  demás  em- 
pleados sus  sueldos  adelantados  por  tercios,  para  qne  tuviesen 
que  comer  y  no  se  viesen  en  necesidad  de  recibir  dádivas;  y 
así  mismo  pagase  todos  los  gastos  del  Santo-Oficio  con  ol  pro- 
ducto de  bienes  confiscados,  porque  así  era  la  vohmlad  de  los 
Revfís. 

ll*  Que  los  inquisidores  procediesen  como  les  diclase  su 
prudencia  en  los  casos  no  incluidos  en  las  constituciones,  con- 
sultando á  los  Heyes  las  ocurrencias  graves* 

El  tenor  de  estos  artículos  indica  bastante  cuan  crecido  ha* 
'bia  sido  ya  el  número  de  confiscaciones;  pues  se  consideró  for- 
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xoso  establecer  reglas  de  gobierno  para  los  bienes  y  contratos. 
Debe  notarse  que  no  se  atendiese  ya  tanto  a!  modo  de  formar! 
procesos,  como  al  régimen  do  caudales.  La  malcría  de  bienes' 
confiscados  dio  baslanle  ocupación.  Los  Reyes  hicieron  muchas 
veces  gracia  de  ellos  á  la  mujer,  hijos,  ó  parientes  del  desgra- 
ciado; en  otras  ocasiones  concedían  pensiones  sobre  sus  pro- 
ductos, y  en  otras  libraban  cantidades  determinadas  contra  el 
receptor  general 

Esto  junto  á  la  mala  administración  del  Santo-Oficio,  á  U 
natural  inclinación  de  todos  de  ocultar  bienes  ocullables,  como^ 
dineros  y  alhajas,  y  á  la  circuuslancía  de  ser  comerciautes  ó 
artistas  el  mayor  número  de  cristianos  nuevos,  habiendo  pocos 
hacendados  entre  ellos,  vino  á  parar  en  que  los  receptores,  pa- 
gando ios  libramienlDs  espedidos  por  los  Hoyes»  llegaron  k  care- 
cer de  lo  necesario  para  los  sueldos. 

Por  eso  mandó  Tonjuemada,  en  27  de  Octubre  de  1488, 
que  no  se  cumplieran  las  libranzas  reales  sino  después  de  satis- 
facer sueldos  y  gastos  del  Sanlo-Oíicio,  sobre  lo  cual  pediria  i^ 
sus  Majestades  espidiesen  real  cédula,  la  cual  no  consta  que 
se  consiguiera;  y  en  cierta  manera  indica  lo  contrario  la  orde- 
nanza que  el  mismo  Torquemada  hizo,  año  de  14l>8,  por  la 
que  consta  que  á  causa  de  fallar  dinero  para  los  sueldos,  im- 
ponían los  inquisidores  á  los  reconciliados  penitencias  pecu- 
niarias á  favor  del  fisco  del  Santo-Oficio,  lo  que  prohibió  el 
inquisidor  general  para  lo  sucesivo*  La  csperiencia  hizo  ver 
que  los  productos  no  alcanzaban  á  los  gastos,  u  causa  del  nú- 
mero escesivo  de  presos  pobres  y  de  los  enormes  dispendios 
del  agente  de  Roma. 

Los  Reyes  pidieron  al  Papa  que  abjudicase  al  Santo-Oficio 
una  canongía  en  cada  una  de  las  iglesias  catedrales  y  colegialas^ 
de  España,  lo  que  concedió  el  Papa  en  bula  del  24  de  No* 
viembre  de  1501;  y  aunque  hubo  muchas  reclamaciones,  Ueg 
á  verificarse  á  fuerza  de  repetir  bulas  y  bteves. 

Los  receptores,  vióndose  oprimidos  con  la  falta  de  caudales 
para  sueldos  y  gastos,  mortificaron  á  muchos  con  demandas 
de  reivindicación  de  bienes  que  habían  pertenecido  anterior- 
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Dienle  á  personas  condenadas  á  confiscacioo ,  diciendo  haber 
sido  enagenados  en  fraude  del  fisco. 

Esto  mulliplícó  tanto  las  quejas,  que  el  consejo  mismo  de 
Inquisición  tüvo  que  librar  real  cédula  de  acuerdo  con  los  Re- 
yes, on  26  de  Mayo  de  14í)l,  mandando  k  los  receptores  no 
incomodar  á  terceros  poseedores  de  bienes  enagenados  antes 
de  1779,  conforme  á  la  conslilucion  primitiva;  y  no  habiendo 
esto  bastado,  fue  forzoso  volverlo  á  mandar  en  real  prohibición 
de  4  de  Junio  de  1 5Ül 

No  es  eslraño  que  los  reeoptorcs  acudieran  á  medios  injus- 
tos de  aumentar  el  cúmulo  de  bienes,  cuando  los  inquisidores 
mismos  disminuian  el  capital,  disponiendo  á  su  arbitrio  y  sin 
permiso  de  los  Reyes  de  los  bienes  raices  del  fisco»  con  tan 
enorme  abuso,  que  sus  Majestades  se  quejaron  al  Papa,  quien 
les  prohibió  Imjo  escoraunion  mayor,  en  breve  de  18  de  Fe- 
brero de  1495.  Iiacerlo  así  en  adelante  sin  licencia  de  los  so- 
beranos; los  cuales  en  su  consecuencia  indagaron  ser  bastantes 
las  cantidades  defraudadas  por  los  inquisidores;  lo  comunicaron 
al  Sumo  Pontifice,  y  este  libró  nuevo  breve,  dando  comisión 
á  D.  V\\  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo, 
para  liquidar  y  exigir  lo  defraudado. 

Mengua  parece  que  los  Reyes  creyesen  necesario  acudir  al 
Ponlíüce  para  recobrar  lo  suyo,  defraudado  por  sus  propios 
vasallos;  pero  por  otra  parte  contribuye  muclio  el  suceso  para 
conocer  lo  pronto  que  empezaron  los  inquisidores  á  abusar  de 
su  poder,  acreditando  así  lo  antipolilico  del  establecimiento  en 
todo  sentido. 

Los  inquisidores  lenian  tanto  menos  disculpa,  cuanto  mayor 
cuidado  habian  puesto  los  Reyes  en  asegurarles  su  cómoda 
manutención,  aun  para  los  casos  en  que  sufrieran  retraso  de 
|>aga  de  sueldos;  pues»  á  instancia  de  sus  Majestades,  libró  el 
Papa,  en  6  de  Febrero  de  lí-SG,  una  bula  mandando  que  los 
inquisidores  y  domas  empleados  del  Santo-Oficio  gozasen  pre- 
bendas y  beneficios  sin  residir  en  sus  iglesias. 

Muchas  conlradircioiios  cs[>erimentó  esle  privilegio  de  parle 
de  algunos  cabildos  catedrales;  pero  el  favor  de  los  Reyes  hizo 
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2UG  SO  renovaseo  y  repilíeseo  bulas  ponliíicias,  basta  que  por 
n  se  allaDaron  todas  las  diricullados  liniitaodo  et  privilegio  á 
cinco  anos,  y  poniendo  ¿  los  iuquisidores  generales  en  preci- 
sión de  pedir  nueva  bula  en  cada  quint^uenio,  lo  cual  do  fuó 
o!ra  cosa  que  enriquecer  á  la  Curia  romana  con  los  dineros  de 
la  espedicion  quinquenaL  que  aun  duraba  en  el  año  de  1808. 

No  habiendo  bastado  las  dos  ordenanzas  ilc  1484  y  1485 
para  gobernar  el  establecimiento,  añadió  Torquemada  otras 
nuevas  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  la  Sujirema,  en  27  de 
Octubre  de  1488,  en  quince  arlículos.  cuyo  tenor  se  redujo  á 
lo  que  sigue; 

1;"  Que  se  observasen  las  constituciones  de  1484,  esceplo 
en  cuanto  k  bienes  confiscados»  sobre  los  cuales  se  esluviese 
las  reglas  de  derecho, — Ya  dejamos  manifestado  lo  que  acaeci<] 
en  este  punto. 

2/     Que  lodos  los  inquisidores  procediesen  de  un  mismo 
moilo  en  las  causas,  porque  la  falla  de  uniformidad  lenia  in- 
convenientes.— Esto  se  mandó  por  causa  de  los  inquisidores  dfl 
la  corona  de  Aragón,  que  arreglándose  al  estilo  antiguo,  La^j 
cían  cosas  no  conformes  al  sistema  moderno* 

3.**    Que  no  se  dilatase  la  prosecución  de  los  procesos», 
con  el  motivo  de  esperar  entera  probanza,  supueslo  que  laj 
causa  de  herejía  era  de  tal  naturaleza,  que  aun  cuando  eslu« 
viese  sentenciada  en  íavor  del  procesado,  se  pedia  promoverr] 
de  nuevo  si  después  se  adquinan  pruebas. — ^Esla  disposieionj 
supone  que  los  inquisidores  habían  abusado  de  su  oficio,  dila^ 
lando  las  causas  de  los  infelices  presos  con  preleslo  de  esperan^ 
pruebas, 

A  pesar  do  e^la  ordenanza  se  siguieron  procesos  en  años 
posteriores  en  que,  personas  presas  cu  la  Inquisición  de  corte, 
pasaron  mas  de  tres  años  en  suspenso  por  aguardar  en  plana- 
rio  la  raliiicacion  de  un  testigo  del  sumario,  residente  después 
en  América,  adonde  so  recibió  su  declaración  para  el  objelo^J 
El  infeliz  preso  esperimeulando  dilaciones  enormes  y  no  sabiendo  J 
el  motivo,  reclamaba  muchas  veces  que  se  sentenciara  su  causa: 
pero  ni  esto  se  hacia,  ni  se  le  revelaba  el  motivo  tic  la  lardan- 
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za.  Casos  hubo  en  que  algunos  desdichados»  en  circunslancias 
semejantes,  llegaron  á  morir  de  desesperación, 

4*""  Que  por  cuanto  no  en  todas  las  inquisiciones  habla 
letrados  de  confianza  con  quienes  consultar  los  pioccsos  para 
senlencía,  los  inquisidores  hiciesen  copiarlos  cuando  estuviesen 
conclusos,  y  reiuiliesen  copia  auténtica  por  medio  del  fiscal  al 
inquisidor  general,  para  que  los  mandase  ver  por  letrados  del 
Consejo  de  Inquisición  ó  por  oíros  de  su  confianza,  los  cuales 
consultasen. 

5/  Que  no  se  permitiese  á  personas  de  fuera  tratar  con 
los  presos,  escepto  á  los  sacerdotes  que  los  ini|u¡sidores  con- 
siderasen oportuno  para  consuelo  de  aquellos  y  descargo  de 
sus  conciencias,  y  los  mismos  inquisidores  visitasen  las  cárceles 
de  quince  en  quince  dias,  ó  destinasen  personas  de  salisfac' 
ciofl  que  lo  hiciesen  y  proveyesen  lo  necesario  para  presos. — 
Esta  ordenanza  podía  ser  rigorosa  en  sí  misma;  pero  aun  seria 
tolerable  si  se  hubiese  permitido  á  sacerdotes  enlrar  en  con- 
versación con  los  presos;  mas  el  rij^or  llegó  á  lo  sumo  en  esta 
parte  con  el  tiempo,  pues  el  mayor  de  los  males  de  las  prisío- 
úQS  del  Santo-Olicio  era  la  soledad  continua  que  llegaba  á  ser 
insoportable  y  capaz  de  mabr  por  mcilío  de  k  hipocoodría. 

6.**  Que  cuando  se  recibiesen  declaraciones  do  testigos,  no 
estuviesen  presentes  mas  personas  que  las  precisas,  porque  con- 
venia el  secreto. — Esle  secreto  era  el  alma  del  sistema  inquisi- 
loriaL  Sin  él  no  hubieran  sido  tan  terribles  y  temerarias  la 
~  rbitrariedad,  la  ignorancia,  la  superstición,  el  fanalísmo  y  las 
pasiones  personales  de  los  jueces  y  subaltej'nos.  Sin  él,  sus 
procesos  serian  poco  mas  ó  menos  como  los  que  forman  los 
obispos  y  sus  vicarios  generales  contra  sus  clérigos  indicados 
de  crímenes.  Sin  él  hubieran  quedado  sin  ñola  de  infamia  de 
derecho  ni  de  hecho  casi  lodos  los  procesados  en  la  Inquisición. 
No  habiendo  existido  el  tal  secreto,  los  inquisidores  mismos 
hubieran  sido  hombres  sociales  como  los  demás,  y  no  sospe- 
chosos de  pcrsej^uidores  y  delatores,  de  moilo  que  toda  persona 
leiiia  que  liablar  con  caulcla  en  su  preseíicia. 

7  /'     Que  las  escrituras  y  papeles  de  la  Inquisición  esluviesen 
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donde  los  inquisidores  rcsidian  y  se  custodiasen  en  arca,  cuya 
llave  luvlose  el  nolario  del  Tribunal,  bajo  privación  de  oficio, 
— Estas  escrituras  y  papeles  de  que  se  trata  en  el  artículo  eran 
los  procesos.  Si  estos  se  hubieran  formado  conforme  á  derecho, 
¿en  qué  arca  podrían  caber  los  procesos  do  tantos  millares  de 
personas  como  iban  sacrificadas  ya  en  1488?  Es  úlil  fijar  la 
consideración  m  esto,  porque  prueba  el  artículo,  de  una  ma- 
nera indirecta,  lo  peíiueños  que  por  entonces  eran  los  pro- 
cesos. 

8/  Que  si  los  inquisidores  de  un  dislrilo  prcmüan  á  quien 
estaba  procesado  también  por  los  de  otro,  se  remitiesen  al  de 
la  prisión  todos  los  demás  procesos. — Esto  se  continuó  basla 
los  últimos  tiempos,  y  así,  aun  antes  de  la  prisión,  el  tribunal 
que  tenia  información  sumaria  digna  de  atención  y  capaz  de 
producir  auto  de  prisión,  solia  escribir  á  los  oíros  tribunales 
preguntando  si  habia  en  sus  sccrelariis  algo  escrito  contra  el 
sujeto  de  la  sumaría;  y  habiéndolo,  se  lo  pedia,  con  seguridad 
de  que  se  le  remitiría  sin  competencia, 

0.**  Que  cuando  en  una  Inquisición  hubiese  papeles  útiles 
á  otra,  se  le  remilieseü  con  el  nuncio  á  espensas  de  la  que  los 
recibia. 

10.  Que  por  cuanto  no  habia  cárceles  bastantes  para  que 
permaneciesen  en  ellas  los  penitenciados  á  cárcel  perpótua,  se 
pudiese  permitir  á  cada  uno  su  propia  casa,  bajo  la  conmina- 
ción de  castigarle  conforme  á  derecho  si  saliere. 

11.  Que  los  inquisidores  celasen  mucho  sobre  la  ejecución 
de  las  sentencias  en  la  parte  que  prohibía  á  los  hijos  y  (jíetos 
de  condenados  tener  empleos  honoríficos  y  usar  vestidos  y 
adornos  de  oro,  piala,  piedras,  seda  y  lana  fina. 

12.  Que  á  los  de  corla  edad  tío  se  admitiese  á  reconcilia- 
rion  ni  se  les  permitiese  abjurar  hasta  los  catorce  años,  si  era 
varón,  y  doce,  sí  era  hembra;  y  si  ellos  liubiescn  abjurado  an- 
tes, lo  ratificasen  después. — Esto  era  porque  así  se  habilitaban 
los  inquisidores  para  reputar  por  relapsos  á  los  jóvenes  si  vol- 
vían al  error.  Es  horrible  que  lodo  cuanto  se  discurriese  hu- 
biera de  ser  para  multiplicar  las  condenaciones. 
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i 3.  Qw  DO  se  pagasen  los  libramientos  reales  espedidos 
sobre  los  bienes  confiscados,  sin  que  antes  se  satisficiesen  suel- 
dos y  gastos  del  Santo-Oficio. 

14.  Que  se  suplicase  á  los  Reyes  mandasen  hacer  en  cada 
pueblo  de  tribunal  de  Inquisición  un  circuito  cuadrado  con  sus 
casillas,  donde  lialíitase  cada  uno  de  los  penitenciados  á  cárcel, 
con  una  capilla  donde  se  les  dijese  misa  alguna  vez,  para  que 
durase  poco  tiempo  la  providencia  indicada  de  que  habitasen 
en  sus  casas  propias;  previniendo  que  las  casillas  fuesen  tales 

3ue  pudiera  el  penilenciado  ejercer  en  ellas  su  oficio  y  ganar 
e  comer,  escusando  á  la  Inquisición  los  grandes  gastos  que 
causaban. — Este  artículo  es  el  origen  de  los  edificios  que  en 
las  provincias  se  solian  llamar  casas  de  penitencia,  conliguas 
i  las  del  tribunal  de  Inquisición;  y  el  contesto  nos  demuestra 
cuan  poco  inclinados  á  la  conmiseración  estaban  los  autores  de 
las  ordenanzas,  pues  apenas  habian  escrito  una  que  la  indicaba, 
se  arrepintieron  y  la  declararon  interina* 

15.  Que  los  notarios,  fiscales,  alguaciles  y  demás  oficiales 
sirviesen  por  sí  mismos  los  empleos  y  no  por  sustitutos. 

No  bastaron  estas  ordenanzas  ni  las  anteriores  para  evitar 
los  abusos;  y  deseando  quitar  la  ocasión,  Torí|uemada  convocó 
á  nueva  junta  general  de  inquisidores  en  Toledo,  y  de  sus  re- 
sultas publicó  en  Avila,  con  fecha  de  23  de  Mayo  de  14í)8, 
cuartas  constituciones  en  dieziseis  artículos  reducidos  á  lo  si- 
guiente: 

i.**  Que  en  cada  tribunal  hubiera  dos  inquisidores,  uno 
jurista  y  otro  teólogo,  y  no  procediesen  uno  sin  el  otro  á  pro- 
nunciar decretos  de  prisión,  tormento  y  comunicación  de  las 
declaraciones  de  los  testigos,  porque  eran  cosas  muy  graves. — 
Desdo  el  momento  en  que  esle  artículo  se  puso  en  práctica, 
los  teólogos  de  que  se  valió  el  Santo-Ülicio  casi  lodos  fueron 
hombres  que  no  habían  leido  un  libro  bueno,  y  muelias  veces 
calificaban  de  herética  una  proposición  sostenida  por  los  santos 
padres  de  los  primeros  siglos  y  no  condenada  jamas:  proce- 
diendo asi,  en  virtud  de  su  ignorancia,  solo  porque  se  opusiese 
k  las  prácticas  y  opiniones  de  los  siglos  moderóos* 
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2/  Que  los  inquisidores  no  permitiesen  á  los  empleados 
armas  vedadas,  si  no  en  casos  de  oficio,  y  no  admitiesen  sus 
demandas  en  casos  civiles,  sino  solo  en  las  criminales. — Esle 
artículo  sirvió  poco  ó  nada.  Los  inquisidores  prosiguieron  pro- 
tegiendo k  los  dependientes  del  Tribunal.  Se  siguieron  muertes, 
pleitos  odiosos,  diseordias  de  familias,  sonrojo  de  magislrados 
y  otros  ínlinitos  daños;  pero  los  inquisidores,  conslantes  eu  el 
sistema  de  aumentar  su  imperio  jurisdiccional,  abusaron  de  las 
censuras  del  secreto  do  sus  paficlcs  y  del  terror  que  iuruiidia 
su  empleo,  hasta  vencer  lo  que  por  último  consiguieron  en  la 
gracia  del  soberano,  aun  cuando  la  virtud  de  la  justicia  que- 
dase violada  y  sus  ministros  desairados;  pues  se  hizo  á  los  in- 
quisidores generales  ado|)tar  la  idea  de  que  el  honor  del  cuerpo 
inquisicional  pendía  de  que  se  declarase  que  siempre  tenia 
razón;  y  como  el  inquisidor  general  era  un  personage  que  tenia 
acceso  con  el  Rey,  aprovechaba  los  momentos  que  habla  favo- 
rabies. 

3.**  Que  no  prendiesen  á  nadie  sin  suficíenlo  prueba  del 
delito;  y  sentenciasen  pronto  el  proceso  por  lo  que  resultase, 
sin  dilatarlo  por  la  esperanza  de  mayores  jusliíicaciones. — Esto 

!ra  se  hallaba  prevenido  anteriormente,  y  la  renovación  de  la 
ey  supone  la  desobediencia  de  los  ejecutores.  Lo  de  no  prender 
sin  que  precediesen  pruebas  es  un  sarcasmo,  cuando  en  el 
año  1408  en  que  acaecía  esto,  iban  ya  diez  mil  doscientas' 
veinte  victimas  quemadas  en  persona,  seis  mil  octioüienlas  se- 
senta quemadas  eu  estatua  por  fuga  de  las  personas,  noventa 
y  siete  mil  Irescienlas  veinte  penitenciadas  con  contlscacion  de 
bienes;  sin  mas  prueba,  las  mas  de  dicho  número,  que  la  dela^-"^ 
cion  de  uu  mal  intencionado,  ó  de  quien  eslaba  sufriendo  tor- 
mento para  que  declarase  quiénes  sabia  ó  presumía  que  hu- 
biesen delinquido. 

4***  Que  en  los  procesos  contra  difuntos  se  absolviese 
pronto  cuando  no  habia  entera  probanza  dol  crimen,  y  no  se 
diese  auto  de  sobreseer  por  esperarla  mayor;  pues  los  hijos  y 
las  bijas  recibían  gran  daño  no  encontrando  casamientos  por 
el  peligro  do  la  litispendencia, — Aquí  se  aparentaba  humani- 
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dad,  pero  no  la  tenían  los  fanáticos:  sí  la  tuviesen  no  procesa- 
rían á  ningún  difunto  que  hubiese  recibido  los  sacramentos, 
muerto  como  críslíano  y  enterrado  en  la  iglesia.  Era  necesario 
un  corazón  de  piedra  para  desenterrar  un  muerlo,  infamar  su 
memoria  quemando  sus  huesos,  y  confiscar  los  bienes  que  po* 
seian  sus  hijos  inocentes,  ó  tal  vez  otras  terceras  personas  por 
compra. 

S,"  Que  aun  cuando  faltase  dinero  para  los  sueldos,  no  se 
impusiesen  mas  penitencias  pecuniarias  que  las  que  se  impon- 
drian  si  los  sueldos  estuviesen  pagados. 

6.*'  Que  no  conmutasen  la  penitencia  de  cárcel  ni  otra 
personal  pecuniaria»  sino  en  ayunos,  limosnas,  |)eregrinaciones 
y  otras  personales,  quedando  reservado  al  inquisidor  {general 
el  dispensar  del  uso  de  sambenito,  y  el  habilitar  á  los  hijos  y 
nietos  del  condenado  para  vestidos  honrosos. — Esta  ordenanza 
supone  la  existencia  del  propio  abuso  en  los  inquisidores  por 
cobrar  sus  sueldos,  siendo  asi  que  gozaban  prebendas  eclesiás- 
ticas; pero  posteriormente  se  reservó  al  inquisidor  general  lodo 
lo  relativo  á  conmutaciones  y  dispensas. 

7/  Que  los  inquisidores  mirasen  mucho  cómo  admitían  á 
reconciliación  á  los  que  confesaban  su  culpa  después  de  presos; 
pues  habiendo  ya  pasado  tantos  años  después  que  había  Inqui- 
sición, se  conocia  su  coulumacia. 

8/  Que  los  inquisidores  castigasen  con  pena  pública  á  los 
que  L^onstase  *iue  eran  testigos  falsos, — Para  entender  bien  este 
articulo  conviene  saber  que  había  dos  modos  de  ser  testigo 
falso:  uno  calumniando;  otro  negando  saber  hechos  ó  dichos 
hereticales  sobre  que  fuesen  preguntados  en  la  causa  de  otro 
infeliz  contra  quien  se  estaba  procediendo.  Se  ha  visto  en  mu- 
cbois  procesos  castigar  á  los  de  esta  segunda  clase,  cuando  otros 
testigos  citaban  al  que  negaba;  pero  á  los  de  la  primera,  rarísi- 
ma voz:  ni  casi  era  posible  hacer  constar  que  uno  habia  sido 
lestigo  íilso  calumniante,  porque  el  infeliz  reo  necesitaba  adi- 
vinar quién  había  sido  testigo,  y  aun  cuando  acertase,  no  so  lo 
decían. 

9/    Que  en  ninguna  Inquisición  hubiese  empleadas  dos 
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personas  parientes,  ni  un  criado  de  olro,  aun  cuando  los  oGcios 
fuesen  distintüs. 

10.  Que  en  cada  Inquisición  hubiera  archivo  de  escrituras 
con  tres  llaves,  en  poder  de  los  dos  notarios  y  tlel  fiscal;  y  el 
notario  infiel  fuese  ¡írivado  de  olicio  y  condenado  á  otras  penas 
que  mereciese. — Este  artículo  corrige  ya  la  ridiculez  de  la  or- 
denanza cjue  mandó  hacer  arca.  Sin  duda,  los  |»rocesos  de  diezi- 
ocho  años  necesiL^ban  archivo,  aun  cuando  fuesen  poco  volu- 
minosos. La  noticia  dada  de  los  castigados  lo  convence. 

11.  Que  el  notario  no  recibiese  declaraciones  de  testigos 
sin  estar  ()resenle  el  inquisidor;  y  los  que  asisliesen  á  las  raliÜca- 
ciones  como  personas  honestas,  no  fuesen  individuos  de  la  Inqui- 
sición*— Este  artículo  solo  ¡)odia  practicarse  con  los  testigos  que 
declarasen  en  el  |)ueblo  de  la  residencia  del  inquisidor;  y  aun 
así  no  se  podía  observar  tñ  Ma<lrid  .  porque  los  ¡nt|iiísidoros  tra- 
bajaban las  horas  del  Tribunal  en  ver  procesos,  y  lo  demás  del 
día  en  lo  que  los  ocurriese  de  estudio  privado.  El  estilo  era 
dar  comisión  á  comisario  del  Sanlo^Olicio  para  examinar 
testigos. 

12.  Que  los  inquisidores  fuesen  luego  á  hacer  Inquisición 
en  los  pueblos  en  que  no  estuviese  hecha. 

13.  Que  en  los  negocios  arduos  consultasen  con  el  Consejo, 
enviando  los  procesos,  cuya  remesa  ejecutasen  siempre  que  lo 
mandase  dicho  Consejo. 

14.  Que  hubiese  para  las  mujeres  cárcel  apartada  de  la 
de  los  hombres. — Esla  ley  suponía  abusos  que  hicieron  nece- 
saria su  promulgación;  y  aun  así  no  se  corlaron  lodos*  De  cuan- 
do en  cuando  se  han  veriíicado  casos  parliculares  que  hacian 
poco  honor  al  Tribunal 

15.  Que  los  oficiales  trabajasen  seis  horas,  Ires  por  la  ma- 
ñana y  tres  por  la  larde ,  y  se  juntasen  con  los  intjuisidores 
cuando  estos  lo  dijesen.  En  el  siglo  XVllI  solo  había  tres  ho- 
ras de  trabajo,  y  eran  por  la  mañana. 

16.  Que  los  inquisidores,  después  de  recibir  á  los  testigos 
el  juramenlo  en  presencia  del  fiscal,  hiciesen  á  osle  retirarse, 
y  no  le  permitiesen  que  presenciase  la  declaración. 
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Ademas  hizo  algunas  ÍDstruccioDes  parliciilares  relativas  á 
cada  uno  de  ios  deslinos  del  Santo-Oíicio,  para  raejor  cumpli- 
roienlo  de  las  intenciones  del  gobierno*  A  todo  empleado  se 
mandaba  prometer  con  juramento  que  guardstria  secreto  de 
cnanto  viere,  oyere  ó  entendiere;  al  inquisidor,  que  no  estuvie- 
se jamas  á  solas  con  un  preso;  al  alcaide  de  las  cárceles ,  que 
no  permitiese  á  nadie  hablar  con  la  persona  presa,  y  recono- 
cíese  la  comida  por  si  iba  en  ella  oculto  algún  papel. 

Esla>i  fueron  las  últimas  ordenanzas  de  Fr.  Tomás  de  Tor- 
quemada.  Pero  D.  Fr  Diego  Deza,  su  sucesor,  añadió  la  quinta 
ioslruccion  en  Sevilla,  en  17  de  Junio  de  loOO,  en  siete  ar- 
tículos, de  ios  cuales  el  cuarto  encargaba  no  prender  á  nadie 
por  cosas  leves,  como  blasfemias,  que  las  mas  veces  se  dicen 
por  ira:  el  quinto,  que  en  lus  casos  en  que  se  creyere  que  pu- 
diese haber  lugar  á  compurgación  canónica,  el  reo  jurase  de- 
lante de  doce  testigos,  y  estos  declarasen  después  si  creian  que 
aijuel  habla  dicho  verdad.  El  seslo,  que  cuando  alguno  abju- 
rase como  sospechoso  con  sospecha  vehemente ,  prometiese  no 
juntarse  con  herejes,  perseguirlos  cuanto  estuviese  de  su  parte, 
delatarlos  á  la  Inquisición^  y  cumplir  su  penitencia,  consintien- 
do se  le  castigase  como  rebpso,  ú  fallare  á  ella.  El  sétimo,  en- 
cargaba lo  mismo  al  que  abjurase  como  hereje  formal 

Con  estas  leyes  comenzó  el  Santo-Oíicio  de  España;  las  cua- 
les interpretadas  y  ejecutadas  por  unos  hombres  acostumbrados 
á  mirar  Iranquilamcnle  y  con  frialdad  la  muerte  de  los  hombres 
en  las  llamas,  produjeron  mas  desastres  en  los  primeros  años 
á  la  Nación  Española,  que  muchas  guerras  juntas;  hicieron 
emigrar  á  paises  extranjeros,  mas  de  cien  mil  familias  útiles,  y 
sacaron  de  España  para  Roma  algunos  millones  de  reales,  en 
precio  de  bulas  pontiiicias  y  viajes  de  los  interesados. 

Aun  los  cristianos  viejos  temblaban  al  ver  un  rigor  tan  es- 
cesivo;  y  aunque  guardaban  el  silencio  pavoroso  de  quien  re- 
cela^ser  comprendido  en  la  persecución,  han  llegado  á  nues- 
tros días  algunos  testimonios  de  que  la  nación  desaprobaba  el 
modo  con  que  se  procedia  en  asuntos  de  tan  grandes  intereses 
como  son  las  vidas  de  las  personas,  la  honra  y  los  bienes  de 
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las  familias,  la  proi^peridail  ó  la  desgracia  civil  de  loda  uoa 
monarquia. 

Juan  de  Mariana,  escritor  bien  severo,  confiesa  en  su  //íVfo- 
ria  general  de  España  que  la  forma  de  proceder  en  los  casti- 
gos pareció  á  los  naturales  muy  pe!íada.  y  que  sobre  lodo  es* 
Irañaban  que  los  I» ¡jos  pagasen  los  delitos  de  los  padres ;  que 
se  ocultasen  las  personas  del  delator  y  lesligos,  y  no  se  carea* 
sen  con  el  reo  ni  hubiese  publicación  de  proceso  conforme  á 
derecho  y  á  la  práctica  de  todos  los  otros  tribunales;  que  se 
admiraban  lodos  de  que  se  impusiera  pena  de  muerte,  y  se 
lamentaban  do  la  privación  de  hablar,  la  cual  era  consecuen- 
cia de  la  multitud  de  espías  puestos  de  intento  en  las  ciudades, 
villas  y  lugares  para  observar  y  comunicar  todo  á  la  Inquisi- 
ción, lo  cual  esclavizaba  á  todos  por  el  temor. 

No  es  estraño  que  se  multiplicasen  las  víctimas  de  manera 
que  su  número  mismo  sea  leslimonio  eterno  de  que  no  había 
tiempo  ni  aun  para  formar  proceso,  mucho  menos  para  prose- 
guirlo conforme  á  derecho.  Para  dar  una  idea  de  tan  impor- 
tünte  verdad,  basta  contar  lo  sucedido  en  el  principio  de  la 
Inquisición  de  Toledo.  Ilahiéodose  trasladado  allí,  en  Mayo 
de  1485,  el  tribunal  que  habla  estado  en  Villareal  (hoy  Ciudad- 
Real),  y  publicádose  el  edicto  de  gracia  con  término  de  cua- 
renta dias ,  se  espontanearon  muchos  cristianos  nuevos,  confe- 
sándose reos  del  crimen  de  herejía  judaica. 

Pasado  el  plazo,  los  inquisidores  publicaron  otro  edicto,  man- 
dando á  lodos  delatar  dentro  de  sesenta  dias ,  y  después  otro 
tercero  que  señalaba  treinta»  bajo  graves  penas;  durante  el 
cual,  hicieron  comparecer  ante  si  todos  los  judíos  rabís  de  la 
sinagoga  de  Toledo:  les  hicieron  prometer  con  juramento,  arre- 
glado á  la  ley  de  Moisés ,  que  darían  noticia  de  todas  las  per- 
sonas que  supiesen  profesar  el  judaismo  después  de  recibido 
el  bautismo .  para  cuyo  cumplimiento  les  conminaron  con  va- 
rias penas,  y  entre  ellas  la  capital  en  ciertos  casos,  y  ademas 
les  mandaron  poner  en  la  sinagoga  escomunion  del  rito  mosaico 
contra  los  que  no  delatasen  lo  que  supieran  en  este  punto. 

Esta  providencia  multiplicó  delaciones  en  sumo  grado;  y 
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pasados  los  noventa  di  as  del  segundo  y  tercer  edicto,  los  inqui- 
sidores comenzaron  a  procesar  con  lal  vehemencia,  qoe  para 
el  domingo  dia  12  de  Febrero  de  1486,  ya  celebraron  un  auto 
de  fé»  sacando  en  él  setecienlas  ciucoenla  personas  de  ambos 
sexos  á  reconciliación  con  penitencia  pública,  todas  descalzas, 
CD  cuerpo,  con  una  vela  verde  en  las  manos. 

Las  notas  del  escritor  coetáneo  y  testigo  de  vista  dicen  que 
cuando  ¡ban  á  la  catedral  para  oír  sentencia,  lloraban  á  grandes 
gritos  por  el  sonrojo  que  padecían  á  la  vista  de  un  concurso 
extraordinariamente  numeroso  de  los  pueblos  de  la  comarca» 
en  los  cuales  se  babia  anunciado  de  oficio  quince  días  antes 
por  pregones  públicos.  Muchas  personas  de  estas  penitenciadas 
estaban  constituidas  en  dignidad  y  empleos  hoooníicos.  En  el 
2  de  Abril,  segundo  auto  de  fé  con  novecientas  personas;  en 
el  dominfio  7  de  Majo  otro  tercero  con  setecientas  cincuenta: 
en  el  miércoles  16  de  Agosto  quemaron  á  veinticinco;  en  el  dia 
siguiente  17  á  dos  clérigos,  y  en  10  de  Diciembre  nuevecientos 
y  cincuenta  penitenciados. 

Finalmente,  hubo  en  aquel  año  en  Toledo  veintisiete  quema- 
dos en  persona  y  tres  mil  trescientos  penitenciados,  que  son 
tres  mil  trescientos  veintisiete  procesos  formados,  seguidos  y 
sentenciados  después  de  los  tres  términos  de  cuarenta .  sesenta 
y  treinta  días;  es  decir,  desde  la  mitad  de  Octubre  del  año  in- 
mediato anterior.  ¿Será  posible  que  los  procesos  fuesen  bien 
formados,  y  los  reos  bien  defendidos,  no  habiendo  para  seguir 
las  causas  mas  de  dos  inquisidores  con  dos  notarios? 

Fórmese  concepto  por  estos  principios  de  la  Inquisición  de 

Toledo,  sin  echar  en  olvido  el  testimonio  de  Mariana  sobre  la 

de  Sevilla,  en  1481 ,  en  que  se  quemaron  dos  mil  personas. 

mas  de  dos  mil  efigies  de  otros  ausentes,  y  fueron  penilencia- 

^dos  diezisiete  mil;  y  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  ligereza 

crueldad  con  que  se  disponía  de  la  vida,  de  la  honra  y  de 


as  bienes  de  las  personas  y  familias. 
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VI. 


Hecurgús  á  Koma.  Conducta  de  qsía  Cdrte* 


A 


L  ver  un  proceder  de  tal  naturaleza,  no  es  de  admirar  que 
se  hiciesen  laníos  recursos  á  Roma,  y  que,  cuando  veiau  los 
inleresaJos  í]uo  se  les  inutilizaban  los  unos,  discurriesen  otros 
con  diferente  nombre  para  tentar  fortuna.  La  Curia  romana  no 
perdia  nada  en  esto,  porque  la  cí^pedicion  de  breves  le  pro^luciaj 
mucho  dinero.  Ya  hemos  visto  lo  que  sucediü  en  cuanto  a  las' 
apelaciones,  y  la  mala  fé  con  que  se  frustraban  después  de  gran* 
des  jíaslos  de  los  apelantes. 

No  fué  menos  iuconsecuente  la  corte  de  Roma  en  punto  á 
conceder  absoluciones  particulares  del  crimen  de  la  herejía 
judaizante.  Ninguno  acudió  con  su  dinero  á  pedir  absolución 
en  la  penitenciarla  pontificia,  que  no  la  obtuviese,  ó  comisión 
para  que  otro  absolviese,  mandando  que  no  se  incomodase  á  los 
absueltos. 

Reclamaron  los  inquisidores  con  apoyo  de  los  reyes  Fernando 
é  Isabel  Se  libraron  breves  anulando  los  otros,  ó  limitando  los 
efectos  á  solo  el  fuero  interno;  de  manera  que  resultaban  en- 
gañados los  infelices  que  habían  dado  su  dinero,  al  mismo 
tiempo  que  para  no  retraer  de  iguales  solicitudes  productivas 
de  oro  español,  se  discurria  nueva  cláusula  que  poner  en  las 
nuevas  gracias  que  se  obtuviesen,  faltando  en  esto  á  las  pro- 
mesas  que  se  hacian  á  los  Reyes  de  no  dar  lugar  á  tales  re* 
cursos. 

En  fin,  un  circulo  continuo  de  prometer  y  de  faltar  á  lo 
prometido  en  favor  de  los  Reyes  é  inquisidores,  y  otro  de  con- 
ceder gracias  á  las  personas  particulares,  y  de  anular  sus  efectos, 
fué  máxima  constante  de  Roma  tlurante  los  treinta  primeros  años 
del  establecimiento  español.  Algunos  casos  que  vamos  á  referir, 
confirmarán  esta  verdad. 
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El  crecido  número  de  quemados  en  los  cuairo  primeros  años 

I  del  eslablecimíeolo»  escitó  en  muchos  judaizanles  el  deseo  de 
reconciliarse,  con  lal  que  lo  pudiesen  conseguir  salva  su  honra 
y  su  hacienda.  Hicieron  al  papa  Inocencio  VIH  esta  solici- 
tud, y  su  Santidad  libró  un  breve,  dia  13  de  Julio  do  1485, 
kbiblando  á  los  inquisidores  para  que,  sín  embargo  de  las 
reglas  generales  del  derecho  eclesiástico  y  rea!,  establecidas 
sobre  penas  y  penitencias  de  los  herejes,  pudiesen  admitir  á 
reconciliación  secreta  á  los  que  la  pidiesen  de  propio  movimiento 
antes  de  ser  procesados. 

El  rey  Feríjando  se  opuso  á  esta  resolución  por  los  obs- 
táculos políticos  que  se  dice  haber  manifestado  {aunque  serian 
económicos),  y  el  í^apa  determinó  que  aquel  breve  no  tuviera 
efecto  sino  respecto  de  los  que  designaran  los  Reyes.  Por  esta 
razón  sin  duda,  concediendo  el  Papa,  en  14  de  Febrero  de  1486, 
á  los  inquisidores  facullad  de  absolver  en  secreto  cincuenta 
Wi^jes,  puso  la  condición  de  que  lo  hiciesen  á  presencia  de 
los  Reyes, 

En  30  de  Mayo  repitió  lo  mismo  para  cincuenta  personas; 
y  haciéndose  en  el  inmediato  dia  31  igual  gracia  á  otros  tantos, 
DO  puso  por  condición  precisa  la  presencia  de  los  Reyes,  con- 
tentándose con  que  se  le  diese  noticia  de  quiénes  eran  los  cin- 
cuenta agraciados.  En  30  de  Junio  espidió  su  Santidad  un  breve 
para  cincuenla»  y  en  30  de  Julio  para  otros  tantos,  previniendo 
que  babian  de  ser  los  Reyes  quienes  tendrían  el  derecho  de  se- 
ñalar las  personas,  y  que  las  designadas  gozarían  el  privilegio 
auQ  cuando  hubiera  ya  en  el  Santo-Oücio  informaciones  reci* 
bidas  contra  ellos;  añadiendo,  que  la  abjuración  de  los  agra- 
ciadüs  no  obstaria  á  los  hijos  para  obtener  beneficios,  y  que 
seria  sin  incurrir  en  infamia  ni  noLa;  cuya  gracia  estendía  su 
Santidad  aun  á  los  muertos,  de  manera  que  los  inquisidores 

üesen  desenterrar  los  cadáveres  de  los  que  hubiesen  muerto 
torios  en  la  censura,  absolverlos  de  ella,  enterrarlos  en  se- 
pultara eclesiástica,  y  declarar  su  memoria  esenta  da  la  nota 
de  infamia. 

Con  el  tiempo  se  multiplicaron  estas  bulas  en  España,  aunque 

i» 
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muchas  veces  los  inquisidores  las  dejaban  sin  ejecución,  re* 
clamando  coolra  ellas. 

No  Degaremos  que  fueron  efecto  de  los  abusos  de  la  Curia 
romana  por  ganar  dinero,  contra  lo  promelido  á  los  Beyes  y  á 
la  Inquisición;  pero  ¡ojalá  que,  caso  de  abusar  de  su  siluacion 
los  romanos,  lo  hiciesen  siempre  de  semejante  modo!  Fues  al 
fin  el  resultado  seria  favoral^le  á  la  humanidad,  conservando  k 
los  suplicantes  y  sus  descendientes  honor  y  bienes, 

No  reflexionaban  los  unos  ni  los  otros  que  si  había  justa 
causa  para  proceder  benigDamenle  con  los  que  obtenían  estos 
breves,  aunque  ya  estuviesen  procesados  en  la  Inquisición,  re- 
sultaba que  los  inquisidores  debían  hacer  lo  mismo  sin  nece* 
sidad  de  bulas  con  todos  los  demás  de  iguales  circunstancias. 

Hecelando  algunos  que  los  inquisidores  les  procesasen  como 
judaizantes,  acudieron  al  Papa  diciendo  que  ya  habían  confesado 
su  pecado  de  herejía  en  el  tribunal  secreto  del  Santo  Sacramento 
de  la  penitencia,  y  sido  absuellos  por  su  confesor;  cuya  certi- 
licacioii  presentaban  á  los  inf|uisidores  para  que  no  les  mortili- 
casen.  El  Santo-Ollcío  consultó  al  papa  Sixto  IV»  quien  dirigió 
cierto  breve  á  D.  Iñigo  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  juez  de 
apelaciones  de  Inquisición,  diciendo  que  ya  estaba  prevenido 
por  los  sumos  ponliíices  sus  predecesores,  que  solo  escusaban 
de  proceso  las  confesiones  y  abjuraciones  hechas  ante  notario, 
con  promesajurada  de  no  volver  á  caer  en  el  crimen  de  la  herejía, 
bajo  las  penas  impuestas  en  derecho  contra  los  reincidenles  ó 
relapsos. 

Noticiosos  de  la  resolución  algunos  judaizantes,  hicieron  esta 
confesión  ante  notario  en  forma,  y  acudieron  á  la  penitenciaría 
poutilicia,  pidiendo  ser  absueltos  por  el  Papa  ó  por  su  peniten- 
ciario mayor  ó  por  otro  comisionado  de  su  Santidad.  La  peni- 
tenciaría condescendií)  y  espidió  breves,  inhibiendo  á  los  inqui- 
sidores de  España  de  incomodar  ni  procesar  á  los  absui^llos. 

El  SanlO'Ofno  reclamó,  alegando  que,  si  se  daba  lugar  á 
esto,  apenas  liabria  personas  que  no  imitasen  el  ejemplo,  y 
quedarían  impunes  los  herejes  por  este  medio  indirecto.  El  papa 
Inocencio  VIH  respondió  en  10  de  Noviembre  de  1487,  que 
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la  absoiucian  recibida  servía  solamente  para  el  fuero  de  la  con- 
ciencia. 

Viendo  su  peligro  entonces  muchos  españoles,  tomaron  el 
parlído  de  pasar  personalmente  á  Roma  fluyendo  de  lo  que  les 
amenazaba  en  España.  Fueron  bien  admitidos,  porque  llevaban 
dinero;  y  se  absolvió  á  doscientos  y  Ireinla.  sin  mas  castigo 
que  probibirles  volver  á  España  sin  licencia  espresa  de  los  Re- 
jes;  y  así  lo  avisaron  los  comisarios  del  Sumo  Pontífice  al  in- 
quisidor general  espailol,  en  10  de  Setiembre  de  1488,  para 
que  lo  luviesen  eiilendido. 

Mayor  conformidad,  aunque  con  injusticia,  manifestó  Ale- 
jandro VI  en  el  breve  que  libró  á  12  de  Agosto  de  1493,  di- 
ciendo estar  noticioso  que  Pedro,  jurado  y  ejecutor  de  Sevilla, 
Francisca  su  mujer,  y  otros  de  dicha  ciuJail  y  su  arzobispado, 
babian  sido  procesados;  y  convencidos  legítimamente  de  bere- 
jía  y  apostasía,  habían  obtenido  del  papa  Sixto  IV  tetras  para 
ser  absueltos  y  recüneiliados  secretamente  por  comisionados 
pontificios  distinlüs  de  los  inquisidores;  en  cuya  virtud,  uno  de 
los  ejecutores  del  breve  se  babia  propasado  hasta  el  estremo 
ide  formar  procesos  contra  los  inquisidures  mismos,  inhilíiéndo- 
les  con  censuras  sin  haberles  requerido;  de  lo  cual  se  había 
seguido  escándalo  grande  y  daño  enorme  á  la  causa  de  la  In- 
quisición; para  cuyo  remedto  mandaba  el  Papa  que,  sin  embargo 
del  citado  breve  y  de  las  absoluciones,  reconciliaciones,  é  inhi- 
biciones hechas  en  su  virtud,  procediesen  los  inquisidores  con- 
tra los  mencionados  Pedro,  Francisca  y  cómplices,  como  si  tal 
breve  no  se  hubiera  espedido. 

No  habiendo  esto  bastado  á  contentar  á  los  inquisidores,  es- 
pidió Alejandro  en  12  de  Marzo  de  1494,  otro  breve  dirigido 
á  los  reyes  Fernando  é  Isabel,  en  el  cual  haciendo  la  misma 
relación,  espresaba  que  el  ejecutor  del  breve  de  Sixto  IV  ha- 
bía sido  el  arzobispo  de  Evora;  que  los  inquisidores  habían 
pronunciado  sentencia  definitiva,  declarando  á  los  reos  por  he- 
rejes fugitivos,  y  condenándolos  á  la  relajación;  en  cuya  virtud 
sus  estatuas  babian  sido  quemadas,  y  sus  bienes  aplicados  al 
üsoo;  pero  que  no  obstante»  algunos  de  los  condenados « queríen- 
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do  dar  á  la  absolución  del  arzobispo  de  Evora  mas  valor  del 
que  correspondía  por  derecho,  prelendian  inutilizar  la  sentencia 
de  ios  ioquisiiiores  y  recuperar  los  bienes  confiscados;  en  visla 
de  lodo  lo  cual,  dijo  su  Santidad  que  tenia  présenle  haber  es- 
pedido su  predecesor  Inocencio  YHI  un  breve  anulando  lodos 
cuantos  él  y  Sixto  IV  hubiesen  librado  para  absoluciones  é  in- 
hibiciones en  forma  particular  distinta  de  la  establecida  para 
gobierno  de  los  inquisidores  y  de  los  ordinarios  diocesanos: 
por  lo  cuaL  conformándose  con  aquella  disposición,  mandaba 
que  las  sentencias  dadas  contra  los  diclios  reos  fuesen  firmes, 
en  cuanto  estuviesen  conformes  con  las  reglas  del  derecho,  y 
se  pusiesen  en  ejecución  tanlo  contra  los  herederos  de  los  pro- 
cesados y  sus  bienes,  cuanto  contra  los  condenados  mismos. 

Salieron  asi  del  pnso  los  curiales  á  cosía  de  los  infelices  que 
habiau  gastado  crecido  caudal  para  seguir  las  muchas  instan- 
cias que  necesitaron  hasta  obtener  la  bula  presentada  al  arzo- 
bispo de  livora.  Pero  no  por  eso  so  abstuvieron  de  conceder 
los  de  Roma  posteriormente  nuevas  absoluciones,  ó  facultad 
para  darla  en  secreto  á  cuantos  acudían  pidiéndola,  como  si  no 
supieran  que  habían  de  resultar  inútiles  en  caso  que  los  inqui* 
sidores  reclamasen.  Con  efecto,  reclamaron;  y  deseosos  de  cor- 
lar radicalmente  la  práctica,  imploraron  la  protección  de  los 
reyes  Fernando  6  lsa!»eL 

Estos  soberanos  espusieron  al  Papa  ser  útil  dejar  á  los  in- 
quisidores cspedito  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  sin  que  se 
les  impidiese  por  los  medios  indirectos  de  las  absoluciones  se- 
cretas» ni  por  las  rehabilitaciones  de  las  revocadas  que  habían 
comenzado  á  verse,  ni  tampoco  por  esenciones  de  jurisdicción 
inquisitorial  que  también  empezaban  á  concederse;  en  visla  de 
lo  cual,  Alejandro  VI  espidió  en  2*J  de  Agosto  de  1497.  otro 
breve  concediendo  cuanto  los  Reyes  proponían;  y  declarando 
que  las  absoluciones  dadas  en  otra  forma  sirvieran  solo  para 
el  tribunal  reservado  de  la  conciencia. 

Las  esenciones  de  que  se  habla  en  este  breve  habían  sido 
una  de  lanías  minas  de  oro  español  descubiertas  y  beneficiadas 
por  los  romanos,  con  motivo  del  establecimiento  de  la  Inqui- 
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sicion.  Desde  sus  primeros  tiempos  habían  acudido  al  Suino 
Pontífice  muclios  ensílanos  nuevos,  esponiendo  ser  verdaderos 
católicos»  pero  que,  por  descender  de  judíos,  recelaban  que  al- 
gunas personas  mal  intencionadas  les  persiguiesen,  delalándoles 
á  los  inquisidores  como  sospechosos  de  herejía  judaizante;  por 
lo  cual,  para  precaver  su  peligro,  pedian  el  privilegio  particular 
de  ser  esentos  de  la  jurisdicción  de  los  inquisidores. 

En  la  Curia  romana  se  les  hacia  pagar  muy  bien  su  preten- 
sión, según  coslumbre  suya;  pero  por  fin  se  les  concedía  el 
privilegio.  Sixto  ÍV  libró  algunos;  Inocencio  Mil  le  imitó;  pero 
los  inquisidores  reclamaron,  y  el  Papa  mandó  en  27  de  No- 
viembre de  t487,  que  cuando  uno  piesenlase  bulas  de  privi- 
legio, se  suspendiera  su  cumplimiento  y  se  informase  á  su  San- 
tidad, quedando  entre  tanlo  suspenso  también  el  proceso. 

No  dándose  los  inquisidores  por  satisfechos,  espidió  breve 
distinto  eu  17  de  Mayo  de  1488,  en  el  cual  dijo  el  Papa  que, 
haciéndose  cargo  de  los  grandes  obstáculos  que  causaban  al 
¡oficio  de  Inquisición  las  escnciones  de  jurisdicción  y  las  ab- 
soluciones ocuKas,  mandaba  publicar  en  las  iglesias  catedrales 
un  edicto  para  que  todos  los  privilegiados  en  los  dos  punios 
acudiesen  dentro  de  un  mes  á  practicar  las  diligencias  nece- 
sarias conforme  á  derecho  ante  los  inquisidores;  y  de  lo  con- 
trario aquellos  pudieran  proceder  contra  ellos,  como  si  no  hu- 
bieran conseguido  el  privilegio,  y  castigarlos  con  la  pena  de 
relapso^!  si  constase  haber  incurrido  en  la  herejía  después  de 
la  absolución  privilegiada. 

A  pesar  de  todo  esto,  los  romanos  prosiguieron  ganando 
f*  dinero  en  conceder  privilegios  de  esencion,  aunque  los  cons- 
olase que  no  habían  de  surtir  efecto,  porque  al  fin  debia  preva- 
lecer la  Inquisición  y  las  otras  bulas  que  dejaban  espedito  k 
los  inquisidores  el  uso  de  su  potestad. 

Procediendo  los  inquisidores  con  excesivo  rigor,  y  discur- 
riendo siempre  los  romanos  cómo  ganar  dinero  a  título  de  be- 
nigniílad,  no  hay  que  admirar  que  acudiesen  á  Roma  cuantos 
pudiesen  por  los  medios  que  crcyes(»n  efectivos  y  no  reprobados 
aun  por  regla  general  Uno  de  ellos  fué  el  de  rcaisan'fmfs. 
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Muchos  acudían  al  Papa,  dicienilo  quo  i  pesar  de  lo  mandado 
en  Imhs,  ponlificias,  no  podían  llevar  en  paciencia  el  ser  jnz- 
gados  por  los  inquisidores,  á  causa  de  hallarse  preocupados 
eslos  conlra  la  inocencia  de  los  suplicantes,  y  tenerles  ojeriza, 
odio  y  mala  voluntad ,  por  las  razones  particulares  que  cada 
UDO  esponia* 

D.  Alonso  de  la  Caballería,  vice-canciller  de  Aragón,  caba- 
llero muy  distinguido  de  Zaragoza,  y  uno  de  los  que  mas  favor 
tuvieron  del  rey  Fernando,  era  descendiente  de  judíos,  y  fué 
procesado  como  sospechoso  de  herejía  judaizante,  y  cómplice 
de  la  muerte  dada  en  el  templo  de  la  Seo  al  canónigo  inquisi- 
dor Pedro  Arbues  de  Epila:  acudió  al  Papa  recusando  á  los  in- 
quisidores de  Aragón,  al  inquisidor  general  y  al  obispo  juez 
de  apelaciones;  y  el  Papa  espidió  breve  á  28  de  Agosto 
de  1488,  inhibiendo  á  todos  y  avocándose  el  conocimiento  de 
la  causa. 

Los  inquisidores  representaron  ser  inciertas  las  razones  de 
recusación.  Sin  embargo,  el  Papa  insistió  en  el  precepto  por 
medio  de  segundo  breve  de  20  de  Octubre*  Sin  duda  1).  Alonso 
arribó  á  tanto  por  sus  grandes  riquezas  y  por  la  protección 
del  Rey, 

Se  conoce  bien  que  los  primeros  inquisidores  no  dejaron  de 
tener  respetos  humanos  al  favor;  pues  habia  bastantes  pruebas 
de  que  D.  Alonso  fué  uno  de  los  que  mas  parle  tuvieron  en 
el  consejo  y  proyecto  de  malar  á  S,  Pedro  Arbues,  y  de  los  que 
contribuyeron  con  dinero  k  buscar  asesinos  que  lo  ejecutasen. 

Hay  hombres  felices  por  casualidad,  y  D.  Alonso  lo  fué; 
pues  no  solamente  salió  bien  en  la  causa,  sino  que  elevó  su 
familia  hasta  el  grado  de  enlazarla  con  la  del  Rey  católico. 
Hijo  de  judíos,  nielo  de  abuela  quemada  como  hereje  jurlaizante, 
viudo  de  mujer  penilenciada  en  la  Inquisición  de  Zaragoza; 
reconciliado  y  absuelto  él  mismo  por  cautela,  casó  en  segundas 
nupcias  con  Doña  Isabel  Ilaro,  y  tuvo  dos  hijos  y  dos  hijas  que 
casaron  con  personas  de  las  primeras  familias  del  reino  de 
Aragón. 

Su  primogénito  D.  Sancho  de  la  Caballería,  procesado  en  la 
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Inquisición  de  Zaragoza,  conlrajo  malrimonio  con  Doña  Mar- 
garita  Cerdaii,  hija  del  señor  do  Castelar;  y  1).  Francisco  de  la 
(Caballería»  hijo  de  D.  Sancho,  casó  nada  menos  que  con  Doña 
Juana  de  Aragón,  nieta  del  Rey,  hermana  del  conde  de  Ríva- 
gorza,  y  prima  del  (imperador  Carlos  Y. 

D:  Pedro  de  Aranda,  obispo  de  Calahorra,  también  hizo  re- 
corso extraordinario  al  Papa,  defendiendo  la  memoria,  honra, 
fama,  sepultura  eclesiáslica  y  bienes  de  D,  Gonzalo  de  Alonso, 
su  difunto  padre»  natural  de  Burgos,  contra  quien  habían  for- 
mado proceso  los  inquisidores  de  Yalladolid.  Habiendo  discor- 
dado esíos  en  su  sentencia,  el  Papa  mandó  eu  13  de  Agoslo 
de  líí)3.  que  recibieran  el  proceso  D,  Iñigo  Manrique,  obispo 
de  Córdoba,  y  Juan  de  San  Juan»  prior  del  monasterio  benedic- 
tino de  Valladolid,  ó  uno  de  ellos,  con  inhilncion  de  los  inqui- 
sidores y  del  ordinario,  y  pusieran  en  ejecución  la  sentencia 
que  pronunciasen, 

Gran  disgusto  cansaban  a  los  inquisidores  estos  ejemplares 
y  otros  semejantes:  acudieron  al  consabido  asilo  de  los  lleves; 
y  el  papa  Alejandro  VI  espidió  bula  en  15  de  Mayo  de  1302, 
diciendo  habérsele  manifestado  por  parle  de  los  íleyes  que,  a 
pesar  de  que  los  inquisidores  procedian  siempre  justamente  y 
sin  pasiones,  concediendo  á  los  procesados  término  para  pro- 
bar su  inocencia,  y  sentenciando  con  mas  misericordia  que  ri- 
gor, sin  embargo  muclios  reos  estorbaban  el  ejercicio  de  la  jus- 
ticia con  recusaciones,  de  que  se  seguía  recurrir  á  la  Silla 
apostólica,  pidiendo  avocación  de  causas  y  comisiones  en  favor 
de  personas  distintas  de  los  inquisidores,  lo  cual  producía  gran 
daño,  porque  muchos  eludian  así  el  celo  del  Santo-Oficio;  en 
consecuencia  de  lodo  lo  cual,  para  poner  remedio  á  lodos  estos 
abusos,  mandaba  su  Santidad  que  el  inquisidor  general  actual 
y  sucesores  conocieran  por  sí  mismos  todas  las  CMUsas  en  que 
hubiese  habido  hasta  entonces,  y  en  adelante  hubiera,  recusa- 
ción de  inquisidores,  y  librasen  inhibición  contra  lodos  los  jue- 
ces que  tuviesen  en  aquella  época  conocimiento  de  procesos 
del  Santo-Oficío  en  virtud  de  comisiones  apostólicas,  las  cuales 
ílesde  luego  revocaba. 
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Como  si  esla  no  bastara,  libró  nuevo  breve  en  31  tle  Agosto, 
aulorizaníio  al  inquisidor  {^cnei-al  para  conocer  por  merlio  de 
subtÍek»gados»  evilando  la  remesa  ile  proce^íos,  y  la  traslación 
de  presos  desde  las  islas  y  otros  lerri  torios  distan  les  de  la  corle» 
que  por  entonces  no  tenia  residencia  fija. 

Cualquiera  conocerá  la  injuslicia  de  una  providencia  que 
inutilizaba  los  gastos  y  tiempo  de  los  procesos  de  recosacion 
ó  de  avocación  de  causas  pendientes  ante  jueces  comisionados 
del  Papa.  Pero  esto  no  era  un  obstáculo  en  Roma  para  com- 
placer á  los  Reyes;  los  curiales  recibirían  considerables  canti- 
dades por  la  espedicion  do  los  breves,  y  quedaban  satisfechos 
de  que  no  por  eso  se  cerraba  la  puerta  de  los  recursos  al  Papa. 
Sucedió  asi  efeclivamente;  porque  á  pesar  de  la*^  dos  bulas,  se 
acudió  frecuentemente  á  Roma  con  varios  motivos. 

Entre  ellos  era  el  de  pedir  rehabilitaaones  de  fama.  Como 
una  de  las  penas  del  crimen  de  la  berejía  era  la  infamia,  y 
esla  producía  la  inliabilidad  para  dignidades»  honores,  y  em- 
pleos regios  y  públicos  de  estimación,  muchos  penitenciados 
acudieron  á  Roma  pidiendo  la  gracia  de  rehabilitación  para 
estos  objetos^  con  dispensas  de  esla  parle  de  su  pena.  Los  ro- 
manos la  concedian  porque  les  valia  dinero,  sin  reparar  en  que 
se  habian  de  disgustar  los  inquisidores  y  reclamarían. 

Con  efeclo.  los  reyes  Fernando  é  Isabel,  escitados  por  el  in- 
quisidor general,  pidieron  al  Papa  que  irritase  las  rebabilila- 
Clones  concedidas  y  las  dispensas  de  pena  y  penitencia.  Con- 
descendió Alejandro  VI,  espidiendo  en  17  de  Setiembre 
de  14ÍÍ8»  una  bula  por  la  mal  anulaba  todas  cuanlns  esloviesen 
concedidas  por  sí  mismo  y  por  sus  antecesores:  añadiendo, 
que  si  desde  aquella  fecha  en  adelante  fueren  espedidas  algu- 
nas gracias  do  esla  clase,  pudieran  los  inquisidores  reputarlas 
nulas  é  ineficaces  con  el  vicio  de  obrepción  ó  subiepcion. 

No  obslante  que  lodo  esto  se  dirigía  &  que  los  españoles 
pendiesen  de  la  Inquisición  esclusivamenle.  los  romanos  admi- 
tieron el  mismo  año  en  su  corle,  por  segunda  vez,  k  muchos 
fugitivos  que  pedian  ser  allí  reconciliados.  Fijaron  su  domicilio 
en  Roma,  y  habiendo  dado  posteriormente  motivo  de  ser  pro- 
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cesados,  hubo  delante  de  la  basílica  de  San  Pedro,  en  29  de 
Julio  del  citado  ano  1498.  un  auto  de  fé  con  doscienlos  cin- 
cuenta Cíipañoles  jydaizanles.  á  presencia  del  arzobispo  de  Re- 
gio, gobernador  de  Roma;  del  embajador  de  España:  del  obispo 
de  Mazara;  los  auditores  apostólicos  de  causas,  y  del  pantífice 
Alejandro  VI  que  lo  estuvo  viendo  todo  desde  unas  tribunas. 

Se  les  impuso  entre  oirás  penitencias  el  salir  vestidos  con  el 
hábito  afrentoso  nombrado  sambenito.  Después  de  absueltos  y 
reconciliados  con  la  Iglesia  catóbca,  entraron  de  dos  en  dos  á 
orar  en  el  templo  de  S.  Pedro;  de  allí  fueron  en  procesión  al 
de  Santa  María  de  Minerva.  Dejaron  los  sambenitos,  y  se  retira- 
ron ¿  sus  casas,  sin  llevar  por  mas  tiempo  ningún  signo  esle- 
rior  de  penitenciados  por  el  Santo-Oíicio. 

El  Papa  lo  avisó  k  h  Infjuisicion  de  M^paña  en  o  de  Oc- 
tubre, para  que  lo  tuviera  entendido,  ad virtiendo  que  una  de 
las  penas  im[)uestas  habia  sido  la  de  no  poder  volverá  España 
sin  permiso  especial  de  los  Reyes.  No  era  verosímil  que  se  les 
concediese,  porque  Fernando  e  Isabel,  estando  en  Zaraf^oza, 
día  2  de  Agosto  de  aquel  año,  habían  prohibido  la  entrada  de 
lodos  los  refugiados  en  Roma,  conminándoles  con  pena  de 
muerto  y  perdimienío  de  sus  bienes. 

Finalmente,  para  que  se  conozca  que  no  habia  ramo  en  que 
la  corle  de  Roma  no  hiciera  especulación  mercantil  del  uso  y 
del  abuso  de  la  potestad  y  de  las  opiniones  del  tiempo,  basta 
saber  que  admilia  recursos  de  administrar  tierras  y  bienes 
pertenecientes  á  iglesias  ó  corporaciones  eclesiásticas;  porque 
á  los  penitenciados  se  interpretaba  su  sentencia  de  modo  que 
la  infamia  les  prohibiese  administrar  ó  arrendar  bienes  algunos. 
Así  consta  en  la  colección  de  bulas  de  la  Inquisición  un  breve 
pontificio  en  que  no  se  permite  á  los  cristianos  nuevos  peni- 
tenciados por  la  Inquisición,  tomar  en  arrendamiento  los  bienes 
6 y  frutos  de  las  iglesias. 
He  aquí  la  conducta  de  la  corle  de  Roma  con  los  Reyes, 
con  los  inquisidores  y  con  los  cristianos  nuevos.  Jamas  negó 
á  ninguno  las  bulas  que  le  pedia;  pero  el  último  resultado  era 
por  lo  común  la  desgracia  del  menos  poderoso.  Infiel  á  las  pro- 
20 
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mesas  que  hacia  en  favor  de  los  reos  y  de  los  inquisidores,  lo 
era  mucho  mas  á  los  perseguidos,  en  la  irritación  de  gracias 
concedidas. 

Fecunda  en  inventar  ocasión  de  nuevos  recursos,  logró  mul- 
tiplicar los  de  apelaciones,  absoluciones  secretas  ante  notario, 
absoluciones  en  Roma,  esenciones  de  jurisdicción,  recusacio- 
nes, avocaciones  de  causas,  rehabilitaciones  de  fama  y  de  me- 
moria, dispensas  del  cumplimiento  de  penitencia,  y  otras  mu- 
chas cosas  de  este  jaez;  pero  inmoral  en  sus  mismas  concesio- 
nes, las  anulaba  cuando  los  Reyes  querían,  porque  ya  estaba 
sacado  el  dinero,  único  norte  de  su  conducta. 

Léanse  las  bulas  citadas  en  este  capítulo,  y  forme  cualquiera 
su  concepto  y  opinión  sobre  cuáles  fueron  los  objetos  que  se 
proponía  el  pontificado  en  desear  y  proteger  el  establecimiento 
de  la  Inquisición  de  España;  si  era  el  celo  de  la  pureza  de  la 
religión  católica,  ó  descubrir  y  beneficiar  una  mina  de  oro 
capaz  de  enriquecer,  como  enriqueció,  á  Roma,  empobreciendo 
la  España. 


Espulsion  délos  judíos;  procesos  contra  obispos;  com- 
petencias de  jurisdicción;  muerte  de  Torquemada;  nú- 
mero de  sus  victimas;  propiedades  de  su  persona,  y  con- 
secuencias de  ellas. 


Espulsion  de  los  judíos. 

RANADA,  después  de  su  conquista  en  i  492, 
I  proporcionó  á  la  Inquisición  nuevas  vícliinas 
Icón  la  conversión  fingida  ó  poco  lirme  de 
puchos  moros,  que  persuadidos  de  no  poder 
[llegar  á  ser  personas  de  imporlancia  sin 
^profesar  la  religión  cristiana,  recibieron  el 
/bautismo  y  después  reincidieron  en  la  secta 
'^de  Mahoma. 
^^^J  En  el  mismo  año  fueron  espelídos  de  Es- 
^¡>r^paíia  los  judíos  no  bautizados,  en  lo  que 
tuvo  grande  intervención  el  inquisidor  ge- 
neral Torquemada  con  todos  los  individuos  del  Santo-Oficio. 
Se  les  imputaba  culpa  de  fomentar  la  apostasia  de  los  bautiza- 
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dos,  y  se  les  alribuj  cron  muchos  crímenes,  no  solo  contra  aríS'^^ 
ítüíios  viejos,  sino  conira  la  religión,  y  aun  contra  la  Iraoqui' 
lidad  pública. 

Se  citíiba  la  ley  del  código  de  las  Paritda^,  dada  por  el  rey 
Alfonso  \,  año  1255,  en  que  se  decía  tener  los  judíos  cos- 
tumbre de  robar  niños  cristianos  y  crucificarlos  en  el  dia  de 
Viernes  sanio  para  escena  semejante  á  la»  de  Jerusalem;  el  ejem- 
plar do  Santo  Domingo  de  Val.  niño  infante  de  Zaragoza,  cru- 
cüicado  en  1250;  el  robo  y  ultrajes  de  la  hostia  consagrada 
en  Segovia,  año  1406;  la  conjuración  de  Toledo,  minando  y 
llenando  de  pólvora  las  calles  por  donde  habia  de  pasar  la  pro- 
cesión del  Corpus»  año  1443;  la  del  lugar  de  Tabara  entre 
Zamora  y  Benavenle,  poniendo  puntas  de  hierro  en  las  calles 
por  donde  habían  de  andar  crisüanos  descalzos,  clavando  puer- 
tas é  incendiando  casas  en  que  babilíiban  estos;  el  robo  y  cru- 
cifixión de  un  niño  cristiano  en  Valladolid,  año  14o 2;  el  caso 
igual  en  un  pueblo  de  señorío  del  marqués  de  Almarza,  cerca 
de  Zamora,  en  1454;  el  olro  semejante  sucedido  en  Sepúlveda» 
obispado  de  Segovia,  en  1468;  el  caso  de  los  ultrajes  hechos 
en  el  campo  llamado  Puerto  del  Gamo,  entre  las  villas  del  Ca- 
sar  y  de  Granadilla,  obispado  de  Coria,  en  1488;  el  robo  del 
niño  de  la  villa  de  la  Guardia,  provincia  de  la  Mancha,  en  1 489, 
y  su  crucilixion  en  1490;  el  conato  de  igual  crimen  evitado 
por  la  justicia  en  Valencia,  y  otros  casos  semejantes,  con  mu- 
chas muertes  de  cristianos  atribuidas  á  judíos  médicos,  ciru- 
janos y  boticarios,  en  abuso  de  sus  oficios,  particularmente  la 
del  rey  Enrique  III  por  su  niédico  D.  Maír. 

Wo  sabemos  qué  fe  merecerían  ks  pruebas  de  tantas  impu- 
taciones; pero  aun  cuando  todas  fuesen  ciertas,  no  se  necesitaba 
espuísarlos  del  reioo,  sino  tratarlos  bien  y  darles  estimación. 
después  de  castigar  á  los  reos  singulares,  como  se  hace  con 
los  cristianos  cuando  cometen  homicidios  n  otros  crímenes.  El 
desprecio  y  las  persecuciones  que  habían  sufrido  de  parte  de 
los  cristianos,  debian  producir  naluralmonto  un  deseo  de  ven- 
ganza y  un  odio  permanente*  Quitada  la  causa,  cesarían  si 
efectos,  como  se  ve  ahora  en  las  d  rnufas  moderna^ 
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ilustradas  de  la  Europa,  donde  todos  los  judíos  son  habitan- 
tes útiles,  buenos  y  pacílicos,  porque  no  se  les  persigue  ni 
sonroja. 

Los  judíos  de  España  noticiosos  de  lo  que  les  amenazaba,  y 
persuadidos  de  corlar  su  peligro  con  dinero,  prometieron  á  los 
Rejes  conlribuir  con  Ireinta  mil  ducados  para  gastos  de  la  guer- 
ra de  Granada,  ofrecrendo  conducirse  ásaúsfaccion  del  gobierno, 
y  arreglarse  á  las  leyes  del  reino  sobre  liabilar  barrios  sepa- 
rados y  cercados,  y  relirarse  antes  do  anochecer,  y  abstenerse 
del  ejercicio  de  ciertos  destinos  con  los  crislianos.  Los  Reyes 
se  inclinaron  á  conilescender:  lo  supo  Torqnemada,  y  fué  al 
cuarto  de  los  Reyes  con  un  crucifijo  en  la  mano,  diciéndoles: 
Judas  vendió  una  vez  al  hijo  ét'  Dios  por  treinta  dineros  de 
plata;  Vuestras  Altezas  piensan  venderlo  segunda  vez  por  ireinta 
mil;  ea,  seilores,  aquí  le  tenéis:  vendedlo. 

Ofuscados  los  Reyes  por  el  fanatismo  del  fraile,  promulgaron 
una  ley,  en  31  de  Marzo  de  1492,  para  que  todos  los  judíos 
de  ambos  sexos  salieran  de  España  anles  de  31  de  Julio  de 
aquel  mismo  año,  bajo  pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes; 
que  ningún  cristiano  les  ocultase  pasado  el  término,  bajo  igual 
conliscaciou;  y  que  aquellos  vendieran  sus  bienes  raices,  pu- 
diendo  llevarse  los  muebles,  menos  oro,  plata  y  dinero,  el  cual 
debia  eslraerse  en  letras  de  cambio  ó  mercaderías  de  lícito  co- 
mercio. 

El  inquisidor  deslinó  predicadores  que  lesexborlasen  á  recibir 
el  bautismo,  y  no  espalriarse,  sobre  lo  cual  también  espidió 
edicto;  pero  habiéndose  conformado  muy  pocos,  los  demás  judíos 
vendían  sus  bienes  tan  baratos,  que  Andri^s  Üernaldez,  cura 
párroco  de  la  villa  de  Los  Palacios,  cerca  de  Sevilla,  y  escritor 
coetáneo,  dijo  como  testigo  de  vista  en  la  Historia  de  los  Reyes 
católicos,  que  los  judíos,  daban  una  casa  por  un  asno,  y  una 
viña  por  un  poco  de  paño  ó  lienzo. 

Esto  no  puede  parecer  estraño,  siendo  lan  corlo  el  término 
asignado  para  las  ventas.  Así  salieron  de  Es|)ai"ia  basta  ocho- 
cieulos  mil  judíos,  según  el  testimonio  de  Mariana.  Con  esla 
emigración,  la  de  mucbos  moros  de  Granada  para  África,  y  la 
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de  cristianos  para  América,  perdimos  entonces  dos  millones  de 
almas  que  hoy  serian  ocho, 

BernahJez  añade  que,  á  pesar  de  la  prohibición,  los  judíos 
sacaron  de  España  mucho  oro  escondido  en  las  albardas,  jahuas 
y  sillas  de  sus  bestias,  eo  otras  parles  ocultas,  y  aun  dentro  de 
sus  propios  vientres;  pues  se  supo  después  (y  resultó  con  la 
muerte  de  algunas  personas)  que  abollando  y  destrozando  las 
monedas  de  oro  conocidas  entonces  con  los  nombres  de  ducados 
y  cru:z(idos,  se  las  habian  tragado  con  la  esperanza  de  espelerlasj 
en  su  escrcniento. 

Algunas  embarcaciones,  que  llevaban  judíos  al  África,  su* 
frieron  una  tempeslad  que  les  hizo  venir  á  parar  en  Cartagena/ 
con   cuya  ocasión  desembarcaron  ciento  cincuenta  personas  — 
pidierido  el  bautismo.  Los  bájales  pasaron  á  Míilap;a,  y  ciialra»^ 
cien  los  judíos  hicieron  igual  pretensión*  Otros  muchos  fueron 
á  |)arar  en  el  puerto  africano  de  Arcilla,  perlenceieríte  ala  corona  j 
de  Portugal:  un  crecido  número  recibió  el  bautismo.  De  allíJ 
volvieron  algunos  con  la  misma  solicitud  á  Andalucía:  el  citadol 
cura  historiador  Bernaldez  bautizó  a  cienfo.  En  esta  forma  fueron 
votvieodo  muchos  sucesivamenle  desde  Fez;  porque  los  mor< 
les  habian  robado  sus  alhajas  y  dinero,  ademas  de  las  violencia 
que  hicieron,  matando  las  mujeres  para  sacar  de  sus  vienlreá 
el  oro  que  oyeron  derir  llevaban  en  ellos. 

He  aquí  una  multitud  de  muertes,  ofensas  á  Dios  y  otras 
calamidades,  que  resultaron  del  fanatismo  de  Torquemada,  de 
la  codicia  y  superstición  del  rey  Fernando,  y  de  las  ideas  erró 
neas  y  celo  indiscreto  que  hicieron  adoptar  á  la  reina  Isabel, 
aunque  de  buen  corazón  y  de  un  entendimienlo  ilustrado. 

Solamente  se  deja  ver  un  espíritu  de  crueldad  y  de  fanalismOt 
así  en  lo  referido,  como  en  el  castigo  que  se  impuso  aquel 
mismo  año  á  doce  infelices  hallados  en  Málaga,  conquistada  del 
los  moros  á  18  de  Agosto:  pues  el  rey  Fernando  los  mandó 
acañaverear,  esto  es,  matarlos  á  saetazos  de  caña;  cuyo  suplicio 
ejercían  los  moros  únicamenle  con  los  reos  de  lesa  majestadj 
como  cruelísimo  á  causa  de  la  lentitud  con  que  caminaba  U 
muerto  á  estinguir  la  vida.  Otros  fueron  quemados. 
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II. 


Procesos  hechos  á  Chispos. 


e 


ON  la  bula  do  2o  de  Setiembre  de  1487,  que  privó  í  los  me- 
tropolitanos de  SQ  derecho  de  recibir  las  apelaciones  ioterpues- 
tas  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los  obispos  diocesanos 
sufragáneos  suyos,  juntos  con  los  inquisidores  ponlificios,  y 
mandó  que  perleneciesen  al  inquisidor  general,  se  llenó  de  lanío 
orgullo  Torquemada  y  sus  delegados,  que  se  crejeron  superio- 
res á  los  obispos. 

Vanidad  ridicula  que  se  hubiera  podido  mirar  con  despre- 
cio, si  la  esperiencia  no  hubiese  acreditado  que  era  una  arma 
do  que  se  valían  para  mortillear  á  los  obispos,  cuya  dignidad 
creían  abatir.  Apenas  hubo  en  Ires  siglos  obispo  de  diócesis 
donde  hubiese  tribunal  de  Inquisición,  que  no  se  viese  obliga- 
do á  sufrir  mucho  por  la  insolencia  de  los  inquisidores  en  los 
asuntos  de  etiquetas .  de  ceremonias ,  de  autoridad  y  de  juris- 
dicción, Pero  todavía  esto  era  nada  en  comparación  do  la  osa- 
día con  que  se  alrevieron  en  diferentes  épocas  á  formar  proce- 
sos de  herejía  contra  los  obispos,  únicos  jueces  legítimos  de 
ella  por  ilerecho  divino. 

El  fanático  Torquemada  no  contento  con  haber  obtenido  del 
papa  Sisto  IV  los  breves  do  2!>  de  Mayo  de  1 483 ,  para  pri- 
var del  conocimiento  de  causas  de  Inquisición  á  los  obispos, 
que  por  cualquiera  línea  descendieran  de  judíos,  se  propasó  á 
procesar  á  dos  de  ellos,  á  saber;  D.  Juan  Arias  Dávila,  obispo 
de  Segovia.  y  Ü*  Pedro  Aranda,  obispo  de  Calahorra.  Lo  hixo 
saber  al  Papa,  quien  le  dijo  en  2o  de  Setiembre  de  1487, 
que  su  antecesor  Bonifacio  VIH  habia  prohibido  á  los  inquisi* 
dores  antiguos  proceder  sin  comisión  especial  ponlificia  contra 
obispos,  arzobiíípos  y  cardenales;  por  lo  que  mandaba  cumplir 
esto  decretal,  auadieado  que»  si  de  alguuos  procesos  resultase 
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crimen  positivo»  ó  por  lo  menos  difamación  ó  sospecha  de  he- 
rejía contra  cualquiera  constiluido  en  alguna  de  aquellas  digoi* 
dades»  envíase  copia  de  todo  á  su  Santidad,  en  carta  cerrada  y 
sellada»  con  cuya  visla  se  resolvería  en  Romi  !o  que  conviniese. 

La  úüima  cláustda  bastó  para  que  Tonjuemada  prosiguiese 
recibíeudo  informaciones  sumarian  contra  aquellos  obispos.  El 
Papa  á  su  vez  tampuco  miraba  con  iudíferencía  la  ocasiou  da 
ejercer  su  auloridad  en  España  y  de  promover  procesos  que 
valiesen  dineros  á  su  Curia  romana.  Así.  pues,  envió  por  nun- 
cio extraordinario  á  Antonio  Palavicíni,  obispo  de  Tornay,  que 
ya  había  sido  de  Pamplona,  y  en  la  actualidad  cardenal  de  la 
Iglesia  romana.  Este  recibió  en  España  informacianes  y  reco- 
gió las  recibidas  por  Torquemada;  regresó  á  Roma  y  se  forma- 
lizó proceso,  que  con  el  tiempo  dio  molivo  á  que  los  dos  obis- 
pos fuesen  a  la  capital  del  cristianismo, 

D.  Juan  Dávila  era  hijo  de  Diego  Arias  Dávila»  judío,  que 
habiéndose  bautizado  en  virtud  de  la  predicación  de  S.  Vicen- 
te Ferrer,  liabia  sido  contador  mayor  de  hacienda  de  los  reyes 
Juan  11  y  Enrique  IV.  Este  úllimo  le  había  hecho  noble,  y  do- 
nado el  señorío  del  castillo  de  Puñonroslro.  cerca  del  lugar  de 
Seseña,  con  el  de  varios  pueblos  que  hoy  componen  el  conda- 
do de  Pu  ñon  rostro,  con  grandeza  de  España,  poseído  por  sus 
descendientes  desde  Pedro  Arias  Dávila,  primer  conde,  her- 
mano del  obispo,  y  contador  mayor  que  también  fué  de  los 
reyes  Enrique  VI,  Fernando  V,  y  marido  de  Doña  Mariana  de 
Mendoza,  hermana  del  duque  del  Infanlado. 

A  pesar  de  todo,  el  inquisidor  Torquemada  hizo  recibir  in- 
formación de  que  Diego  Arias  Dávila  habia  muerto  íncurso  en 
la  herejía  judaica,  para  condenar  su  memoria,  confiscar  sus 
bienes,  desenterrar  sus  huesos  y  quemarlos  con  una  estatua 
eOgíe  de  su  persona. 

Como  en  este  género  de  causas  los  hijos  del  difunto  eran 
citados,  el  obispo  D.  Juan  Arias  Dávila  salió  á  la  defensa,  para 
la  cual  y  para  la  suya  propia  pasó  á  Roma  en  el  ano  lidü, 
no  obstante  su  grande  ancianidad,  pues  llevaba  como  treinta 
anos  de  obispo  de  Segovia.  El  papa  Alejandro  VI  le  recibió 
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muy  bien,  y  lanto.  que  lo  eligió,  año  1494,  para  socio  de  su 
sobrino  el  cardenal  de  Monreal ,  en  el  viaje  á  Ñapóles  hecho 
con  motivo  de  la  coronación  del  rey  Fernando  II.  Concluida 
esla  misión,  volvió  á  Roma,  donde  murió  á  28  de  Octubre 
de  14Ü7,  después  de  obtener  YÍcloria  en  la  causa  de  su  padre, 
y  sin  que  Torquemada  pudiese  hacerle  daño  en  la  personal  suya. 

No  fué  tan  feliz  D.  Pedro  Aranda,  obispo  de  Calahorra,  Era 
hijo  de  Gonzalo  Alonso,  judío  bautizado  en  tiempo  de  S.  Vicente 
Ferrer,  y  dueño  que  después  fué  de  la  capilla  de  S.  Bartolomé 
de  la  iglesia  parroquial  de  S.  Lorenzo  en  la  ciudad  de  Burgos. 

Torquemada  y  los  inquisidores  de  Valladolid  formaron  pro- 
ceso contra  la  memoria  y  fama  del  citado  Gonzalo  Alonso  su 
padre,  intentando  probar  que  habia  muerto  incurso  en  la  he- 
rejía judaica.  Bastaba  haber  sido  afortunado  y  rico  algún  difun- 
to de  los  judíos  convertidos,  para  que  se  buscasen  arbitrios  de 
formar  sospecha  sobre  su  íó  y  religión.  Los  inquisidores  de 
Valladolid  y  el  obispo  diocesano  (que  por  entonces  era  de  Fa- 
lencia) discordaron  en  la  sentencia  del  Gonzalo.  Su  hijo  el  obis- 
po de  Calahorra,  fuó  á  Roma  en  1493.  y  logró  del  papa  Ale- 
jandro VI  un  breve  á  13  de  Agosto  de  este  año,  cometiendo  el 
conocimiento  á  D,  Iñigo  Manrique,  obispo  do  Córdoba,  y  Juan 
de  San  Juan,  prior  del  monasterio  de  benedictinos  de  Valla- 
dolid, para  que  los  dos,  6  uno  de  ellos,  sentenciasen  la  causa 
con  inhibición  de  los  inquisidores  y  del  ordinario,  y  ejecutasen 
sin  embargo  de  apelación.  Las  resultas  fueron  favorables  á  la 
memoria  de  Gonzalo. 

El  obispo  se  hizo  tanto  lugar  con  el  Papa,  que  su  Santidad 
le  dio  el  destino  de  mayordomo  mayor  de  la  casa  pontificia;  lo 
envió  año  1494  á  Venecia  por  embajador,  y  nombró  prolono- 
lario  apostólico  á  Juan  de  Aranda,  hijo  natural  del  propio  obis- 
po, que  acompañó  en  el  viaje  á  su  padre.  No  obstante  tanto 
favor,  se  prosiguió  el  proceso  criminal  de  fó  formado  contra 
él;  fueron  jueces  el  arzobispo  gobernador  de  Roma  y  dos  obis- 
pos auditores  de  causas  del  sacro  palacio.  D.  Pedro  Aranda 
presentó  ciento  y  un  testigos ;  pero  con  lanía  desgracia ,  que 
todos  depusieron  algo  contra  él  en  uno  ú  otro  articulo:  los  jue- 

21 
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ees  hicieron  al  Papa  relación  en  consistorio  secreto  del  viernes 
dia  14  de  Setiembre  de  1  498,  y  el  Sumo  Pontífice,  de  acuer- 
do con  los  cardenales,  lo  condenó  en  privaciou  de  todas  las  dig- 
nidades y  beneficios»  lo  degradó  y  redujo  al  estado  laical,  y  lo 
mandó  recluir  eu  el  castillo  de  Sant-Angel,  donde  falleció.  ^ 


IIL 

Competencia  de  jurisdicción,  j  cájculo  d&  víctimas  de  Torqtiomada. 


fisTR  triunfo  del  Santo-Oficio,  y  otros  ya  conseguidos  con  la 
opresión  de  personas  poderosas,  exaltaron  hasta  lo  sumo  el 
orgullo  de  los  inquisidores  españoles;  de  manera  que  se  atre- 
vían á  cuanto  se  les  antojaba  en  puntos  de  jurisdicción,  satis- 
fechos de  que  siempre  habían  de  hallar  apoyo  en  el  rey  Fer- 
nando, con  solo  decir  que  convenia  mucho  autorizar  cada  dia 
mas  al  Santo-Oficio,  porque  de  lo  contrario  no  podria  conse- 
guir el  objeto  de  perseguir  á  los  herejes  y  purificar  el  reino. 

Este  mal  duró  hasta  los  últimos  tiempos  de  aquel  Tribunal, 
siendo  inmenso  el  número  de  los  casos  en  que  los  inquisidores 
sonrojaron  públic^imente  4  los  magistrados,  obligándoles  k  dar 
satisfacciones  de  (a  supuesta  ofensa,  con  el  humillante  acto  de 
asistir  de  rodillas  con  una  vela  en  la  mano,  á  una  misa  can- 
tada; en  hábito  de  penitentes  pedir  perdón,  recibir  absolucio- 
nes de  censuras  en  qne  se  les  suponía  incursos,  aceptar  la 
penitencia  que  se  les  imponía,  y  prometer  su  cumplimiento. 
¡Actos  vergonzosos  para  un  magistrado  cuyo  crimen  era  conser- 
var el  decoro  de  la  jurisdicción;  pero  mas  afrentosos  para  un 
Rey  oue  permilia  envilecer  á  sus  ministros,  jueces  y  goberna- 
dores! Los  casos  ocurridos  en  tiempo  de  Torquemada,  sirvieron 
de  fundamento  con  otros  h  los  inquisidores  para  fomentar  y 
Ibvar  adelante  sus  exageradas  máximas  de  autoridad  y  poder. 

El  capitán  general  de  Valencia  hizo  sacar  de  las  cárceles 


—  163  — 

de  la  Inquisición  en  1488,  á  Domingo  de  Santa  Cruz,  preso 
par  los  íni^uisidores,  como  imjycdienle  del  Sanlo-Olkio,  Esle  se 
quejó  al  Rey,  el  cual  eu  vez  de  proteger  ásu  capitán  general 
sujetó  el  asunto  á  la  decisión  del  Consejo  de  la  Suprema;  lo 
cual  era  lo  mismo  que  resolver  en  favor  de  los  inquisidores; 
porque  aquel  Consejo  nunca  perdió  de  vista  la  máxima  de  qae, 
aun  cuando  reprobase  después  en  secreto  la  conducta  de  aque- 
llos, convenía  darles  en  público  la  razón  para  que  no  decayese 
su  buen  crédito,  y  por  consiguiente  su  autoridad.  El  Consejo 
determinó  que  el  capitán  general  de  Valencia  compareciera  en 
la  corle  y  se  presentara  personalmente  para  dar  satisfacción  de 
su  conducta,  y  que  todos  los  que  le  obedecieron  y  ausiliaron 
para  la  eslraccion  de  los  presos,  fuesen  aprisionados  en  las 
cárceles  del  Sanlo-Oíicio.  El  Rey  comunicó  esta  resolución  al 
general,  y  tan  alto  personage  fué  obligado  á  recibir  absolución 
de  las  censuras  en  que  se  le  suponía  ¡ncurso. 

En  16  de  Setiembre  de  14!)8,  murió  Fn  Tomás  de  Tor- 
quemada,  primer  inquisidor  general  de  España.  El  modo  con 
que  se  condujo  en  el  uso  de  su  autoridad,  debiera  haber  bas- 
tado para  que  no  se  le  nombrase  sucesor  y  se  aniquilase  Tri- 
bunal tan  opuesto  á  la  mansedumbre  evangélica.  El  número  de 
victimas  de  los  dieziocho  años  dé  su  existencia  justifica  muy 
bien  este  aserto. 

Juan  de  Mariana,  con  presencia  de  los  papeles  antiguos,  es- 
cribió que  en  Sevilla  se  quemaron  en  el  primer  año  de  la  In- 
ípiisicion  dos  mil  personas,  y  mas  de  dos  mil  estatuas,  y  que 
hubo  siete  mil  penitenciados. 

Andrés  Bernaldez,  historiador  coetáneo,  dice  que  en  los  ocho 
años  inmediatos,  es  decir,  desde  1 482  hasta  1489,  ambos  in* 
clusive,  hubo  en  Sevilla  mas  de  setecientos  quemados  y  mas 
de  cinco  mil  penitenciados,  sin  designar  el  número  de  los  cas- 
tigados en  estatua;  dése  por  supuesto  que  fuese  el  número  de 
estos  la  mitad  de  los  sacrificados  en  persona,  sin  embargo  de 
que  algunas  veces  era  igual  ó  mayor. 
«:  Eq  esta  suposición f  hubo  en  cada  uno  de  los  años  (com- 
binando uno  con  otro)  óchenla  y  ocho  quemadoi*  en  persona; 
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cuarenta  y  cuatro  en  estatua,  y  seiscientos  veinticinco  peni- 
tenciados en  Sevilla,  que  son  setecientos  cincuenta  y  siete  casti- 
gados. 

Es  creible  que  otro  tanto  sucedería  en  el  segundo  año  y  si- 
guientes de  las  otras  Inquisiciones,  porque  no  se  descubre  causa 
para  lo  contrario;  pero  no  obstante»  solo  calcúlese  la  mitad,  por 
moderación. 

Año  1524  se  puso  en  la  Inquisición  de  Sevilla  unainscrip* 
cion,  de  la  que  resultaba  que  desde  la  espulsion  de  los  judíos 
(verificada  en  1492).  hasta  entonces,  liabian  sido  casi  millares 
los  quemados,  y  mas  de  veinte  mil  los  penitenciados. 

Su[)ónganse  solo  mil  quemados  en  persona  y  quinientos  en 
estatua:  corresponden  á  treinta  y  dos  quemados,  dieziseis  es- 
tatuas, y  seiscientos  veinticinco  penitenciados,  que  son  seis- 
cientos setenta  y  tres  castigados  en  cada  año.  Atribuyase  á  cada 
una  de  las  otras  Inquisiciones  solamente  la  mitad,  por  modera- 
ción, aunque  debe  creerse  que  las  victimas  serian  tantas  como 
en  Sevilla  con  corta  diferencia. 

Los  tres  años  de  1490,  91  y  92  intermedios  resultantes  entre 
la  narración  de  Bernaldez  y  la  inscripción  de  Sevilla,  pueden 
calcularse  iguales  á  los  ocho  de  Bernaldez;  poro  para  testi- 
monio de  que  no  hay  exageración,  prefiérase  el  número  de  la 
¡Dscripcion,  porque  es  menor.  Bajo  estos  datos,  saqúese  la 
cuenta  de  las  víctimas  que  hizo  el  primer  inquisidor  general 
Torquemada  en  los  dieziocho  años  de  su  cruel  reinado. 

Año  1481:  la  Inquisición  de  Sevilla  tuvo  dos  mil  quemados 
en  persona,  dos  mil  en  estatua,  y  diezisiete  mil  penitenciados. 

Año  14H2:  hubo  allí  óchenla  y  ocho  quemados  personal- 
mente, cuarenta  y  cuatro  en  estatua,  seiscientos  veinticinco 
penitenciados. 

Año  1483:  hubo  eo  Sevilla  otros  tantos  que  el  anterior^ 
por  el  cálculo  moderado  de  los  dalos  ya  antes  indicados.  Co- 
menzaron aquel  año  los  tribunales  de  la  Inquisición  de  Cór- 
doba, Jaén  y  Toledo,  en  Villareal:  en  cada  una  hubo,  por  dicho 
cálculo,  doscientos  quemados  en  persona,  doscientos  en  estatua, 
mil  setecientos  penitenciados. 
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Año  1484:  en  Sevilla,  como  en  el  año  anterior.  En  Cór- 
doba, Jaeu  y  Toledo,  á  razón  de  cuarenta  y  cuatro  quemados 
en  persona >  veintidós  en  estatua,  trescientos  doce  penitenciados. 

Año  1485:  las  Inquisiciones  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y 
Toledo,  como  el  año  anterior;  las  de  Estremadura,  Valladolid, 
Calahorra,  Murcia,  Cuenca,  Zaragoza  y  Valencia  (cuyo  primer 
año  de  existencia  fué  este),  á  razón  de  doscientos  quemados, 
doscientas  estatuas,  mil  setecientos  penitenciados* 

Año  1486:  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Toledo,  como  el  año 
anterior;  las  otras  siete  Inquisiciones  k  razón  de  cuarenta  y 
cuatro  quemados,  veintidós  estatuas,  trescientos  doce  peni- 
tenciados. 

Año  1487:  las  once  Inquisiciones  citadas,  el  mismo  número 
que  el  año  anterior:  las  de  Barcelona  y  Mallorca  (cuya  exis- 
tencia comenzó  ahora),  á  razón  de  doscientos  quemados,  dos- 
cientas estatuas,  y  mil  setecientos  penitenciados. 

Año  1488:  las  once  Inquisiciones  mas  antiguas,  como  antes; 
las  de  Barcelona  y  Mallorca  á  razón  do  cuarenta  y  cuatro  que- 
mados, veintidós  estatuas,  trescientos  doce  penilenciados. 

Año  1489:  las  trece  Inquisiciones,  como  el  anterior;  y  aquí 
acaban  los  cálculos  hechos  por  tos  testimonios  de  Mariana  y 
Bernaldez. 

Año  1490:  comienza  la  cuenta  por  el  resultado  de  la  ins- 
cripción de  Sevilla  puesta  en  el  castillo  de  Triana.  Hubo  en 
aquella  ciudad  treinta  y  dos  quemados,  dieziseis  estatuas,  seis- 
cientos veinticinco  penitenciados,  que  hacen  seiscientos  se- 
tenta y  tres  castigados;  y  en  cada  una  de  las  otras  doce,  una 
mitad. 

Año  149 i,  y  siguientes  hasta  1498  inclusive:  lo  mismo. 
Torquemada,  pues,  hizo  en  España,  durante  los  dieziocho  años 
de  su  ministerio  inquisitorial:  diez  mil  doscientas  imnte  víctimas 
que  murieron  en  las  llamas;  ms  mil  ochocientas  setenta  que 
hizo  quemar  en  efigie,  por  muerte  ó  ausencia  de  la  persona;  y 
twventa  y  siete  mil  trescientos  mntiuno  que  castigó  con  in- 
famia, confiscación  de  bienes,  cárcel  perpetua,  6  inhabilidad 
para  empleos,  con  título  de  penitencia;  todas  las  cuales  tres  cía- 
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ses  componen  ciento  catorce  mil  malrocientm  una  familias  per- 
didas para  siempre;  sin  contar  en  esle  número  tas  que  sufrían 
una  suerte  casi  lolalmente  igual  por  sus  conexiones  de  paren- 
leseo  iumedialo. 

Si  alguno  repulas^  por  exagerada  la  cuenta,  forme  otro 
cálculo  por  las  victimas  que  resultan  numeradas  en  algunos 
autos  de  fé  de  la  Inquísícíün  do  Toledo,  cílados  en  los  aúos 
de  1485,  1486,  1487,  1488.  14ÍK).  1492  y  1494.  Por  ellos 
verá  que,  sin  perjuicio  de  los  no  incluidos  en  el  número  (mani- 
festados con  la  esfM'esion  de  muchos  ó  con  la  de  mrios),  hubo 
en  Toledo  seis  mil  trescientos  cuarenta  y  uno  castigados  en 
aquellos  años,  á  razón  de  setecientos  noventa  y  dos  un  año  con 
otro;  multipliqúense  por  trece  Inquisiciones,  y  serán  diez  mil 
doscientos  noventa  y  seis  por  año;  esto  es,  ciento  óchenla  y 
cinco  mil  trescientos  veintiocho  en  los  dieziocho  años. 

Si  se  hubiesen  igualado  las  otras  Inquisiciones  con  la  de  Se- 
villa, resultarían  cualrocientos  y  tantos  mil  castigados. 

Se  han  omitido  también  los  procesados  en  la  isla  de  Gerdeua, 
porque  no  se  impute  intención  de  abultar,  aunque  también  hizo 
alli  víctimas  Torquemada,  y  fué  origen  de  que  después  hubiera 
innumerables. 

Nada  se  ha  dicho  de  la  Inquisición  de  Galicia,  porque  aun 
no  se  había  fundado.  Lo  mismo  sucede  por  lo  respectivo  á  las 
islas  Canarias  y  América,  y  aun  Sicilia,  que  todavía  estaba  en 
el  antiguo  sistema,  resistiendo  admilir  el  nuevo;  testimonio  evi- 
dente de  su  mayor  rigor  y  menos  confianza  de  hacer  buena 
defensa. 

El  amargo  celo  de  aquel  feroz  inquisidor  no  se  contenió  con 
perseguir  á  las  personas;  estendió  su  rigor  á  los  libros,  á  las 
pinturas  y  esculturas,  haciendo  en  el  año  14ÍX1  quemar  mu- 
chas biblias  hebreas,  y  después  en  Salamanca  mas  de  seis  mil 
libros,  celebrando  auto  público  de  fé  en  la  plaza  de  S.  Esteban, 
diciendo  ser  todos  de  incredulidad  judaica,  hechicerías,  magia, 
brujerías,  y  cusas  de  superstición;  debiéndose  notar  que  casi 
todo  aquel  gran  número  de  obras  fué  condenado  con  solo  leer 
el  líluio  de  cada  libro.  Se  prohibió  la  entrada  en  España  de 
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lodo  ínipreso  del  extranjero,  y,  si  se  permilia  entrar  esculloras 
y  pinturas»  se  examÍEabaa  con  la  mayor  escrupulosidad  y  pre* 
vención* 

Caso  hubo  en  que  un  arlisla  iülrodujo  del  extranjero,  entre 
varios  objetos,  una  pintura  de  gran  mérito  en  lienzo,  represen- 
tando á  Jesús  crucificado,  y  en  que  al  pintor  le  babia  ocurrido 
poner  alrededor  de  la  cabeza  una  aureola  de  rayos  luminosos. 
Esto  cuadro  fué  delatado  á  la  Inquisicioo,  y  examinado  en  aquel 
Tribunal  fanático,  se  decidió  que  al  espirar  Jesucristo  la  tierra 
so  habla  cubierto  de  tinieblas;  con  que  el  suponer  claridad  al- 
rededor de  la  cabeza  era  propio  do  herejes  y  luteranos,  y  en 
consecuencia  el  cuadro  fué  destruido  por  las  llamas. 

Todos  estos  daños  y  muchos  mas.  fueron  consecuencia  del 
sistema  que  adoptó  y  dejó  recomendado  Torquemada;  quien 
por  lo  mismo  murió  aborrecido  de  la  generalidad,  después  de 
haberlo  sido  dieziocho  años,  hasta  el  eslremo  de  no  tener  se- 
gara su  vida.  Para  defenderse  de  los  enemigos  públicos,  le  con- 
cedieron los  reyes  Fernando  é  Isabel  que  llevara  consigo  en 
los  viajes  ciacuenla  familiares  de  á  caballo  y  doscientos  de  á 
pie.  Para  precaverse  de  los  enemigos  ocultos,  tenia  en  su  mesa 
continuamente  una  asta  de  unicornio,  que  decian  tener  la  vir- 
tud de  manifestar  é  inutilizar  la  fuerza  de  los  venenos.  Aun  al 
Papa  mismo  llegó  á  parecerle  mal  tanta  severidad  de  aquel  in- 
quisidor, pues  eran  continuas  las  quejas,  de  modo  que  Torque- 
mada se  vio  en  la  precisión  de  enviar  á  Roma  tres  veces  eo 
distintas  épocas  á  h\\  Alfonso  de  Badají,  su  socio,  para  defen- 
derle de  las  acusaciones  que  se  hicieron  contra  su  persona. 

En  fin,  llegó  el  caso  de  que  Alejandro  VI,  cansado  de  oir 
quejas,  quiso  despojarle  de  la  potestad  que  le  habia  dado;  y 
no  lo  hizo,  solamente  por  consideraciones  al  rey  Fernando,  con- 
lenlindose  con  librar  un  breve  diciendo,  que  Torquemada  era 
de  mucha  edad  y  sufria  varios  achaques,  por  lo  cual  nombraba 
otros  cuatro  inquisidores  generales  que  procediesen  con  potes- 
tad igual  á  la  suya;  pero  este  suijo  invalidar  el  breve,  y  siem- 
pre fué  su  voluntad  la  (|ue  prevaleció. 

Como  se  ha  hecho  ahora  mención  de  la  gran  escolla  de  fa- 
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liares  que  acompañaba  en  sus  viajes  al  despiadado  inquísi- 
l'dor,  aunque  se  ha  dicho  anteriormente  quiénes  ei^n  aquellos 
liodividuos,  conviene  aqui  ampliar  algunas  noticias  acerca  de 
ptal  institución. 

Cuando  Arnaldo,  abad  del  Cister,  según  se  dijo  al  principio, 
[«promovió  en  la  Gália  gótica  las  guerras  de  cruzada  contra  los 
l^ilbigenses  y  estableció  allí  la  Inquisición,  fundó  la  orden  oue 
[llamó  Milicia  de  Cristo,  cuyos  individuos  se  armaban  para  de- 
'ofender  á  los  inquisidores  de  todo  insulto  y  ayudarles  en  el  ejer- 
kieio  de  su  comisión.  Luego  Santo  Domingo  iusliluyó  su  tercera 
Mrden,  distinguiéndola  coa  el  nombre  de  «Familiares  del  Santo» 
I  Oficio,^  y  ambas,  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Varona 
ten  el  siglo  trece,  se  refundieron  bajo  la  denominación  de  Con- 
^^gregantes  de  San  Pedro  Mártir, 

Como  los  primeros  inquisidores  de  Castilla  fueron  frailes 
[-dominicos,  y  habían  visto  en  Aragón  aquella  clase  de  ministros 
de  la  Inquisición,  adoptaron  desde  luego  la  costumbre  de  lle- 
var siempre  consigo  algunos  de  esta  orden  armados,  de  k  pie 
y  de  á  caballo,  ya  porque  autorizaban  mucho  sus  personas,  ya 
porque  servian  en  los  casos  de  prender  á  los  que  se  suponía 
delincuentes.  Era  su  distintivo  llevar  sobre  su  traje  negro  la 
cruz  del  instituto  dominicano.  Hemos  visto  que  los  españoles 
no  admitieron  con  gusto  el  establecimiento  del  Santo-Oficio; 
mas  como  una  vez  establecido,  debían  tomarlo,  hubo  algunas 
personas  sagaces  que  previeron  la  grande  utilidad  de  mostrarse 
afectos,  para  precaverse  de  acusaciones  que  podían  producir 
su  ruina.  Tal  fué  el  origen  do  entrar  algunos  caballeros  ilus- 
tres á  ser  familiares.  El  ejemplo  de  estos  movió  á  los  hombres 
de  clase  inferior,  á  lo  cual  contribuyó  mucho  ta  protección 
real;  pues  los  Reyes  concedieron  á  los  familiares  varias  prero- 
gativas  y  esenciones  de  cargas.  Estas  fianquezas  produjeron 
una  multitud  de  aquellos  sirvientes,  tan  monstruosa  como  im- 
política, pues  hubo  pueblos  en  que  los  esenlos  eran  mas  que 
los  sujetos  á  las  cargas  concegiles;  por  lo  cual  fué  forzoso  res- 
tringir su  número,  á  petición  de  los  reinos  congregados  en  cor- 
tes generales. 


Formación  de  causa 


^¿^^^j^^fM-yip'  UEaro  el  primer  inquisidor  geoeral  Tor- 
^¡I^^^SíSpí^x  quemada,  propusieron  los  reyes  al  Papa, 
áá^^^C^  para  sucesor  suyo,  á  D.  Fr.  Diego  üeza, 
F^Siftll^l    r^'¡g'<^'*^^  dominico,  maestro  del  príncipe  de 
^  '      Asturias  D.  Juan,  y  obispo  que  era  entonces 

de  Jaén,  habiéndolo  ya  sido  de  Zamora  y 
de  Salamanca.  El  Papa  espidió  las  bulas 
en  su  favor  en  1."*  de  Diciembre  de  \  498, 
concediéndole  facultades  de  inquisidor  ge- 
neral para  la  corona  de  Castilla.  El  electo 
se  creyó  desairado  de  no  tenerlas  para  ia 
de  Aragón,  pues  las  gozaban  D.  Martin  Ponce  de  León,  arzo- 
bispo de  Mesina,  y  D.  Alfonso  Suarez  de  Fuentelsaz,  obispo 
de  Lugo»  á  pesar  de  que  estos  dos  solo  eran  adjuntos;  por  lo 
cual  no  aceptó  el  empleo ,  hasta  que  se  le  dieron  las  facultades 
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para  las  dos  coronas,  en  nna  bola  de  1.''  de  Setiembre  de  14ÍÍ&; 
k  cuyo  tiempo  ya  el  citado  obispo  de  Lugo  fué  nombrado  de 
Falencia.  Posteriormente  Alejandro  VI  libró  en  25  de  Noviem* 
bre  de  I  SOI  ua  breve,  declarando  que  se  debían  entender 
concedidas  a  Deza  todas  las  facultades  que  babia  tenido  Tor- 
quemada. 

No  fué  Deza  menos  rigoroso  que  aquel:  los  alumnos  del  ¿r* 
den  domiüicano  se  creían  tanto  mas  justos  y  santificados,  cuan- 
to mas  imitaban  la  conducta  de  su  fundador  en  la  Gália  narbo- 
nense,  condados  de  Tolosa,  Bezieres  y  territorios  comarcanos. 
Los  efectos  correspondieron  á  su  rigor,  como  veremos;  pero 
antes  de  manifestarlos  por  menor,  es  conveniente  dar  á  conocer 
el  Tribunal  en  todas  las  partes  de  sus  procesos;  porque  habiendo 
sido  obra  de  Torquemada  y  de  las  constituciones  formadas  por 
él,  pertenecen  á  su  época. 

Los  procesos  comenzaban  por  delación,  ó  noticia  equivalente 
á  ella,  cual  era  la  que  daba  por  incidencia  una  persona  que 
hacia  declaración  jurada  en  el  Sanlo-Oficio  con  motivo  dife- 
renle. 

Cuando  la  delación  tenia  firma»  se  recibía  al  delator  declara* 
cion  jurada,  en  que  se  le  hacia  manifestar  todas  las  personas 
de  quienes  supiese  ó  presumiese  que  podían  tener  nalicia;  se 
les  examinaba,  y  las  declaraciones  de  aquel  y  eslas  formaban 
lo  que  se  llamaba  información  sumaria. 

Las  delaciones  se  mulliplicaban  en  la  temporada  del  cum- 
plimicnlo  de  los  preceptos  de  confesar  y  comulgar  por  la  pas- 
cua de  Kesurreccion,  á  causa  de  que  los  e^jnfesoreá  imponían 
esta  obligación  á  los  que  decían  haber  oído,  visto  ó  entendido 
cosa  (¡ue  fuese  ó  pareciese  ser  contra  la  fé  católica  ó  contra  el 
libre  y  recto  ejercicio  del  tribunal  de  la  Inquisición.  Esto  era 
consiguiente  á  los  edictos  que  se  publicaban  en  los  domingos 
de  cuaresma,  el  uno  intimando  la  obligación  de  delatar  dentro 
de  seis  días,  bajo  la  pena  de  pecado  mortal  y  de  escomunion 
mayor,  en  que  incurrian  por  el  hecho  de  dejar  pasar  los  seis 
dias  sin  cumplir  el  mandato,  y  el  otro  declarando  incursos  en 
ella  i  cualesquiera  que  se  bailasen  en  el  cat^o,  contra  los  cuates 
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se  pronunciaban  horribles  anatemas,  tan  indignos  del  templo, 
como  ágenos  de  la  caridad  crísliana. 
Muchos  oyentes  pusilánimos  é  ignorantes,  entraban  en  es- 

..cnipulo  de  haber  callado  algunas  cosas  que  graduaban  de  sos- 
pechosas contra  la  fó»  á  causa  de  su  ignorancia;  comunicaban 
su  escrupnlo  al  confesor,  y  este  salía  del  paso  fác  timen  le  prefi- 
riendo el  estremo  de  mandar  la  delación.  Si  el  confesado  sabia 
escribir»  la  hacia  por  sí  mismo;  y  si  no»  el  confesor  la  ejecu- 

^laba  en  su  iioaibre.  No  se  escepluaban  de  la  obligación  los  pa- 
rientes mas  inmediatos,  ¿Cabe  mayor  crueldad  que  delatar  el 
padre  al  hijo;  este  áaíjiiel;  el  marido  k  su  mujer,  y  esta  á  su 
sposo?  Pues  el  confesor  no  absolvía  si  no  se  le  promelia  eje- 
cutarlo dentro  de  seis  días. 

Formado  el  concepto  de  que  los  hechos  ó  dichos  delatados 
eran  dignos  de  inquirir  sobre  su  certeza»  y  recibida  del  delator 
declaración  jurada  coo  las  circunstancias  indicadas,  se  exa* 
minaban  los  testigos  citados  como  noticiosos,  y  á  lodos  se  ha- 
cia prestar  juramento  de  secreto. 

£^te  examen  era  lo  mas  absurdo  é  insidioso  que  imaginarse 
pueda.  A  ninguno  de  los  declarantes  se  le  decía  para  qué  ni 
contra  quién  iva  á  ser  interrogado;  esto  es,  se  le  dejaba  ignorar 
el  verdadero  asunto  que  motivaba  su  examen*  A  cada  uno  se 
pregunlal>a  en  general  ante  todo,  si  en  su  trato  frecuente  ó 
casual  con  otras  personas^  hacia  memoria  de  haber  msla  ú  oida 

j  cosa  (jue  fuese  ó  fareciesc  contra  la  le,  los  fninistros  dttl  aliar,  ek. 
Ocurría  muchas  veces  que  el  testigo,  ignorante  del  verdadero 
objeto  de  tales  preguntas,  recordaba  otras  especies  muy  dife- 
rentes, relativas  á  distintas  personas;  las  indicaba»  y  se  le  pre- 
guntaba ya  sobre  ellas  como  si  fueran  el  motivo  de  su  examen, 
sin  pasar  al  verdadero  tiasla  que  se  linalizara  el  indicado.  Esla 
declaración  casual  hacia  veces  de  delación;  se  copiaba  en  la 
secretaría  del  Tribunal,  y  era  principio  de  otro  ú  otros  procesos 
que  no  habia  imaginado  tener. 

Oljo  mayor  era  el  daño  en  el  asunto  principal,  si  el  testigo 
no  sabia  leer  ni  escribir,  pues  se  redactaban  las  declaraciones 
á  gusto  de  un  comisario  y  del  notario»  quienes  por  lo  común 
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se  inclinaban  indeliberadamente  á  ponerlas  de  modo  que  com- 
probasen la  delación,  lanto  cuanto  permitía  la  voluntaria  inter- 
pretación de  las  palabras  dudosas  ó  pronunciadas  con  impro- 
piedad por  personas  de  corlo  talento.  Es  verdad  que  se  les  leia 
su  declaración  después  de  escrita,  y  que  pasados  cuatro  dias 
se  les  volvía  k  leer  en  presencia  de  otros  dos  sacerdotes  no  mi- 
nistros del  Santo-Oficio,  aunque  juramentados  de  guardar  se- 
creto; pero  esto  no  mejoraba  la  causa;  porque  regularmente  las 
personas  rudas  decían  que  estaba  bien  escrito,  sin  entenderlo, 

f)ersuadidas  de  que  aquellas  palabras  que  oían  leer  significarían 
o  mismo  que  las  pronunciadas  por  ellas. 

Pero  aun  era  mucho  peor  cuando  había  conjuración  de  tres 
personas  contra  otra  á  quien  deseaban  perder;  pues  delatándola 
una,  y  declarando  conformes  las  otras  dos,  resultaba  perdido 
para  siempre  sin  remedio  humano  el  delatado;  porque  se  con- 
taban tres  testigos  conformes,  que  hacían  plena  prueba  contra 
cualquiera  inocente,  por  el  secreto,  cuya  fuerza  ninguno  ora 
capaz  de  destruir,  sino  por  alguna  casualidad  extraordinaria. 

Cuando  el  Tribunal  veia  la  información  sumaria  y  encontraba 
en  ella  méritos  de  pasar  adelante,  dirigía  á  los  otros  tribunales 
de  provincia  una  carta,  para  que  si  hubiese  algo  escrito  contra 
el  delatado,  lo  remilíeran  para  acomularlo;  cuya  diligencia  era 
conocida  con  el  nombre  de  recorreccion  de  registros.  Hacían 
sacar  en  papel  separado  las  proposiciones  sospechosas  que  los 
testigos  deciao  haber  pronunciado  aquel  contra  quien  se  procedia; 
y  si  cada  testigo  las  indicaba  con  distintas  palabras  (como  sol  i  a 
suceder),  las  repelian  como  si  fueran  proposiciones  pronunciadas 
en  diferentes  ocasiones,  y  daban  este  papel  los  inquisidores  á 
los  teólogos  nombrados  calificadores  del  Santo-Oficio,  para  que 
digesen  al  pie  de  ellas  si  merecían  censura  teológica,  esto  es, 
sí  eran  heréticas  ó  próximas  á  la  herejía,  ó  capaces  de  producir 
consecuencias  heréticas. 
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n. 

Prisión  y  cárceles. 


Uecda  la  calificadon,  el  fiscal  pedia  qoe  el  denunciado  fuese 
preso  en  las  cárceles  secretas.  Tres  eran  las  clases  de  cárceles 
del  SaDto-Oficio;  públicas,  secretas  y  medias.  Se  llamaban 
públicas  aquellas  en  que  se  poiria  preso  al  que  resultaba  reo 
en  las  causas  que,  sin  ser  de  íé  ni  tener  relación  cou  la  herejía, 
pertenecían  al  conoeimienlo  del  tribunal  de  la  Inquisición  por 
privilegio  particular  de  los  reyes  de  España;  cosa  que  había  sido 
perniciosísima  en  muchos  casos.  Medias  eran  las  destinadas  á 
los  individuos  ministros  y  dependientes  del  Santo-Oficio,  que 
habian  cometido  algún  crimen  ó  falta  digna  de  castigo  en  el 
ejercicio  de  su  deslino,  sin  mezcla  de  herejía.  En  estas  dos  clases 
uo  estaba  prohibida  la  comunicación  con  otras  personas,  sino 
en  los  casos  conformes  al  derecho  común  de  procesos. 

Se  titulaban  cárceles  secretas  aquellas  en  que  se  encerraba 
al  procesado  sin  {lermitirle  comunicación  con  persona  alguna, 
sino  las  del  Tribunal,  en  los  casos  y  con  las  cautelas  que  las 
constituciones  prevenian. 

Aquellas  eran,  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades»  unos  ca- 
labozos profundos,  reducidos  a  doce  píes  de  largo  por  diez  de 
ancho,  sin  recibir  mas  luz  que  la  que  podía  penetrar  por  una 
pequeña  ventana  en  lo  alto  de  la  bóveda,  que  daba  k  las  ga- 
lerías y  sitios  mas  interiores  del  edificio. 

Este  recinto  producía  una  tristeza  imponderable  por  la  continua 
soledad,  la  ignorancia  del  estado  de  la  causa,  y  ia  total  oscuridad 
de  quince  horas  en  el  invierno,  pues  no  se  permitía  al  preso 
tener  luz  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  siete  de  la  ma- 
ñana, ademas  del  frío  que  sufriría  por  negársele  todo  abrigo 
sino  dos  esteras  y  una  mala  manta.  La  mitad  de  la  prisión  la 
ocupaba  un  tablado  sohre  el  cual  dormía  el  preso  eu  una  de 
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las  esteras.  Ea  tan  pequeño  espacio  se  encerraban  tres,  y  algitnii 
veces  seis  personas;  de  modo  que  los  mas  robustos  es 
obligados  á  acostarse  en  el  suelo  con  la  otra  estera,  racdifl 
drída  por  la  mucha  humetkd  de  la  estancia.  A  otro  lado  ha 
un  poyo  de  fábrica  para  servir  de  mesa,  y  á  poca  <^ 
unas  vasijas  en  que  salisfacian  los  presos  sus  necesidades.  L: 
vasijas  se  verliau  al  (]n  de  cada  semana;  lo  cual  hacia  que  U 
allí  encerrados  viviesen  en  una  atmósfera  tan  mal  sana, 
muchos  morían  á  poco  tiempo;  ó  si  podían  resistirlo  y  salían  [ 
sus  casas,  volvían  tan  desfigurados  que  no  eran  conocidos 
de  los  de  su  femilia. 

No  eran  solos  estos  los  padecimientos  de  aquella  cárcí 
estaba  rigorosamente  prohibido  á  los  encarcelados  lamei 
de  su  situación.  Cuando  un  desgraciado  dejaba  oir  algun 
dOt  era  castigado  poniéndole  una  mordaza  por  algunos  dia 
ó  azotándole  fuertemente,  tendido  sobro  el  tablado,  si 
primer  medio  no  habia  servido.  El  castigo  de  los  azotes 
igualmente  empleado  con  los  que  hiciesen  cualquier  otro  gé«(j 
ro  de  ruido,  sin  distinción  de  sexos  ni  edades;  por  manera  qil 
las  jóvenes  y  los  ancianos ,  los  eclesiásticos  y  señoras  de  dif 
tinción ,  eran  del  mismo  modo  despojados  de  sus  vestidos 
azotados  fuertemente. 

Tres  dias  después  de  llevar  un  procesado  á  la  cárcel,  se 
daban  tres  audiencias,  nombradas  de  moniciones,  porque  se 
amonestaba  que  digese  verdad  en  todo  y  por  to<Io .  sin  ment 
ni  ocultar  nada  de  cuanto  hubiese  hecho  ó  dicho,  6  supiese  d 
otras  personas,  contra  la  fé;  prometiéndolo  que,  si  lo  bacía 
asi ,  se  usaría  de  piedad  con  él ;  y  si  no ,  se  procedería  en  la 
causa  conforme  á  derecho.  fl 

No  se  le  decía  para  esto  lo  que  constaba  del  proceso»  sin™ 
solo  que  ya  sabia  ó  debia  saber  que  nadie  era  conducido  á  la 
cárceles  de  la  Inquisición,  sino  aquel  contra  quien  liabía  pru^ 
ba  suOciente  de  haber  delinquido  contra  la  Santa  fé  eatóbca; 
que  así  le  seria  muy  úlil  confesar  de  propia  voluntad  lus 
dos  de  esta  especie»  antes  de  dar  lugar  á  que  se  le  forraalu 
acusación  por  la  resolUncia  del  proceso. 
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Para  formar  esla  acusación  se  hallabao  presentes  los  testigos; 
pero  estaban  cubierlos  con  un  largo  capnchon.  que  cubriéndo- 
les todo  el  cuei7»o  y  la  cabeza,  sin  descubrir  mas  que  los  ojos 
por  dos  pequeños  agujeros,  era  imposible  fuesen  conocidos  por 
el  reo,  á  quien  acriminaban  á  su  voluntad,  con  la  seguridad 
de  no  exigírseles  la  responsabilidad  de  la  calumnia. 

Algunos  acusados  confesaban  con  efecto  lo  mismo  que  cons- 
taba en  la  sumaria;  otros  mas,  otros  menos;  y  el  mayor  número 
de  ellos  respondiau  que  oo  les  remordía  nada  su  concieDcia  en 
este  punto. 

La  utilidad  de  confesar  entonces  era  de  abreviar  el  curso  de 
la  causa  >  y  de  imponerse  penas  mas  soportables  al  tiempo  de 
la  sentencia,  en  caso  de  reconciliación*  Pero  no  habia  que  pen- 
sar en  evitar  por  eso  el  sonrojo  público  del  auto  de  fé  con  há* 
bito  penitencial  y  sambmtto,  la  confiscación  de  bienes  y  la 
nota  de  infamia  por  consecuencia  do  la  declaración  de  haber 
sido  hereje  formal;  y  así  tenían  mucho  de  engañosas  y  seduc- 
tivas las  promesas  de  usar  de  piedad  con  los  reos  que  confe- 
sasen volunlariamenle. 

Se  acostumbraba  preguntarlos  también  su  genealogía  y  pa- 
rentela, para  ver  después  por  los  registros  del  Tribunal,  si  algún 
ascendiente  suyo  babia  sido  castigado  como  reo  de  herejía,  pues 
todo  se  traia  á  consecuencia  para  dar  mas  valor  k  las  sospe- 
chas de  haber  asentido  el  reo  en  su  corazón  al  error,  presu- 
miendo haber  heredado  doctrinas  erróneas.  Se  les  hacia  decir 
la  oración  del  Pater  nostery  el  Credo,  los  artículos  de  la  fé,  los 
preceptos  del  decálogo,  y  algofl  otro  punto  de  doctrina  crislia* 
na;  porque  si  el  interrogado  manifestaba  ignorancia,  olvido  ó 
equivocaciones,  se  aumentaba  la  presunción  de  falla  de  afecto 
á  la  religión  cristiana*  En  fin,  estaban  discurridas  cuantas  in- 
trigas caben  en  el  asunto  para  que  los  infelices  piesos  pare- 
ciesen reos  verdaderos  contra  la  fé,  y  todo  se  hacia  aparentan- 
do compasión  y  caridad  en  el  nombre  de  Jesucristo, 

Después  de  las  tres  audiencias  de  monicmes,  el  fiscal  for* 
maba  su  pedimento  de  acusaciún  contra  el  reo,  poniéndole  por 
cargo  lo  resultante  del  proceso;  pero  aunque  solo  hubiese  se* 
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miltans  que  acompañaba  en  sus  viajes  al  despiadado  inquisw] 
dar,  aunque  se  ha  dicho  anteriormente  quiénes  eran  aquellos 
ÍDdividuos,  conviene  aquí  ampliar  algunas  noticias  acerca  de 
tal  institución. 

Cuando  Arnaldo,  abad  del  Cister,  según  se  dijo  al  principio, 
promovió  en  la  Gália  gótica  las  guerras  do  cruzada  contra  los 
albigenses  y  estableció  allí  ía  Inquisición ,  fundó  la  orden  que 
llamó  Milicia  de  Cmto,  cuyos  individuos  se  armaban  para  de- 
fender á  los  inquisidores  de  lodo  insulto  y  ayudarles  en  el  ejer- 
cicio de  su  comisión.  Luego  Santo  Domingo  instituyó  su  tercera 
orden»  distinguiéndola  con  el  nombre  de  *  Familiares  del  Santo- 
Oficio,"  y  ambas,  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Verona 
en  el  siglo  trece,  se  refundieron  bajo  la  denominación  de  Con- 
greqantes  de  San  Pedro  Mártir. 

Como  los  primeros  inquisidores  de  Castilla  fueron  frailes] 
dominicos,  y  habían  visto  en  Aragón  aquella  clase  de  ministrogj 
de  la  Inquisición,  adoptaron  desde  luego  la  costumbre  de  lle- 
var siempre  consigo  algunos  de  esta  orden  armados,  de  á  piel 
y  de  á  caballo,  ya  porque  autorizaban  mucho  sus  personas,  yti 
porque  servían  en  los  casos  de  prender  k  los  que  se  suponía  ^ 
delincuentes.  Era  su  distintivo  llevar  sobre  su  traje  negro  la 
cruz  del  instituto  dominicano.  Hemos  visto  que  los  españoles 
no  admitieron  con  gusto  el  establecimiento  del  Santo-Oíicio; 
roas  como  una  vez  establecido,  debían  tomarlo,  hubo  algunas^ 
personas  sagaces  que  previeron  la  grande  utilidad  de  mostrarse 
afectos,  para  precaverse  de  acusaciones  que  podían  producir  i 
su  ruina*  Tal  fué  el  origen  de  entrar  algunos  caballeros  ilus* 
tres  á  ser  familiares.  El  ejemplo  de  estos  movió  á  los  hombres 
de  clase  inferior,  á  lo  cual  contribuyó  mucho  la  proleccioa^ 
real;  pues  los  Reyes  concedieron  á  los  familiares  varias  prero- 
galivas  y  esenciones  de  cargas.  Estas  franquezas  proJujerotl/ 
una  multitud  de  aquellos  sirvientes,  tan  monstruosa  como  im- 
política, pues  hubo  pueblos  en  que  los  esentos  eran  mas  que^ 
los  sujetos  a  las  cargas  concegiles;  por  lo  cual  fué  forzoso  res* 
tringir  su  número,  á  petición  de  los  reinos  congregados  en  cor-] 
tes  ' 


CAPÍTULO  VIL 


Del  modo  de  formar  y  seguir  los  procesos  de  la  Inquisi- 
cioii  en  causas  de  herqjia* 


Formación  de  causa. 


bf 


üERTO  el  primer  inquisidor  general  Tor- 
quemada,  propusieron  los  reyes  al  Papa, 
para  sucesor  suyo,  á  D.  Fr.  Diego  Deza, 
religioso  dominico,  maestro  del  príncipe  de 
Asturias  I).  Juan,  y  obispo  que  era  entonces 
tío  Jaén,  habiéndolo  ya  sido  de  Zamora  y 
de  Salamanca.  El  Papa  espidió  tas  bulas 
en  su  favor  en  1/  de  Diciembre  de  1498, 
concediéndole  facultades  de  inquisidor  ge- 
neral para  la  coroüa  de  Castilla*  El  electo 
se  creyó  desairado  de  no  tenerlas  para  la 
de  Aragón,  pues  las  gozaban  D.  xMarlin  Ponce  de  León,  arzo* 
bispo  de  Mesina,  y  D.  Alfonso  Suarez  de  Fuentelsaz,  obispo 
de  Lugo,  á  pesar  de  que  estos  dos  solo  eran  adjuntos;  por  lo 
cual  00  aceptó  el  empleo,  hasta  que  se  le  dieron  las  facultades 

22 
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para  las  dos  coronas,  en  una  bula  de  1/  de  Setiembre  de  1499; 
á  cuyo  liampo  ya  el  cilado  obispo  de  Lugo  fué  nombrado  de 
Falencia,  Posteriormente  Alejandro  VI  libró  en  25  de  Noviem- 
bre de  1501  un  breve»  declarando  que  se  debian  entender 
concedidas  á  Deza  todas  las  facultades  que  había  tenido  Tor- 
quemada. 

No  fué  Deza  menos  rigoroso  que  aquel:  los  alumnos  del  or- 
den dominicano  se  creían  tanto  mas  justos  y  santülcados,  cuan- 
to mas  imitaban  la  conducta  de  su  fundador  en  la  Gália  narbo* 
nense,  condados  de  Tolosa,  Bezieres  y  territorios  comarcanos* 
Los  efectos  correspondieron  á  su  rigor,  como  veremos;  pero 
antes  de  manifestarlos  por  menor,  es  conveniente  dar  á  conocer  j 
el  Tribunal  en  todas  las  parles  de  sus  procesos;  porque  habiendo  < 
sido  obra  de  Torquemada  y  de  las  constituciones  formadas  por 
él,  pertenecen  á  su  época. 

Los  procesos  comenzaban  por  delación,  ó  noticia  equivalente ' 
á  ella,  cual  era  la  que  daba  por  incidencia  una  persona  que 
hacia  declaración  jurada  en  el  Santo-Oficio  con  motivo  dife- 
rente. 

Cuando  la  delación  tenia  firma,  se  recibía  al  delator  declara- 
ción jurada,  en  que  se  le  hacia  manifestar  todas  las  personas 
de  quienes  supiese  ó  presumiese  que  podían  tener  noticia;  se^ 
le8  examinaba,  y  las  declaraciones  de  aquel  y  estas  formaban  ^ 
lo  que  se  llamaba  información  sumaria. 

Las  delaciones  se  multiplicaban  en  la  temporada  del  cura- 
plimienlG  de  los  preceptos  de  confesar  y  comulgar  por  la  pas- 
cua de  Resurrección,  á  causa  de  oue  los  confesores  imponían  1 
esta  obligación  á  los  que  decían  haber  oído,  mío  ó  entendidol 
cosa  qae  fuesú  ó  pareciese  ser  corUra  la  fé  caíóliea  ó  contra  elí 
Uhre  y  recto  ejercicio  del  Iribmal  de  la  hujuisicion.  Esto  era^ 
consiguiente  á  los  edictos  que  se  publicaban  en  los  domingos 
de  ñuan?sma,  el  uno  intimando  la  obligación  de  delatar  dentro 
de  seis  dias,  bajo  la  pena  de  pocado  mortal  y  de  escomunion 
mayor,  en  que  incurrían  por  el  hecho  de  dejar  pasar  los  seia ' 
dias  sin  cumplir  el  mandato,  y  el  otro  declarando  iucursos  eí 
ella  á  cualesquiera  que  se  hallasen  en  el  caso,  contra  los  cuales] 
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se  pronunciaban  horribles  anatemas,  lan  indignos  del  templo, 
como  ageoos  de  la  caridad  cristiana. 

Muchos  oyentes  pusilánimes  é  ignorantes,  entraban  en  es- 
crúpulo do  baber  callado  algunas  cosas  que  graduaban  de  sos- 
pechosas contra  la  fó,  k  causa  de  su  ignorancia;  comunicaban 
su  escrúpulo  al  confesor»  y  este  salla  del  paso  fácilmeole  prefi* 
riendo  el  estremo  de  mandar  la  delación.  Si  el  confesado  sabia 
escribir,  la  hacia  por  sí  mismo;  y  si  no,  el  confesor  la  ejecu- 
taba en  su  nombre.  No  se  escepluaban  de  la  obbgacion  los  pa- 
rientes mas  iumedíalos,  ¿Cabo  mayor  crueldad  quo  delatar  el 
padre  al  hijo;  osle  á  aquel;  el  marido  á  su  mujer,  y  esta  á  su 
esposo?  Pues  el  confesor  no  absolvia  si  no  se  le  prometía  eje- 
cularlo  dentro  de  seis  dias. 

Formado  el  concepto  de  que  los  hechos  ó  dichos  delatados 
eran  dignos  de  inquirir  sobro  su  certeza,  y  recibida  del  delator 
declaración  jurada  con  las  circunstancias  indicadas,  se  exa- 
minaban los  testigos  citados  como  noticiosos,  y  á  lodos  so  ha- 
cia prestar  juramento  de  secreto. 

Este  examen  era  lo  mas  absurdo  é  insidioso  que  imaginarse 
pueda.  A  ninguno  de  los  declarantes  se  le  decia  para  quá  ui 
contra  quién  iva  ¿  ser  interrogado;  esto  es.  so  le  dejaba  ignorar 
el  verdadero  asunto  que  motivaba  su  examen.  A  cada  uno  se 
preguntaba  en  general  ante  todo,  si  en  su  trato  frecuente  ó 
casual  con  otras  personas,  hacia  memoria  de  haber  insto  ü  oido 
cosa  (fue  fuese  ó  pareciese  contra  la  fé,  los  minislros  del  altar,  etc. 
Ocurria  muchas  veces  quo  el  testigo,  ignorante  del  verdadero 
objeto  de  tales  preguntas,  recordaba  otras  especies  muy  dife- 
rentes, relativas  á  distintas  personas;  las  indicaba,  y  se  lo  pre- 
guntaba ya  sobre  ellas  como  si  fueran  el  motivo  de  su  examen, 
sin  pasar  al  verdadero  hasia  que  se  íinalizara  el  indicado.  Esta 
declaración  casual  hacia  veces  de  delación;  se  copiaba  en  la 
secretaria  del  Tribunal,  y  era  principio  de  otro  ú  oíros  procesos 
quo  no  había  imaginado  tener 

Olro  mayor  era  el  daño  en  el  asunto  principa!,  si  el  testigo 
no  sabia  leer  ni  escribir,  pues  se  redactaban  las  declaraciones 
á  gusto  do  un  comisario  y  del  notario,  cjuienes  por  lo  común 
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iba  leyendo  artículo  por  artículo,  parando  en  cada  uno,  y  obli- 
gándole á  que  respondiese  en  aquel  momento  si  era  verdad  ó 
no  su  contenido. 

Acabado  de  leer  el  pedimento  de  posiciones  y  acusacton, 
preguntaban  los  inquisidores  al  preso,  si  queria  hacer  defensa; 
y  caso  de  responder  aOrmalivamenle,  se  decretaba  traslado  de 
la  acmacion,  y  se  le  decia  que  nombrase  abogado;  á  cuyo  Gn 
le  decían  quiénes  eran  los  titulares  del  Sanlo-Óíicio ,  para  que 
pudiese  elegir.  Algunos  presos  querian  que  fuera  defensor  suyo 
un  abogado  de  su  satisfacción»  distinto  de  los  titulares;  y  aun- 
que no  habia  ley  que  lo  prohibiese,  pues  solo  se  prevenía  que 
el  nombrado  jurase  guardar  secreto,  sin  embargo,  rara  vez  con- 
sentían  los  inquisidores,  si  el  preso  no  insistia  con  tesón. 

De  todos  modos  servia  muy  poco  al  encausado  tener  buen 
defensor;  porque  no  se  le  confiaba  jamas  el  proceso  original,  ni 
se  le  permitía  hablar  á  solas  con  el  reo.  Un  secretario  sacaba 
estrado  do  lo  que  resultaba  de  la  inpyrmacion  sumaria,  po- 
niendo las  declaraciones  de  los  testigos,  mutiladas  no  solo  de 
los  nombres  y  apellidos,  sino  de  las  circunstancias  de  tiempo, 
lugar,  y  contestes,  y  (lo  que  es  peor)  de  lo  que  los  testigos 
mismos  dijesen  en  favor  del  preso;  omitiendo  totalmente  las 
declaraciones  y  aun  la  existencia  y  el  examen  de  los  que  pre- 
guntados» amonestados  y  reconvenidos  con  las  citas,  habian 
permanecido  constantes  en  decir  que  nada  sabian  de  lo  que  se 
les  preguntaba. 

El  estrado  era  acompañado  de  la  censura  dada  por  los  cali- 
ficadores, y  del  pedimento  de  posiciones  y  acusación  con  las 
respuestas  del  reo.  Esto  solo  se  concedía  al  abogado  en  la  sata 
del  Tribunal,  á  donde  se  le  convocaba;  y  los  inquisidores  le  ha- 
cían prometer  que  después  de  visto  el  espediente,  defeiideria 
al  preso  en  lo  justo,  y  le  desengañaría,  si  no  tuviese  defensa; 
en  cuyo  caso  le  exhorlaria  á  que  implorase  la  misericordia  del 
Tribunal,  confesando  plenamente  y  de  buena  fé  sus  culpas, 
manifestando  verdadero  arrepentimiento,  y  pidiendo  ser  recon- 
ciliado con  la  Iglesia, 

¿Qué  podía  hacer  un  abogado  con  los  papeles  que  se  le  con- 
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fiaban?  Era  muy  difícil  persuadir  la  calumnia,  la  equivocación, 
la  mala  inleligencia  ó  el  olvido  de  un  testigo  por  medio  de  las 
declaraciones  de  oíros;  pues  rara  vez  se  conocía  que  bablaban 
todos  de  un  mismo  suceso ,  y  mas  parecia  que  cada  uno  con- 
taba el  suyo,  por  la  variedad  de  sus  espresiones;  lo  cual  no 
podta  ser  asi  dando  copia  íntegra,  cuando  no  el  original. 

Por  esle  motivo  rara  vez  hallaba  el  abogado  de  la  Inquisi- 
cion  otro  eslremo  de  defensa  que  el  de  la  singularidad  de  tes- 
tigos en  cada  liecbo  ó  dicho  imputado. 

Pero  como  esto  no  bastaba,  porque  aun  así  babria  cuando 
menos  scmi^plena  priteha  del  crimen,  solia  pedir  conferencia 
con  el  reo  para  preguntarle  si  quería  lachar  los  testigos,  á  fin 
de  destruir  el  lodo  ó  parte  de  la  prueba  que  habia  contra  él;  y 
si  respondia  afirmalivamenle,  los  inquisidores  ^  después  de  certi- 
ficar el  secretario  lo  sucedido,  daban  auto,  recibiendo  la  causa 
á  prueba  en  lo  principal  y  en  cuanto  á  lachas  de  los  testigos 
del  fiscal. 

So  descslosaban  por  el  fiscal  todas  las  declaraciones  de  los 
testigos  del  sumario;  so  quitaban  del  proceso»  y  se  remitían  á 
donde  residiesen  los  mismos  testigos,  para  que  se  ratificasen 
en  plenario,  sin  citar  al  reo  ni  procurador  suyo  (que  no  se  le 
permitía),  y  por  consiguiente,  sin  que  nadie  pudiese  tachar  al 
testigo,  aunque  fuese  enemigo  capital  del  infeliz  preso.  No  cor- 
ría término  al  fiscal;  por  lo  cual  si  el  testigo  al  tiempo  do  la 
información  sumaria  estaba  en  Madrid  y  después  habia  ido  á 
las  islas  Filipinas,  se  enviaba  la  declaración  original,  y  el  curso 
de  la  causa  quedaba  estancado,  permaneciendo  el  preso  en  la 
cárcel  sin  alivio  ni  consuelo  humano,  hasta  que  volvía  de  Fili- 
pinas aquella  ratificación. 

Consta  en  algunos  procesos  que  tardó  cinco  años  á  venir  de 
Cartagena  de  Indias  contestación  de  no  haber  recibido  las  de- 
claraciones que  se  decian  remitidas,  porque  habrían  caldo  en 
el  mar  ó  sido  interceptadas  por  alguno.  Si  el  reo  pedia  audíen- 
r  ias  para  quejarse  de  la  dilación  de  su  causa,  uo  se  le  respon- 
dia sino  con  palabras  enifímálicas,  diciéndole  que  el  Tribunal 
no  podía  mas,  porque  e?^laban  penilienles  ciertas  diligencias:  sí 
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k»  dijeran  la  verdad,  no  liabia  duda  que  él  daría  por  ratificado 
el  testigo  do  quien  le  afirmasen  residir  fuera  de  ¡a  Península» 
para  evitar  tales  peligros. 

Para  alegar  y  probar  tachas,  el  reo  señalaba  las  personas 
que  quería,  diciendo  de  cada  una  los  motivos  de  su  descon- 
fianza, y  poniendo  en  el  margen  de  cada  artículo  los  nombres 
de  los  que  deberían  declarar  la  certeza  de  los  hechos  en  que 
fundaba  la  tacha.  Los  inquisidores  decretaban  que  fuesen  exa- 
minadas las  personas  citadas,  esceptuando  las  que  con  vista 
del  proceso  escluian  por  inútiles,  impertinentes,  ó  distinto  mo- 
tivo justo. 

Como  el  reo  procedía  á  ciegas,  sucedia  con  frecuencia  la- 
char á  sugetos  que  no  habían  sido  testigos:  los  inquisidores 
omitían  el  articulo  que  trataba  de  ellos,  así  como  también  otros 
en  que  se  tachase  al  que  fué  testigo  y  nada  dijo  ó  declaró  en 
su  favor;  en  fin.  era  casualidad  acertar  con  los  que  declararon 
contra  él 

Sí  la  desgracia  le  viniese  por  calumnia,  el  calumniador  ver- 
dadero no  solia  sonar  en  el  proceso  para  nada;  porque  buscaba 
para  delator  y  testigos  á  personas  que  tal  vez  no  C4)nocian  al 
reo»  y  por  lo  menos  que  no  habían  tenido  relaciones  capaces 
de  dar  ocasión  ni  motivo  á  ser  tachados. 

Si  el  origen  era  el  fanatismo ,  la  superstición ,  el  escruputo 
de  conciencia  6  la  equivocación,  se  verificaba  esto  en  personas 
esentas  de  toda  lacha,  que  ciertamente  no  causaban  el  daño 
con  la  perversa  intención  de  hacer  mal,  sino  porque  se  con- 
sideraron obligados  en  conciencia;  y  en  tal  caso,  la  falta  do  ins- 
trucción ó  de  talento  había  producido  la  inteligencia  errada  de 
lo  escuchado  ó  visto,  y  la  ruina  del  infeliz  de  quien  acaso  los 
autores  mismos  del  mal  estaban  compadeciéndose;  y  aunque 
no  fuese  esto  lo  mas  frecuente,  no  deja  de  haber  casos  de  esta 
clase. 

Muchas  veces  el  fiscal  hacia  prueba  secreta  de  abono  de  los 
lestif;os.  para  destruir  las  tachas;  y  como  esto  era  mas  fácil  de 
probar,  las  mas  veces  servían  poquísimo  al  acusado,  porque  los 
inquisidores  estaban  dispuestos  á  dar  crédito  en  caso  de  dada 
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á  cualquier  lesügo  que  no  resultase  ser  enemigo  cierto  del  pro- 
cesado* Acabadas  las  pruebas,  el  Tribuoal  decretaba  que  se 
hiciese  publicación  de  testigos  y  probauzas;  pero  estas  palabras 
no  tenían  el  scolido  natural;  pues  lejos  de  ser  como  suena,  se 
reducía  k  una  copia  infiel  de  las  declaraciones  de  los  lesligos, 
con  las  mismas  circunslancias  que  se  ha  dicho  antes  tener  el 
eslracto  para  el  abogado. 

Se  leian  por  un  secretario  al  reo  en  presencia  de  los  inqui- 
sidores, parando  en  el  fin  de  cada  lesligo,  y  encargando  al  reo 
responder  si  tenia  por  cierto  y  verdadero  lodo  u  parle  de  lo 
que  se  había  leído;  eti  cuya  forma  se  recorrían  lodas  las  de* 
claraciones;  después  de  lo  cual,  si  antes  no  alegó  ni  articuló 
tachas,  se  le  permitía  hacerlo  ahora,  porque  al  oír  leer  la  de- 
claración entera,  se  verificaba  varias  veces  adivinar  quién  fuera 
el  testigo  que  había  declarado  así. 

Pero  esta  lectura  era  un  nuevo  lazo  para  el  infeliz  acusado; 
porque  no  se  le  leia  lo  que  había  respondido  al  tiempo  de  las 
posiciones  del  fiscal,  en  que  no  se  le  decía  toda  la  declaración 
del  lesligo,  sino  solo  el  articula  aislado  de  la  posicioii;  y  como 
no  es  fácil  acordarse  bien  de  lodo  después  de  largo  tiempo  y 
conlínuQs  dolores  de  cabeza,  originados  de  su  desgraciada  suer- 
te, estaba  expuesto  á  contradecirse,  con  peligro  de  daños  in- 
calculables. Hn  este  momento  cualquiera  conlradiccion,  por  leve 
que  fuese,  f)roducia  sospecha  de  falla  y  sinceridad,  de  con- 
fítente diminuto^  6  de  conf tente  feto,  y  se  Iraia  á  consecuencia 
después  para  negarle  reconciliación,  aunque  ia  pidiese,  y  con- 
denarle á  las  llamas. 

Entonces  se  volvía  á  llamar  á  los  teólogos  calificadores;  se 
tes  mostraba  original  el  dictamen  que  dieron  en  el  estado  de 
sumario,  y  por  estrado  lo  que  habia  de  nuevo  en  las  respues- 
tas del  reo  á  tas  posiciones  y  á  la  comunicación  de  las  declara- 
ciones de  los  testigos,  y  se  les  encargaba  que  calificasen  de 
nuevo  las  proposiciones,  supuesta  la  aplicación  del  reo  á  cada 
una,  y  dijesen  si  este  habia  satisfecho  ó  no  á  la  sospecha  que 
í^e  lenia  de  haber  abrazado  en  su  corazón  los  errores  heréticos; 
$\  la  había  destruido  del  lodo  ó  en  parte,  ó  si,  por  el  contrario. 
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había  dado  nuevos  grados  á  ella  con  sus  res(3ueslas;  y  en  cual- 
quiera de  estos  casos  declarasen  si  quedaba  sospechoso,  y  con 
qué  clase  de  sospecha;  finalmente,  si  merecía  ser  tenido  por  he- 
reje formal 

Cualquiera  conocerá  la  importancia  de  esta  censura,  pues 
ella  preparaba  la  sentencia  definitiva  en  lo  sustancial.  Por  lo 
mismo,  parecía  regular  que  fuese  muy  reflexionada  y  meditada, 
y  lal  vez  suspendida  hasta  hacer  algún  estudio*  sí  el  acusado 
era  literato  profundo  y  crítico,  que  por  consiguiente  había  es- 
plicado  los  dogmas  por  las  fuentes  originales  de  la  teología  que 
no  estudiarían  los  calificadores.  Eslo  no  obstante,  lo  contrario 
se  practicaba:  apenas  oiau  una  lectura  muy  rápida  de  lo  actuado, 
daban  su  dictamen,  y  era  la  última  diligencia  de  importancia 
en  el  proceso,  porque  las  demás*  perlenecian  solo  al  orden  de 
procesar. 

Se  daba  por  conclusa  la  causa,  y  se  convocaba  al  ordinario 
diocesano  para  que,  viendo  entre  todos  el  proceso,  leyéndolo 
un  secretario,  acordasen  la  sentencia  que  les  pareciese  justa. 
En  los  tiempos  antiguos  concurrian  consultores.  Eran  unos  mi- 
nistros, doctores  en  derecho,  que  manifesitaban  su  opinión;  pero 
como  su  voto  era  consultivo,  y  los  inquisidores  tenían  el  de- 
finitivo, prevalecían  estos  en  caso  de  contradicción.  Si  el  reo 
apelaba,  debia  ser  al  Consejo  de  la  Suprema,  conforme  á  lo 
dispuesto  por  los  papas  en  las  bulas,  aunque  antíguanieute  se 
hacían  muchos  recursos  á  Roma,  no  obstante  la  regla. 

Después  se  mandó  que  los  inquisidores  de  provincia,  antes 
de  pronunciar  sentencia,  consultaran  sus  votos  con  el  Consejo: 
este  confirmaba,  revocaba  ó  reformaba  la  opinión,  y  mandaba 
lo  que  se  habia  de  practicar:  en  su  cumplimiento,  los  inquisidores 
y  el  ordinario  formalizaban  la  sentencia  definitiva  eo  propio 
nombre,  aun  cuando  su  opinión  individual  hubiese  sido  lolaU 
mente  contraria,  pues  la  deponían  conformándose  con  la  del 
Consejo, 

Así  comenzaron  á  ser  útiles  los  constdiores,  y  no  se  les  con- 
vocaba, sin  embargo  de  que  aun  sotian  espedirse  por  el  inqui- 
sidor general  litólos  á  favor  de  algunos  que  los  solicitasen^  por- 
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que  se  repulabaD  honoríficos,  y  exigían  pruebas  de  limpieza 
He  sangre  como  los  oíros  del  Santo-Oficio.  Se  llamaba  limpieza 
de  sangre  no  descender  de  jndíos,  de  moros,  de  herejes  casti- 
gados por  la  InquisicioQ,  de  personas  que  hubiesen  sido  infames 
por  derecho  ó  ejercido  oficio  mecánico  y  bajo.  Entonces  cesó 
también  el  estilo  de  las  apelaciones,  pues  se  reputaron  inútiles, 
mediante  haberse  visto  y  sentenciado  el  proceso  por  el  Consejo, 
único  tribunal  que  podía  conocer  en  segunda  instancia. 

Las  sentencias  de  absolución  eran  tan  raras  en  el  Santo-Oficio, 
que  no  llegaban  á  razón  de  una  por  mil,  y  lal  vez  ni  de  dos 
mil,  como  incluyamos  en  el  número  las  de  los  tiempos  anterio- 
res al  reinado  de  Felipe  III;  porque  la  duda  mas  pequeña  de  la 
total  inocencia,  bastaba  para  que  los  calificadores  declarasen 
a!  procesado  por  sospechoso  de  levi,  esto  es,  con  sospecha  leve 
de  haber  dado  asenso  al  error;  en  cuya  consecuencia,  los  in- 
quisidores lo  condenaban  como  á  lal,  con  mas  ó  menos  penas  y 
penitencias,  según  las  circunslancias,  y  mandaban  que  abjurase 
toda  herejía  y  en  singular  aquella  de  que  se  hallaba  sospechoso. 
Llegado  este  caso,  se  le  absolvía  de  censuras  ad  cauklam,  esto 
es,  por  si  acaso  habia  incurrido  en  ellas;  á  cuyo  fin  se  le  hacia 
poner  de  rodillas  (cuando  menos  en  secrelo  dentro  de  la  sala 
del  Tribunal);  pedir  á  esle  perdón ;  leer  la  abjuración  que  le 
presentaban  escrita,  firmarla  y  dejar  testimonio  de  que  consentía 
ser  tratado  con  mas  grande  rigor  si  volvía  á  dar  motivo  de 
verse  nuevamenle  procesado. 

Pero  aun  cuando  el  encausado  hubiese  sido  absuello,  no 
conseguía  (jue  se  dijese  quién  fue  su  delator,  ni  quiénes  los 
que  le  persiguieron  de  acuerdo  con  él  como  lesligos.  Rara  vez 
se  le  daba  otra  satisfacción  pública  mas  que  la  libertad  de 
volver  á  su  casa  con  el  testimonio  de  absolución;  lo  cual  no 
compensaba  lo  sufrido  en  honra,  bienes  y  persona,  y  dejaba 
siempre  á  los  malévolos  la  facultad  de  hablar  contra  su  buena 
[ama  en  ausencia ,  poniendo  en  duda  maliciosamente  la  deler- 
minacion  favorable  de  su  proceso. 

Por  las  constituciones  hemos  visto  la  sentencia  que  debia 
resultar  en  los  diferentes  casos  de  ser  el  reo  declarado  por  he- 
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reje  formal  ó  sospechoso  de  vekemerüi  (eslo  es,  con  sospecha 
vehemente)  de  haber  dado  asenso  á  la  herejía;  por  lo  taalo  se 
omite  hablar  aquí  de  ello;  y  solo  sí»  que  para  complemento  de 
la  monstruosidad  del  modo  de  proceder  de  la  Inquisición,  no 
se  notificaban  las  senlencias  hasta  después  de  haber  comenzado 
su  ejecución.  En  efecto,  una  de  sus  cláusulas  era  que  el  reo 
saliese  al  aulo  de  fé  (tanto  para  reconciliación  como  para  la 
relajación)  con  sambenito,  coroza  en  la  cabeza,  soga  de  esparto 
al  cuello,  y  una  vela  de  cera  verde  en  las  manos:  distintivos 
afrentosos  que  le  ponían  los  familiares  tiel  Santo-Oficio  al  tiem- 
po de  sacarlo  de  su  cárcel  para  conducirlo  al  aulo  de  fé. 

En  este  le  habían  de  intimar  la  sentencia,  para  ejecutar  en 
seguida  lo  demás  que  se  había  mandado  en  ella,  fuese  recon- 
ciliación, fuese  relajación.  Tan  monslnioso  modo  de  proceder 
(contrario  á  la  práctica  de  todos  los  tribunales  y  á  la  razón  na- 
tural) producía  varias  veces  efectos  terribles,  por  la  sorpresa  del 
infeliz  sentenciado,  que  le  hacia  creer  que  lo  llevaban  al  suplicio. 

Cierto  caso  escandaloso,  ocurrido  el  ano  171*1,  comprueba 
esta  verdad*  Un  Marsellés.  nombrado  Mr,  Miguel  Maffre  de 
Rieux,  dijo  constantemente  desde  su  audiencia  primera,  que  él 
había  sido  educado  en  la  religión  católica  y  permanecido  en 
ella  hasta  cinco  años  anles  de  su  prisión,  en  que  por  la  lectura 
de  las  obras  de  Rousseau',  Voltaíre  y  otros  Glósofos,  había  for- 
mado concepto  de  que  solo  era  segura  la  religión  natural,  sien- 
do invenciones  falibles  de  los  hombres  las  demás;  pero  que  todo 
esto  había  sido  de  buena  fé,  por  seguir  la  opinión  que  le  pare- 
cía verdadera:  por  lo  cual  en  su  consecuencia,  estaba  pronto  á 
abrazar  de  nuevo  la  religión  catóhca,  si  alguno  le  convencía 
de  su  verdad. 

Lo  intentó  en  varias  conferencias  el  maestro  Magí,  religioso 
mercehario,  y  consiguió  persuadirle  de  la  utilidad  y  ^un  en 
parle  necesidad  de  una  revelación;  en  seguida  le  hizo  creer 
haber  sido  reveladas  las  religiones  de  Moisés  y  Jesús,  y  lo  trajo 
por  Cn  al  estado  de  darse  por  vencido;  O  portjue  V,  (decia) 
tenga  razón,  ó  porque  su  conciencia  esceda  á  la  mía,  reconozco 
mi  eslravio. 
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En  8u  coostícueiicia,  el  fr*aiicés  estuvo  durante  el  curso  de 
sn  proceso  pronto  á  reconciliarse  con  la  Iglesia  calólica;  pero 
añadía  quo  seria  eslo,  con  lal  que  se  le  sacase  libre  de  la  cárcel 
para  su  casa;  poiijue  no  solo  no  se  recunocia  delincuenle  y  reo 
de  crimen  m  haber  abandonado  la  religión  cristiana  y  abrazado 
la  natural,  sino  que  halua  contraído  un  verdadero  mérito  ante 
Dios,  siguiendo  el  camino  que  su  razón  le  dictaba  para  buscar 
la  felicidad  de  la  segunda  vida,  del  mismo  modo  y  por  los  mis- 
mos principios  que  ahora  volviendo  ¿  su  primitivo  estado  de 
católico,  por  habérsele  convencido  de  que  caminaba  eslravtado: 
que  no  le  hacia  fuerza  la  práctica  ordinaria  de  la  Inquisición, 
porque  solo  era  relativa  á  los  criminales  que  sin  esta  buena  fé 
abrazasen  la  lierejia. 

Era  estilo  del  Tribunal  prometer  en  cada  audiencia  que  se 
usaría  de  piedad  y  de  misericordia  con  el  preso,  si  se  conociere 
que  confesaba  todo  con  sinceridad.  El  Marsellés  la  tenia  tan 
grande,  que  no  se  poflia  dudar  do  olla  por  mil  pruebas  indi- 
rectas, y  porque  manifestó  su  sistema  de  que  k  mentira  era 
uno  de  los  mayores  pecados  contra  la  religión  natural;  y  así 
no  solo  no  negó  jamas  cosa  que  se  le  preguntase,  siendo  cierta, 
aunque  fuese  contra  sí,  sino  que  se  Grmaba,  en  lugar  de  su 
nombre  propio,  El  hombre  natural.  Quedó,  pues,  confiado  en 
que  se  le  reconciliaría  en  secreto,  sin  penitencia,  6  por  lo  me- 
nos con  al^na  leve  y  secreta,  capaz  de  poderla  cumplir  por 
sí  mismo  sin  que  nadie  lo  supiese,  y  de  modo  que  pudiera  de- 
cir á  todas  las  personas  de  su  trato  que  había  salido  bien  de 
su  proceso,  y  con  tanto  honor  como  antes,  para  que  nada  obs- 
tase i  la  pretensión  que  había  dejado  pendiente  y  muy  avan- 
zada de  una  plaza  de  guardia  de  corps  del  Rey  en  la  compañía 
flamenca. 

Una  mañana  se  halló  visitado  por  el  alcaide  de  la  cárcel,  y 
seis  ó  siete  familiares  del  Santo-Oficio,  que  le  intimaban  desnu- 
darse de  la  casaca»  calzones  y  medias^  y  ponerse  una  chaqueta 
y  oíros  calzones  de  paño  de  color  pardo  y  medias  burdas  de 
lo  mismo,  con  un  grande  y  feo  escapulario  de  sambenito,  una 
soga  da  esparlo  al  cuello,  y  una  vela  de  cera  verde  apagada, 
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para  que  así  vestido,  fuese  á  la  sala  del  Tribunal  á  oír  la  sen* 
lencía  de  su  causa. 

Sorpreudido  el  Marsellés,  se  enojó  y  eüfureció  por  lo  que 
sucedía;  pero  como  no  podia  nada  cunlra  tantos»  se  conformó 
después  de  mil  contestaciones.  El  infeliz  aun  viendo  lodo  este 
aparato,  creia  que  cuando  llegase  á  la  sala  de  audiencia  halla- 
ría solamente  á  los  inquisidores  y  oíros  dependientes  del  Santo- 
Oficio,  que  tenían  jurado  secreto.  Tero  apenas  estuvo  en  la 
puerta,  vio  el  concurso  mas  numeroso  que  cabe  de  caballeros, 
seooras  y  otras  gentes,  que  noticiosos  de  imberauíilh,  esto  es, 
auto  particular  de  fé,  de  reconcMiadon,  dentro  de  las  casas  del 
Tribunal  a  puertas  abiertas,  habían  concurrido  por  satisfacer 
su  curiosidad. 

Se  cegó  y  montó  en  cólera  lanío,  que  ))rorumpió  en  mil 
execraciones  contra  la  barbarie,  inhumanidad  y  astucias  enga- 
ñosas de  los  inquisidores,  y  entre  otras  cosas,  dijo:  Si  de  veras 
manda  esto  la  religión  católica,  la  vuelm  á  detestar,  porque  no 
puede  ser  bueno  lo  pie  deshonra  los  hombres  sencillos. 

Hubo  tales  ocurrencias,  que  fué  necesario  conducirle  de 
nuevo  por  fuerza  á  su  cárcel,  donde  se  negó  á  comer  y  beber 
en  treinta  horas,  diciendo  que  quería  le  condujesen  pronto  á 
morir  en  las  llamas,  y  que  sí  no,  el  se  quilaria  la  vida;  como 
lo  hizo  por  fio  al  quinto  día,  por  mas  cautelas  que  se  lomaron 
para  evitarlo;  pues  se  ahorcó  con  el  cordel  de  la  cania,  dejando 
caer  el  peso  de  su  cuerpo,  después  de  haber  pueslo  nudo  corre- 
dizo en  su  garganta  y  metídose  un  pañuelo  blanco  en  la  bocíi 
que  le  impidiese  la  respiración*  Habia  pedido  papel  y  tintero 
el  dia  anterior,  y  dejó  escritos  unos  versos  duodecasílabos  en 
francés,  que  conlenían  una  deprecación,  cuya  sustancia  era  de 
este  modo: 

•  |0  Dios,  autor  de  la  naturaleza  humana,  ser  purísimo  que 
amas  la  sencillez  de  las  almas!  Recibid  la  mia  que  vuelve  á 
unirse  con  vuestra  divinidad  de  que  habia  emanado:  la  vuelvo. 
Señor,  antes  de  tiempo,  por  abandonar  la  mansión  de  las  fieras 
(|ue  usurpan  el  título  de  hom)  la  propicio,  pues  veis 

/a  pureza  de  los  sentimic  m*^  han  animado,  y 
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3QÍlad  de  la  tierra  el  horrible  monstruo  de  un  Tribuual  que 
eshonra  á  la  humanidad,  y  aun  á  Vos  mismOp  en  cuanto  Ío 
permitís. — El  hotnbre  natural. » 
Se  ha  dicho  que  una  de  las  cláusulas  en  las  sentencias  era 

3ue  los  reos  saliesen  al  auto  de  fé  con  sambmito  y  coroza,  y 
ebe  aquí  darse  una  idea  esacta  de  tales  insignias  sonrojosas 
y  difamantes. 

Sambenito  es  una  palabra  derivada  de  saco  bendito  por  cor- 
rupción proCTesiva,  en  esta  forma;  saco  bendito, , ,  sac  ben- 
dito. .  .  sac  benito. .  .  sambenito.  Desde  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  se  acostumbró  vestir  los  que  recibían  penitencia 
pública  un  hábito  de  penitente:  ló  tlamaban  saco  por  ser  una 
túnica  larga  y  cerrada  que  figuraba  un  saco,  nombre  que  liene 
la  mas  respetable  anligüedad  en  la  ley  de  los  hebreos,  cuya 
historia  nos  ofrece  varios  ejemplares  de  Reyes  y  personas  de 
orden  superior  que  vislieron  el  saco  para  signo  do  penitencia  y 
dolor.  Cuando  los  obispos  católicos  imponian  penitencia  pú- 
blica en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  creyeron  hacer  mas 
respetable  su  hábito,  bendiciéodole  con  ciertas  oraciones,  de  lo 
cual  provino  el  nombre  de  saco  bendito. 

Habiéndose  introducido  en  principios  del  siglo  décimolercio 
la  Inquisición  antigua  contra  la  herejía  de  los  albigenses,  im- 
ponian penitencia  pública  los  inquisidores  á  los  herejes  que 
pedían  reconciliación»  y  por  consiguiente  les  hacian  llevar  el 
vestido  penitencial  del  saco  bendito,  bien  que  dejaban  á  la  elec- 
ción del  penilenle  la  ligura  y  color  del  vestido,  con  tal  que  fuese 
de  lela  tosca,  hechura  semejanle  h  la  que  usaban  los  clérigos 
y  monjes  y  color  oscuro. 

Muy  pronto  se  determinó  que  la  figura  fuese  de  sotana  cer- 
rada ó  túnica,  que  era  la  del  saco  bendito  y  que  el  color  fuese 
lívido,  ó  sanguinolento  morado. 

El  Concilio  de  Bezieres  supo  que  los  inquisidores,  unas  ve- 
ces imponian  por  penitencia  llevar  el  saco  con  capucha,  y  otras 
sin  ella;  y  siendo  mujer,  unas  veces  con  velo  y  otras  sin  él;  y 
mandó  que  los  condenados  al  hábito  penitencial  con  capucha  ó 
velo  llevasen  tres  cruces;  uoa  en  el  pecho»  otra  en  la  espaldaí 
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y  otra  en  la  capucba  ó  velo.  Los  que  no,  dos  cruces;  una  eii 
el  peébo  y  olra  en  la  espalda*  Que  la  teta  de  \m  cruces  cosidas 
había  de  ser  amarilla,  y  cada  cruz  de  dos  palmos  y  medio  dea- 
de  la  cal}eza  hasla  su  píe,  y  dos  palmos  desde  la  punta  del 
brazo  derecho  al  izquierda,  y  tres  dedos  de  ancha  la  tela  de  la 
cniz.  Que  el  vestido  eu  todo  aconlecimienlo  haíáa  de  ser  de 
UD  color  distinto  para  que  se  viesen  bien  las  cruces,  con  cuyo 
objeto  jamas  usaron  sobrevestido  encima,  ni  aun  dentro  de  su 
casa.  Que  si  el  penitenciado  hubiese  hecho  á  olro  apostatar  del 
catolicismo,  llevase  ademas  en  la  cabeza  de  las  cruces  una  faja 
de  la  misma  tela  de  estas,  un  palmo  de  larga,  como  remate  ó 
cabecera  de  cada  cruz.  Últimamente,  obligó  el  Concilio  á  los 
penílenciados  á  usar  este  hábito  sonrojoso  con  tanto  rigor,  que 
como  quien  hace  un  esfuerzo  de  gracias,  dijo  que  sí  aquellos 
emprendían  viajes  ultramarinos,  pudieran  quitar  su  sambenito 
al  desembarcar  en  aquellas  tierras,  cuidando  de  volverlo  á  usar 
en  el  mar  y  sus  islas. 

Por  grados  había  venido  í  parar  en  un  escapulario  tan  ancho 
como  el  cuerpo j  y  en  lo  largo  que  llegase  ¿  las  rodillas,  y  no 
mas  abajo,  para  que  no  se  confundiese  con  los  escapularios  de 
frailes  algunos*  Esta  idea  fué  origen  de  que  los  inquisidores 
españoles  prefiriesen  para  los  sambenitos  el  color  amarillo  en 
lela  ordinaria  de  lana,  con  el  rojo  para  las  cj'ucos;  de  manera 
que  ya  desapareció  toda  semejanza  en  los  hábitos  de  penitencia 
inquisitorial,  y  los  de  todo  instituto  reglar.  Tal  era  el  estado  en 

2ue  se  hallaban  los  sambenitos,  año  Í514,  cuando  el  cardenal 
isneros  dispuso  que  en  lugar  de  cruces  se  pusieran  aspas,  en 
atención  á  que  á  la  cruz  se  le  hacían  muchas  irreverencias, 
sirviendo  aquellas  insignias  frecuentemente  de  burla  y  escarnio 
para  los  enemigos  de  tal  inslitucion.  Pero  posteriormente  fueron 
fecundísimas  las  imaginaciones  de  los  inquisidores  para  multi- 
plicar tantas  especies  de  sambenitos,  como  clases  de  reos  con* 
denados. 

Cuando  uno  era  declarado  por  sospechoso  levemente  de  ha* 
bcr  incurrido  en  herejía  y  condenado  á  abjurar,  queriendo  ser 
absuello  de  censuras  por  cautela  en  auto  de  fe,  se  le  ponia  un 
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sambenito  que  los  espafloles  del  siglo  décimoquinlo  llamabati 
zamarra  y  ora  el  escapulario  citado  de  bayeta  ordinaria,  ama- 
rilla, sin  aspas.  Si  el  penitente  abjuraba  como  sospechoso  vebe- 
mente,  llevaba  media  aspa;  y  si  hereje  formal,  aspa  entera. 

Así,  pues,  como  había  tres  clases  de  sambeniíos  destinados 
á  los  que  no  hubiesen  de  ser  enlregados  á  la  justicia  secular 
para  el  suplicio,  asi  también  otras  tres  para  los  de  esta  úllíma 
desgracia. 

Primera:  de  los  que  se  arrepintiesen  antes  de  la  sentencia 
de  su  causa;  y  se  reducía  al  escapulario  amarillo  con  aspa  en* 
tera  roja,  y  un  gorro  piramidal,  conocido  con  el  renombre  de 
coroza,  hecho  de  la  misma  lela  que  el  sambentio,  y  con  iguales 
aspas  rojas  en  él,  pero  sin  seí>al  alguna  de  llamas;  porque  su 
arrepenlimienlo  oportuno  les  habia  librado  de  haber  sido  con- 
denados por  la  sentencia  defuiitiva  á  morir  quemados. 

Segunda:  la  de  condenados  definitivamente  á  relajación  para 
el  fuego,  arrepentidos  después  de  la  sentencia  antes  de  salir 
el  auto  de  fé.  El  samhenüo  y  la  coroza  eran  de  la  misma  lela; 
en  lo  bajo  del  escapulario  se  pintaba  un  busto  sobre  ascuas,  y 
lodo  lo  demás  de  la  tela  estaba  sembrado  de  llamas  vueltas  ha- 
cia abajo,  en  indicio  de  que  no  abrasalmn  porque  no  se  ejecu- 
taba la  muerte  de  fuego,  y  solo  se  quemaba  el  cadáver  del  ajus- 
ticiado por  garrote.  Iguales  llamas  estaban  pintadas  en  la 
coroza. 

Tercera:  la  de  impenilenles  finales.  El  sambenito  era  de  la 
misma  tela;  en  su  parle  inferior  estaba  pintado  un  busto  sobre 
ascuas,  y  rodeado  de  llamas:  lo  restante  del  escapulario  sem- 
brado de  llamas  dirigidas  hacia  arriba  en  señal  de  ser  verda- 
deras» y  unas  cuantas  figuras  ridiculas  con  que  se  queria  dar 
á  conocer  los  diablos  que  suponían  dominar  en  el  alma  del  reo. 
Iguales  alegorías  tenía  la  coroza. 


CAPÍTULO  YIIL 


Suceaoi  principales  ocurridos  desde  la  muerte  de  Tor- 
qriemada  hasta  la  de  Carlos  V. 


I. 


Época  de  los  inquisidores  generales  Deza  y  Cianeros, 


L  segundo  inquisidor  general  se  imaginé  que 
(labia  mostrar  mas  cela  por  la  Inquisición, 
que  su  anlecesor  Torqiiemada,  y  propuso  al 
rey  Fernando  establecer  en  Sicilia  y  Ñapóles 
el  Tribunal,  según  el  plan  moderno,  con 
subordinación  al  inquisidor  general  de  Es- 
paña, y  no  á  Roma«  como  lo  estaba.  El  mo- 
narca lo  intentó  en  Sicilia,  por  orden  de  27  de 
Julio  de  1500;  pero  los  naturales  no  quisie* 
ron  admitirle,  y  el  Rey  permaneció  cons- 
tante, teniendo  por  tres  años  las  tropas  en 
conlmua  alarma,  antes  de  conseguir  su  objeto.  Entre  tanto  el 
pueblo,  no  pudiendo  acostumbrarse  al  nuevo  sistema,  esperaba 
la  ocasión  favorable  para  emanciparse  de  él;  esta  se  le  presentó 
en  1516.  Los  SicLlianos  se  amotinaron,  sacaron  todos  los  pre- 


—  193  — 

sos  déla  Inquisición,  y  solo  por  exlraordinarias  casualidades 
se  libró  de  la  muerte  el  ioquisidor  Melchor  de  Cervera:  lam- 
hien  estuvo  en  peligro  el  vi  rey  D.  Hugo  de  Moneada.  La  isla 
quedó  eulonces  sin  Tribunal;  pero  poco  tiempo  después  tuvo 
que  sufrir  el  yugo,  por  falta  de  fuerzas  para  resistir  al  empera- 
dor Carlos  V» 

En  Ñapóles  fué  bien  al  contrario:  la  resistencia  de  sus  habi- 
tantes fué  tan  tenaz,  que  el  virey  se  vio  obligado  á  dejar  el  de- 
signio del  monarca,  y  hacerle  conocer  cuan  peligroso  era  in- 
sistir. 

Para  compensar  el  descalabro  sufrido  en  Ñápeles,  Deza  per- 
suadió al  Rey  que  convenia  establecer  la  Inquisición  en  {¡ra- 
nada, no  obstante  haber  ofrecido  lo  contrario  á  los  moros  bau- 
tizados. La  reina  l^sabel  se  negó  k  ello;  pero  se  la  convenció 
á  consentir  en  una  cosa  equivalente,  cual  fué  ampliar  la  juris- 
dicción de  los  inquisidores  de  Córdoba,  para  que  la  pudieran 
ejercer  en  el  territorio  de  Granada,  encargando  no  mortificar 
á  los  moriscos  por  cosas  leves,  sino  solamente  por  verdadera 
apostasia. 

Era  entonces  inquisidor  principal  de  Córdoba  Diego  Rodrí- 
guez de  Lucero,  llamado  por  anlifrasis  Tenebrero.  La  dureza 
escesiva  de  su  carácter  causó  tantos  males  á  los  moriscos»  que 
se  sublevaron  y  dieron  grandes  inquietudes  á  los  Reyes,  cuyas 
fuerzas  no  puílieron  sujetar  aípicl  pueblo  guerrero»  sino  des- 
pués de  una  larga  lucha.  El  resultado  de  esle  proceder  fué  bien 
desastroso  para  los  moriscos,  porque  el  12  de  Febrero  de  1502, 
Fernando  é  Isabel  mandaron  que  los  moros  libres  de  uno  y  otro 
sexo  salieran  del  reino  en  el  término  de  tres  meses,  bajo  las 
penas  impuestas  en  1192  contra  los  judíos. 

También  esciió  Deza  el  celo  de  los  Royes  en  lo  relativo  á 
judíos,  con  motivo  de  haber  venido  á  España  varios  estran- 
jeros  distintos  de  los  espulsados  en  1492.  En  la  misma  época 
Fernando  permitió  á  los  inquisidores  de  Aragón,  á  pesar  del 
juramento  que  tenia  hecho  de  observar  los  estatutos  de  este 
reino,  que  eulemliesen  en  el  pecado  de  usura,  cuyo  delito  ha- 
bía sido  perseguido  hasta  entonces  por  los  jueces  seculares. 
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Depositada  toda  la  confianza  del  inquisidor  general  en  el  de 
Córdoba,  esle  se  condujo  de  modo  que  su  conducta  luvo  con- 
secuencias muy  graves.  Como  á  casi  lodos  los  procesados  los 
declaraba  confitentes  dummuas,  y  consiguienlemente  los  conde- 
naba por  penitenus  fictos,  hubo  en  algunos  presos  la  mala  ocur- 
rencia de  confesar  mucho  mas  de  lo  que  había  de  verdad,  y 
entre  unos  pocos  de  ¡sual  modo  de  pensar  fraguaron  el  chisme 
de  que  habia  en  Córdoba,  llranada  y  otros  pueblos  de  Andalucía, 
sinagogas  de  judíos  en  las  casas  que  designaron:  que  concur- 
rían a  ellas  muchísimas  personas,  y  aun  frailes  y  monjas»  vinien- 
do de  Castilla  en  procesiones  para  celebrar  lieslas  judaicas  y 
predicar  sermones  con  graude  solemnidad;  progresando  Lanío, 
que  asistían  familias  españolas  de  cristianos  viejos,  las  cuales 
también  nombraron  con  el  objeto  de  envolver  á  gentes  respe- 
tables en  esta  calumnia,  pensando  que  los  efectos  serian  perdo- 
nar á  todos  y  entre  ellos  a  los  declarantes,  ó 
que  reputaban  enemigos  sijyos. 

Lucero  prendió  á  laníos,  que  la  ciudad  de  Córdoba  estuvo 
para  sublevarse  contra  la  Inquisición.  No  lo  hizo  entonces;  pero 
la  municipalidad,  el  obispo,  el  cabildo  catedral,  y  la  nobleza 
del  primer  urden,  á  cuyo  frente  se  pusieron  el  marqués  de 
Priego  y  el  conde  de  Cabra,  parientes  próximos  del  Gran  Capi- 
tán, enviaron  diputados  al  inquisidor  general  pidiendo  que  qui- 
tase de  allí  á  Lucero.  Deza  se  negó  á  ello  mieutras  no  jusliíi- 
casen  la  crueldad  que  le  imputaban. 

Noticioso  Lucero,  se  insolentó  hasta  el  estremo  de  infamar 
como  fautores  del  judaismo  á  caballeros,  señoras,  canónigos, 
frailes,  monjas  y  otras  personas  graves  de  todos  los  rangos. 

En  esto  vino  á  España  el  rey  Felipe  1,  y  lomó  las  riendas 
del  gobierno  de  Castilla  en  27  de  Junio  de  15(16:  el  obispo 
de  Córdoba,  D.  Juan  Deza.  le  informó  de  lo  que  pasaba,  y  los 
parientes  de  los  innumerables  presos  pidieron  que  sus  causas 
pasasen  á  otro  Tribunal.  Felipe  1  mandó  á  D*  Diego  Deza  re- 
tirarse á  su  arzobispado  de  Sevilla,  delegando  sus  facultades 
de  inquisidor  general  eu  D,  Diego  Ramirez  de  Guzman,  obispo 
de  Calan  ia  de  Sicilia,  rcsidenle  en  la  corte.  Luego  dispuso  quo 
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lodos  los  procesos  y  papeles  del  asuolo  fuesen  vistos  m  cl  Su- 
premo Consejo  de  Castilla»  con  asistencia  del  obispo  de  Cala- 
nia,  suspendiendo  de  olicio  al  inquisidor  Lucero  y  ministros  de 
la  Inquisición  de  Córdoba. 

Hubiera  terminado  felizmente  y  pronto  el  asunto,  sí  no  hu- 
biese muerto  Felipe  1  en  2»7  de  Setiembre  del  raísmo  año. 

Apenas  lo  supo  el  arzobispo  de  Sevilla  D.  Diego  Dexa,  re- 
vocó  la  subdelegacion  hecha  sin  voluntad  propia,  y  volvió  h 
ejercer  su  potestad  de  inquisidor  general,  desbaratando  el  plan 
formado;  bien  que  luego  la  subdelegó  por  lo  respectivo  á  las 
causas  de  recusación  en  D*  Alfonso  Suarez  de  Fuenlelsaz,  obis* 
po  en  Jaén  y  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  que  antes  ha- 
bía sido  su  coinquisidor  general,  encargándote  proceder  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Inquisición,  que  había  estado  ocioso 
6D  vida  de  Felipe. 

Vino  Fernando  V  nuevamente  á  gobernar  la  Castilla,  como 

{>adre  de  la  reina  propietaria  y  demente  Doña  Juana,  viuda  de 
^elípe,  aunque  tardo  algún  tiempo,  porque  á  la  sazón  se  halla- 
ba en  Ñapóles;  y  en  esto  tiempo  intermedio  todos  los  de  Cór- 
doba y  varios  individuos  del  Consejo  de  Castilla,  sé  declararon 
enemigos  de  Deza,  y  aun  le  llegaron  a  decir  que  él  era  Mar- 
rano, esto  es,  descendiente  de  judíos. 

El  marqués  de  Priego  conmovió  al  pueblo  de  Córdoba;  vio- 
lentó las  cárceles  de  Inquisición  en  6  de  Octubre  de  1306; 
sacó  toJos  los  presos,  que  eran  innumerables:  prendió  al  fiscal, 
al  uno  do  los  dos  secretarios,  y  á  varios  ministros  subalternos 
del  Tribunal:  y  hubiera  prendido  al  inquisidor  Lucero,  si  este 
no  hubiese  huido  á  tiempo,  en  una  muía  de  paso  largo  y  veloz: 
pero  supo  imponer  al  arzobispo  de  Sevilla  tanto  miedo,  quo 
receloso  de  morir  pronto,  renunció  el  empleo  de  inquisidor 
general,  y  se  retiró  con  mil  precauciones  á  residir  en  su  igle- 
sia; con  lo  que  se  tranquilizó  totalmente  la  ciudad  de  Cór- 
rioba. 

En  el  reinado  inquisitorial  de  este  arzobispo,  murieron  en 
las  llamas  dos  mil  (luinientas  noventa  y  dos  personas;  orhonfin- 
ia$  veintinueve  quemadas  en  efigie,  y  treinta  y  dos  mil  nueve* 
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cíenlas  cincuenta  y  dos  fueron  condenadas  á  cárcel  perpetua, 
con  confiscación  do  bienes. 

IJegado  á  España  el  Rey  gobernador,  nombró  por  inquisi- 
dor general  de  la  corona  de  Castilla  á  D.  Fr.  Francisco  Jimé- 
nez de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo:  y  para  la  de  Aragón  á 
D.  Fr.  Juan  Enguero,  obispo  do  Vich. 

Cisneros  empezó  á  ejercer  sus  funciones  cuando  la  conjura- 
ción conlra  el  Santo-Oficio  era  casi  general,  de  resultas  de  los 
acaecimientos  en  Ccirdoba;  señalándose  conlra  la  Inquisiciün 
no  solamente  los  caballeros  de  primera  nobleza  en  la  corte, 
sino  los  obispos  y  consejeros  de  Castilla;  de  manera  que  Cis- 
oeros  consideró  forzoso  proceder  con  gran  liento,  para  no  dar 
lugar  á  la  convocación  general  de  las  chirles,  que  ya  pedían  los 
españoles, 

Jiménez  de  Cisneros,  tercer  inquisidor  general,  tenia  lalonto. 
ciencia  y  justificación.  Lo  dio  bien  á  entender  en  el  espediente 
de  Córdoba,  y  en  la  protección  que  dispensó  á  muchos  literatos 
perseguidos  por  la  Inquisición;  pero  sin  embargo,  nacido  para 
grandes  empresas,  babia  recibido  de  la  naturaleza  los  grados 
de  ambición  sin  los  cuales  apenas  podria  el  mundo  tener  hé- 
roes. Esta  ambición  le  hizo  aceptar  el  empleo  de  jefe  de  un 
establecimiento  de  quien  61  babia  sido  enemigo  declarado.  Ahora 
ya  estaba  obligado  á  sostenerle  y  defenderle.  Hizo  mas;  habién- 
dosele propuesto  algunas  innovaciones  en  el  modo  de  proceder 
del  Santo-Oficio,  se  opuso  á  ellas. 

Solicitó  y  obtuvo  del  Rey  permiso  para  formar  una  junta, 
compuesta  de  veintidós  personas  de  las  mas  distinguidas  del 
reino,  para  terminar  convenientemente  los  procesos  formados 
conlra  los  habitantes  de  Córdoba.  Esta  junta  se  nombró  Can- 
gregacion  católica,  y  tuvo  su  primera  sesión  en  Burgos» 
año  loü8.  Después  de  algunos  meses  de  trabajo,  declaró  que 
en  los  testigos  examinados  por  Lucero  en  los  sucesos  de  Cór- 
doba, las  declaraciones  eran  contradictorias  y  sospechosas  de 
mala  fé.  En  su  consecuencia,  los  acusados  que  aun  estaban  en 
las  cárceles,  íueTOn  puestos  en  libertad;  su  honor  y  la  memoria 
de  los  muertos  debian  rehabilitarse»  y  las  casas  que  fueron  de- 
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molidas  se  conslruirian  á  espensas  del  lesoro.  Este  aclo  de 
juslicia,  fué  solemnemente  publicado  en  Valladolid,  con  grande 
aplauso  del  pueblo. 

Aquellos  sucesos  dieron  motivo  á  Cisneros  para  investigar 
coo  cuidado  la  conduela  de  los  inquisidores  y  ministros,  de 
donde  resultó  necesidad  de  destituir  algunos.  Supo  haber  ha- 
bida en  la  Inquisición  de  Toledo  varios  desórdenes  de  trato 
inhonesto  del  tcnienle-alcaide  con  mujeres  presas,  y  libró 
en  1S02  carta  acordada  en  el  Consejo,  conminando  coh  pena 
de  muerte  á  los  de  todas  las  inquisiciones  que  incurrieran  en 
crímenes  de  esta  especie*  La  tal  pena  no  llegó  á  ejecutarse  ja- 
mas, y  no  porque  faltasen  casos  á  que  aplicar  la  ley. 

La  división  de  España  en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón 
suministró  al  inquisidor  general  la  idea  de  cambiar  la  juris- 
dicción de  los  provinciales,  y  no  dejar  sino  un  Tribunal  en 
cada  provincia,  en  vez  de  uno  que  existia  en  cada  arzobispado. 
En  compensación  envió  inquisidores  á  Canarias  para  introducir 
allí  el  Síinto-Oflcio, 

Tomó  algunas  medidas  para  contener  la  actividad  del  Tri- 
bunal, destituyendo  un  gran  número  de  agentes  que  abusaron 
de  su  poder:  pero  la  obstinación  de  oponerse  k  las  reformas 
que  pedían  los  pueblos,  fué  causa  que  el  mal  continuase,  y  el 
número  de  las  víctimas  fuese  mayor  en  su  reinado  que  el  do 
su  predecesor.  Fernando  se  vio  obligado  á  convocar  cortes 
en  15 lo,  para  oír  las  representaciones  contra  la  Inquisición. 

Los  diputados  se  quejaron  altamente  del  abuso  que  los  in- 
quisidores hacían  de  su  autoridad,  no  solo  en  las  materias  rela- 
tivas á  la  fé»  sino  en  diferentes  puntos  opuestos  al  dogma.  Ocl 
mismo  modo  hicieron  conocer  al  Rey  que  los  inquisidores  se 
mezclaban  en  arreglar  las  contribuciones  y  aumentar  las  rega- 
lías, de  suerte  que  la  masa  de  impuestos  se  hallaba  escesi va- 
mente  disminuida  por  las  reducciones  que  aquellos  hacían  en 
I  las  listas  de  contribuyentes. 
Finalmente,  se  quejaron  de  k  astucia  de  los  inquisidores 
oslableciéndose  jueces  de  todas  las  materias  dudosas»  y  opri- 
miendo á  los  magistrados  siempre  que  estos  querían  recusar  la 
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competencia  del  Saiilo-Oficio;  por  lo  cual  pedian  que  S,  M.  hi- 
ciera observar  los  fueros»  leyes  y  costumbres  de  la  corona  de 
Anigon,  cotí  las  declaraciones  do  las  corlea,  cuya  observancia 
tenia  jurada  S.  M*»  y  mandase  á  los  inquisidores  limílar  su 
potestad  á  solo  el  conocimiento  de  las  causas  do  í(\  y  formar  y 
proseguir  estas  conforme  al  derecho  común,  con  la  publicidad 
que  tenian  las  demás  causas  crimínales,  y  mandaban  las  leyes 
y  los  fueros  de  Aragón. 

Conoció  el  Rey  la  disposición  en  que  se  hallaban  los  áni- 
mos.  y  procuró  evitar  la  necesidad  de  responder  dcliniliva- 
meule,  diciendo  que  no  se  podía  resolver  un  punto  de  tan  gran* 
de  importancia,  sin  tomar  antes  conocimiento  esacto  y  profundo 
do  los  hechos;  por  lo  cual  dijo  que  se  dedicasen  á  recoger  los 
datos  oportunos  y  tenerlos  preparados  para  las  próximas  y  fu- 
turas cortes.  Estas  se  veriGcaron  alli  mismo  el  año  lal2,  y  las 
resultas  fueron  celebrar  concordia  entre  Rey  y  reino  con  veinti- 
cinco artículos,  relativos  casi  lodos  á  limitar  h  jurisdicción  de 
los  inquisidores,  y  corlar  el  abuso  de  las  esenciones  de  cargas 
y  contribuciones. 

Nada  so  pudo  conseguir  sobre  publicidad  de  procesos,  y 
poco  sobre  confiscaciones:  aunque  por  fin  se  pactó  que  los  con- 
tratos de  ventas,  permutas  y  dotes  heclios  por  quienes  piibliea- 
mente  estaban  tenidos  en  opinión  de  católicos,  produjesen  efecto 
eficaz»  aun  cuando  posleriormenlo  hubiera  sentencia  declara- 
toria de  que  el  contratante  ya  era  hereje  al  tiempo  de  su  otorga- 
miento, si  la  herejía  estaba  oculta, 

A  poco  tiempo,  arrepentido  el  Rey  de  su  promesa  por  ins- 
tigación de  los  inquisidores,  obtuvo  del  Papa,  en  30  de  Abril 
de  1313,  relajación  del  juramento  prestado  sobre  observancia 
de  la  concordia,  con  cláusula  do  que  el  Tribunal  de  aquellos 
prosiguiera  conociendo  de  las  mismas  causas  <)uo  antes.  Los 
aragoneses  se  alarmaron  en  términos  do  sublevarse,  y  el  Rey 
se  vio  en  la  necesidad  de  renunciar  el  citado  breve,  y  aun  de 
pedir  al  Papa  que  confirmase  la  concordia,  impouiendo  cen- 
suras contra  los  infractores;  lo  cual  se  verificó  en  bula  de  ^r^  ^^  * 
Mayo  de  lold. 
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Eüire  tañías  causas  de  aquel  liemno,  algunas  hay  que  mere- 
cen menciou  particular  En  el  año  ib  11  fué  famosa  la  de  una 
mujer  conocida  con  el  diclado  de  Beata,  hija  de  un  labrador 
de  I*iedrabit<i,  obispado  de  Avila.  Educada  en  Salamanca,  so 
dedicó  tanto  á  la  oración  y  á  las  mortificaciones  del  ayuno  y 
otras,  que  exaltada  su  imaginación  por  la  debilidad,  cayó  en 
ilusión,  Decia  ver  á  Jesús  y  María,  y  liablaba  en  presencia  de 
las  gentes  como  contestando  á  proposiciones  que  suponía  escu- 
char. Vestía  el  hábito  de  üeala  ó  religiosa  de  la  orden  tercera 
de  Santo  Domingo;  se  titulaba  esposa  de  Jesucristo;  y  proce- 
diendo bajo  el  su[>ueslo  de  que  s¡em|>re  la  acompañaba  María 
Santísima,  se  detenia  llegando  á  cualquiera  puerta  estrecha,  co- 
mo para  dar  lugar  á  que  pasara  otra  pei*sona,  y  se  esplicaba 
en  términos  de  que  la  Virgen  la  instaba  pasar  delante  por  pri- 
vilegio de  esposa  de  su  hijo  Dios;  pero  que  ella  lo  resistia  por 
humildad,  diciendo  en  voz  perceptible;  Si  iü,  oh  Virgen,  no 
hubieras  parido  ¿i  Cristo,  no  hubiera  comeguido  yo  ser  su  es- 
posa:  cojrespoude  que  pase  antes  la  madre  de  mi  esposo. 

Tenia  estasis  continuos;  y  se  le  notaba  tal  rigidez  de  miem- 
bros y  nervios,  con  privación  absoluta  de  color  en  cara  y  ma- 
nos, que  parecía  no  tener  articulaciones  en  sus  dedos,  ni  movi- 
mientos en  parte  alguna  de  su  cuerpo.  Se  dijo  también  (|ue  ha- 
cia mibgrus.  El  Rey,  noticioso  de  todo,  mandó,  con  acuerdo 
del  Cardenal  inquisidor  general,  que  fuese  llevada  á  la  corlo; 
ambos  la  vieron  y  trataron;  consultaron  á  varios  teólogos  reli- 
giosos de  diferentes  inslilutos,  y  se  dividieron  las  opiniones  di- 
ciendo los  unos  ser  una  sania,  llena  de  espíritu  de  amor  de 
Dios,  y  otros  que  era  una  ilusa  poseída  de  espíritu  fanático; 
ninguno  la  imputaba  ser  hipócrita  ni  embustera.  So  comunicó 
el  sucedo  al  Sumo  Ponlilice,  quien  comisionó  á  su  nuncio  y  á 
los  ohispos  de  Vich  y  de  linrgos  para  indagar  la  verdad,  en- 
cargándoles cortar  el  escándalo  en  sus  principios,  caso  de  cono- 
cer que  allí  no  inlervenia  el  espíritu  de  Dios, 

El  Rey  y  el  inquisidor  general  de  Castilla  estaban  en  favor 
de  la  Beata,  y  la  suponían  asistida  del  espíritu  tlivino:  los  co- 
misionados del  l^apa  no  hallaron  que  reprender  en  su  conducta 
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do  palabras  y  obras,  y  dejaron  á  la  disposición  do  la  Providencia 
divina  el  momenlo  de  manifestar  si  el  espíritu  que  dominaba  en 
la  Beala  era  de  Dios  ó  del  diablo.  Los  inquisidores  la  fürmaron 
proceso  sobro  si  las  apariciones  que  contaba  y  las  palabras  que 
baja  esle  supueslo  pronunciaba,  producían  ó  no  sospecha  de  la 
herejía  de  los  iluminados;  pero  como  el  Rey  y  el  inquisidor 
general  estabaíi  en  favor  suyo,  salió  bien.  Su  opinión  quedó 
siempre  probtemulica;  los  mas  creían  que  lodo  era  debilidad 
de  imaginación  femenina,  y  entre  ellos  el  consejero  de  Indias» 
Pedro  Mártir  de  Angleria. 

La  historia  del  buen  éxito  de  aquella  embustera  ó  loca,  con- 
trasta mucho  con  la  muerte  de  fuego  de  algunos  miles  de  hom- 
bres por  haberse  negado  á  trabajar  en  sábado,  u  otra  bagatela 
semejante,  que  50  interpretaba  ser  leslimooio  de  la  herejía  ju- 
daica. 

En  Cuenca  promovieron  los  inquisidores,  el  año  lol7,  pro- 
ceso contra  la  memoria,  fama  y  bienes  de  Juan  Enriquez  de 
Medina  sobre  herejía,  no  obstante  que  en  su  enfermedad  habia 
recibido  los  sacramentos  de  confesión,  eucaristía  y  estrema- 
unciou;  y  habiéndole  declarado  hereje  impenitente  y  cristíaDO 
feto,  condenaron  su  memoria  y  fama,  mandaron  desenterrar 
sus  huesos  para  quemarlos  con  estatua  y  sambenito,  y  coofis* 
carou  sus  bienes.  Los  herederos  apelaron  al  inquisidor  geoeraL 
que  nombró  jueces  subdelegados;  estos  se  negaron  á  comuDÍci  ~ 
les  el  proceso  y  los  nombres  de  los  testigos,  y  en  su  vista 
herederos  acudieron  al  Papa,  quien  comisionó  en  8  de  Feb 
del  mismo  ano  al  Comendador  de  frailes  mercenarios  de  Faeii- 
sania,  de  Cuenca,  y  dos  canónigos,  mandando  que,  si  los  ber 
deros  alianzaLmn  no  hacer  daño  alguno  á  los  testigos,  se 
comunicara  el  proceso:  los  subdelados  se  escusaroD  de  recil  _ 
la  comisión.  Leou  X  insistió  ea  í\)  de  Mayo»  bajo  la  peoa  de 
obediencia  y  escomuníon  mayor,  encargándoles  sentenciar  coQ 
ímpaaialidad .  como  lo  hicieron»  i  favor  de  la  uiemoría  del 
difunto.  Si  una  muerte  (an  calólrca  como  la  de  Juan  Eoriquez 
M  €$ctisabi  de  que  se  procesase  al  difunto,  ros  leslí- 

üMias  de  cilelidsmo  podtaii  bilkrse  mas  kí.....^u,ú^í 
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Aun  es  mas  escandaloso  el  suceso  de  un  tal  Juan  de  Cobar- 
rubias,  natural  de  Burgos.  Habiéndole  procesado  después  de 
muerto,  se  le  absolvió;  mas  pasó  algún  üempo  y  mudados  los 
jueces,  el  fiscal  luvo  la  crueldad  de  suscilai'  nueva  demanda 
criminal  para  el  mismo  senlenciado,  abusando  del  principio  de 
que  las  sentencias  absolutorias  de  la  Inquisición  no  pasaban  á 
cosa  juzgada.  Los  interesados  acudieron  á  León  X,  y  enterado 
este  de  tan  escandalosa  persecución,  y  siendo  afecto  al  difunto 
por  haber  sido  su  condiscípulo  en  la  juventud ,  comisionó  al 
obispo  de  Burgos,  D,  Fr.  Pascual,  amigo  suyo»  para  que  hablara 
lo  conveniente  en  nombre  de  su  Santidad  al  cardenal  Cisneros, 
á  quien  ademas  escribió  diciéndole  que  ¡irocediese  con  la  cir- 
cunspección que  merecia  un  asunto  tan  estraño,  y  corlase  con 
decoro  una  instancia  renovada  después  de  haber  pasado  mu- 
chos años.  No  habiendo  esto  bastado,  se  abocó  el  Fontilice  la 
causa;  reclamó  Cisneros,  pero  sin  efecto:  después  lo  hizo  Car- 
los V  por  medio  del  embajador:  hubo  grandes  contestaciones 
de  parte  á  parte  sobre  esta  y  otras  causas  que  luego  se  ofrecie- 
ron, y  por  fin  el  Papa  la  volvió  por  breve  de  20  de  Koero 
de  152 1  al  cardenal  Adriano,  inquisidor  general,  para  que  la 
sentenciara  junlamenle  con  el  nuncio. 

De  resultas  de  estos  lances  y  otros  mas  ó  menos  chocantes, 
el  general  de  los  frailes  agustinos  acudió  al  Papa  esponiendo 
que  muchos  religiosos  subditos  suyos  lenian  origen  hebreo  ó 
mahometano»  y  que  por  esta  sola  razón,  sin  atender  k  la  buena 
conducta,  so  les  imputaba  en  conversaciones  particulares  y  uun 
en  sermones  públicos  la  herejía;  y  los  inquisidores,  abusando 
de  la  difamación,  les  hablan  formado  proceso  de  fe;  lo  cual  no 
era  justo,  porque  los  prelados  domésticos  reglares  celaban  mu- 
cho este  punlu  y  sabían  la  pureza  de  los  dogmas  de  sus  alum- 
nos. León  X  espidió  en  líí  de  Mayo  del  propio  ano  un  breve 
mandando  á  los  inquisidores,  bajo  la  pena  de  obediencia  y  es- 
comunion  mayor  lala,  que  inmediatamenle,  sin  escusa  ni  pre- 
leslo  alguno  entregasen  al  vicario  general  de  los  frailes  agus- 
tinos lotlüs  los  procesos  furmados  y  papeles  que  hubiese  conlra 
frailes  y  monjas  do  af]uel  instituto,  sin  reservarse  aliruno;  cn- 
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cargando  á  los  arzobispos  y  obispos  de  España  favorecer  efi- 
cazmente á  los  frailes  ód  eslo  punto  contra  los  ioquisi* 
dores. 

Este  favor  extraordinario  dio  con  el  tiempo  á  los  otros  ins- 
titutos reglares  ocasión  do  envidia  y  deseo  eficaz  do  no  ser  me* 
nos  privilegiados  de  la  Sede  apostólica,  tanto  por  su  firmeza 
en  hi  fé  y  celo  de  la  pureza  de  la  religión .  cuanto  por  méritos 
contraidos  con  el  romano  Pontífice.  Algunos  lo  consiguieron; 
pero  esta  misma  círcunslaneia  proporcionó  á  los  in({uisidüres 
medios  de  conseguir  su  abrogación  general 

En  tanto  que  las  C(3rles  do  Aragón  lucliaban  con  la  Inquisi- 
ción y  el  Key,  los  cristianos  nuevos  de  Castilla  ofrecieron  á 
Femando  una  suma  de  seiscientos  mil  ducados  de  oro,  para 
gastos  de  la  guerra  (]ue  preparaba  al  rey  de  Navarra,  su  so- 
brino, si  daba  una  ley  mandando  la  publicidad  en  los  procesos 
de  loquisicion,  Fernando  pensó  acceder;  pero  Cisnerós,  que  lle- 
gó á  saberlo,  le  dio  una  gran  cantidad  de  dinero,  aunque  menor 
que  la  ofrecida  por  los  caslcllanos,  é  impidió  la  reforma  di- 
ciendo: que  si  esta  se  verifícase,  no  se  hallaria  quien  fuese  de- 
lator m  testigo,  lo  cual  reduodaria  en  daño  de  la  religión.  El 
Rey  dejó  las  cosas  en  el  estado  que  se  hallaban. 

Muerto  el  rey  Fernando  y  encontrándose  el  sucesor  Carlos  V 
en  Bruselas,  año  1517,  los  mismos  cristianos  nuevos  ofrecieron 
con  igual  condición  ochocientos  mil  escudos  de  oro  para  los 
gíislos  del  nuevo  monarca  en  su  viaje  á  España.  El  Emperador 
consultó  colegios,  universidades  y  personas  sabias  de  España 
y  Flandes:  todos  respondieron  ser  conformo  á  derecho  natural, 
divino  y  humano,  la  comunicación  de  los  nombres  y  declara- 
ciones íntegras  de  los  testigos  en  plenario.  El  cardenal  lo  supo, 
y  envió  d¡|)utados  y  escribió  al  Uey  para  lo  contrario;  le  relirió 
lo  sucedido  en  tiempo  de  su  abuelo  1).  Fernando,  cuidando  de 
ocultarle  lo  mas  importante,  cual  era  (}iie  había  el  coni|)rado 
con  su  dinero  la  negativa  de  la  pretensión  de  los  cristianos 
nuevos;  atribuyendo  a  la  fuei^za  de  la  razón  y  al  convencí 
miento  que  de  ella  supuso  en  el  rey  Fernando  ^  ^ 
sido  efecto  de  la  sagacidad  propia,  contando    t 


1..I. 
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casos  particulares  de  venganzas  y  odios.  Carlos  V  dejó  síu  re* 
solver  el  asunlo  hasla  venir  á  España. 

De  este  modo  el  cardenal  Cisneros,  que  fué  imo  do  Iüs  mas 
decididos  por  la  reforma  de  InquisicioD,  siendo  solo  arzobispo, 
llegó  á  ser  el  mayor  defensor  de  los  abusos  que  cometían  los 
linquisidores,  cuando  él  fué  inquisidor  generaL  Murió  el  8  de 
noviembre  de  1517,  y  durante  los  once  anos  de  su  ministerio 
inquisiloriaU  fueron  quemados  eo  persona  ires  mil  (juinientos 
setenta  y  cwaíro  iudividuos  de  ambos  sexos;  mil  doscientos  Ireínta 
y  dos  en  efigie,  y  cuarenta  y  ocho  mil  cincuenta  y  nmve  con- 
denados á  cárcel  {>erpétua  y  couUscacion  de  bienes. 


Procedimiento  de  los  inquisidores  con  los  moriscos. 


N, 


UNCi  estuvo  la  Inquisición  de  España  mas  próxima  del  estado 
de  inexistencia  ó  nulidad,  que  siendo  inquisidor  general,  suce- 
sor de  Cisneros,  el  cardenal  Adriano,  obispo  de  Torlosa,  en  los 
primeros  anos  del  reinado  de  Carlos  Y.  Este  monarca  vino  á 
España  decidido  a  abolir  aquel  Tribunal,  ó  por  lo  menos  á 
orjranizar  sus  procedimientos.  Su  ayo.  Guillermo  de  Oov.  y  Juan 
Selvagio,  su  canciller  mayor,  le  babiau  becbo  formar  esta 
opinión. 
Queriendo  aprovecharse  de  este  momento  favorable,  las  cer- 
do Castilla,  las  de  Aragón  y  las  de  Cataluña  se  reunieron 
á  principios  del  ano  1518,  para  pedir  al  Rey  la  reforma  quo 
la  justicia  reclamaba.  Cada  uno  de  los  congresos  formó  un  pro- 
veció de  ordenanzas  arreglando  la  planta  del  Tribunal  de  la 
inquisición,  y  la  edad,  calidad  y  sueldos  de  los  jueces  y  minis- 
tros suballernos,  y  la  forma  de  proceder. 

El  contenido  do  tales  ordenanzas,  en  resumen  era:  Que  no 
&e  babia  de  inquirir  de  oücio  contra  nadie^  ni  hacer  ú  los  tes* 
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proceso  de  una  persona  preguntas  generales  para  que 
declarasen  de  olra. 

Que  á  lodo  delator  se  examinase  con  las  reglas  de  critica 
allí  designabas,  para  conocer  el  móvil  de  la  delaciou  y  el  apre- 
cio que  se  merecía. 

Que  no  se  diese  aulo  de  prisión  sin  asistencia  del  ordinario 
y  consultores,  habiendo  hecho  antes  los  raísníos  las  preguntas 
y  reconvenciones  necesarias  á  cada  testigo  ya  examinado. 

QüO  la  cárcel  fuese  honesta  y  cómoda,  de  suerte  que  fuera 
custodia  y  no  pena,  pudiendo  allí  ser  los  presos  visitados  por 
sus  parientes,  amigos,  interesados  y  procuradores* 

Que  se  les  dejase  elegir  abogado  y  procurador  á  su  gusto, 
y  que  se  les  pusiese  pronto  la  acusación,  espresando  el  tiempo 
y  lugar  en  que  los  testigos  dijesen  haberse  comelido  el  delito, 
para  poder  venir  en  conocimiento. 

Que  si  los  reos  quisieren  se  les  diese  copia  de  la  informa- 
ción, se  hiciese  sin  ocultar  los  nombres  de  los  testigos;  y  tam- 
bién se  les  diese  traslado  del  inlerrogalorio  ilel  liscaL 

Que  recibidas  las  pruebas,  se  comunicasen  íntegramente  sin 
ocultar  nada;  pues  en  aquel  tiempo  no  haliia  [lersonas  tan  pode- 
rosas  que  pudieran  infundir  miedo  á  los  testigos,  escepluando 
el  caso  de  que  fuese  procesado  algún  duque,  marqués,  conde, 
obispo  ú  otro  gran  prelado.  Si  hubiera  tal  caso,  la  ocultación 
de  tos  nombres  se  proveyese  por  auto  en  que  el  juez  jurase 
creer  en  Dios  y  en  conciencia  ser  de  necesidad  el  evitar  por 
esto  medio  el  peligro  do  muerte  de  los  testigos;  y  que  aun  así, 
el  aulo  fuese  apelable. 

Que  si  hubiere  caso  de  tormento,  se  diese  moderado  y  no  se 
inventasen  modos  crueles  como  hasta  entonces  había  sucedido. 
Que  se  diese  una  sola  \ez,  y  esto  fuese  por  causa  propia,  y 
jamas  porque  un  reo  declarase  de  otro  procesado;  y  solo  en 
los  casos  y  á  las  personas  que  mandaba  el  tlereclio. 

Que  las  sentencias  definitivas»  y  aun  interloeutorias  fuesen 
apelables  en  arabos  efectos;  y  al  lionqío  de  ver  las  causas  para 
definitiva,  corícurríesen  los  acusados  y  sus  defensoresjeyéüdose 
todo  el  proceso  en  su  presencia. 


I 
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Que  si  entOEces  no  había  pruebas  del  delito,  se  absolviese 
al  acusado  y  no  le  casligasen,  diciendo  que  habia  sospecha  con- 
tra él  Si  el  preso  quisiere  corapurgarse,  le  dejasen  libertad  de 
buscar  testigos  y  hablar  con  ellos  á  solas,  sin  ser  obstáculo  la 
circunstancia  de  descender  de  judíos* 

Qüo  se  pudieran  lachar  los  testigos;  y  si  alguno  del  fiscal 
fuere  falso,  sufriese  la  pena  del  tahon,  conforme  á  la  ley  que 
los  Reyes  católicos  habían  hecho  al  principio  de  su  reinado. 

Que  después  de  reconciliado  un  reo,  no  pudiera  ser  preso 

^BÍ  mortificado  á  Ululo  de  cosas  no  confesadas:  pues  debía  su- 

]>onerse  olvido.  Ninguno  podría  ser  incomodado  ni  preso  por 

presunción  de  herejía,  fundada  en  haber  sido  educado  entre 

judíos  ó  herejes. 

Que  se  quitasen  los  sambenitos  de  las  iglesias,  y  nadie  los 
llevase  por  las  calles,  y  cesasen  las  cárceles  perpetuas,  porque 
allí  se  morían  de  hambre  los  presos  y  no  servían  á  Dios, 

Que  se  anulasen  los  estatutos  modernos  de  frailes  y  monjas, 

3ue  prohibían  admitir  en  sus  comunidades  los  descendientes 
e  cristianos  nuevos;  pues  Dios  no  distingue  de  generaciones» 
y  aquellos  eran  contra  todo  derecho  divino  y  humano. 

Que  cuando  se  verificase  la  prisión  de  alguna  persona,  se 
formase  inventario  de  sus  bienes;  pero  no  embargarlos,  y  me- 
nos venderlos.  Debían  dejárseles  usar  de  ellos  para  su  manu- 
tención, la  de  su  mujer  é  hijos,  y  los  gastos  de  la  defensa. 
Cuando  alguno  fuere  condenado,  sus  hijos  heredasen  los  bienes, 
conforme  á  las  leyes  de  las  Partidas. 

Que  á  nadie  se  hiciese  merced  de  bienes  antes  de  ser  con- 
fiscados; pues  en  caso  contrario,  los  agraciados  eran  agentes 
para  que  hubiese  condenas  y  conlíscaciones. 
,,Que  en  lodo  so  guardase  generalmente  la  forma  y  orden  do 
cánones  y  derecho  común  canónico,  así  en  el  proceder  co- 
en  el  sentenciar,  sin  haber  respetos  á  oíros  estilos  ni  cos- 
tumbres ó  instrucciones  que  hasta  allí  se  hubiesen  guardado. 

Que  el  Rey  obtuviese  del  Papa  una  bula  en  que  su  Santidad 

mandnso  observar  todo  lo  dicho;  y  mientras  la  bula  llegase, 

I  mandase  El  á  los  inquisidores  hacerlo  así  en  los  negocios  pen- 
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dientes  y  los  que  ocurriesen  desde  aquella  fecha,  porque  lado 
era  conforme  á  derecho. 

El  Emperador  prometió  solemnemente  maudar  ejecutar  aquel 
nuevo  código;  pero  en  el  momcnlo  decisivo,  Selvagio  murió, 
y  el  inquisidor  Adriano  cambió  lolalmente  las  disposiciones  del 
íley,  haciendo  de  él  un  fanático  por  la  Inquisiciou,  Sin  embargo, 
no  atreviéndose  Cuilos  V  cá  negar  abiertamente  á  los  aragoneses 
y  catalanes  aquella  reforma,  que  ya  se  había  compromclido  h 
concederles,  respondió  que  su  voluntad  era  hacer  respetar  los 
privilegios  y  costumbres  do  estas  provincias,  declarando  que 
debían  atenerse  á  los  sagrados  cánones  y  decretos  de  la  Sede 
apostólica. 

Esta  respuesta  hizo  creer  á  los  aragoneses  que  el  Rey  con^ 
cedia  lo  que  habian  pedido,  como  parecian  indicarlo  las  espre- 
siones; pues  mandando  el  Rey  observar  los  sagrados  cánones. 
creyeron  que  esto  era  decir  que  los  procesos  fuesen  conforme 
á  ellos,  según  el  estilo  de  los  demás  tribunales  eclesiásticos,  y 
no  fijaron  la  atención  en  que  la  respuesta  del  Key  mandaba 
también  guardar  las  ordenanzas  y  bulas  pontificias;  con  lo  cual 
se  desvanecía  el  concepto  de  la  publicidad  de  los  procesos,  y 
quedaban  las  cosas  en  el  estado  mismo  que  antes  de  las  corles, 
si  el  Papa,  en  uso  de  la  otra  cláusula  de  la  propia  resolución 
real,  no  hacia  interpretaciones  y  declaraciones  favorables  al 
objeto. 

En  consecuencia  de  la  favorable  interpretación  que  dieron  á 
las  palabras  del  monarca  los  aragoneses,  resolvieron  en  aquellas 
mismas  corles  hacerle  un  donativo  voluntario,  conocido  con  el 
nombre  de  sisas,  porque  se  sacaba  en  los  pueblos  disminuyendo 
una  parte  del  peso  ó  medida  de  cosas  de  comer  y  beber,  y  co* 
brando  al  vendedor  el  precio  de  la  porción  sisada  al  com- 
prador. 

Aquel  contrato  fui!  enviado  á  Roma  para  la  aprobación  del 
Papa,  Al  mismo  tiempo  los  inquisidores  empezaron  sus  intrigas 
en  aquella  corte  y  la  del  Rey,  consiguiendo  retardar  mas  de 
dos  años  la  bula  de  couflrraacion.  En  este  intervalo,  el  Sanlo- 
Oflcio  de  Zaragoza  puso  en  prisiones  al  secretario  del  congreso 
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de  AragoD,  á  preleslo  de  que  é\  había  redaclado  el  acia  enviada 
á  Roma,  de  moílo  que  hiciese  obligatorias  las  promesas  que  el 
Rey  anunciaba  no  haber  hecho  sino  condicionales. 

Semejante  alentado  contra  la  representación  nacional  indis- 
puso á  los  aragoneses  contra  Carlos  V  que  lo  permitió,  y  la  di- 
putación permanente  creyó  necesario  convocar  nuevas  cortes. 
El  Rey.  informado,  ordenó  la  disolución  de  la  asamblea;  pero 
esta  respondió  que  los  Reyes  de  Aragón  no  lenian  derecho  para 
una  medida  tan  violenta;  y  en  represalias  decretó  que  no  se 
pagase  al  Rey  contribución  alguna  mientras  aquel  no  accediese 
á  sus  justas  reclaraarioaes. 

Entonces  Carlos  V  escribió  al  Papa  quejándose  de  la  false- 
dad del  secretario  de  las  corles,  y  pidiendo  á  su  Santidad  que 
no  librase  la  bula  de  cooCrmacion  por  aquel  testimonio  ^  di- 
ciendo entre  otras  palabras: 

«Nos  tenemos  acordado  por  cosa  de  este  mundo  no  consentir 
ni  dar  lugar  i  que  el  Saulo-Oficio  de  la  Inquisición  reciba 
quiebra  ni  diminución  alguna;  pues  así  nos  lo  dejó  encomen- 
dado en  su  testamento  el  Rey  católico  mi  señor,  (que  en  gloria 
sea)  atribuyendo  por  él  á  Dios  nuestro  Señor  lodas  las  victorias 
y  prósperos  fines  que  tuvo  en  las  cosas  que  comenzó  y  vimos 
cada  dia  por  la  es|>eriencia  ser  necesarias;  y  el  nombre  y  título 
que  traemos  de  católico,  nos  obliga  á  ello.» 

La  diputación  del  reino  de  Aragón  escribió  al  Rey  aseguran- 
do la  legalidad  del  secretario  y  protestando  contra  la  calumnia 
inventada  contra  este  por  los  inquisidores;  recordando  al  mo- 
narca lo  prometido  y  jurado;  la  necesidad  de  pedir  al  Papa  la 
confirmación,  y  suplicando  la  libertad  del  secretario.  La  res- 
puesta del  Rey  fué: 

-  Debéis  pensar  que  por  ningún  interese  propio  no  habernos 
de  olvidar  nuestra  ánima  6  conciencia;  y  sed  ciertos  que  antes 
acordaríamos  perder  parte  do  nuestros  reinos  y  estados,  que 
permitiésemos  facerse  cosa  en  ellos  contra  el  honor  de  Dios 
nuestro  Señor,  y  en  desautorizamienlo  del  dicho  Santo-Oíicio*  • 

León  X  esLiba  muy  mal  con  la  Inquisición,  por  la  resis- 
tencia que  Labia  hecho  á  ciertos  breves;  y  posponiendo  lodos 
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los  respetos  al  rey  Carlos,  se  determiaó  á  reformarla  sujelindo» 
la  á  todas  las  disposiciones  y  práclicas  del  derecho  camun. 

El  lley  escribió  á  su  lio»  arzobispo  de  Zaragoza,  que  tratase  i 
de  composición  con  los  diputados;  pero  al  mismo  tiempo  envió 
á  Roma  en  posta  un  comisionado  para  pedir  la  revocación  de 
los  breves  que  el  Papa  enviaba  con  el  objeto  dicho. 

Los  aragoneses  por  de  pronto  se  allanaron  á  pagar  el  dona- 
tivo si  se  daba  libertad  al  secretario  del  congreso,  para  que 
no  se  dijese  negarlo  por  mezquindad;  pero  en  cuanto  al  punto 
principal  no  admitían  propuestas  algunas  conlrarias  4  la  pro- 
mesa jurada  por  el  Hey. 

Este  dio  á  su  embajador  una  instrucción  de  lo  que  debía 
decir  al  l'apa.  tratando  de  lo  sucedido  en  las  cortes  de  Castilla; 
ocultándole  lo  principal  y  afirmando  que  desde  que  el  cardenal 
Adriano  era  iníiuisidor  general  no  liabia  motivo  detiueja,  siendo 
así  que  pendían  muchísimas  en  Roma.  Le  encargaba  contra- 
decir la  espedicion  de  breves  para  quitar  los  sambenitos  de  las 
iglesias  y  mandar  que  nadie  lo  llevara  en  las  calles,  afirmando 
que  se  habían  ofrecido  a  su  abuelo  D.  Fernando  trescientos 
mil  ducados  de  oro  solo  porque  consintiera  esto,  y  se  habia 
negado.  Que  en  el  año  anterior  1518.  se  había  murmurado 
de  su  Santidad  por  haber  librado  breve  para  que  el  sambenito 
de  uno  de  los  homiciílas  del  iuquisidor  Arbués  se  quiLase  de 
las  cercanías  de  su  sepultura,  que  se  hallaba  con  los  de  otros 
culpados;  que  el  ejecutor  del  breve  murió  á  pocos  dias,  y  las 
gentes  decían  haber  sido  castigo  de  Dios. 

Viendo  el  Papa  con  cuánto  empeño  tomaba  el  Rey  el  negocio, 
hizo  lo  que  siempre  habia  hecho  la  Curia  romana,  esto  es,  con- 
fundir la  verdad  y  enredar  el  asunto. 

Dirigió  al  cardenal  Adriano  un  breve  en  que,  sin  afirmar 
8Í  estaban  ó  no  librados  los  breves  cuya  revocación  se  le  pedia, 
manifestaba  que  nunca  habia  tenido  inlencíon  do  hacer  nove- 
dad perpetua  en  el  gobierno  de  la  Inquisición  española,  sin  el 
consentimiento  del  Rey;  pero  sabiendo  ahora  que  la  voluntad 
de  su  Majestad  era  no  pi^rmilir  novedades,  la  corte  de  Roma 
prometía  no  hacerlas,  con  tal  que  los  inquisidores  españoles  no 
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prosiguieran  rebelándose  ingratos  é  insolentes  contra  la  silla 
apostólica,  y  anadia:  «Sobre  la  reforma  de  la  Inquisición  y  cas- 
tigo de  los  delitos  de  algunos  ministros,  (de  cuya  avaricia  é 
iniqíiidad  llegan  á  Nos  todos  los  dias  y  de  todas  partes  quejas) 
habíamos  comenzado  á  proveer»  porque  no  podíamos  dejar  de 
defender  la  causa  de  Dios  omnipoleote,  que  parecía  estar  per- 
judicada con  la  inratnia  de  los  tales,  y  estábamos  obligados  á 
mirar  por  nuestro  honor  y  el  de  esta  santa  Sede,  cuya  autori- 
dad ellos  estimaban  en  poco  la^  mas  veces,  con  cierto  género 
nuevo  de  insolencia,^ 

Enseguida  añadió,  como  para  tranquilizar  su  conciencia: 
*Para  que  esta  Inquisición  sea  gobernada  conforme  á  justicia 
y  verdadera  piedad,  y  no  conviertan  el  derecho  en  injuria,  ni 
el  celo  en  codicia  tus  ministros,  (de  quienes  debe  tu  bondad 
precaverse  á  fin  de  no  ser  engañado  cuando  les  des  crédito) 
imponemos  á  lu  circunspección,  gravando  tu  conciencia,  el  car- 
go de  que  atiendas  y  adviertas,  con  cuanta  diligencia  pudieres, 
á  que  tus  jueces  y  subdelegados  no  se  muevan  á  juzgar  y  sen* 
lenciar  las  causas  de  los  hombres  relativas  á  la  fé.  por  odioso 
ansia  de  rapiñas,  mas  que  por  verdad  y  justicia;  pues  de  las 
maldades  y  dcÜtos  que  cometieren,  eres  responsable  á  Dios  y 
al  mundo,  una  vez  que  por  tu  voluntad  y  nuestra  autoridad 
tomaste  á  tu  cargo  el  gobierno  de  la  Inquisición.  Y  por  cuanto 
la  infamia  de  la  iniquidad  de  tus  subdelegados  redunda  en  grao 
deshonor  do  la  nación  y  en  alguna  nota  de  su  óptimo  Rey  y 
de  tu  circunspección,  será  propio  de  lu  prudencia  no  solo  el 
querer  agradar  á  Dios,  sino  también  el  procurar  la  buena  fama 
y  opinión  entre  los  hombres  y  lu  honor,  y  el  de  tu  Rey,  que 
alguna  vez  padece  por  causa  de  las  subdelegados,  - 

El  Inquisidor  general  á  quien  se  suponía  un  carácter  dulce, 
no  era  sino  un  hombre  débil,  que,  concediendo  á  los  inquisidores 
toda  su  con(ianza,  aprobaba  cuanto  ariucllos  hacían.  Esta  con- 
iiauza  hizo  ([uc  el  número  de  sus  víctimas  aumentase  de  un 
modo  espantoso:  en  menos  de  cinco  años.  Adriano  permitía  que 
fuesen  quemados  en  persona,  dieziseis  mil  ciento  veinte  |>er- 
sonas,  y  cinca  mil  cienía  sesenta  en  efigie.  A  pesar  de  esta 
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OMdDcla  fué  elegido  papa,  muerto  León  1,  en  9  de  Enero 
de  1521 

Al  mismo  tiempo  se  verificó  en  el  reino  de  Valencia  la  guer- 
ra civil  de  la  Gertfiania,  semcjanli?  á  la  de  las  Cofmtntiade 
de  Castilla,  Como  los  moriscos  tuvieron  en  ella  una  parle  tan" 
acliva,  resohió  el  Rey  aplicar  el  edicto  de  1502,  que.  á  causa 
de  las  reclamaciones  de  las  cortes  v  señores  priQcí|»ales,  no 
había  leoido  efecto  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Paraj 
ellu  pidió  al  papa  relajación  del  juramento  prestado  en  Zaragozajl 
y  aunque  aquel  le  dijo  quesería  escandaloso  concederla,  instado 
de  nue%o,  la  concedió  en  12  de  Marzo  de  lo2i*  Una  real  or- 
den de  ÍS2o  mandó  á  lodos  los  moros  do  ValeiTcia  y  Aragón 
dejar  el  terreno  en  un  corlo  espacio  de  tiempo;  de  modo  (jue 
muy  pronto  quedaron  despoblaoas  mas  de  quince  mil  casas. 

Rebelados  tos  de  Valencia,  se  hicieron  fuertes  en  los  pueblos 
de  la  Sierra  de  Esjiadan»  donde  dieron  mucho  que  hacer  at 
ejército  real  por  algún  tiempo;  y  no  se  sujetaron  hasta  después 
de  prometerles  que  la  Inquisición  no  les  perseguiría  por  mo 
livos  leves;  que  se  les  daban  diez  años  para  mudar^de  tra^ 
y  lengua,  y  que  no  pagarían  mas  impuestos  que  los  crislianos:^ 
Con  estas  condiciones  se  bautizaron  la  mayor'  parte;  mas  }>oco 
ó  nada  se  obserTarun  por  parte  del  Santo-Üfrcio.  pues  el  ver- 
dadero objeto  de  esta  oferta  era  observar  a  bs  moriscos  mas 
fácilmente  y  de  cerca  por  los  espías  de  la  Inquisición,  cuyos 
ministras  sugirieron  la  idea,  [lorque  disminuyendo  ya  mucho 
el  «úincro  de  las  víctimas  de  judaizantes,  ansiaban  súpbr  la  falla 
con  los  moriscos.  En  prueba  de  que  no  era  luinianidad,  ni  en- 
traba  tan  apreciable  cualidad  en  el  fomidahle  Tribunal,  véasd 
aquí,  entre  muchos  casos,  uno  del  año  anterior  á  la  promul- 
gación de  aquel  decreto. 

A  8  de  Diciembre  de  1528,  una  tal  Catalina,  criada  de  Pe- 
dro Fernandez,  delató  á  cierto  morisco  nombrado  Juan,  de  oficio 
calderero,  vecino  de  Benavente.  natural  de  Segovia,  de  edad  de 
seíenla  y  tres  años.  En  la  delación  dijo:  quebácia  1310.  esto  es, 
dieziocho  años  antes,  habia  vivido  por  espacio  de  un  año  y  ció- 
eo  semanas  eo  la  misma  casa  que  el  delatado,  juntamente  con  Pe- 
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dro,  Luid  y  Beálríz  de  Meilifta,  hijos,  y  otro  Pedro,  yerno  del  mis* 
nio  Juau;  en  cuyo  tknipo  noló  que  ni  i\  ni  sus  hijos  comíáti  jamás 
tocjni).  ni  bebían  vino,  y  se  lavaban  los  pies  y  la?  piernas  hasla 
ía  milad  del  cuerpo  eíi  los  sábados  y  domíneos,  lo  cual  era 
eeremortía  de  moros;  previniendo  íjue  sulo  habia  tisto  eslo  al 
dicho  Juan,  y  n«  á  sus  hijos,  porque  estos  se  cerraban  en  un 
cuarto»  diciendo  que  se  iban  á  lavar. 

Sin  olra  información  ni  prueba,  los  inquisidores  de  Valladolid 
mandaron  en  7  de  Setiembre  de  lo2!l,  se  presentase  perso- 
nalmente á  su  disposición  en  el  Tribunal  el  Venerable  anciano. 
Le  hicieron  las  progtiiitas  generales  en  los  dias  24  y  25  do 
dicho  meSj  y  declaró  haberse  bautizado  el  año  1502  de  la  es- 
pulsion  general,  y  no  acordarse  de  haber  hecho  después,  ni  sa- 
bido que  ülro  hiciese,  cosa  ninguna  de  la  seda  de  Mahomn. 

El  íiscal  formó,  dia  28,  su  acusación;  en  coya  vista,  Juan 
respondió  ser  cierto  no  liaber  comido  tocino  ni  bebido  vino, 
porque  no  le  gustaba  lo  uno  ni  lo  olro,  tal  vez  porque  cuando 
se  baulizó  ya  tenia  43  años  de  edad,  y  no  quiso  comenzar  á 
comer  lo  uno  ni  beber  lo  otro  después  de  una  costumbre  do 
tanto  tiempo;  que  también  era  cierto  haberse  lavado  lodos  los 
sábados  por  la  noche  y  los  domingos  por  la  mañana,  pues  eslo 
era  forzoso  en  su  oficio  de  calderero;  pero  que  cualquiera  que 
hubiera  dado  mal  sentido  á  tales  cosas,  tenia  sin  duda  loluntad 
dañada. 

Los  inquisidores  recibieron  la  causa  h  prueba;  en  el  dia  f30 
le  dieron  publicación  de  lo  que  resultaba,  que  solo  era  la  de- 
lación, y  respondió  lo  mismo  que  dus  dias  antes.  Presentó  in- 
terrogatorio de  cinco  preguntas  útiles;  dos  de  ellas  dirigidas  á 
[írobar  su  catolicismo,  y  tres  tachando  á  varios  personas,  enire 
as  cuales  una  fué  la  delatora,  de  oficio  lavandera,  contra  la 
que  articulaba  que,  de  resullas  de  una  riña  verbal,  so  habia 
hecho  enemiga  suya  pública,  y  en  8u  eonj^ecuencia  él  no  le 
daba  ya  sus  ropas  a  lavar,  ademas  de  lo  cual  era  mujer  de  mala 
fama,  y  tenida  por  embustera.  Designó  los  nombres  de  varias 
personas  para  testigos;  pero  los  inquisidores  omitieron  examinar 
á  las  designadas  para  la  tacha  de  la  delatora,  porque  los  nom*- 
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brados  eran  cristianos  nuevos,  y  sus  declaracioües  no  podían 
tener  validez  en  el  Tribunal 

Ed  1."*  de  Octubre  se  le  concedió  licencia  para  ir  á  Benaven- 
te,  cuya  villa  y  Ires  leguas  alrededor  le  señalaron  por  cárcel. 
Probo  muchas  obras  cotilinuadas  y  habituales  de  católico  con 
seis  lesligos,  pero  nada  en  cuanto  á  la  lacha,  por  no  haberse  in- 
terrogado á  los  que  designó. 

En  1()  de  Marzo  de  1^30,  se  decretó  que  Juan  fuese  con- 
minado con  tormento,  y  la  conmir»¡icion  fuese  práclica,  de  ma- 
nera que  se  le  llevase  á  la  cueva  subterránea,  nombrada  el  ca- 
labozo del  lormenlo;  si  confesaba  herejía,  se  volviese  á  ver  el 
proceso,  y  si  permanecia  negativo,  se  le  pusiera  penitencia  pe- 
cuniaria leve. 

Nombrábase  calabozo  del  tormenlo  un  subterráneo  en  la 
casa  de  Inquisición,  al  cual  se  bajaba  por  una  infinidad  de  es- 
caleras. El  profundo  silencio  que  reinaba  en  aquella  estancia, 
y  el  aparato  espantoso  de  los  instrumentos  del  suplicio,  débil- 
mente  distinguidos  á  la  escasa  luz  de  dos  velas,  debían  nece- 
sariamente aterrar  al  infeliz  paciente.  Hallábanse  allí  los  inqui- 
sidores sentados  á  una  me.^a  cul^erta  con  un  paño  negro,  so- 
bre la  que  había  un  crucílijo.  las  dos  velas  y  un  reloj  de  arena 
para  marcar  el  tiempo  que  había  de  sufrir  la  lortuia  el  reo. 
Apenas  entraba  este  en  aquella  estancia,  los  verdugos,  vestidos 
de  un  ropage  largo  negro  y  la  cabeza  cubierta  con  un  capuchón 
de  la  misma  lela,  que  solo  descubría  los  ojos,  le  cogían  y  des- 
pojaban de  las  ropas  hasta  ponerle  sin  camisa.  En  esta  situa- 
ción, los  inquisidores  le  extiortaban  á  que  confesase  su  crimen; 
si  persistía  en  negar,  ordenaban  que  se  le  aplicase  el  lormenlo 
del  modo  y  por  el  tiempo  que  juzgaban  conveniente,  para  cuyo 
efecto  presenciaba  la  ejecución  el  médico  del  Tribunal,  el  cual 
debia  avisar  si  llegaba  el  momento  en  que  continuado,  el  pa- 
ciente tocaba  al  ultimo  grado  de  su  existencia;  en  cuyo  caso 
se  suspendía  hasta  que  hubiese  cobrado  nuevas  fuerzas. 

En  el  citado  año  se  mandó  venir  nuevamente  á  la  cárcel  del 
Tribunal  al  dicho  Juan,  y  en  31  de  Agosto,  se  le  conminó  basta 
el  bárbaro  eslremo  de  ponerlo  en  carnes  y  atarlo  á  la  escalera 
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en  que  se  colocabati  los  que  habían  de  ser  atormentados.  El 
respetable  anciano  de  setenta  y  tres  años  permaneció  firme  di- 
ciendo: ^ue  si  DO  menlia  por  falta  de  fuerzas  para  Sufrir,  no 
podía  confesar  lo  que  do  habla  (tasado. 

Se  le  soltó  y  condujo  á  la  cárcel;  después  se  le  sacó  en  auto 

fmblico  de  fe  á  18  de  Diciembre  de  15aO,  con  una  candela  en 
a  mano,  y  se  le  intimó  alli  sentencia  por  la  cual  se  le  absolvía 
la  instancia;  pero  se  le  condenaba  eo  cuatro  ducados  para  gas- 
tos del  Sanlo-Oficio,  por  la  sospecha  con  que  se  hallaba 
notado. 

En  aquella  época  tuvo  lugar  otra  causa  muy  notable ,  cual 
fué  la  del  famoso  Preceptor  de  Torralba,  sentenciado  en  6  de 
Marzo  de  lo3i.  La  verdad  de  todos  los  hechos  maravillosos 
de  su  historia  estriba  en  la  única  |>rueba  de  su  propia  confe- 
sión, y  declaraciones  de  los  testigos  á  quienes  había  hecho 
creer  todo  su  embuste. 

El  doctor  Eugenio  Torralba,  nació  en  la  ciudad  de  Cuenca, 
y  declaró  en  su  proceso  que  siendo  de  edad  de  quince  años, 
pasó  á  Roma  donde  sirvió  de  paje  á  D.  Francisco  Soderini» 
obispo  íle  Volterra,  y  luego  canlenal ,  creado  en  31  de  Majo 
de  1503.  En  aquella  capital  esludió  fdosofía  y  medicina  con 'el 
médico  Cipiou  y  los  maestros  Mariana,  AvaDselo  y  Manquera, 
con  los  cuales  tuvo  posteriormente,  siendo  ya  médico,  muchas 
contiendas  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  pues  sostenían  como 
dogma  de  física  la  mortaliilad ,  con  razones  tan  fuertes,  que 
aunque  Torralba  no  arrancó  de  su  corazón  la  religión  apren- 
dida en  su  infancia,  quedó  en  el  estado  de  pirronista,  dudando 
de  todo. 

Era  ya  médico  hacia  el  año  1501 ,  y  se  unió  en  amistad 
íntima  con  el  maestro  Alfonso,  vecino  de  Roma,  que  habiendo 
sido  judío,  habia  dejado  la  religión  de  Moisés  por  la  de  Maho- 
ma,  después  esta  por  la  cristiana,  y  últimamenle  esta  por  la 
natural  Alfonso  le  decia  que  Jesús  habia  sido  puro  hombre  y 
DO  Dios,  lo  que  sostenía  en  muchos  argumentos,  destruyendo 
por  consecuencia  los  artículos  de  fó  que  estriban  sobre  efde  la 
divinidad :  y  aunque  Torralba  tampoco  tuvo  fuerzas  para  des- 


prenderse  de  la  fé  recibida  de  sus  padres,  quedó  también  pir* 
ron  isla,  dudoso  de  cuál  seria  el  verdadero. 

Uno  de  los  amigos  adquiridos  en  Roma,  fuó  cierto  fraile  do- 
minico que  se  nombraba  Fr,  Pedro,  y  esle  le  dijo  un  día  que 
lenia  por  servidor  im  ángel  bueno,  cspírilu  de  iuk^ligeucia.  cayo 
nombre  era  Zequüt;  tan  poderoso  en  saber  cosa^  ocultas  y  fu- 
turas»  <|ue  uo  cubia  m  ponderaciones;  pero  de  condición  tan 
particular,  que  Ujos  do  querer  paito  para  comunicar  sus  noti- 
cias» lo  aborrecía,  diciendo  que  quería  ser  libre  y  servir  por 
amistad  al  bondire  que  pusiera  en  él  su  confianza,  y  baria  esto 
con  libertad  plena  de  revelar  ó  no  los  secretos;  porque  si  ne- 
gándose 4  ello  con  leson,  le  quisieían  porfiar  con  imporluni- 
Hades,  se  retiraría  de  la  sociedad  del  hombre  a  que  se  hallase 
agregado  y  no  volvería  mas  á  ella.  Habicjido  Fr,  Pedro  pregun- 
tado a  Torralba  si  le  acomodaría  tomar  á  Zcquiel  por  amij^o  y 
servidor,  pues  le  suplicaría  á  este  la  condescendencia  mediante 
la  amistad,  Torralba  manifestó  que  tendría  gran  gusto. 

Luego  se  dejó  ver  Zequiel  en  figura  de  un  joven  blanco  y 
rubio  con  vestido  encarnado  y  sobretodo  negro ,  y  dijo  a  Tor- 
ralba: Yo  seré  luyo  mientrm  vims,  y  te  seguiré  á  donde  (fuma 
(jue  vaya$.  En  consecuencia  de  la  cual  promesa,  se  le  dejaba 
ver  en  los  novilunios»  cuadrantes  de  luna,  pleniluriios,  y  otros 
días  que  le  acomodaba,  en  el  Irage  indicado;  alguna*  veces  en 
el  de  peregrino .  y  otras  en  el  de  ermitaño.  No  bablaba  jamas 
Zequiel  contra  la  religión  cristiana,  ni  le  babia  inducido  á  error 
alguno  ni  á  obras  malas;  antes  bien  le  reprendía  alguna  ve^  de 
haber  pecado,  y  asistía  con  él  al  templo  para  el  santo  sacriiicio 
do  la  misa;  por  loílo  lo  cual  crcia  Torralba  que  Zequiel  era 
ángel  bueno,  pues  si  fuera  malo  se  conducíria  de  olro  modo. 
Zequiel  hablaba  siempre  á  Torralba  en  latín  ó  en  italiano;  y 
aunque  babia  estado  con  él  en  España»  Francia  y  Turquía,  no 
usaba  estos  idiomas. 

Declaró  que  proseguía  haciéndole  visitas  enlonqes  mismo  en 
la  cárcel  del  Santo-Oücio,  pero  pocas  veces,  y  no  le  revelaba 
secreto  alguno;  por  lo  que  Torralba  deseaba  que  se  le  retírase, 
supuesto  que  solo  servía  pava  agítarie  su  imagiuucion  y  quitarle 
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el  sueño;  do  obslaiUe  lo  cual  aun  do  había  podido  lograr  que 
dejase  de  venir  ni  que  cesase  de  hablar  cosas  que  ya  le  ittco- 
modaban. 

Tonaiba  vino  á  España  hacia  lo02,  y  después  de  algún 
tiempo  auduvo  loJa  la  Italia,  volviendo  á  lijar  su  damiciHo  en 
Roma,  coa  el  favor  del  caidenal  de  Yollorra»  y  consiguió  cré- 
ditos de  bueu  médico  y  tratar  con'  amislail  á  varios  carde* 
nales.  Dijo  que  babioudo  leido  unos  libros  de  quiromancia, 
quiso  estudiarla  por  principios,  y  llegó  á  entenderla;  de  manera 
que  algunas  personas  le  buscaban  para  que  vaticinase  cosas  fu- 
turas por  las  rayas  de  ks  manos.  Que  Zequici  enseñó  á  Torralba 
la  virtud  oculta  de  muchas  yerbas  y  plantas  para  curar  ciertas 
enfermedades;  y  habiéndolas  usado  Torralba  cod  éxito  fehz  y 
recihidü  el  dinero  que  lo  dabao  por  estas  curaciones,  le  rejiren- 
dia  Zequiel  diciendo,  que  no  debía  recibirlo,  pues  no  le  había 
costado  estudio  ni  ti  abajo  el  anlídulo. 

Habiendo  estado  Torralba  triste  algunas  veces  por  falla  de 
dinero,  le  dijo  Zequiel  un  dia:  ¿Por  (¡ué  cslits  irisle  aunque  no 
tenifos  iHtwro?  Y  se  hallo  después  con  seis  ducados  en  la  cama. 
repitiéndose  luego  lo  mismo  en  varias  ocasiones ,  por  lo  cual 
crojó  Torralba  que  lo  ponía  Zequiel,  aunque  preguntado,  se 
retiraba  sin  responder. 

El  mismo  espíritu  le  hizo  un  gran  número  de  anuncios  polí- 
ticos: por  ejemplo,  estando  en  España  de  nuevo,  en  el  año  1310. 
y  siguiendo  la  corle  del  rey  Fernando  el  calólico,  lo  dijo  Ze- 
ipííel  que  pronto  recibii  ia  este  monarca  una  noticia  desagra- 
dable; cuya  especie  comunicó  Torralba  luego  al  cardenal  Jimé- 
nez de  Cisneros,  y  al  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  con  efecto,  en  aquel  mismo  dia  Irajo  un  correo  la  no* 
licia  de  haber  muerto  en  África  D*  García  de  Toledo,  hijo  del 
duque  de  Alba,  en  la  desgraciada  espedicion  contra  los  Moros* 

El  mismo  Jiménez  de  Cisneros,  de  resultas  de  haber  oido 
que  el  cardenal  Volterra  babia  conseguido  que  se  dejara  ver 
el  ángel  Zequiel,  quiso  lo  mismo  y  adquirir  conocimiento  esacto 
de  la  naturaleza  y  calidades  del  espíritu;  |>or  lo  que»  deseando 
Torralba  complacerle »  suplicó  mucho  á  Zequiel  se  dejase  ver 
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••Í/Í4;  }  f;0  uhitWAf)  ¡Miáo  Torra!:  a  '.^r  á  ¿u  amLio  en  aqn^i 
4i4,  V  btjy^idol^  4i  UifíMi<[fj,  >Ur.'%D  j  La;tia  salido,  y  5e  bailó 
>íij  í;4/J4»f:r  íufrfi  de  K'/f/ia  b-<íio  lroz«>s. 

%^]fjí<;l  zt:Mu:\6  liahi¿  de  teo^T  un  fio  desa?tro50  el  carJenal 
di;  S^na;  j  pa*,<idoí!  li^rrapos  rrüjri'í  ajusliciaJo  pur  orden  dd 
(lapa  \j.hn  X,  ai.o  l-ilT.  (Camilo  Iiuíini^  riatiiral  de  Nápo'.es, 
afrfi(ro  de  Toíralhn,  enc-.rgó  á  e-le  rogará  Zcjuiel  que  rebelase 
al(íun  ruedio  de  ganar  en  ^1  juego  i  (jue  tenia  grande  aCcion: 
V  íiadiendo  conde^endído  Ton  alba,  le  dictó  Zequiel  una  céda- 
fa,  en^efiándole  ciertos  caraeléres  estraños  con  que  Labia  de 
evTÍbir,  al;o  parecidos  á  las  letras  .M,  Q  y  L,  y  la  die^e  á  Ca- 
milo; la  tomó  este,  y  ganó  cien  ducados:  Zr^quiel  dijo  que  no 
jugara  en  el  «^iguif'nte  cuarto  de  la  luna,  porque  perdería. 

Torralba,  regresado  á  Itoma  en  lliüJ,  deseó  mucho  ver  á 
Toman  de  Iteeara,  íntimo  amigo  suyo  que  se  hallaba  en  Venecía, 
y  nolícioKO  Zef]uiel  le  condujo  allí,  dando  la  vuelta  con  tal  bre- 
vedad, que  no  le  erliaron  do  menos  en  Roma  las  personas  de 
Hu  continuo  trato.  \i\  cardonal  de  Sta.  Cruz,  D.  Bcrnardino  de 
(larvajal,  dijo  í  Torralba  por  los  años  de  1516,  que  fuese  á 
paKur  una  noche  con  el  doctor  Morales,  su  médico,  en  casa  de 
una  española  nombrada  la  Rosales,  porque  deseaba  saber  lo 
que  hubiese  do  cierto  en  orden  a  lo  que  decia  ella  de  que  todas 
las  nocdies  so  le  aparecía  un  fantasma  en  figura  de  hombre. 
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^^  muerlo  á  puñaladas;  y  aunque  el  doctor  Morales  había  pasado 
allí  una  noche  y  no  vislo  nada  cuando  la  fíosales  gritaba  estarle 
viendo,  esperaba  instruirse  mas  por  medio  de  Torralba. 

Concurrieron  ambos,  y  á  cosa  de  la  una  de  la  noche  griló 
la  mujer,  según  costumbre :  Morales  nada  vio,  y  Torralba  ob- 
servó la  Gj;ura  de  un  hombre  como  muerto,  y  otro  fantasma 
detras  que  parecía  mujer;  le  preguntó  con  valor:  ¿(¡ué  buscas 
a/}ut?  El  fantasma  respondió:  un  tesoro,  y  desapaieció.  Rogado 
Zequiel  á  descifrar  el  enigma,  dijo  que  había  de  veras  enter- 
rado en  la  casa  un  hombre  muerto  á  puñaladas. 

Que  habiéndose  verificado  en  España  la  muerte  del  Rey 
católico,  anunció  Zequiel  ¿Torralba  (|ue  su  patria  tendi'ia  guer- 
ras civiles;  Torralba  lo  dijo  al  cardenal  VoUerra  y  al  duque  de 
Béjar,  residente  por  entonces  en  Roma;  este  lo  escribió  al  car- 
denal Jiménez  de  Cisneros,  goliernador  del  reino,  y  no  tardó 
mucho  á  veriflcarse  la  guerra  de  Comunidades, 

Estando  ya  en  Barcelona  Eugenio  de  Torralba,  vio  en  casa 
del  canónigo  Juan  García  un  libro  de  quiromancia,  y  en  él 
unas  ñolas  de  cierto  modo  de  panar  en  el  juego.  D.  Diego  de 
Zúñiga  quiso  que  se  las  enseñase;  Eugenio  copió  los  caracteres 
y  previno  que  deberla  escribirlos  Zúñiga  por  si  mismo  en  una 
cédula  con  sangre  de  murc¡é!ap:o  en  dia  de  miércoles,  dedicado 
á  Mercurio,  y  tenerla  en  su  jioder  cuando  jugase.  Ilabiemlo  di- 
cho la  señora  de  la  casa  de  íu  alojamiento  haber  oido  alirniar 
que  había  en  ella  un  tesoro  escondido,  y  manifestado  Zúñiga 
deseos  fuertes  de  saber  si  era  cierto,  Ze(|uiel,  rogado  por  Tor- 
ralba, respondió  que  lo  habia;  pero  que  no  habia  llegado  el 
tiempo  de  su  descubrimiento,  á  causa  de  haber  también  dos 
espíritus  encantados  por  los  moros  y  de  ser  esto  grande  obs- 
táculo. 

Estando  en  Valladolid.  año  de  1520,  dijo  el  doctor  Eugenio 
á  D.  Diego  quo  quena  volverse  á  Roma,  porque  tenia  propor- 
ción de  hacer  el  viaje  brevemente,  cabalgando  en  una  caña  por 
los  aires  y  guiado  por  una  nube  de  fuego;  y  con  efecto,  regresó 
á  Roma,  donde  el  cardenal  de  Volterra  y  el  prior  del  urden 
de  S.  Juan  le  rogaron  les  cediera  su  espíritu  familiar:  Torralba 
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lo  propuso  á  Zeqaiel,  y  aun  se  lo  rogó  con  grandes  jnsUucias; 
pero  üo  consiguió 


la  condesceoiiencia. 


Después,  en  el  año  de  1525,  le  dijo  su  kn^ú  que  baria  bien 
en  volver  á  Espaói.  poniue  I  •  s^r  médico  de  la  üiíapla 

Doña  Leonor,  reina  viuda  de  1  ..,..^«;,  después  reinado  Francia 
con  Francisco  L  El  doctor  couiunícó  la  especie  al  duque  de 
Béjar,  y  á  D.  Fsleban  iManuel  Merino,  arzobispo  de  Barí,  que 
luego  fué  cardenal^  y  estos  señores  le  proporcionaron  con  su 
influjo  la  gracia  que  con  efecto  logró  en  el  ano  inmediaio. 

Hallándose  en  Vaüadolíd  á  principios  de  Abril  de  lo 27, 
Zequiel  anunció  que  la  eai|M?ratriz  pariria  varón:  el  doctor 
Eugenio  lo  dijo  á  ü.  Diego  de  Zúñíga,  y  á  su  hermano  D*  Fedro, 
que  residían  allí  con  la  corte;  y  con  efecto  la  emperatriz  dio  á 
luz,  en  el  dia  22  de  aquel  mes,  al  príncipe  Felipe, 

LUimamenle,  que  Zequiel  comunicó  á  Torralba  en  ;i  de  Mayo 
do  aquel  mismo  año,  que  á  la  mañana  si^^uicnlc  seria  lomada 
la  ciudad  de  Roma  por  las  tropas  imperiales;  y  deseando  el 
doctor  presenciar  un  suceso  tan  grande  del  pueblo  que  miraba 
como  segunda  patria  suya,  rogó  al  ángel  que  lo  condujese  á 
tiempo  de  consej^uirlo.  lii^te  condescendió,  j  ambos  salieron  de 
Yailadolid  paseándose  á  las  once  de  la  noche:  á  poca  distancia 
de  la  ciudad  dio  Zeijuiel  un  palo  lleno  de  nudos  4  Torralba,  y 
le  dijo;  Cierra  los  ojos:  no  kngas  miedo:  ten  eso  en  la  mano  y 
no  te  resultará  mal  alguno. 

Cuando  Ilogó  el  caso  de  abrirlos,  creyó  estar  lau  cerca  del 
mar  que  podía  tocar  sus  aguas,  y  metido  en  una  nube  muy 
oscura,  quo  pronlo  se  iluminó  hasta  el  oslremo  de  recelar  que- 
marse Torralba,  lo  cual  observó  Zequiel,  y  le  dijo:  No  temas, 
hesita  fiera.  Vueltos  a  cerrar  los  ojos  y  pasado  alguo  poco  de 
tiempo  creyó  estar  en  tierra;  Zequiel  le  mandó  descubrirse  y 
le  preguntó  si  conocía  donde  se  hallaba. 

El  doctor  observó  los  objetos,  y  conoció  estar  en  Roma;  res- 
pondió que  en  la  torre  de  Nona,  y  sonó  entonces  el  reloj  del 
castillo  de  San  Angelo,  dando  las  cinco  horas  de  la  noche,  es 
decir  las  doce  del  estilo  español;  de  manera  que  se  habia  hecho 
el  viaje  en  una  sola  hora.  Paseó  Torralba  con  Zequiel  las  calles 
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de  Roma,  y  vio  después  saquear  sus  casas;  enlró  en  la  del 
obispo  Lopjs,  lutlesco  de  nacíou,  que  vivía  en  la  Torre  de  Sania 
Ginia;  vio  morir  al  condestable  de  Francia,  Carlos  de  Uorbon; 
la  reclusión  del  Tapa  eu  el  castillo  de  San  Angelo^  con  lodo  lo 
demás  de  aquel  terrible  día;  y  volvió  á  Valladoliü  en  bora  y 
media,  dondo  se  despidió  Zequiel  diciendo:  Desde  ahora  ya 
deberás  creer  cuanto  yo  ie  digo. 

Comunicó  las  noticias  el  doctor;  y  como  luego  se  vieron 
confirmadas  en  la  corte,  y  el  suceso  era  de  lal  naturale7.a.  se 
hallaba  en  todas  parles  Torralha  (médico  del  almirante  de  Cas- 
tilla por  entonces)  considerado  como  un  grande  y  verdadero 
nigromántico»  brujo»  hechicero  y  mago. 

Estas  voces  ocasionaron  la  delación  que  produjo  su  prisión 
en  Cuenca  en  principios  del  año  inmediato  de  11)28.  Como  este 
hombre  salió  al  aulo  general  público  de  fé  del  dia  6  de  Marzo 
de  i 531,  después  de  mas  de  tres  años  de  cárcel,  y  se  leyó  el 
estrado  de  su  proceso,  conforme  á  la  coslunibre,  mereció  al 

tiúblico  español  mas  atención  esta  causa,  que  lodas  las  de  lodos 
os  tribunales  del  reino,  en  los  aulos  de  íé  de  aquel  año. 

Era  coDsiguieiite  formarse  muchas  relaciones,  enviarlas  á  la 
corte,  y  babor  tanta  variedad  entre  las  unas  y  las  otras,  cuanU 
en  las  orejas  y  los  entendimientos  do  los  oyentes,  A  esto  y  á 
las  Ucencias  poéticas  se  atribuyen  algunas  especies  que  añadió 
ó  alteró  Luis  Zapata  en  el  poema  de  Carlos  pmoso,  treinta 
años  después  del  suceso,  j  las  que  ochenta  después  contó  Cer- 
vantes en  la  persona  de  D-  Quijote;  pero  las  narraciones  de 
ambos  debicrati  corregirse  por  la  del  proceso,  de  cuya  forma- 
ción parece  justo  dar  )a  noticia. 

El  delator  fué  D.  Diego  de  Zúñiga,  su  amigo,  que  después 
de  haber  sido  tan  mala  cabeza  como  el  doctor  Eugeuío,  vino  k 
parar  (como  muchos  de  su  rango)  en  fanático  y  supersticioso. 
Hacían  tales  gentes  confesión  general  con  un  fraile  misionero 
apostólico,  tan  destituido  de  crítica  como  D-  Diego  Zuñida;  cou- 
taban  hasta  las  cosas  mas  pequeñas  de  su  vida,  y  sacnlicaban 
las  vidas,  honras  y  haciendas  de  sus  próximos  parientes  y  ami- 
gps  á  lo  que  llamaban  ley  de  Dm,  como  si  su  divina  Majestad 


—  210  — 
no  hubiera  dicho;  Misericordia  quiero  y  no  sacrificio  eii  com- 
paración suya. 

Era  ya  general  en  España  la  fama  de  las  brujerías  de  Tor- 
ralba,  porouc  este  loco  liabia  hecho  las  mas  eficaces  diligencias 
para  ello,  jacláiidose  públicainenle  de  tener  por  asistente  suyo 
un  ángel  familiar,  nombrado  Zequiel.  La  prueba  de  susjaclan- 
cias  fue  completa:  y  si  él  no  hubiera  mentido  lanío,  por  necios 
caprichüs  ó  locuras  perniciosas,  es  claro  y  evidente  que,  siendo 
verdaderas  sus  relaciones,  había  materia  de  inquisición  en  el 
sistema  español  Atendido  este,  fueron  justos  los  inquisidores 
de  Cuenca  en  el  decreto  de  prisión* 

El  doctor  confesó  desde  luego  lodo  lo  relativo  al  ángel  Zc* 
quiel  y  sus  efectos,  creyendo  (y  así  fué  al  principio),  que  solo 
se  tralaria  de  estos  asuntos,  pero  nada  respeclivo  á  las  disputas 
y  dudas  sobre  la  inmortalidad  del  alma,  y  divinidad  de  Jesu- 
cristo; hasta  que  la  causa  presentó  distinto  estado.  Cuando 
creyeron  los  jueces  tener  el  de  sentencia,  se  juntaron  para  la 
conferencia  do  votos,  y  hubo  discordia;  por  lo  cual  remitieron 
el  proceso  al  Consejo  de  la  Suprema,  que  decreto  en  í  de 
Diciembre  de  1528  su  devolución,  mandando  dar  tormento 
al  doctor  Eugenio  Torralba,  cnanlo  la  calidad  y  edad  de  su  per- 
sona sufriese,  para  que  declarase  cuál  habia  sido  la  intención 
con  que  recibió  y  ronservó  el  espíritu  Zequiel;  si  conocía  de 
veras  que  era  un  espíritu  malo,  como  algún  testigo  dijo  haberle 
sido  manifestado;  si  hubo  pacto  para  recibirlo;  cuál  fué:  cómo 
se  verificó  el  recibimiento;  si  entonces  ó  después  usó  de  con- 
juros para  invocarle:  hecho  todo  lo  cual  volviese  el  proceso  á 
votarse. 

Sufrió  Torralba  el  tormento,  que  no  merecía  como  mal  con- 
filenle,  sino  como  gran  embustero  y  loco,  cuyo  concepto  de- 
bieron darle;  incurrió  en  bastantes  contradicciones  en  ocho  dis- 
tintas declaraciones,  como  acontece  á  los  que  mienten  mucho 
en  diferentes  tiempos  y  circunstancias.  Habia  estado  siempre 
consiguiente  en  decir  que  su  familiar  era  espíritu  bueno;  pero 
ahora  declaró  en  el  tormento  que  ya  lo  tenia  por  malo,  puesto 
que  lo  miraba  como  origen  de  su  actual  desgracia. 
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Se  le  preguntó  si  el  espíritu  le  había  vaticinado  que  seria 
preso  por  el  Santo-Oficio;  respondió  que  bastante  le  había  di- 
cho si  él  hiciera  caso,  pues  le  tenia  prevenido  que  no  volviese 
á  Cuenca,  porque  le  iria  mal  En  lo  demás  contestó  no  haber 
intervenido  nunca  pacto  ni  otra  cosa  que  lo  ya  referido. 

Los  inquisidores  creyeron  los  hechos  con  lados  por  el  doctor 
Torralba;  v  [íabiéndole  tomado  nueva  declaración  en  6  de 
Marzo  de  1529,  detuvieron  un  año  el  curso  de  la  causa  por 
compasión,  deseando  que  tan  fanfioso  oigromáotico  se  convir- 
tiera y  confesara  los  pactos  y  hechizos  que  siempre  negó. 

Sobreviüo  un  tesligo  que  dio  alguna  noticia  de  las  opiniones 
antiguas  sobre  inmortalidad  del  alma  y  divinidad  de  Jesucristo; 
en  cuyo  motivo  dedaró  el  doctor  en  20  de  linero  de  1530.  lo 
que  ya  ha  sido  referido,  y  acabó  de  esplicarlo  en  28  de  Enero 
do  1031*  Informado  el  Coosejo  de  la  Suprema,  encargó  bus- 
car personas  sáfnas  y  timoratas,  que  procurasen  convertir  al 
rea,  y  persuadirle  abamhmse  de  corazón  la  nigromancia,  y 
cuantos  pactos  tenia,  confesando  estos  y  lodos  los  hechizos,  para 
descargo  de  su  conciencia. 

Le  predicaron  mucho  Francisco  Antonio  Barragan,  prior  del 
convento  de  dominicos  de  Cuenca,  y  Diego  Manrique,  canónigo 
de  la  catedral  Respondía  el  doctor  estar  muy  arrepentido  de 
lodas  sus  culpas:  pero  que  no  podía  confesar  pactos  ni  hechizos, 
ponjue  jamas  habían  intervenido .  ni  desprenderse  de  la  vista 
del  ángel  ZequieU  porgue  no  era  arbitro  para  impedirle  que 
viniese;  y  que  solo  podía  prometer  no  llamarte  nunca,  no  de* 
8ear  que  viniese  y  no  condescender  k  propuestas  algunas  que 
le  indicase. 

Los  inquisidores  de  Cuenca  tuvieron  la  sandez  de  interrogar 
á  Torralba  qué  decía  su  familiar  Zequiel  acerca  de  las  personas 

Í  doctrinas  de  Martin  Lulero  y  de  Desiderio  Erasmo.  El  doctor 
ugenio,  que  sabia  durmiendo  mas  que  aquellos  despiertos, 
respondió  que  Zequiel  reprobaba  á  los  dos,  con  la  diferencia 
de  que  calilicaba  á  Lutero  de  muy  mal  hombre,  y  á  Erasmo  de 
muy  astuto  para  gobernarse,  aunque  los  dos  se  comunicaban 
cartas,  por  lo  que  dejó  contentos  a  los  inquisidores. 
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En  fin,  sentenciaron  estos  la  causa  en  6  de  Marzo  de  lo31, 
condennndü  al  doctor  Etigenio  Torfalba  (faera  do  lo  general 
de  las  abjuraciones),  á  penitencia  de  cárcel  y  sanibenilo,  por 
el  tiempo  de  la  volunlaa  dol  ¡nt|uisídor  general:  no  hablar  ni 
comunicar  con  el  ángel  Zequiel,  ni  Jar  oidos  á  lo  que  le  dijese 
de  propio  movimienlo,  ¡lorque  asi  lo  convenía  para  el  bien  da 
su  alma  y  seguridad  de  su  conciencia. 

El  cardenal  inquisidor  general  Manrique,  le  dispensó  luego 
la  petnlencia,  diciendo  ser  con  atención  á  su  arrepentimiento, 
y  á  lo  sufrido  en  la  cárcel  por  espacio  de  cualro  años  de  pri- 
sión; pero  en  realidatl  fué  porque  el  alrairanle  de  Castilla.  Don 
Fadrique  Enriques,  su  próximo  pariente  y  amigo,  suplicó  á 
favor  de  sa  médico»  que  aun  volvió  á  serlo  durante  algún 
tiempo. 

Este  es  el  proceso  del  famoso  doctor  Torralba:  en  el  cual 
no  se  sabe  do  qué  admirarse  mas.  si  de  la  credulidad,  igno- 
rancia y  falla  de  crítica  de  los  inquisidores  y  consejeros,  ó  de 
la  temeridad  del  reo  en  el  empeño  de  hacer  creer  sus  cuentos 
como  sucesos  verdaderos,  aun  á  costa  de  mas  de  tres  años  de 
prisión  y  del  lormenlo  de  los  garrotes,  el  cual  no  le  escusó  del 
sonrojo  que  qaeria  evitar  en  ía  sentencia,  con  sostener  que  no 
habia  intervenido  pacto  alguno, 

Entiémlase  lo  que  era  el  tormento  de  los  garrotes.  Puesto 
desnudo  el  infeliz  reo,  como  se  acostumbraba  para  todos  los 
tormentos,  se  le  daban  vueltas  con  una  cuerda  fuerte  por  cada 
una  de  las  piernas  ó  los  bracos,  hasla  ocho  ó  nueve  vueltas. 
Entre  la  carne  y  la  cuerda  se  pasaba  un  palo  hasla  la  mitad 
de  su  largo,  y  cogiéndolo  los  verdugos  por  los  dos  eslremos, 
empezaban  á  darle  vuclUis,  retorciéndose  de  este  modo  la  cuerda, 
que  á  caíla  vuelta  se  huiidia  en  las  carnes,  llegando  á  veces  á 
penetrar  hasla  el  hueso.  A  cada  vuelta  exhortaban  los  inquisi- 
dores al  acusado  que  confesase,  y  persistiendo  en  negar,  se 
repetían  las  vueltas  hasla  el  número  de  diez  y  algunas  ve- 
ces mas. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  los  cristianos  nuevos  de  origen  israe 
lita,  que  al  principio  del  ministerio  del  quinto  inquisidor  gene 
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ral  habian  creído  llegado  el  tiempo  de  mejorar  la  forma  de  go- 
bieroo  del  Santo-Oficio,  sufrieron  una  suerte  tan  amarga  como 
con  sus  aiílecesoms. 

En  la  época  del  inquisiJor  general  Manrique,  la  historia  nos 
ofrece  muchas  víctimas  ilustres,  por  solo  la  sospecha  de  haber 
abrazado  la  doctrina  de  Lulero.  Tal  fué  el  venerable  Juan  de 
Avila,  llamado  el  Anósíol  de  Amlah/cia,  á  causa  de  su  vida 
ejemplar  y  sus  granues  obras  de  caridad. 

Estas  mismas  virtudes  fueron  causa  de  que  ciertos  frailes 
envidiosos  del  crédito  de  Juan,  procurasen  su  ruina.  Delataron 
á  la  Inquisición  diversas  proposiciones  como  luteranas  y  sos- 
pechosas de  serlo;  y  los  inquisidores  de  Sevilla  pusieron  á  Juan 
de  Avila  preso  en  las  cárceles  secretas,  año  15;] 4,  sin  consultar 
el  auto  con  el  Consejo  de  la  Suprema,  ni  con  el  ordinario  dio- 
cesano; porque  lodos  los  inquisidores  provinciales  de  España 
huyeron  siempre  do  eso,  con  desprecio  de  las  conslituciones 
de  la  Inquisición»  de  varias  reales  órdenes,  y  del  Consejo  de 
la  Suprema.  Bien  que  este  aprobaba  lácitamente  aquella  des- 
obediencia. 

El  inquisidor  general  Manrique  sintió  infinito  el  suceso  de 
Juan,  porque  le  eslimaba  en  sumo  grado  y  le  tenia  por  varón 
muy  jui^lificado.  Esla  fué  la  fortuna  de  Avda:  pues  el  jefe  del 
Santo-Oficio  cotilribuyó  á  que  se  conociera  la  calumnia,  de  modo 
que  Avila  fuese  abi^iuello  y  saliera  de  las  cárceles  sin  tacha.  Si 
el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición  hubiera  sido  publico  y 
w  diesen  á  conocer  los  delatores,  no  hubiesen  sido  tan  frecuen- 
tes las  calumnias. 

Sufrieron  también  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  dos  hom» 
bres  célelires  eu  la  hií^loria  literaria  de  España,  Juan  de  Vergara 
y  Bernardino  de  Tabar,  su  hermano.  Presos  por  orden  del  Tri* 
bunal  de  Tolalo,  no  salieron  del  calabozo  hasta  haberse  some- 
tido á  hacer  abjuración  de  leri  de  la  herejía  luterana,  recibir 
la  absolución  ad  cautelam  y  sufrir  algunas  penitencias. 

Juan  de  Vergara  era  canónigo  de  Toledo,  y  habia  sido  se- 


cretario del  cardenal  Jiménez  <*^ 
el  arzobispado,  D.  Alfouso 
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iadCnpcíones  coa  que  se  iluslró  la  sillería  del  coro  de  la  cate- 
dral Su  grande  ilustración  eu  las  lenguas  hebrea  y  griega  le 
ocasionó  la  desgracia;  pues  bastaba  decir  que  había  equivoca- 
ciüu  ei)  la  biblia  vulgala  latina,  para  ser  perseguido  por  los  en* 
vidiosos  frailes  puraraeole  latinos  y  escolásticos. 

Igualmente  los  inquisidores  hicieron  prender  al  confesor  del 
rey»  Alfonso  Virues.  benedictino  muy  versado  en  las  lenguas 
oneutales  y  autor  de  muchas  obras,  Carlos  V  le  escuchaba  con f 
tanto  placer,  que  le  llevó  consigo  en  sus  viajes  á  Alemania. 
Sospechoso  del  luteranismo»  Vi  mes  fué  preso  en  las  cárceles  j 
secretas  del  Santo-Oficio  de  Sevilla.  El  Emperador  lo  sintió  in»! 
finito,  y  no  dudando  que  el  inquisidor  general  había  formado 
alguna  intriga  contra  él,  desterró  á  Manrique,  obligándole  á 
residir  en  su  arzobispado  de  Sevilla;  y  ademas  hizo  que  el 
Consejo  de  la  Suprema  circulase  una  carta  orden,  para  que, 
habiendo  información  sumaria  recibida  contra  una  persona  reli- 
giosa, cuya  resultancia  fuese  capaz  de  producir  auto  de  pri- 
sión, suspendierao  los  inquisidores  el  decretarla;  librasen  al 
Consejo  copia  íntegra  y  Oel,  y  esperasen  las  órdenes  que  eo  su 
vista  se  les  comunicasen.  Esto  hizo  que  los  inquisidores  no  se 
atreviesen  después  tanto  como  antes  á  decretar  prisión  sin  tener, 
á  lo  menos,  semi-plena  prueba,  ¡Sensible  es,  por  cierto,  que 
aquella  disposición  solo  se  liniilase  á  las  personas  eclesiásticas; 
como  si  los  padres  de  familia  no  fuesen  tan  dignos  de  conmi- 
seración como  aquellas. 

A  pesar  de  la  firmeza  del  Emperador,  Virues  padeció  en  la 
prisión  cuatro  años;  y  seria  de  admirar  que  Carlos  V  conociendo 
por  este  hecho  la  naturaleza  de  la  Inquisición,  continuase  pro- 
tejiéndola,  si  no  se  supiera  su  aborrecimiento  á  los  sectarios 
de  Lulero*  Sin  embargo,  tanto  se  incomodó  él  Emperador  coa 
la  prisión  de  Virues,  y  otros  casos  acaecidos  entonces,  que 
quitó  al  Santo-Oficio,  en  1535,  la  jurisdicción  real;  y  no  se  la 
restituyó  hasta  pasados  diez  años. 

Entre  estas  causas  distingüese  una  terminada  el  ano  1527, 
cuyo  proceso  acaba  de  dar  á  conocer  el  Tribunal  de  aquel 
tiempo. 


Diego  Vallejo,  vecino  del  lugar  de  Palacios  de  Meneses,  tier- 
ra de  Campos,  presa  en  la  Itiquisicioii  de  Valladolid  por  blas- 
femias» declaró  enlre  otras  cosas,  día  24  de  Abril  de  1526, 
que  dos  meses  antes,  disputando  en  presencia  suya  y  de  Don 
Fernando  Ramirez,  su  suegro,  el  médico  Alfonso  García  con 
otro  médico  nombrado  Juan  de  Salas,  sobre  asuntos  de  me- 
dicina, quiso  García  proltar  su  intento  con  la  autoridad  de  cier- 
tos escritores;  y  respondiendo  Salas  que  los  citados  autores  ha- 
bían faltado  á  la  verdad,  replicó  García  diciendo,  que  su  opinión 
se  conOrmaba  igualmente  con  lo  que  habían  escrito  los  evan- 
gelistas; y  dijo  Salas  entonces:  También  mintieron  esos  coma 
hs  oíros, 

Fernando  Ramírez,  suegro  del  delator,  y  así  mismo  preso 
en  la  Inquisición  por  sospecha  de  judaismo,  fué  interrogado 
aquel  propio  dia,  y  dijo  lo  que  su  yerno;  pero  añadió  que,  ha- 
biéndose retirado  de  la  dispula  Salas,  volvió  al  sitio  después 
de  pasadas  dos  horas,  y  contando  el  suceso  anterior,  dijo:  ¡Mire 
Vuestra  Merced  i¡ué  necedad  he  dicho! 

Acabadas  las  causas  de  Ramírez  y  de  Vallejo  en  dicho  año, 
se  formó  proceso  separado  contra  el  médico  Juan  de  Salas, 
comenzándolo  con  copia  de  lo  que  habían  declarado  yerno  y 
suegro;  y  sin  mas  diligencias,  los  inquisidores  por  sí  solos,  sin 
el  ordinario  diocesano,  sin  consultores,  sin  califlcadores,  y  sin 
dar  parle  al  Consejo  de  la  Suprema,  decretaron,  eu  14  de  Fe- 
brero do  1527,  la  prisión  del  médico  Juan  de  Salas;  la  que  se 
verificó  al  tercer  dia*  Se  le  dieron  tres  audiencias  de  amonesta^ 
ctones  en  los  días  20,  23  y  2S. 

Le  acusó  el  liscal  en  el  20,  y  respondió  negativo  en  el  28: 
en  8  de  Marzo  le  manifestaron  las  declaraciones  de  los  dos  an- 
tes dichos,  ocultando  nombre,  tiempo,  lugar  y  circunstancias 
capaces  de  influir  al  conocimiento  de  las  personas  que  las  hu- 
biesen dado;  y  respondió  no  ser  cierto  el  suceso  como  se  con- 
taba. Estando  en  inacción  el  proceso,  compareció  el  otro  mó- 
dico Alfonso  García,  en  14  do  Abril,  y  declaró  (jue,  hablando 
con  Juan  de  Salas  sobre  los  evangelistas,  había  dicho  Salas  que 
alüunos  evangelistas  mintierm. 
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Preguntado  por  el  inquisidor  si  alguno  habia  reprendido  á 
Salas,  dijo  García  que  él,  pasada  una  hora,  y  aconsejadole  al 
propio  tiempo  que  se  delatase;  lo  cual  babia  promelido  Salas. 
l'reguntado  st  le  quería  mal«  ó  sí  habia  tenido  disputa,  conlesto 
oue  no.  En  I G  de  Abril  se  ratÜicaron  Fernando  Ramírez  y 
Alfonso  García;  pero  no  consta  que  lo  hiciera  Vallejo. 

En  6  de  Mayo  présenlo  el  preso  dos  pediraenlos:  el  uno 
combaliendo  las  declaraciones,  por  la  singularidad  de  cada  uno 
de  los  Ires,  y  el  otro  con  un  inlerrogatorio  de  tres  preguntas. 
de  las  cuales  dos  eran  dirigidas  á  probar  su  buen  catolicismo, 
y  las  di;mas  4  juslificar  lachas  do  vajús  personas,  espresando 
las  razones  por  qué  no  debían  merecer  íé,  si  por  suerte  fuesco 
testigos  contra  él,  y  señalando  al  margen  quiénes  debían  ser 
testigos  en  cada  pregunta. 

Es  de  advertir  que  se  hallaba  el  delator  y  los  dos  testigos 
incluidos  en  la  lista  de  los  que  padecían  lacha.  Los  inquisidores 
borraron  los  nombres  de  varias  personas  designadas  por  el  preso 
para  testigos,  y  no  quisieron  examinarlas;  pero  sin  embargo, 
resultó  bien  probado  el  interrogatorio  con  catorce  tedtigos^  en 
cuya  vista  concluyó  el  fiscal  en  2o  de  Mayo, 

Las  contradicciones  que  hay  entro  los,  dos  testigos;  k  adi- 
ción tan  favorable  da  Fernando  Ramírez;  la  singularidad  de 
cada  uno  de  ellos  y  del  delator;  la  cualidad  de  ser  justificada 
la  lacha  de  émulos  del  preso,  y  procesados  el  uno  por  blasfemo 
y  el  otro  por  judaizante;  la  circunstancia-  do  ser  única  la  pro- 
posición delatada,  ser  dicha  una  sola  vez,  esa  en  cólera  y  dispula, 
sin  embargo  retractada  en  el  mismo  día,  con  la  posibilidad  del 
olvido  cuando  se  le  interrogaba  después  de  un  año,  son  cosas 
capaces  de  hacer  á  cualquiera  sensato  formar  concepto  de  que 
los  inquisidores  absolverían  al  preso,  á  lo  menos  de  la  instancia 
del  juicio;  y  que  i  lo  mas,  si  quedaban  recelosos  de  que  habia 
negado  sin  verdad  el  hecho,  le  impondrían  alguna  pena  suave^ 
como  sospechoso  de  leni  Lejos  de  ser  así.  el  licenciado  Moriz. 
po^F  Si  solo,  sin  su  compañero  Alvarado,  proveyó  en  14  de 
Junio  auto  mandando  dar  tormento  a  hm  de  Salí¿,  porijue  per- 
manecía negativo;  en  el  cual  auto  puso»  conforme  á  estilo  ^sta 
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cláusula:  «El  cual  dicho  lormenlo  sea  á  nuestro  albedrio;  pro- 
lesfauído  como  protestamos  que  ú  lesioa,  muerte  ó  quebranta- 
míenlo  de  miembros  hubiese,  sea  a  su  culpa  del  dicho  licen- 
ciado Salas. » 

Se  puso  en  ejecución  el  auto;  y  aquí  parece  úlil  copiar  la 
diligencia,  para  que  lodos  sepan  la  humanidad  del  inquisidor 
Moriz  (que  es  el*Di¡smo  que  sentenció  lambicn  la  causa  del  mo- 
risco Juan,  calderero  de  Benavenle,  citado  en  otro  capítulo). 
Dice  así:  «En  Valladolid,  á  21  de  Junio  de  1527  anos,  esíando 
el  señor  licenciado  Moriz  inquisidor  en  su  audiencia,  mandó 
traer  ante  si  al  licenciado  Juan  Salas,  al  cual  le  fué  notificada 
en  su  persona  la  sentencia  de  esla  otra  parle  contenida;  é  así 
leída»  el  dicho  liceociado  Salas  dijo  que  no  había  dicho  cosa 
ninguna  de  lo  (jne  estaba  acmado.  E  luego  su  merced  le  n^andó 
llevar  á  la  támara  del  tormento:  el  cual  fué  luego  desnudo  en 
camisa  é  puesto  de  espaldas  en  la  escalera  del  tormento:  6  por 
Pedro  de  Forras,  pregonero,  con  unos  cordeles  de  cáñamo,  fué 
atado  los  brazos  ó  piernas,  en  que  kabia  en  cada  brazo  é  pierna 
once  inielías:  al  cual  eslándole  atando  fué  muchas  veces  amo- 
nestado á  que  diga  la  verdad;  el  cual  dijo  que  nunca  había  dicho 
casa  alguna  de  lo  (¡ue  fué  acusado:  é  rezó  el  salmo.  Qnitumque 
vuU,  é  continuó  dando  gracias  á  Dios  é  á  nuestra  Señora  muchas 
veces;  el  así  alado  le  fué  puesto  un  pafio  de  tino  delgado  sobre 
so  cara,  c  con  un  jarro  de  barro  de  fasta  una  azumbre,  hora- 
dado por  el  suelo,  le  fué  echado  agua  en  las  narices  é  boca 
acerca  de  un  cuartillo;  é  todavía  dijo  que  no  había  dicho  cosa 
ntn^m  de  lo  que  habia  sido  acusado:  é  fuéle  dado  un  garrote 
en  la  pierna  derecha,  é  tornado  á  echar  mas  agua  fasta  medio 
cuartilla;  é  dado  así  mismo  otro  garrote  en  la  dicha  pierna 
derecha,  é  todavía  dijo  que  nunca  tal  habia  dicho;  é  sierjdo 
muchas  veces  amonestado,  decía  que  nunca  tal  habia  dicho,  E 
luego  su  merced  dijo  que  habia  el  dicho  lormenlo  por  comenzado 
i  no  por  acabado:  é  mandó  le  quitar  del  lormenlo,  el  cual  fué 
quitado;  á  lo  cual  lodo  susdictio  yo  Enrique  Paz,  nolario»  fui 
presente* — Enrique  Paz,  notario,  • 

Conviene  saber,  para  entender  bien  el  antecedente  testimonio 
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del  notario  de  la  Inqoisicion  de  Valladolid,  que  lo  que  alli  se 
llamaba  escalera,  conocido  también  con  el  nombre  de  burra» 
era  una  máquina  de  madera  inventada  para  tormentos,  en  forma 
de  canal,  capaz  de  recibir  en  medio  el  cuerpo  de  un  hombre; 
sin  tabla  por  debajo,  solo  un  palo  atravesado,  sobre  el  cual 
cayendo  las  costillas,  y  doblándose  el  cuerpo  hacia  atrás,  por 
causa  del  artilicio  con  que  estaba  dispuesta  b  máquina,  eran 
imponderables  los  dolores  que  resultaban  de  sola  la  postura:  la 
cual  era  de  tal  forma,  que  los  pies  quedaban  mucho  mas  altos 
que  la  cabeza,  resultando  una  respiración  violenta  y  aflictiva, 
ademas  de  la  presión  del  palo  atravesado  que  casi  quebrantaba 
las  costillas.  A  ello  se  anadian  los  dolores  de  los  cordeles,  cuyas 
vueltas  en  brazos  y  pies  oprimian  con  tanta  fuerza»  quo  aun 
sin  llegar  á  dar  garrütes.  se  introducían  en  carnes  hasta  los 
huesos,  y  hacian  lírotar  sangre.  ¿Que  seria  cuando  para  nuevos 
grados  do  opresión  se  daban  vueltas  al  garrote? 

La  infusión  de  agua  era  también  capaz  de  matar  por  sí  misma, 
como  ha  sucedido  algunas  voces;  porque  estando  la  boca  en  la 
peor  postura  para  respirar  (tanto  que  si  durase  muchas  horas 
malaria)»  se  anadia  la  circunstancia  de  introducirle  dentro  de 
ella  hasta  la  garganta  el  pañuelo  de  lino  delgado,  sobre  el  cual 
iba  cayendo  el  agua  con  tanta  lentitud,  que  un  cuartillo  tardaba 
tal  vez  una  hora,  pero  sin  interrupción;  de  modo  que  nunca  el 
paciento  putliese  respirar  en  momentos  intermedios ,  sino  que 
s¡cm])re  se  hallase  haciendo  movimiento  de  tragar,  para  ver  si 
podía  respirar;  y  como  al  mismo  tiempo  se  practicaba  igual  in- 
misión de  agua  en  las  narices,  y  el  pañuelo  anadia  obstáculos, 
se  ¡mposibililaba  mas  la  respiración;  por  lo  cual  ha  sucedido 
muchas  veces  que  acabada  la  cruel  operación,  se  sacaba  el 
lienzo  sanguinolento  en  la  parle  introducida  hasta  el  último 
fondo  de  la  boca,  por  haber  padecido  ya  quebranto  los  pul- 
mones ú  otras  entrañas  del  infeliz  pariente. 

Cuánta  seria  la  piedad  del  intiuisidor  de  Valladolid,  se  puede 
inferir  de  la  sentencia  definitiva,  que  luego,  sin  mas  gestiones 
en  el  proceso,  pronunció  con  su  compañero  el  doctor  Alvarado, 
diciendo  haber  consultado  con  personas  de  ciencia  y  conciencia; 
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pero  no  constando  la  citación  y  eoncun  encía  del  ordinario  dio** 
cesano.  Declararon  los  dos  incjuisidores  qm  el  fiscal  no  probó 
cumplidamenle  su  inlencío»,  y  que  no  liabia  jiisriíicailo  algunas 
escepcioncs;  pero  que  por  la  sospecha  resultante  del  proceso, 
mandaban  que  Juan  Salas  saliese  al  auto  público  de  fé  en  cuer- 
po, sin  capa  ni  sombrero,  con  una  vela  do  cera  en  las  manos» 
y  abjurase  aHí  públicamente;  ademas  de  lo  cual,  pagase  diez 
ducados  de  oro  de  mulla  para  gastos  del  Santo-Olicio»  é  hiciese 
penitencia  pública  en  la  iglesia  que  se  le  señalase.  Consla  des* 
pues,  de  nrm  cerliticacíon,  que  Juan  de  Salas  salió  al  auto 
en  24  de  Junio  de  lo28;  que  concurrió  al  Tribunal  Ambrosio 
Salas,  padre  del  Juan,  y  pagó  la  multa  por  su  Lijo;  y  no  resul- 
lan  mas  diligencias  en  el  proceso. 

Por  esle  caso  y  otros  semejantes  manilo  el  Consejo  de  la 
Suprema,  en  29  de  Junio  de  1538,  que  no  se  iliese  tormento 
á  nadie,  sin  consultar  antes  á  dicho  Consejo;  pero  esle  mán- 
dalo fué  desijbedecido  por  los  inquisidores,  como  lo  fueron  siem- 
pre lodos  los  que  contrariaban  el  absoluto  dominio  de  su  vo- 
luntad. 

En  la  Inquisición  de  Toledo  fué  preso  Martin  de  la  Cuadra, 
vecino  de  la  villa  de  Medinaceli,  por  causa  de  blasfemias  y 
murmuración  contra  el  Saulo-üíicio,  So  lo  condenó  á  salir  al 
auto  público  de  íé  con  hábito  de  penitente  y  una  mordaza, 
ademas  de  penas  pecuniarias  y  algunas  [lenilencias.  Kslaba 
Marlin  graveraenle  enfermo;  y,  como  si  corriese  mucha  prisa  la 
DOliGcacion,  mandaron  los  inquisidores  que  se  le  hiciese  saber 
Kuilonces  mismo;  quedándose  tranquilos  y  con  apariencias  do 
compasivos,  porque  previnieron  al  notario  que  no  le  dijese  lo 
de  la  mordaza,  para  que  no  se  le  agravase  la  enfermedad  con 
la  noticia;  protestando  de  hacerle  saber  íntegra  la  sentencia 
cuando  estuviera  sano.  No  llegó  este  caso,  porque  Martin  mu- 
rió en  su  calabozo  poco  tiempo  después  de  la  nolilicacion.  No 
será  temerario  el  creer  que  se  agravó  su  enfermedad  con  aquel 
suceso. 

El  tiempo  de!  inquisidor  general  Manrique  fué  muy  fecundo 
en  causas  que  ocu])asen  el  celo  de  los  inquisidores;  contándose 
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entre  ellas,  como  principales,  las  de  brujos  y  nigrománticos. 

Vizcaya  fué  la  provincia  do  España  donde  mas  se  propaga- 
nor  los  delitos  de  superstición  y  brujería,  en  términos  que 
Carlos  V  coosideróforzoso  providenciar  algún  remedio;  y  for- 
mando justamente  conce()to  de  que  una  de  las  mayores  c\ 
que  originaban  aquella  propaganda  era  la  ignorancia  en  que 
los  curas  párrocos  dejaban  á  sus  felifireses,  mandó  al  obispo 
de  Calahorra  y  á  los  provinciales  de  frailes  dominicos  y  fran- 
ciscos destinar  muchos  predicadores  ilustrados  para  enseñar 
bien  la  doctrina  cristiana  y  los  demás  dogmas  de  la  religión, 
relativos  al  objeto.  Mas  ¿dónde  se  hallaban  esos  predicadores 
capaces  de  hacer  ver  que  lodo  era  ilusión?  Los  que  se  reputa- 
ban sabios,  creian  como  las  brujas  ser  efectos  reales  lodo  aque-^H 
lio  que  solo  era  ficción  de  imaginaciones  acaloradas,  ó  medios  ^í 
de  que  se  valian  algunos  embaucadores  para  sus  Unes  particu- 
lares. 

Con  esto  concluimos  la  historia  del  ministerio  inquisicional 
del  cardenal  D.  Alfonso  Manrique,  arzobisp  de  Sevilla,  donde 
murió  á  28  de  Setiembre  de  1338,  con  opinión  de  gran  limos- 
nero y  muy  caritativo  con  lodos  los  pobres.  Esta  propiedad  y 
otras  que  tuvo  correspondientes  á  su  elevado  nacimiento,  le 
colocaron  en  la  clase  de  los  varones  ilustres  de  buena  memoria 
de  su  tiempo;  sin  serle  obstáculo  haberle  sobrevivido  varios 
hijos  naturales,  habidos  antes  de  ser  subdiácono;  entre  los 
cuales  merece  particular  mención  D.  Gerónimo  Manrique,  por- 
que llegó  á  ser  progresiva  y  sucesivamente  inquisidor  de  pro- 
vincia; consejero  de  la  Suprema  Inquisición;  obispo  de  Carta» 
gena  y  de  Avila;  presidente  do  la  chancillería  de  Yailadolid,  y 
por  úlLirno  inquisidor  general  como  su  padre. 

Este  dejó  diezinueve  tribunales  de  provincia,  en  Sevilla,  Cór- 
doba, Toledo,  Yailadolid,  Murcia,  Calahorra,  Eslremadura. 
Zaragoza,  Yalencia,  Mallorca,  Canarias.  Cuenca,  Navarra,  Gra- 
nada, Sicilia,  Sardeña,  Tierra-Firme  de  América,  é  islas  y  mar 
Occéano  de  la  misma.  El  de  Jaén  no  existia  por  haberse  pasa- 
do á  (iranada,  y  se  aumentó  después,  así  como  el  de  Santiago 
de  Galicia;  al  paso  que  el  de  Navarra,  se  unió  al  de  Logroño 
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En  América,  los  dos  ya  citados  fueron  con  el  liempo  tres:  en 
Méjico,  Lima  y  Cartagena  de  Indias. 

ílabia»  pues,  en  aquella  época  en  España  quince  tribunales, 
que  uno  con  otro  enviaban  diez  personas  á  las  llnmas  anual- 
mente cada  uno:  quemalm  cinco  estatuas ,  y  penitenciaba  cin- 
cuenta individuos  do  ambos  sexos:  es  decir  quo  hubo  en  ios 
qnince  años  del  ministerio  de  Manrique  en  España  rft/í?  mil  dos- 
cientos  cincuenta  quemados:  mil  ciento  veinticinco  esláluas;  once 
mil  dúscienfos  cincuenta  penitenciados,  componiendo  entre  todos 
la  cifra  de  catorce  mil  seiscientos  veinticinco  castigados.  Esto  es 
nada  si  comparamos  este  número  con  el  de  los  tiempos  anterio- 
res; pero  es  demasiado  si  consullaraos  la  razón  y  la  cotejamos 
coa  los  procesos  en  que  se  ha  visto  el  inicuo  abuso  del  secreto 
por  aquellos  jueces. 
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del  falso  nuncio  de  Portugal  y  otras  muy  grayes  on  tiompo 
de  los  intiujsúlorea  generales  Tabera  y  Loaisa. 

I  oa  Diuerle  del  cardenal  Manrique,  nombró  el  emperador  Car- 
los V,  para  seslo  inquisidor  {;eneral  de  España  y  reinos  uni- 
dos, al  cardenal  1),  Juan  Pardo  de  Tabera,  arzobispo  de  Toledo; 
cuyas  bulas  espidió  en  su  favor  el  papa  Paulo  111,  en  7  de  Se- 
lierobre  de  lalitl,  á  que  se  subsiguió  la  posesión  en  7  de  Di- 
ciembre, habiendo  el  Consejo  de  la  Suprema  gobernado  mas 
de  un  año  el  establecimiento. 

En  su  tiempo  se  creó  la  con^iregacion  del  Santo-Oficio  en 
Roma,  por  bula  de  1."  de  Abril  de  1543.  en  que  Paulo  lll  con- 
cedió lllulo  y  facultades  de  inquisidores  generales  de  la  fó  para 
lodo  el  orbe  cristiano  á  varios  cardenales,  entre  ellos»  dos  es- 
pañoles, que  fueron  D.  Fr.  Juan  Alvarez  de  Toledo,  ot)ispo 
de  Burgos,  hijo  del  duque  de  Alba,  y  I).  Fr.  Tomás  tíadía,  car- 
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denal  presbítero  del  título  de  San  Silvestre ,  maestro  del  sacro 
palacio.  Ambos  eran  frailes  dominicos;  con  cuyo  motivo  se  pro- 
movió  la  duda  de  si  podía  esta  novedad  producir  daño  á  la  su- 
premacía de  la  Inquisición  de  España,  mas  el  Sumo  Ponlílice 
declaró  en  fé  y  palabra  de  soberano,  que  no  había  tenido  ín* 
tención  de  perjutiicar  á  nadie;  y  que  la  existencia  do  aquellos 
inquisidores  generales  no  produciriíi  jamas  el  menor  obstáculo 
al  ejercicio  de  las  facultades  de  los  otros  constituidos,  ni  k  los 
que  se  eonsliluyeson  fuera  del  territorio  de  los  estados  romanos. 

Sin  embargo,  es  innegable  que  pasados  tiempos  y  olvidados 
estos  principios,  intentó  la  Inquisición  general  de  Roma  dar  la 
ley  á  la  de  España,  particularmente  sobre  probibicion  ó  libre 
lectura  de  la  doctrina  de  algunos  libros. 

Esto  no  obstante,  los  inquisidores  generales  de  España  sos- 
tuvieron su  independencia  con  imponderable  tesón,  hasta  el  es- 
tremo de  resistir  dos  y  tres  veces  la  obediencia  y  sumisión  á 
los  decretos  pontilkios,  si  se  oponían  á  lo  determinado  por  ellos 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  la  Suprema.  Así  es  que  en  1543^ 
cuando  Carlos  V  tenia  quitada  la  jurisdicción  real  á  los  inqui- 
sidores, los  de  Barcelona  formaron  proceso  al  vírey  do  Cataluña 
porque  procedió  contra  el  alcaide,  un  familiar,  y  un  criado  del 
alguacil  mayor  de  aquella  Inquisición,  por  contravenir  á  la 
prohibición  de  usar  armas  en  aquella  provincia. 

Esta  conducta  del  virey  fué  considerada  como  un  atentado 
y  ofensa  grave  al  Santo-Oficio,  y  los  inquisidores  pidieron  al 
Emperador  que  su  lugar-teniente  fuese  castigado.  Por  lo  tanto, 
el  monarca,  olvidando  su  propia  ordenanza  de  1535,  exigió 
del  virey  que  se  sometiese  á  la  absolución  ad  cauídam  de  la 
escomuniou  en  que  hubiese  incurrido  como  impediente  del 
Santo  Tribunal  Para  recibir  la  absolución  hubo  de  acudir  á 
la  iglesia  catedral  en  un  dia  festivo,  estando  de  pies,  sin  espa- 
da, y  con  una  vola  en  la  mano  mientras  duró  la  misa  conven- 
tual y  la  ceremonia  de  absolver. 

Otra  competencia  de  jurisdicción  hubo  entre  el  Sanlo-Oficio 
y  la  sala  de  alcaldes  do  corle,  cuyas  consecuencias  fueron  mas 
pacíficas,  sobre  conocimiento  de  la  causa  del  famoso  impostor 
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Juan  Pérez  de  Saavedra,  designado  con  el  nombre  de  Falso 
Nunctú  de  PorUicjal;  y  reconocido  comunmente  como  autor  y 
fundador  de  la  Inquisición  de  aquel  reino. 
Juan  Pérez  de  Saavedra  era  natural  de  Córdoba,  hijo  le- 
gitimo de  un  caballero  de  su  mismo  nombre,  capilan  de  in- 
fantería, individuo  perpetuo  de  la  municipalidad  por  derecho 
de  san*;re,  y  de  Doña  Ana  de  Guzman,  su  mujer,  ambas  fami- 
lias ilustres.  Dotado  de  ingenio,  talento  é  instrucción,  aprendió 
á  fingir  bulas  pontificias,  cédulas  reales,  provisiones  de  los  con- 
sejos y  tribunales,  letras  de  cambio  y  íiruias  ageoas,  de  cuales- 
quiera personas,  con  tal  perfección,  que  usando  de  ellas  sío 
que  nadie  dudase  sobre  autenticidad  do  títulos,  se  hizo  caballero 
comendador  del  orden  militar  de  Santiago;  cobró  su  encomienda 
de  tres  mil  ducados  de  renta  por  espacio  de  un  año  y  cerca 
do  medio,  con  la  cual,  y  libramientos  reales  fingidos,  junio  en 
jíoco  tiempo  trescientos  mil  ducados;  lo  cual  jamas  se  hubiera 
descubierto  (según  su  confesión)  $im  por  haberse  vestido  de  en* 
carnada  (como  él  decia)  para  fingirse  cardenal  legado  al  latere 
del  Papa. 

Dijo:  que  estando  en  el  Algarbo,  k  poco  tiempo  de  la  con* 
firmacion  del  instituto  de  los  jesuítas,  dada  por  el  papa  Paulo  III, 
llegó  un  individuo  de  esta  orden  con  breve  pontificio  relativo 
á  fundar  un  colegio  de  ella  en  Portugal;  y  habiendo  Saavedra 
oido  predicar  un  sermón  cu  el  dia  de  San  Andrés,  se  agradó 
tanto  del  predicador,  que  le  convidó  á  comer,  y  lo  tuvo  mu- 
chos  dias  en  su  compañía;  con  cuyo  motivo  el  jesuíta,  enterado 
de  la  habilidad  de  Saavedra,  le  manifestó  deseos  do  tener  de 
su  mano  una  copia  de!  breve,  sacado  con  toda  semejanza,  y 
que  hablase  también  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Lo  hizo  Saavedra  tan  á  gusto  del  jesuíta,  que  se  suscitó 
conversación  sobre  que  podia  pasar  plaza  de  original;  y  do  una 
en  otra  especie  vinieron  á  parar  en  que,  supuesto  de  haberse 
de  fundar  en  Portugal  un  colegio  de  los  nuevos  predicadores 
apostólicos  de  la  Compañía  de  Jesús,  convendria  mucho,  para 
la  felicidad  completa  del  reino,  establecer  también  el  Tribunal 
de  la  Inquisición,  conforme  al  sistema  y  plan  de  los  de  España. 

50 
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Ailoptó  el  proyeclo  Saavedra,  y  se  rcliró  al  pueblo  de  Tabilla^ 
en  el  citado  reino  de  los  Algarbes,  y  ausiliado  del  mismo  jesDÍla, 
redactó  la  bula  ponliücia  necesaria  para  el  objeto»  y  unas  cartas 
del  em|)erador  Carlos  V  y  del  principe  Felipe,  su  hijo,  para  el 
rey  de  Portugal.  Juan  IIL  Se  suponía  la  bula  dirigida  al  mismo  j 
Saavedra,  como  cardenal  legado  at  latere,  para  establecer  lu- 
quisicion  en  Portugal,  precedido  el  asenso  del  Monarca  por- 
tugués. 

De  alh'  pasó  á  la  villa  de  Ayamonle,  pueblo  español  del  reino 
de  Sevilla,  donde  hallándose  [)or  casualidad  el  provincial  de 
los  frailes  franciscanos  del  Andalucía,  venido  de  Roma  poco 
antes»  quiso  hacer  Saavedra  una  esperiencia  para  asegurarse  si 
la  bula  pasaría  ó  no  plaza  auténtica.  Le  dijo  al  provincial  ha* 
ber  iiaüadü  en  el  camino  aquella  vitela  caída  á  unos  hombres 
que  corrían  la  posta  para  Portugal,  y  que  deseaba  le  dijera  su 
paternidad  si  era  cosa  de  imporlancia;  pues  siéndolo,  no  ten- 
dría reparo  de  correrla  también  y  darla  al  interesado.  El  pro- 
vincial tuvo  por  verdadera  la  bula,  y  dijo  á  Saavedra  su  con- 
tenido, ponderando  la  utilidad  que  podia  resultar  de  su  eje- 
cución- 

Saavedra  se  fué  á  Sevilla;  ebgió  dos  confidenles,  uno  para 
que  aparentase  servirle  de  secretaiio  y  otro  de  mayordomos- 
compró  literas  y  vajilla  de  plata,  y  dispuso  el  modo  de  tener 
vestidos  de  cardenal  romano.  Envió  a  Córdoba  y  Granada  sus 
dos  confidentes  á  tomar  criados  y  providenciar  lo  necesario  k 
que  se  reuniesen  Iodos  con  ellos,  y  el  equipaje  en  Ikdajoz, 
echando  la  voz  de  ser  familiares  de  cierto  cardenal  que  debía 
pasar  de  Roma  por  allí  á  Portugal,  para  establecer  la  Inquisi- 
ción, y  que  llegaría  pronto,  porque  viajaba  en  posta. 

Apareció  á  su  tiempo  Siiavedra  en  Badajoz»  donde  le  besaron' 
públicamente  la  mano  el  secreLirio,  el  mayordomo  y  los  criados, 
como  á  cardonal  legado  al  laicre  del  Papa.  Pasó  á  Sevilla»  don- 
de se  hospedó  en  el  palacio  arzobispal  del  cardenal  Loaisa,  resi- 
dente en  la  corte  por  su  empleo  de  comisario  general  apostólico 
de  la  sania  cruzada;  le  obsequió  mucho  el  provisor  vicario 
general  I),  Juan  Fernandez  de  Temiño,  que  luego  ascendió  á 
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obispo;  so  deluvo  dieziocha  dias,  y  en  ellos  cobró  de  los  testa- 
mentarios del  marqués  de  Tarifa  mil  cíenlo  Ireinla  ducados  en 
virtud  de  obligaciones  falsificadas. 

Pasó  á  Lleretia,  (donde  se  habia  fijado  el  Sanlo-Oücio  de 
Eslremadura,  después  de  diferenles  miilaciones  de  pueblos);  se 
hospedó  en  las  casas  del  Tribunal,  ocupadas  por  los  inquisido- 
res D.  Pedro  Alvarez  Becerra  y  D,  Luis  de  Cárdenas»  á  quienes 
dijo  que,  usando  de  las  facultades  de  legado  at  latiré,  quería 
visitar  aquella  Inquisición,  y  que  luego  le  acompañarían  ellos 
á  Portugal,  pues  llevaba  comisión  de  fundarla  en  aquel  reino 
por  el  térinino  de  la  de  España. 

Volvió  k  Badajoz»  desde  cuya  ciudad  envió  su  secrelario  á 
Lisboa  con  las  bolas  y  papeles^  para  que  la  corte  preparase  su 
recibimiento.  Ocurrieron  muchas  dudas  y  confusiones  eu  aquella 
corle,  con  ocasión  de  novedad  tan  inesperada;  mas  por  fin  el 
Rey  envió  á  la  frontera  un  duque  para  recibir  al  cardenal  lega- 
do, Saavedra  pasó  á  Lisboa;  estuvo  tres  meses  recibiendo  mu- 
chos y  grandes  obsequios,  y  después  visitó  el  reino,  por  espacio 
de  otros  tres  meses,  haciendo  inquisición  en  varios  obispados, 
y  hubiera  proseguido  mas  tiempo,  si  no  se  hubiese  descubierto 
la  ficción. 

El  Tribunal  de  España  supo  la  verdad  en  ocasión  de  que  el 
inquisidor  general,  arzobispo  de  Toledo,  cardenal  Tabera  era 
gooernador  del  reino  juntamente  con  el  príncipe  de  Asturias, 
desde  20  de  Diciembre  de  15!J9  en  que  habia  Carlos  V  salido 
para  Francia,  Bruselas,  Italia  y  Argel  El  cardenal  lomó  sus 
medidas  de  modo  que  el  marqués  de  Villanueva  de  Barcarola, 
gobernador  de  Badajoz,  prendió  á  Saavedra  en  territorio  portu- 
gués, el  dia  23  de  Enero  de  1541,  en  el  lugar  de  Nieva  de 
üuadiana,  comiendo  en  casa  del  cora  párroco  que  le  habia  ro- 
gado la  honra  de  visitar  su  pueblo,  cuando  lo  hacia  de  otros 
de  a<]uella  comarca;  siendo  este  ruego  fraguado  ya  para  la 
faíibdad  de  su  prisión. 

Dijo  Saavedra,  que  prendieron  así  mismo  tres  tesoros  que 
llevaba  consigo;  uno  con  veinte  mil  ducados  recibitlos  de  peni- 
tencias pecuniarias  para  el  Santo-Otício;  otro  coü  ciento  cin- 
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cuenla  mil  ^lucados,  deslinados  en  su  ÍDlencion  á  favor  de  k 
Iglesia  y  obras  pias;  y  otro  con  noventa  mil  ducados  propios 
suyos. 

Conducido  á  la  corle  de  España»  por  orden  del  gobernador 
del  reino,  fué  recluso  por  de  pronto  en  la  cárcel  de  corte,  cu- 
yos alcaldes  habían  inlervénido  en  la  pjision»  y  íurmalizaron 
proceso.  No  había  entonces  aun  en  la  corle  tribunal  provincial 
de  la  liHiuisicion;  el  tle  Toledo  ejercía  su  autoridad  ea  Madrid, 
Los  inquisidores  pretendieron  perlenecerles  aquel  reo  y  el  cono* 
cimiento  de  su  proceso,  que  decían  suponer  sospecha  de  apos- 
lasia  y  falla  de  fe  calólica,  en  el  liecho  mismo  de  semejantes 
ficciones  para  robar;  porque  si  tuviera  religión,  no  hubiera^ 
podido  atreverse  á  tanto. 

Siendo  lugar-tenienle  del  soberano  el  jefe  de  los  inquisf 
dores,  no  pjdia  el  Sanlo-Olicio  perder  su  pleito;  y  el  cardonal, 
para  contentar  á  todos,  determinó  que  los  alcaldes  de  corle 
retuvieran  en  su  cárcel  á  Saavedra,  y  prosiguieran  su  proceso 
relativo  á  las  estafas  de  dinero,  ficciones  de  d¡[»lomas  y  otros 
delitos  políticos  que  hubiese;  y  que  el  Santo-Oficio  conociera 
de  los  crímenes  eclesiásticos  cometidos  bajo  el  concepto  de  car- 
denal legado  del  Papa. 

Tabora  formó  concepto  de  que  Saavedra  era  persona  de 
talento  extraordinario,  digna  de  aprecio  por  esta  circunstancia 
y  la  de  no  haber  hecho  daño  personal  en  sus  inquisiciones,  sino 
aquello  mismo  que  hubieran  praelicado  los  verdaderos  jueces, 
y  con  mayor  suavidad,  contentándose  con  solo  sacar  mullas 
que  habían  pagado  contentos  los  que  redimían  así  la  infamia 
y  el  sonrojo  do  los  aulüs  de  fé  y  sambenitos. 

Por  este  principio,  dijo  Saavedra  que  el  cardenal  quiso  cono- 
cerlo personalmente:  lo  hizo  llevar  á  su  presencia;  se  agradó 
de  él  y  le  ofreció  protección,  en  cuya  prueba  nombraría  por 
juez  al  inquisidor  que  se  le  indicase;  que  Saavedra  manifestó 
deseo  dü  quo  lo  fuera  el  licenciado  Arias,  inquisidor  entonces 
de  Llerena,  y  con  efecto  fué  nombratio;  por  lo  cual  se  murmuró 
del  cardenal  en  la  corle,  susurrándose  que  había  paiticípado 
de  los  nóvenla  mil  ducados  cogidos  á  Saavedra  como  ¡>crtenecíea^ 
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les  á  SQ  peleona  propia.  Que  el  inquisidor  Arias  le  condenó  á 
^servir  al  Rey  on  las  galeras  de  España  por  espacio  de  diez 
[años;  y  luego  los  alcaldes  de  corle,  después  de  dos  años  de 
Icárcel  y  proceso,  senienciaron,  entre  otras  cosas»  que  cumplidos 
los  diez  años  del  servicio  de  galeras,  no  fuese  libre  ni  pudiera 
salir  de  ellas  sin  permiso  del  Rey,  pena  de  la  vida;  para  cuyo 
'cumplimiento  le  sacaron  de  Madrid  en  I  o  44. 

Que  con  efecto  su  tiempo  se  cumplió  en  1534,  y  no  logró 
.libertad;  por  lo  cual,  pensando  que  todo  pentlcria  de  la  Inqui- 
sición mas  que  de  los  alcaldes  de  corte,  procuró  inducir  al 
Sumo  Ponlílice  á  lomar  partido  en  el  asunto  á  su  favor,  ale- 
gando liaber  heciio  muchas  cosas  buenas,  ulilisimas  á  la  religión 
y  al  esladü  en  el  ejercicio  de  su  falsa  legación;  y  Paulo  IV  le 
remitió  breve  inscripto  al  inquisidor  general  D.  Fernando  Val- 
dés,  encarjíándole  dirigir  esle  negocio  de  manera  que  lograse 
,1a  libertad  de  Saavedra.  Que  lo  recibió  este,  hallándose  las  ga- 
leras en  el  puerto  de  Sania  María  y  lo  envió  al  obispo  ausiliar 
de  Sevilla,  y  este  á  su  arzobispo,  que  lo  era  el  citado  inquisidor 
[general  Yaldés,  y  habiéndolo  comunicado  esle  al  rey  Felipe  II, 
mandó  su  Majestad  que  diese  liberlad  á  Saavedra,  con  la  pre- 
vención de  que  fuese  ría  recta  y  sin  tardar  á  la  corle,  y  se 
presentase  personalmente;  lo  que  se  verificó  en  1562,  después 
do  haber  sufrido  diezinueve  años  el  servicio  de  galeras. 

Que  verificada  su  presentación,  habiéndole  oído  el  Rey  con» 
tar  su  historia,  quiso  tenerla  por  escrito;  y  para  su  cumplimiento, 
la  escribió  Anlonio  Pérez,  oyendo  á  Saavedra  la  narración  de 
los  hechos,  y  que  después  esle  la  hizo  por  sí  mismo  en  1567 
al  cardenal  inquisidor  general,  Ü.  Diego  Espinosa. 

Es  vislo  que  siempre  que  los  delitos  llevasen  consigo  cierlas 
apariencias  de  favor  á  lo  que  reputaban  religión  los  inquisidores, 
.eran  mirados  por  eslos  cumo  cosa  leve,  ó  jior  lo  menos  digna 
fde  la  compasión;  lo  que  se  va  á  confirmar  con  otra  historiada 
una  monja  de  Córdoba;  pues,  aunque  por  diferente  rumbo, 
presentaba  también  las  esterioridades  de  la  virtud,  que  tanta 
merece  k  los  que  no  meditan  bien  el  fondo  de  la  religión  cnV 
liana. 
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Magdalena  de  la  Crnz ,  monja  franciscana  del  convenio  de 
Santa  Isabel  de  la  ciudad  ^e  Córdoba,  nació  do  padres  humil- 
des en  la  villa  de  Agailar  de  aquel  reino,  por  los  aoos  de 
1487;  enlró  monja  muy  jóveu,  y  adquirió  fama  de  santa 
dentro  de  muy  poco  tiempo.  Fué  elegida  ahmlcsa  en  153ÍI;  y 
reelegida  oirás  dos  veces:  y  no  babiéndolo  sido  en  IS42\  fué 
descubierta  su  ficción  de  suerte  que,  conducida  en  1.**  do 
Enero  de  1544  á  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición  de 
diclia  ciudad  de  Córdoba,  y  obstinándose  en  negar  los  primeros 
cargos  que  se  la  hicieron,  determinó  el  Tribunal  ponerla  íi  cues- 
tión de  tormento  en  el  primero  de  fuego.  Pero  ella,  en  el  mo- 
mento de  llegar  aquel  caso,  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  se 
la  pregunlalia»  y  no  fué  necesario  realizar  aquel  medio  tan 
cruel  para  oblener  sus  declaraciones. 

Aplicábase  el  tormento  de  fuego  que  los  inquisidores  que- 
Han  hacer  sufrir  á  Magdalena,  alando  los  verdugos  al  reo  los 
brazos  á  la  espalda,  después  de  haberle  desnudado  lodo  el  cuer- 
po: on  esla  forma  le  sentaban  en  un  banco  cuadrado,  con  su 
respaldo  hasta  la  altura  de  la  cabeza,  en  el  que,  con  dos  argo- 
llas, quedaba  sujeto  fuertemente  por  el  cuello  y  por  la  cintura: 
á  los  costados  del  banco  pasaban  dos  tabhs  que,  con  otra  de- 
lante en  que  habia  dos  agujeros,  formaban  un  cajón,  donde 
metido  el  cuerpo  del  paciente  le  quitaban  todo  movimiento  há* 
cia  los  lados*  Por  los  agujeros  de  la  tabla  sacaí>an  los  pies  del 
reo,  quedando  oprimidos  como  en  un  cepo;  untábanle  en  las 
plantas  con  aceite  ó  tocino,  y  poniendo  delante  un  fuego  activo, 
le  inlerrogaban  sobre  su  causa.  Si  negaba,  avivando  el  fuego, 
se  le  iba  tostando  la  carne;  de  modo  que,  después  de  algún 
tiempo,  se  le  habian  tostado  los  pies;  en  cuyo  caso  certilicando 
el  médico  ser  imposible  que  sufriese  ya  mas,  era  conducido  á 
su  prisión  para  restablecerse,  quedando  suspenso  el  tormento, 

Anles  do  referir  lo  que  resulta  en  cuanto  á  erimenes  de  la 
causa  de  Mag<lalena,  se  podrá  conocer  cual  seria  la  opinión  de 
santidad  en  el  largo  espacio  de  treinta  y  ocho  años,  por  la  de- 
claración de  uno  de  los  testigos  do  su  proceso,  persona  do  dig- 
nidad y  talento,  el  que  dijo  asi: 


.-í- 
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•^Su  buena  fama,  por  ser  tan  pública  y  de  todos  aprobada» 
por  mucho  tiempo  me  movió  a  desearla  conocer,-  porque  oia 
cosas  que  me  causaban  admiración,  y  vcia  que  lodo  el  pueblo 
no  trataba  do  otra  cosa  que  de  su  santidad,  y  no  solo  el  pueblo, 
sino  personas  de  calidad,  así  como  cardenales,  arzobispos,  obis- 
pos, duques,  condes  y  señores  muy  principales,  letrados  y  reli- 
giosos de  todas  órdenes.  En  particular  vi  que  el  cardenal  de 
Sevilla,  D.  Alfonso  Manrique,  la  vino  á  visitar  al  convento,  y 
en  sus  cartas  la  llamaba  muy  ofrecÁada  hija  suya ,  y  se  enco- 
mendaba á  sus  oraciones;  y  que  los  inquisidores  de  Córdoba 
siempre  la  llamaban  mi  señora:  y  vi  que  el  general  de  los  pa- 
dres de  San  Francisco  la  visitaba;  siendo  fama  constante  que 
el  principal  motivo  de  venir  de  Roma  era  el  de  ver  y  tratar  4 
Sor  Magdalena  de  la  Cruz;  y  después  vi  á  D.  Juan  Reggio,  nun- 
cio de  su  Santidad,  que  vino  á  visitarla;  y  laemperalrtz  nues- 
tra señora  la  envió  un  retrato  suyo,  que  está  en  el  dicho  con- 
vento, para  que  la  tuviera  presente  en  sus  oraciones;  y  le  en- 
vió la  cobija  en  que  se  bautizó  el  príncipe  Felipe,  para  que 
la  bendijese;  y  la  llamaba  en  los  sobrescrilos;  Su  mucho  eslí-- 
mada  madre,  y  ki  man  bienaventurada  que  hobia  en  la  tierra; 
y  en  casi  toda  la  cristiandad  se  tenia  noticia  de  ella,  sin  que 
se  pusiese  duda  en  su  espíritu  y  santidad;  antes  los  predica- 
dores en  los  púlpilos,  y  todos  en  público  y  en  secreto  la  ala- 
baban; y  todos  los  confesores  del  convento  y  provinciales  la 
acariciaban  en  eslremo;  y  personas  muy  religiosas  y  liabidas 
por  de  gran  espíritu  decían  haber  en  Magdalena  nueva  manera 
de  santidad.  Y  á  la  verdad  era  en  su  conversación  afable  con 
lodos,  humilde,  caritativa,  compasiva,  y  de  tan  buen  ejemplo, 
que  a  lodos  convidaba  á  servir  á  Dios;  y  muchos  se  meliau 
religiosos  en  gustando  de  su  conversación;  y  era  tenida  por 
in  avisada  en  lodo  género  de  negoc¡os,^que  tenia  masaudieu- 
bia  que  puede  haber  en  cbancillerías.» 

Otros  testigos,  ademas  de  referir  sustancialmeole  lo  mismo, 
y  do  contar  muchos  estasis  y  arrebatamientos  del  espirito,  aña- 
varias  profecías  y  anuncios  de  cosas  futuras»  principal- 
la  muerte  del  marqués  de  Villena;  la  concesión  del  ca- 
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pelo  de  cardenat  á  su  padre,  general  Quiñones;  la  prisión  del 
rey  de  Francia  Francisco  I,  y  su  casamimUo  con  la  reina  viuda 
de  Portugal,  hermarja  del  emperador  Carlos  V:  por  lodo 
cual  llegó  a  escribirse  la  vida  de  ¡Magdalena  de  la  Cruz,  qt 
después  se  ha  procurado  ocultar,  si  no  se  ha  f|uemado. 

Salió  en  aulo  público  de  fé,  dia  3  de  Mayo  do  lo46.  en 
el  cual  se  pronuució  sentencia  deíiniliva.  después  de  leer  ea 
público  un  secretario  de  la  Inquisicioíi  un  eslraclü  del  proceso 
que  se  conocía  con  el  nombre  de  méritos;  y  de  él  resulta  que 
la  misma  dijo  en  su  coufesion;  que  ella  cuando  tenia  la  cdaí 
de  cinco  anos,  se  le  apareció  el  demonio  como  ángel  buenc 
de  luz,  y  la  anunció  que  había  de  ser  una  santa  famosa;  por 
oslo  la  exhortó  á  seguir  desde  entonces  una  vida  devola;  y 
frecucnlando  después  las  apariciones,  hizo  una  de  ellas  repre- 
sentando la  persona  y  figura  de  Jesús  crucííicado»  y  la  dijo  que 
se  crucificase  también  ella;  como  efectivaraenle  se  crucificó, 
poniendo  en  la  pared  unos  clavos  en  lo  alto;  y  dicióndola  el 
ángel  que  le  siguiese,  lo  intentó  ella  y  cayó  en  el  suelo;  se  le 
rompieron  dos  costillas,  y  se  las  curó  el  demonio,  fingienda 
siempre  ser  Jesucristo. 

Que  teniendo  ya  siete  años,  y  prosiguiendo  el  demonio  su 
ficción,  la  exhortó  á  vida  mas  austera;  y  ella,  encendida  en 
fervor,  se  salió  de  casa  de  sus  padres  una  noche,  y  fué  á  cierta 
cueva  del  campo  de  la  villa  de  Aguilar  con  ánimo  de  hacer 
allí  vida  eremítica;  y  sin  saber  cómo,  amaneció  después  en 
casa  de  sus  padres.  En  otra  ocasión.  Ungiendo  el  demonio 
Jesucristo,  la  recibió  por  esposa  suya,  en  señal  de  lo  cual  la 
tomó  dos  dedos,  diciendo  que  no  le  habian  de  crecer  jainas:^ 
y  con  efecto  no  la  crecieron:  por  lo  cual  decia  á  las  gente 
que  esto  era  milagro.  Cuando  llegó  á  los  doce  años  era  ya  tenida 
por  santa;  y  dci^eosa  de  conservar  esta  opinión  hacia  mucha 
cosas  buenas  y  íiugia  milagros.  En  aquella  edad  se  le  apare-^ 
cieron  los  demonios  en  figura  de  los  santos  á  quienes  ella  pro* 
fesaba  devoción,  particularmente  San  Gerónimo,  Santo  Do- 
mingo, San  Francisco  y  San  Antonio;  y  ella  se  arrodillaba  en 
su  presencia,  creyendo  ser  ante  los  santos:  otras  veces  la  paro* 
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eia  ver  á  la  Santísima  Trinidad:  otras  se  la  presentaban  visio- 
nes grandes,  que  la  trasportaban  al  Paraiso,  con  lo  cual  crecia 
su  deseo  de  ser  tenida  por  lodos  en  opinión  de  santa. 

Que  habiendo  entrado  monja  con  muy  grande  opinión  do 
santidad,  solia  dar  un  grito  luego  que  comulgaba  y  fingir  es- 
tasis que  las  oirás  monjas  teniao  por  verdaderos.  En  uno  de 
estos  estasis  la  clavaron  alfileres  en  los  píes  para  ver  si  senlia» 
y  ella  sufrió  gran  dolor,  pero  disimuló  por  conservar  opinión 
de  santa.  Que  con  este  objeto  se  crucificó  ella  en  su  celda  mu- 
chas veces,  y  se  hizo  heridas  en  las  niaoos,  pies  y  costado  >  cu- 
yas señales  mostraba  en  ciertas  festividades. 

Que  ausiliada  de  su  demonio,  salía  de  su  convento  muchas 
veces,  iba  al  de  los  frailes  franciscos  y  á  otros,  veia  lo  que  ha- 
cían, y  luego  revelaba  lo  que  la  parecía  oportuno  para  lograr 
opinión  de  que  sabia  cosas  ocultas.  Que  una  vez  fué  k  Roma 
con  su  demonio,  oyó  misa  y  comulgó  de  manos  de  un  pres- 
bitero  que  estaba  en  pecado  mortal;  y  todos  estos  viajes  eran 
sin  que  la  echaran  de  menos  en  su  convento,  porque  suplia 
su  falta  Pitoüio,  compañero  de  Balban,  representando  la  figura 
de  Magdalena.  Que  su  demonio  Balban  la  decía  varias  cosas 
futuras,  como  la  prisión  del  rey  de  Francia,  su  casamiento  con 
Doña  Leonor  de  España,  y  las  guerras  de  Comunidades ;  poro 
algunas  veces  no  salía  cierto  lo  anunciado. 

Estando  con  otras  monjas  una  vez  esclamó  ella  gritando: 
válgame  Santa  María:  la  preguntaron  la  causa,  y  respondió 
habérsele  aparecido  un  alma  del  purgatorio  implorando  su  ausí- 
lío,  y  diciendo:  Yaledme,  Magdalena,  y  por  eso  habia  gritado 
ella  que  le  valiera  Nuestra  Señora. 

Que  había  procurado  por  espacio  de  once  años  fingir  que 
no  comia,  y  que  se  mantenía  con  sola  la  Eucaristía,  lo  cual  era 
iocierto;  pues  en  los  siete  primeros  años  comia  pan,  y  bcbia 
agua  en  secreto  con  el  ausilio  de  unas  monjas  coníidentas,  y 
los  cuatro  últimos  comia  varías  cosas  que  se  proporcionaba  por 
distintos  medios* 

En  fin,  confesó  muchas  otras  especies  relativas  á  revelaciones, 
apariciones  de  almas  de  santos  y  de  diablos,  profecías,  cura- 
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cioues  de  enfermos,  y  oíros  cosas»  reducidas  todas  á  comprobar 
la  hipacrcsía  y  íiccion  con  la  idea  de  ser  tenida  por  sania.  Ella 
fué  ilusa  m  los  primeros  anos  del  uso  de  la  razón  y  después 
embustera  muy  sagaz  eo  el  resto  de  su  vida.  líien  lo  t  ^a 

ser  para  conservar  la  opinión  de  sania  por  espacio  uu  íh  .ala 
y  ocho  anos;  y  tal  vez  la  hubiera  conservado  toda  su  vida,  sí 
no  fuese  por  el  empeño  de  persuadir  que  se  mantenía  cotí  solo 
el  pan  Eucarístico. 

Esle  fué  el  escollo  donde  zozobró,  habiendo  algunas  monjas 
comenzado  á  dudar  y  observar  en  el  tercer  trienio  de  abadesa. 
Era  bíislanle  natural  haber  algunas  deseonlenlas  con  lanía  re* 
eleci-ion.  Las  que  dejaban  de  ser  preladas  por  este  motivo,  se 
dedicaron  de  inlento  á  pesíprisar  con  emulación;  descubrieron 
la  verdad;  la  comunicaron  al  provincial»  al  guardián  y  i  les 
confesores;  pero  lodos  estos  despreciaron  la  delación  y  trataron 
mal  k  las  delatoras.  Acabado  el  t<.'rcer  ti  icnio  vencieron  ollas 
en  votos,  y  saltó  abadesa  una  de  las  émulas,  año  1542.  Habían 
sido  hasta  entonces  inmensas  las  limosnas  hedías  á  M  '  '  i, 
quien  las  habia  gastado  en  favor  del  convenio,  cuyo  i  lurtca 
material  se  habia  reedificado  casi  enteramente  con  mejoria^; 
pero  no  siendo  abadesa  Magdalena,  disponía  de  las  liinosna^i  a 
su  antojo,  pues  los  donadores  fiaban  íi  su  virtud  la  distribución. 

En  el  año  1543  la  sobrevino  cierta  enfermedad  gravísrtat, 
de  cuyas  resultas  confesó  de  palabra  y  por  escrito  todas  sus 
ficciones.  La  carta  de  una  monja  refirió  todas  las  cironnslaii- 
cí*as  y  dijo  que  habiendo  formado  concepto  el  nxídieo  de  qae 
Magdalena  raoriria  sin  remedio,  y  manifestándoselo  así  á  ella 
para  que  se  dispusiera  ú  recibir  los  sacramentos,  acudió  el  con- 
fesor y  Magdalena  sintió  un  temblor  muy  terrible.  Por  *  lijo 
al  confesor  que  volviese  á  la  mañana  inmediata;  y  \  i.j.dLlo 
lo  mismo  segunda  y  tercera  vez,  creyó  el  confesor  haber  causa 
sobrenatural  y  evorcizó  k  la  enferma.  Que  por  la  fuerza  de 
los  conjuros  el  demonio  habló  con  la  lengua  de  Magdalena, 
diciendo  que  el  era  un  seralin  con  un  corapafiero  y  muchas 
legiones  sujetas  á  sus  órdenes:  que  habitaba  en  la  persona  casi 
desde  el  nacimiento  de  Magdalena,  por  lo  cual  no  la  abandona^ 
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ria  hasta  llevársela  al  ¡nlierno»  porqne  era  suya.  Qae  el  con- 
fesor convoc(}  á  lodas  las  monjas,  y  en  sa  presencia  habló  k  la 
enferma,  y  esta  declaró  entonces  que  tenia  los  domoníí^  desde 
niña  y  los  conservaba  de  la  edad  de  Ireoe  años  voluntariamente, 
con  jHiclo  para  pasar  plaza  de  santa;  espresando  ademas  tnu- 
ehisímaB  cosas  partículareSp  y  entre  ellas  las  que  van  releridas* 

Deda  la  referida  carta  que  el  confesor  escribió  (odo  en  mu- 
chos pliegos  de  papel,  comunicó  el  suceso  al  prelado  provin- 
cial, y  este  se  presentó  en  la  celda  con  varios  religiosos  antes  * 
de  la  pascua  de  Navidad  de  dicho  año  1543. 

Los  inquisidores  de  Córdoba  noticiosos  del  caso,  dijeron  ser 
asunto  que  les  perlenecia  esclusivamente;  pero  esto  no  obstante, 
U^alando  el  provincial  de  la  administración  de  sacramentos  á  la 
enferma,  logró  que  esta  firmara  cierta  declaración  revelando 
muchas  ficciones.  Recibió  Magdalena  el  Viático  y  dijo  que  daba 
gracias  á  Dios  por  no  baber  esperimentado  acaecimientos  este- 
riores  singulares,  aunque  dudaba  que  Dios  la  perdonase.  Re- 
lirados  los  frailes,  quedó  ella  sola  con  la  monja  que  escribió  la 
carta,  quien  permaneció  allí  para  preparar  lo  necesario  k  la 
Bst rema-Unción.  Pero  en  este  momento  dijo  la  enferma  que  se 
sentía  muy  mejorada  y  con  apetito;  por  cuya  razón  estimaría 
mucho  que  se  la  diese  algo  de  comer.  La  monja  se  lo  propor- 
cionó, comió  la  enferma,  y  manifestó  deseos  de  vivir, 

Magdalena  en  presencia  de  su  confesor  amplió  de  nuevo  su 
declaración  verbal;  aquel  fué  á  buscar  otro  fraile  que  sirviese 
de  testigo,  y  entonces  negó  todo  la  enferma;  pero  las  monjas 
la  exhortaron  á  que  lo  declarase  de  veras  una  vez  para  su 
tranquilidad,  y  ella  consintió.  En  efecto»  escrito  por  el  confesor 
cuanto  Magdalena  dijo,  lo  firmó  en  presencia  de  todas  las  del 
convento,  y  el  dia  24  de  Diciembre,  aquella,  restablecida  ya, 
en  presencia  del  provincial  renovó  y  ralilicó  sus  confesiones,  y 
los  alguaciles  del  SantoOficio  la  llevaron  á  sus  cárceles  secretas. 

La  sentencia  definitiva  mandaba  que  Magdalena  saliese  de 
las  cárceles  vestida  de  monja  sin  velo,  con  soga  en  la  garganta, 
mordaza  en  la  boca  y  vela  encendida  en  la  mano;  fuese  &  la 
catedral  de  (córdoba,  donde  se  prepararía  un  tablado »  se  cele- 
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braria  auto  de  fé»  y  oiría  la  senlencia  con  méritos  y  el  sermón 
de  estilo;  que  luego  se  la  recluyera  en  un  convenio  de  monjas 
del  inslilulo  franciscano  fuera  de  la  ciudad,  y  permaneciese 
reclusa  toda  su  vida,  sin  velo  y  sin  voto  activo  ni  pasivo;  comie- 
se todos  los  viernes  en  refectorio  en  la  forma  que  acostumbra- 
ban las  monjas  penitenciadas;  no  hablase  jamas  con  personas 
distintas  de  las  religiosas  de  la  comunidad,  confesor  y  prelados, 
sin  licencia  espresa  de  la  Inquisición ,  y  no  comulgase  por  es» 
pació  de  tres  años  sino  en  caso  de  gravísima  enfermedad;  lodo 
con  apercibimiento»  que  si  quebrantaba  alguno  de  los  capítulos, 
se  la  reputaría  por  relapsa  y  por  a{)óstala  de  la  santa  fe  oa* 
lólíca. 

Véase  aquí  una  sentencia  cuja  proporción  con  los  delitos 
contrasta  muchísimo  si  se  compara  con  las  que  solían  darse  a 
los  reos  de  proposiciones  heréticas  mal  probadas  con  testigos 
diserepanles.  y  negados  por  el  acusado.  Muchos  hombres  cóíe- 
bres  por  su  probidad  moral  eran  víctimas  de  la  Inquisición  por 
un  error  de  enlendimicnla,  y  tal  vez  por  una  falsa  delación;  y 
aquella  mujer  embustera,  estafadora  de  limosnas  y  criminal  en 
lodos  conceptos,  vino  á  quedarse  sin  otra  pena  que  su  sonrojo 
personal;  pues  la  reclusión  de  una  monja  no  entra  en  el  nú- 
mero de  las  penas. 

En  I."*  de  Agosto  de  15io  murió  el  cardenal  Tabora,  sesto 
inquisidor  general  de  España,  sobrino  del  que  lo  habia  sido 
segundo,  dejando  el  mismo  número  de  Iribunales  de  Inquisición 
que  habia  encontrado;  pues  aunque  restauró  el  de  Jaén,  supri- 
mió el  de  Navarra. 

Formando  cálculo  por  los  autos  de  fé  de  algunos  de  los 
quince  tribunales  de  la  península  é  islas  adyacentes,  hubo  en- 
tre todas  las  im|uisiciones  españolas»  en  los  siete  años  del  car- 
denal Tabera,  siete  mil  setecientos  castigados;  de  ellos,  ocho- 
cíenlos  cuarenta  quemados  en  persona;  cuatrocientos  veinte  en 
estólua,  y  seis  tnii  cuatrocientos  cuarenta  penitenciados. 

Por  muerte  del  cardenal  Pardo  de  Tabera,  nombró  Carlos  V 
para  sétimo  inquisidor  general  al  cardenal  D.  Fr.  García  de 
Loaisa,  arzobispo  de  Sevilla,  muy  anciano,  pues  en  8  de  Oc- 
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labre  de  1517  ya  firmó  como  consejero  de  la  Suprema  varias 
órdenes.  Habia  sido  confesor  de  Carlos  V,  general  de  los  reli- 
giosos de  su  orden  de  Sanio  Domingo,  obispo  de  Osma  y  de 
Sigüenza,  y  comisario  general  aposlólíco  de  la  Santa  Cruzada, 
El  Papa  espidió  las  bulas  de  canfirmacion  en  18  do  Febrero  de 
1546;  pero  Loaisa  ejerció  pocos  dias  su  ministerio,  porque 
falleció  en  22  de  Abril  del  propio  año. 

Se  cuenta  que  propuso  al  Emperador  el  proyecto  de  reducir 
la  Inquisición  al  plan  anliguo.  anterior  al  eslablecimienlo  de  los 
reyes  católicos  Fernando  é  Isabel,  abuelos  de  su  Majestad. 

En  el  mismo  año  de  154C  pensó  el  Emperador  introducir 
la  Inquisición  en  Ñapóles,  aunque  no  habia  podido  su  abuelo 
en  1304  y  lalO;  porque  á  pesar  de  su  constancia  y  tesón,  se 
vio  en  la  necesidad  de  ceder  á  los  avisos  del  Gran  Capilan*  Car* 
los  V  creyó  que  su  dignidad  de  emperador  y  la  fama  de  sus 
empresas  dobla rian  la  cerviz  de  los  napolitanos.  Mandó  á  su 
virey  D.  l'edro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca  del  Bierzo, 
hermano  del  duque  de  Alba,  nombrar  inquisidores  y  ministros 
naturales  del  remo,  tales  corao  considerase  convenientes  al  ob- 
jeto, y  avisase  los  nombramientos  y  las  circmislancias  de  los 
nombrados,  para  que  el  inquisidor  general  espidiera  títulos  y 
delegara  facultades;  en  inteligencia  de  que  pasaria  el  inquisidor 
decano  de  Sicilia  con  secretarios  y  otros  de|»endienles,  para 
establecer  el  Tribunal  y  poner  modelos  do  procedimiento  en 
lodo  género  de  causas  de  jurisiliccion,  á  fin  de  que  pudieran 
los  nuevos  inquisidores  instruirse  de  los  estilos  con  brevedad. 

El  Emperador  fué  obedecido  en  todo;  pero  apenas  se  supieron 
algunas  prisiones,  el  pueblo  se  amotinó  gritando;  Viva  el  Em- 
perador, y  muera  la  fnf¡\iísicionl  Los  napolitanos  armados  con- 
tra la  tropa  española  pusieron  á  esta  en  la  necesidad  de  salvar 
sus  vidas  en  los  castillos  de  la  ciudad;  y  verificándose  ya  una 
guerra  formal  de  sublevación,  fué  forzoso  á  Carlos  V  desistir  de 
la  empresa. 

Pero  es  muy  digno  de  observación  que  el  papa  Paulo  111 
ausitiase  abiertamente  la  resistencia  de  Ñapóles,  por  el  único 
fliotivo  do  no  querer  que  la  Inquisición  napalilana  pendiese  del 
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inquisidor  general  de  España,  ya  que  por  miedo  al  Emperaílor 
no  se  alrevia  á  impedir  eso  mismo  en  Sicilia  y  Sardeña,  cuya 
subordinación  al  gobierno  e^^pañol  no  llevó  jamas  en  paciencia* 
diciendo  que  sus  antecesores  Inocencio  VIH»  Alejandro  VI  j 
Julia  \\n  hablan  hecho  muy  mal  en  consentir  U  cesación  de  los 
inquisidores  dominicanos,  dependientes  del  Papa  directam 
sin  autoridad  ¡nlennedia  que  inutilizara  sus  órdenes  como  :  . 
día  en  España  y  sus  dependencias,  cuyos  soberanos  mandaban 
mas  que  el  Papa  en  la  inquisición,  y  frustraban  los  planes  por 
la  necesidad  en  que  los  sumos  pontífices  se  veian  de  ceder  de 
so  derecho  á  los  reyes,  aunque  lo  llevasen  á  mal  en  el  corazón. 

Paulo  III  no  decía  esto  á  los  napolitanos,  sino  solo  que  ha- 
cían bien,  mediante  que  la  líiquisiciou  española  era  muy  rigorosa, 
y  que  no  se  mitigaba  ni  aun  con  el  ejemplo  do  la  romana  crea- 
da por  él  hacia  tres  años,  contra  la  cual  nadie  se  quejaba,  por-j 
que  se  procedía  en  ella  conforme  á  derecho;  cosa  que  no  podfll 
conseguir  en  España,  por  la  temeridad  ile  los  inquisidores  adí^ 
los  al  sistema  practicado  aquí  desde  Sixto  IV  y  proleccion  ex- 
traordinaria del  Emperador,  igual  ó  mayor  que  la  de  su  abuelo 
D.  Fernando. 

Esto  hará  conocer  si  el  celo  de  la  religión  católica  movía 
los  ánimos  de  unas  y  otras  partes. 


IV. 


Mmistorio  dol  octuvo  inquisidor  genorah  Maerie  de  Carlos 


Un  anciano  de  sesenta  y  cuatro  anos,  aun  mas  duro  y  cm 
que  Torquemada,  sucedió  al  cardenal  Loaisa  en  el  arzobispa 
de  Sevilla  y  en  el  destino  de  inquisidor  general  Esle  fué  Ge- 
rónimo Valdós,  á  quien  el  Pana  e:?|»iilió  las  bulas  de  inquisidor 
general  en  20  de  Enero  de  1547*  En  su  cousecuenr  •  '■  nx'» 
posesión  en  19  de  Febrero  del  mismo  año.  Trabajó  ii> 
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lire  la  prohibición  de  libros,  y  luvo  gran  cuidado  (aunque  uo 
asió)  de  imjícdir  que  se  intrcjdujerau  en  España  los  capaces 
)e  promover  las  opitüones  de  Lulero  y  sus  comentadores  pro- 
BSlantes.  Valdés  fué  el  autor,  priocipío  y  raíz  del  mal  gusto  de 
la  lilcratura  eclesiáslica  que,  á  escepcion  de  unos  pocos  hom- 
yes  de  espíritu,  prevaleció  en  España  desde  el  reinado  de  Felí- 
U  é  introducción  de  los  jesuítas .  hasta  la  espulsion  de  eslos; 
>rqiie  las  hogueras  encendidas  en  Yalladolid,  Sevilla,  Toledo^ 
lurcia  y  oUas  parles,  y  los  edictos  publicarlos  por  D,  Gerónimo 
jaldes»  eran  capaces  de  acobardar  á  cualquiera.  Por  eso,  á  pe- 
ir  del  crecido  uiimero  de  sabios  españoles  concurrentes  al 
3ncil¡o  trideolino,  apenas  quedaron  gérmenes,  pues  muchos 
leroií  perseguidos  en  la  Inquisición;  bastando  para  reputarlos 
sospechosos  de  lulcranismo  el  saber  las  lenguas  orientales,  cspe- 
ciulmente  la  hebrea  y  la  griega,  y  decir  que  sin  ellas  ninguno 
podia  ser  teólogo  profundo  en  el  conocimiento  de  las  sanias 
escrituras,  cuyos  testos  habian  sido  producidos  en  aiiuellos 
idiomas. 

Los  hombres  que  querían  pasar  plaza  de  sáliios  escogieron 
el  rumbo  de  escribir  cursos  de  teología  eclesiástica»  y  compen- 
dios de  la  moral,  cuyas  bases  fueran  las  bulas  ponliücias;  y  sí 
alguno  tenía  inclí nación  á  la  disciplina  canónica  ó  historia  ecle- 
siástica, escribía  de  manera  que  siempre  prevaleciera  el  espíritu 
ímaoo  de  la  superioridad  del  Pa[)a  sobro  los  concilios  gene- 
lies,  violentando  los  inlintlos  testos  de  los  síele  primeros  sí- 
Ios,  en  que  sucedía  y  se  creía  lo  contrario,  y  en  que  los  Papas 
íismos  escribían  y  obraban  sobre  aquel  supuesto.  Bé  aquí  el 
jígen  de  tantas  sumas,  tantos  compendios  y  lautos  libritos  de 
|oral  como  hay  escritos  por  españoles  en  el  siglo  diezisiete  y 
rimera  mitad  dííl  dieziocho. 
Si  el  inquisidor  general  D.  Gerónimo  Valdés,  en  lugar  del 
ipírtlu  sanguinario  que  manifestó  desde  luego  en  su  ministerio, 
Tiubiese  preferido  el  eslremo  de  una  critica  severa  para  no  cali- 
ficar de  herejía  la  proposición  que  no  fuese  literalmente  con- 
Uam  tic  un  articulo  delluido,  los  buenos  católicos  que  había 
^iloQccs  en  lispaúa,  muy  sabios  en  teología  dogmática,  con  los 
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ausílios  de  las  lenguas  oríeotalcs  hubieran  propagado  el  buen 
gusto  de  la  lileralura  eclesiástica,  base  del  buen  discernimiento 
y  sana  crítica.  Por  no  seguir  Valdés  estas  máximas,  fué  su  mi* 
nislerio  el  mas  sanguinario  que  se  puede  imaginar,  como  lo  de- 
muestra el  número  y  la  calidad  de  las  víctimas  de  la  Inquisi* 
clon  en  su  tiempo. 

En  8  de  Marzo  de  lí>»JO  murió  San  Juan  de  Dios,  fundador 
de  la  orden  hospitalaria  para  curar  enfermos  pobres.  Las  na- 
ciones no  habían  generalizado  el  sistema  de  tener  hospitales 
donde  los  enfermos  pobres  fuesen  alimentados  y  curados,  y  San 
Juan  de  Dios  quiso  suplir  esta  falta  disponiendo  que  hubiera 
religiosos  profesores  de  medicina,  cirujía  y  farmacia,  dedicados 
á  esto.  Su  director  espiritual  fué.  por  bastante  tiempo,  el  vene- 
rable Juan  de  Avila,  á  quien  la  Inquisición  de  Sevilla  tuvo  en 
sus  cárceles,  según  en  páginas  anteriores  queda  referido*  El 
discípulo  Juan  de  Dios  estuvo  para  ser  trasladado  á  la  del  Santo- 
Oficio  de  Córdoba,  desde  la  real  de  Fuente  Ovejuna,  donde  se 
le  recluyó  por  sospechas  de  nigromántico  y  hechicero,  y  solo 
dejó  de  verificarse  porque  se  descubrió  la  inocencia  de  Juan 
antes  de  la  traslación* 

Entre  los  penitenciados  del  aulo  de  fé  de  Sevilla  del  año 
de  1552,  uno  fué  Juan  Gil,  natural  del  lugar  de  Cibera,  en 
Aragón,  canónigo  magistral  do  la  iglesia  metropolitana  de  aque- 
lla ciudad,  conocido  comunmente  con  el  nombre  del  doctor 
Egidiú,  Estudió  en  Alcalá  de  llenares  la  teología  escolástica; 
se  graduó  de  doctor  y  llegó  á  tener  crédito  de  comparable  con 
Pedro  Lombardo,  Santo  Tomás  de  Aquino,  Juan  Escolo  y  otros 
tales;  á  resultas  de  la  cual  fama  el  cabildo  de  Sevilla,  en  lugar 
de  poner  edictos  de  concurso  de  opositores  para  proveer  la 
canongía  de  pulpito  vacante  por  muerte  del  doctor  Alejandro, 
eligió,  contra  su  costumbre,  á  Juan  Gil  por  aclamación,  hacia 
1537.  El  electo  no  tenia  práctica  de  predicar,  y  disgustó  de 
manera  que  se  arrepintieron  los  electores, 

Rodrigo  de  Yaiero,  dijo  al  doelor  Egidio  que  lodos  los  li- 
bros en  que  habia  estudiado  eran  malos,  y  que  no  predicaría 
bien,  ni  seria  verdadero  sabio,  si  no  estudiaba  de  día  y  de  no- 
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che  la  Biblia.  Egidio  admitió  e!  consejo,  en  que  se  fortificó  des- 
peres coD  motivo  de  haber  conlraido  amistad  con  el  doctor  Cons- 
tantino Ponce  la  Fuente,  y  el  maestro  Vargas.  Egidio  aprendió 
á  predicar  lan  á  guslo  del  pueblo  y  de  los  lileralos,  que  ya  se 
llegó  á  olvidar  e!  tedio  anterior,  y  la  fama  del  canónigo  magis- 
tral era  cada  día  mayor;  pero  esto  mismo  le  produjo  émulos  tanto 
mas  formidables,  cuanto  no  hallabao  en  la  conduela  pei^onal 
fomento  alguno  verdadero  para  sus  muj'muraciones. 

El  emperador  Carlos  V  le  nombró  para  obispo  de  Tortosa 
en  1550;  y  no  pudieudo  sus  contrarios  sufrir  esta  elevación. 
lo  delataron  á  la  Inquisición  de  Sevilla  como  hereje  luterano, 
por  varias  proposiciones  que  le  habian  oído  predicar,  y  aislabam 
de  sus  antecedentes,  sóbrela  justificación  del  hombre,  purgatorio, 
confesión  auricular,  culto  de  imagines  y  de  reliquias,  é  invoca- 
ción de  los  santos.  Trajeron  á  consecuencia  el  favor  que. 
año  I540j  habia  prestado  á  Rodrigo  de  Valero  durante  su 
causa»  y  algunas  otras  circunstancias.  I'ué  recluso  en  cárceles 
secretas,  y  en  ellas  escribió  su  apología,  que  dio  á  los  émulos 
nueva  materia  de  agravar  el  proceso;  porque  siendo  ingenuo 
por  carácter,  eslablecia  por  principios  ciertas  proposiciones 
que  los  teólogos  escolásticos  reputaban  erróneas  y  fautoras  de 
la  herejía. 

No  pudiendo  justificar  los  delitos  que  se  le  imputaban,  fué 
puesto  á  cuestión  de  tormento,  donde  se*  le  aplicó  el  de  cuerda, 
cpic  reputaban  los  inquisidores  como  mas  benigno  en  sn  clase. 
Veamos  ahora  cuál  era  este  tormento  henujno. 

Para  aplicar  el  tormento  de  cuerda,  después  de  desnudo  el 
reo.  le  ataban  las  manos  con  una  cuerda  larga  que  pasaba  por 
una  garrucha  colgada  en  la  bóveda;  la  otra  estremidad  de  la 
cuerda  se  alaba  á  una  fuerte  argolla  en  el  muro,  de  modo  que 
colgado  de  esta  forma  el  pacientOt  quedase  con  los  pies  distan- 
tes del  suelo  una  media  vara;  atábanle  á  ellos  un  enorme  peso 
de  hierro  ó  piedra,  y  tirando  de  la  cuerda  le  subían  hasta  to- 
car la  garrucha*  Le  tenían  así  colgado  algún  tiempo,  en  cuyo 
intermedio  los  inquisidores  le  interrogaban.  Si  negaba,  soltaban 
ios  vergudos  de  pronto  la  cuerda  y  cayendo  el  reo  hasta  la  aU 
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tura  dicha,  se  le  dislocaban  los  brazos,  y  la  cuerda  que  le  alaba 
las  manos  entraba  geaeralmeüte  liasta  los  huesos.  Esle  suplicio, 
repelido  por  espacio  de  una  hora,  dejaba  casi  siempre  al  pacieuto 
sin  fuerzas  ai  movimienlo;  pero  hasla  que  el  médico  declaj^ase 
que  no  podia  sufrir  mas,  no  se  le  volvía  á  su  calabozo. 

Kesisuó  Egidio  el  lormenlo  sin  que  se  le  pudiese  hacer  con- 
fesar lo  que  sus  émulos  querían;  mas  sin  embargo,  el  proceso 
conlinuó  con  el  mismo  rigor. 

La  inocencia  de  costumbres  del  canónigo  fué  tan  j»oderosa» 
que  por  ella  intercedió  á  su  favor  el  Emperador  mismo;  tam- 
bién el  cabildo  de  Sevilla  hizo  buenos  oficios,  y.  lo  que  es  mas, 
el  licenciado  Correa,  inquisidor  decano,  respetó  y  defendió  su 
virtud  en  contraposición  de  su  socio  Pedro  Diaz,  cuyo  ánimo 
estaba  exaltado  contra  el  reo;  lo  cual  era  tanto  mas  sensible, 
cuanto  este  había  seguido  antes  las  mismas  opiniones  aprendidas 
de  boca  del  citado  Rodrigo  de  Valero. 

Las  recomendaciones  produjeron  el  efecto  de  admitir  la  pro- 
puesta que  hizo  el  doctor  Egidio  de  conferenciar  con  alguno 
de  los  teólogos  mas  famosos;  porque  aun  no  se  habia  introdu- 
cido entonces  el  estilo  de  llamar  teólogos  al  Tribunal  para  cali- 
ficar como  peritos  las  proposiciones  dudosas,  sobre  cuya  materia 
no  tenían  hecho  estudio  los  jueces  canonistas.  Se  llamó  á  fray 
García  de  Arias,  monje  geronimiano  del  monasterio  de  S.  Isidoro 
de  Sevilla*  y  no  habiéndose  reputado  por  suficiente  su  diclümen, 
pretendió  Juan  tíil,  y  consiguió  que  se  llamase  al  dominicano 
Fr.  Domingo  Soto,  profesor  en  Salamanca.  Esto  retardó  mucho 
el  curso  del  proceso;  mas  al  En  Solo  concurrió  á  Sevilla,  y  (se- 
gún dice  González  de  Montes)  tenia  este  las  mismas  opiniones 
üue  el  obispo  electo  de  Tortosa  en  cuanto  a  las  proposiciones 
denunciadas;  pero  persuadió  que  para  disipar  la  sospecha  nacida 
del  suceso,  con  venia  escribir  y  publicar  una  especie  do  pro- 
fesión de  fó,  ó  maDÍÍeslacion  de  opiniones  relativas  á  los  objetos 
en  dispula;  y  pactaron  que  cada  uno  escribiese  la  suya,  y 
comunicándoselas  mutuamente,  se  arreglarla  de  manera  que 
fueran  conformes;  y  cuando  lo  esluvieraa,  las  publicarian  para 
que  lodo  el  mundo  viese  la  conformidad  de  senlimíentos  y  se 
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restaurase  la  buena  opinión  antigua  del  doctor.  Las  esctibicron, 
con  efecto,  las  cotejaron  y  arreglaron,  quedando  ambos  múlüa^. 
mente  conformes. 

Noticiosos  da  todo  los  inquisidores,  dijeron  que,  supuesto  se 
trataba  de  la  buena  fama  de  un  obispo  electo,  convenía  dispo- 
ner una  sesión  pública  y  solemne  en  el  templo  melropolilano, 
en  el  cual  predicase  un  sermón  de  fé  Fr.  Domingo  Soto,  dando 
noticia  del  motivo  y  objeto,  y  ú  íin  del  sermón  lejera  su  mani- 
fiesto  de  opiniones  católicas;  el  cual  Tmalizado,  el  canónigo  Egidío 
lo  hiciera  del  suyo  para  que  todo  el  auditorio  viera  la  confor- 
midad de  senlimientos.  Los  inquisidores  mandaron  disponer  pa- 
ra la  función  dos  [íúlpilos;  pero  por  casualidad»  ó  sin  ella,  es- 
taban tan  distantes  uno  de  otro,  que  Juan  Gil  no  entendió  las 
palabras  pronunciaflas  por  Solo,  á  lo  que  contribuyó  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  inmenso  el  coocurso  de  gentes  con  moti- 
vo de  un  espectáculo  absolutamente  nuevo  para  todos,  y  ha- 
lierse  anunciado  con  anticipación  para  este  mismo  íin,  ademas 
de  ser  día  festivo. 

Solo  lejó  un  manifiesto  de  opiniones  contrarias  á  las  acor- 
dadas en  las  conferencias  particulares;  y  como  el  doctor  Egidio 
no  percibia  las  palabras,  creyendo  de  buena  fe  ser  las  mismas 
que  babian  acordado  antes,  hacia  gestos  de  asenso  con  cabeza 

Í  manos  para  que  lodos  los  concurrentes  observasen  su  apro- 
ación  y  se  ratificasen  después  al  oir  su  confesión  de  fé.  Lle- 
gado el  caso  de  esta  lectura,  los  oyentes  capaces  de  entender 
la  materia  notaron  que  no  solo  no  había  conformidad  entre  los 
dos  documentos,  sino  que  se  oponían  diamelralmente  sobre  va- 
rios puntos  de  las  proposiciones  pronunciadas  por  Fr.  Domin- 
go Soto,  como  dogmáticas  por  parte  del  Tribunal  de  la  je:  con 
lo  cual  perdió  la  opinión  que  habia  ganado  con  los  gestos. 

Los  inquisidores  agregaron  al  proceso  los  dos  papeles  leídos 
en  el  templo,  y  pronunciando  sentencia  definitiva,  de  acuerdo 
y  con  dictamen  del  mismo  Fr.  Domingo  Solo,  declararon  al  ca* 
nónigo  Egidio  como  sospechoso  de  la  herejía  luterana  con  sos- 
pecha vehemente;  le  privaron  de  predic-ar,  escriltir  y  esplicar 
teología  por  diez  años;  lo  condenarrüi  á  cárct^l  dfi  Ir^s  añü>;.  y 
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que  pasados  eslos  no  saltera  del  lerritoría  espaSol,  bajo  la  pe- 
na de  ser  lenido  y  castigado  como  hereje  forma!  y  relapso.  Per- 
maaeció  en  la  cárcel  hasta  el  ano  155o»  lleno  de  admiración 
en  los  principios,  porque  no  podia  comprender  cuál  fuera  la 
causa  ae  este  rigor,  después  de  una  conformidad  tan  completa 
como  él  creía  existir  entre  los  dos  manifiestos  leidos  en  el  tem- 
plo; basta  que  las  conversaciones  de  algunos  amigos,  compañe- 
ros ya  de  cárcel»  le  hicieron  ver  la  contraposición  de  aquellos 
dos  papeles. 

Cumplido  el  tiempo  de  su  condena,  y  puesto  en  libertad, 
hizo  viaje  á  Valladolid.  donde  trató  con  el  doctor  Cazalla  y  de- 
mas  luteranos  que  allí  hahia;  y  reslilnido  á  Sevilla,  enfermó 
gravemente  y  murió,  año  1556.  No  obstanle,  sobreviniendo  no- 
ticias al  Tribunal  del  trato  con  los  herejes  y  conformidad  de 
sentimientos,  se  le  formó  nueva  causa,  y  se  le  declaró  que  ha- 
bía muerto  incurso  en  la  herejía,  se  mandó  desenterrar  su  ca- 
dáver, y  quemarlo  con  su  estatua  en  auto  público  y  solemne 
de  fé;  intimando  su  memoria  y  confiscando  su  bienes,  lo  que 
se  llevó  á  ejecución  en  22  de  Diciembre  de  1560, 

Aunque  para  los  tiempos  que  recorremos  se  habia  disminuido 
mucho  el  número  de  procesados  por  herejía  judaica,  no  deja- 
ba de  haber  causas  con  mas  frecuencia  que  se  debiera  imagi- 
nar. Entre  ellas  es  digna  de  mención  especial  la  de  María  de 
Bourgogne,  natural  de  Zaragoza,  hija  de  Pedro  Bourgogoe,  fran- 
cés borguiñon,  descendiente  de  judíos. 

Un  esclavo,  cristiano  nuevo  convenido  del  judaismo  por 
conseguir  libertad  el  año  1548.  (el  cual  después  volvió  á  ser 
judío,  y  murió  quemado),  delató  en  1552  á  María  Bourgogne, 
vecina  de  Murcia,  de  edad  de  ochenta  y  cinco  años;  diciendo 

3ue  antes  de  su  conversión,  preguntado  si  era  cristiano,  respon- 
ió  ser  judío,  y  María  dijo:  Bien  haces,  porque  los  cristiaiws  m 
tienen  /ri/  vi  jé,  Parecerá  increíble;  [>ero  resulta  del  proceso 
que  aun  estaba  en  la  cárcel,  año  de  1557,  por  esperar  pruebas 
y  porque  no  las  hubo,  se  la  dio  tormento  en  su  edad  de  noven- 
ta años,  contra  las  reglas  mismas  del  Santo-Oficio,  resultantes 
en  cartas-órdenes  del  Consejo,  que  ¡irevenian  se  amenazase*  pe- 
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ro  na  se  diese  tormeolo  á  las  personas  avanzadas  de  edad,  aun 
caando  se  les  llevase  ála  cámara  deltormenlo,  y  se  les  pusie- 
se en  él  como  para  sufrirlo,  i  cuya  ejecución  no  se  pasase*  Es 
cierto  resultar  lambien  haber  dicho  el  inquisidor  decano,  que 
se  dio  suave  á  María,  pues  fué  el  de  loruo  (de  que  se  hablará 
después)  y  que  lo  resistió  á  pesar  de  su  vejez;  pero  la  suavi- 
dad fué  lal,  que  la  infeliz  mujer  murió  á  pocos  dias  en  la 
cárcel. 

Como  el  celo  que  se  suponía  por  la  religión  católica  era  tan 
inflamado,  los  inquisidores  lomaron  ocasión  de  alguna  especie 
que  dijo  al  tiempo  del  tormento  (y  ratificó  fuera  de  él  por  no 
sufrirlo  de  nuevo),  para  proseguir  la  causa  contra  su  memo- 
ria, huesos  y  bienes  de  su  comercio,  no  despreciable,  á  lo 
que  coQlribujeron  algunas  declaraciones  de  otros  presos;  cuyas 
últimas  resultas  fuerou  pronunciar  en  un  auto  púbbco  de  fé 
dd  8  de  Setiembre  de  1560  sentencia,  declarando  á  María  por 
hereje  judaizante,  muerta  contumaz  en  la  herejía;  condenando 
á  la  infamia  su  memoria,  sus  hijos  y  sus  nietos;  al  fuego  sus 
huesos  con  estatua,  y  dando  al  fisco  sus  bienes. 

Con  esto  damos  fio  i  la  narración  de  los  acaecimientos  princi- 
pales y  causas  célebres  de  la  inquisición  del  tiempo  de  Carlos  V; 
quien,  después  de  cuarenta  aíios  de  reinado,  renunció  la  coro- 
na española  en  favor  de  su  hijo  Felipe  II,  estando  en  Flándes, 
á  l(í  de  Enero  de  1556,  á  cuya  renuncia  sobrevivió  poco;  pues 
habiéndose  retirado  al  monasterio  geronimiano  de  Yuste,  de  la 
provincia  de  Eslremadura,  en  24  de  Febrero  de  1557,  mu- 
rió allí  en  21  de  Setiembre  de  1558,  de  edad  de  cincuenta  y 
siete  años,  después  de  haber  otorgado  testamento  en  Bruselas, 
ciudad  del  condado  de  Flándes,  á  6  de  Junio  de  1554,  y  eo- 
dicUo  en  el  citado  Yusto,  á  O  de  Setiembre  de  dicho  año  Ido 8, 
esto  es,  doce  dias  antes  de  su  muerte. 

Algunos  historiadores  han  supuesto  que  Carlos  V  adoptó  en 
su  retiro  la  religión  de  los  protestantes  de  Alemania,  lo  cual  es 
torilmente  falso;  porque  no  solo  murió  católico,  sino  que  dejó 
instrucciones  á  su  hijo  para  que  imitase  su  conducta,  castigan- 
do á  todo  el  culpable  de  herejía,  cualquiera  que  fuese  su  rango « 
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Este  monarca  exigió  de  su  hijo  el  juramento  de  proteger  en  to-^ 
das  partes  el  Sanlo-Olicio. 

A  pesar  de  la  conducta  observada  por  Carlos  V,  el  papa  PaU' 
lo  IV  liizo  formar  f>roceso  oonlra  él  y  su  hijo  Felipe»  acusán- 
doles de*cismáticos  y  protectores  de  la  herejía  de  Lulero.  Lle- 
gando los  priioíTOs  Irabajós  de  tal  negocio  á  manos  del  promo- 
tor íiscal  de  la  sede  apostólica,  esto  pidió  que  Su  Santidad  de- 
clarase al  Emperador  desposeído  de  la  corona  imperial  y  la  de 
España  con  sus  dependencias;  que  espidiese  bulas  de  escomu* 
nion  contra  el  padre  y  el  hijo,  y  sus  pueblos  fuesen  relajados^ 
del  juramenlo  de  fidelidad.  Aunque  el  odio  de  Paulo  IV  á  Car-" 
los  era  inveterado,  su  política  no  le  permitió  acceder  a  la  peü- 
cion  del  promotor.  El  PontíGce  se  limitó  á  suspender  el  proooso, 
reservándose  el  continuarle  cuauilo  lo  juzgase  conveniente. 

Carlos  murió  tan  católico,  tan  supersticioso  y  tan  prolector 
de  ia  Inquisición  como  había  vivido:  así  lo  prueban  su  (esta^^ 
mentó  y  su  codicilo.  Sus  cuarenta  años  de  reinado  dieron 
Santo-Oficio  uua  consistencia  suma  que  nadie  hubiera  creidc 
ni  esperado  en  el  año  loUir  en  tanto  los  espoñoles  residente 
en  Bruselas,  como  los  Flamencos  mismos»  estaban  conformes  pa-j 
ra  sofocar  la  Inquisición  en  su  infancia.  El  nacimiento  y  los  prc 
gresos  de  las  opiniones  luteranas;  el  espíritu  de  las  que  le  habianl 
hecho  formar  su  maestro  Adriano  en  los  punios  religiosos,  y  las 
esperiencias  del  efecto  de  la  suavidad  observada  con  Lulero  y 
sus  sectarios  en  los  primeros  anos,  le  mudaron  el  corazón  y 
todo  su  modo  de  pensar.  Así  es  que,  habiendo  prometido  acce- 
der á  las  súplicas  de  los  representantes  de  los  reinos  de  Castilla 
y  Aragón  en  las  corles  de  Valladolid  y  Zaragoza,  en  1518 
y  líily,  no  solo  no  lo  hizo  á  causa  del  consejo  contrario  de 
Adriano,  sino  que,  aun  viendo  posteriormente  por  sí  mismo  en 
los  procesos  de  Virues  y  de  oíros  los  daños  del  sistema  inqui- 
sicional, no  quiso  jamas  admitir  projectos  de  reforma* 

Se  le  ofrecieron  en  repetidas  ocasiones  enormes  cantidades 
para  gastos  de  guerra  por  la  espedicion  de  una  orden  contra 
el  diabólico  secreto  de  la  Inquisición,  y  nunca  las  admitíú,  á 
as  faltas  de  dinero  que  sufrió  inlinilas  v 
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viajes  y  empresas.  En  olra  ocasión  le  ofrecieron  cuatrocientos 
mil  ducados  en  vellón  de  una  vez,  y  renta  fija  de  los  sueldos 
que  por  entonces  habia  para  inquisidores,  secretarios  y  demás 
empleados,  si  prohibía  para  siempre  la  conliscacion,  cediendo 
los  bienes  do  tas  hechas  antes;  y  doscientos  mil  si  á  lo  menos 
la  prohibia  para  durante  su  reinado,  y  nada  se  logró  de  aquel 
Soberano,  que  se  propuso  ser  el  D*  Quijote  religioso,  caballero 
andante  para  de$facer  Imrlos  y  vengar  agravios  de  los  malan- 
drines herejes  contra  la  religión  sania  de  Dios. 

Esto  fué  tanto  mas  estraño,  cuanto  se  le  hizo  ver  entonces 
que  la  codicia  de  los  minisiros  del  Sanlo-Ofrio  hacia  muchas 
sinrazones,  como  resulta  del  resumen  de  bulas  escrito  por  el 
secretario  D,  Domingo  de  la  Canlolla  con  referencia  al  archivo 
de  Simancas,  título  xii,  número  73,  habiéndosele  persuíulido 
muchas  veces  la  onillilud  y  grandeza  de  los  daños  del  modo 
de  proceder  de  aquellos. 

En  cualquiera  época  que  se  examine  el  reinado  de  Carlos  V, 
se  hallará  que  protegió  conslanlemenle  la  Inquisición;  llegando 
tan  dislaule  su  celo,  que  no  quedó  en  el  orbe  cantón  alguno 
sujeto  á  su  dominio,  donde  no  fuese  ejercido  el  ministerio  de 
aquel  Tribunal.  Felipe  II  y  el  inquisidor  general  Vatdés.  encon- 
traron (jue  aun  el  Effip»3rador  no  habrá  hecho  bastante  por  tan 
terrible  instituto,  y  se  dispusieron  á  completar  la  obra. 


CAPÍTULO  IX. 


De  la  Inquisición  de  España  desde  la  mnei^te  del  em- 
perador Carlos  V  liasta  el  reinado  de  Carlos  n. 


Reinado  de  Falipa  H. 


ENUNCIANDO  á  SU  corona  Carlos  V,  le  sucedió 

i  en  el  trono  un  Príucipe  ¿  quien  algunos  bau 
nombrado  el  azole  de  la  humanidad.  Este 
príncipe  fué  Felipe  11,  ligado  al  gobierno 
de  España  algunos  años  antes  por  causa  de 
— ^^^5MV  las  continuadas  ausencias  y  guerras  en  pa¡* 
•r\i^jaí^  ses  lejanos  que   ocuparon  al   Emperador. 
*?^Ks»  Mucbo  mas  intoleraole  y  supersticioso  que 
^%  su  padre,  Felipe  bailó  la  ocasión  de  estonder 
y\    la  autoridad  inquisilorial  aun  en  aquellos 
^^    países  que  siempre  babiaa  opuesto  una  te- 
naz resistencia.  En  el  momento  que  subió  al  trono,  eslalileció 
varias  ordenanzas  conformes  con  sus  opiniones  y  con  el  sistema 
adoptado  por  el  inquisidor  general  Valdés. 
La  primera  de  estas  ordenanzas  escitaba  á  los  delatores. 
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ofrecióiidoles  la  cuarta  parte  do  los  bienes  del  acusado »  si  este 
llegase  á  sufrir  seDleucia;  y  la  segunda,  dada  en  7  de  Setiem- 
bre de  1 008,  impotiia  pena  de  muerte  á  los  espendedores,  com- 
pradores ó  solameule  lectores  de  libros  prohibidos,  cuyo  ca- 
tálogo se  aumeoLaba  lodos  los  aíios. 

Los  inquisidores,  juzgando  por  el  favor  que  Felipe  les  dis- 
pensaba que  podrían  obtener  de  él  cuanto  intentasen,  formaron 
el  proyecto  de  establecer  una  órdeo  niililar  del  Santo-Oficio, 
con  el  nombre  de  Santa  María  de  la  Espada  blanca,  la  cual 
habia  de  tener  por  gran  Maestre  al  inquisidor  general  de  Es- 
paña, y  no  habia  de  contar  entre  sus  miembros  sino  los  espa- 
ñoles que  no  descendiesen  de  judíos,  moros,  ni  herejes  pro- 
cesados por  la  Inquisición.  El  instituto  de  esta  orden  habia  de 
ser  defender  la  religión  católica  é  impedir  la  entrada  en  el  rei- 
no a  los  judíos,  moros  y  herejes  de  cualquier  secta,  ejecutando 
cuantas  providencias  espidiese  el  inquisidor  general.  Recono- 
ciendo á  este  por  su  único  jefe,  habían  de  renunciar  en  manos 
de  él  sus  bienes  al  profesar,  menos  aquellos  que  á  juicio  del 
inquisidor  bastasen  para  su  manutención. 

Este  proyecto  fué  adoptado  por  los  párrocos  de  casi  todas 
las  iglesias  de  España  y  por  cuarenta  y  ocho  familias  nobles. 
Aprobados  los  estatuios  por  el  Consejo  de  la  Suprema,  solo 
fallaba  la  sanción  real.  La  solicitaron,  esponiendo  que  la  orden 
de  la  Espada  blanca  ofrecia  á  la  España  grandes  ventajas,  prin- 
cipalmente  la  de  aumentar  considerablemente  el  ejército  sin 
costar  al  rea!  tesoro,  Felipe  encargó  á  su  Consejo  que  examinase 
el  plan;  y  probablemente  le  hubiera  sancionado,  si  un  gentil- 
hombre castellano,  nombrado  D.  Pedro  Venegas»  no  le  hubiese 
hedió  observar  que  aquella  órdea  podría  un  día  ser  muy  |»er- 
judicial  á  la  soberanía  real,  sí  el  inquisidor  general  liacia  mal 
uso  de  sus  tropas,  como  en  otras  ocasiones  se  habia  verificado 
con  los  Maestres  de  varias  órdenes  militares;  y  que  seria  con 
este  motivo  la  nación  dividida  en  dos  bandos  terribles  de  cris- 
liauos  nuevos  y  viejos,  capaces  de  arruinar  la  Monarquía. 

Felipe  11,  celoso  de  conservar  su  autoridad,  reflexionó  so- 
bre el  asunto »  y  reconociendo  el  riesgo  á  que  se  esponia,  de- 
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claró  que  no  viendo  la  necesidad  de  crear  la  orden,  í 
el  asunto  para  olra  ocasión. 

La  causa  formada  en  el  Sanlo-Oficio  de  Sevilla  contra  el 
doctor  Juan  liil.  ó  sea  el  doctor  Kgidio:  su  prisión  en  cárceles 
secretas;  su  abjuración  y  penitencia,  hicieron  á  muchos  lutera- 
nos entrar  en  miedo  y  emigrar  á  diferentes  países.  HuyeroOi 
eolre  oíros.  Casiodoro  de  Valera,  Juan  Pérez  de  Pineda,  fl 
priano  de  Paz  Valera  y  Julián  Hernández.  Los  tres  prímeiro 
imprimieron  fuera  de  España  catecismos,  traducciones  de  la 
Biblia  y  otras  obras  en  lenguaje  castellrno.  Juan  Pérez  hizo 
las  suyas,  año  ItJoO,  en  Venecia:  inmedialaraenle  las  trajo  á 
España  Julián  Hernández.  Ksle  fué  preso  por  la  Inquisición,  y 
la  cadena  de  citas  y  remisiones  que  lialiia  en  el  prüceso  át 
olra  persona  para  invcsligar  las  opiniones  religiosas  de  quienes 
trataban  con  ella,  dio  principio  a  la  mulütud  innumerable  de 
procesos  que  se  formaron  en  los  quince  años  siguientes  por  los 
inquisidores  de  casi  lodos  los  disirilos  de  la  península,  y  con 
especialidnd  en  Sevilla  y  Yalladoüíi.  ■ 

Se  lucieron  en  los  años  de  1557  y  58  muchísimas  prisioiffll 
de  personas  ilustres  por  su  nacimiento,  de  familias  de  grandes 
de  líspaña,  o  por  sus  destinos  y  ciencia;  con  cuyo  motivo  y  los 
indicios  hallados  en  sus  procesos  de  un  proyecto  vastísimo  de 
propagar  las  opiniones  luteranas,  formaron  concepto  Felipe  H  y 
el  inquisidor  Valdcs  de  que  convenia  usar  con  los  reos  un  ri- 
gor superior  al  ordinario,  para  producir  escarmientos  dignos 
de  ser  conservados  en  perpetua  memoria  con  la  idea  de  in- 
fundir terror  á  todos  los  iniciados  en  aquellas  opiniones,  y  no 
recluidos  aun  en  cárceles  secretas  por  falla  de  noticias  en  e| 
SanlO'Oíicio. 

Lo  hizo  presente  Felipe  H  al  papa  Paulo  IV.  quien  dirigió 
en  4  de  Enero  de  1559  al  arzobispo  inquisidor  Valdés  un  bre- 
ve refiriendo  lo  mismo  en  resumen,  y  autorizándole  para  qi~ 
sin  embargo  de  lo  prevenido  en  reglas  generales,  procediet 
de  acuerdo  con  los  consejeros  de  la  Suprema,  puiliese  reía 
al  brazo  secular  para  imposición  de  pena  del  úllimo  suplió 
á  los  reos  do  la  herejía  luterana  dc^cnatizanto,  aunque  no  fti? 
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sen  relapsos,  y  también  á  los  que  oíaniíeslasen  arrepetiliaiieuto 

equivoco  y  sospeclioso  de  ser  por  librarse  de  la  pcoa  capital 

Aunque  ao  hubiese  otros  murilos  contra  la  memoria  de  Fe- 
lipe II  y  de  Valdes  que  lus  motivas  para  esta  bula,  ya  serian 
sullcienles  á  inírimarla.  Fernando  V  y  Torqueniada  no  llegaron 
á  lanío,  y  mucho  menos  Carlos  V  y  Manrique;  pues  jamas  pen- 
saroQ  relajar  á  los  no  relapsos  sí  moslralian  arrepenlímiento 
creíble,  aun  cuando  fuese  por  temor  de  la  muerte.  En  vísla 
de  la  tal  bula,  ya  nadie  debe  admirarse  de  que  los  inquisidores 
condenasen  á  relajación  varios  reos  de  Yalladolid  y  Sevilla 
que  manifestaron  arrepenlimiento.  En  15  de  Julio  de  1331 
Clemente  Vil  había  espedido  otra  bula  que  hacia  ociosa  esla 
sí  no  fuera  por  su  exorbitancia;  pues  en  aquella  se  habililó  al 
cardenal  Manrique  aun  para  inquirir  contra  los  obispas,  arzo- 
bispos y  duques;  reconciliar  á  estos  si  lo  pidiesen  humilde- 
menle;  procesar  á  los  muertos  y  relajar  á  los  vivos  si  no  pidie- 
ren reconciliación,  escopluándose  de  esta  pena  los  obispos.  Sin 
duda  Valdés  reputó  muy  benignas  estas  disposiciones,  si  acaso 
las  tuvo  presentes. 

En  el  día  inmediato  o  de  Enero  espidió  el  Papa  otra  bula, 
diciendo  que  ya  lenía  revocadas  lodas  las  licencias  concedidas 
anleriormenle  para  leer  ciertos  libros  probibidoe,  y  habia  sido 
aulorizado  el  inquisidor  general  de  España  para  proceder  con- 
tra cuantas  leyesen  ó  tuviesen  tales  libros;  pero  que  iiolicioso 
ahora  de  que  se  habían  intrüducido  en  la  monarquía  española 
muchas  obras  luteranas,  con  las  cuales  se  iban  propagando 
mucho  los  errores  de  lal  doctrina,  mandaba  que  los  confesores 
preguntasen  á  sus  penitentes  si  sabían,  de  algunos  que  te- 
nían ó  leian,  ó  contribuían  á  que  otros  leyesen  libros  de  la 
doctrina  luterana,  y  les  impusiesen  el  precepto  de  delatar  sus 
noticias  al  Santo-Ohcio,  bajo  de  escomunion  mayor  reservada 
a  su  Santidad  y  al  inquisidor  geneial  de  España;  y  que  los 
confesores  mismos  incurriesen  en  ella  si  eran  omisos  y  absol- 
vían al  petíitente  sin  hacerle  la  referida  pregunta  y  sin  impí>ner 
cn  su  caso  la  mencionada  obligación,  aun  cuando  su  pentlenle 
fuese  obispo,  ara^obispo,  cardenal,  patriarca,  rey  ó  enjpcrador. 
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Ya  se  vé  caánlo  debían  muUiplicarse  las  delaciones  por  esle  i 
medio;  en  lo  cual  lambiea  escedieron  Felipe  11  y  Valdés  i  Fer- 
nando y  Torquemada,  quienes,  aun  en  cuanto  á  bienes,  (cuya 
adquisición  fué  uno  do  los  olijetos  de  fundar  el  Santo-Oíicio),, 
se  contentaron  con  una  real  cédula  espedida  en  Toro  á  10  de 
Abrd  de  1303,  en  que  se  prometia  dar  al  delator  de  oculta- 
ciones de  bienes  confiscados  la  cuarta  parte  de  los  que  se  des- 
cubriesen suslraidos;  cuya  pi'omcsa  renovó  Felipe  11  en  Valla- 
dolid  á  25  de  Febrero  do  l5íi7. 

La  multitud  innumerable  de  delaciones,  y  por  consiguiente 
de  procesos;  las  circunstancias  particulares  de  los  delalailos,  y 
el  estado  de  la  propagación  de  las  nuevas  doctrinas,  hicieron 
creer  la  necesidad  de  providencias  extraordinarias,  y  de  la  pre- 
sencia de  un  director  de  los  negocios  en  las  dos  ciudades  en 
que  principalmente  hahian  prevalecido  las  opiniones  luteranas, 
Por  esle  motivo  el  inquisidor  Valdés  subdele*:ó  todas  sus  facul- 
tades para  el  Tribunal  de  Yaltadolid  en  D.  Pedro  de  Lagasca, 
obispo  de  Falencia,  y  para  el  de  Sevilla  en  D.  Juan  González. 
obispo  de  Tarazona,  Hizo  ademas  lo  que  resulta  de  otra  bula 
espedida  por  el  Papa  en  1359,  en  que  dice  este  hallarse  in- 
formado de  que  propagándose  mucho  las  herejías  de  Lulero 
en  Fspaña  por  personas  ilustres  y  poderosas,  habia  corlado 
sus  progresos  el  inquisidor  Yakiés  haciendo  prender  á  rauchoé 
delincuentes,  multiplicando  inquisidores,  dispersándolos  por  va- 
rias provincias  del  reino,  y  dándoles  instrucciones  de  cómo  ha- 
bían de  evitar  la  fuga  de  muchos;  á  cuyo  lin  había  sido  forzoso 
tener  preparados  en  varias  partes  caballos  de  posta  para  mu- 
darlos cuando  se  cansasen  oíros  en  el  seguimiento  de  los  fugi- 
tivos; todo  lo  cual,  y  la  manutención  de  los  presos  pobres,  oca- 
sionaba tantos  gastos,  que  no  alcanzaban  á  soportarlos  cuantas 
rentas  tenia  el  Santo-Oficio,  y  se  recelaba  que  habia  de  ir  este 
mal  en  aumento;  por  lo  cual  asignaba  un  canonicado  en  cada 
iglesia  metropolitana,  catedral  y  colegiata.  Por  otro  breve  al 
mismo  tiempo  señalaba  un  subsidio  extraordinario  de  cien  mil 
ducados  de  oro  exigible  por  una  vez  de  todas  las  rentas  ecle- 
siásticas, sin  escepcion,  aun  de  las  esentas  de  otras  contríbucio- 
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nes;  los  cuales  servirian  para  pagar  las  deudas  conlraidas  por 
la  liiquisiciori  con  el  motivo  indicado, 

A  la  verdatl,  admira  t|uo  después  de  óchenla  años  de  con- 
tinuas y  grandes  confií^caciones  se  hallara  la  Itiquisicion  en  es- 
tado de  tanta  escasez  como  se  dijo  al  Foolilice  para  obtener 
estas  gracias;  pero  tudavía  debe  admirar  mas  que  ae  necesitara 
la  se jí linda  bula  para  disfiutar  la  renta  de  un  canonicato  en 
cada  iglesia  de  las  tres  clases  indicadas:  pues  estaba  mandado 
esto  mismo  en  diferentes  bulas  anteriores;  pero  tampoco  la 
présenle  bastó,  y  fué  preciso  una  nueva  en  1574,  y  que  Fe- 
lipe 11  pusiera  en  el  asunto  su  mano. 

Tantas  prisiones  de  personas  notables,  no  podian  menos  de 
producir  autos  de  fé  dignos  de  la  espectaciou  pública;  y  se 
verificaron  en  varias  Inquisiciones;  mas  como  las  víctimas  de 
Valladülid  y  Sevilla  eran  personas  muy  distinguidas,  unas  por 
lo  elevado  de  su  nobleza,  otras  por  la  fama  de  ciencia,  y  todas 
por  el  crédito  de  su  virtud  solida  y  conducta  irreprensible»  se 
adquirieron  los  autos  de  estas  dos  ciudades  un  renombre  muy 
superior  al  de  otros  tribunales;  y  se  puede  asegurar  que  cuanto 
hay  escrito  en  Alemania  y  Francia  contra  la  Inquisición  de  Es- 
paña, tuvo  su  origen  en  el  castigo  de  los  luteranos  y  calvinistas 
de  las  dos  dichas  provincias. 

En  domingo  de  Trinidad,  dia  21  de  Mayo  de  lo 59,  fué  el 
primer  auto  solemne  de  fé  de  ValladoliJ,  presidido  en  la  Plaza 
Mayor  por  los  príncipes;  concurrido  por  los  individuos  de  lo- 
dos los  consejos  que  seguiau  la  corte;  muchos  grandes  de 
España;  mayor  número  de  duques,  marqueses,  condes,  vizcon- 
des y  barones,  y  otros  caballeros:  damas  de  todas  estas  clases, 
y  fuera  de  asientos  un  concurso  innumerable  de  gentes. 

La  plaza  se  hallaba  adornada  de  antemano  con  magnificas 
colgaduras  de  seda,  suntuosos  lapices,  ricos  galones  y  cordona- 
dura  de  oro  que  brillabíin  por  todas  partes.  Se  alzó  un  tablado 
para  ejercer  con  grande  ostentación  su  minisleiio  el  tribunal 
de  los  inquisidores.  En  frente  de  este  se  puso  un  alto  y  espacioso 
cadalso  cubierto  de  negro  con  altar  y  velas  verdes  enceudidas. 
En  el  centro  de  la  plaza  un  pulpito  cubierto  de  negro  con  ga- 
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Iones  de  oro.  Todo  alrededor  de  aquel  espacio  eslensas  gra- 
derías y  asientos.  Las  entradas  y  también  las  inmediaciones  de 
la  plaza  estaban  guarnecidas  por  tropas  de  gran  gala»  que  con- 
tribuían á  dar  á  la  función  Uíi  aparato  venladeramente  regio* 
Al  rededor  del  cadalso  lialiia  también  un  cordón  de  fai^rza  ar- 
mada de  los  fütm liares  del  SantO'Oficio. 

Desde  algunas  horas  antes  de  la  fatal  ceremonia  se  hallalian 
ya  ocupadas  todas  las  localidades  de  la  plaza  por  un  inmenso 
gentío,  deslumhrando  en  los  balcones  la  riqueza  de  trajes  y  jo- 

Ías  que  adortmban  á  las  damas  y  caballeros  de  la  grandeza  de 
!spaña. 

Llegada  labora,  se  presentaron  en  e!  tablado  los  inquisi- 
dores con  gran  ceremoniaL  Oyóse  un  lúgubre  clamoreo  de  cam- 
panas, la  concurrencia  prorumpió  en  gritos  de  entusiasmo,  y 
principiaron  á  subir  los  reos  al  cadalso,  ataviados  con  sambe- 
nitos y  corozas  adecuadas  al  genero  de  sentencias  que  iban  á 
recaer  sobre  ellos.  Se  predicó  el  sermón  de  fé  y  se  dio  lectura 
de  las  causas. 

Principiaron  estas  con  minuciosos  detalles  para  amenizar  el 
acto  y  escitar  la  curiosidad  y  entusiasmo  de  los  especiad ures. 
Primeramente  fueron  los  condenados  á  reconciliación;  siguieron 
los  penitenciados;  luego  los  condenados  ¿diferentes  penas  arbi- 
trarias» y  por  último  los  reos  de  escoma nion  mayor,  siendo 
relajados  á  la  justicia  secular  para  sufrir  la  muerte  de  garrote 
unos,  y  otros  la  de  las  llímias  en  vida;  conducidos  para  este 
efecto  fuera  de  la  ciudad  a!  Campo  Grande. 

Salieron  al  auto  para  ser  conducidas  de  allí  á  la  muerte  ca- 
torce personas;  los  huesos  y  la  estatua  de  otra  ya  difunta,  y 
dieziseis  vivas  para  ser  reconciliadas  con  penitencia.  De  una 
y  otra  clase  son  dignas  de  mención  particular  las  siguientes: 

Doña  Leonor  de  Vibero,  mujer  de  D.  Pedro  Cazalla,  con- 
tador del  Rey,  hija  do  Juan  de  Villero,  que  habia  tenido  igual 
empleo,  y  de  Doña  ( ion s tanza  Orliz,  de  cuyos  procesos  hemos 
dado  noticia:  era  dueña  propietaria  de  una  capilla  con  panteón 
en  la  iglesia  del  monasterio  de  S.  Benito  el  real  de  Yalladolid; 
y  estando  allí  enterrada  como  difunta  católica,  fué  acusada  por 
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el  íiscal  de  la  Inquisición  ile  lial)er  sido  lulerana  y  nnierto  |íro- 
fesando  sus  opiniunas,  aunque  las  oculla^se  con  las  eslerioridades 
de  recibir  penileacia,  eucarislia  y  unción  en  la  úliima  enfer- 
medad. 

Lo  probó  en  la  forma  que  se  solia  lliitiar  prueba  por  los 
inquisidores,  e^lo  es.  con  te^ligos  presos,  <]ue  declaraban  en  el 
lonuenlo,  ó  por  miedo  de  él;  y  resulló  que  su  casa  era  el  lem- 
pío  luterano  de  Valladulid,  por  lo  cual  se  declaró  haber  muerto 
eu  la  líerejía:  su  memoria  fué  condenada  con  infamia  Irascen- 
dcülal  á  los  hijos  y  nielas;  sus  bienes  conliscados,  y  se  mandó 
que  su  cadáver  fuese  desenterrado,  y  couílucido  en  alaud  con 
esLálua  ó  efigie  de  su  persona  vestida  «le!  samlienilo  de  llamas 
y  coroza  en  la  cabeza,  y  lodo  quemado  en  aulo  de  fe;  que  su 
casa  fuese  derribada  hasla  el  suelo  con  prohibición  de  reedifi- 
carla, y  que  en  su  solar  se  pnsiera  un  monumenlo  con  inscrip- 
ción que  diese  noticia  ilcl  suceso,  y  lodo  se  ejecutó.  Ya  no 
existe  la  columna  ni  la  inscripción  por  liabcr  njandado,  año  1 80!), 
un  general  francés,  que  se  quitara  aquel  testimonio  de  ferocidad 
humana  contra  los  muertos. 

Salieron  para  morir  los  que  siguen: 

El  canónigo  de  Salamanca  doctor  I).  Agustín  Cazalla.  capellán 
de  honor  y  predicador  del  Emperador;  hijo  de  Pedro  Cazalla, 
contador  del  Hev,  y  de  Doña  Leonor  de  Yihero.  Fué  acusado* 
de  hereje  luterano  dui^malizanlo  principal  del  conventículo  lu- 
terano de  Yalladolid,  y  corresponsal  del  de  Sevilla.  Negó  los 
hechos  y  dichos  de  la  abjurarion  en  varias  declaraciones  jura- 
das, y  aun  en  las  qu^  hizo  al  liempo  de  lo  que  se  llamaba  pu- 
blicación de  testigos;  se  le  condenó  á  tormén  lo,  y  fué  trasladado 
al  Cerlabozo  para  sufrirlo;  pero  no  se  h  dieron  porque  ofreció 
confesar.  Lo  hizo  por  escrilo,  y  so  ratificó  el  día  Itl  de  Marzo, 
confesando  ser  luterano,  aurniue  no  dogmatizante  como  se  le 
imputaba,  pues  no  habia  en^^eñado  á  nadie  su  doctrina.  Esplicó 
los  motivos  por  qué  no  halda  confesado  eslo  en  sus  primeras 
declaraciones,  promeliendo  desde  aquella  hora  ser  buen  ca- 
tólico si  se  le  reconciliaba  con  peoilencia;  pero  no  creyeron 
los  inquisidores  haber  lugar  al  perdón  de  la  vida,  porque  los 
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testigos  decían  que  había  sido  el  reo  dogmatizante-  Prosiguió, 
sin  embarga,  dando  grandes  leslitnonios  de  conversión  en  lo- 
das  cuantas  conferencias  tuvieron  después  con  él  varios  teólogos 
de  los  mas  sabios  do  aquel  tiempo»  que  fueron  á  verle  á  su 
calabozo* 

Dos  días  antes  del  aulo  declaró,  entre  oirás  cosas,  algunas 
circunstancias  de  su  vida.  Nació  en  el  ano  lo  1(1:  principió  su 
carrera  en  el  colegio  de  San  Gregorio  de  Vallailolid,  y  cuando 
tenia  diezisicle  años  pasó  á  seguir  sus  estudios  en  Alcalá  de 
Henares,  y  mas  tarde,  llegando  á  noticia  del  emperador  Car- 
los V  su  profunda  erudición .  le  nombró  su  predicador.  Siguió 
al  monarca  en  su  viaje  á  Alemania,  y  luego  vuelto  á  Empana, 
por  mándalo  del  Emperador,  asistió  á  una  junta  drl  Consejo  de 
Castilla,  para  tratar  acerca  de  lo  que  deberia  hacerse  respecto 
de  ciertos  breves  pontificios  espedidos  contra  los  que  obedecian 
las  resoluciones  délos  Padres  del  Concilio  permanente  de  Trento 
á  pesar  de  las  de  Roma;  y  dijo  que  eíi  aquella  junta  se  dis- 
tinguió de  los  demás  Fr.  Bartolomé  Carranza  en  ponderar  con 
vehemencia  los  abusos  de  la  corle  de  Boma. 

La  víspera  del  aulo  le  visitó  en  su  encierro  Fr.  Antonio  de 
la  Carrera,  monje  gerónirno,  por  orden  de  los  inquisidores,  y 
le  dijo  que  estos  no  habían  quedado  satisfechos  do  sus  con- 
fesiones,  porque  resultaban  mas  delitos  en  su  causa,  según  los 
testigos;  y  que  liaría  bien  á  su  alma  confesando  lodo  lo  que 
supiese  de  sí  ó  de  otros.  Respondió  que  sin  levantar  falso  tes- 
timonio no  podía  confesar  mas.  pon)ue  nada  mas  sabia.  El  mon- 
je le  replicó  que  aun  estaba  negativo  en  lo  de  dogmatizante, 
siendo  así  que  resultaba  serlo;  h  lo  cual  dijo  él  que  jamas  lo 
habia  sido,  habiendo  cuidado  muy  bien  de  no  hablar  de  sus 
opiniones  sino  con  personas  de  quienes  ya  le  constaba  que  tam- 
bién las  profesaban.  Entonces  cl  monje  le  dijo  que  se  dispusiese 
para  morir  al  día  siguiente.  Le  sorprendió  á  Cazalla  sobre- 
manera este  anuncio,  porque  habia  estado  persuadido  que  se 
le  admitiría  á  reconciliación  con  penitencia,  y  manifestó  deseos 
de  que  so  le  dijese  si  podía  tener  aun  esperanza  de  conmu- 
társele su  pena.  El  ausíHante  le  contestó,  que  tal  vez  habría 
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lugar  á  que  se  usase  con  él  de  misericordia,  si  coiifesaha  lo 
demás  que  se  creia  ocultaba;  pero  que  de  lo  contrario  no  espe- 
rase remisioü.  El  infeliz  Cazalla  repuso  inmediritamenle:  ^Sien 
eso  consisle,  di.^ponj:ámonos  á  morir  en  gracia  th*  Dios;  porque 
ijin  mentir  yo  no  puedo  decir  nada  mas  de  lu  declarado.» 

En  seguida  se  puso  en  manos  del  moíije,  que  principió  á 
exhortarle,  aunque  tamlueu  lo  hizo  él  consigo  mismo.  Llegada 
la  hora  falal  de  salir  al  auto  le  vistieron  el  sambenito  y  la 
coroza  infamante;  y  en  el  acto  de  irle  á  poner  la  mordaza,  se- 
guo  costumÍM"e  para  delitos  parecidos  al  suyo,  suplicó  se  le 
concediese  predicar  por  el  camino  á  sus  companeros  de  infor- 
lunio  la  doctrina  católica.  Se  le  coucedió  esta  gracia,  por  lo 
cual  salió  sin  mordaza;  y  en  recompensa  do  aquel  servicio 
que  voluntariamente  prestó,  dijo  el  Tribunal  que  usaha  de 
misericordia,  conmulándole  la  pena  de  fuego  en  que  fuese 
muerto  en  garrote,  y  su  cadáver  consumido  por  la  hoguera. 
Después  de  la  ejecución  su  confesor  certilicó  que  el  alma  de 
aquel  desgraciado  estaría,  sin  la  menor  duda,  gozando  do  Dios 
eu  la  gloria  eterna, 

;De  que  sirvió  la  orden  que  habia  circulado  el  Consejo  de 
la  suprema  eu  Julio  de  15il?  En  ella  se  mandaba  que  no  se 
cumpliera  la  sentencia  de  relajación,  cuando  el  reo  manifeslase 
verdadero  arre[ien  I  ¡mienta,  y  se  le  admitiese  á  reconciliación 
aunque  fuese  después  de  notificarlo  la  citada  sentencia.  Es  de- 
cir ,  que  los  inquisidores  no  creyeron  estar  el  doctor  Cazalla 
bien  arrepentido,  porque  no  confesó  todo  lo  que  dijeron  los 
testigos;  y  ve  aquí  cerrada  la  puerta  do  la  compasión  para  to- 
dos aquellos  contra  quienes  algunos  testigos,  por  ignorancia. 
malicia  ó  equivocada  inteligencia,  declaralian  loconlrario  á  la  ver- 
dad. ¿Podía  ser  justo  un  Tribuna!  donde  regian  tales  principios? 

Su  hermano  Francisco  Cazalla,  cura  párroco  do  Hormigos, 
en  el  obispado  de  Patencia,  pidió  también  ser  adaiitido  á  re- 
conciliación  con  penitencia,  después  de  haber  confesado  en  el 
tormento.  Sin  embargo,  corrió  la  misma  suerte,  porque  los  in- 
quisidores creyeron  que  su  confesión  era  solo  un  efeclo  de  te- 
mor á  la  muerte,  y  al  fin  la  sufrió  en  las  llama?. 

34 


—  266  — 

Doña  Bealríz  Yibero  Capaila,  hermana  üe  los  dos  anteceden- 
tes; nf*gó  primero,  confesó  en  el  tormento  del  lanío,  pidió  re- 
couciliacion,  tuvo  dos  votos  en  !¡u  favor  coulra  diez  entre  jue- 
ces y  consultores;  se  remitió  su  proceso  al  Consejo  de  la  Su* 
preijuu  el  cual  declaró  í|ue  debía  ser  relajada.  Se  confesó,  mu- 
rió en  el  garrote,  y  después  fué  quemado  su  cadáver. 

Alfonso  rVrez,  presbilcro  de  Palencia,  maestro  de  teología, 
negó  en  el  tonnenlo;  luego  confesó  y  se  arrepintió»  fué  de- 
gradado, murió  en  el  garrote,  y  después  se  le  quemó. 

Don  Cristóbal  de  Ocampo,  vecino  de  Zamora,  calmllero  del 
orden  de  San  Juan,  limosnero  del  gran  prior  de  Castilla  y  León 
del  órflen  de  San  Juan  de  Jerusalem;  murió  arrepentida  en  el 
garrote,  y  después  fue  quemado  por  luterano. 

Crií^lóbal  de  Padilla,  caballero  particular»  vecino  de  Zamora. 
lo  mismo. 

El  licenciado  Antonio  Hcrrezuelo,  aboírado  de  la  ciudad  de 
Toro,  condenado  por  lulernno:  murió  t|UOUiadü  impenitente.  Le 
predicó  en  particular  el  doctor  Cazalla  cuando  llegaba  al  su* 
plicio,  y  en  el  quemadero  mismo  hasta  los  últimos  moment 
pero  61  se  burlaba  de  las  e\horfacíones,  aun  cuando  yp 
alado  al  palo  entre  la  b^ña  *pie  iba  á  arder;  y  no  pun 
sufrir  con  ind¡ferer»cia  un  alabardero  de  lus  que  bacian  guardi 
le  clavó  su  alabarda  en  el  cuerpo;  salió  mucha  sangre  por  la 
herida,  y  en  este  estado  comenzó,  á  arder  vivo,  pero  silen^ 
cioso.  B 

Juan  (Jarcia,  platero,  vecino  de  Valladotid,  condenado  por 
luterano:  se  confesó,  murió  agarrotado,  y  después  se  quemó 
cadáver.  Vné  voz  común  t|ue  la  ¡írunera  delación  del  conven 
tículo  luterano  de  Valladolid  fuó  dada  por  la  mujer  de  esl 
Juan  García;  y  t|ue  por  premio  se  la  señaló  una  renta  per 
pólua  sobre  el  Tesoro  publico,  de  la  de  aquellas  conocidas  e 
E>pafia  con  el  nombre  de  Jnros. 

El  licenciado  Pérez  de  Herrera .  juez  de  contrabandos  de  la 
ciudad  do  Eof^rono/liermano  de  Vicente  Pérez  de  Herrera,  api 
sentador  del  lley.  condt^nado  por  luterano:  se  confesó  poco  an 
les  de  morir,  se  le  dio  garrote,  y  su  cadáver  fuó  quemado 
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Gonzalo  Baeza,  portugués,  condenado  por  hereje  judaizante: 
se  confesó,  y  tuvo  la  suerle  de  Pérez  de  herrera. 

Doña  Catalina  dt*  Ortega,  viuda  del  comendador  Loaisa,  ó 
hija  do  Hernando  Díaz,  fiscal  del  Consejo  real  de  Castilla,  vecina 
de  Vallarlolid;  se  la  sentenció  por  haber  sido  acusada  de  pro* 
fesar  la  doctrina  luterana,  anni|ue  es  cierto  que  dehídamente 
no  se  la  pudo  juslificar  el  delito:  se  confesó  en  el  suplicio,  se 
la  dio  garrote,  y  luego  su  cadáver  fué  i|ueinado  como  lus  ante- 
rioj'es. 

La  misma  suerte  sufrieron  Catalina  Koman,  vecina  de  Pe- 
dresa; Isabel  de  Estrada,  beata  de  aquel  mismo  pueblo,  y  Juana 
Blazquez,  criada  de  ia  marquesa  de  Alcafiízes;  con  las  que  se 
componen  los  catorce  quemados.  Ninguno  era  dogmatizante  n¡ 
relapso;  pero  los  inquisidores  creyeron  que  su  arrepenlimieulo 
era  por  temor  de  la  muerte. 

Al  referir  la  sentencia  que  sufrió  Doña  Beatriz  Vibero  Ca- 
zalla.  se  ha  hecho  mención  del  tormento  de  torno  que  la  fué 
aplicado,  y  aquí  se  debo  dar  conocimiento  esacto  de  él  Em- 
pleábase generalmente  con  las  mujeres,  por  reputarle  los  in- 
quisidores mas  benigno  que  otros,  dispensando  en  algunos  ca- 
sos esta  cousideraciotí  al  bello  sexo.  Para  a[dicar  esle  tormento, 
no  desnudaban  á  la  procesada  como  se  hacia  en  los  demás;  los 
verdugos  k  alaban  con  bastante  rigor  los  brazos  á  la  espalda, 

1f  las  piernas  en  la  garganta  de  los  pies,  cogiendo  con  la  cuerda 
os  vestidos.  En  esta  situación  la  [íouian  de  espaldas  sobre  una 
gran  rueda  que  jiraba  sobre  un  eje,  y  cuya  circunfereucia  era 
una  su|jcrlicie  de  dos  pies  ó  poco  mas  de  ancho. 

En  las  dos  orillas  de  esta  superllcie  estaban  clavadas  mu- 
chas puntas  de  hierro  inclinadas  hacia  el  centro;  en  él  era  colo- 
cado el  cuerpo  del  reo,  sujetándole  fuertemente  con  cordeles 
¡>or  el  pecho,  piernas  y  cintura;  las  [)unlas  servían  para  que  si 
el  paciente  quería  hacer  algún  movimieulo  hacia  los  costados, 
en  caso  de  no  haberle  sido  bien  agarrotados  los  cordeles,  se 
punzare  con  los  hierros.  Estatído  así  dispuesto  para  sufrir  el 
iormenlo,  era  interrogado  sobre  las  declaraciones  que  resultasen 
lol  proceso;  negando,  los  verdugos  hacían  girar  la  rueda  en 
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la  direccioD  del  lado  donde  estaba  la  cabeza,  con  lanía  veloci- 
dad, que  á  la  segunda  vuelta  quedaba  la  infeliz  persona  lolal- 
mcnlc  privada  i!e  senlido  y  el  rostro  negro,  por  el  arrebato  de 
sangre  á  la  cabeza;  á  lo  que  añadidos  los  garrotes  de  los  cor- 
deles, solia  ser  causa  de  que,  no  siendo  el  paciente  muy  ro- 
busto, enfermase  y  á  poco  perdiese  la  vida. 

Según  se  ha  dicho  fueron  dieziseis  las  personas  reconcilia- 
das en  este  auto  de  fé,  y  merecen  particular  mención  las  si- 
guientes: 

Don  Pedro  Sarniienlo  de  Rojas,  vecino  de  Falencia,  del  or- 
den de  Santiago,  hijo  del  primer  marqués  de  l*oza:  fué  des- 
pojado de  la  cruz  y  eiicomierHla  y  recluido  en  cárcel  peq>étua» 
con  sambenito  perpetuo;  confií^cados  lodos  sus  bienes,  y  su  fa- 
milia condenada  a  la  infamia. 

Doña  María  de  Figueroa,  consorte  de  D.  Pedro  Sarmiento, 
igualmente  castigada  con  cárcel  perpetua,  confiscación,  sam- 
benito y  coroza. 

Don  Luis  líojas.  sobrino  de  Sarmiento:  privado  de  todos  sus 
títulos  y  honores,  confiscados  sus  bienes  y  privación  de  obtener 
cargos  públicos. 

Doña  Ana  Enriquez  de  Rojas,  bija  del  marqués  de  Alcañices 
y  niela  de  los  citados  marqueses  de  Poza:  castigada  con  sam- 
benito durante  el  auto  do  fó,  y  reclusión  en  un  monasterio. 

Doña  María  de  Hojas,  monja  en  el  convento  de  Santa  Ca- 
talina de  Valíadolid,  hermana  de  la  marquesa  de  Alcañices; 
castigada  con  sambenito  y  ser  k  última  en  la  comuniíiad  de 
su  convento,  en  eí  coro  y  refectorio,  privada  de  voto  activo  y 
pasivo. 

Don  Juan  de  Ulloa  y  Pcreira,  comendador  del  orden  de 
San  Juan. 

Juan  de  Yibero  Cazalla,  vecino  de  Valíadolid,  hermano  del 
doctor  D.  Agustin:  sufrió  cárcel  perpetua  y  confiscación  de 
bienes. 

Doña  Juana  Silva  de  Ribera,  esposa  del  anterior:  igual  sen- 
tencia. 

Dona  Constanza  de  Vibero  Cazalla,  hermana  también  del  di- 
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cho  Agustín  Cazalla,  viuda  de  Hernando  Ortiz,  contador  del 
Rey:  castigada  coo  sambenito,  cárcel  perpetua,  y  confiscación 
de  bienes. 

Cuando  el  doctor  vio  pasar  á  su  hermana,  se  volvió  á  la 
princesa  gobernadora  en  el  cadalso,  y  la  dijo;  «Señora,  suplico 
á  \\  A.  que  se  compadezca  de  esta  infeliz,  porque  deja  trece 
hijos  huérfanos. « 

Leonor  de  Cisneros,  vecina  de  Toro,  de  edad  de  24  afios, 
mujer  del  licenciado  Antonio  Herrezuelo,  citado  entre  los  im- 
penitentes:  tuvo  igual  sentencia  que  las  dos  anteriores.  Cuando 
su  marido  bajaba  del  taUado  del  auto  de  fé,  vio  a  su  mujer 
con  sambenito  de  reconciliación,  y  que  no  tenia  el  de  llamas  y 
diablos  como  el  suyo:  se  enfureció  de  rabia  do  que  no  se  hu- 
biera mantenido  conslantomente  en  sus  opiniones;  la  dio  un 
puntapié,  y  la  dijo  enojado:  ¿Es  ese  el  aprecio  de  la  doctrina 
que  le  he  ensenado  en  seis  años?  Ella  calló  y  sufrió  con  humil- 
dad la  reprensión. 

Doña  Francisca  Zíiñiga  de  Baeza,  beata  de  Valladolid:  sam- 
benito, cárcel  perpetua  y  confiscación  de  bienes. 

María  de  Saavedra,  viuda  de  Juan  Cisneros  de  Solo,  vecina 
de  Zamora:  la  pena  que  la  anterior. 

Isabel  Minguez,  por  ser  criada  de  Doua  Beatriz  Vibero  Ca- 
zalla. 

Antonio  Minguez.  como  hermano  de  la  Isabel 

Antón  Wasor,  inglés,  porque  era  criado  de  D.  Luis  de 
Rojas. 

Daniel  de  la  Cuadra,  vecino  de  Podrosa:  castigado  igualmente 
con  sambenito,  cárcel  perpetua  y  confiscación  de  bienes. 

Predicó  el  sermón  de  fe  el  famoso  Melchor  Cano,  obispo 
renunciante  de  Canarias,  y  lo  hizo  después  de  otro  acto  muy 
chocante,  reducido  á  que,  reunidos  ya  la  corte,  los  Consejos, 
nobleza,  pueblo  y  reos  en  el  gran  anfiteatro,  subió  D.  Fran- 
cisco Baca,  inquisidor  de  Valladolid,  al  solio  en  que  se  hallaban 
sentados  el  príncipe  de  Asturias  D.  Carlos  y  su  lia  Doña  Juana, 
princesa  gobernadora;  y  les  tomó  juramento  de  favorecer  al 
Santo-Oficio,  y  avisarle  cuantas  cosas  contrarias  á  la  fé  supiesen 
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haber  hecho  ó  dicho,  ó  que  en  adelaDlo  hiciere  ó  dijere  cual- 
quiera persona. 

Esle  alrevitnicnto  luvo  su  origen  en  el  reglamento  que  los' 
reyes  católicos  Fernando  é  Isaheí,  aprobaron  al  tiempo  Je  fun- 
dar la  In([ü¡sieíon:  pues  uno  de  sus  ai  lículos  disponía  que  el 
magistrado  que  presidiese  los  autos  solemnes  públicos  de  ft% 
hiciera  esle  juramento  aunque  lo  tuviera  hecho  al  tiempo  de 
haberse  establecido  el  Saülo-UGciú  en  el  pueblo  de  su  magis- 
tratura. Aquellos  dos  príncipes  juraron  lo  que  se  les  dijo:  Üoo 
Carlos  tenia  solos  catorce  años:  el  tiempo  acreditó  cuánto  l€ 
desagradó  esta  osadía:  su  odio  á  la  Inquisición  fué  grande. 

En  la  plaza  de  San  Francisco  de  Sevilla  se  celebró  otro  fa- 
moso auto  de  fe  en  24  de  Setiembre  del  mismo  año,  í  cuya 
celebración  concurrieron  cuatro  obispos.  Esle  auto  se  verificó 
con  un  aparato  y  solemnidad  indecibles:  concurrió  la  real  au- 
diencia* el  cabildo,  algunos  grandes,  muchos  títulos,  caballeros 
y  señores,  con  un  concurso  inmenso  de  nobleza  y  pueblo:  losJ 
relajados  fueron  veintiuno,  con  una  estatua  quemada  también 
como  ellos,  y  ochenta  penitenciados,  la  mayor  parte  por  lute- 
ranos. 

Daremos  noticia  de  los  mas  notables. 

La  estatua  era  tlel  licenciado  Francisco  do  Zafra,  presbítero 
bencíiciado  de  la  Iglesia  parroquial  de  San  Vicente  de  Sevilla; 
condenado  por  hereje  lulerano  ausente  conlumaz.  Este  fuó  muy 
sabio  en  las  Sagradas  Escrituras,  y  muj  disimulado  para  ocul- 
tar sus  opiniones  luteranas  durante  mucho  tiempo:  lanío  que 
los  inquisidores  algunas  veces  se  valian  de  él  para  calificar 
proposiciones  dudosas  en  aiuchos  procesos,  con  lo  cual  pudo, 
favorecer  á  bástanles  personas  encausadas,  que  á  no  ser  por  el! 
hubieran  [)erec¡do  en  la  hoguera. 

Mantenía  en  su  cas:i  una  beata,  la  cual  llegó  un  tiempo  en 
que  incurrió  en  deicencia  lan  furiosa,  que  Zafra  necesitó  re* 
cluirla  en  una  pieza  de  su  casa  y  aun  tratarla  con  golpes  y 
oíros  castigos  de  rigor  para  sosegar  su  furia.  E?^la  mujer»  ha- 
biendo podido  escapar  de  su  encierro  el  año  loa5,  fué  á  la 
Inquisición,  pidió  audiencia,  y  delató  de  hereics  luteranos  á 
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[  fíia?  t!e  trescientas  personas,  de  las  cuales  formó  lisia  el  Tri- 
I  bunal  Llamado  ante  los  jueces  Francisco  Zafra,  sin  embargo 
^vde  ser  él  uno  de  los  nonibrados  en  la  lista,  por  el  buen  con- 
^íeeplo  que  allí  merecía,  pudo  hacer  ver  que  debía  despreciarse 
lí|  delación  do  una  mujer  demeute  furiosa. 

Como  en  el  Sanlo-Ollcio  natía  se  desperdiciaba  de  un  escrito 
cuando  había  medios  de  indagar,  sirvió  la  lista  para  observar 
con  gran  cuidado  la  conducta  de  las  personas  denunciadas,  y 
fué  principio  para  encerrar  á  mas  de  ochocientas  eo  las  cárceles 
de  la  Inquisición  en  ei  castillo  de  Triana.  Entre  los  presos  lo 
fué  Francisco  Zafra;  pero  este  huyó,  y  de  resultas  se  le  senten- 
ció en  reheldía  y  quema  en  estatua. 

De  los  quemado^  en  persona  debe  contarse  como  primera 
Doña  lsal)el  de  Baena,  señora  muy  rica  de  Avila,  cuya  casa 
fué  arrasada  y  sembrada  de  sal  |>orquc  sirvió  para  las  reunio- 
nes de  los  acusados  de  íuleranos. 

Don  Juan  Ponce  de  León,  hijo  segundo  del  conde  de  Bailen 
y  primo  hermano  dol  duque  de  Arcos. 

Don  Juan  (lonzalez,  presbítero,  predicador  famoso  de  Anda- 
lucia:  murió  en  la  hoguera  en  compañía  de  dos  hermanas  que 
siempre  habían  vivitlo  en  su  compañía. 

Fray  (jarcia  de  Arias,  conocido  con  el  nombre  del  Doctar 
blanco,  á  causa  de  ser  como  la  nieve  sus  cabellos,  monje  del 
monasterio  de  San  Isidoro  de  Sevilla;  también  murió  en  la  ho- 
guera. 

Fray  Cristóbal  de  ArcUano  y  Fr.  Juan  de  León,  religiosos 
del  mismo  convento. 

Doña  María  de  Virues,  Doña  María  Cornel  y  Doña  María  de 
liohorques,  las  tres  solteras,  hijas  de  padres  muy  nobles.  La  úl- 
tima de  eslases  la  que  dio  motivo  á  la  novela  titulada  «Cor- 
nelia líororquia,-  eo  la  cual  hay  demasiada  llccion  y  sobrado 
rasloruo  de  los  verdaderos  hechos  y  aun  de  los  nombres  que 
resultan  del  proceso  original  que  todavía  se  conserva  en  los 
archivos  que  fueron  de  la  Imiuisicion.  El  autor  de  dicha  novela, 
de  los  dos  nombres  María  Cornel  y  María  Bohorques  formó  el 
de  Cornelia  Bororquia,  que  nunca  existió.  Sobre  estábase  alzó 
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SU  obra  del  modo  que  mejor  le  convino  para  sacar  mayor  pro- 
vecho  de  su  novela.  La  verdadera  liistona,  conformo  al  proceso 
y  á  la  relación  del  aulo,  cserila  por  un  testigo  presencial  en  el 
dia  sigijicDle  de  su  ejeciiciurí,  es  coma  sigue; 

Dona  María  de  líohorques  fue  bija  no  legílima  de  Pedro  Gar- 
cía de  Jerez  y  Bohonpjes,  caballero  muy  principal  ile  Sevilla, 
de  la  casa  de  los  toudes  de  Ruchena,  gratkles  de  España  de 
primera  clase.  Tenía  veintiún  aüos  no  cumplidos  cuando  fué 
presa  por  luterana,  lira  discípula  del  canónigo  Juan  Gil,  cuya 
íiisloría  (jueda  ya  descrita,  S:ib¡a  con  perfección  la  lengua  la- 
tina, y  medianamenlíi  la  griega;  louia  nui(4ios  libros  lul(»ranos 
y  sabia  de  memoria  los  de  la  Sagrada  Escritura,  del  Nueva 
TesUmenlo,  y  algunos  de  los  priucipaUís  (|üc  interpretaban  los 
testos  conforme  á  las  opiniones  de  Lulero  acerca  de  la  verda- 
dera Iglesia, 

Encerrada  en  cárceles  secretas,  confesó  sus  opiniones  y  las 
defendió  como  católicas,  probando  que  no  eran  herejías  ni  se 
las  debia  castigar.  En  cuanto  á  los  hechos  y  dichos  resultantes 
de  las  declaraciones  de  los  testigos  afirmó  los  que  tuvo  por  ver- 
daderos, pero  negó  muchos  otros,  los  unos  por  falsos,  y  los 
otros  porque  relacionándose  con  sus  cómplices,  no  quiso  com- 
prometer á  nadie  con  sus  palabras.  Puesta  en  el  tormento»  le 
sufrió  con  el  mayor  valor  y  dijo  entre  otras  cosas  que  su  her- 
mana Doña  Juana  sabia  y  no  había  reprolxado  las  opiniones 
que  ahora  la  ponían  á  ser  castigada:  luego  veremos  las  con- 
secuencias fatales  de  esta  proposición. 

En  la  causa  de  Doña  María  la  sentencia  fué  de  relajación, 
según  costumbre  del  Tribunal;  pero  como  al  reo  no  se  le  nolili- 
caba  hasta  la  víspera  del  auto,  y  aun  entonces  no  se  leía,  d¡- 
ciéndole  solamente  que  se  preparase  para  morir  en  el  dia  si* 
guiente,  los  ¡nqnisídores  de  Se v  día  dispusieron  que  se  la  pre- 
dicase para  su  conversión  eu  la  cárcel  antes  del  auto  tle  íé; 
con  la  ulilidüd  [Kisitiva  de  que  no  moriría  quemada  si  se  con- 
fesaba sacraraenlalmenle,  y  aun  con  la  posibilidad  de  evitar  la 
muerte  si  los  signos  esteríores  de  la  conversión  hacían  á  los 
ínquisidoies  formar  concepto  de  que  era  sincera  y  contrita. 
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Dos  jcsuilas  y  dos  dominicanos  la  predicaron  en  el  calabozo 
sucesivamenle,  y  quedaron  adoiirados  de  la  sabiduría  de  aquella 
joven,  al  mismo  tiempo  que  de  su  inflexibilidad  á  las  iiilerprela- 
cionos  que  daban  ellos  á  los  teslos  de  h  Sagrada  Escritura. 
Llegada  la  víspera  del  aulo,  sft  la  presenlaron  como  ausüiares 
algunos  teólogos  de  distintas  ordenes:  y  aunque  á  todos  los 
recibía  con  mucbo  agrado,  les  dijo  que  podían  escusar  argu- 
jnenlos;  pues  por  mucho  í|ue  deseasen  su  salvación*  nunca  po- 
dían desearla  tanto  oooto  ella  misma ^  y  si  antes  había  estado 
cierta  de  tener  razón  en  sus  creencias  religiosas,  mas  ahora 
que  tantos  teólogos  papistas  la  trataban  de  convencer. 

Estando  eti  el  suplicio,  D.  Juan  l*once  de  LeoD,  ya  conver- 
tido, la  dijo  que  cediese  á  la  doctrina  de  los  predicadores,  y 
ella  le  contestó  tratándole  de  ignoranle*  idiota  y  palabrero,  y 
diciéndole  que  no  era  entonces  hora  de  gastar  el  tiempo  en 
palabras,  sino  en  la  meditación  de  la  muerte  y  pasión  del  Re- 
dentor para  salvarse.  Después  de  alada  ya  en  el  palo  del  que- 
matlero  la  infeliz  Maria.  varios  clérigos  y  muchos  frailes  mani- 
festaron deseos  de  que  no  la  quemasen  viva»  por  compasión 
de  su  juventud  y  sabiduría,  y  pudieron  conseguir  de  los  in- 

?|u¡sidores  que  muriese  agarrotada,  consumiendo  después  el 
uego  su  cadáver. 

De  los  ochenta  penitenciados,  uno  fué  cierto  mulato,  esclavo 
de  un  caballero  del  Puerto  de  Santa  María,  por  calumniador. 
Habiendo  robado  un  crucifijo,  le  separó  ^de  la  cruz,  le  puso 
una  soga  en  la  garganta,  y  colocado  con  unas  disciplinas  en  un 
arca  íjfe  la  habitación  de  su  amo,  delató  á  este,  diciendo  que 
azotaba  lodos  los  dias  al  crucifijo;  en  prueba  de  lo  cual,  si 
registraban  su  casa  encontrarían  lo  referido.  Verificado  el  ha- 
llazgo, el  caballero  fué  puesto  en  cárceles  secretas,  y  resultó 
después  la  verdad  por  conjeturas  del  preso  de  que  su  enclavo 
seria  el  delator  por  rescnlioíienlo.  Dada  libertad  al  caballero, 
y  puesto  en  prisión  el  delator,  fué  condenado  á  cuatrocientos 
azotes  y  servicio  de  galeras  por  seis  años.  La  ley  de  los  funda- 
dores de  la  Inquisición  imponía  para  ios  calumniadores  la  [tena 
que  debiera  suírir  el  delatador;  pero  los  jueces  del  Santo-Oficio 
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noQca  se  creyeron  sujetos  á  luíito  rigor,  por  no  acobardar  de-" 
masiado  á  los  que  tenían  genio  do  liacer  delaciones. 

Pocos  diaá  anles  de  este  auto  de  fe  de  Sevilla»  murió  en  Ro- 
ma, dia  18  de  Agosto,  el  papa  i^aulo  IV;  y  el  pueblo  romano» 
apenas  supo  la  muerte,  marchó  en  tropel  á  la  lní|u¡sic¡on;  sacó 
todos  los  presos:  quemó  la  casa  y  sus  papeles,  y  costó  mucho 
dinero  y  maña  im|>cd¡r  que  fuese  quemado  el  convento  de  la 
Sapiencia  de  los  fi'ailes  dominicanos,  contra  quienes  se  mostró 
gran  furor  pt^pular,  parque  tenian  a  su  cargo  los  cuidados  del 
eslableciniieiilo.  \i\  comisario  principal  fue  berilio;  su  casa  que- 
mada, y  nada  quedó  por  hacer  contra  la  memoria  del  Papa 
que  tanta  proleccíon  había  dada  al  Santo-Oficio:  su  estatua  fué 
quitada  del  Capitolio  y  echa  trozos;  la^s  armas  de  Carala  bor- 
radas en  todas  parles;  y  el  cadáver  mí>mo  hubiese  sufrido  in- 
sultos si  los  canónigos  de  San  Pedro  no  lo  hubieran  enterrado 
ea  el  Vaticano  secietamenle;  y  aun  asi  se  consideró  forzoso 
poner  guardias  alabarderos. 

Tero  no  por  eso  entraron  en  miedo  los  inquisidores  de  Es- 
paña, cuyos  habitantes  estaban  acostumbratlos  ya  desde  su  edad 
infaolil,  por  las  predicaciones  y  doctrinas  de  los  frailes,  á  má- 
ximas tol*'ilmente  contrarias  de  las  que  habian  tenido  sus  pa- 
dres y  abuelos  en  el  reinado  de  Fernando  y  primer  decenio 
del  de  Carlos  V. 

Los  inquisidores  de  Sevilla,  que  tal  vez  habian  concebido 
esperanzas  de  tener  alli  al  rey  Felipe  11,  le  prepararon  segundo 
aulo  de  fó;  pero  desengañados,  lo  dispusieron  para  el  ano  si- 
guiente. 

Volvamos  á  Valladolid,  al  segundo  auto  de  fé,  celebrado  el 
dia  8  de  Octubre  del  mismo  año  looD;  el  cual  tuvo  mayor 
solemnidad  que  el  primero,  reservando  los  inquisidores  aquella 
Cesta  para  obsequiar  al  rey  Felipe  a  su  regreso  de  Flandes. 
Asistieron  á  la  función  el  Üey.  su  hijo,  su  hermana,  su  sobrino 
el  príncijíe  de  Parma,  tres  embajadores  <le  Francia,  el  arzobispo 
de  Sevilla,  muchos  obispos,  lodos  los  títulos  y  grandes  de  Es- 
paña  residentes  en  la  corle,  con  sus  señoras,  los  Consejos  y  to- 
das las  autoridades;  de  modo  que  se  puede  muy  bien  decir  que 
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la  plaza  presentaba  el  especio  tle  una  verdadera  ascua  de  oro, 
ileslunibrando  por  la  riqueza  de  Irajes  y  adornos. 

Predicó  el  obi^^po  de  Cuenca:  los  de  Palencia  y  Zamora  h¡' 
cieron  las  dcj?radnciünos  de  los  clóriizos  que  debían  morir,  y 
el  arzobispo  de  Sevilla  recibió  la  declaración  jurada  y  firmada 
por  el  Rey,  conio  presidenle  del  aiílo.  Las  víclirnas  fueron  Irece 
|»ersonas  sentenciadas  ¿  morir  en  la  hoguera;  un  cadáver  con 
estatua  entregado  á  las  llamas,  y  dieziseis  reconciliados  con 
penitencia.  Los  condenados  á  muerte  fueron: 

Don  Carlos  de  Se^^o,  caballero  ilaliaoo,  de  una  de  las  fami- 
lias mas  ilustres  de  su  pais,  de  edad  de  cuarenta  y  tres  años; 
gran  literato,  que  había  servido  mucho  al  Emperador  y  sido 
corregidor  en  Toro*  Fué  conducido  á  la  hoguera  con  mordaza 
para  que  no  predicase  sus  errores  por  el  camino.  Atado  ya  al 
palo  del  quemadero,  le  quitaron  la  morda/^a  para  que  se  con- 
fesase, y  dijo  en  alia  voz  con  gran  valor:  «Si  yo  tuviera  tiem- 
po, veríais  cómo  demostraba  que  os  condenáis  los  que  no  me 
imitáis;  encended  esa  hoguera  cuanto  antes  para  morir  en  ella.- 
Los  ejecutores  le  cumplieron  su  deseo,  y  murió  abrasado. 

Pedro  de  Cazalla,  cura  párroco  de  la  villa  de  Pedrosa,  her- 
mano del  doctor  Agustín  Cazalla,  de  edad  de  treinta  y  cuatro 
años.  Llevó  también  mordaza;  se  confesó  alado  al  palo,  y  le 
dieron  garrote  antes  de  quemarle. 

Domingo  Sánchez,  también  presbítero:  murió  lo  mismo  que 
Ozalla. 

Fray  Domingo  do  Rojas,  hijo  de  los  primeros  marqueses  de 
Poza:  fué  degradado  en  el  aulo,  lo  mismo  que  los  dos  anterio- 
res; le  pusieron  el  sambenito  y  la  coroza,  y  murió  en  el  gar- 
rote^  siendo  luego  quemado  su  cadáver. 

Juan  Sánchez,  criado  del  cura  Pedro  Cazalla,  de  edad  de 
treinta  y  tres  años.  Atado  al  palo  en  el  quemadero,  se  encen- 
dió la  hoguera»  y  quemadas  las  cuerdas  de  sus  ligaduras,  saltó 
vigoroüamentc  á  lo  alto  del  palo,  y  viendo  que  D.  Carlos  de 
Seso  permanecia  firme  y  ardia  vivo,  se  tiró  al  fuego,  gritando 
i\m  aumonlaran  lena:  en  seguida  fué  achicharrado. 

Doña  Eufrosina  Rios,  monja  de  Santa  (Jara  en  Vaüadolíd; 
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Doña  Mariana  iie  Uuevara,  uioQJa  tiel  de  Belem:  Doíia  Calaltaa 
de  RoJuoso.  Doña  Mtirgarila  de  Sanlislebao,  y  Doña  María  de 
Mirantla,  inonjaá  ledas  del  mi^mo  convenio »  murieron  en  el 

garrole  y  luegon  fueron  quemadas. 

Pedro  de  Solela.  reputado  por  pendente  fingido;  se  le  quemó 
después  de  muerto. 

Francisco  de  Almarza  y  Francisco  Blanco,  lo  mismo, 

Juana  Sánchez,  bínala;  conoció  en  la  cárcel  que  seria  sen* 
tencíada  á  la  hoguera,  y  <;e  hirió  en  la  garganta  con  unas  tijeras, 
de  cuya  herida  murió  á  pocos  dias  en  su  calabozo.  Su  cadáver 
fué  llevado  al  auto  con  estálua,  y  todo  se  consumió  en  el 
fuego* 

De  los  penitenciados  fueron  principales:  Doña  Isabel  de  Cas» 
tilla,  mujcr  del  quemado  en  aquel  día  D.  Carlos  de  Seso:  Doña 
Catalina  de  Cnstdla,  sobrina  carnal  de  la  Doña  Isabel;  Dofia 
Francisca  de  Zúñ¡;ía  Reinoso,  monja  del  convenio  de  Bolera, 
hermana  de  la  quemada  Doña  (^alalina;  Doña  Felipa  de  Heredii 
y  Daña  Catalina  de  Alcaráz,  monjas  de  dicho  convenio;  privada! 
de  voló  activo  y  pasivo  para  siempre,  y  reclusión  rigorosa 

Anión  Sánchez  fué  castigado  como  testigo  fal^o  ea  causas 
de  fe;  le  dieron  doscientos  azotes,  y  fui  condenado  á  perder  la 
milad  de  sus  bienes  y  servir  en  galeras  cinco  años. 

Pedro  Aguilar,  de  oficio  tundidor,  se  fingió  alguacil  del  Sanlo- 
Oficio,  llevándola  vara  en  el  primer  aulo  de  aquella  ciudad 
Se  descubrió  su  liccion  con  motivo  de  haber  ido  á  un  pueblo 
de  tierra  de  Campos,  diciendo  que  tenía  comisión  para  sellar 
el  sepulcro  de  cierto  prelada  ilifunlo,  porque  sus  huesos  se  ha- 
Lian  de  sacar  para  ser  conducidos  á  un  auto  de  íé,  y  quemailos 
como  de  (jersona  muerta  en  la  lierejia.  Le  dieron  cuatrocientos 
azotes,  y  so  le  condenó  á  perder  lodos  sus  bienes  y  servir  en 
galeras  toda  su  vlila.  Los  inquisidores  declararon  que  el  fin- 
jirse  alguacil  de  la  Inquisición»  era  delito  doble  que  dar  un 
falso  testimonio  para  que  otro  muriese  quemado,  sus  bienes 
conliscados,  y  los  hijos  y  nietos  infamados.  ¡Qué  sistema  de 
legislación! 

El  segundo  auto  de  fé  de  Sevilla  se  verificó  el  día  22  de 
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Scliembrc  de  1560,  con  catorce  quemados  eü  persona,  treseo 
e^lálua.  treinta  y  cuatro  penitenciados,  y  la  relación  de  oíros 
Ires  que  por  motivos  particulares  liabian  sido  recoociliados  an- 
tes del  auto. 

La  ceremonia  empezó  por  la  rehabililacion  de  la  memoria 

,  lie  Doña  Juana  líohorques,  procesada  en  el  Santo-Oficio  jior 
TÍO  Ijabcr  combalido  los  senlimienios  luteranos  de  su  hermana: 
lo  cual  la  hizo  sospechosa  de  participante  de  ellos,  lira  hija  le- 
gítima de  I).  Pedro  García  de  Jerez  y  Bohorques,  y  hermana 
de  Doña  María  Bohorques  (quemada  en  el  auto  de  fe  del  año 
anterior),  y  mujer  de  í).  Francisco  de  Vargas,  señor  de  la  villa 
de  la  Higuera.  • 

La  pusieron  en  cárceles  secretas,  de  resullas  de  haber  de- 
clarado su  infeliz  hermana  en  el  lormento,  que  habta  habladu 
de  sus  opiniones  alguna  vez  con  Ooña  Juana,  y  que  esta  no 
las  habia  desaprobado;  como  si  el  silencio  fuese  adoplar  la  doc- 
Irina.  cuando  pudo  provenir  de  no  enlcniler  la  tnalíria,  y  por 

^consiguiente  nu  conocer  obligación  de  delatar.  Los  inquisídüres 
decretaron  la  prisión,  sin  considerar  que  aquella  señora  se  ha- 
llaba en  cinla  ya  de  seis  meses:  primera  barbaridad  inliumana 
después  de  la  injusíicia  de  prender  sin  preceder  pruebas  del 
pretendido  crimen.  Parió  Doña  Ju;rna  en  ta  cárcel,  y  á  los  ocho 
días  la  quitaron  la  criatura  que  la  servia  de  consuelo  en  su 
soledad.  A  los  i]u¡nce  dias  la  recluyeron  en  cárcel  semejante  á 
la  de  los  otros  presos;  creyéndose  muy  piadoso  el  Tribunal 
porque  hasta  entonces  la  habían  tenido  con  menos  incomodi- 
dades. 

La  casualidad  la  proporcionó  el  consuelo  de  ser  compañera 
de  cuarto  una  doncella,  joven  muy  compasiva  (después  que- 
mada en  la  hoguera),  la  cual  la  socorrió  cuanto  pudo  en  su 
convalecencia.  Pronto  recibió  compensación  aquella  joven,  por- 
que puesta  en  el  tormento»  fué  restituida  á  la  cárcel  con  los 
brazos,  piernas  y  otros  huesos  de  su  cuerpo  descoyuntados, 
casi  dcsheclios:  Doña  Juana  hizo  de  enfermera  suya  parala  cura- 
ción. Pero  esta  infeliz,  no  haliia  cunvalecidu  complel-] mente  de 
n\  parto,  ni  acabado  do  curar  á  su  cumpañera.  cuando  fué 
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colocada  eu  el  mismo  lürmcnlo:  se  mantuvo  negativa,  y  le  apre- 
taron tanto  los  cordeles,  que  no  pudiemlo  resistir  mas  aquel 
cuerpo  no  bieo  robustecido  después  del  parlo,  penetraron  las 
cuerdas  hasta  los  liuesos  de  los  brazos  y  piernas,  y  se  le  re- 
ventó alguna  enlraña,  pues  coQietuó  á  echar  sangre  por  la  boca. 
Se  la  condujo  moribunda  á  su  encierro,  y  espiró  al  octavo  dia; 
cuyo  cruel  homicidio  pensaron  los  inquisidores  satisfacer,  ab- 
solviéndola de  la  instancia  del  juicio  en  dicho  auto  de  fé. 

Entre  los  catorce  quemados,  tienen  algo  de  notable  los  si- 
guíenles: 

Julián  Hernández  el  Chico,  renombrado  así  por  la  pequenez 
de  su  estatura ,  natural  de  VilIaVerde.  tierra  de  Campos.  Hizo 
un  viajé  por  Alemania  y  trajo  á  Sevilla  libros  luteranos*  Fué 
delatado  y  pjeso  en  la  Inquisición,  donde  permaneció  mas  de 
Ires  años,  y  le  dieron  tormento  repetidas  veces  para  que  de- 
clarase cómplices  en  la  íntroduccioti  de  k)s  libtos,  cosa  enlou- 
ees  muy  difícil  por  la  extraordinaria  v¡j;ilaiicia  del  Santo-Olicio; 

Iiero  él  pudo  resistir  la  tortura  con  irulecihle  fortaleza,  y  nunca 
ogro  el  Tribunal  aquello  que  deseaba  de  él;  por  lo  cual  solía 
cantar  en  su  prisión,  muchas  veces  oyéndole  los  mismos  inqui- 
sidores: «Vencidos  van  los  frailes,  vencidos  van:  corridos  van 
los  lobos,  corridos  van.  * 

IJevó  al  auto  de  fé  mordaza,  y  en  el  suplicio  procuró  acomo- 
darse por  si  mismo  un  haz  de  leña  sobre  la  cabeza  para  arder 
mas  pronto.  Al  ausiliante  le  trató  de  hipócrita  que  hablaba 
contra  lo  que  sentía,  por  miedo  de  la  Inquisición. 

Doña  Francisca  Chaves,  monja  profesa  en  el  convenio  de 
Santa  Isabel  de  Sevilla:  era  discipula  del  doctor  Efiidio,  y  en 
las  conferencias  trató  de  crueles  á  los  inquisidores,  llamándoles 
« Generación  de  víboras.  * 

Nicolás  Burton,  natural  de  Inglaterra,  que  habia  venido  á 
España  en  un  barco  sujo,  cargado  de  mercaderías  que  no  eran 
de  su  propiedad.  Fué  preso,  la  Inquisición  se  apoderó  de  lo 
que  contenía  el  barco,  y  todo  quedó  confiscado  á  pesar  de  ha» 
ber  probado  que  aquel  cargamento  pertenecía  á  olra  persona. 
Los  inquisidores  dijeron  que  sí  daban  valor  á  tales  pruebas,  eo 
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lo  sucesivo  todos  los  confiscados  hallarían  personas  de  quienes 
valerse  para  que  reclamasen  los  bienes  secuestrados,  y  reduci- 
rían á  la  nada  el  valor  de  las  conliscaciones.  ¡Vaya  una  moral 

evaíi¡;él¡ca! 

Ana  de  Ribera,  viuda  del  maestro  de  niños  Hernando  de 
San  Juan,  quemado  en  (4  año  anterior  [»or  hf^reje  luleratio» 
Fr,  Juan  Sastre,  monje  lego  de  San  Isidoro,  y  Francisca  Kuiz, 
mujer  de  Francisco  Duran,  alj;uacil  de  Sevilla,  los  tres  fueron 
quemados. 

Fueron  igualmente  quemadas  en  este  aulo  cinco  mujeres  de 
la  familia  de  aquella  ¡nfiíliz  demenle  que  dejamos  citada  en  la 
relación  de  la  eslálua  del  presbítero  Zafra.  Era  esla  Mana  Go* 
mez,  viuda  de  Hernán  Nufiez,  bulicario  que  había  sido  en  la 
Willa  de  Lope,  (iuraíla  la  demencia,  y  presa  por  luterana,  mu- 
rió en  la  hoguera  con  Leonor  Gumez,  liermana  suva  y  mujer 
de  olro  Fernando  Nuñez,  medito  de  Sevilla;  Elvira,  Teresa  y 
Lucía  Nuñez,  solieras  las  tres,  bijas  de  estos  Leonor  y  Fer- 
nando. 

Presa  una  de  dichas  hijas  antes  que  su  madre  y  hermanas, 
fué  puesta  en  tormento  para  declarar  cómplices;  pero  habiéndo- 
lo venciólo,  acudió  el  inL|üisidor  á  su  industria.  La  hi/.o  ir  á  la 
sala  de  audiencia;  quedó  á  solas  cun  ella,  y  la  manifesló  ha- 
berla lomado  afecto  y  estar  en  ánimo  de  favorecerla  mucho* 
Uepilió  en  varios  dias  esta  diligencia,  ponderando  la  compa* 
sion  que  ten¡;i  de  sus  iufoiluDios;  y  cuando  notó  que  la  iii* 
cauta  joven  le  habia  creído,  la  dio  á  entender  que,  aunque  ella 
no  lo  presumiese,  estallan  espucslas  á  seguir  la  misma  snerte 
su  madre  y  sus  hermanas,  por  haber  rauchui  testigos  que  dc- 
ponian  contra  ellas;  por  lo  cual ,  mediante  el  afecto  que  él  á 
dita  la  profesaba,  le  convenia  mucho  estar  instruido  de  la  ver- 
dad en  secreto,  para  proceder  del  modo  mas  oportuno  para  li- 
brar á  todas  de  la  muerte.  Cayó  en  el  lazo  la  infeliz,  y  le  con- 
fesó que  todas  seguían  las  opiniones  luteranas.  Las  conferencias 
con  la  joven  se  acabaron  desde  aquel  punió;  pero  el  pérfido 
inquisidor  obligó  al  dia  siguiente  á  la  desdichada  joven  k  de- 
clarar anie  los  jueces  lo  mismo  que  como  secreto  le  hat)ia  re- 
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Velada.  Ella  lo  confesó;  su  madre,  hermanas  y  lia  fueron  pre- 
sas, y  todas  vinieron  á  parar  en  la  hoguera. 

De  las  tres  esláluas,  la  una  fué  del  cílado  Egidio,  cuyo  pro- 
ceso  queda  ya  referido  anteriormente,  y  las  otras  dos  de  los 
doctores  Constantino  y  Juan  Pérez. 

Constantino  Fonce  de  la  Fuente, 'siguió  sus  estudios  en  Al- 
calá de  llenares  con  Egidio  y  con  Vargas,  que  también  murió 
dejanda  en  la  Inquisición  causa  pendiente,  Lns  tres  llegaron  k 
reunirse  después  en  Sevilla,  siendo  los  principales  direclores 
de  la  secta  luterana  en  secreto,  y  en  púlilieo  de  una  conduela 
irreprensible  y  clérigos  tenidos  por  muy  católicos.  El  empera- 
dor Carlos  V  nombró  á  Constantino  capellán  de  honor  y  luego 
su  predicador,  por  lo  cual  estuvo  el  doctor  mucho  tiempo  en 
Alemania.  Regresado  á  Sevilla,  dirigió  el  colegio  de  la  Doc- 
Irina,  y  luego  fué  nombrado  canónigo  magistral,  por  su  notoria 
instruecioo  en  las  lenguas  hebrea  y  griega  y  en  las  sagradas 
letras. 

Mientras  Constantino  aumentaba  la  buena  fama  de  su  ciencia 
y  catolicismo,  algunos  presos  en  las  cárceles  de  la  inquisición, 
puestos  en  el  tormento  para  que  declarasen  cómplices,  iban 
preparando  la  misma  suerte  de  ellos  para  el  muy  querido  doc- 
tor. Este  fué  puesto  en  cárceles  secretas  el  ano  líi58.  y  cuando 
trabajaba  en  destruir  los  cargos  que  resultaban  contrae!,  ocurrió 
un  incidenle  que  arruinó  su  proyecto. 

Isabel  Marlinez.  viuda  y  vecina  de  Sevilla,  fué  presa  por 
luterana,  y  habiéndola  secuestrado  sus  bienes,  hubo  delación  de 
que  Francisco  Deliran,  hiju  suyo,  halda  escondido  antes  del  in- 
ventario algunos  cofres  con  alh»ijas  de  mucho  valor.  Constóntino 
hahia  conliado  á  la  viuda,  días  antes  de  que  la  prendiesen, 
sus  libros  prohibidos  para  que  los  ocultase,  y  ella  los  esoondíó 
en  un  sótano  de  su  casa,  fabricando  una  pared  de  ladrillo  que 
aparentaba  no  halier  allí  nada.  Los  inquisidores  encargaron  á 
un  alguacil  del  Santo-Olicio  que  tratase  con  el  hijo  de  la  viu- 
da sobre  desrubríraienlo  de  los  cofres.  El  comisionado  se  pre- 
sentó en  la  casa  de  Francisco  para  dicho  objeto,  y  pensando  el 
joven  que  su  madre  había  declarado  la  ocultación  de  los  li- 
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bros.  antes  de  oir  el  molivo  de  la  visita,  dijo;  «Señor  alguacil, 
V,  aqui  en  mi  casa?  Me  parece  que  adivino  venir  V.  por  cosas 
ocultas  en  la  de  mi  madre:  si  V.  me  promete  que  á  mi  no  se 
me  scfíuiíi  daño  alguno  por  no  haberlo  piildicailo  anles,  yo  diré 
i  V.  lo  que  hay  oculto.  ^ 

En  efcclo,  llevó  el  joven  iil  ¿íalnlile  á  la  casa  de  su  madre, 
derrívó  parle  del  tabique  y  manifesló  to>í  libros  de  Constantino. 
El  altíuacil  quedó  admirado  por  aquel  hallazgo  que  no  pensaba, 
y  dijo  entonces  que  acejílaba  los  libros:  pero  que  su  [iromesa 
era  nula»  porque  la  visita  no  lerda  por  olijelo  semejantes  efec- 
tos, y  sí  solo  las  alhajas  de  su  madre  ocultas  en  los  cofres  que 
se  creiao  sustraídos.  Esta  delación  habia  sido  hecha  por  un 
criado  envilecido,  con  la  esperanza  de  gozar  la  cuarla  parle 
del  valor;  promeliíla  para  los  delatores  tie  tales  ocultaciones. 

Entre  los  libros  prohílndos  que  fueron  encontrados,  habia 
uno  escrito  de  mano  y  letra  de  Constantino,  compuesto  por  él 
mismo  en  sentido  luterano.  En  esta  hora  ya  no  pudo  el  doctor 
negar  los  cargos  que  se  le  habían  liecho  antes,  y  únicamente 
¿6  negó  á  declarar  cómplices.  Encerrado  en  un  calabozo  de 
los  mas  profundos,  húmedo,  muy  oscuro  y  pestífero,  sin  ven- 
tilación aljzuna,  llegó  á  caer  en  tal  desesperación,  que  con  fre- 
cuencia esclamaba:  «Üios  mió,  ¿no  habia  escitas,  canibahís  ú 
otros  mas  crueles  é  inhumanos  en  cuyo  poder  me  pusierais  an- 
tes que  en  el  de  estos  Ijárbaros?» 

Una  situación  semejante  no  podia  durar  mueho  tiempo:  en- 
fermó y  murió.  En  el  auto  de  f¿  se  dijo  que  se  habia  quilado 
voluntariamente  la  vitla  por  no  sufrir  d  casti^ro.  Su  causa  fué 
tan  famosa  como  lo  babia  sido  su  persona.  Los  inquisidores 
dispusieron  que  se  leyese  su  proceso  en  pulpito  particular,  cer- 
cano al  asiento  de  ellos;  mas  como  el  público  no  podía  oirlo 
bien  por  escesiva  distancia,  el  corregidor  reclamó  primera  y 
segunda  vez.  y  los  im|uisitlores  se  vieron  precisados  á  ceder 
de  su  empeño  y  trasladar  la  lectura  del  estrado  al  pulpito  de 
los  otros  procesos. 

La  estatua  de  Constantino  que  se  llevó  al  auto,  no  fue  ar- 
mazón con  cabeza,  como  solían  ser  las  otras,  sino  verdadera, 

36 
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(Í6  cuerpo  entero  con  brazos  en  la  misma  actitud  que  solia  te* 
ner  cuando  predicaba,  y  aun  con  hábitos  iguales  á  los  suyos; 
por  lo  cual,  acabado  el  auto  la  condujeron  olra  vez  al  Tribunal,  ^ 

susliluyéndula  con  olra  de  las  comunes  para  la  hoguera,  dondis] 
junlamente  se  quemaron  los  huesos  de  aquel  doctor- 
Juan  Pérez  do  I^ineda,  de  quien  era  la  tercera  estatua  del 
aulü  de  fe,  desempeñó  el  cargo  de  direclor  itcl  colegio  de  ni- 
ños de  Scvdla  nombrado  -de  la  doclrína. ^  Huyó  por  haber 
llegado  á  saber  que  la  Inquisición  le  queria  preníler  como  sos- 
pechoso de  luleraiiismo.  y  fué  condenado  eu  concepto  de  he- 
reje formal  contumaz,  para  ser  quemado  en  estatua  mientras 
no  pudiera  serlo  en  persona. 

De  los  treinta  y  cuatro  penitenciados  eran  notables  los  que 


siguen: 


Guillermo^  Franco,  natural  de  Flándes»  vecino  de  Sevilla: 
vivía  quejoso  de  que  un  clérigo  do  la  misma  ciudad  tuviese 
amistad  con  su  mujer  en  términos  sospecliosos,  y  de  que»  por 
ser  pobre,  carecia  de  protección  para  evitar  su  sonrojo.  Con- 
curriendo en  cierta  conversación  en  qoe  otros  hablaron  de  las 
penas  del  purgatorio,  dijo:  Bastante  purgatoria  tengo  yo  con 
mt  mujer,  sin  necesidad  que  haya  otro.  Delatada  la  pro[íOsiciün, 
fué  preso  en  cárceles  secretas  como  sos|>eclioso  de  la  herejiu 
luterana,  y  salió  al  auto  de  fé  condenado  a  reclusión  donde  y 
l»or  el  tiempo  que  los  inquisidores  juzgasen  conveniente. 

Bernardo  de  Franqui,  natural  de  (iénova,  hermitaño  en  Cá- 
diz, salió  también  á  ser  reconciliado  por  sos[)echa  de  hüeranis- 
mo,  con  senlcncia  de  coiiíiscacíon  de  bienes,  sambenito  y  car» 
reí  por  tres  meses.  El  delito  era  por  Iraberse  delatado  <A  mismo 
tlíciendo:  Que  haría  como  veinte  años  que  oyendo  hablar  á  un 
hermano  suyo  acerca  del  Purgatorio  y  otras  cosas  en  sentido 
de  lo  que  al  presente  decian  luterano,  á  él  no  le  había  parecido 
mal  aquello:  esta  era  toda  su  culpa.  ¡Véase  aquí  la  decanLida 
piedad  y  justicia  del  Santo-Oficio! 

Gaspar  de  Benavides,  alcaide  muchos  años  de  la  cárcel  de 
k  Inquisición  también  salió  al  auto  en  cuerpo  y  coí»  vela,  con- 
denado á  destierro  perpetuo  de  Sevilla.  Su  delito  era  que.  sir- 
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viendo  el  meocioiiado  dóslioo  de  alcaide,  cuDiplió  mal  y  ncgli- 
getítemeole  su  cometido.  Colégese  ahora  su  castigo  coa  lo  que 
cousliluia  su  delilo,  y  se  \evk  la  justicia  de  aquellos  jueces 
que  llevaban  al  (jueiüadeio  miles  de  personas  por  solo  sospe- 
chas de  malos  crisliaaos,  haher  lümado  una  taza  de  caldo  en 
vieroes  de  cuaresma  un  clérigo  estando  enfermo,  y  otras  vaga- 
lelas  por  el  estilo. 

El  alcaide  Gaspar  Benavides  robaba  las  escasas  raciones  de 
los  presos,  dándoles  menos  de  ki  milad  de  lo  ijue  se  le  abonaba; 
lo  que  daba  era  de  mala  calidad,  poniendo  en  cuenta  el  precio 
como  bueno;  lo  cocía  poco,  mal  y  sin  condimentos,  estafando 
el  valor  de  la  leña  y  cosas  que  fin*;ia  empleadas  en  los  guisos. 
Cuando  algún  preso  le  daba  quejas  de  aquel  mal  Irato,  le  tras- 
ladaba inmediatamenlc  á  un  calabozo  snbtet raneo,  húmedo  y 
oscuro»  donde  le  tenía  quince  6  mas  días  purgando  las  quejas: 
á  los  infelices  presos  les  decía  que  aquel  rigor  era  por  mandato 
de  los  inquisidores,  y  luego  cuando  les  volvía  á  su  anterior  pri- 
sión les  hacia  creer  que  debían  agradecérselo,  pues  por  inter- 
cesión suya  lo  habían  conseguido.  Sí  algún  preso  pedia  obtener 
audiencia  del  Tribunal,  el  bribón  alcaide  recelaba  ser  para  dar 
queja  de  él,  y  no  daba  el  jrarle  de  la  súplica  á  los  jueces,  di- 
ciendo al  dia  siguiente  al  preso  haber  contestado  aquellos,  que 
por  sus  muchas  ocupaciones  no  [jodian  dar  las  audiencias  que 
se  les  pedían.  Finalmente,  no  había  iniquidad  que  no  hiciese, 
basta  que  se  descubrió  su  perversidad  con  motivo  de  una  riña 
que  tuvo  con  cierto  pieso,  en  la  cual  recibió  algunos  golpes,  y 
su  ayudante  salió  herido. 

Diego  de  Virues,  caballero  y  Jurado  de  Sevilla  (esto  es, 
miembro  de  la  municipalidad)  sal ¡6  al  auto  en  cuerpo  y  con 
una  vela  en  la  mano;  abjuró  de  nehemenU  la  herejía  luterana. 
y  fué  multado  en  cien  ducatlos  para  gastos  del  Santo-Oücio. 
Su  delito  era  liaber  dicho  el  dia  de  jueves  santo,  de  resultas 
da  visitar  el  monumento,  que  eia  lástima  t/astar  tan  exorbitan- 
les  amlidades  en  la  Íes  funciones,  dejando  fallas  de  pan  muchas 
familias,  cuyo  socorro,  con  el  dinero  de  esceso  de  aquellos  fias- 
tos.  Berra  mas  grato  á  Dios. 
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Bartolomé  Fuentes,  pobre  aue  solta  pedir  limosna  para  la 
liormita  de  San  Lázaro  de  Sevilla,  teniendo  motivos  particulares 
de  resenlimienlo  contra  un  clérigo  de  Jerez  de  la  Frontera, 

dijo:  que  no  creía  que  Dios  bajase  del  cielo  á  las  manos  de  un 
mcerdúíe  tan  indigno.  Las  cartas-drdenes  del  Consejo  de  la  Su- 
prema mandaban  no  considerar  como  heréticas  tales  palabras 
ni  otras  semejantes,  cuantío  eran  efecto  de  cólera  ii  otra  causa 
que  quite  la  deliberarion*  Sin  embargo,  salió  al  auto  de  fó  en 
cuerpo  con  una  mordaza  en  la  boca,  y  abjuró  como  sospechoso 
de  hereje  luterano  con  sospecha  lave. 

Al  par  que  los  inquisidores  de  Sevilla  trataron  con  tal  seve- 
ridad á  los  que  van  indicados,  se  conlenlaron  con  sentenciar 
á  cien  azotes  al  ser  mas  envilecido  de  aquella  época,  nom- 
brado Antonio  Sánchez,  listo  fué  acusado  v  convencido  de 
falso  calumniador  contra  su  padre,  á  quien  acusó  de  haber 
circuncidado  á  un  niño.  Cünfesó  que  habia  hecho  esta  delación 
con  el  objeto  de  que  su  padre  fuese  quemado. 

Todo  lo  que  va  referido  es  el  resultado  do  los  procesos  orí- 
piñales,  que  aun  se  conservan  archivados,  de  los  célebres  pri- 
meros autos  de  fe  celebrados  en  Valladolid  y  Sevilla,  Los  in- 
quisidores de  Toledo.  Zaragoza,  Valencia.  Murcia,  Logroño, 
(iranada,  Cuenca  j  América,  parecían  rivalizar  en  rigor  con 
los  de  aquellas  dos  provincias,  multiplicando  las  persecuciones. 
los  procesos,  y,  á  imitación  de  las  mismas,  los  autos  públicos 
de  íé.  Va  desde  tiempos  antiguos  era  frecuente  la  costumbre 
de  entrometerse  los  tribunales  de  la  Inquisición  en  asuntos  aje- 
nos á  sus  atribuciones;  pero  en  la  época  que  vamos  recorriendo 
aquel  abuso  no  tuvo  limites,  y  diariamente  se  vio  al  Santo- 
Oficio  en  las  citadas  provincias  apropiarse  el  conocimiento  de 
muchas  causas  que  pertenecían  por  derecho  á  los  tribunales 
civiles. 

Entre  ellas  merece  particular  mención  una  que  principió  en 
Julio  de  lo64  en  Murcia,  conlra  Fr,  Pascual  Pérez,  monje 
lego  profeso  del  orden  de  San  Geróriimo,  de  edad  de  veinlisieie 
años.  Fué  puesto  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  porque, 
abanilonando  su  estado  monacal,  se  habia  tasado  y  vivia  cooio 
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tal  en  la  villa  de  Blclie.  En  la  primera  audiencia  y  á  la  pri- 
mera preguiila  que  le  hicieron  de  si  sabia  ó  presumia  la  causa 
de  su  prisión  j  declaró  que  le  parecía  proverur  de  haber  con- 
Iraido  matrimonio  después  de  estar  lij:ado  con  un  voto  solemne 
de  castidad,  y  recoiiocia  que  aquello  era  pocado-  Preguolado 
si  esle  conocimiento  de  ser  pecado  tiabia  sido  posterior  al  dia 
de  casarse,  ó  lo  tenia  ya  cuando  con  trajo  matrimonio,  respon- 
dió: que  antes  de  casarse  una  pasión  le  había  cegado,  no  siendo 
por  lo  tanto  dueño  de  fijar  la  consideración  en  si  era  ó  no 
pecado. 

No  quedaban  contentos  los  inquisidores  con  aquella  respuesta, 
porque  la  causa  del  fraile  no  estaba  sujeta  legalmente  á  su 
poder,  si  aquel  no  confesaba  la  creencia  de  su  pecado  antes 
de  casarse,  y  recurrieron  á  sus  mañas  cousahidas  lii  resultado 
fué  como  deseaban,  sorprendiendo  la  lincna  le  del  reo,  el  cual 
vino  á  confesar  que  cuando  salió  de  su  raunaslerio  creia  que 
no  se  podría  casar  por  el  voto  que  tenia  hecho  en  su  profesión 
religiosa;  pi'ro  que  después,  habiéndole  tentado  el  diablo, 
pensó,  que  una  vez  cometido  el  pecado  de  atiandonar  el  estado 
monacal,  ja  no  permanecían  los  impedimentos  de  sus  votos. 
tlou  esto  se  creyeron  bastante  autorizadüs  los  inquisidores  para 
calificar  la  causa  por  propia  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  y 
condenaron  a  Fr.  I*ascual  á  que  abjurase  de  levi  y  fuese  res- 
tiluido  al  l*rior  de  su  convento,  (pie  le  impusiese  las  penas  y 
penitencias  publicas  delante  de  la  comunidad,  en  los  lérndlios 
que  fuesen  acostumbrados  con  los  monjes  pecadores  públicos, 
y  después  do  re|>et¡düs  tales  penitencias  por  cuatro  distintas 
veces  le  redujese  con  impedimento  perpetuo  de  mudar  de 
monasterio. 

Otro  caso  que  ocurrió  por  aquellos  anos,  prueba  también  la 
equidad  del  Santo-Olicío  cuando  so  iralaba  de  imponer  senlen- 
cias.  A  un  rebgioso  subdiácono  se  le  hizo  abjurar,  fué  suspenso 
del  ejercicio  de  sus  órdenes  por  dos  años  y  se  le  condenó  á 
que  durante  ellos  permaneciera  recluso  en  su  convento,  asis- 
tiendo al  coro»  refectorio  y  demás  actos  de  la  comunidad  en 
el  ultimo  ó  ínfimo  lugar,  por  uu  detito  que  nadie  hubiera  tal 
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vez  sabido,  si  él  mismo  no  hubiese  dado  al  Tribunal  noticia, 
que  podía  muy  bien  haber  escusado,  pues  no  era  caso  de  he- 
rejía. 

Es  el  caso,  que  habiendo  sdlído  de  su  convento  en  cierta 
ocasión  para  un  viaje,  se  hospñdó  en  la  ca?a  del  cura  de  un 
pueblo,  siendo  aquel  eclesiásliro  hermano  espiritual  de  su  or- 
den. El  cura  le  pieguiitó  si  era  sacerdote,  y  el  fraile  mintió 
respondiendo  que  sí.  con  la  única  idea  de  ser  mas  considerado- 
El  cura  le  dijo  en  el  momento  que  le  oyera  en  confesión:  el 
fraile  aturdido  con  el  suceso  tuvo  ya  veri^üenza  de  decirle  que 
había  fallado  á  la  verdad,  le  oyó  y  le  absolvió.  Rellexionand^ 
luego  lo  que  había  hecho,  espontáneaoiente  fué  á  delatarse ^| 
la  Inquisición  dn  iMurcia,  y  esla  le  formó  el  proceso  y  sentencia 
como  dejamos  dicho. 

La  Inquisición  de  Toledo  celebró  el  23  de  Febrero  de  1 560 
su  primer  aulo  solemne  de  fé,  con  varios  quemados  en  persona 
y  estatua,  y  muchos  penitenciados;  concurriendo  en  él  una 
circunstancia  que  le  hizo  eternamente  memorable.  Celosos  los 
inquisidores  toledanos  de  no  ceder  k  los  de  Valladolíd  en  obse- 
quio á  las  personas  reales,  prepararon  esta  función,  de  suyo 
tan  alegre  y  honrosa,  para  festejar  á  ia  nueva  reina  de  España 
Doña  Isabel  de  Valois,  liijíi  del  rey  de  Francia  Enrique  11:  la 
cual  señora  se  casó  en  Toledo  el  dia  2  de  Febrero  de  dicho 
año  1500.  Parece  mentira  que  se  presentase  como  (iesla  un 
espectáculo  horrible  y  sanguinario,  para  una  señorita  do  trece 
años  que  venia  de  la  corte  de  un  Rey  su  padre,  donde  había 
gozado  con  reIi}:iosidad  y  decoro  de  muchas  escelentes  y  plau- 
sibles, propias  de  su  rango.  Hubo  también  entonces  en  Toledo 
asamblea  de  cortes  generales  del  Reino,  para  jurar  mr  prin- 
cipe sucesor  del  trono  á  D,  Carlos;  con  cuyo  motivo,  la  célebre 
función  del  auto  de  fe  sirvió  de  espocláíiilo  á  lodos  los  gran- 
des de  España,  muchísimos  prelados  y  representantes  de  las 
ciudades;  de  mudo  que  bajo  este  punió  de  vista,  llevó  todavía 
ventajas  á  los  solemnísimos  de  Valladolid,  ya  que  no  por  la 
calidad  de  las  vlclímas. 

Cuánto  seria  el  celo  de  los  inquisidores  de  Toledo,  y  cuan- 
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s  familias  llevarian  en  su  corazón  dolor  y  lulo  por  efecto  de 
la  piedad  de  aquellos  eclesiásticos,  podrá  conocerse  con  solo 
saher  que  en  un  pueblo  de  corlo  vecindario,  cual  era  Cifuentes» 
en  la  provincia  de  Guadalajara»  sus  habilanles  llegaron  á  re* 
traerse  de  concurrir  á  los  oficios  divinos,  por  el  rubor  que  les 
causaba  ver  el  lemplo  entapizado  con  las  mantelasysambenilos, 
en  que  se  hallaban  las  inscripciones  con  ios  nombres  y  apelli- 
dos de  los  abuelos,  visabuelos  y  parientes  de  casi  lodos  los 
vecinos,  con  la  pintura  de  llamas,  una  cruz  en  aspa,  y  otras 
figuras  simbólicas  de  los  reducidos  á  cenizas.  El  cabildo  ecle- 
siástico do  Sifíüenza,  que  nulaba  muy  de  cerca  los  malos  efec^ 
los  de  tin  ruboroso  especláculo,  acudió  al  l*npa  suplicándole 
que  mandase  quitar  ó  retirar  á  sitio  menos  público  aquellos 
padrones  de  ignominia.  l*io  IV  conoció  la  justicia  de  la  solici- 
tud.  y  mandó  que  se  quitasen,  si  lo  consenlia  el  inquisidor 
general. 

Seguramente  parecerá  cosa  chocante  decir  que  también  salie- 
ron en  ios  autos  de  fó  de  aquí  líos  tiempos  algunos  hombres 
como  sospechosos  de  herejía,  siendo  castigados  con  el  rigor  de 
la  Inquisición,  por  sacar  tie  España  para  Francia  caballos  y 
municiones  de  guerra;  pero  es  la  verdad  que  asi  sucedió  repe^ 
lidas  voces,  y  el  asunto  merece  ilustrarse. 

Debe  saberse  que  desde  el  reinado  de  Alfonso  XI  de  Cas* 
üUa,  en  el  siglo  calorcty,  estaba  prohibido  pasar  á  Francia  los 
caballos  españoles,  bajo  la  pena  de  muerto  y  confiscación  de 
•nes;  sin  que  podamos  saber  las  circunstancias  particulares 
motivaron  una  ley  tan  desproporcionada  entre  delito  y 
castigo.  No  se  necesitan  grandes  conocimientos  en  legislación 
para  convertir  en  que  lales  causas  perlenecian  á  los  jueces 
ordinarios,  como  delito  de  conlrabíindo;  pero  suscitadas  en 
Francia  las  güeñas  civiles  entre  caíulicos  y  protestanles,  y 
propagados  estos  en  los  confines  de  España,  luvo  Felipe  II  la 
ocurrencia  de  que  con  mas  facilidad  cvilaria  el  contrabando 
aquel  por  medio  de  la  Inquisición,  que  por  el  servicio  de  mil 
guardas;  y  que  se  podia  muy  bien  persuadir  á  los  españoles 
I  que  aquella  medida  era  do  sumo  interés  para  la  religión,  sen^ 


lando  el  principio  de  ser  sospechoso  de  herejía  y  faulor  de 
rejes  cualquiera  que  favoreciese  á  los  reconociilos  por  U 
dáiuloles  armas,  municiones  y  demás  ausilíos,  en  detrimento 
de  la  religión  católica,  aposlólíca  romana. 

En  tal  supuesto ,  mandó,  pues,  Felipe  que  fuesa  privativo 
de  los  inquisidores  de  Logroño,  Zaragoza  y  Barcelona,  el  cono* 
cimiento  de  las  causas  por  estraccion  de  caballos  y  peiirechos 
de  }¡;uerra  para  Francia,  Por  lo  tanto,  en  el  raes  de  línero 
de  loi)l)  añadiü  la  Inquisición  al  edicto  anual  de  las  delaciones, 
el  prcceplo  «le  denunciar  al  Santo-Oficio  las  personas  de  quienes 
otras  supiesen  que  Iralalmn  en  compras,  ventas  y  pasages  de 
caballos,  azufre,  salitre  y  pólvora,  para  llevailo  á  los  herejes 
hujronotes  del  vecino  reino  de  Francia. 

tiste  es  el  eslatlo  de  la  Inquisición  de  España  hasta  el  año 
1566.  en  que  I).  Gerónimo  Valdes  coneluvó  de  ser  inquisidor 
general,  sucediéndole  el  cardenal  R,  Dief;o  Espinosa,  obispo 
de  Sigüenza,  presidente  del  Consejo  de  Castilla. 

El  Tribunal  del  Sanlo-Oricio  no  deraia  en  lo  mas  mínimo, 
cada  vez  que  ocurría  una  de  estas  mudanzas  de  su  jefe;  ni  era 
fácd  que  esto  sucediese  mientras  permaneciera  vinculado  en  los 
monarcas  españoles  el  fanatismo  por  aquella  institución,  pasan* 
do  de  padres  á  hijos  el  juramcnlo  de  sostenerla  á  todo  trance, 
como  base  fundamental  en  que  so  apoyaba  su  trono. 

Felipe  11,  que  parecía  enviado  á  sus  reinos  por  la  Providencia 
con  el  único  lia  de  velar  por  la  conservación  de  tan  provechoso 
inslitiilo,  Sümelió  la  isla  de  Sardeña  bajo  el  dominio  inquisi- 
torial; pero  fueron  inútiles  cuantas  tentativas  hizo  para  inlro- 
ductr  el  sistema  español  en  el  ducado  de  Milán*  El  pueblo «  ta 
nobleza,  los  obispos  y  magistrados  se  declararon  al)iertamenle 
contra  un  eslahlccimiento  que  Imbia  llegado  á  ser  odioso  á  toda 
la  Europa, 

Se  ocupó  al  mismo  tiempo  Felipe  de  la  InquSicion  de  Amé- 
rica, fijando  allí  tres  Iribunales.  en  Lima,  Méjico  y  Cartajena, 
Estos  estab:in  sujetos  á  la  jurisdicción  del  f^ran  inquisidor  de 
España.  El  interés  de  este  Rey  por  la  salud  de  sus  pueblos, 
le  hizo  concebir  la  idea  de  crear  un  Tribunal  ambulante  de 
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Inquíüicioii,  eticargaJí)  de  descubrir  y  perseguir  los  hereje*;  por 
mar.  Este  Triltunal  se  orgaoizó  prinieramí^nte  ron  el  nombre 
do  Intjuisimn  de  Galeras,  y  después  con  el  de  Inf¡ufsíaím  de 
las  Flotas  tf  armadas:  pero  su  existencia  entre  las  jicntes  mari- 
nas fuó  muy  corla,  ponpie  conocieron  »|ue  enlorpecia  la  nave- 
gación. 

A  esla  InípiisiciüH  de  galeras  sucedió  la  de  Aduanas,  cuyo 
objeto  era  impedir  la  introducción  de  libros  prohibidos:  se  nom- 
braron comisarios  del  Sanlo-Uficio  en  lodos  los  puertos,  y  sus 
vejaciones  contribuyeron  mucho  á  paralizar  el  comercio  Es- 

-pañol;  pero  esto  importaba  puco,  si  en  ello  se  satisfacía  el  orgu- 
llo de  los  inquisidores.  En  efecto,  aumpje  ya  en  tiempos  anterio- 
res creían  sujetas  á  su  dominio  todas  las  potestades  de  ta  cris- 

-liandad,  nunca  se  estralimilaron  de  su  jurisdicción  con  tanta 
frecuencia  como  en  el  reinado  de  Felipe  11;  de  modo  que  los 
im4UÍsídores  llegaron  á  infundir  un  terror  pánico  á  los  magis* 
Irados  públicos,  con  perjuicio  enorme  de  la  administración  de 
justicia»  especialmente  de  nejíocios  criminales.  Muchos  delitos 

^^uedaron  sin  casligo,  cediendo  procesos  y  reos  los  jueces  rea- 
les, por  lemor  de  sufrir  las  fatales  consecuencias  del  abuso  de 
las  censuras  y  aun  de  las  cárceles  del  Santo-Olicio,  cuya  im* 
punidad  produjo  siempre  la  multiplicación  de  crímenes.  Los 
privilegios  concedidos  a  la  Inquisición  fueron  perniciosos  desde 
su  principio;  pero  el  sistema  de  los  im]uisidores  para  emplear- 
los, y  el  de  los  monarcas  para  condescender  con  tales  máximas, 

'los  elevaron  al  grado  de  insoportables.  Tanto  empeño  de  do- 
minar alerrando,  no  podía  menos  de  producir  efectos  insocia- 

Jes:  así  la  historia  presenta  humillados  por  el  orfíullo  de  los 

'inquisidores,  sin  relación  alj;una  con  la  herejía,  muchos  magis* 
Irados,  dignidades  eclesiásticas  y  aun  principes  reales.  Y  r»o  se 
crea  exajerado  este  aserto:  la  historia  nos  lo  demuestra  con  da- 
los irrecusables. 

El  año  15(){)  los  inquisidores  de  Barcelona  eseomulgaron  y 
posioron  en  cárceles  de  Inquisición  á  dos  magistrados  muy 
,priocipales  y  varios  oficiales  empleados  públicos,  ponpie  ha- 
bían procurado  hacer  que  e!  Nuncio  del  Sanlo-Oücio  pagase 
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cierta  conlríbuciüti   mercanlil,   y  fueron  castigados  cod  í 
su  ras. 

En  157!  los  de  Zaragoza  escomulgaron  álos  dipulados 
reino  de  Aragón,  en  el  tiempo  intermedio  de  unas  corles,  y 
sufrierotí  los  erectos  de  la  escumutiion  cerca  de  dos  anos,  ha^l^i 
que  lüi;rarün  i|ue  fuese  alzada  su  censura  por  el  Papa.  Téngase 
entendido  que  los  tales  diputados  eran  dos  obispos,  dos  grandes 
de  España  v  cuatro  caballeros  principales  del  pueldo, 

\lu  lD7b  los  mismos  inquisidores  hicieron  saber  al  Conseja 
de  la  Suprema  que  la  ciudad  pre[»aiaba  fiestas  de  tocos,  y  (juo 
con  este  motivo  deseaban  se  les  dijese  la  conduela  que  allí  de-j 
hevhn  observar;  bajo  el  supuesto  de  que  hasta  entonces  h^bidl 
sido  estilo  destiijar  la  ciudad  un  balcón  para  el  Tribunal  del  ' 
SanlO'Uticio;  que  en  las  últimas  lieslas,  los  inijuisidores  habían^ 
adornado  el  suyo,  poniendo  colgaduras  en  las  paredes,  lapicedB 
en  los  asientos  y  almohadas  ¿  los  pies;  pero  les  constaba  que 
el  virey  de  Aragón  lo  había  llevado  á  mal,  y  dicho  que  á  solo 
su  dignidad  era  correspondiente  semejante  distinción.  El  Con- 
sejo resolvió  que  se  biciera  entonces  lo  mismo  que  en  otras 
ocasiones,  aunque  se  quejara  el  virey;  porque  debía  el  Sanlo- 
(Jficío  conservar  la  posesión  de  sus  honores. 

Debe  aquí  saberse'  que  pocos  años  antes  el  papa  Pió  V 
babia  prohibido»  con  pena  de  escoraunion,  asistir  á  (¡estas  di 
toros,  diciendo  ser  horribles ,  bárbaras,  inhumanas  y  afi'Cül 
de  los  españoles,  porque  apenas  hay  una  en  que  no  mueran  hom 
bres,  y  de  positivo  en  todas  hay  desóidenes  de  endiriagneü, 
hla.sfemias,  robos  y  riñas.  Véase  aquí  á  un  pontífice  calificaí 
de  barbarais,  inhumanas  y  afrenlosas  para  Kspaña  las  corridas' 
de  loros,  poique,  según  decia,  morían  en  ellas  algunos  hom* 
bres;  ¡y  era  piadoso,  moral  y  honra  del  reino  el  Tribunal  que 
condenaba  sin  plena  prueba  millares  de  personas  á  ser  devora^ 
das  por  las  llamas!  ^ 

Los  inquisidores  de  Granuda  en  otra  ocasión  igual  no  se 
contentaron  con  hacer  lo  que  los  de  Zaragoza,  y  añadieron  do- 
sel en  su  balcón.  El  presidente  y  oidores  de  la  Chancillería  lo 
maudaroQ  quitar;  hubo  censuras  y  escándalos;  el  Consejo  de 
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Castilla  recurrid  al  Rey  pnra  remedio  de  tale^  usurpaciorií^. 
El  resultado  fué  declarar  (jue  habian  proc<í<li(b  mal  los  inqoi- 
sidures;  pero  úq  se  les  easiigo,  y  cada  vez  se  liicifron  mas 
atrevidos. 

Algunos  años  después  los  de  Toledo  esc(>mulgaron  ni  corre- 
gidor porque  procesó  y  prendió  como  ladrón  y  defraudador 
público  en  la  calidad  y  precio  de  la  carne,  al  carnicero  asala- 
riado de  la  ciudad*  Lll  preteslo  de  aquellos  fué  decir  que  el 
reo  gozaba  del  fyero  iuqiiisicional  por  sor  despensero  del  Santo- 
Oücio,  Pidieron  que  se  les  erUrei^ase  la  persona  y  ])roceso  del 
carnicero;  el  con^ei^idor  se  lo  negó,  apoyado  en  que  habiasído 
el  crimen  comelido  eíi  el  ejercicio  del  cargo  publico,  y  por  esta 
nenativa  publicaron  la  es<"omunion  en  todas  Ins  ¡iglesias  de  To- 
ledo, y  prendierou  en  cárceles  secretas  al  alguacil  y  al  portero 
del  corregidor,  porque  obedecieron  á  su  jefe  cuando  les  mandó 
prender  al  corlador;  los  tuvieron  sin  comunicación  muchos 
días;  les  hicieron  corlarse  caballo  y  barba»  que  por  entonces 
era  afrenta;  les  hicieron  ir  k  la  sala  de  audiencia  descalzos  y 
en  Diangas  de  camisa;  les  interrogaron  acerca  de  su  genealogía, 
para  ver  si  descendian  de  judíos  ó  moros;  les  mandaron  decir 
la  doctrina  cristiana,  como  a  los  sospechosos  de  judaismo,  y 
los  condonaron  á  de^ííerro  perpetuo,  negáinloles  el  leslimonio 
que  piílicron  para  que  constase  que  no  habían  sido  procesados 
por  líercjes. 

El  pueblo  toledano  en  general  se  coüq)adeció  de  aquellos 
infelices,  y  hubo  un  principio  de  motin  contra  los  inquisidores, 
(|ue  solo  se  puilo  aplacar  haciendo  para  ello  esfuerzos  muy 
grandes  varias  [K^rsonas  tle  allu  carát-ler  en  aquella  riudad. 

Otro  escándalo  dio  en  aquella  misma  época  la  Inquisición 
de  Valla«lolid,  y  de  mas  trascendei;cia,  ponjue  afeclaha  h  !a 
poleslad  de  la  Igbsia  cíilólica.  tu  un  dia  festivo,  oslando  re- 
vistióüdose  |>a.ra  celebrar  misa  pímíilical  el  obíí^po  de  aquella 
ciudad,  his  iní|uisnlores  quisieron  que  m  publicase  atjuel  dia 
(d  edicto  de  las  delaciones,  y  que  no  hubiera  dogel  e¡Mseopal, 
para  dar  á  etrteuder  qují  la  fuíleslad  de  Vw  <•«  eclip- 

saba iúé  honores  de  los  obi^ios  di'''  ^  f!c 
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la  Inquisición  prÍDcipíaroii  á  quitar  el  dosel;  pero  los  caauuígo^ 
los  resislieroD.  Los  inquisidores  eiivian  enlunces  al  templo  al- 
guaciles, y  eá^los  llevaron  presos  de*de  el  coro  al  Chanlre  y  dos 
canónigos,  encerrándolos  en  cárceles  del  Santo-<Jlicio,  con  los 
hábitos  canonicales.  El  (lonsejo  de  Castilla  consultó  el  asunlo 
al  Rey,  diciendo  entre  oirás  cosas:  *lle  no  haber  castigado  al 
Consejo  de  ln»[nisi(  ¡on  semejantes  demasías  c^n  el  rigor  que 
conviene,  se  toma  ocasión  para  continuarlas:  y  vuestra  Majestad 
debe  poner  una  vez  la  mano  en  esta  maleria,  de  modo  que  la 
Inquisición  entienda  que  no  la  han  dado  los  señores  reyes  los 
privilegios  que  goza,  sino  para  los  asunlos  de  la  fé,  á  la  cual 
se  perjudica  ullrajando  ;i  lo.^  olúspos,  que  son  los  primeros  pa- 
dres  y  defensores  de  ella. «  De  aquí  provino  el  pedir  al  Papa 
remediase  aquel  daño;  y  en  efeclo,  se  [»rohihió  el  uso  de  las 
censuras  fuera  de  casos  muy  urjenles,  y  se  dieron  \arias  re- 
glas para  conducirse  la  Inquisición  en  lo  sucesivo:  pero  lodo 
en  vano,  porque  apenas  se  conluvieron  una  vez  aquellos  hom- 
bres acostumbrados  á  dominar. 

MieíJlras  la  Inquisición  se  ocupaba  en  des[dejrar  iliniilada- 
mente  su  poder,  un  gran  número  de  eclesiáslieos  calólícos, 
abusaban  de  su  ministerio  en  la  confesión,  exigiendo  cuantio- 
sas sumas  4  iílulo  de  limosnas,  disponiendo  de  las  forluníisde 
personas  acaudaladas,  en  la  hora  de  la  muerle,  con  perjuicio 
de  parientes  pobres,  y  cometiendo  diferentes  cscesos;  por  lo 
cual  tuvo  el  Santo-Oficio  que  intervenir  en  ello,  lomando  me- 
didas pronlas  y  enérgicas.  E\  escándalo  era  líin  grande,  que  el 
Papa  dirigió  un  breve  á  los  inquisidores  de  España,  en  el  qoe 
les  mandaba  perseguir  á  todos  los  curas  y  frailes  que  la  eoáí 
pública  acusaba. 

Como  era  peligroso  propagar  estos  negocios,  porque  los  lu- 
teranos hubieran  de  aquí  lomado  armas  contra  la  confesión 
auricular,  el  Santo-Oficio  los  trató  con  la  mayor  circunspección; 
y  le  fue  muy  fácil  no  dar  publicidad  á  tales  hechos,  instru- 
yendo las  causas  con  su  sislenia  del  secrelo  é  imponiendo  las 
sentencias  igualmente  de  puertas  adentro  del  Tribunal.  De  los 
muchos  procesos  que  instruyó  !a  Inquisición  rnnira  f rh siikticos 
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en  aquella  época,  merece  saberse  uno  formado  á  un  capuchino, 
cuyas  circuoslancias  son  como  sigue: 

Un  capuchino,  oalural  de  Gayones,  reino  de  Valencia,  se  ha- 
llaba en  Cartagena  de  América,  habiendo' sido  varias  veces 
misionero  aposlólico,  [irovincial  y  guanlian.  Siendo  direclor  es- 
[firiliMl  y  confesor  de  diezisiele  beatas,  y  gozando  la  opinión 
«le  varón  sabio  y  sanio,  respeíahan  las  confesadas  la  doclrina 
de  su  confesor  como  de  un  oráculo  divino;  mas  él,  abusando 
de  su  posición,  en  la  confianza  de  ser  creído  en  cualquier  cosa 
que  dijera,  por  singular  y  exiraordínaria  ijue  fuese,  las  hizo 
creer  sucesivamente  á  lodas  en  la  confesión  sacramental  liaber 
recibido  de  I)ios  el  favor  especial  de  que  Jesucrislo  so  le  apare- 
ciese para  decirle:  «Casi  lodas  las  almas  que  lú  dirijes  en  el 
healerio  son  muy  agradables  en  mi  presencia,  porque  tienen 
verdad(*ro  amor  á  la  vírlud  y  procuran  caminará  la  |>erfeccion, 
pero  pnrlicularmente  fulana:-  cnlonceííi  utanbraba  como  singir- 
lar  aquella  qnr  estaba  en  el  confesonario,  y  proseguía  flicién*lo- 
la  que  Dios  le  había  revelado  tenerla  reservada  para  su  gloria 
en  el  número  de  las  santas. 

[h  este  modu  las  fué  imbuyendo  en  tales  ide^s  de  fanatismo 
y  superslicion,  que  cada  una  de  ellas  llegó  á  creerse  un  ser 
sobrenatural,  y  á  dar  con  su  conducta  motivo  á  murmuracicmcs 
y  envidias,  con  perjuicio  de  la  religión. 

Llegó  un  día  eu  que  una  de  ellas,  habiendo  enfermado  gra- 
vemeíile,  quiso  confesarse  con  dislinlo  confesor,  y  este,  viendo 
las  ideas  en  que  se  hallaba  imbuida  la  enferma,  comunicó  al 
Sanlo-Oticío  que  aquella  beata,  y  por  tas  apariencias  todas  las 
demás,  habian  caido  por  culpa  de  su  confesor  en  los  errores 
de  los  iluminados. 

La  Inquisición  de  Cartagena  puso  presas  á  lodas  las  beatas, 
las  formó  proceso,  inclusa  la  enferma,  y,  haciéndolas  abjurar 
sus  errores  en  un  autillo  de  fé,  las  recluyó  en  tlistinlos  con- 
ventos de  monjas  de  Sania  Fé  de  Itogolá. 

En  cuanto  al  confesor,  los  inquisidores  creyeron  que  hahia 

ndos  inconvenientes  «le  llevarlo  k  cárceles  serretas,  porque 
aria  opinión  pública  de  ser  su  causa  relacionada  con  la 
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do  Luibá  Imalíis  ilesrlinadas  á  ser  monjas  por  füCTza.  y  eálo 
piraría  en  escándalo.  i*usitTon  lodo  en  nolicia  del  Consejo  de 
la  Suprema,  el  cual  acordó  que  el  Inquisidor  general  (ralara 
con  el  ministro  de  Kslado  del  modo  con  que  aquel  reo  faei'a 
enviado  á  la  corle  por  el  capitán  general  de  Cartagena,  enear- 
ganda  al  capilan  del  navio  cuidar  muttia  de  asegurar  su  per* 
sona  cuando  enlrara  en  puerto  de  la  IVnin.^ula,  y  remilirlo  al 
convenio  tle  Capuchinos  de  la  Paciencia  de  Madrid.  Instruidos 
de  lodo  los  inquisidores  de  curie,  previnieron  al  guardián  (¡ue, 
acompañado  del  huésped,  fuese  á  la  sala  de  audiencias:  el  pre- 
lado lu  Inzo,  y  volvió  á  su  convento  dejando  en  la  Inquisición 
al  reo  sin  (¡ue  nadie  fuera  ocupado  para  prendíale.  Se  le  die- 
ron las  Ires  audiencias  ordinarias  de  amonestaciones,  y  en  to- 
das respondió  que  su  conciencia  no  le  remordia  de  culpa  al- 
guna relativa  al  Sauto-Ülicio.  por  lo  que  no  sabia  ni  presumía 
la  causa  de  su  jnision. 

Le  acusó  el  üscal  de  lo  que  resultaba  del  proceso;  y  sí  el 
reo  hubiera  respondido  que  la  revelación  era  finiíiila  paracon* 
seguir  los  Unes  de  en¡;aíiar  á  lis  beatas,  la  causa  R^ja  sencilla 
sin  salir  del  orden  de  las  oirás  de  su  clase;  pero  el  misionero 
apostólico  |»refiríó  rumiuj  dtfcranle. 

Fué  puesto  á  cuestión  de  tormento,  donde  se  le  dio  el  segUD' 
do  de  cuerda;  y  aqui  conviene  e.^iplicarle. 

Tormén  lo  segundo  de  cuerda,  era  uno  de  los  mas  crudes 
que  usitba  la  Iiiquisicion,  y  se  aplicaba  del  modo  siguiente:  o» 
palo  clavado  perpendicular  en  el  suelo,  de  unos  tres  píes  do 
altura  y  uno  de  grueso,  servia  para  poner,  después  de  desnudo, 
al  reo  tendido  de  espablas.  Bien  se  conocerá  ifuo  siendo  tan 
estrecha  la  superlicie  del  palo,  se  le  liahia  de  doblar  el  cuerpo 
al  paciente,  quebranlándole  el  espinazo,  l*ara  ponerle  eslirado 
basta  quedar  hoiizontal,  estaban  también  clavarlos  en  cuaíro 
puntos  equidislanles  del  palo,  cuairo  lornos  en  que  se  arrollíi- 
ban  unas  cuerdas;  el  estremo  de  estas  le  ataban  á  cada  una 
de  los  brazos  y  piernas  del  reo,  y  dando  vuellas  á  los  lornos 
con  palancas,  le  esliraban  hasla  descoyuntarle  los  miembros. 
Cuando  el  médico  aseguraba  que  ya  el  paciente  no  pudia  re*¡s- 
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h,  era  quitado  del  tormento  y  conducido  al  calabozo  para 

su  curación. 

Volvamos  al  capuchino «  que  confesó  bastantes  cogas  de  las 
resultantes,  y  después  lodo  euíinlo  se  le  dio  en  publicación, 
pues  dijo  que  las  beala.^  hablan  desanido  la  verdad,  y  él  lani- 
bieu  Udecia.  porque  la  revelación  era  cierla.  So  le  hicieron 
mil  rellexiones  para  que  conociese  no  ser  creíble  qut»  Jesucristo 
se  le  ajiarf^ciese  a  éi,  mrseralde  pecador,  It^uíendo  ()or  objeto 
euíiañar  á  unas  incautas  mujeres,  faltando  al  octavo  precepto 
del  dccálogü,  que  obliga  siempre  y  por  siem|>re  í  no  meniir;  y 
respondió  que  también  oldij^a  el  qninlo.  y  Dios  lo  había  dtó- 
pensado  al  patriarca  Ahiabara  cuando  un  ángel  le  ruando  que 
quitase  á  su  hijo  Isaac  la  vitla;  y  lo  mismo  dispensó  ilcl  sétimo 
á  los  Israelitas  diciéudoles  que  robasen  los  bienes  de  los 
Egipcios, 

Le  ronleslaron  que  en  esos  dos  casos  inlervenian  misterios 
favorables  k  la  religión;  y  contestó  que  lo  mismo  en  el  suyo 
para  conducir  diezisiele  almas  virtuosas  á  la  perfecta  unión 
con  Dios. 

El  infeliz  reo  no  preveía  que  llegando  el  momento  de  sen- 
tenciar, y  permaneciendo  el  en  su  tema  de  ser  inocente  me- 
diante la  revelación,  no  habría  juez  que  lo  creyese,  letendrian 
por  impenilcnle  y  seria  condenado  á  relajación. 

Vuelto  á  su  encierro,  por  lin  conoció  su  error  y  á  la  mañana 
¡DTnediala  ¡lidió  audiencia  en  primera  hora;  y  queriendo  con- 
servar su  orgullo  en  parle  eon  el  abuso  de  la  Sagrada  Escritura, 
dijo:  «Señor,  lo  que  sucetlió  ayer  a^^uí  me  ha  hecho  escudriñar 
bien  mi  conciencia  en  esta  noche  con  mas  reflexión  que  anta<, 
y  las  resultas  han  sido  venir  yo  en  conocimiento  de  que  ho 
errado  defentliendo  con  tenacidad  en  el  curso  de  m\  causa  que 
soy  inocente,  cuando  he  debida  confesar  que  tuve  culpa.  La  he 
tenido,  señor,  me  arrepiento,  y  pido  perdón  con  |ienilenria.  Me 
he  obcecado  creyendo  como  cierta  la  aparición  «le  Jesucristo,  y  la 
revelación  de  k  sanlidaíl  de  aquellas  mujeres,  í^iendo  asi  que 
debi  reputarla  por  ilusión,  no  merccieudü  yu  tan  singular  gracia. 

Mi  culpa,  señor,  es  como  la  que  tuvieron  los  judíos  cruci» 
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fioaiidü  á  Jesucristo;  pues  dice  S*  Pablo,  que  no  conocieron  al 
Señor  de  la  Gloria;  y  s¡  le  hubiesen  conocido,  no  le  habrían 
cruciGcado;  lo  cual,  los  sanios  padres,  de  »icuerdo  con  el  Evan* 
gelio,  dicen  tpic  no  tuvieron  escusa  porque  hahian  visto  los 
prodigios  que  n*ailie  podia  hacer  sino  el  Hijo  de  Dios.  I,a  culpa, 
pues,  de  los  judíos  fué  de  ignorancia  vencible,  y  esa  misma  es 
la  mia. » 

Se  avisó  al  ordinario  diocesano  para  concurrir  al  Tribunal 
en  el  dia  inmetlialo,  y  se  terminó  el  proceso,  condonando  al 
reo  k  que  abjurase  de  Im.  reclusión  \h)v  amo  años  en  un  con- 
vento do  su  órtien  del  reino  ile  Valencia,  privación  perpeüía  de 
confesar  y  predicar,  muchas  penitencias  de  ayunos  á  pan  yap;ua, 
y  ser  ultimo  fraile  de  la  comunidad  en  todos  los  actos  de  ella, 
sin  voz  ni  voto  activo  ni  pasivo:  pero  todo  esto,  ademas  de  ser 
azotado  una  vez  en  el  convento  de  üipuchinos  rio  la  f*ac¡encia 
de  Madrid,  por  lodos  y  cada  uno  de  los  frailes,  inclusos  legas 
y  donados;  cuyo  castigo  los  frailes  llamíilmn  zmra  de  rueda 
por  parecerse  á  la  i>ena  militar  de  \ aquetas. 

Esto  debia  ser  en  presencia  de  un  secretario  de  la  Inqnisi- 
cion,  que  habia  de  leer  la  sentencia  misma  leída  en  el  autillo 
de  fé;  cuya  escena  se  habia  de  repetir  en  el  convento  de  su 
reclusiorj  con  igual  cii'cunslancia,  para  cuyo  fin  se  remitió  á 
los  inquisidores  de  aquel  reino  dicha  sentencia,  El  reo  pidió 
después  que  se  le  concediera  permanecer  recluso  en  su  cái'cel 
actual  de  la  Inquisición  los  cinco  años  asignados  para  el  con- 
vento.  Se  le  dio  á  entender  en  audiencia  que  se  perjudicaba, 
porque  siempre  lo  pasaria  mejor  entre  sus  hermanos  <le  hábito, 
de  los  cuales  era  creible  le  tratasen  con  candad  y  compasión; 
á  que  satisfizo  diciendo:  «Seño tes,  como  he  sido  provincial  y 
guardián,  sé  mejor  quo  vuestras  señorías  la  caridad  que  usamos 
con  los  frailes  malos,  cual  yo  he  sido:  me  costará  la  vida  el 
suceso,  ^>  El  inquisidor  pionera!  no  tuvo  |ior  conveniente  con- 
mutar la  pena,  y  el  infeliz  capuchino  salió  profeta:  murió  al 
tercer  año  de  reclusión,  por  no  haber  podido  sufrir  los  efectos 
de  la  candad  de  sus  hermanos»  de  lo  cual  dieron  aviso  al  Tri- 
bunal de  corle  los  inquisidores  de  Valencia. 
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Una  de  las  víctimas,  tal 
procesar  y  procedí^r  eu  el  Sarilo-Olicia  <ie  la  Inquisición  de  Es- 
paña, fué  el  arzolíispo  de  Toledo  D.  Fr.  Barloloraé  Carranza 
do  Miranda.  \i\  proceso  se;:uido  en  Kspaña,  con  las  adiciones 
que  se  le  agrei^aron  de  t'0|Mas  de  [mpeles  venidos  do  Uonia  y 
borradores  ó  minutas  de  los  ipie  se  remilian,  consta  de  veioti- 
cuatro  voliímeoes  do  á  folio,  de  mil  hojas,  mil  cierilo  y  mil  dos* 
cíenlas  cada  uno;  de  manera  que  sin  género  de  duda  |)asa  de 
veioliseis  mil  hojas,  sin  contar  las  del  proceso  de  Boma,  no 
colocadas  por  ciipia  en  el  de  Madrid, 

Kl  ar/uhispo  nació  ano  loli;].  en  Miranda  del  rio  Ar^a, 
villa  del  reino  de  Navarra,  de  donde  lomó  su  apellido  de  Mi- 
randa, con  que  se  le  conoció  y  nombró  mientras  fué  relij^ioso 
dominicíino,  aunque  su  verdadero  de  familia  era  Carranza,  co^ 
IDO  hijo  de  Pedro  y  nielo  de  Barlnlomé  (Carranza.  En  la  edad 
de  doce  años  fué  alumno  del  colegio  de  San  Eugenio,  de  Alcalá 
de  llenares.  Siendo  ile  quince  años  pasó  al  colegio  de  Santa 
Balbina  de  dicha  universidad  á  esludiar  filosofia.y  en  1520 
se  bi/o  religioso  de  la  orden  dominicana  en  el  convento  de 
Venalac,  silo  en  la  Alcarria,  Después  de  profeso  fu/i  destinado 
á  esludiar  teología  en  e!  colegio  de  San  Esteban  de  Salamanca, 
y  en  líi2»i  nombrado  colegial  del  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid. 

El  redor  y  conciliarios  de  este  colegio  le  encomendaron, 
cinco  años  después,  una  táledra  de  Olosofía;  mas  adelanto  le 
nombraron  regente  de  teología  y  luego  fué  teólogo  caliiicador 
del  Santo-Oficio  tle  la  Inquisición  de  Valladolid.  donde  Irabajó 
muchas  veces,  y  n'cibió  el  pago  q^ie  motiva  nuestra  historia. 
lí^n  laÜ!)  fué  destinado  al  capítulo  general  de  su  orden 
en  Roma. 

Regresado  á  España,  enseñó  teología  en  su  colegio  de  San 
Gregorio  y  res|ilandeció  su  virtud  y  caridml  con  los  infbgentes. 
á  causa  del  concurso  exlraontin^irio  de  pobres  de  las  montañas 
de  León  y  Santander,  donde  faltó  la  cosecha  total  de  granos: 
no  solo  proporcionó  la  manutención  de  cuarenta  personas  en 

cuiegio,  sino  que  mendigó  por  la  ciudad  en  favor  de  oíros, 
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y  vendió  sus  libros,  menos  la  Biblia  y  la  Suma  tic  Santo 
Tomás. 

En  1K48.  fué  nombraiio  confesor  de  Felipe  11,  y  muerto  el 
arzob!S[>o  de  Toledo,  ü.  Juan  Martínez  Silíceo,  el  Uoy  nombró 
para  sucesor  suyo  á  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  Imprimió  en 
Amberes  su  calecismo  en  caslellaiio,  con  este  lílulo:  Comentarwi 
del  reverendísimo  seilor  Fr.  Ikirlolomé  Carranza  de  Miranda, 
arzobispo  de  Toledo,  sobre  el  Calecismo  cristiano;  divididos  en 
cuatro  parles,  las  cuales  contienen  lodo  lo  (jue  profesamos  en  el 
santo  bautismo,  romo  se  veri  en  la  plana  si(¡mei\te:  dirigidos  al 
Serenhimo  rey  de  España^  ele. 

Dispuso  su  viaje  para  España  por  mar  y  pasó  á  Valladolid» 
pueblo  en  que  residia  la  corle  real;  asislió  varias  veces  en 
aquel  mismo  año  al  Concejo  de  Castilla  y  al  de  Impiisicion,  y 
en  milad  de  Setiembre  salió  para  vigilar  al  emperador  Carlos  V 
en  su  retiro  de  San  Yusle.  llegando  cuando  el  limperador  estaba 
ya  muy  agravado  en  la  enfermedad,  de  que  murió  al  segundo 
día,  luego  fué  á  su  arzobispado, 

Duiante  seis  meses  de  residencia  en  Toledo  edificó  á  todos, 
y  principaln^enle  al  cabildo,  con  su  conduela  personal,  sermones, 
limosnas,  visitas  de  presos  y  enfermos,  celo  del  sufragio  de  los 
tlifunlos,  y  otras  virtudes  peculiares  de  prelados  eclesiásticos; 
y  lo  mismo  sucedió  en  los  oíros  pueblos  basta  llegar  á  Torre» 
lajíuna,  donde  se  le  prendió  por  la  Inquisición,  seguo  vamos  á 
referir. 

El  arzobispo  se  había  con(|uistado  grande  aversión  de  algu- 
nos prelados  desde  1547,  en  que  publicó  su  tratado  de  ¡a  resi- 
dencia de  los  obisfm;  y  por  Jas  pasiones  del  corazón  humano 
se  le  hicieron  émulos  otros  en  las  primeras  convocaciones  del 
Concilio  Iridenlino,  a  causa  del  crédito  de  sabio  que  se  le  dio 
sobre  muclios  que  presumían  estederle.  Uno  de  estos  émulos 
fué  Fr.  Melchor  l^nno,  religioso  de  su  orden:  pero  la  emulación 
pasó  k  envidia  formal  en  lo57  con  el  nombramíenlo  para  arzo- 
bispo de  Toledo,  sucediendo  lo  mismo  á  Fr.  Juan  de  Uegla, 
confesor  de  (darlos  V, 

Los  que  se  creían  ma^  benemórilos,  Icnian  eu  su  corazón 
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un  itópid  que  k  envenenaba;  y  se  ilislinguieroii  eu  inaaifeílíiilu 
con  iiKídos  inri  ¡recios  D;  tiorónimo  Valdén,  Inquisidor  general» 
y  I).  Pedro  de  Caslro,  obis|)0  de  Cuenca»  hijo  dfíl  conde  de  Lemos, 
y  otro  mas  lieueiiiérito  que  los  dos»  D,  Anioríio  de  Agustín»  ho- 
nor de  la  liieralura  erlo^iáslica  española»  y  arzobispo  de  Tar* 
ragona»  Estos  Ires  creían  ocultar  su  pasión  con  gran  ili&imulo; 
pero  las  obras  y  palabras  daban  Ipstimonio  evidenle  de  la  eO' 
vidia  que  les  dominaba. 

Eslaiidó  tan  mal  dispuesta  la  voluntad  del  Inquisidor  gene- 
ral, y  sal»iéndose  que  Carranza  tenia  grauiles  relaciones  de  Iralo 
con  las  marquesas  de  Alcafiízes  y  de  Poza  (de  cuyas  familias 
había  presos  muchos  individuos  y  amigos),  encargó  á  los  in- 
quisidores de  Valladolid  sacar  de  bjs  presos  las  noticias  posi- 
bles acerca  de  la  creencia  del  arzübisj)o.  Tampoco  se  babia 
descuidado  en  propa;:ar  con  modos  indireclos  la  voz  de  que 
algunas  personas  sospechaban  que  Carranza  lendria  las  misínas 
opiniones  que  Cazalla:  y  lo  habia  conseguido  en  laolp  grado. 
que  Fr.  Ambrosio  de  la  Serna  (predicando  en  San  Pablo  de 
Valladolid  cuando  se  hicieron  las  prisiones  de  Cazalla  y  cóm- 
plices), tuvo  atrevimiento  de  aüadir  que  se  decía  estar  mandado 
prender  el  arzobispo  de  Toledo,  iMügencias  tan  esquisitas  no 
podiaí»  menos  de  [noducir  efecto. 

lin  líí  de  Abril  de  1558,  Doña  Antonia  Mella  declaró  que 
Cristóbal  de  Padilla  la  había  dado  á  leer  unos  cuadernos  manus- 
critos de  doctrina  luterana,  ilicietKio  ser  de  (Carranza, 

Dos  días  después  Pedro  de  Solelo  dijo  lo  mismo,  y  que  ha* 
biéndolos  visto  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  prior  del  convento 
dominicano  de  Zamora»  babia  dicho  que»  aunque  lo  as»*^urase 
Padilla,  no  [lotb'a  creer  que  fuese  obra  de  Carranza, 

El  dia  23  hizo  una  declaracitm  Doña  Ana  llenriipiez  de  Al- 
niaosa,  y  íiada  dijo  del  ariíobispo;  pero  en  otra  del  dia  29  es- 
presó haber  pregunlado  a  Fr,  Domingo  de  Rojas  si  traUrisi  de 
los  asuntos  de  la  doctrina  con  el  arzobispo,  y  respondiiiu  aquel 
que  no.  porque  acallaba  de  escribir  un  libro  contra  los  lutera* 
nos;  que  á  Francisco  de  Vivero  bahía  oido  decir  que  el  arzo- 
bispo ardería  ^íi  los  inlipniít^.  porque  conociendo  mejor  que 
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nadie  la  verdad  de  la  doelrína  luterana,  habia  hecho  quemar 
á  muchos  luteranos  en  Inglaterra.  Preguntado  onsej^uida  Fran- 
cisco de  Vivero,  dijo  que  no  se  acordaba  de  lml>er  dicho  lal 
cosa,  y  to4enia  por  incierto. 

En  2  de  Junio  Doña  Francisca  de  Zúniga  declaró  que  <]ar* 
ranza  la  habia  dicho  que  cuando  no  tuviese  pecado  mortal,  bicii 
podía  coinuljrar  sirt  confesarse;  y  haber  oído  á  Fr.  Domingo  de 
Rojas  que  Carranza  estaba  conforme  con  é\  eo  algunas  opinio- 
nes de  Luleri»,  autique  no  en  todas,  y  que  las  monjas  del  con* 
vento  de  Beiem  creian  que  ni)  habia  Purgalorio.  porque  Pedro 
de  Cazalla  les  habia  asegurado  ser  esta  opinión  de  Carranza, 

En  l!í  de  Julio  mandaron  los  inquisidores  recoger  de  poder 
de  la  marquesa  de  Alcnñices  lodos  los  libros,  obras  y  palíeles 
cienlílicos  que  tuviera  del  arzobispo  de  Toledo,  cuyo  mandato 
se  cumplió  después  de  varias  ocurrencias. 

En  íí  de  Noviembre  Fr.  Ambrosio  de  Sahizar,  religioso  do- 
minico, examinado  de  oficio  sobre  si  era  cierto  haber  dicho 
que  algunos  usaban  el  lenguage  de  los  herejes  de  Alemania. 
respondió  ser  cierto  haberlo  manifestado  así  por  Fr.  Domingo 
de  Rojas,  Oislobal  Padilla  y  Juan  Sánchez.  Como  no  era  esto 
lo  que  se  buscaba,  se  le  estrechó  á  que  nombrase  otras  personas^ 
por  quienes  también  habia  dicho  la  proposición ,  y  contestó  nu 
acordarse.  Se  le  encargó  recorrer  su  memoria  en  aquel  dia  y 
volver  á  la  sala  de  audiencias  de  la  Inquisición  el  siguiente. 
Concurrió,  y  dijo  lo  mismo;  se  le  reconvino  de  que  habia  in- 
formación (Je  haberlo  dicho  por  otra  persona,  y  así,  que  recor- 
riese mas  su  memoria  y  volviese  cuando  se  acortlase. 

Volvió  en  el  dia  14,  y  dijo  habia  pensado  que  las  diligencias 
aludían  al  arzobispo  de  Toledo,  por  haber  rumor  popular  so- 
bre que  so  le  formaba  causa  de  Inquisición;  y  no  habia  caído 
antes  en  cuenta,  porque  parecia  imposible  atribuir  lierejías  al 
defensor  mas  acérrimo  de  la  reli,::ion  católica  contra  los  lutera- 
nos, tanto  por  escrito  como  de  palabra;  pues  habia  convertido 
innumerables  herejes  y  hecho  quemar  á  otros;  por  lo  cual  aun- 
que usara  las  frases  de  los  herejes,  lo  hacia  espl ¡candólas  en 
seiitido  católico,  lo  cual  limlHcn  hicieron  muchos  santos  para 
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ser  mejor  oidos  o  lerdos  de  aquellos  á  quienes  deseaban  con- 

verlir»  procurando  presentarles  la  menor  dislaiicia  posible  en- 
tre  el  dof^ma  y  sus  opiniones;  con  lo  que  se  facilitaba  la  aten- 
ción de  los  herejes  á  las  razones  católicas,  que  de  olro  modo 
DO  serian  eslimadas  ni  aun  leídas,  y  por  consiguiente  ni  cono- 
cida su  gran  fuerza. 

El  modo  con  que  los  ¡nqui:>idores  se  condugeron  para  Iraer 
al  testigo  á  lérminos  de  declarar  lo  que  se  queria,  es  buen 
leslimonio  de!  empeño  de  acumular  especies  contra  el  arzo- 
bispo. Llegado  el  caso  de  la  publicación  de  testigos,  no  se  in* 
cluyó  este,  y  los  defensores  ignoraron  su  existencia. 

Esto  es  cuanto  contenía  el  proceso  de  testigos  contra  el  arzo- 
bispo de  Toledo  al  tiempo  de  pedir  al  Pa[)a  el  breve  punliíicio 
para,  prenderle,  y  aun  menos;  porque  liabiéndolo  espedido  Pau- 
lo IV  á  7  de  Enero  del  ol) ,  es  forzoso  suponer  que  se  acordó 
pedirlo»  a  lo  mas  larde,  á  principios  de  Diciembre;  bien  que 
para  su  petición  concuriieron  las  censuras  dadas  por  Fr.  Mel- 
chor ('.ano.  Fr,  Domingo  Cuevas,  Fr.  Domingo  Solo,  Fr.  Pedro 
llmrra,  y  el  maestro  (darlos  á  las  obras  de  Carranza. 

Habiendo  Valdés  escrito  en  Abril  aulo  de  aceptación  de  las 
facultades  concedidas  por  el  Papa,  presentó  el  fiscal  de!  Con- 
sejo de  Inquisición,  en  6  de  Mayo,  un  pedinienloal  inquisidor 
general  requiricndole  con  el  breve  pontificio  para  su  cumpli- 
miento, con  |»rolesta  de  que  á  su  tiempo  manifeslaria  la  persona 
contra  la  cual  debia  ejecutarse.  Decretó  en  dicho  dia  Valdés, 
qu^  se  hallaba  pronto  al  objeto  ctiaiido  se  le  pidiese  justicia:  y 
en  su  virtud  el  liscal  presentó  en  el  pro|>io  dia  segunda  petición 
dicii^ndu:  que  1).  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  Miranda,  arzobis[io 
de  Toledo,  habia  predicado  y  pronunciado»  escrito  y  dogmatizado 
muchas  herejías  de  Lulero  en  conversaciones  y  sermones,  en 
su  catecismo  y  otros  libros  y  papeles,  como  resultaba  de  tes- 
tigos, libros  y  escrituras  que  presentaba  con  protesta  de  acusar* 
le  mas  en  forma;  por  lo  cual  pedia  se  prendiese  al  arzobispo, 
se  le  recluyera  en  cárceles  secretas,  y  se  le  embargasen  sus 
bienes  y  rentas  á  disposición  del  inquisidor  general.  Este  con- 
sulló  con  el  Consejo  <le  la  Suprema,  y  con  su  acuerdo  resolvió 
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que  preseDlara  el  fiscal  los  inslrümenlos  r|ue  decía,  m  cense- 
cuencia  de  lo  cual  presentó  lo  siguiente: 

La  obra  tic  los  tomentanoK  sohre  el  Cateciamo,  con  las  cali- 
íicaciones  dadas  por  Fr.  Melí  lior  Cano,  Cuevas,  Solo,  <•  Iharra. 

Dos  libros  encuadernarlos,  manuscrilos,  en  t]ue  m  lidiaban 
la  esplüacion  de  los  arikulos  de  la  ¡é  (olíra  de  Fr.  Domingo 
de  Rojas),  y  de  las  de  (Carranza,  con  las  calificaciünos  dadas  á 
ellas  por  los  citados  Cana  y  Cnevas»  y  el  maestro  (>árlos. 

Los  sumarios  de  dos  í^ermones  de  Carranza,  enviados  desde 
Fláñde«  al  licenciado  Herrera,  jnez  de  conlrabandos,  preso 
ahora  por  ben^je  Uiteíano. 

Las  declaraciones  de  testigos  examinados  que  trataban  del 
arzubispo,  con  un  suoíiariü  de  lo  (¡ue  resultaba  de  ellas  en  opi* 
níüti  del  litical. 

Una  carta  escrita  por  el  arzobispo  al  doctor  Cazalla  en  Bru* 
selas,  á  18  de  Febrero  «leí  ííS,  eonlestando  a  la  enhorabuena 
y  diciendo  qu<^  lo  encomendase  á  Dios:  pidiendo  luces  para  yo- 


hetfuir  bien  el  arzobisutído,  pues  .^e  necesúaba  pedir  por  los 
(jue  son  parte  de  la  iglesia  de  Dios,  mas  (¡ue  en  otro  íiempo. 

Dos  cartas  de  Juan  Sánchez,  preso  por  luterano,  á  Doña 
Catalina  Ortega,  desde  (lastro  Urdíale^»  á  7  y  8  de  Mayo  del  58, 
i  Flándes,  ponjue  suponia  qm  lo  recibiría 


en  que  decía  irse 
bien  el  arzobispo, 

Toda^  e4as  cosas  suenan  hechas  en  un  solo  día:  b  que  por 

sí  solo  maniliesla  ser  composición  fraguada  de  con)nn  acuerdo 
entre  fiscal,  iuquisidoi"  general  y  consejeros;  porque  de  lo  con- 
trario debían  ser,  cuando  menos,  tres  dias  los  de  presentar  dos 
pedimento^,  decretar  el  primero,  cnnsnUar  el  segundo,  resolver 
posleriormenle,  y  cunijdir  el  fiscal  lo  resuelio.  Luego  en  ÍÜ  del 
mismo  mes,  e!  inquisidor  general,  de  acuerdo  con  dicho  Con- 
sejo, decretó  que  se  lil»nuse  provisión  y  carta  de  om|dazamienlo 
para  que  el  arzobispo  de  Toledo  compaieciese  personalmente 
ante  Valdés  á  responder  á  una  demanda  y  acusación  fiscal  en 
causa  de  fé* 

Sus¡)endióse  la  ejecución  do  este  auto  hasta  consultarlo  con 
el  Rey,  porque  lo  habia  este  prevenido  nsí  en  Abril   a!  prestar 
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SU  asenso,  mandando  que  se  procediera  con  todo  respeto  á  la 
dignidad  del  arzobispo  de  Toledo,  á  quien  había  escrilo  S*  M..  car- 
las  que  hacían  esperar  favor,  y  lo  mismo  el  príncipe  de  Eboli; 
cofisecuenle  á  lo  cual,  habiendo  lenido  el  Rey  caria  del  car- 
denal Pacheco  en  que  avisaiia  la  prClension  inlroducida  por  el 
arzobispo  de  que  se  avocara  el  Papa  la  causa  del  Catecismo»  le 
respondió  Felipe  11  desde  Bruselas,  diciendo:  «» Bien  hicisteis  en 
avisarme  de  lo  que  por  parle  del  arzobispo  se  envió  á  suplicar 
á  su  Sanlidail  aceica  de  lo  del  libro;  y  á  España  he  rscrilo  so- 
bre esla  materia  lo  que  conviene,  teniendo  todos  los  respetos 
y  consideraeionos  que  se  (lebeiL'>  Por  esle  motivo  el  inquisidor 
general  escribió  al  Rey  diciendo  la  providencia  que  se  había 
acordado  de  librar  provisión  de  comparecencia  personal,  por 
ser  mas  suave,  disimulada,  menos  sonrojosa  y  eslreptlosa  que 
la  prisión  por  medio  de  alguaciles.  Pero  aun  entonces  luvo 
consideraciones  el  Rey  hacia  el  arzobispo,  pues  no  aprobó  la 
providencia;  y  D.  Anlonio  de  Toledo  continuó  escribiendo  á 
(Carranza,  que  no  veiii  las  cosas  lan  á  satisfacción  como  deseaba; 
pero  que  á  pesar  de  muchas  especies  malas  que  se  propalaban, 
le  ¡)areGÍa  observar  aun  en  m  Méijeslad  aféelo  á  la  persona. 

Por  fin,  en  2()  de  Junio,  respondió  el  Rey  al  inquisidor 
general,  conformándose  con  lo  acordado,  en  inttdigencia  de 
(]Ue  se  kmdj  ian  las  debidas  consideraciones  á  las  eireunslancias 
y  dignidad  del  arzobispo,  en  el  modo  de  reducir  á  práctica  la 
providencia;  de  lo  cual  avisó  á  Carranza  D,  Antonio  de  Toledo, 
Recibida  la  resolución  real  en  13  de  Junio,  presentó  el  (iscaí 
pedimento,  insistiendo  en  su  antigua  solicitud  de  prisión  y  em- 
bargo de  bienes,  csponiendo  que  resultaban  muchos  méritos 
del  proceso  para  ello,  los  cuales  debian  haberse  reputado  por 
suficientes  anteriurmente;  pero  abura  se  anadia  la  declaración 
de  Dofta  Luisa  de  Mendoza,  mujer  de  D.  Juan  Vázquez  de  Mo- 
lina, secretario  del  Rey,  recibida  en  el  día  precedente.  Dijo 
esta  señora  que  la  marquesa  de  Alcañices  le  liabia  dicho  que 
la  privación  de  gustos  no  era  mérito,  y  que  no  se  oecesilaba 
llevar  cilicios,  porque  así  se  lo  habia  enseñado  el  arzobispo  de 
Toledo.  Examinada  la  marquesa,  dijo  que  jamas  había  dicho 
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a^a,^  proposicionevS,  sído  que  era  [lOco  mérilo  aquellas 
que  lialna  Utiñáú  amistad  ci^o  el  arzobispo  mas  tje  veitile  aóosj 
y  sido  hija  suya  de  confesión;  pero  que  jamas  le  había  oido 
la  mas  leve  cosa  runlra  la  fe. 

lil  inquisidor  general  decretó,  dia  f.**  de  Agoslo,  conforme 
lo  pedia  el  fiscal,  de  acuerdo  con  el  (Consejo  y  muchos  coir- 
Sültore^  (condecorados.  Pero  para  entonces  ya  helipe  Íl  Itabia 
escrito  a  su  hermana,  princesa  gubernadora,  Dona  Juana,  que 
sería  mejor  llamar  al  arzobispo  á  la  corte  con  algún  hotnosu 
prelesto,  á  fin  de  corlar  el  escándalo  y  los  inconveníenlcs  de 
una  orden  del  Santü-Oíicio;  de  lo  cual  liabíendo  traslucido  algo 
D.  Antonio  *\o  'roltNlo,  avisó  á  Carrun/.a,  úllima  caria  de  aquel 
buen  amigo 

lín  consecuencia  de  lo  referido,  h  princesíi  gobernadora  es- 
cribió al  aizobíspo,  diciendo  que  ya  sabia  la  pronta  venida  del 
Itey.  antes  de  la  cual  necesitaba  comunicarle  ciarlos  negocios 
personalmente;  por  lo  que  le  encargaba  pasar  luego  á  la  corle, 
y  anadia:  «E  porque  podía  traer  inconvenientes  cualquier  dda- 
cion  que  hubiese  en  vuestra  venida,  leadré  mucho  contenía- 
niienlo  en  que  sea  luego,  aunque  vengáis  á  la  ligera:  que  en 
lo  de  vueslro  aposento  se  proveerá  luego  como  conviene;  é  yo 
me  huelgo  mucho  lio  que  de  vuestra  parle  se  hava  pedido  el 
aposento  á  esta  sazón,  por  ser  tan  á  propósito  de  lo  que  yo 
deseaba  ó  ahora  se  ofrece.  E  porque  qucria  saber  cuándo  pen- 
sáis ser  aquí,  e  porque  os  dé  prisa,  ó  me  avise  dello,  envió  á 
D,  Rodrigo  de  Castro,  llevador  de  esla,  que  no  va  a  otra  cosa.» 

Este  D-  Rodrigo  era  hermano  del  delator  olnspoile  Cuenca. 

Salló  de  Vatiadoüd,  dia  4  de  Agosto»  en  el  O  entregó  la  caria 
en  Alcalá  de  llenares:  el  arzobispo  resipondió  inmediatamenlo 
á  la  princesa  que  iría  pronto;  envió  á  Valladolid  equipajes, 
parle  de  familia  y  dineros  para  amueblar  casa;  providencio 
diferentes  cosas  para  el  viaje:  pero  hacia  esto  despacio,  visitando 
los  lugares  de  su  arzobispado  por  donde  pasaba, 

,D.  Rodrigo  de  Castro  había  comunicado  al  inquisidor  Val- 
des  lodo  lo  ocurrido,  en  cuya  vista  pensó  este  que  ocho  días 
eran  dilación  insoportable  v  maliciosa.  Aparentó  sospcch.iií  do 
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que  Carranza  proyectaba  huir  á  esperar  al  Rey  en  e!  puerlu, 
y  si  conseguía  llegar  á  él,  embarcarse  para  Ruma. 

Estas  eran  unos  delirios  increíbles,  puesto  que  D.  Rodrigo 
de  Castro  estaba  hospedado  en  casa  del  arzobispo  y  siem[>re  á 
so  vista;  pero  sin  embargo,  abusando  Valdés  de  ese  protesto, 
decretó  en  17  de  Agoslo  el  nombí  amiento  de  inquisidores  de 
los  distritos  de  Toledo  y  Valladolid  en  favor  del  citado  D.  Ro* 
drigo  de  Castro  y  D.  Diego  Ramírez  de  Sedeño,  y  dio  á  estos 
y  al  alguacil  mayor  del  Sanlo-Oficio  de  Valladolid  comisión 
para  prender  al  arzobispo  y  secuestrar  sus  bienes  con  inven- 
tario* 

La  cumplieron  en  Torrebguna,  el  dia  22  antes  de  amanecer, 
estando  en  cama  el  arzoldspo;  quien  intimado  de  darse  por 
preso,  preguntó  en  virtud  de  qué  órdenes,  y  se  le  mostraron 
las  del  inquisidor  general  y  el  breve  pontificio.  Ileplicó  ser  ge- 
nérico y  no  bastar  sin  comisión  especial  dada  con  conocimiento 
de  causa,  por  lo  cual  no  era  juez  competente  el  inquisidor;  y 
que  aun  permitido  que  lo  fuese,  no  se  guardaban  las  condicio- 
nes puestas  por  el  Sumo  Pontífice,  quien  solo  daba  facultad  de 
prender  en  caso  de  temerse  fuga;  lo  que  no  se  podia  recelar  en 
este  caso  sín  refmada  malicia;  por  todo  lo  que  protestaba  la  nu- 
lidad y  el  alentado  de  la  providencia,  y  pedia  ante  el  Papa 
satisfacción  del  agravio  y  de  la  injuria;  y  por  de  pronto  pidió 
al  notario  del  Santo-Oficio,  Juan  de  Ledesma,  presente  al  acto, 
que  le  diera  testimonio  de  que  asi  lo  respondia,  y  que  obedecía 
por  evitar  violencias, 

t  Añadió  que  se  tuviera  gran  cuidado  en  el  inventario  y  cus- 
todia de  sus  papeles,  porque  hahia  muchos  de  importancia  para 
defensa  de  pleitos  que  su  dignidad  arzobispal  seguía  con  fis- 
cales del  Rey  sobre  derechos  de  la  regalía;  con  el  marqués  de 
Camarasa,  grande  de  España,  sobre  nulidad  de  enagenacion 
del  señoríu  do  Cazorla  y  lugares  de  su  dislrito,  llamado  adelanta- 
miento;  y  con  oirás  personas  y  comunidades  sobre  prerogativas 
y  propiedades  de  bienes  y  derechos.  Se  le  prometió  el  testimonio 
y  lo  demás  pedido* 
Salieron  de  Torrelaguna,  dia  23,  llegaron  ¿  Valladolid  y  se 
59 
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le  recluyó  en  las  casas  pertenecientes  al  mayorazgo  de  D,  Pe- 
dro González  de  León,  entregando  la  cartera  y  el  cofre  de 
papeles  al  inquisidor  general,  í|uien  mandó  alirirla  y  formar  in- 
venlario;  lo  cual  se  comenzó  á  practicar»  y  Valdes  escribió  al 
Rey.  dando  á  su  modo  noticia  del  arresto»  y  disculpándose  de 
liat)erlo  hecho  por  causa  de  las  sospechas  indicadas;  añadiendo 
que  aun  de  la  consulta  suya  parecía  instruido  el  arzobispo;  es- 
pecie maligna  que  pudo  estar  cara  á  D.  Antonio  de  Toledo, 
cuyas  cartas  habia  leído  el  inquisidor  general  entonces,  por  el 
ansia  de  ver  los  papeles  modernos  de  Roma  y  Flándcs. 

En  26  de  Agosto,  dos  dias  antes  que  llegase  á  Valladolidel 
arzobispo,  subdelegó  el  inquisidor  sus  facultades  en  favor  de 
los  consejeros  Vaítodiino  y  Simancas,  reservándose  poder  para 
lo  que  conviniese;  y  autorizó  á  los  inquisidores  de  Valladulid 
Baca.  Riego  y  González,  para  lo  relativo  á  la  custodia  del  preso 
y  secuestro  de  bienes. 

Estando  ya  Carranza  en  la  casa  que  habia  de  ser  su  cárcel, 
se  le  previno  designar  cuáles  criados  habian  de  quedar  para 
su  servicio.  Designó  seis»  y  solo  le  dejaron  dos,  á  saber:  Fray 
Antonio  de  ülrílla»  digno  de  memoria  por  su  constante  atlhe:?>ion 
y  fidelidad  hasta  la  muerte;  y  Jorge  Gómez  Muñoz  de  Carras- 
cosa, que  ambos  eran  sus  pajes.  Dijo  á  los  consejeros  Vallo- 
dano  y  Simancas  que  retirasen  y  no  permitiesen  á  nadie  ver 
ciertos  papeles  y  cartas  del  Papa,  de  Fr.  Fernando  de  San  Am- 
brosio y  del  licenciado  Céspedes,  porque  tenian  relación  con 
el  pleito  del  adelantamiento  de  Cazorla,  y  un  legajo  de  cartas 
del  Rey  sobre  asuntos  particulares  reservadoí^»  porque  presenta^ 
ria  inconvenientes  su  publicidad.  Pidió  que  se  le  devolviesen 
los  dictámenes  originales  favoraldes  i  su  obra  del  Cíitecismo, 
porque  los  quería  presentar  al  Papa,  único  juez  de  su  ciusa, 
y  así  mismo  los  relativos  á  votos  y  consultas  en  Trento.  Ingla- 
terra y  Flándes,  que  acreditaban  lo  trabajado  por  él  en  favor 
de  la  religión  católica. 

En  1.**  de  Setiembre  los  consejeros  exijieron  del  arzobispo 
que  prestase  juramento  de  decir  verdad:  y  respondió  que  lo 
haría  cuando  lo  mandasen  el  Papa  ó  el  Rey;  que  todo  lo  obra- 
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do  era  nulo  por  talla  de  poder,  y  lo  pi  oteslaha;  que  no  reconocia 

por  juez  al  mquisidor  general  mienlras  no  luviera  facultades 

i especiales,  y  aun  su[)or)iétidolo  autorizado ,  no  lo  eslaba  para 

Subdelegar,  lo  cual  [lersuadiria  mejor  visto  el  breve  pontificio, 

de  que  pidió  copia. 

Se  lo  dio  el  dia  2,  y  en  el  3  se  declaró  el  inquisidor  gene- 
ral, coa  acuerdo  del  Consejo,  por  juez  competente  con  facul- 
lades  de  subdelegar,  no  obslaule  lo  cual  asisbria  personalmenle 
con  dicho  Consejo.  Lo  hizo  así,  y  pidió  que  jurase  y  flijcse  ver- 
dad declarando  contra  sí  y  otro  cualquiera  cuanlo  supiese,  pues 
se  usaria  de  misericordia;  y  de  lo  conlrario,  jnsticta;  que  si  le 
incomudalía  declarar  en  presencia  de  lodos,  poílria  ejecutarlo 
ante  uno  ó  dos  consejeros  ó  ante  los  inquisidores  de  Vallado- 
lid.  El  arzobispo  res|jondiu  comü  cí  dia  L'\  añadiendo  que  las 
preces  del  breve  habían  sido  incíerlas,  porque  al  tiempo  de  ha- 
cerlas al  Papa  no  habia  en  España  sospecha  ó  difamación  de 
ningún  prelado;  y  s¡  se  decía  por  su  persona,  se  hallaba  en 
Flandes,  y  no  en  España,  trabajando  en  defensa  y  exaltación 
de  la  santa  fe  católica,  convenciendo  y  con  virtiendo  herejes^ 
y  procurando  eslin^^uir  las  herejías;  á  cuyo  fin  espuso  al  Rey 
que  se  vendían  en  las  puertas  mismas  de  su  palacio  los  libros 
heréticos,  y  su  Majestad,  por  su  iiislancia,  dió  las  providencias 
que  propuso  el  arz(d)ispo,  y  se  remedió  gran  parte  del  daño, 
como  podia  juslilicarse,  poniendo  desde  ahora  |mr  testigo  á  su 
Majestad  y  los  individuos  principales  de  su  corle. 

Ademas  de  todo,  reculó  al  inquisidor  general  por  las  causas 
que  espuso  alli  mismo  á  presencia  del  recusado,  y  prosiguió 
esponiendo  por  escrito  on  los  dias  siguientes.  Refirió  muchos 
casos  particulares,  nonjbrando  personas,  tiempos  y  motivos» 
para  probar  que  Valdés  era  envidioso,  vengativo,  pérlido  en 
sus  tratos,  y  abusador  habitual  del  í^npleo  para  las  vejiganzas, 
de  que  presentó  ejemplaies  que  \a  estaban  apun lados  en  uno 
de  los  papeles  que  so  inventariaron .  así  como  su  conducta  in- 
decorosa, injusta  ¿  hipócrita  con  el  de  Toledo  en  Agosto  del 
año  anterior;  y  oíros  varios  relativos  á  sn  propia  persona,  para 
demostrar  que  era  enemigo  del  arzobispo  con  ficción  hipócrita 
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de  lelígioa;  maaifestó  el  origen  de  la  eaemístad  eD  la  envidia 
del  arzobispado  y  en  la  obra  tle  residencia  de  obispos,  y  en  fio, 
llenó  ocho  hojas  de  á  folio  de  lelra  pequeña  con  la  espresion 
de  caums  de  recmacion  de  Valdés,  k  la  que  añadió  las  de  los 
consejeros  Pérez  y  Cobos,  por  nioúvos  parliculares  que  rnani* 
fesló,  promelieudo- probarlos  lodos. 

Nombró  para  abogatlos  defensores  á  los  que  consideró  del 
caso;  hubo  bastantes  inlr¡{!;as  para  que  no  aceptasen  eslos  ni 
oíros  nombrados  en  su  defecto,  y  se  vio  precisado  á  valerse  de 
los  que  tenian  en  la  cbancíllería  su  dignidad  arzobispal,  á  {>e- 
sar  de  que  no  eran  inslruiílos  en  pleilos  de  esta  nalurateza. 

Se  nombraron  jueces  arbitros  para  sentenciar  la  incidencia 
de  recusación,  D.  Juan  Sarmiento  do  Mendoza,  consejero  de 
Indias,  por  su  paite;  y  por  la  del  Oseal,  el  licenciado  Isunza. 
oidor  de  Valladulid,  quienes  declararon,  en  23  de  Febrero  de 
1ÍÍ6Ü,  por  justas,  razonables  y  bien  prohadas  lascau?ías:  el  fis- 
cal Camino  apeló  á  Roma,  pero  no  siguió  su  apelación,  y  fué 
declarada  por  desierta  en  a(|uella  ca[ñtaL 

La  habitación  señalada  |)ara  el  ar/.obíspo  no  era  cómoda, 
ventilada,  ni  alegre;  porque,  si  bien  la  casa  era  grande,  se  le 
designaron  las  piezas  mas  dislaoles  de  toda  comunicación:  basta 
decir  que  el  dia  21  de  Setiembre  de  loGl,  hubo  en  Vallado- 
lid  un  incendio  tao  formidable,  que  duró  dia  y  medio,  y  abrasó 
maá  de  cuatrocientas  casas  del  barrio  próximo,  y  no  solo  no 
escuchó  el  arzobispo  los  alaridos,  gritos  y  sollozos  de  suceso 
tan  lamentable,  sino  que  lo  ignoró  totalmente,  hasta  que  se  lo 
contaron  en  Roma,  mucho  tiempo  después  de  residir  en  aquella 
ciudad.  Se  quejó  de  aquel  mal  trato,  como  era  regular,  luego 
que  sahó  de  los  primeros  cuidados  de  alegar  las  causas  de 
recusación;  pero  sucedió  lo  que  sulia  en  un  Tribunal  cujas  in- 
justicias ocultaba  el  secreto  misleriuso  de  sus  procedimientos. 
El  fiscal  presentó  en  l!]  de  Octubre  información  de  ser  grande, 
sana  y  cómoda  la  casa:  esto  era  Fácil  ile  probar  sin  íraude; 
pero  DO  se  trataba  de  la  generalidad  de  la  casa,  sino  de  la 
habitación  del  arzobispo,  que  sin  duda  era  lo  mas  malo  que 
había  en  aquel  grandioso  edificio.  Martin  de  Saulacara«  medico, 
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y  Diego  Gómez,  boticario,  declararon  á  gusto  del  Santo-Oficio 
con  las  anObologías  de  ser  la  casa  una  de  las  mejores  de  Valla- 
dolid»  y  haber  estatlo  allí  hospedado  el  cardenal  Loaisa»  inqui- 
sidor general  y  arzobispo  de  Toledo;  como  si  eslo  disolviera  la 
dificultad,  cuando  la  í]ueja  consistía  en  tonor  solas  dos  piezas 
para  A  arzobispo,  su  compañero  religioso,  y  su  paje,  sin  ven- 
tanas á  la  callo  ni  al  campo. 

Así  es  que  por  falla  de  venlilacion  y  de  ejercicio,  enfermó 
de  calenturas  tercianas»  que  le  moilüjcaron  y  debilitaron  notable- 
menle,  aunque  no  por  eso  los  inquisidores  le  concediesen  mas 
amplitud:  tal  era  el  miedo  de  que  hiciera  saber  al  Papa  y  al 
Roy  la  verdad.  Para  con  esle  úllin;o  tiada  hubiera  remediado» 
porque  ya  VaUlés,  en  conversaciunes  particulares,  y  con  algu» 
nos  estrados  de  las  causas  del  auto  de  fé  de  8  de  Ocluhre, 
habia  heí  ho  á  Felipe  II  creer  que  Carranza  era  verdadero  he- 
reje, y  que  habia  sido  disimulo  cuaulo  habia  hecho. contra  los 
sectarios  de  Inglaterra  y  Fláiides. 

Aunque  el  iníjUísidor  general  habia  sostenido  contra  el  arzo- 
bispo de  Toledo  el  empeño  de  hallarse  autorizado  para  dele- 
gar, varios  consejeros,  y  particularmente  Baca  de  Castro,  vota- 
ron lo  contrario;  por  lo  cual  Vahiés  consideró  conveniente  acu- 
dir n\  Píipa.  Pío  IV  que  ocupaba  t4  sóüo  por  muerte  de  Pau- 
lo IV,  confirmó  á  Valdés,  con  las  faí^ultades  dadas  por  su  anlp- 
cesor  en  el  año  precedente,  de  subdelegar  en  personas  de 
su  confianza  constituidas  en  dignidail  eclesiástica,  lo  necesario 
para  formar  el  proceso  del  arzobispo  de  Toledo,  Pero  este  bre- 
ve no  pudo  surtir  efecto,  por  la  sentencia  de  los  jueces  arbitros, 
que  con  aquella  misma  fecha  declararon  justas  y  suíicienles 
las  causas  de  recusación;  por  lo  cual  su  Santidad  espidió,  en 
5  de  Mayo  de  15ÍH),  distinto  breve,  dando  por  válido  lo  actua- 
do en  cuanto  fuese  conformo  á  derecho;  aniorizando  al  rev 
Felipe  11  para  elegir  en  nombre  de  su  Beatitud  los  jueces  que 
considerase  oportunos,  y  dando  a  los  tales  poder  para  prose- 
guir el  proceso  hasla  el  estado  de  sentencia  por  el  téjmmo  de 
dos  años,  contados  desde  7  de  Enero  de  156Í,  en  que  acaba- 
rian  los  dos  concedidos  por  Paulo  IV,  año  de  ÍooíK 
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En  Madrid  se  quiso  interpretar  el  hreve  con  tan  grande 
amplitud,  tiuc  se  suponían  concedidos  facullades  para  senten- 
ciar la  causa;  y  nolicio^o  el  Papa,  á\np6  cuarto  breve  decla- 
rando lo  conlrario,  y  manilanJo  que  se  le  remitiera  el  preces 
suílanciado.  pero  sin  sentenciar,  dentro  tlel  término  présenlo. 

Felipe  II  Uíó  de  las  facultados  del  Papa  nombrando  por 
juez,  con  poderes  para  subdelej^ar.  á  D.  Gaspar  de  Zúñi*;a,  y 
Avellaneda,  arzobispo  de  Santiago;  lo  cual  fué  agradable  á 
Carranza»  por  el  buen  conce[ilo  (jue  le  habia  movido  á  pro- 
ponerlo en  1537  para  arzobispo  de  Toledo;  y  con  efecto  es- 
perimenlti  alivio  en  la  mutación  de  gnardas  y  otras  cosas,  l*oro 
Ziiñiga  subdelegó  en  los  consejeros  YalloJano  y  Simancas,  que 
hablan  com<Mizado  á  formar  el  proceso.  Carranza  pensó  recusar- 
los por  haber  volado  su  prisioiK  supo  hatier  dicho  el  Rey  que 
si  eso  era  causa,  no  podia  ser  juez  en  ninguna  parle  quien 
prendiese  al  n^o,  y  la  noticia  bastó  para  que  no  los  recusase  el 
arzobispo  de  Toledo. 

Comenzado  el  curso  de  la  causa,  después  de  mas  de  dos 
años  de  prisión  del  arzobispo,  se  permilió  á  este,  por  orden 
espresa  del  Key,  lener  cuatro  abogados  defensores  de  su  gusto, 
que  fueron;  Martin  de  AI[HZCueta.  mas  conocido  y  famoso  con 
el  renombre  del  doctor  Namrro;  dorlor  Alonso  Delgado,  docto 
Santander,  arcediano  de  Valladolid,  exaudilor  de  la  chancille^l 
ría,  y  doctor  Morales,  abogado  en  ella;  de  los  cuales  los  dos 
primeros  estaban  autorizados  para  hablar  con  el  arzobispo:  pero 
estos  jurisconsultos  no  vieron  el  proceso,  ni  pudieron  por  con- 
siguiente hacer  demostración  de  la  falla  de  pruebas  en  los  ar- 
tículos de  cargo  provenientes  de  las  declaraciones  de  testigos, 
bien  c[ue  las  respuestas  del  arzobispo  fueron  soluciones  conclu- 
yenles. 

Se  confiaron  las  obras  no  calificadas  y  aun  parte  de  las  otra.s 
que  lo  estaltan  á  Fr.  Diego  Chaves,  religioso  dominicano,  con- 
fesor del  príncipe  D.  Cáilos;  Fr.  Juan  de  Ibarra,  franciscano; 
Fr  Rodrigo  de  Vadillo,  monje  benedictino,  y  Fr.  Juan  de  Azo- 
loras,  monje  geronimiano;  los  cuales  calificaron  de  herólicas 
algunas  proposiciones  de  obras  que  no  eran  del  arzobispo, 
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aunque  se  hallasen  con  las  suyas,  según  queda  dicho,  j  otras 
de  próximas  á  herejía,  capaces  de  producirla;  igualmtiole  c^li- 
Ücaron  al  autor  de  sospechoso  con  sospecha  vehemenle. 

Marlin  de  Al[)izcuela  representó  como  defensor  de!  arzobispo, 
esponieudo  al  lley  uua  mullilud  de  agravios  que  se  I?  hacían 
sufrir,  y  pidieinlo  que  su  Majestad  se  sirviese  mandar  irirae- 
tlialamenle  fuesen  reoiilidos  á  Roma  los  autos  con  la  persona. 
Hay  algunas  cláusulas  notahles,  como  esta:  -*  El  arzobispo  su- 
plica sea  servido  Y*  M.  acordarse  que  siendo  él  avisado  por 
cardenales,  y  oíros  muchos  de  Roma  y  de  España,  de  estas 
trihulaciones  que  se  le  urdian,  y  pudiendo  fácilmente  librarse 
de  ellas  por  vía  del  Papa»  no  lo  hizo  por  haberle  mandado 
V.  i\l.  en  su  carta  real  que  no  recurriese  á  otro  y  fiase  de  su 
real  amparo.» 

•'Comando  sus  agravios,  comienza  por  el  de  la  prisión  sin 
pruebas;  pues  si  se  traía  de  proposiciones  pronunciadas,  cual* 
quiera  im parcial  verá  que  no  eslaba  probada  ninguua  herética; 
y  si  del  Catecismo,  basta  decir  que  el  Concilio  lo  babia  exa- 
minado y  aprobado  después  de  pi'ohibido,  y  que  lo  leian  en  to- 
das las  ilaciones  cristianas  como  bueno  y  provechoso,  menos  en 
España,  donde  viven  sus  émulos, 

«Dice  que  se  le  han  dado  ¡mv  jueces  unos  hombres  sospe- 
chosos, hechuras  de  su  enemigo,  coligados  con  él,  y  no  los  ha 
recusado  por  evilar  disgustos  á  S*  M.» 

«Que  ha  querido  varias  veces  hacer  recurso  al  Papa  y  ásu 
Majestad,  esponiendo  lo  que  pasaba  en  secreto^  y  no  se  lo  han 
permitido,  abusando  do  la  reclusión,»^ 

•  Que  han  dividido  su  acusación  en  quince  ó  veinte  parles, 
duplicando  y  multiplicando  unos  mismos  cargos,  para  aparentar 
n]a}or  gravedaí!  en  mas  de  cuatrocientos  artículos,  cuando  lodo 
el  proceso  podia  y  debia  estar  reducido  á  meóos  de  treinta. 
Que  le  han  puesto  cargo  de  proposiciones  como  heréticas,  sien- 
do completamcnle  católicas.^' 

^•Le  han  acumulado  acusaciones  sucesivas,  unas  Iras  otras, 
para  ver  si  le  aturdían  y  de  sus  resultas  incurría  en  conlra- 
diccioncs;  llegando  á  tal  la  osadía  de  su  principal  enemigo,  que 
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por  esle  medio  buscaba  preteslo  para  ponerle  á  cuestión  de 
tormento;  lo  que  si  se  verincaba,  sería  bddou  eterno  de  sus 
autores,  y  aun  del  Monarca  en  cuyo  reinado  se  hizo.  •• 

«Que  le  comunicaba  los  Iraslados  al  espirar  los  términos» 
para  que  el  mismo  arzobispo  prolongase  su  prisión  propia  pidien* 
do  próroga»  ó  respondiese  de  prisa  sin  meditar. « 

*Le  han  imputado  obras  no  suyas ,  y  las  han  dado  á  calíG- 
car  como  si  lo  fuesen,  así  como  algunos  papeles  indignísimos 
de  calificación;  y  los  teólogos  han  empleado  en  esto  tanto  tiem- 
po, que  ya  comenzaba  á  faltar  la  paciencia  para  sufrír  ddacio» 
nes  lan  injustas  como  ínúlítes.  ^ 

«Por  lo  mismo,  solo  es{)era  imparcialidad»  si  su  persona  } 
proceso  van  á  Itoma,  ^ 

«Que  no  crea  su  Majestad  á  los  lisonjeros;  pues  por  mas 
que  le  digan,  es  cicrlísimo  que  ya  se  murmura  en  toda  España 
el  modo,  con  que  se  Iralan  la  persona  y  la  causa  del  arzobispo 
primado»  y  la  murmuraciun  es  mayor  fuera  del  reino. '^ 

•  Los  luteranos  de  las  naciones  extranjeras  eslán  á  la  vista 
de  esta  causa;  y  en  sabiendo  que  el  lley  (¡ene  mas  confianza 
de  su  Tríbunal  de  Inquisición  que  del  Sumo  Poolifice,  lomarán 
ocasión  para  confirmarse  en  sus  opiniones  contrarías  á  la  íé 
del  sumo  pontificado;  y  dirán  que  la  fé  de  su  Majestad  es  solo 
aparente  y  esleríor  por  ¡deas  particulares;  pues  si  fuese  verda- 
dera»  no  desconfiaría  de  su  Santidad. »» 

«Que  se  le  ha  manifestado  en  confesión  que  la  idea  verda- 
dera de  las  personas  que  manejan  este  negocio  es  no  sentenciar 
nunca  la  causa:  porque  creyendo  (como  manifiestan  creer)  cul- 
pado  al  arzobispo,  tienen  por  menos  malo  dar  lugar  á  que 
muera  en  la  cárcel,  que  poner  á  España  la  ñola  de  que  su 
arzobispo  primado  es  hereje;  lo  cual  es  injusto  en  sí  mismo,  y 
lleva  consigo  segunda  idea  mas  verdadera,  y  es  comerse  las 
rentas  del  arzobispado  como  lo  eslán  haciendo,  sin  que  nadie 
pida  cuentas;  fuera  de  que  semejante  proyecto  equivale  k  ver- 
dadera condenación,  pues  iodos  dirán  que  resulta  hereje  el 
arzobispo,  y  que  por  eso  los  jueces  no  sentencian  la  causa;  y 
esto  mismo  cederá  en  descrédito  del  Rey,  porque  dirá  el  muo- 
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do  que  su  Majestad  dísímiik  en  los  grandes  herejes  lo  que  oo 
quiere  disimular  á  los  de  inenos  imporlaiicia.*» 

Grande  sáhio  fué  sin  duda  Mailin  de  Alpizcueta,  y  dijo 
grandes  ^e^dades  al  Rey;  pero  no  conocía  bien  á  Felipe  11. 
Una  caria  escrita  después  do  estos  sucesos  al  Papa,  manifiesta 
estar  ya  lan  parcial  ó  mas  que  los  jueces;  y  persuadido  á  que 
Carranza  era  verdadero  hereje,  consiiluia  la  gloria  de  su  amor 
prD|no  en  hacer  ver  á  lodo  el  mundo,  que  si  supo  premiar  la 
virtud  en  h  mayor  dignidad  de  España,  también  sabia  castigar 
el  vicio  á  las  hechuras  mas  elevadas  do  sus  manos. 

En  su  consecuencia,  determinó  enviar  á  Roma  comisionado 
parlicular  que  solicitase  comisión  del  Papa  para  sentenciar  la 
causa  en  España.  Nombró  á  D.  Rodrigo  de  Castro,  ya  consejero 
de  la  Suprema;  le  dio,  con  fecha  de  24  de  Noviembre  de  13(55', 
instrucción  púhlira  de  lo  que  había  de  hacer  allí;  otra  reservada 
sin  fecha,  firmada  por  su  Majestad;  un  alfabeto  de  cifra  para 
la  corres]ionden€Ía  epistolar  de  ocurrencias  ocultas;  una  real 
cédula  para  que  D.  (larcía  de  Toledo,  capitán  general  de  Es- 
paña, le  facilítase  la  embarcación  necesaria;  dos  carias  para  el 
rapa,  la  una  de  solas  credenciales,  y  la  otra  del  asunto  espe- 
cial de  su  viaje. 

Queda  dicho  que  Valdés  projeclaba  poner  al  arzobispo  en 
cuestión  de  tormento,  y  en  efecto,  comunicó  su  designio  á  los 
jueces,  indicándoles  como  mas  á  propósito  el  nombrado  tor- 
mento segundo  de  agua,  como  consta  en  el  pedimento  del  fiscal, 
en  caso  de  permanecer  el  reo  negativo  ó  manifestar  conlradic- 
ciones.  Siguiendo  el  plan  de  esta  obra  de  describir  los  suplicios 
usados  en  la  Inquisición,  debe  aquí  decirse,  que  para  cl  tor- 
mento segundo  de  agua  tenian  una  especie  de  banco  de  cinco 
pies  de  altura  clavado  en  el  suelo;  en  ese  aparato  ponían  al  reo 
desnudo,  tendido  con  los  brazos  alados  á  la  espalda;  le  traian 
arrastrando  a  la  orilla,  hasta  quedar  sobro  la  tabla  solamente 
la  mitad  de  las  piernas,  las  cuales  le  sujetaban  al  banco  dos 
argollas  de  hierro;  el  cuerpo  quedaba  colgado  con  la  cabeza 
hacia  abajo,  donde  había  una  tina  ó  cajón  lleno  de  agua;  loma- 
bao  cantidad  de  ella  y  la  echaban  sin  interrupción  por  el  ros- 
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Ira  del  paciente,  de  modo  quo  se  le  interceplase  la  respiración, 
que  por  ta  postura  ya  era  muy  violenta;  y  asi  piTmauecian 
atormenlándole  basta  que  el  módico  avisase  no  poder  su- 
frir mas.  _ 

D,  Rodrigo  de  Castro  se  ingenió  de  manera,  que  Pió  IV  acf 
cedió  á  dejar  en  España  proceso  y  persona,  nombrando  en  coo- 
sistorio  de  13  de  Julio  de  iS65  los  jueces  que  deberian  venir 
á  Es|iaña;  y  fueron  el  ra^denal  Buoucompagni,  con  titulo  de 
legüdü  íi  latere^  el  arzübis|)0  de  Rosanoí  el  auditor  de  la  rola 
Aldübrandino,  y  el  gt^neral  de  los  frailes  franciscanos,  de  cu- 
yos numbramienlos  dio  al  Rey  noticia  el  IVjpa. 

Vinieron  á  España  en  NoNÍembre,  y  Felipe  11  salió  á  recibir 
al  legado  basta  la  puerta  de  Alcalá,  Le  bizo  mucbos  y  grande  ~ 
obsequias  para  ponerlo  en  estado  de  acceder  á  la  prupueslj 
de  tomar  por  coadjutores  á  los  consejeros  de  ia  Inquisición  di 
España,  Mas  el  legado  estaba  ya  instruido  para  conocer  los 
inconvenientes,  y  se  ne^íó  á  ello.  M 

Hubo  mucbas  y  grandes  intrigas  en  la  ¡nsistCJicia  que  poP 
parte  del  Rey  se  verificó  de  la  misma  soliciUid;  pero  sin  acá* 
barse,  lle-^ó  la  noticia  de  haber  muerto  el  Pana  en  la  ñocfc " 
del  8  al  9  de  Diciembre.  Buoncompagni,  que  deseaba  concui 
rir  en  la  elección  futura  de  pontífue,  turnó  al  mumeutü  la  posta 
y  sin  dar  parte  á  nadie,  ni  aun  al  Rey,  marchó  de  Madrid  bá 
cía  Roma,  dejando  al  arzobispo  y  su  causa  en  el  estado  ái 
año  15(h]. 

En  17  de  Enero  del  60  fué  elegido  Sao  Pió  V,  El  cárdena  _ 
Ruoncompagoi  lo  supo  en  el  camjno.  y  se  detuvo  en  Aviñon 
de  Francia,  Felipe  II  despachó  una  posta,  suplicando  al  nuevo 
Papa  que  con  firmase  las  ílisposiciones  de  su  antecesor,  y  lo  con- 
siguió. Su  Santidad  espidió  breve  mandando  al  cardenal  vol- 
ver á  España,  Esle  le  respondió  que  no  convenia  mientras  nO 
precediese  una  conversación,  para  la  cual  siguió  su  camino  ^ 
Roma.  Informó  á  Pió  V  de  lo  que  [tasaba,  demostrando  que  Ij| 
causa  no  podía  sentenciarse  con  imparcialidad  en  España,  ni 
aun  por  jueces  romanos;  y  Pió  V  resolvió  dos  cosas  á  un  tiem- 
po: primera,  que  la  persona  del  arzobispo  de  Toledo  y  su  pro-_ 
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ceso  fuesen  ¿  Roma;  segunda,  que  D.  Gerónimo  Valdós  renun- 
ciara el  empleo  de  ¡nquisidur  general,  por  si  ocurrian  diligen- 
cías  que  praelicar  en  Éspaíia, 

Huby  conlestaciones  lerril4es  de  parle  á  parle;  pero  Pío  V 
se  mantuvo  inexorable,  y  Felipe  lu volque  dohli^gar  su  orgullo, 
habiéüdole  amenazad^j  el  Papa  de  escomulgarlo  y  poner  enlre- 
dícho  en  lodo  el  reino. 

El  Rey  nombró  por  inquisidor  general  á  Ü.  Diego  Espinosa, 
y  el  Pontífice  libró  utia  bula  diciendo,  que  por  estar  muy  an- 
ciano Valdes,  nombraba  por  coadjulor  t'on  futura  sucesión  á 
Espinosa,  para  que  hiciese  de  lugar4enienle  suyo  durante  su 
Yida;  pero  con  la  circunstancia  de  regir  la  Infiuisicion  general 
por  sí  solo  sin  necesidad  de  contar  ron  Valdés;  á  cuyo  fin  le 
concedía  las  mismas  facultades  que  habiau  tenido  este  y  sus 
antecesores. 

Todo  esto  era  público  por  el  honor  de  Valdés;  pero  en  se- 
creto comunicó  su  Sanlidad  la  verdadera  cauíía  en  breve  de 
1/  de  Octubre  de  dicho  año  6(1,  remitido  por  mano  del  obispo 
de  Fiesoli,  mandando  dar  á  este  crédito  en  cuanto  le  dijese, 
como  si  lo  escuchase  al  mismo  Papa:  lo  sustancial  era  que  no 
hablase  jamas  con  Valdés  sobre  lus  asuntos  del  arzobispo  de 
Toledo. 

En  cuanto  á  la  causa  de  este,  envió  por  nuncio  extraordinario 
á  Pedro  Camajani,  obispo  de  Asculi,  mandándole  con  la  ma- 
yor veijeniencia  que  no  volviese  á  Roma  sin  la  persona  y  el 
proceso. 

En  el  breve  que  esto  se  mandaba,  decía  el  Papa  que  la 
prolongación  de  causa  y  cárcel  de  Carranza  era  con  escándalo 
de  la  Europa  y  aun  de  todo  el  mundo  cristiano;  por  tanto,  le 
ordenaba,  con  pena  ifc  pecado  de  desolxdiencia,  escomunion 
y  oíros,  que  apenas  llegare  á  Marlrifl.  intimase  cun  las  mismas 
al  arzübispo  de  Sevilla,  Consejo  de  Inquisición  y  demás  personas 
necesarias,  revocación  absoluta  do  cuantas  facultades  se  les 
hubiesen  concedido  rclativamenle  á  la  persona  y  proceso  de 
Carranza;  precepto  rigoroso  de  obediencia,  con  escomunion 
lata,  de  poner  inmediatamente  en  libertad  sin  escusa  ni  dilación 
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al  arzobispo  de  Toledo,  sin  pedirle  caución  alguna;  y  entregar 
el  proceso  ínlegro  original  al  nuncio  para  que  lo  llevase  a  Ro- 
ma, ¡rapoüieodo  dichas  censuras  á  cuantos  tuviesen  papeles 
relativos  al  proceso  y  no  los  entregasen:  y  que  después  de  estar 
libre  de  cárcel  el  arzobispo »  le  intimase  que  se  presentara  per* 
sonalmente  en  Roma  para  la  prosecución  y  (id  do  su  causa, 
dejando  antes  nombrado  gobernador  del  arzobispado. 

Llegó  á  Madrid  el  nuncio;  j  á  pesar  de  líjoto  rigor  de  pre- 
ceptos y  censuras,  nada  se  verificó  en  la  forma  que  mandaba 
su  Santidad.  El  arzobispo  no  fué  puesto  en  liberlad;  el  Rey 
envió  á  Valladulid  un  deslacamenlo  de  su  fínartiia  real,  coa 
título  de  escolla,  ¡lara  el  viaje  al  puerto  tic  Carlajena,  donde  se 
dispuso  que  aquel  fuera  embarcado;  y  se  relardaron  tanto  las 
disposiciones,  que  Carranza  no  llegó  á  Ruma  hasta  20  de  Mayo 
del  año  si;;uiente. 

De  lo  respectivo  al  proceso,  basta  decir  que  fué  forzoso  de- 
tener al  arzobispo  cuatro  meses  en  Cartajena  porque  los  inqui- 
sidores resislian  la  cnlre:^a  de  aquellos  papeles,  y  al  fin  lo  veri- 
ficaron, porque  el  nuncio  amenazo  ya  con  censuras  y  otros 
procedimteotos.  Aun  entonces  se  abusó  de  la  ignorancia  del 
comisionado  pontificio  tanto  como  del  secreto,  pues  se  dio  in- 
completo lo  actuado;  y.  cuandu  echado  de  menos»  se  pidió  de 
Roma,  hubo  dilación  de  un  año:  no  faltó  circunstancia  que  no 
acreditase  los  deseas  de  que  durase  la  causa  tanto  como  la  vida 
del  arzobispo. 

Carranza  salió  de  Yalladolid,  dia  5  de  Diciembre  de  1366, 
despees  de  siete  anos,  tres  meses  y  catorce  dias  de  prisión  en 
solas  dos  piezas,  sin  ver  campo,  calle,  ni  gnriles,  mas  que 
sus  dos  criados,  sus  abogados,  jueces  j  ministros  mortificantes. 

No  se  le  permitió  nombrar  gobernador  del  arzobispado, 
aunque  lo  mandó  Pió  V  en  el  citado  breve:  sirvió  de  preleslo 
el  decir  que  hubia  uno  nomI>raJo  por  el  Rey  y  confirmado  por 
Paulo  IV,  cuyo  hecho  ignoraría  el  Sumo  Ponlífice. 

Llegó  á  Cartajena,  y  con  título  de  alojamiento,  se  le  puso 
en  el  castillo*  Desde  entonces  corrió  á  cargo  del  capilao  ge- 
neral. 
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Ed  27  de  Abril  de  1367,  salió  de  CartajeDa  el  arzobispo 
eo  la  Capuana  de  Ñapóles,  pero  solo  en  escolilla,  ocupando  la 

cámara  de  popa  el  tiuque  de  Alba,  gobernador  electo  de  los 
EsUidos  de  Flándes. 

Llegó  la  nave  á  Civitavechia»  y  el  embajador  español  se  en- 
cargó de  la  persona  del  arzobispo,  conforme  á  las  órdenes  del 
Rey,  entregándolo  en  Roma  a  las  del  Papa. 

Se  le  asigno  por  arresto  la  habilacíon  de  los  sumos  pontífi- 
ces en  el  caslillo  de  San  Angelo,  de  manera  que  tuviese  mu- 
cba  mayor  aniplilud  que  en  España,  con  permiso  de  pasearse, 
por  distintas  piezas  que  tenian  \  islas  al  rio  Tíber  y  á  la  cam- 
piña, lo  que  contribuyó  á  su  salud  y  mayor  robustez:  tuvo 
también  tros  criados  mas  que  en  Valladolid.  su  Santidad  man- 
dó que  ninguno  le  baldara  de  su  causa,  durante  la  cual  no  co- 
mulgó ni  dijo  misa;  pero  se  confesó  en  el  primer  jubileo  y 
post(TÍormente  cuatro  veces  al  año;  cosa  que  no  se  le  habia 
querido  conceder  eu  España, 

Pío  V  nombró  dieciseis  consultores  suyos  en  el  proceso;  por 
fiscal  al  que  h  era  del  (Consejo  de  lní|uisicion.  y  dos  secretarios 
italianos,  ademas  de  los  dos  españoles  que  habían  ido  con  el 
mismo  olijelo,  lYlandó  traducir  el  proceso  en  italiano,  y  en  esto 
se  pasó  lo  que  fallaba  del  año  loOT  y  algo  del  C8» 

Los  canónigos  tie  Toledo  se  presentaron  al  Papíi,  y  le  dieron 
una  carta  i)ue  el  cabildo  liabia  escrito  á  su  Santidad  en  8  de 
Junio  su[)licaodo  favoreciese,  cuanto  permitieran  la  jusücia  y 
la  religiou,  á  su  arzobispo,  en  aiencion  á  las  circunstancias  de 
su  persona  y  dignidad,  y  por  el  tiecoro  y  consuelo  de  aquella 
iglesia  primada  que  se  bailaba  huérfana  ocho  años  liabia-  Pió  V 
respundró  al  cabildo  ert  20  de  Julio,  manífeslaudo  haberle 
sido  muy  agradable  la  carta,  porque  suponía  nol)leza  do  pensa- 
mientos y  compasión  de  su  podado;  prometiendo  lo  que  roga- 
ban, especialmente  por  lo  respectivo  á  la  brevedad ,  luego  que 
se  acabase  la  traducción  del  proceso. 

Echáronse  de  menos  las  obras  y  los  papeles  de  Carranza 
que  habían  quedado  en  España;  y  el  Pontífice  mandó  por  un 
breve  de  7  de  Noviembre  que  se  remitiesen  luego  á  Roma*  La 
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bula  de  Fío  V  en  que  había  mandado  condacir  íntegro  el  [ 
ceso,  fué  tan  mal  cumplida  como  demuestra  esle  ¡neidenle,  y 
no  fué  e!  ultimo,  porque  aun  se  noló  en  Roma  la  f;illa  de  olrO!5 
papeles  citados  en  varias  certificaciones  y  notas  del  proceso,  y 
se  mandaron  remitir,  año  1570,  produciendo  nuevas  dila- 
ciones. 

Hecha  la  traducción,  y  comenzadas  las  conferencias  entre 
los  consallores,  pidió  el  fiscal  que  no  hubiese  ninguna  sin  la 
presencia  del  Fapa,  lo  cual  causó  prolongación  increíble,  por- 
que su  SanüiJad,  ocupado  en  otros  negocios,  faltaba  muchos 
días  de  \o^  asignados  á  este  objeto.  El  liscal,  encargado  por  el 
Rey,  rehusó  á  V\\  Tornas  Manrique,  maestro  del  sanio  [>alac¡o, 
por  religioso  dominico,  amigo  do  Carranza,  y  pidiendo  que  no 
asistiese  á  las  sesiones:  admitió  la  recusación  el  Papa,  y  siendo 
nombrado  el  doclor  Toledo,  jesuila,  preilícador  pontificio,  lam- 
bien  se  le  recusó  por  su  conexión  con  el  gran  prior  de  San 
Juan.  IK  Antonio  de  Toledo,  intimo  amigo  del  arzobispo. 

Con  motivo  de  haber  muerto  el  gobernador  del  arzobispado, 
I).  Gómez  Tellez  Girón,  escribió  el  cabildo  de  Toledo  al  Papa 
en  Julio  de  lo69,  manifestando  nuevamente  sus  deseos  de  ver 
finalizada  la  causa,  y  su  Santidad  respondió  inmediatamente, 
dando  con  mucha  bondad  razón  de  no  haber  podido  avanzar 
mas,  á  pesar  de  su  verdadero  anhelo,  por  sus  muchas  ocupa- 
ciones y  la  calidad  del  negocio.  «Sin  embargo  (docia),  espera- 
mos que  se  acabe  pronto,  porque  la  causa  se  halla  en  tal  es- 
tado, que  parece  ya  imposible  lardar  mucho  su  decisión,  la 
cual  celaremos  eficazmente  que  se  verifique  cuanto  antes,  como 
lo  hemos  procurado  hasta  ahora.  ^ 

Acabada  la  vista,  se  noló  el  desorden  con  que  se  hallaba 
formado  el  proceso,  la  falta  de  hnjas  suslraidas,  y  cierto  espírila 
de  confundir  la  verdail;  y  Pió  V  formó  conccplo  de  no  ser  fácil 
ni  aun  posible,  sin  graves  inconvenienles,  decir  por  escrito  sa 
opinión;  por  lo  que  despachó  á  Juan  de  Bedoja,  agente  del 
Consejo  de  la  Inquisición,  con  un  breve  para  el  Rey,  librado 
en  11  de  Kebrero  de  1570. 

No  constan  las  cosas  que  Bedoya  comunicó  de  palabra*  £1 
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monarca  mandó  buscar  papeles  relativos  á  la  cansa,  pues  las 
notas  certifican  haberse  dado  algunos  al  Rey  para  trasportar- 
los á  Roma,  y  que  no  eran  bagatelas,  sino  calificaciones  y  de- 
claraciones favorables  al  arzobispo;  habiendo  cegado  la  pasión 
á  los  autores  del  hecho,  de  modo  que  no  repararon  en  hallarse 
citados  esos  papeles  en  otros  no  sustraídos. 

En  este  año  viao  á  Madrid  el  cardenal  Alejandrino,  sobrino 
de  Pió  V,  para  tratar  de  los  asuntos  de  la  liga  contra  el  Turco, 
la  cual  produjo  la  vicloria  del  golfo  de  Lepanto,  ganada  por 
D.  Juan  de  Austria;  y  no  debemos  dudar  <|ue  también  babló 
al  Rey  de  la  causa  del  arzobispo  de  Toledo,  aunque  nada 
conste  por  escrito;  pues  estaba  lan  cerca  de  sentenria,  que  se 
hubiera  pronunciado  en  este  mismo  año  á  favor  de  Carranza, 
sino  porquí^  pendiendo  Pió  V  entonces  mas  que  nunca  de  los 
auxilios  de  Felipe  H  para  la  liga  (de  que  era  primer  autor  y 
proyectisla),  consideró  forzoso  tener  una  consideración,  que 
iraslornó  lodo  el  estado  de  la  causa,  y  sin  la  cual  hubiera 
tenido  pronto  y  feliz  éxito. 

Pío  V  preparó  su  sentencia  definitiva,  declarando  por  no 
probada  la  acusación  fiscal  contra  la  persona  del  arzobispo, 
en  cunnío  al  crimen  de  la  herejía,  absolviendo  á  este  de  la 
instancia,  y  mandando,  por  lo  resjieclivo  á  las  obras  censuradas, 
que  el  Catemmo  fuese  devuelto  á  su  autor  para  ponerlo  en  la- 
tín, corrigtt'udo  y  aclarando  en  sentido  católico  todas  y  cada 
una  de  las  proposiciones  censuradas  con  nota  teológica  en  el 
proceso,  y  permaneciese  intacta  la  prohibición  beclia  por  el  in- 
quisidor general  de  Esprma;  pero  que  las  obras  inéditas  no  se 
pudiesen  impriojir  y  publicar  sino  con  las  correcciones  y  aclara- 
ciones necesarias  para  que  cesasen  los  peligros  de  ser  enten- 
didas en  el  sentido  reprobado  por  los  censores. 

El  Papa  envió  esta  sentencia  con  Alejandro  Casali,  su  ca- 
marero, creyendo  que  Felipe  II  quedaria  conl*mlo  de  ver  la 
inocencia  mental  del  acusado,  al  mismo  tiempo  que  removido 
el  peligro  de  los  errores  con  la  providencia  relativa  á  los  li- 
bros; pero  paileció  equivocación  enorme,  por  no  conocer  bien 
el  corazón  del  Rey.  Este  creyó  que  su  houor  y  el  del  Sanio* 
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Oíicio  de  España  quedaban  perdidos  si  el  arzobispo  de  Toledo 
era  declarado  itiocenle  menlaL  Escribió  á  su  Santidad  en  tér- 
minos de  persuadir  que  parecía  imposible  haber  ea  los  libros 
tantos  y  tan  repelidos  errores  luteranos,  sin  que  la  intención  y 
creencia  del  autor  fuese  cooforDoe  á  ellos:  por  lo  cual  rogó  al 
PonüTice  que  no  pronunciase  aquella  ni  otra  sentencia  mientras 
no  volviese  á  Roma  su  camarero  Ak*jandro  Casali,  con  quien 
remitiría  papeles  importantes  que  cüníirmarian  su  opinión,  ¡ 

Cuando  este  llegó  á  Roma,  ya  estaba  difunto  su  amo  Fio  V,fl 
y  sustituido  en  su  sede  Gregorio  Xlll,  quien  recibió  los  papeles  " 
y  mandó  agregarlos  al  proceso. 

En  él  hay  indicios  de  que  la  muerte  de  Pió  V  no  fué  natu- 
ral, sino  procurada  por  los  interesados  del  Santo-OOcio  de  Es- 
paña, para  que  no  sentenciase  la  causa  de  Can  anza.  Hay  cartas 
de  proposiciones  harlo  avanzadas,  como  la  de  que  poco  im* 
portaría  que  se  muriese  quien  manifestaba  grande  pasión  por 
su  fraile  dominico  y  hablaba  contra  el  honor  de  la  Inquisición 
de  Españci;  cuyo  Sanlo-Oíicio  ganaria  mucho  con  la  falla  de  ^ 
semejante  Papa.  H 

Felipe  H,  al  mismo  tiempo  de  felicitar  á  Gregorio  XIII  por 
su  exaltación  á  la  cátedra  de  San  Pedro,  le  rogó  suspendiera 
pronunciar  sentencia  en  la  causa  del  arzobispo  de  Toledo,  ^ 
mientras  no  viese  los  dictámenes  de  cuatro  nuevos  teólogos  es-  ■ 
pañoles  que  hacia  salir  para  Roma,  con  el  encargo  de  dar  nue-  ~ 
vas  luces  al  proceso,  calificando  algunas  obras  inéditas  del^ 
arzobispo.  H 

Fueron  estos  con  efecto  á  Roma,  y  dieron  sus  censuras  ori- 
ginales al  Papa;  y  enviaron  copias  al  Consejo  de  Inquisición 
de  España,  quien  las  mandrí  juular  con  lo  demás  del  proceso. 
Los  doctores  Alpizxueta  y  Delgado  respondieron,  pero  los  cen- 
sores replicaron  no  quedar  satisfechos.  M 

Felipe  II,  vií^ndo  aparada  el  asunto,  echó  el  resto  de  su  po-  ™ 
der,  y  los  consejeros  de  Inquisición  el  de  sus  intrigris,  para 
hacer  retractar  de  sus  dictámenes  á  los  varones  mas  respetables 
que  habían  opinado  á  favor  del  Catecismo  antes  de  la  prisían 
de  su  autor. 


—  321  — 

ít;.flrtgorio  XÜI  cayó  en  el  lazo:  había  visto  y  conücidu  eü 
Madriil  las  ititrigas  en  tanto  grado,  que  informó  á  l*io  V  de  la 
imposüiilidad  de  sentenciarse  allí  la  causa  imparcialnienle  aun 
por  jueces  extranjeros;  pero  no  cre\ó  «¡ue  la  fuerza  de  seme» 
jatiles  irilrigas  llegase  á  ser  igual  ó  iiiajor  dentro  de  la  misma 
Boma.  Gregorio,  en  fm,  amo  la  justicia,  y  creyó  ejercerla  man- 
dando en  14  dü  Abril  de  1576,  á  D.  Fr.  Bartolomé  Carranza 
de  Miranda,  a[zob¡s[io  de  Toledo,  alyurar  todas  las  herejías  en 
general,  y  particularmente  dicziseis  proposiciones  luteranas, 
de  cuya  creencia  se  le  declaró  sospechoso  con  sospecha  vehe- 
mente. 

Por  los  motivos  para  esta  sospecha  se  le  suspendió  del  ejer- 
cicio de  su  dignidad  por  el  liempo  de  cinco  años,  durante  los 
cuales  estaría  recluso  en  el  convento  dominicano  do  la  ciudad 
de  Orviedo,  en  la  Toscana.  i'or  de  pronto  se  le  mandó  pasar 
al  convenio  de  la  Minerva,  y  en  penitencia  espiritual  se  le  de- 
signaron algunas  obras  de  piedad  y  devoción;  enlre  ellas  andar 
un  dia  las  siete  iglesias  de  estación  de  liorna,  tituladas:  San 
Pedro,  San  l*ablo,  San  Juan  lateranense,  Santa  Ccuz  de  Jeru- 
salem,  San  Sebastian,  Santa  María  la  mayor  y  San  Lorenzo. 

El  arzobispo  escuchó  con  humildad  la  sentencia;  y  abjurando 
confrírme  a  ella,  fué  ahsuello  ad  cauidam:  celebró  el  Santo 
Sacrífjcio  de  la  misa  los  cuatro  primeros  dias  de  la  semana 
Santa;  el  lunes  de  Pascua  de  Resurrección,  23  de  Abril,  anduvo 
las  estaciones,  para  lo  cual  (ircgorio  Xlll,  por  leslinionio  pú- 
blico de  aprecio  y  de  compasión,  le  ofreció  su  litera,  que  no 
aceptó  aquel:  dijo  misa  en  San  Juan  de  Letran  y  fué  la  ultima 
de  su  villa;  porque  al  dia  inmediato  enfermó  de  muerte,  la  cual 
se  verificó  a  las  tres  de  la  mañana  del  dia  2  de  Maju,  teniendo 
sesenta  y  tres  de  edad,  y  de  ellos,  los  dieziochu  últimos  de 
reclusión. 

Noticioso  el  Papa  del  estado  de  la  enfermedad,  el  dia  30  de 
Abril,  le  envió  dispensación  y  absolución  pontiücia  total  á  culpa 
y  |)ena,  usando  en  eslo  de  su  libre  voluntad  para  consuelo  del 
enfermo,  por  si  podía  contribuir  este  gusto  al  restablecimiento 
do  su  salud.  Carranza  recibió  gran  plíicer,  y  de  sus  resultas 
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los  Ires  sacraiTienlos  de  penileocia,  viático  y  noción  con  Irán- 
quilitlad  y  muestras  de  alegda. 

Hizü  lesliimentü  aiilo  uno  de  los  secretarios  de  su  ¡iroces 
Dombrando  por  sus  albaceas  á  su  grande  y  couslanlísímo  amí^ 
D.  Antonio  de  Toledo,  gran  prior  del  orden  de  Sao  Juan;  doc 
lores  Marlio  de  Alpizcuela  y  Alonso  Delgado,  sus  defensores 
que  Uunpoco  le  abandonaron  jamas;  D.  Juan  de  Navarra  y  Meu- 
doza,  dignidad  de  capiscol  y  canónigo  de  Toledo:  Fr.  Hernando 
de  San  Ambrosio,  su  procurador  tonstanie  desde  la  obtención 
de  bulas  del  arzobispado,  v  Fr.  Antonio  de  Utrilla»  ejem[do 
de  fidelidad  y  amor  en  dieziocho  años  de  cárcel  voluntaria.  No 
habia  obtenido  facultades  para  teslar«  sin  las  cuales  no  pueden 
los  obispos  baceilo;  pero  cumo  el  Fonlílire  percibía  en  aquel, 
tiempo  los  cspolios  y  herencias  de  ellos,  (¡regorio  XÜl  aprobif 
y  mandó  cumplir  todas  las  disposiciones  piadosas  del  arzo* 
bispo. 

El  cuerpo  de  Carranza  fue  sepultado,  din  3,  en  el  coro  de 
los  religiosos  del  convenio  de  Minerva,  enlre  dos  cardenales 
Médicis,  á  cjjyos  lados  hay  estatuas  de  mármol  de  los  papas 
León  \  y  Ctemenle  Vil,  individuos  de  la  misma  familia* 

El  sumo  ponlifice  üregorio  XHl  mandó  pom  r  en  la  losa 
del  sepulcro  un  epitafio  que  quiere  decir  en  español:  «A  Dios 
óptimo  máximo  sea  dada  la  gloria.  Este  monumento  es  dedicado 
á  Barlolomó  Carranza,  navarro,  dominicano,  arzobispo  de  To- 
ledo, primado  de  las  Espafias,  varón  ilustre  en  linaje,  vida, 
doctrina,  pretlicacion  y  limosnas;  cumplidor  esacto  de  grandes 
comisiones  de  Carlos  V,  emperador,  y  de  Felipe  II,  rey  católico; 
dotado  de  ánimo  modesto  en  la  prosperidad  y  paciente  en  la 
adversidad.  Murió  de  setenta  y  tres  años  en  el  de  1376.  dia 
2  de  Mayo,  en  que  se  veneran  San  Alanasio  y  San  Antonio,^ 

En  lo63  luvo  parte  la  líKpiisirion  española  rn  una  intriga 
contra  Juana  de  Alhrel,  reina  propietaria  de  Navarra,  viuda 
del  rey  Antonio  de  Borbon,  duque  de  Vandome.  y  contra  sus 
hijos  Enrique  y  Margarita.  Juana  de  Albret  no  era  reconocida 
en  Madrid  por  reina,  sino  por  princesa  de  Bearne,  desde  que 
Fernando  V  la  ocupó  las  cinco  meriudades  del  reino  de  Navarra, 
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dejánrlola  únicamenle  la  sesla  de  San  Juati  de  Pie  de  Puerto, 
El  emperador  Carlos  V  Imbia  encargado  en  so  leslaniento 
examinar  el  derecho  á  la  retención  por  su  inmeílialo  sucesor 
ide  la  corona  de  Navarra,  y  qne  le  fuese  resliluida  á  la  princesa 
[ó  ms^  descendienles,  caso  de  no  poseerla  juslamenle;  mas  Fe- 
'itpe  II,  que  nunca  pensó  en  esto,  viviendo  el  rey  ÍK  Antonio, 
esposo  de  Juana,  entró  en  nepociaciones  el  año  1561  con  la 
reina  regente  de  Francia,  Catalina  de  iMédicis.  y  con  el  mismo 
rey  Anlonio,  para  que  procurasen  aniquilar  á  los  protestantes; 
i  cuyo  (¡n  ofreció  á  dicho  Rey  que  el  Papa  disolvería  su  matri- 
monio por  causa  de  la  herejía  de  su  mujer  Juana,  que  se  in- 
clinaba al  calvinismo,  la  escumulgaria  y  la  despojaria  de  todos 
sus  esladüs  y  derechos,  y  los  daria  al  mismo  Antonio  con 
beneplácito  de  los  reyes  francés  y  español,  resliluy/^ndole  Fe- 
li[>e  líi  Navarra,  ó  dándole  por  e(|UÍvalencía  la  Sardeña,  y  le 
casaría  con  María  Estuard,  reina  de  Escocia.  Antonio  de  Bor- 
bon  íiceptó  el  partido;  pero  muriendo  en  el  sitio  de  Roma  el 
año  62,  no  se  verificó  lo  pactado. 

No  obstante,  Felipe  II,  que  lejos  de  renunciar  la  Navarra 
alta,  formó  proyecto  de  adquirir  la  baja  con  el  Bearne  y  de- 
más estados  de  Juana,  procuró  en  Roma  por  medio  de  intrigas 
y  proceso  formado  por  la  Inquisición  á  liíana,  que  esta  reina 
fuera  escomutgada  y  declarada  hereje  contumaz;  con  abjudica- 
cion  de  sus  estados  en  favor  del  príncipe  católico  que  antes 
los  ocupase,  comprometiéndose  á  espulsar  y  castigar  á  los  he- 
rejes. 

Con  efecto,  el  papa  Pió  IV  espidió  en  loíi3  una  bula  con- 
tra dicha  Reina,  intimando  la  escomunion  en  que  habia  incur- 
rido esta  por  halier  apostatado  la  religión  católica,  profesando 
los  errores  de  Calvino,  [íropagándose  en  sus  dominios  y  per- 
siguiendo á  los  católicos  y  su  culto,  según  resultaba  en  la  In- 
quisición de  Roma  de  las  informaciones  de  los  testigos  exa- 
minados de  inlenlo;  por  lo  cual,  k  petición  del  liscal  del  Santo- 
Oficio,  mandabü  su  Santidad  á  dicha  Reina  comparecer  personal- 
mente, y  no  por  procurador,  dentro  de  seis  meses,  ante  el  in- 
quisidor romano,  y  responder  k  la  acusación  liscat.  satisfaciendo 
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de  modo  que  no  fuese  declarada  contumaz,  y  como  á  tal  se  i 
impusieran  las  penas  de  derecho  (va  sallemos  que  estas  cr 
lai^  do  morir  en  las  llamas).  CaUlina  de  Médicis,  no  solo  re- 
proLió  esta  conducta  de  la  Inquisición  romana,  porque  babian 
cesado  los  raolivos  de  la  intriga  con  la  muerte  de  Antonio  da 
Borbon,  sitio  que  despacho  embajador  extraordinario  á  la  corle 
del  Papa,  con  el  lin  de  contener  bs  progresos;  haciendo  ver, 
primero,  que  su  Santidad  no  tenía  potestad  para  relajar  el  jur^ 
mentó  de  los  vasallos,  ni  meterse  cun  ningún  soberano  en  cuan 
(o  á  permitir  ó  no  cultos  anlicalülicus  en  sus  reinos;  lo  segundo, 
que  los  sol)eranos  de  la  líuropa  debían  liacer  causa  común  con* 
Ira  sempjanle  abuso,  porque  si  loleraban  el  aclua!,  podían  re- 
celar otro  lauto  para  si  mismos;  lo  tercero,  que,  aun  cuaudo 
hubiera  potestad  y  justa  causa  con  la  reina  Juana  Albrel,  no 
seria  bastante  para  despojar  á  sus  hijos  del  derecho  al  reino; 
lo  cuarto»  que  parecía  muy  eslraño  que  la  Inquisición  tuviese 
la  osadía  de  llamar  personalmente  á  la  reina  do  Navarra  para 
seguirla  proceso  criminal,  cuando  no  se  habia  hecho  así  con 
los  príncipes  de  Alemaiíia  é  Inglaterra  en  casos  iguales  y  tiem- 
pos bastante  anteriores. 

El  rey  Carlos  IX  y  su  madre  Catalina  escribieron  í  Felipe  11. 
casado  entonces  con  Isabel  de  Francia,  hija  de  aquella,  partici- 
pándole lo  hecho  cerca  de  la  corte  de  Roma,  y  robándole  que 
procediese  de  igual  modo.  El  monarca  español  contestó  que 
también  desaprobaba  la  conducta  de  liorna,  y  ofrecía  su  pra- 
teccion  á  la  princesa  Juana  contra  cualquiera  que  intentase 
despojarla  de  sus  estados.  Los  de  Francia  pusieron  en  conoci- 
miento de  la  reina  de  Navarra  esta  resolución  del  monarca  es- 
pañol, y  aquella,  para  mas  obligar  á  Felipe,  le  escribió  de  su 
mano  las  gracias.  Consta  por  documejitos  anlc^nticos,  que  al 
mismo  tiempo  que  pasatm  esto  en  púldicOi  Felipe  dió  en  secreto 
ausíhos  á  los  vasallos  católicos  de  Juana  para  que  se  sublevasen 
contra  ella,  y  procuró  introducir  soldadus  esjiañoles  en  aquel 
pais;  lo  cual  dió  motivo  á  que  se  formara  en  Agosto  de  1504  la 
confederación  llamada  Itga  católica,  que  produjo  en  Francia  la 
guerra  civil  de  mas  de  veinte  años. 
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I  Felipe  II  Iraló  de  conseguir  por  la  Inquisición  de  España  lo 

^B'qoe  se  habia  frustrado  por  !a  de  Koma.  El  inquisidor  general 
1).  Diego  Eüipinosa.  de  acuerdo  con  el  cardenal  de  Lorena,  hizo 
recibir  información  sumaria  de  ser  público  y  notorio  que  Juana 
de  Albrel»  princesa  de  Bearne,  y  sus  dos  hijos  eran  herejes 
hugonotes,  y  obligaba  á  todos  sus  vasallos  á  serlo,  persi^iuiendo 
á  los  católicos  y  |Jrotiih¡éndoles  su  cullo;  y  qne,  por  coníinar 
sus  estados  con  España  y  hí»ber  continuo  trato  de  los  haliilanles 
de  un  país  con  los  del  otro,  habia  ¡nuiiuenlo  peligro  de  conta- 
giarse los  españoles  si  no  se  procuraba  cortar  de  raíz  la  oca- 
sión. Ocultando  que  procedía  de  «cuerdo  con  el  rey  Felipe. 
dijo  Espinosa  con  sobrada  hipocresía  en  el  Consejo  de  Inquisi- 
ción, que  parecía  forzoso  hacerlo  saber  á  su  Majestad,  exhor- 
tándole á  que,  como  protector  de  la  religión  católica  de  Fran- 
cia y  de  la  Santa  liga  contra  los  herejes,  diera  los  ausilios  nece- 
sarios al  bien  de  la  reli?s¡on,  no  soto  Hevantlo  tropas  á  Francia, 
tomo  estíiba  ya  pracli"cándose»  sino  por  otros  cualesquiera 
medios, 

Felipe  manejaba  desde  Madrid  la  liga  calólica  de  Francia 
por  medio  de  inteligencia  privada  con  los  jefes  de  ella,  y  se 
proyecto  el  premier  por  sorpresa  y  emboscatla  á  la  reina  Juana 
'de  Navarra  y  sus  hijos,  pasarlos  rápidamente  á  España  y  en- 
cerrarlos en  la  Inquisición  de  Zaragoza,  La  ejecución  se  con- 
fió al  capitán  Dimatiche,  que  mandaba  una  compañía  de  sol- 
dados en  el  pais  de  Vascos.  Dimanche  fué  á  Burdeos  para  pre- 
parar de  cerca  su  comisión  coa  gente  de  confianza,  llevando 
carias  del  cardenal  Carlos  de  Lorena  y  del  duque  de  (íuisa 
para  los  caballeros  principales  de  la  liga,  quienes  entraron 
gustosos  en  el  empeño,  creyendo  prolejcr  la  santa  religión. 

Hizo  la  casualidad  que  en  su  viaje  Dimanche,  al  pasar  por 
Madrid  enfermó  y  luvo  que  hospedarse  en  la  casa  de  ui}  fran- 
cés. Ilaniado  Vespier.  criado  y  bordador  de  la  reina  Isabel, 
esposa  de  Felipe,  Hizo  el  capitán  en  pocos  dias  amistad  tan  es- 
trecha con  el  francés,  que  le  confió  el  secreto  de  su  comisión, 
asegurándole  que  antes  de  dus  meses  lendria  la  Inquisición  es- 
ola  encerrada  *mi  sus  cárceles  k  la  prinresa  Juara  con  sus 
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dos  hijos,  Vespier  era  nalural  ile  la  villa  de  Nerac,  y  fjor  con- 
sfguieiiie  vasallo  do  Juana  de  Albrel,  á  i|UÍ6n  había  servido  en 
olro  tiempo:  ésle  reveló  el  secreto  al  limosnero  mayor  de  la 
reina  de  España»  y  ambos  á  esla  señora,  la  eual  a\isó  á  su 
hermano  Carlos  IX  y  su  madre  Catalina  de  Mtilicis»  y  al  em- 
bajador de  Francia  por  medio  de  un  gascón  criado  del  limo:^ 
ñero,  que  llrgó  antes  que  Oimanche. 

El  eml»ajador  enterado  do  las  señas  personales  del  capitán, 
hizo  espiar  sus  pasos,  y  supo  haber  oslado  de  noche  tres  veces 
en  conferencias  con  el  rey  Felipe,  ausiliado  de  D.  Francisco  de 
Alva,  gentil-hombre  de  cánlara.  La  reina  Juana  íinedó  enterada 
de  lodo,  y  el  pruyeelo  se  deshizo  no  pudiéndose  realizar,  y 
duuque  fue  racilísimo  prender  al  capitán  Dimanehet  noseveri- 
íicó  porque  el  gabinete  real  de  Francia  estaba  ganado  por  el 
oro  de  España. 

No  dejó,  sin  embargo,  Felipe  II  de  sacar  algún  partido  de 
la  intriga,  pues  dando  al  Papa  nolicfas  del  peligro  que  sus 
vasallos  coníinanles  con  Francia  tenían  de  incurrir  en  l:is  here- 
jías, promovió  espediente  para  que  el  Pontílice  separase  del 
obispado  de  Bayona  los  (meblos  del  Valle  do  Bastan,  en  el  reino 
de  Navarra,  y  los  di  I  de  Fuenlerrobía,  en  la  proviíicia  de  (lui- 
púzcoa.  El  cardenal  Espinosa  y  v\  Consejo  de  Inquisición  hicie- 
ron examinar  testigos  que  declarasen  ser  hereje  Iiu¡i;onole  noto- 
rio el  obispo  de  Bayona,  y  Felipe  insistiendo  logró  que  Pió  V 
espidiese  una  bula  en  1568,  se(»arando  de  la  diócesis  do  Ba- 
yona los  dos  indicados  territorios,  y  dánilulos  al  de  Pamplona, 
del  cual  habian  sido  en  tiempos  anteriores  al  siglo  diez.  En  la 
misma  bula  se  señaló  por  melropolilano  de  dichos  paisas  al 
obispo  de  Calahorra. 

Olra  de  las  causas  que  han  llamado  la  atención  puldtca, 
como  objeto  de  la  Inquisición  de  España,  es  la  de  1).  Carlos 
de  Austria,  príncipe  de  Asturias,  hijo  único  de  Felipe  11,  y 
como  tal,  sucesor  futuro  de  la  monarquía,  jurado  en  las  corles 
generales  de  Toledo  del  año  1300.  La  Europa  entera  eslá  cre- 
yendo que  Felipe  U  hizo  á  la  Inquisición  española  formar  pro- 
ceso contra  su  hijo  único,  y  que  los  inquisidores  sentenciaron 
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al  Tríncipe,  coodcnándole  á  pena  de  muerte;  pero  esto  uo  es 

esaclo. 

La  !tK]u¡s¡c¡on  de  España  formó  por  sí  misma  el  proceso  de 
D.  Carlos;  el  Rey  por  su  parle  formó  también  causa  criminal 
contra  su  hijo,  y  á  esle  tiempo,  deliiendo  el  Santo-OOcio  poner 
en  prisión  al  Príncipe»  acordó  en  consulta  con  el  monatca  de- 
jarle su  palacio  por  cárcel.  Hay  sobrados  motivos  para  creer 
íjue  la  Inquisición,  sin  pronunciar  sentencia,  procuró  la  muerlo 
(Je  D.  Carlos,  y  también  es  cierlísimo  que  este  murió  en  virUnI 
de  sentencia  dictada  por  consejeros  de  estado,  consentida  y 
autorizada  por  Felipe  II.  Grande  fué  la  impiedad  de  este  Rey; 
grande  su  rigor,  porque  parece  que  la  naturaleza  lo  detesta 
por  mas  deblos  que  cómela  un  hijo:  los  castigos,  entre  ellos  la 
reclusión  perpetua,  pudieran  escuíJar  nuevos  crímenes. 

D.  Carlos  nació  en  Valladolid  on  8  de  Julio  de  1545,  y  su 
madre  Doña  iMaría  de  Portugal,  princesa  de  Asturias,  murió 
á  los  cuatro  dias  en  12  del  citado  mes.  Su  abuelo  Carlos  V 
apenas  lo  vio  basta  1537,  en  íjue  renunciadas  las  coronas,  se 
retiró  al  monasterio  de  San  Justo  de  E>tremadura.  y  lo  vio  al 
paso  en  Valladolid,  cuando  el  nielo  estaba  en  edad  de  doce 
anos  cumplidos.  Fallan  á  la  verdad  los  que  dicen  haberlo  edu- 
cado Carlos  V,  y  formádolc  su  corazón,  pues  no  pudo*  hacerlo 
desde  Alemania,  Flándes,  Italia  y  Francia,  donde  andaba  el 
Emperador  casi  desde  que  nació  su  nieto:  procuró  que  tuviera 
buenos  maeslios,  porque  esto  es  compatilde  con  los  viajes. 

Carlos  V,  estando  en  Alemania  cuando  Felipe  su  hijo  en  la 
Coruna  para  marchar  á  Londres,  escribió  en  3  de  Julio 
de  i»^34,  nombrando  entre  otros  maestros  á  D.  Honorato  Jua- 
nez,  caballero  valenciano,  gentil-hombre  de  casa  del  Emperador, 
uno  de  los  grandes  huraauísias  de  su  siglo,  y  después  obispo 
de  Osraa. 

No  se  aplicaba  D.  Carlos  al  estudio,  pues  su  padre,  ya  Rev, 
escribió  al  maestro  desde  Bruselas  en  31  de  Marzo  de  1558 
(teniendo  el  discípulo  trece  año*),  dándole,  gracias  <lel  cuidado 
((ue  ponia  en  hacer  que  D.  Carlos  se  aplicase  á  leer,  imbuyendo» 
le  al  mismo  tiempo  buenas  má\im»8  de  moral.  Le  prevenía 
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continuar  el  mismo  plaiu  y  proseguía  dicieodo  que  debía  ha- 
cerse así:  *•  Aunque  1).  Carlos  no  salga  lüoibien  á  ello  como  se- 
ria mencsler,  porque  todavía  se  aprovechará;  y  á  H,  (Jarcia 
criho  previniérulole  que  so  miro  mucho  quiénes  tratan  y  comí 
nican  con  el  Prínc¡|>e;  pucí*  seria  mas  raz.o»  que  le  persuadiesen 
á  eslo  í\m  á  otras  cosa*;.  >-  Ya  desde  liompos  anteriores  tenia 
Feli[íc  mal  conco[»to  de  las  inclinaciones  de  su  hijo,  habiendo 
sabido  que  de^'ollaha  por  sí  mi.^mo  los  conejos  pequenilos  que 
le  llevaban  de  caza,  y  qiio  mauifestiba  placer  en  verlos  palpi- 
tar y  morir;  cosa  que  también  advirtió  un  embajador  do  Venecia, 

Habiendo  guerras  enlre  Francia  y  España,  y  estando  para 
darse  una  batalla  en  Agosto  de  ISoS,  se  IrIó  de  paz  en  el 
congreso  particular  y  reservado  de  la  abadía  de  Corpans;  y 
los  plenipolenciariüs  convinieron  en  varios  preliminares,  uno 
de  los  cuales  fué  que  el  príncipe  de  Asturias  D»  Car  los  casaría» 
cuando  tuviera  edírd,  con  la  princesa  Isabel,  hija  del  rey  de 
Francia  Enrique  II.  El  novio  tenia  trece  años  y  la  prometida 
doce,  habiendo  nacido  eu  2  de  Abril  de  1540. 

Carlos  V.  su  abuelo,  dijo  en  su  reliro  haberle  parecido  que 
su  nieto  manifestaba  inclinaciones  violentas;  y  pudo  contribuir 
á  ello  el  no  haber  procurado  refrenarlas  sus  tios  Doña  Juana 
de  Austria,  princesa  viuda  de  Porlugal,  y  Maximiliano,  rey  de 
Bohemia,  después  emperador,  casado  con  Doña  María»  hermana 
de  Felipe  IL  á  quienes  conlió  este  la  persona  de  su  hijo  al 
tiempo  de  sus  viajes,  nombrándoles  también  goliernndniTs  do! 
reino. 

Eslos  lios  cuidaron  cuanto  pudieron  de  la  salud  y  robustez 
corporal  de  su  sobrino;  pero  en  lo  re>peclivo  á  la  moral,  se 
entregaron  totalmente  á  la  confianza  del  ayo  D,  García  de  To- 
ledo, hermano  del  duque  de  Al  va;  del  maestro  D.  Honorato 
Juan,  y  del  doctor  Suarez  de  Toledo,  capellán  mayor  del  mis- 
mo Principe. 

Los  preliminares  secretos  de  paz  prepararon  el  tratado  defi- 
nitivo hecho  en  Cambresis.  á  8  de  Abril  do  tooO,  y  en  aquel 
intermedio  habia  ocurrido  la  novedad  de  (¡uedar  viudo  Felipe  il, 
falleciendo  en  17  de  Noviembre  anterior  su  esposa  María,  reina 
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de  Inglaterra,  con  cuyo  motivo,  el  de  no  haber  aun  cumplido 
catorce  anos  de  edad  el  príncipe  D,  Carlos»  y  el  de  tenérselos 
treinta  y  dos  el  citado  Rey,  creyó  Enrique  11.  con  gran  razón, 
mejorar  la  suerle  do  su  hija  lsal>el  haciéndola  desde  lne;;o  reina, 
en  lugar  de  ser  solo  princesa  los  largos  años  que  debia  presu- 
mirse de  la  juventud  de  Felipe;  quien  efeclivaaienle  vivió  des- 
pués cuarenta  y  ocho. 

Así,  pues,  en  el  artículo  27  del  tratado  de  paz,  se  pació  el 
matrimonio  de  Isabel  con  Felipe  II.  sin  hacer  mención  del  se- 
creto convenido  en  los  preliminares  del  año  anterior  para  el 
casamienlo  con  el  Príncipe. 

Los  novios  recibieron  el  sacramento  del  malrimonta  en  To- 
ledo, dia  2  de  Febrero  de  loíiO,  dándoles  bendiciones  nupcia- 
les el  cardnnal  arzobispo  de  Búrf^os,  D.  Francisco  de  Mendoza 
y  Bobadilla,  siendo  padrino  el  príncipe  D.  Carlos,  y  madrina 
la  princesa  viuda  de  Purlugal,  Doña  Juana  de  Auslria.  hijo  y 
hermana  del  novio.  Hubo  entonces  cortes  generalas  de  los 
reinos,  que  á  22  de  Febrero  juraron  por  sucesor  del  trono  al 
citado  Príncipe,  sin  asistencia  de  la  reina  Isabel,  porque  k  pocos 
dias  de  la  boda  enfermó  de  viruelas.  D,  Carlos  lambien  estaba 
enfermo  de  cuarlanas  desde  antes  de  venir  á  líspaña  la  Reina: 
y  aunque  no  le  impedían  pasear  á  caballo  y  asistir  á  la  snla 
de  cortes  en  el  dia  do  su  juramento,  resulla  por  las  memorias 
coetáneas  que  se  hallaba  llieo,  débil  y  descolorido. 

Trataba  mal  á  sus  criados  en  palabras  y  obras,  y  destrozaba 
colérico  cuanto  hallaba  ó  podia  lomar  á  mano  en  tales  sucesos. 
Ejemplo  de  esta  verdad  es  el  comportamiento  que  tuvo  con  un 
hombre  tan  respetable  como  el  duque  de  Al  va,  en  el  dia  de 
jurarle  por  sucesor  del  trono. 

El  duque  liabia  tenido  á  su  cargo  la  disposición  de  lodo  el 
ceremonial  de  las  corles,  y  dislraido  con  la  multitud  de  oeupa- 
ciones,  se  olvidó  de  acudir  á  prestar  su  juramento  á  debido 
tiempo.  Se  le  buscó  y  euconlró;  pero  el  joven  impetuoso  Prin- 
cipe lo  insultó  de  modo,  que  lo  puso  muy  cerca  de  comeler  un 
alentado.  Después  le  dio  salisfaccion  por  orden  del  padre,  pero 
ya  era  larder  siempre  fueron  enemigos. 
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Apenas  se  lo  cortaron  las  cuartanas,  esUndo  aun  la  Reit 
convaleciente  ile  sus  viruelas,  el  Rey  envió  á  O*  Carlos  k 
ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  aC'Om panado  de  su  lio  D*  J 
de  AusUia,  y  de  su  primo  Alejandro  Farneáe,  y  servidos  por 
los  citados  ayo»  mieslro,  eapell¡in»  gentiles  hombres  y  criados 
corrcspondienles,  para  que  se  fortificase  con  aires  mas  puros» 
viviendo  en  pueblo  de  campiña  sin  sujeción  á  las  etiiiuelas 
de  corle*  y  habililandose  algo  en  el  esludío»  en  que  se  liallaba 
lau  retrasado,  i|ue  aun  no  sabia  latía,  porque  lo  ensenado  por 
D.  Ilonoralo  Juanez  había  sido  en  caslelíatio.  viendo  la  falla 
de  inclinación  al  estudio  del  otro  idioma. 

En  Mavo  de  1502.  en  que  D.  Carlos  tenia  diezisiete  do 
edad,  cayó  en  la  escalera  de  su  palacio  rodando  muchas  gra- 
das, y  recibió  dislinlas  herida'^  en  diferentes  parles  de  su  cuer- 
po, parlicularmenle  en  el  espinazo  y  la  cabeza,  siendo  algunas 
moríales  por  su  naturaleza. 

Informado  el  Rey  marchó  en  posta  para  cuidar  de  su  cura- 
ción, encargando  al  mismo  tiempo  i  lailoslos  arzobispos,  obis- 
pos y  demás  prelados  y  cabildos,  que  pidiesen  á  Dios  por  la 
salud  de  su  Alteza. 

Re])ylííndo  Felipe  11  á  su  hijo  ya  moribundo,  mandó  llevar 
el  cuerpo  del  bealo  Diego,  religioso  lefio  franciscano,  [X>r  cuya 
interceision  se  decía  que  Dios  hal>¡a  obr¿ido  muchas  maravillas. 
Fué  colorado  sobre  el  de  D.  Carlos;  y  habiendo  este  comenzado 
á  sentir  mejoría,  se  atribuyó  al  patrocinio  de  San  Diego,  eitya 
canonización  promovió  Felí¡ie  con  la  mayor  eficacia  desde  aqucd 
suceso.  En  el  buen  éxito  de  la  curación  no  debemos  olvidarnos 
de  haber  asistido  al  Príncipe  un  célebre  médico  del  Rey,  natu- 
ral de  Bruselas,  llamaita  doctor  Andrés  Basíl, 

Este  advirtió  que  los  humores  pútridos  abundaban  en  la 
cabeza  del  enfermo  de  resultas  de  las  heridas  y  contusiones; 
creyó  que  si  no  eran  cstraidos  moriría  D.  Carlos,  y  en  este  con- 
cepto abrió  e¡  cráneo,  les  dio  salida  y  no  murió  el  paciente; 
pero  quedó  achacoso  de  dolores  y  dcbiliilades  de  cabeza,  que 
no  solamente  le  impedían  dedicarse  al  estudio  con  inlonsidad. 
sino  que  de  cuando   en   cuando  causaban   cierto  irastorno 
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de  ideas  con  que  empeoró  inrinilamente  su  mal   carácter. 

En  15o4  volvió  D.  Carlos  á  su  corle  lilire  ya  de  maestros 
inúliles.  Felipe  H  premió  í  D.  Ilonoralo  Juanez  con  el  obis- 
pado de  Osm-d,  cuya  dulzura  de  Iralo,  juíila  con  virtud  sólida 
y  prudencia  consumada,  conquistó  el  corazón  de  D.  Carlos  do 
manera,  que  después  de  residir  esle  en  la  corla  y  aquel  en  su 
diócesis  permaneció  el  aféelo  y  la  confianza,  como  consta  por 
carias  que  han  llegado  á  nuestros  dias. 

Cazando  en  el  bosque  do  Aceca  el  Príncipe,  se  irritó  contra 
su  ayo  D.  García  de  Toledo  en  tanto  grado,  que  fué  á  darle 
golpes.  Esle  caballero,  por  no  perder  el  respelo.  huyó  corriendo 
basta  Madrid,  donde  Felipe  11  le  hizo  algunas  gracias  para 
sati>faccion  de  la  ofensa.  1),  (íarcía  receló  nuevos  lances,  y  pi- 
dió al  Uey  le  admitiese  renuncia  de  su  deslino;  Felipe  conoció 
la  razón,  y  nombró  en  su  lugar  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  prín- 
cipe de  Eboti,  coo  quien  también  ocurrieron  grandes  escándalos 
por  los  violentos  movirnienlos  tle  cóleía  de  I);  Carlos. 

Siendo  presidente  del  Consejo  de  Castilla  Ü,  Üiego  Espinosa 
desterró  de  la  corle  al  cómico  Císneros,  en  ocasión  de  hallarse 
preparado  para  representar  uua  comedia  en  el  cuarto  de  Don 
Carlos. 

Esle,  uolicioso  del  suceso,  pidió  al  presidente  suspendiese 
la  ejecución  hasta  que  se  representase  aquella;  no  lo  consiguió* 
y  buscó  en  palacio  mismo,  con  un  [luúal  en  la  mano,  á  Es- 
pinosa: y  lleno  de  ira,  le  insultó  públicamente,  diciendo: 
tCurilla,  ¿vos  os  atrevéis  á  mí  no  dejando  \enir  á  servirme 
Cisneros?  l*or  vida  de  mi  padre,  que  os  tengo  de  matar.»  Y 
acaso  lo  hubiera  ejecutado  si  no  se  hubieran  interpuesto  los 
varios  grandes  de  España  que  presenciaron  el  suceso,  y  huido 
el  presidente. 

b.  Alonso  de  Córdova.  hermano  del  marqués  de  las  Navas, 
gentil  hombre  de  la  cámara  del  Príncipe,  dnrmia  en  olla;  y  por- 
que una  \ez  no  se  desveló  con  el  sonido  de  la  campanilla,  se 
levantó  aquel  de  su  cama*  furioso,  y  quiso  arrojarle  por  una 
ventana:  IK  Alonso,  temeroso  de  perder  el  respeto,  para  evitar- 
lo gril6:  acudieron  criados  inferiores,  y  fué  á  la  cámara  del 
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Rey,  qnica  informado  del  caso  destinó  á  D*  Alonso  al  servick 

de  su  real  persona. 

l'crdió  muchíis  voces  al  príncipe  de  Eboli  el  respeto  que  le 
debia  por  su  edad  y  dignidad;  dio  bofeladas  en  diferentes  oca 
sienes  á  distintos  criados:  hizo  gestiones  de  arrojar  á  vario^í' 
por  la  ventana;  j)uso  en  peligro  de  muoi  te  al  zapatero  t|iie  le 
llevó  estrechas  unas  bolas,  pues  las  mandó  cocer  en  trozos,  y 
oldigÓ  al  maestro  á  comerlas:  salia  do  pidacio  por  las  noche 
á  pesar  de  adverlencias;  y  los  desórdenes  de  su  conducta  llega^í 
ron  en  poco  tiempo  á  términos  de  dudarse  muclto.  con  gravísi^ 
mos  fundamentos,  si  podría  vivir  y  si  su  cabeza  tenia  sentido 
común  para  el  gobiertio  de  la  monarquía  después  de  la  muerte 
de  su  padre. 

En  1565  intentó  irse  á  Flándes  en  secreto»  contra  la  volun- 
tad de  su  |Ki(lre,  auxiliado  del  conde  Gelves  y  del  marqués  de 
Tahara,  gcnlÜes  hombres  de  su  cámara,  llevando  consigo  al 
príncipe  (le  Eboli,  confuiente  |)arlieular  del  Rej,  cuya  com» 
pañía  deseaba  por  aparentar  beneplácito  de  su  padre* 

Sus  aduladores  le  proporcionaron  cincuenta  mil  escudos  en' 
dinero  y  cuatro  vestidos  de  disfraz  para  la  salrda  de  Madrid, 
en  la  confianza  de  que,  verificando  el  principio  del  viaje,  le 
scguiria  el  príncipe  de  Eboli,  ó  se  le  malaria  en  caso  con- 
trario. 

Su  maestro,  el  obispo  de  Osma,  noticioso  de  estos  y  otros 
desvarios,  aprovechó  |)or  encargo  reservado  del  Monarca,  el 
ascendiente  tpie  conservaba  <4i  e!  cerazon  del  Principe  para 
darle  buenos  consejos,  puestu  que  de  ningún  otro  lo^  rrr|í»ia 
con  benignidad. 

Le  escribió  al  efecto  una  carta  muy  eslen«a,  que,  aun  cuando 
fué  bien  recibida,  cumo  lo  eran  por  D.  Carlos  todas  las  de 
aquel  obispo,  sus  consejos  quedaron  ineficaces. 

Lejos  de  aprovecharlos,  el  Príncipe  manifestó  cólera  crimi- 
nal, año  de  15(}7»  cuariflo  supo  que  su  patlre  liabia  nomfuado 
por  gobernador  íle  Flándes  al  duqift  de  Alva;  y  habiendo  esle 
ido  á  despedirse  de  D.  Carlos,  61  mismo  le  dijo  que  su  padre 
babia  hecho  mal,  porque  semejante  empleo  correspondia  mejor 
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al  heredero  del  Irooo.  El  duque  contestó  que  sin  duda  su  Ma- 
jeslad  habría  omitido  dárselo  por  librarla  de  los  peligros  que 
hahia  enlonceí^  á  causa  de  las  dlsconüas  civiles  ua oídas  allí 
entre  los  giandes  mas  priru  ¡pales  de  los  lauses- Bajos.  D,  Car- 
los, en  lugar  de  Irauquilizarse  con  la  respuesta,  eucendió  mas 
su  cólera,  sacó  ol  puñal  y  dirigió  el  goJjie  conira  el  duque, 
diciéudolc:  «l^ues  jo  os  alravesíiró  aquí  el  corazón  antes  que 
\ayais  á  FlánJes.  -  Alva  se  retiró  inutilizando  así  el  gol|)e  pri- 
mero; el  Príncipe  repite  mas  furioso  sus  conatos,  y  el  duque, 
careciendo  de  otro  arbitrio,  abrazo  tan  fuerte  y  estrechamente 
al  desenfrenado  joven,  que  lo  sujetó  y  ilejó  sin  acción,  á  pesar 
de  la  diferencia  de  edades.  Uoiliaba  sin  embargo  D.  Cirios; 
el  duque  hizo  ruido;  entraron  los  ¡gentiles  hombres  de  cámara, 
y  desasiéndose  Ü.  Carlos  huyó  á  su  gabinete,  receloso  de  gra- 
ves resullas  si  su  padre  salua  lo  sucedido, 

A  ])esar  de  tan  malas  propiedades  morales,  sus  tios,  empera- 
dores de  Alemania,  le  conservaron  el  afecto  concebido ^cuando 
Carlos  era  inocente,  y  trataron  de  casarlo  con  m  propia  hija 
Dona  Ana  de  Austria. 

Felipe  II  consintió  en  la  boda,  y  lo  avisó  a  la  Emperatriz 
su  hermana:  pero  procedió  con  su  lentitud  ¡general  en  la  ejecu- 
ción, receloso  de  hacer  á  su  sobrina  desgraciada  con  tan  mala 
com[)anía,  si  el  tiempo  no  mejoraba  el  juicio  y  las  costumbres 
de  I),  (darlos.  Mas  el  Príncipe  informado  de  las  ocurrencias, 
concibió  pasión  tan  vehemente  de  casarse  luego  con  su  prima, 
que  incurrió  en  el  nuevo  crimen  de  proyectar  un  viaje  á  Ale- 
mania sin  asenso  de  su  padre,  creyendo  que  presentándose  en 
Viena,  el  Emperador  vencería  ledas  las  diücultades:  ron  cuyas 
esperanzas  trato  de  verilicar  su  proyecto,  auxiliado  del  príncipe 
de  Orange,  el  marqués  de  líerg,  el  conde  de  Horn,  ol  de  E^* 
moni,  y  el  barón  de  Monti-ni.  jefes  de  la  conspiración  fla* 
menea,  entre  cuyas  víctimas  es  forzoso  contar  á  í),  Carlos. 

Esta  conducta,  junta  con  todos  los  otros  acaecimientos,  dio 
lugar  al  arzobispo  de  Resano,  nuncio  pontificio  en  Madrid, 
para  escribir  al  cardenal  Alejandrino  que  el  príncipe  de  Astu- 
rias era  soberbio  en  su  trato,  fiero,  indómito  en  $us  coslum* 
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bres.  y  de  un  juicio  débil,  malo,  y  no  totalmeolo  libre  de  li 
enfermedad  tle  demencia. 

Vinieron  á  Madrid  el  marqués  de  Berg  y  el  barón  de  Mon 
tigni,  como  diputados  de  las  provincias  flamencas,  para  arreglf 
los  punios  que  liabian  ocasionado  lurliaciones  públicas  sobi 
eslablecimienlo  del  Tribunal  de  Inquisición  y  oíros  objelos. 
Vieron  eu  D.  Carlos  los  projeclos  indicados,  y  los  fomenlaron 
ofreciéndose  á  dar  auxilios  para  el  viaje  de  Alemania,  cuyas 
inleligencias  secretas  se  lenian  por  medio  de  Mr,  Vendomes. 
genlil-liomhre  de  la  cámara  del  Rey,  cómplice  de  la  conspira- 
ción, en  la  cual  se  prometió  al  Principe  declararlo  jefe  soberano 
de  los  Paises,  escluyendo  el  gobierno  civil  de  la  princesa  Mar- 
garita y  el  militar  del  duque  de  Alva.  estableciendo  libertad 
individual  sobre  opiniones  religiosas,  Gn*gorio  Leti  publicó  una 
caria  de  I),  Carlos  al  conde  de  Kgmont,  hallada  entre  los  palíe- 
les del  duque  de  Alva,  y  este  hizo  corlar  la  cabeza  en  Flán<ies 
al  dicho  conde  y  al  de  llorn,  y  no  al  príncipe  de  Orange  por- 
que buyo,  lo  cual  sucedió  mientras  en  España  se  procuraba  lo 
mismo  por  ujedios  mas  disimulados,  en  dos  distintos  castillos, 
al  marqués  de  Berg  y  al  barón  de  Monligni* 

Aunque  hablan  ofrecido  estos  dos  á  I).  Carlos  dineros  para 
el  viaje,  no  lo  acepló  aqueL  confiando  adquirirlos  por  sí  mismo: 
y  esto  fué  principio  del  descubrimiento  de  la  conjuración.  Es- 
cribió íi  casi  todos  los  grandes  de  España  pidiéndoles  favor 
para  cierta  empresa  que  tenia  proyectada:  las  conlcslacionea 
fueron  favorables,  corno  era  verosímil:  pero  el  mayor  número 
de  cartas  contenia  la  reserva:  Con  tai  (jue  no  fuese  mitra  el 
Rey  su  padre. 

El  almirante  de  Castilla  no  se  contentó  con  esta  cláusu: 
El  silencio  misterioso  de  cuál  fuera  la  empresa,  junto  al  con 
cimiento  del  puco  juicio  del  Principe,  le  hizo  sospetbar  que 
pudiera  ser  criminal;  y  por  si  acaso,  entregó  al  Uey  la  earla 
de  su  hijo. 

Este  ademas  reveló  lodo  el  misterio  á  su  lio  D,  Juan  ile 
Austria,  que  lo  manifestó  inmetliatamenle  k  Felipe  IL  Algunos 
sospecharon  que  la  conspiración  íncluia  en  parle  del  plan  qni* 
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lar  al  Rey  la  vida;  pero  las  cartas  solo  se  díitgiaQ  k  procurar 
auxilios   pecuniarios,  para  lo  cual  se  fió  de  Garcí  Alvarez 

pOsorio»  ayuda  de  su  cámara,  cómplice  del  crimen,  y  encargado 
de  suplir  á  boca  las  explicaciones  que  no  se  Iciao  en  las  car- 
tas de  que  fué  portador,  lü  conlideule  liizo  viajes  á  Valladolid, 
Burgos  y  otros  pueblos  de  Castilla,  con  igual  objeto:  y  no  ha- 

riieodo  conseguido  tanto  dinero  carao  deseaba  el  Príncipe,  le 
escribió  aste  desde  Madrid,  una  carta  en  la  cual,  refiriendo  no 
haber  recibido  mas  que  seis  mil  ducados  de  todas  las  promesas 
y  letras  de  cambio  agenciadas  en  Castilla,  decía  necesitar  seis- 
cientos  mil  para  la  empresa  resuella;  por  lo  cual  mandaba  í|ue 
pasase  á  Sevilla  para  continuar  las  diligencias,  á  cuyo  fin  le 
incluia  doce  cartas  firmadas  con  aquella  fecha  con  el  vacio 

.suficiente  al  nombre  y  apellido  de  la  persona  para  quien  hu- 

'biere  do  í^ervir  cada  una. 

A  proporción  de  las  esperanzas  que  D  Carlos  concibió  de 
conseguir  dinero  y  hacer  su  viaje,  admitía  en  su  corazón  peo- 
res designios;  de  modo  que  antes  de  llegar  la  Pascua  de  la 

rííatividad  ya  formó  el  hon  ¡ble  proyecto  de  malar  á  su  padre, 
bien  que  sin  prudencia,  plan,  ni  lino;  de  modo  que  díó  lesti* 
monio  evidí^nle  de  ser  mas  un  demente  furioso  (pie  un  malvado 
conspirador;  pues  ni  guardó  secreto,  ni  tomó  medidas  algunas 
para  eviiar  su  propio  peligro. 

Felipe  li  estaba  en  el  Escorial,  y  todas  las  personas  reales 
debían  confesar  y  comulgar  pur  estilo  de  corte  el  dia  de  los 
Santos  Inocenles,  28  do  I)ieiend»re  de  loG?,  para  ganar  un 
jubileo  concedido  por  los -turnos  pontífices  á  los  monarcas  es- 
pañoles. Se  confesó  D.  Carlos  en  el  27  con  su  confesor  ordi- 
naiio,  que  lo  era  entonces  Fr.  Diego  de  Chaves,  religioso  do- 
minicano, quien  le  negó  la  absolución,  según  dijo  el  mismo 
Príncipe,  porque  habiendo  confesado  su  proyecto  de  matar  á 
un  liombre  de  altísima  dignidad,  no  quiso  prometer  la  cesación. 
El  confesor,  para  obbgar  al  IViucipe  á  que  declarase  quién 
era  la  persona  objeto  de  su  encono,  lo  amenazó  diciéndoleque 
en  conciencia  se  veia  precisado  á  denunciarle  a!  Santo-Oficio, 
como  sospechoso  de  herejía  por  no  querer  la  absolución;  y  res-» 


id 
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pondiondo  ol  Kríacipe  que  nada  tendría  que  hacer  con  él 
Sanlo-OIicio»  el  confesor  para  ií»l¡midarle  le  describió  alj^unc 
de  los  lormenloá  (¡iie  allí  so  hacían  sufrir,  tales  como  los  de 
agua,  cuerda  y  fuego.  (Es|iliqiíenios  aquí  el  segundo  de  fuego» 
pueslo  que  lo  eslá  el  primero  anlerioraienle.) 

Impuníase  el  tormento  segundo  de  fuego,  haciendo  sentar 
reo  en  un  sillón  clavado  en  el  suelo,  al  cual  le  aseguraban  lo| 
pies  y  brazos  con  argollas  de  hierro;  la  cabeza  también  sujeta 
ai  respaldo  del  sillón»  quedaba  tirada  hacía  airas  todo  cuant 
se  podía,  4  lin  de  que  los  ojos  del  paciente  mirasen  al  lecbo 
del  calabozo.  En  esta  situación»  los  verdugos  le  aplical  -i, 

encima  de  los  párpados  unos  hierrecíllos  ardiendo»  y,  si  vui- 
los  lan  cerca  el  paciento»  no  confesaba  lo  que  se  queria  de  élj 
le  quemaban  sin  piedad  los  ojos. 

Volviendo  á  la  historia  de  D.  Carlos,  so  sabe  que,  viendí 
DO  ser  absuello  por  su  confesor,  bizo  llamar  otros  frailes 
sucedió  lo  mismo;  por  lo  cual  pretendió  que  el  prior  del  con- 
vento  de  dominicanos  de  A  locha,  ¥r.  Juan  de  Tobar,  le  pro« 
metiera  dar  en  la  mafiatia  siguiente  hostia  no  consagrada,  panl1 
que  los  circunslanles  creyesen  que  comulgaba,  líl  prior  entonces 
le  dijo  que  revelase  quión  era  el  hombre  que  queria  matatíj 
pues  según  fuera,  le  podían  tal  vez  dispensar  la  prohibición 
de  prece|)lo;  ¡froposicion  cierlamente  temeraria,  pero  pronun- 
ciada con  el  único  objet*>  de  ponerle  en  estado  de  nombrar  la 
persona,  como  sucedió,  no  dudando  el  infeliz  D.  Carlos  designa 
por  blanco  de  sus  iras  al  que  le  habia  dado  el  ser;  cuya  reve- 
lación repitió  después  hablando  con  su  lio  D.  Juan  de  Austria. 

Tan  activas  fueron  las  diligencias  de  Garcí  Alvarez  Osorio 
en  Sevilla,  que  negoció  mucho  dinero  en  poco  tiempo;  por  lo 
que  I).  Carlos  dispuso  el  viaje  para  mitad  del  mes  de  Enero 
de  1568,  pidiendo  á  su  lio  1).  Juan  que  le  acompañase  como 
le  tenía  ofrecido  desde  los  principios  del  proyecto,  que  le  habin 
comunicado  sin  rcllcxtoiur,  con  peligro  de  no  guardar  secreti 
aquel,  como  ofeclivameiite  no  lo  había  guardado;  antes 
comunicó  siempre  al  Rey  bidas  Us  conversaciones  conforme  so 
verificaban, 
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HÍ20  D.  Carlos  grandes  promesas  á  su  tio;  este  le  respoadió 
esUr  proTilo,  aunque  manifeslando  dudas  de  que  pudiera  ejecu- 
tórse  el  viaje  por  los  peligros  de  la  empresa*  IK  Jiiau  lo  dijo 
inmedialamenle  al  Uey,  y  esle  consulló  á  varios  teólogos  y  ju- 
ristas sobre  si  [íodia  eu  conciencia  proseguir  disimulando,  y 
dar  lugar  á  que  surtiera  efecto  el  proyectado  viaje,  aparentando 
igüorancia  de  lodo. 

Martin  de  Alpizcuela  fué  uno  de  los  consultados,  y  respon- 
dió uegativamenle;  porque  lodo  soberano  está  obligado  á  evitar 
guerras  civiles,  y  debían  recelarse  con  el  viaje,  si  los  vasallos 
leales  de  Flárides  se  opusiesen  á  los  desleales. 

ti  Tríticipe  comunicó  su  resolución  también  á  su  confesor 
Fr  Diego  de  Cliaves,  quien  procuró  disuadirle,  pero  no  lo  con- 
siguió. Visitó  aquel  á  la  mujer  de  D.  Diego  de  Córdova,  caba* 
llerizo  mayor  del  Rey,  la  cual  por  algunas  espresiones  conoció 
que  D,  Carlos  preparaba  viaje,  y  lo  escribió  á  su  marido  que 
se  hallaba  en  el  iíscorial.  y  eutregó  al  Uey  la  carta  original, 

Kor  último,  en  el  dia  17  de  Enero  de  lij68,  el  Príncipe  dio 
las  órdenes  necesarias  para  que  D.  Itamon  de  Tasis,  correo 
mayor  de  España,  tuviese  ocho  caballos  preparados  en  la  no- 
che próxuna,  Tasis  receló  que  fuese  para  cosas  contrarias  al 
servicio  del  Rey,  atendido  el  carácter  del  Príncipe  y  lo  que  se 
hablaba  ya  en  la  corte  haciendo  misterios,  y  respondió  que 
todos  los  caballos  estaban  sirviendo. 

Hizo  esío  por  lomarse  tiempo  para  dar  aviso  al  Rey,  como 
lo  dio.  El  Príncipe  repitió  la  orden  con  mayor  instancia;  y  Ta- 
sis, conocietjdo  bien  el  carácter  de  aquel,  dispuso  que  inme- 
díaiameüle  salieran  de  Madrid  lodos  los  caballos,  y  paso  al 
Escorial.  El  Rey  vi»o  al  Paido,  D»  Juan  de  Austria,  insiruido 
en  esla  novedad,  fué  también  al  Pardo,  sin  que  D.  Carlos  tuviese 
noticia  del  viajo  del  Rey.  El  Principe  quiso  hablar  á  D,  Juan 
y  fué  hasla  el  Relamar  á  donde  le  ayisó  que  saliese. 

Le  dijo  la  disposición  del  viaje,  anunciándole  haber  llegado 
de  Sevilla  Garcí  Alvarez  Usorio  con  cieutu  cincueula  mil  es- 
cudos de  los  seiscientos  mil  que  deseaba,  y  haber  dejado  las 
órdenes  necesarias  para  el  resto,  por  medio  de  lelras  de  carn- 

43 
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bio,  cuando  estuviese  verificado  el  viaje.  D.  Juan  le  dijo  eslar 
pronto  á  cumplir  sus  |>roQicsas;  y  despedido  del  Príncipe,  refi* 
rió  lodo  al  Rey ,  quieo  pasó  á  Madrid  poco  después  que  Don 
Carlos. 

Esta  novedad  turbó  al  Príncipe  para  iiu  uisisiir  cu  diligencias 
de  caballos  en  aquella  uoche,  reservándose  resolver  con  mas 
conocimiento.  D.  Juan  poslerionnenle  fué  á  ver  al  Príncipe,  y 
de  rf^sullas  de  preguntar  este  sobre  la  novedad  de  la  venida 
del  Rey,  tuvo  11:  Juan  que  sacar  la  espada  para  defenderse ,  y 
gritar  á  fin  de  que  acudiera  gente,  como  sucedió. 

El  Rey  conoció  ser  forzosas  ya  providencias  graves,  y  con- 
sultó algunos  consejeros  de  cámara.  La  Inquisición  i>or  su  parte 
no  había  [lermanecido  estraña  en  tales  sucesos  desde  la  con- 
fesión Y  falla  de  absolución  del  Principe,  y  le  tenia  ya  formado 
su  proceso,  disponiéndose  á  pedir  la  presentación  del  heredero 
del  trono  español,  ante  los  jueces  del  Tribunal  del  Saolo-OG- 
cío.  El  inquisidor  general  se  puso  de  íicuerdo  con  Felipe  11,  y 
en  la  noche  del  18  de  Enero  se  prendió  al  Principe,  recojíéndo- 
le  armas,  dinero  y  papeles,  dejándolo  consfiluido  en  prisión  en 
una  de  las  mas  reliradas  habitaciones  de  palacio. 

El  Rey  conoció  que  un  suceso  de  aquella  naturaleza  no  po- 
día ser  oculto,  y  escilaria  la  curiosidad  pública  y  conversacio- 
nes de  diferentes  modos  de  pensar  en  España  y  cortes  extran- 
jeras. Con  esta  previsión  consideró  oportuno  comunicarlo  por 
si  mismo,  como  noticia  de  dolor  personal  y  general. 

El  sumo  pontífice  PÍo  V,  y  los  otros  soberanos  &  quienes 
habia  escrito,  le  respondieron  intercediendo  á  favor  del  preso, 
bajo  la  esperanza  de  que  un  suceso  tan  peligroso  como  el  actual, 
serviria  de  freno  al  Príncipe  para  moderar  su  conducta;  pero 
se  distinguió  entre  todos  el  emperador  Maximiliano  11,  como 
que  se  interesaba  con  respecto  al  matrimonio  proyectado  de  su 
hija  Doña  Ana  de  Austria,  No  conlefito  con  cartas,  hizo  venir 
á  Madrid  al  archiduque  Carlos  para  lo  mismo;  |)ero  Felipe  U  y 
la  inquisición  inllexibles  en  sus  resoluciones,  no  solo  conservaron 
en  prisión  al  Principe,  sino  que  manifestaron  claramente  su 
propósito  de  prolongarla;  pues  en  2  de  Marzo  la  Inquisíciotí 


—  339  — 

formó  ciertas  ordenanzíis  para  el  gobierno  de  todas  las  cosas 
[relalivas  á  D.  Carlos;  Felipe  II  las  autorizó  por  medio  del  se- 
Icrelario  Pedro  del  Hoyo,  y  cometió  su  ejecución  á  Rui  Gómez 
[de  Silva,  príncipe  de  liboli,  á  quien  habiao  de  obedecer  como 
^4  luga r-teaie ule  general  suyo  todos  los  demás  encargados  del 
servicio  y  asuntos  del  Príncipe.  Las  ordenanzas  se  redujeron 
suslancialmenle  á  lo  que  sigue: 

•  El  príncipe  de  Ebob  será  jefe  general  de  todos  los  destinados 
al  servicio  de!  Principe  y  su  custodia,  comida,  salud  y  demás 
ocurrencias.  Dispondrá  que  la  puerta  de  la  cámara  del  Príncipe 
esté  entornada  y  no  cerrada  de  dia  ni  de  noche:  no  permitirá 
ni  disimulará  que  su  Alteza  salga  de  aquella  cámara  señalada.  ^ 
"Servirán  para  la  guarda,  obsequio  y  entrelenimiento  de 
iD.  Carlos»  el  conde  de  Lerma,  Ü.  Francisco  Manrique,  D.  Ro- 
drigo de  Benavides,  D.  Juan  de  Borja,  D.  Juan  de  Mendoza  y 
D.  Gonzalo  Cbacon.  No  entrarán  sin  permiso  del  Key  otras 
personas  que  estas,  escepto  el  médico,  el  barbero  y  el  montero 
j  encargado  de  la  limpieza.  Dormirá  en  la  cámara  de  D.  Carlos 
el  conde  de  Lerma;  y  si  no  pudiese,  otro  de  los  caballeros  nom- 
brados. * 

'Uno  de  ellos  velará  por  la  noche,  sobre  lo  cual  establecerán 
lilternaliva  para  relevarse  unos  á  otros:  de  dia  estarán  todos, 
mientras  no  les  ocurra  ocupación,  de  modo  que  siempre  pueda 
D.  Carlos  estar  entretenido.  Hablarán  con  el  Príncipe  de  asuntos 
indiferentes:  nunca  del  suyo,  y  lo  menos  posible  de  los  rela- 
livos  al  gobierno:  cumplirán  lo  que  mande  su  Alteza  en  lo  que 
sea  de  su  servicio  y  comodidad;  pero  no  en  dar  recados  á  per- 
^«onas  de  afuera,  ni  de  estas  para  su  Alteza:  si  el  Principe  les 
"hablare  de  su  negocio,  no  le  contestarán  y  darán  aviso  al  de 
^boii.  No  contarán  fuera  de  la  cámara  lo  que  se  hable  ú  obre 
dentro,  sin  preceder  licencia  del  Rey,  bajo  la  fidelidad  y  obe- 
diencia que  le  tienen  jurada;  y  si  alguno  supiere  que  se  habla 
de  tales  negocios  en  el  pueblo  ó  en  casas  particulares,  lo  avisará 
al  Rey. » 

»Se  dirá  misa  en  el  oratorio,  y  la  oirá  el  Príncipe  de^de  su 
cámara  en  compañía  de  dos  caballeros  de  los  nombrados.  Se 
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le  darán  breviarios,  libros  de  horas,  del  rosario  y  oíros  cuales- 
quiera que  pida,  como  seau  de  devoción;  mas  uo  los  de  otros 
asunlos.  Los  seis  monteros  asignados  para  la  guardia  y  servicio 
de  su  Alteza  llevarán  la  comida  hasta  la  primera  sala;  desdál 
allí  la  servirán  los  caballeros;  un  montero  tomará  los  piale 
en  la  segunda  cámara.  Los  monteros  asi^lirán  y  servirán  de 
día  y  de  noche  donde  y  como  les  dirá  Rui  üomez  de  Silva.- 

«Dos  alabarderos  estarán  en  el  cancel  de  la  sala  que  sale 
al  patio;  no  permitirán  entrar  á  nadie  sin  licencia  del  príncipe 
de  Eboli;  por  su  falla,  del  conde  de  Lerma;  y  en  su  defecto, 
del  caballero  que  haga  de  jefe.  Rui  Gómez  de  Silva  prevendrá 
en  nombre  del  Rey  á  los  lenientes  capitanes  de  las  guardias 
castellana  y  alemana  que  pongan  ocho  ó  diez  alabarderos  fuera 
del  cancel  para  que  asistan  Lambíen  á  la  puerta  de  las  infantas, 
y  dos  en  el  aposenlo  de  Rui  Gómez,  desde  que  se  abra  la  puer- 
ta principal  de  pabicio  hasta  las  doce  de  la  noche  en  que  se 
cierre  la  cámara  del  l*rÍQCjpe,  y  comiencen  á  velar  los  mon* 
teros.  « 

««Cada  caballero  de  los  nombrados  tendrá  un  solo  criado 
para  su  servicio  en  la  habilacion  de  D.  Carlos,  y  procurará^ 
escoger  de  los  suyos  propios  el  de  mayor  confianza,  Todc 
jurarán  en  manos  del  príncipe  de  Eboli  cumplir  con  lideltilad 
estas  ordenanzas  cu  la  parte  de  su  respectivo  cargo.  Rui  Goi 
meZp  y  en  su  defecto  los  caballeros,  comunicarán  al  Rey  las 
faltas  de  cumplimiento  que  se  notaren.  Lo  necesario,  y  no  dis* 
puesto,  queda  en  prudenle  arbitrio  de  Rui  Gómez,  á  quien  lo- 
dos deberán  obedecer,  porque  la  responsabilidad  es  suya. » 

El  secretario  Hoyo  leyó  á  lodos  y  cada  uno  las  ordenanzas, 
y  juraron  guardarlas  los  dichos  y  los  ocho  monteros  que  cons- 
tan del  testimonio. 

Como  al  par  del  proceso  que  la  Inquístcmn  había  formado 
al  príncipe  Ü.  Carlos,  tenia  que  juzgársele  por  detito  de  lesa 
Majestad  habiendo  atentado  á  la  Iranquilidad  del  reino  y  á  Uh 
vida  del  monarca,  el  Santo-Olicio  concedió  á  Felipe  11.  comal 
una  gracia  especial,  la  de  que  aquel  Tribunal  y  su  Majestad 
procediesen  completamente  unidos  contra  la  persona  de  D.  Car- 
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los.  Al  efecto,  fueron  examinados  testigos  por  el  Rey  en  lesli- 
'monio  del  secretario  Pedro  del  Hoyo,  y  estableció  Felipe  una 
hunla  dé  comi?íion  particular  para  entender  en  esta  causa;  sus 
I  vocales  fueron:  el  cardenal  D.  Diego  Espinosa,  consejero  de 
[Estado,  inquisidor  general,  y  presidente  del  de  Castilla;  Rui 
iGoraez  de  Silva,  príncipe  do  Eboli,  y  licenciado  D.  Diego  Bri- 

biesca  de  Muiiatones,  consejero  de  Oíslilla  y  de  la  real  cámara, 

Suedando  el  Rey  por  presidente.  Muúatones  fué  encargado  de 
irigir  la  süsUinciacion;  y  para  que  se  arreglase  al  estÜo  de 
causa  de  aquella  naturaleza,  mandó  Felipe  II  trasportar  á  Ma- 
:drid  desde  el  archivo  real  de  Barcelona  el  proceso  que  el  rey 
luán  11  de  Aragón  y  Navarra,  su  tercer  abuelo,  babia  hecho 
")rmar  contra  su  hijo  primogénito  y  sucesor  jurado  Carlos, 
príncipe  de  Biana  y  de  Gerona,  Luego  mandó  Felipe  H  fuese 
traducido  de  la  lengua  catalana,  en  que  se  sustanció,  4  la  caste- 
llana para  su  mejor  y  mas  fácil  inleligencia. 

Las  ordenanzas  de  la  reclusión  del  príncipe  de  Asturias  se 
observaron  con  tanto  rigor,  que  habiendo  (¡uerido  visitarle  por 
darle  algún  consuelo  la  Reina,  no  quiso  el  Rey  concederla  el 
permiso:  pues  era  necesario,  ya  que  el  Santo  Olicio  había  usado 
de  piedad  con  el  Príncipe  dejándole  por  cárcel  en  el  palacio» 
que  allí  en  su  prisión  se  observasen  las  práclicas  de  la  inqni- 
sicionaL  til  mismo  Rey  se  redujo,  podemos  decir,  también  á  pri- 
sión, absteniéndose  de  los  viajes  acostumbrados  á  los  reales 
itios  de  Arar»juez,  Pardo  y  Escorial  Se  mantuvo  recluso  en 
cámara;  y  cualquier  ruido  que  oyese,  le  hacia  poner  á  la 
ventana  para  escuchar  lo  que  le  motivaba,  temiendo  siempre 
ilborolos  ó  tumultos  escilados  por  parte  de  los  Flamencos  ó  de 
'otras  personas,  de  quienes  había  sospechas  de  ser  partidarios 
del  Príncipe  por  inlorés  real  ó  imaginario. 

Entre  tanto  el  infeliz  D,  Carlos,  no  acostumbrado  á  vencer 
sus  pasiones,  desconoció  los  medros  de  hacer  mas  tolerable  su 
desgracia*  Continuamente  agitado  y  exaltada  su  imaginación, 
se  negó  á  confesarse  para  cumplir  el  precepto  pascual,  dia 
11  de  Abril,  domingo  de  Ramos,  conforme  al  estilo  de  la  fami- 
lia real  de  España. 
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El  obispo  de  Osma.  su  maeíílro,  era  ya  difunto;  pero  eldoc^ 
lor  Suarez  <le  Toledo»  su  capellán  mayor,  á  quien  siempre  ha- 
bía dislioguido,  le  visitó  do  orden  deí  Rey  para  exborlarle;  y 
habiendo  sido  ínútih  le  escribió  en  el  domingo  de  Pascaa  de 
Resurrección,  una  caria  larga  y  muy  espresiva,  moslrándole  con 
argumentos  fuertes  que  si  su  negocio  permilia  composición ,  no 
podía  ser  por  el  rumbo  elegido,  sino  por  el  contrario;  y  ademas 
de  hacerle  ver  que  ya  no  tenia  amigos  ni  apasionados,  le  recor- 
daba varios  acaecimientos  escandalosos  que  le  babian  mulliplica- 
do  los  enemigos,  y  anadia:  «Vea  V,  A.  qué  liarán  y  dirán  lo- 
dos cuando  se  entienda  que  V.  A.  no  se  condesa  y  se  vayan 
descubriendo  otras  cosas  terribles;  pues  algunas  lo  son  lanío 
que  llegan  k  que  el  Sanlo-Oficio  tenga  mucha  entrada  para  sa- 
ber si  V.  A.  es  cristiano  ó  no*^» 

i» Finalmente,  yo  declaro  á  V.  A.  con  toda  verdad  y  fidelidad, 
que  corre  peligro  del  estado,  y  lo  que  peor  es  del  alma,  y  digo 
que  no  veo  remedio  para  V.  A.  y  me  duelo  da  ello  y  lo  lloro 
con  el  corazón;  y  todavía  digo  que  mi  consejo  es  que  V,  A.  se 
torne  á  Dios  y  á  su  padre  el  Rey,  que  tiene  el  mismo  lugar 
Y  para  esto  que  aconsejo  á  V.  A.,  le  he  señalado  al  presidente 
y  otros  hombres  buenos  que  no  han  de  faltar  á  decirle  verdad 
y  guiar  lo  que  al  servicio  de  V-  A,  conviene,*  Pero  esta  caria 
y  las  demás  diligencias  fueron  inútiles:  D.  Carlos  no  quiso 
confesarse. 

No  consta  lo  que  la  Inquisición  dispuso  en  vista  de  tales  su* 
cesos;  pero  es  lo  cierto  que  al  dia  siguiente  a!  tercero  de  Pas- 
cua,  el  Príncipe  almorzó  con  regular  apetito  como  en  diaíi 
anteriores,  y  dos  horas  después  vióse  aparecer  en  él  una  hor- 
rible desesperación;  la  cual  desde  entonces  le  produjo  desorden 
extraordinario  en  comida,  bebida  y  sueño.  Abrasada  su  sangre, 
y  encendida  su  cólera,  creció  su  calor  corporal  en  tanto  grado, 
que  no  bastaba  para  mitigarlo  agua  helada,  sin  embargo  de 
bebería  con  esceso.  Hizo  poner  en  su  cama  grao  cantidad  de 
hielo  para  templar  los  ardores  de  su  culis  que  no  podía  sniv^r 
lar;  andaba  desnudo  ó  descalzo  sobre  ios  ladrillos,  y  pa^i  .: 
noches  enteras  en  esta  forma.  Se  negó  á  tomar  alimento,  per 
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maiiecieodo  por  espacio  de  once  días  con  solo  agua  belada;  y 
se  iba  estenuando  de  modo  que  se  creia  próxima  su  muerte. 

Su  padre  nolícioso,  le  visiló  en  tal  estado;  le  dijo  algunas 
palabras  de  consuelo,  y  las  resultas  fueron  declinar  al  eslremo 
conlrario:  comía  con  osceso  cuando  su  estómago  carecía  del 
calor  necesario  á  la  dijíeslion.  y  resudaron  tercianas  dobles 
malignas  con  vómitos  biliosos  y  disentería  peligrosa. 

Le  visitaba  solo  el  doctor  Olivares,  protomédico  de  España; 
pero  consultaba  después  fuera  de  la  habitación  del  Príncipe 
con  los  otros  médicos  del  Rey  á  presencia  de  Rui  Gómez  de 
Silva. 

El  proceso  formado  por  D.  Diego  Bribiesca  de  Muñatones 
estaba  ya  sustanciado  en  Julio,  de  modo  que  se  pudiera  pro- 
nunciar sentencia,  caso  de  ser  en  sumario,  sin  audiencia,  con» 
fesion,  ni  defensas  del  reo,  pues  no  llegó  el  caso  de  nolilicar 
al  Príncipe  ninguna  providencia  judicial.  Solamente  habia  de- 
claraciones de  testigos,  cartas  y  otros  papeles.  Por  lo  resultante 
de  autos  no  podia  menos  de  condenarse  k  D.  Carlos  en  pena 
de  muerte,  conforme  a  las  leyes  del  reino,  porque  conslaban 
plenamente  los  crimenes  de  lesa  Majestad  en  primero  y  segundo 
capítulo;  ya  por  los  propósitos  y  conatos  del  parricidio,  ya  por 
la  conspiración  para  usurpar  la  soberanía  (le  Hándes  aun  á 
costa  de  guerras  civiles. 

El  licenciado  Muñatones  informó  al  Rey  lo  que  resultaba  de 
la  causa,  y  las  penas  que  las  leyes  prescribían  contra  otros  reos 
de  aquellos  delitos;  pero  anadia  que  las  circunstancias  parlicu- 
lares  de  las  personas  y  del  caso,  podían  escilar  a  su  Majestad 
á  usar  de  su  poder  soberano;  ya  para  declarar  que  las  leyes 
generales  no  hablan  de  los  hijos  primogénitos  de  los  reyes,  por 
estar  sujetos  á  otras  leyes  mas  elevadas  de  política,  de  razón 
do  eslado,  y  del  bien  público,  ya  para  dispensar  por  utilidad 
común  la  pena  de  cuali|u¡er  ley. 

El  cardenal  Espinosa,  inquisidor  general,  dijo  que  se  con- 
formaba con  el  dictamen  del  consejero  Muñatones,  y  luego  que, 
atendido  el  estado  en  que  se  habia  puesto  la  salud  del  Prín* 
cipe  desde  la  Pascua  de  Re?iur  rece  ion,  habia  motivos  mnff  fm- 
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or  Que  la  vida  Aq  S.  A.  n 
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lo  ne- 
^l  fallo 


ccsano  para  esperar  a 
de  la  ley.  El  prinnipe  r)e  EboÜ  también  se  adhirió  á  los  seolí- 
mienlos  de  |iií*d.id  de  Muñatones.  y  Felipe  II  cünle,4ó  «que  su 
corazón  le  dictaba  la  dispensa  de  la  lej;  pero  que  su  conciencia 
no  se  lo  pcrmilia.  [)or<pie  nif  esperaba  (jue  fueí?e  para  bien  al- 
guno de  la  España;  y  por  el  contrarío,  creia  que  La  mayor  cala^ 
midad  del  reino  seria  lener  un  motiarca  ^in  instrucción  ni  tálenlo, 
juicio  ni  virliid,  lleno  de  vicios  y  pasiones,  especialmenle  las 
de  cólera  y  ferocidad  sanguinaria;  |>or  lo  cual,  k  pesar  del 
amor  palor  nal  y  de  la  violencia  que  le  costaba  un  sacrificio 
tan  terrible,  consideraba  forzoso  el  hacerlo  si  se  proseguía  el 

Eroeeso  en  regla:  pero  átenlo  que  el  estado  de  la  salud  de  su 
ijo  era  tan  inft  liz  (jue  se  debía  esperar  su  muerte  natural  por 
efecto  de  sus  desarreglos,  consideraba  por  menos  mal  desmidnr 
nn  poco  la  curación,  condescendiendo  á  cuantos  apeiilos  tuviera 
el  enfermo;  pues,  atendido  el  desorden  de  las  ideas  de  su 
hijo,  bastaria  eso  para  su  muerte;  y  solo  fijaba  la  consideración 
en  que  se  trabajase  para  persuadirle  que  se  moria  sin  remedio, 
á  fin  de  que  á  lo  menos  se  corifesara  y  pusiera  en  carrera  de 
salvación  elertía;  siendo  eslo  el  mayor  lesliraonio  de  verdadero 
amor  que  podia  dar  a  su  hijo  yá  la  nación  española, « 

Enterados  el  cardenal  Espinosa  y  el  príncipe  de  Eboli  de  la 
sentencia  verbal  de  Felipe  11,  formaron  concepto  de  que  no 
dejaria  de  ser  conforme  a  su  verdadera  intención  que  el  en- 
fermo se  pusiera  cimnlo  antes  en  jwbgro  de  muerte;  para  que, 
desengañado  por  el  médico,  sin  relación  al  enojo  del  Rey  ni 
al  proceso  que  motivaba  su  arresto,  oyese  con  docilidad  los 
consejos  de  confesarse  arre|íentiJo,  para  disponerse  a  la  muerle 
que  Dios  le  preparaba,  como  tírmino  de  sus  desgracias. 

El  príncipe  de  Eboli  liabló  con  el  doctor  Olivares  en  aquel 
tono  enfático  y  misterioso  que  los  maestros  de  la  [eolítica  pala- 
ciega saben  cuando  conviene  á  las  ideas  del  soberano  y  á  las 
suyas;  y  Uui  Gómez  de  Silva  era  consumado  en  esta  ciencia, 
seguu  escribió  su  grande  amigo  Añlooio  Pérez,  primer  secre- 
tario de  Estado  que  por  entonces  mismo  era  de  Felipe  II,  y 


^  que  tuvo  tiolicias  complolas  de  lodo,  como  itidicó  en  una  de 
^H  sus  Carlas,  desafiando  k  que  muerto  Ebolí  no  sabía  ninguno  lo 
"  que  él  en  esle  asunto. 

El  doclor  Olivares  no  dejó  de  comprender  que  lo  que  se 
qoeriíi  era  cumplir  una  sentencia  de  muerto  pronunciada  por 
el  Rey;  pero  ejecutarla  de  manera  que  quedara  salvo  el  honor 
del  reo,  aparentando  muerte  natural  con  la  ocasión  que  propor- 
cionaba la  enfermedad*  Procuró  esplicarse  de  modo  que  el  prín- 
cipe de  Eboli  quedara  sali^fecho  de  que  su  intención  estaba 
entendida  como  orden  real,  cuyo  cumplimiento  quedaba  á  su 


cargo. 


Dia  20  de  Julio  el  doctor  Olivares  receló  y  D.  Carlos  lomó 
una  purga.  Instruido  esle  por  el  prolomédico  Olivares  de  que 
su  enfermedad  no  lenia  remedio  y  su  muerle  no  podía  dilatarse 
mucho,  y  aconsejado  por  el  mismo  de  reconciliarse  con  Dios 
para  su  felicidad,  dijo  que  quería  confesarse  con  su  confesor 
ordinario  Fr.  Diego  de  Chaves,  lo  que  se  verificó  en  el  dia  si- 
guiente 2 1 ,  El  Principe  dio  comisión  al  mismo  confesor  para  pedir 
en  su  nombre  perdón  al  Bey,  quien  le  mandó  responder  que 
se  lo  concedía  con  lodo  su  corazón  y  le  daba  su  bendición 
palernal.  esperando  que  también  se  la  daría  Dios,  mediante  su 
arrepenlimioiito. 

En  el  mismo  dia  recibió  con  devoción  los  sanios  sacramentos 
de  la  eucaristía  y  de  la  eslrema-uncion,  y  olorgó  teslamcnto 
con  licencia  de  su  padre  ante  Martin  de  üazlelu,  su  secreüirio. 
Los  dias  22  y  23  estuvo  en  agonía,  oyendo  con  tranquilidad 
las  exhortaciones  del  mismo  Fr.  Diego  de  Chaves  y  del  doclor 
Suarcz  de  Toletlo,  su  capellán  mayor. 

Los  ministros  propusieron  al  Rey  que  visitase  k  su  hijo  y 
repitiese  la  bendición  palernal  á  su  vista  para  que  muriese  con 
aquel  consuelo.  Felipe  II  lo  consultó  con  los  dos  eclesiásticos, 
y  estos  le  dijeron  que,  estando  como  estaba  D.  Carlos  bien  dis- 
puesto, era  de  temer  alguna  lurbacioa  de  ¡deas  con  la  vista  de 
su  padre,  por  lo  cual  esle  se  abstuvo  entonces;  pero  en  la  no- 
che del  23  para  el  24,  noticioso  de  que  su  hijo  eslaba  muy 
próximo  á  la  muerto,  fué  á  verlo  sin  ser  vislo  y  le  repitió  su 
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béndician  paternal,  eslendieodo  el  brazo  enlre  los  hombros  dti 
príncipe  de  Ebolí  y  del  grati  prior  de  San  Juan,  con  lo  qui 
se  retiró  lloroso,  tí.  Carlos  espiró  á  las  cualro  de  la  niañana 
del  día  24  de  Julio. 

No  solo  no  se  ocultó  su  muerte,  sino  que  se  le  enterró  con 
gran  pompa  en  la  iglesia  del  convento  de  monjas  de  Sanio  Do^ 
mingo  el  real  de  Madrid,  aunque  sin  sermón  de  honras;  y  Fe- 
lipe II  escribió  comunicando  la  muerte  á  todas  las  personas  y 
corporaciones  á  quienes  había  participado  la  prisión. 

La  villa  de  Madrid  celebró  exequias  solemnísimas  en  14  de 
Agosto,  y  predicó  sermón  de  honras  Fr.  Juan  de  Tobar,  prior 
del  convenio  de  religiosos  dominicanos  de  Atocha;  el  mismo 
que  habia  engañado  al  dirunto  en  la  noche  del  27  de  Diciem- 
bre anterior  para  que  declarase  quién  era  el  hombre  que  desea- 
ba matar  ^J 

Por  ultimo  se  imprimió  luego  en  aquel  mismo  año  una  relai^| 
Cion  muy  eslensa  de  la  enfermedad,  muerte,  funerales  y  exe- 
quias del  príncipe  D.  Carlos,  escrita  de  orden  del  ayuntamiento 
de  Madrid  por  Juan  López  del  Hoyo,  catedrático  de  latinidad 
en  la  corle. 

Lllimamenle,  deseoso  Felipe  11  de  conservar  memoria  de  la 
juslificacion  con  que  habia  procedido  en  la  causa  de  su  hijo. 
mandó  guardar  y  custodiar  su  proceso  junto  con  el  original  y 
la  traducción  del  otro  antiguo  barcelonés  hecho  á  D.  Carlos, 
principe  de  Viana  y  de  Gerona. 

Consta  por  dalos  auténticos  que  I).  Francisco  de  Mora,  mar- 
qués de  Castel-Kodrigo  y  confidente  del  Rey  después  de  la 
muerte  de  Rui  Gómez  de  Silva,  puso  los  tres  procesos  en  un 
cofrecito  verde,  año  1592;  y  que  después  el  Rey  lo  envió  cer- 
rado y  sin  llave  al  archivo  real  de  Simancas,  donde  debe  per- 
manecer, si  no  se  llevó  á  Paris  (como  se  divulgó  en  España)  por 
orden  del  emperador  Na])oleon* 

El  proceso  del  Sanlo-Üficio  desapareció,  sin  que  después 
pudiera  saberse  lo  que  hicieron  da  ¿1  tos  inquisidores:  única- 
mente se  conservaron,  y  han  llegado  hasta  nuestros  dias,  algu- 
nos apuntamientos  y  hojas  sueltas  que  dan  á  conocer  que  se 
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siguiet'OD  autos  en  aquel  Tribunal,  con  las  circunstancias  que 
ya  se  dejan  espresadas. 


II. 


Causas  de  algunos  yarones  i  lustros  y  santos  notables. 


D 


E  los  doctores  teólofíos  del  Concilio  Trideolino  morliGcados 
eo  asentos  de  Inquisición ,  ó  posilivamenle  castigados  por  el 
Santo-Oficio ,  debe  ocupar  el  primer  puesto  el  que  acaso  luvo 
mejor  ciencia  y  menos  merecimienlos  para  sufrir  la  persecu- 
ción tle  aquel  Tribunal.  Traíase  del  sabio  en  lenguas  orienta- 
les y  leólogo  consumado  Benilo  Arias  Montano,  capellán  de 
honor  del  Rey,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  doctor  en 
teolrgía  por  la  universidad  de  Alcalá. 

Hubo  en  líspaña  muchos  envidiosos  de  la  gloria  de  Montano, 

Íf  principalmente  algunos  jesuilas»  los  cuales  le  delataron  ante 
a  Inquisición  general  de  Roma  y  el  Consejo  de  la  de  España, 
acusándole  de  que  habia  impreso  la  Biblia  procurando  dar  el 
testo  hebreo  conforme  á  los  códices  de  los  judids  y  ejecutado 
la  versión  siguiendo  las  opiniones  de  los  rabinos»  en  contra- 
posición de  la  de  los  santos  padres;  por  lo  cual  dejaba  sin  prue- 
bas muchas  verdades  dogmáticas  de  la  religión  cristiana.  Sus 
enemigos  deseaban  verle  cuanto  antes  preso  en  las  cárceles 
de  la  Inquisición;  pero  esto  no  se  llevó  inmediatamente  á  efecto 
por  estar  Montíino  prolegido  i)or  hombres  muy  poderosos  de  la 
corle,  y  aun  por  el  mismo  Felipe  11;  mas  con  todo  esto  le  fué 
forzoso  pasar  personalmente  á  Roma  para  su  defensa. 

Vuelto  á  España,  se  le  señaló  la  villa  de  Madrid  por  cárcel, 
se  le  siguió  la  causa  en  el  Consejo  de  la  Suprema»  y,  merced 
al  gran  favor  que  disfrutaba  eo  la  corte,  salió  de  las  manos  de 
los  inquisidores  sano  y  salvo;  cosa  que  muy  pocos  podían  con* 
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lar:  por  eso  desde  los  primeros  tiempos  da  aquel  lerrible  Tri- 
buDal  corría  entre  el  valgo  un  adagio  que  decía; 

Quien  entra  eu  la  InquisicíoQ» 
auiu|ue  ^alga  de  conlado, 
cuente  que  vuolve  tiznado 
si  no  le  hacen  un  tostón. 

Véase  por  estos  ejemplos  lo  vituperable  de  aquel  inslilulo 
que.  aunque  no  hiciese  recaer  una  condenación  definitiva  be- 
cha  por  los  ¡nquíí'idüres.  no  por  eso  resultaba  menos  la  injus- 
ticia de  sus  leyes  orgánicas,  por  las  que  la  inocencia  y  la  vir* 
lud  podían  ser  perseguidas  hasta  el  estrcrao  de  hacer  sufrir 
cárceles,  difamaciones,  tormén  los  y  muchas  otras  calamidades, 
desdo  que  se  recit»ia  una  delación  hasta  que  se  conocía  el  er- 
ror, la  malicia  ó  la  insuliciencia  de  motivos  para  reputar  pecador 
contra  la  fé  al  que  no  lo  ora. 

Entre  los  muchísimos  venerables  varones  y  santos  de  la  Igle* 
síaespaño!a,  perseguidos  |*or  la  Inquisición,  merecen  citarse  San 
Ignacio  de  Loyola;  San  Francisco  de  Borja;  el  beato  Juan  de 
Rivera,  patriarca  de  Antioquía,  y  Sania  Teresa  de  Jesús,  mujer 
de  las  de  mayor  talento  do  España,  lista  sania  fué  procesada 
por  la  Inquisición  de  Sevilla;  y  aunque  no  estuvo  presa  en  cár- 
celes secretas,  ni  llegó  á  ser  sentenciada  porque  se  suspendió 
el  espediente,  sufrió  muellísimo  en  continuadas  persecuciones. 

Nacida  en  Avila  el  año  1515,  profesó  a!l¡  mismo  el  estado 
de  monja  carmelita  calzarfa.  Obteniendo  del  Papa  facultades 
para  fuodar  algunos  convenios  de  religiosas,  cuííndo  tenia 
cuarenta  y  siete  años  de  edad  y  veintisiete  de  profesión,  fué 
amenazada  por  el  Santo-Oíicio  como  sospechosa  de  herejía  por 
ilusiones,  falsa  devoción  y  revelaciones  imaginadas;  pero  ella, 
lejos  de  acohardar^e,  burló  á  sus  perseguidores.  Después  de 
haber  fundado  vanos  convenios  religiosos,  el  año  lo7o  fué  á 
Sevilla  y  estableció  allí  uno  que  la  trajo  encima  la  tormenta 
mayor  de  cuantas  había  espcrimentado  hasta  entonces.  Fué  la 
causa  una  novicia  de  buenas  costumbres,  pero  de  complexión 
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^       irascibla,  melaneóliea,  indócil  y  muy  amiga  de  hacer  las  devo- 

^B  cioDes  y  inorlificaciones  á  so  modo. 
"  Sania  Teresa  deseaba  poner  en  todas  shs  religiosas  el  espíritu 
de  huQiíldad  y  obediencia  conveniente  á  toda  comunidad,  y 
viendo  que  no  le  tenía  b  novicia,  la  mortificó  muchas  veces 
para  domar  el  orgullo  y  amor  propio;  pero  siendo  ioúliles  todas 
las  diligencias,  la  despidió  de!  eojí vento.  La  novicia  inlerpreló 
en  mal  sentido  algunas  cosas  que  notó  en  las  monjas,  y  las 
tuvo  por  ilusas  y  engañadas  del  demonio;  y  como  una  de  las 
constituciones  era  el  humillarse  la  monja  una  vez  al  mes,  con- 
fesando alguna  culpa  en  presencia  de  toda  la  comunidad,  con- 
fundió este  hecho  con  la  confesión  sacramental,  y  lo  delató  á 
la  Inquisición. 

Contribuyó  á  ello  el  confesor  de  las  monjas  de  aquella  comu- 
nidad, liombre  ignorante  y  escrupuloso,  el  cual  creyó  que  todas 
aquellas  monjas  debian  ser  conducidas  á  la  Inquisición  para 
servicio  de  Dios.  Aquel  clérigo  hablaba  con  cuantos  podía  del 
asunto,  y  en  breve  difamó  á  las  religiosas  por  toda  la  ciudad. 
Los  carmelitas  calzados  eran  émulos  de  la  Santa  y  de  sus  mon* 
jas,  porque  observaban  diferente  regla  que  la  de  ellos,  y  aquella 
reforma,  decia/),  les  quitaba  el  honor  de  su  corporación.  Unido 
esto  á  lo  dicho  por  la  novicia,  las  delataron  al  Sanlo-OficiOj 
diciendo  ser  ilusas  por  el  demonio,  con  apariencias  de  perfección 
espiritual 

Los  inquisidores  recibieron  información  sumaria,  y  aunque 
muchos  testigos  declaraban  por  oidas  solamente,  la  novicia  refi- 
rió hechos  singulares  comprobantes*  El  Tribunal  tuvo  por  con- 
veniente recibir  dcclaíaciones  indagatorias  para  ver  si  se  habia 
de  proceder  ó  no  á  sacar  del  convento  las  monjas  y  conducir- 
las á  las  cárceles  secretas.  Los  inquisidores  pasaron  á  interrogar- 
las, pero  en  vez  del  disimulo  acostumbrado,  hubo  la  publicidad 
mas  escandalosa,  por  haber  ido  á  caballo  los  jueces,  notarios, 
alguacil  y  familiares,  entrando  los  primeros  y  segundos  en  el 
convento;  quedándose  á  la  puerta  los  demás,  y  ocupando  la 
calle  un  crecido  número  de  caballos.  Recibidas  las  declaraciones 
á  las  monjas  con  separación  unas  de  otras,  resultó  su  inocencia 
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y  el  error  con  que  se  entendía ;  por  lo  cual  decretaron  los  in- 
quisidores que  se  suspendiera  el  proceso. 

No  fué  por  cierto  esta  una  gran  vicloria  para  Santa  Teresa;] 
pues  estando  ya  difamada  su  persona  y  su  comunidad,  y  siend 
imbÜcos  los  procedímicnlos  do  la  Inquisición,  que  certificaban 
á  lodo  el  mundo  la  existencia  de  proceso  criminal  de  fé,  única- 
mente podía  rehabilitarse  la  buena  fama  con  una  declaración 
solemne  de  inocencia,  respecto  de  que  la  naturaleza  del  auto 
de  suspender  el  proceso,  únicamente  significaba  falta  de  prue- 
bas completas  del  crimen,  y  esperanza  de  reunirías  tal  vez  con 
el  tiempo.  Así  que  á  la  Santa  la  hicieron  prometer  que  si  salía 
de  Sevilla  para  visitar  sus  conventos,  en  cualquier  tiempo  que 
la  Inquisición  la  llamase  se  presentaría  en  aquel  Tribunal 

Por  lo  tocante  á  las  monjas  quedadas  allí,  prosiguió  el  pro- 
ceso de  algtinas  bastante  tiempo,  y  se  las  mortificó  mucho  con 
declaraciones,  como  indica  la  carta  que  Santa  Teresa  escribió 
después  desde  Toledo  á  D.  Gonzalo  Pantoja,  prior  de  la  Car- 
tuja de  Sevilla.  Decia  la  carta  en  lo  relativo  á  las  monjas:  «Las 
pobres  han  estado  bien  faltas  de  quien  las  aconseje;  que  los 
letrados  de  acá  están  espantados  de  las  cosas  que  las  han  he- 
cho hacer  con  miedo  de  descomuniones:  yo  le  tengo  de  que^J 
han  cargado  harto  sus  almas;  debe  ser  sin  entenderse,  porqudS 
cosas  venían  en  el  proceso  de  sus  dichos,  que  son  grandísima 
falsedad;  porque  estaba  jo  presente  y  imnca  tal  pasó.  Mas  no 
me  espanta  las  hiciese  desatinar,  porque  hubo  monja  que  la  te- 
nían seis  horas  en  interrogatorio;  y  alguna  de  poco  entendi- 
miento firmaria  lodo  lo  que  ellos  quisiesen.  Uanos  aquí  apro- 
vechado para  mirar  lo  que  firmamos,  y  así  no  ha  habido  que 
decir.  De  todas  maneras,  nos  ha  apretado  Nuestro  Señor  aíio 
y  medio.  I»  ^M 

San  Juan  de  la  Cruz,  que  ayudó  á  Santa  Teresa  en  la  re-  i 
forma  de  su  instilulo  y  fundación  de  conventos,  fué  procesado 
en  las  Inquisiciones  de  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid,  acusada 
de  iluso  y  sospechoso  de  la  herejía  de  los  alumbrados.  Las  dife- 
rentes persecuciones  que  sufrió  fueron  causadas  y  fomentadas 
por  los  frailes  calzados  de  su  orden;  pero  el  Santo,  cada  vei 
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^1     que  se  le  perseguía,  probaba  su  inocencia,  y  al  fm  los  inquisi- 

^H  dores  suspendieron  su  espedíenle. 

^^  San  José  de  Calasanz,  fundador  del  inslitulo  de  clérigos 
regulares  de  las  Escuflas  Pías,  estuvo  preso  en  cárceles  secre- 
tas, donde  se  le  acusó  de  fanálico  iluso  y  hereje  alumbrado; 
pero  dio  sal isfacc iones  á  los  cargos,  demostrando  no  haber  he- 
cbo  ni  dicho  cosa  alguna  contraria  á  la  fé  calólica.  sin  embargo 
de  las  acusaciones  que  habían  ocasionado  su  prisión,  y  le  absol- 
vieron de  la  instancia. 

También  sufrieron  grandes  persecuciones  de  la  Inquisición 
el  venerable  Fr.  Luis  de  Granada,  y  D.  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza.  El  primero,  por  complicado  en  los  procesos  de  los 
luteranos  de  Valladolid,  según  las  declaraciones  de  algunos 
presos,  que  en  su  defensa  decian  que  como  ellos  enlendian  la 
religión  muchos  católicos  dignos  de  veneración,  como  Fr.  Luis 
de  Granada,  el  arzobispo  Carranza  y  otros,  Fr,  Luis  triunfó  y 
galio  de  las  garras  inquisicionales,  probando  su  inocencia. 

Fn  1389  también  se  atrevió  la  Inquisición  con  el  príncipe 
Alejandro  Farnese,  duque  soberano  de  Parma,  gobernador  ge- 
neral de  Flándes  y  Paises-Bajos  en  nombre  de  su  tio  el  rey 
Felipe  IL  Aquel  Príncipe  fué  delatado  al  Santo-Ohcio  de  Es- 
paña, donde  se  habia  educado,  como  sospechoso  de  luteranismo 
y  de  fautor  de  herejes.  So  suponía  en  la  delación  que  Alejandro 
proyectaba  usurpar  la  soberanía  de  los  estados  de  Flándes.  que 
gobernaba,  y  que  con  esta  idea  tenia  íntimo  Iralo  con  los  pro- 
testantes, alabando  algunas  cosas  de  las  que  estos  defendian  y 
procediendo  de  modo  que  le  tuviesen  por  suyo  en  llegando  el 
día  de  sublevarse.  Le  formaron  proceso  en  Madrid,  se  examina- 
ron testigos,  pero  no  pudo  la  loquisicion  reunir  todas  las  prue- 
bas que  se  proponía  para  dictar  sentencia,  y  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo,  D.  Gaspar  de  Quiíoga,  inquisidor  general  en- 
tonces, mandó  suspender  los  prucediuiienlus,  Felipe  no  quitó 
el  gobierno  a  su  sobrino,  á  pesar  de  aquella  denuncia,  sin  em* 
bargo  do  que  el  mismo  Farnese  pidió  la  licencia  de  retirarse 
á  Italia;  lo  conservó  hasta  su  muerte,  verificada  en  1592. 
En  la  misma  época  el  cardenal  Quiroga  y  el  Consejo  de  Id* 
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qttisicion  tovieroü  la  osadia  de  proceder  contra  quien  parece 
que  debían  todas  las  consideraciones,  cual  era  Sixlo  V,  sumo 
pon lí [ice,  jefe  propio  sujo,  y  por  quien  tenían  el  puesto  que 
ocupaban. 

Este  PonlfOce  publicó  la  Biblia  traducida  en  italiano,  ponien- 
do al  principio  una  bula  ponlifieia,  en  que  recomendaím  su 
lectura,  manifestando  esperanzas  de  que  produeiria  grandes 
utdidades*  Era  esto  conlrario  á  lodo  cuanto  tenían  dicho  en 
sus  bulas  y  decretos  los  sumos  ponlífices  desde  León  X,  en 
cuyo  tiempo  Imbian  principiado  á  multiplicarse  las  traducciones 
por  Martii!  Lulero  y  otros  que  le  seguían.  Las  inquisiciones  de 
Roma  y  España  tenían  proliibídas  todas  las  tíililias  de  lengua 
vulgar,  en  diferonles  ediííos,  y  lus  inquisidores,  tanto  españole 
como  romanos,  espusieron  al  rey  Felipe  que  resultaban  dañe 
grandes  contra  la  religión,  si  no  interponía  su  autoridad  con 
el  Papa  y  conseguía  que  mudase  de  resolución. 

El  monarca  encargó  al  conde  de  Olivares,  embajador  en  Roma, 
representar  al  Ponlílice  con  energía  y  firmeza:  lo  hizo  el  Conde, 
y  estuvo  espuoslo  á  perder  la  viria  por  el  enojo  de  Sixto  V,  sin 
respeto  al  derecho  de  gentes  é  inmunidad  de  un  embajador. 
Murió  luego  aquel  Papa  en  27  de  Agosto  de  1590,  dejando 
sospechas  fundadas  de  que  su  ancianidad  fué  ausilíada  coa 
veneno  para  conducirlo  k  la  sepultura,  por  encargo  secreto  de 
Felipe  11,  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  hu- 
manidad. Entonces  la  Inquisición  de  España,  que  ja  tenia  reci- 
bidas sus  informaciones  de  testigos  sobre  la  faulona  de  herejes 
atribuida  al  Supremo  jefe  de  la  Iglesia,  condenó  la  Biblta  sis- 
Una,  como  si  fuera  la  de  Casiodoro  y  otras  conocidas  por  lu- 
teranas. Véase  abora  por  estos  ejemplos  sí  había  sobre  la  lier* 
ra  potestad  alguna  contra  la  cual  no  se  atreviese  la  laquí-^ 
sícíou. 


Causa  célebre  del  ministro  de  Estado  Antonio  Pérez. 
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Tiu  víclima  de  la  Inquisición  y  del  mal  carácler  de  Felipe  II 
nos  ofrece  el  primer  niinislro,  secretario  de  Estado,  Antonio 
Pérez.  Es  indecililc  lo  que  padeció  en  Madrid  durante  quince 
años,  desde  1378  en  que  se  verificó  la  muerte  de  Juan 
Escobedü,  secretario  de  I).  Juan  de  Austria,  por  mandato  del 
Rey,  hasta  18  de  Abril  de  loDO,  en  que,  sin  acabar  de  con- 
valecer de  la  descomposición  de  miembros  cruelisimamenle 
verificada  en  el  iormenío  mjundo  de  lomo,  sufrido  el  dia  21]  de 
Febrero,  pudo  huir  de  la  corle  y  buscar  asilo  en  Aragón;  cuya 
constitución  política  era  mas  favorable  á  los  procesados,  res- 
Iringiendo  la  poleslad  soberana,  de  modo  que  el  Rey  solo  fuese 
parle  acusante  por  medio  de  apoderado. 

Era  el  tormento  segundo  de  torno,  de  que  aquí  se  hace 
mención,  no  menos  cruel  ¿  inhumano  que  los  auleriormenle 
demostrados.  Consistía  en  una  caja  como  en  forma  de  afaud, 
puesta  sobre  dos  bancos  que  alzaban  del  suelo  á  la  altura  de 
tres  pies  ó  poco  mas:  el  reo  desnudo  era  tendido  en  el  fondo 
de  esta  caja,  alados  los  pies  y  manos.  Cada  uno  de  los  costados 
de  la  caja  lenia  dos  tablas:  la  cslerior,  que  unia  con  las  de  los 
eslremos,  y  otra  iolerior  de  todo  el  largo  de  aquella.  Pueslo 
el  torturado  como  eslA  dicho»  con  unos  tornillos  en  las  tablas 
esteriores  hacían  caminar  á  juntarse  las  interiores,  que  cogiendo 
enmedio  al  paciente  le  comprimían  lanío  cuanto  querían  los 
ejeculores:  para  que  no  pudiese  reliiar  su  cuerpo  hacia  arriba, 
servia  de  tapa  h  la  caja  una  reja  de  hierro.  Inniendo  en  las 
uniones  de  las  vaiíllas,  punías  del  mismo  metal  dirijidas  hacía 
abajo.  Tal  era  el  padecer  del  infeliz  reo,  hasta  que  el  médico 
avisase  no  poder  sufrir  mas. 

Refugiado  Antonio  Pérez  en  Aragón,  des}>achó  Felipe  U 
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reouisilorias  en  posta  para  prenderle,  y  esto  &e  verificó  en 
Calalayutl.  Antonio  prolestó  que  quería  valerse  del  fuero  de 
manifestación:  en  sa  consecuencia  fué  conducido  á  Zarago/a  y 
cusloiliado  en  la  cárcel  del  reino,  llamada  unas  veces  así  y 
oirás  de  los  vianifestados,  porque  sulo  enlral»an  en  ella  lo*?  que 
volunlariameule  preferían  ai|uella  cárcrl  á  la  real  ó  pública, 
diciendo  que  se  inanifeslaban  ellos  mi^níos  como  subditos  á  I 

fíotestad  del  reino,  implorando  la  prolcccion  de  sus  fueros,  l^ 
o  res[íeclivo  á  la  encarcelación,  bs  fueros  consistían  en  que  u 
manifestado  no  debia  sufrir  tormento;  lograba  liberlad  con  cau^ 
cioíi  jurada  después  de  responder  á  su  acusación;  y  aun  con- 
denado a  muerte  por  cualquiera  juez  y  crimen,  suspendia  los 
efectos  de  la  semencia  recurriendo  al  Tribunal  ílel  gran  justicia 
de  Aragón  con  la  solicitud  de  que  se  examinaras!  la  ejecución 
violaba  ó  no  algún  fuero  del  reino. 

Felijie  II.  después  de  muchas  y  grandes,  pero  inútiles  tenta- 
tivas para  que  la  diputación  permanente  del  reino  enviase  á 
Madrid  el  preso,  mando  remilir  á  Zaragoza  los  procesos,  y  dio 
poderes  para  acusar  en  Aragón  al  refugiado,  como  reo  <Íe  ha- 
ber espuesto  al  Rey  causas  inciertas  que  moviesen  el  ánimo  de 
su  Majestad  á  decretar  la  muerte  disimulada  del  secretario  Juan 
Escobedo,  haber  falsificado  carias  de  oficio  y  revelado  secretos 
del  Consejo  de  Estado. 

Antonio  Pérez,  después  de  mil  incidencias,  puso  al  Rey  en 
la  necesidad  de  apartarse  de  su  querella  por  escritura  pública 
de  18  de  Agosto,  para  evitar  el  sonrojo  de  ver  á  su  perseguido 
absuello  de  la  real  querella  en  juicio  contradictorio. 

Dijo  Felipe  lí  en  aquella  escritura,  que  no  obstante  su  aparta- 
miento, se  reservaba  usar  de  sus  acciones  y  derechos  dónde, 
cómo  y  cuando  le  conviniese;  y  en  su  consecuencia,  para  evitar 
que  Antonio  Pérez  fuese  puesto  en  plena  libertad,  dispuso  que 
ante  el  regente  de  la  real  audiencia  de  Aragón  se  comenzase 
contra  él  otro  proceso  criminal  con  título  de  encuesta. 

Se  nombra  de  este  modo  en  los  fueros  el  juicio  formado 
contra  las  personas  que  han  ejercido  magistratura  ó  destino 
público,  sobre  abuso,  infidelidad  ú  otro  delito  cometida  en 
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el  ejercicio  mismo  del  empleo:  en  Castilla  se  llama  jutm  de 
msüa. 

Se  formó,  pues,  esla  nueva  íiuerella»  dlcieníJo  que  los  fueros 
de  Aragón  esceptuíjron  del  goce  de  sus  esenciones  á  los  cria- 
dos del  Rey,  dejando  su  Majestad  absolulo,  libre  y  despólico 
poder  sobre  ellos  para  castigar  las  fallas  y  los  crímenes  come- 
lídos  cti  el  servicio  á  que  se  obligalian  al  tiempo  de  hacerse 
tales  criados;  que  Antonio  lo  habla  sido  del  Rey  en  el  oficio  de 
secretario  de  Estado,  y  fallado  gravemente  á  la  fidelidad;  por 
lo  que  daba  comisión  al  r<^genle  de  la  real  audiencia  de  Aragón 
para  el  juicio  de  la  etiíjuesta,  consultando  con  su  Majestad  lo 
necesario. 

Antonio  Pérez  espuso  que  el  deslino  de  secretario  de  Estado 
es  empleo  público,  no  incluido  jamas  en  la  clase  de  criados 
delitey;  pues  aun  comprendiénílolo,  hablaria  el  fuero  da  los 
secretarios  de  Lslado  del  reino  de  Aragón,  y  él  lo  habia  sido 
del  de  Castilla,  leniendo  á  su  cargo  solos  e^ipedíenles  de  la 
corona  castellana;  pues  su  Majestad,  como  rey  de  Aragón,  tenia 
por  secretario  á  D.  Miguel  Ciernen  le,  protouolario  de  Aragón; 
que  el  fuero  hablaba  de  los  criados  del  Rey  aragoneses,  y  él 
no  lo  era  sino  por  origen  de  padres  y  abuelos;  que  ninguno 
podía  ser  juzgado  dos  veces  en  distintos  tribunales  y  tiempos 
por  un  solo  hecho,  y  Antonio  Pérez  lo  habia  sido  ya  en  Ma- 
drid el  año  1582,  en  juicio  de  visitas  da  secretarías,  y  el  es- 
ponente  sufrió  ser  castigado,  por  no  disculparse  de  las  acusa- 
ciones con  bdletes  reservados  del  Hey;  últimamente,  que  á  pe- 
sar de  la  sustracción  de  papeles  hecha  por  fraude  á  Doña 
Juana  Coello,  su  mujer,  año  1383,  tenia  en  su  poder  los  bas- 
tantes á  descargarse  com[)!etamenle. 

Con  efecto;  hizo  ver  fuera  del  proceso  por  medios  indirectos 
á  D.  Iñigo  de  Mendoza,  marqués  de  Almenara,  á  IK  Andrés 
de  Cabrera  y  Bohadilía,  arzohi?ipo  de  Zaragoza,  hermano  del 
conde  de  Chinclum,  y  á  oirás  personas  elevadas  afectas  á  su 
Majestad,  copias  de  capítulos  de  muchos  bdletes  del  Rey  sufi- 
cientes á  su  defensa* 

Les  hizo  también  entender  Pérez  que,  nolicioso  de  que  su 
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Majestad  había  sentido  la  presentación  judicial  de  algunos  pape- 
les, á  pesar  de  que  para  evitarlo  escribió  al  Rey  y  á  su  con- 
fesor en  tiempo  anticipado,  deseaba  escudarle  ahora  el  nuevo 
disguslo  de  ver  presentados  los  dema?;  originales  eo  que  se 
contenían  secretos  mas  delicados  y  relalivos  á  terceras  per- 
sonas: pero  que  esto  no  obstante,  si  la  persecución  proseguii 
sin  hacer  caso  del  aviso,  como  antes,  los  presentaría;  porquí 
ya  no  se  hallaba  en  estado  de  mulliplicar  sacriticios  ioúliles.^ 
con  lanío  daño  de  su  mujer  y  de  siete  hijos. 

Este  suceso  corló  los  pro;:resos  de  la  causa  de  la  enquesla 
con  cuyo  motivo  Antonio  Pérez,  viendo  la  inacción,  presenta 
la  solicilud  de  que  se  le  concediera  libertad  á  lo  menos  bajo 
de  fianzas;  y  no  habiéndolo  concedido  el  regente,  imploró  la 
proleccion  de  los  fueros  del  leino  contra  la  fuerza,  llevando  su 
recurso  al  Tribunal  del  gran  juslicia  de  Aragón. 

No  la  consiguió,  y  de  sus  resultas  parece  haber  consentido 
el  proyecto  que  ium  Francisco  Mayonni,  compañero  suyo  de 
viaje  y  cárcel ,  formó  de  proporcionar  fuga  y  pasar  á  Bearne 
se  descubrió  antes  de  la  ejecución,  cuando  ya  estaba  próxima 
por  ser  muchas  las  personas  interventoras  y  haberlo  revelada 
una  de  ellas;  bien  que  Pérez  se  habia  conducido  de  manera. 
que  no  solo  no  se  prohu  haber  lenido  parle  activa,  sino  tam- 
poco asenso,  acerca  del  cual  únicamente  resultaron  fundamentos 
de  sospecha. 

La  información  de  testigos  examinados  por  el  regente,  pro- 
porcionó el  proceso  del  Sanlo-Olicio,  agradable  á  la  corle,  por- 
que faltaban  ya  preteslos  para  dilatar  su  juicio  de  la  enquesta. 
En  i9  de  Febrero  de  1591.  escribió  el  regente  al  inquisidor 
Molina  el  papel  siguiente: 

«En  la  residencia  que  lomó  Antonio  Pérez  se  ha  descubierto 
que  la  huida  de  la  cárcel  que  Juan  Francisco  Mayoriní  y  él 
procural^an.  era  para  irse  á  Bearne  y  ú  otras  partes  de  Fran- 
cia donde  hay  herejes,  para  los  Ibes  que  de  la  probanza  que, 
sobre  ello  he  hecho,  mandará  Vd*  ver.  Y  por  ser  cosa  de  II 
cual  podría  resultar  muy  grande  deservicio  de  Dios  y  del  Rey 
nuestro  señor»  me  ha  parecido  advertirlo  á  Yd,  y  enviar  copia 


—  357  — 

de  ella,  para  (¡ue  Vd.  y  esos  señores  tengan  nolicia  y  lo  man- 
den ver  y  considerar  como  acostumbran,  y  á  mí  en  su  ser- 
ricio.  ele* 

La  probanza  que  se  cila  en  ese  billete  era  lestimonio  dado 
sin  fecha  por  el  esctibíino  Juan  Montanos,  en  que  se  eopialia 
parle  de  las  [irimeras  y  segundas  a<  liciones  hechas  por  o  I  pro- 
curador del  Rey  á  los  principales  artículos  de  acusación  con- 
tra Anlonio  l*ere^,  y  de  lo  que  hablan  declarado  á  su  tenor 
Juan  Luis  de  Luna»  Antón  de  la  Almuñía  y  Diego  de  Uusla- 
mante.  En  tales  escritos  se  qi  eria  probar  que  Anlonio  Feroz 
y  Juan  Francisco  Mayorini  hahian  intentado  escaparse  de  la 
cárcel,  diciendo:  "Que  se  irían  á  Bearne  buscando  k  Enri<]ue  IV 

Ísu  hermana,  y  á  otras  parles  de  los  reinos  de  Francia,  donde 
abia  muchos  herejes  enemigos  del  Rey,  en  quienes  con  liaban 
que  les  acojerian  y  les  apreciarían  mucno,  por  los  secretos  que 
el  dicho  Pérez  sabia  de  los  asuntos  de  Felipe  U  y  de  sus  rei- 
nos, que  ofrecía  descubrir  allá,  diciendo  palabras  muy  duras  y 
de  mucho  desacalo  contra  la  majestad  del  Bey;  y  que  habían 
de  hacer  lodo  el  daño  que  pudieran  en  tales  cosas,  >• 

lil  tesligo  Juan  de  Luna,  noble  araj;onés,  preso  en  la  cárcel 
d^  los  tnani [estajos,  dijo:  -Haber  oido  á  Francisco  Mayorini 
que,  aunque  pudiera  salirse  de  la  cárcel,  no  lo  liaria  si  habia 
de  ser  solo;  pero  sí,  como  pudiera  llevarse  á  Antonio  Pérez, 
porque  le  conduciria  á  donde  estuviera  el  príncipe  de  Bearne, 
y  le  valdria  mucho  dinero.  •> 

Antonio  de  la  Almuñía.  natural  de  Zaragoza,  preso  en  la 
misma  cárcel,  dijo:^'  Haber  oido  á  Mayorini  que  pensaba  esca- 
parse de  la  prisión  y  llevarse  á  Anlonio  Pérez,» 

Diego  de  Buslamanle,  criado  que  habia  sido  de  Pérez  diezi- 
ocho  años,  y  separado  enlonces  por  intrigas  del  marqués  de 
Almenara,  declaró:  *  Haber  oido  á  sw  amo  que  ,  caso  de  salir 
mal  su  recurso,  se  tria  á  Francia  y  pediría  á  madama  de  Bear- 
ne que  le  diese  un  rincón  donde  pudiese  estar  seguro,  y  que 
iria  donde  le  mandase.  Que  sobre  este  asunto  trataba  Pérez 
por  medio  de  billetes  con  Mayorini,  preso  en  cuarto  dislinlo. 
Que  un  dia  dijo  el  mismo  al  declarante  escribiese  á  Mayorini 
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que  acabase  can  sus  trazas  y  mostrase  lo  que  sabia,  ataique 
ayudase  del  diablo.  Pero  el  le5t¡¡;o  anatlió  que  él  había  codo^ 
ctdo  que  aquella  proposicíoQ  de  su  amo  era  dicha  eu  Iodo  de 
burla. » 

¿Parecería  creíble  que  eslas  declaraciones  presentasen  motivo 
para  denunciar  á  la  liiqui^^ícion  la  persona  de  Antonio  Perez« 
como  reo  del  crimen  de  la  herejía?  Se  habían  apurado  loí*  arbi- 
trios para  retener  preso  á  Pérez  con  apariencias  de  justicia,  y 
era  necesario  apelar  á  lodos  los  recursos.  El  regente  Jiménez 
estaba  entregado  á  las  órdenes  del  marqués  de  Abnenara»  con 
quien  conferenciaba  diariamente  lo  que  tenia  relación  con  los 
asuntos  del  infeliz  preso.  El  marques  practicaba  lo  mismo  lo- 
dos los  correos  con  el  conde  de  Chinchón,  y  este  diariamente 
con  el  Rey, 

Los  cuatro  estaban  de  acuerdo  en  privar  á  Pérez  de  liberta 
para  siempre,  y  aun  de  la  vida,  si  hubiese  medios  de  hacerle 
con  aparente  justicia.  Por  lo  taulo^  la  delación  al  Sanlo-Olicio 
fué  arbitrio  político  preparado  entre  los  cuatro,  y  se  aproveclid 
el  caso  tan  oportuno  de  Lis  declaraciones.  Aunque  conocieroiil 
ser  de  poca  fuerza  los  delitos  deuunciaflos,  conliaron  en  que, 
una  vez  pue^^lo  el  asunto  en  el  Tribunal  de  la  Inquisición» 
esta  encontraria  medios  de  piobar  otras  cosas. 

De  Zaragoza  eran  ín(]uisídores  Ü.  Alonso  Molina  de  Medrano^ 
y  D,  Juan  Hurlada  de  Mendoza;  este»  primo  hermano  de!  mar^ 
quésde  Almenara,  y  aquel,  hombre  de  intriga,  travieso  y  deseos 
de  una  mitra.  En  este  conlió  el  marqués  mas  que  en  su  primo,^ 
por  ser  D.  Juan  menos  sabio  y  muy  bondadoso,  enemigo  de 
perseguir  á  nadie. 

Molina  de  Medrano  recibió  el  billete  ílel  regente,  y  testimonio' 
que  lo  acompañaba;  pero  en  lugar  de  hacerlo  présenle  al  Tri- 
bunal, lo  envió  en  el  primer  cotreo  al  inquisidor  general  Don 
Gaspar  de  Quiroga.  El  marqués  de  Almenara  avisó  al  conde 
de  Chinchón,  y  esle  al  Bey»  quien  habló  con  aquel  cardenal 
para  que  providenciase  lo  conveniente,  á  fin  de  averiguar  lodos 
los  delitos  que  hubíeí^e  cometido  Antonio  Pérez  contra  la  reli- 
gión, y  de  hacer  justicia.  Con  encargos  de  esta  ualuraleza,  uo 
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^  podía  menos  de  ser  Pérez  una  víctima.  Desde  ahora  sabemos 
I  que  buscar  asilo  en  país  donde  había  herejes,  contra  las  injustas 
1  persecuciones  del  soberano  español,  era  herejía. 

Quíroga  escribió  al  Tribunal  de  Zaragoza  encargando  quo 
el  inquisidor  Molina  recibiera  por  si  solo  información  de  tes- 
tigos, fa  reconocieran  los  inquisidores  solos  sin  el  ordinario  ni 
consultores,  y  la  remilicscn  á  Madrid  con  dictamen. 

Fueron  examinados  diez  testigos  del  10  al  20  de  Marzo, 
Diego  de  Busíamante.  su  criado,  y  Juan  de  Basante,  catedrático 
de  lengua  latina  {que  le  visitaba  en  la  cárcel  con  frecuencia), 
dijeron  proposiciones,  que,  aunque  leídas  en  su  original  nada 
aprueban,  proporcionaron  aisladas  lo  que  se  deseaba  de  las 
apariencias  de  justicia. 

El  Tribunal  remitió  la  información  al  inquisidor  general,  y 
este  la  confió  á  Fr.  Diego  de  (chaves,  confesor  del  Rey,  el  mis- 
mo de  quien  Felipe  11  se  habia  valido  cuando  futí  necesario 
calificar  de  hereje  á  Carranza,  y  también  para  eslraer  á  la  mu- 
[  jer  de  Pérez  las  carias  del  Rey,  con  engaños  y  promesas  falaces, 
y  sacó  do  la  información  para  calificar,  en  4  de  Mayo»  cuairo 
proposiciones  contra  Antonio  Pérez,  y  una  contra  Juan  Fran- 
cisco  Mayorini, 

Esta  era  el  haber  dicho  jugando  y  perdiendo:  Potesta  de  Dio, 
en  su  lengua  italiana,  que  equivale  á  jurar  por  el  poder  de 
Dios;  y  otra  vez:  Potesta  de  Madona,  que  significa  lo  mismo 
relativamente  á  Mana  Santísima;  lo  cual,  aunque  dicho  en  có- 
lera, se  calificó  de  blasfemia  heretical  bastante  para  decretar  y 
ejecutar  la  prisión  en  el  Santo-Oficio,  de  manera  que  su  causa 
se  reputase  unida  siempre  á  la  de  Pérez,  contra  quien  el  comi- 
sionado hizo  la  calificación  siguiente: 

Primera  proposición,  sacada  de  la  declaración  de  Diego  Busta- 
mante:  Diciemlo  á  Pérez  una  persona  que  no  hablase  mal  de 
D,  Juan  do  Austria,  respondió  afiuel:  «ftueno  es  que  después 
de  haberme  puesto  demanda  el  Bey  de  que  yo  desf  ifraha  falsa- 
mente y  revelaba  secretos,  reparo  yo  en  honra  de  nadie  para 
mostrar  mi  descargo:  si  Dios  padre  se  atravesara  en  medio,  le 
(jmtaria  yo  las  narices  á  truerfue  de  hacer  rer  cuan  ruin  caba- 
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liero  ha  sido  el  Retf  conmigo.  • — Calificación:  «Esta  proposición 
es  blasfema,  escandalosa,  ofensiva  de  piatlo.^Oíí  oídos  y  sospechosa, 
de  la  herejía  de  los  vadianos,  cpie  saponiati  cuerpo  en  Dios 
padre*» 

Segunda  proposición»  sacada  de  la  declaración  de  Juan  de 
Basante:  Viendo  Antonio  Vovez  lo  mal  que  le  salían  lodos  sus 
asunlos,  lleno  de  iri.<leza,  dolor  y  cólera  dijo:  «Muy  al  cabo 
traigo  la  fé,  Parcre  (¡ue  Dios  se  duerme  mientras  se  trata  de 
mis  negocios,  SÍ  Dios  no  hace  un  mlufjro  en  ellos,  estoy  espuesta 
á  perder  la  fe  que  tenqo,* — Calilicacion:  <*Esta  projiosicion  e^ 
escandalosa,  ofensiva  de  oidus  piadosos,  y  sospechosa  de  here- 
jía, ¡íorque  supone  que  Dios  puede  dormir;  lo  cual  es  coosi- 
guienle  á  la  olra  en  que  se  hablo  bajo  el  supuesto  de  que  Dios^ 
padre  tenia  cuerpo.» 

Tercera  proposición,  sacada  de  la  segunda  declaración  de 
Diego  de  líuslamanle.  Antonio  Pérez,  en  una  de  las  muchas  ¡ 
ocasiones  en  que  se  suele  hallar  muy  aíli;^ido,  especialmente  si 
recibe  carias  en  que  se  le  comuniquen  notitias  de  lo  que  so 
hace  sufrir  á  su  mujer  y  sus  hijos,  prorumpíó  como  enaj^enado 
del  dolor:  ^¿Qué  es  esto?  Dios  duerme.  Dios  duerme,  ó  debe  ser 
hurla  todo  lo  fie  nos  dicen  de  (¡ue  hay  Dios;  debe  ser  falso  ijue 
hay  Dios,'» — Calificación:  «La  primera  jíarle  es  sosj»ecliosa  de 
la  herejía  que  niega  haber  en  Dios  providencia  y  cuidado  de 
las  co?as  del  mundo.  La  segunda  y  la  lercera  son  herélicas,>» 

Guaría  proposición,  sacada  también  de  la  segunda  declara- 
ción de  liustamanle:  Lleno  Antonio  Pérez  de  cólera  por  ver 
cómo  se  le  persigno  (según  dice)  injuslamenle,  y  que  ayudan  á 
la  persecución  cierlas  personas  de  quienes  él  supone  tener 
motivos  para  lo  conlrario,  y  que  por  olra  parte  pasan  plaza  y 
viven  en  opinión  de  buena  conciencia,  dijo  una  vez:  ^Reniego 
de  la  leche  (/ue  mamé.  ¿Es  esto  ser  católicos?  Descreería  de 
Dios  si  eso  fuera. " — Calificación:  « La  primera  parte  es  escanda- 
losa, la  segunda  es  blasfema,  ofensiva  de  oídos  piadosos;  y  si 
se  une  con  las  otras,  sospechosa  de  herejía  de  creer  que  sea* 
cosa  de  burla  la  existencia  de  D¡us.  ^ 

Cualquiera  imparcial  conocerá  que  Antonio  Pérez  creía  la 
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existencia,  la  espiritualidad  y  la  providencia  de  Dios,  y  que 
las  proposiciones,  caso  de  haber  sido  pronunciadas,  eran  un 
efecto  momentáneo  ¡odelibeíado  de  la  fuerza  del  dolor  y  de  ia 
Irisleza;  por  lo  tpio  no  es  posible  cfue  alma  racional  forme  con- 
cepto de  haber  en  el  corazón  la  mala  creenuia  necesaria  para 
ser  hereje. 

Eslo  no  obstante,  como  el  présenle  caso  estaba  dirifíido  por 
máximas  de  corte  y  no  por  celo  de  la  religión,  el  Consejo  de 
la  Suprema,  vista  la  censura»  determinó  en  21  de  Mayo,  que 
Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco  Majorini  fuesen  llevados  á  las 
caí  celes  secretas  de  la  Inquisición  y  i'eclusos  con  mucho  cuidado; 
encargando  ejecutar  esta  providencia  con  lanta  brevedad,  que 
no  pudiera  traslucirse  ni  sospecharse  antes  de  su  verificación; 
á  cuyo  lio  el  inquisidor  general  despachó  la  orden  con  posta 
tan  veloz,  que  la  llevó  en  dos  dias  de  Madrid  á  Zaragoza. 

Los  inquisidores  espidieron,  cnn  fecha  del  <lia  24,  manda- 
mienlo  al  alguacil  major  del  Saulo-Oíicio  para  prender  á  los 
dos  procesados;  el  alcaide  de  la  manifestación  dijo  que  no  po- 
dia  entregarlos  sin  orden  del  gran  justicia  de  Aragón  ó  de  aU 
guno  de  sus  lugar-leuientes. 

Eíi  su  vista,  los  inquisidores  espidieron  en  la  misma  mañana 
otras  lelras  hablando  direclameute  á  los  lugar-tenienles  y  cual- 
quiera de  ellos,  y  mandando  bajo  la  pena  de  escomuníon  ma- 
yor, mulla  de  mil  ducados  y  otras  penas  reservadas,  que  den- 
tro de  tres  horas  entregasen  las  personas  de  los  dos  citados» 
sin  que  obstase  la  manifestación:  pues  no  tenia  lugar  en  estos 
casos  y  la  debían  revocar  ó  anular  como  impeditiva  del  libro 
ejercicio  del  Santo  Tribunal  El  secretario  intimó  estas  lelras 
al  gran  justicia  de  Aragón  D.  Juan  de  Lannza.  Se  resolvió  cum- 
plir las  lelras,  á  cuyo  íin  se  dieron  las  órdenes  necesarias,  y 
enseguida  fueron  conducidos  en  dos  coches  á  la  Inquisición 
Anluniü  Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorini. 

Tenia  previsto  Anloíiio  Pérez  este  peligro;  lo  habia  comuni- 
cado al  conde  de  Arandu  y  otros  caballeros  que  vivían  resuellos 
a  evitarlo  á  toda  cosía,  reconociéndolo  por  infracción  del  mas 
estimable  fuero  del  reino;  pues  si  una  vez  daban  lugar  a  que. 
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pendiente  la  causa  por  la  caal  un  hombre  se  hallaba  ma- 
nifeslado,  era  eslraido  de  su  caslodia  para  otra  cárcel  por 
jurisdicción  ¡ndependieule  del  gran  justicia»  resultarla  inálíl  el 
fuero. 

Cuando  Antonio  Pérez  ííalia  de  la  cárcel  de  manifestados 
para  la  de  Inquisición,  tuvo  arbitrios  de  advertirá  dos  criados 
quo  lo  comonicasen  k  D.  Diego  Fernande/,  de  Heredia  y  otros 
caballeros.  Las  resullas  fueron  conmover  el  pueblo  de  Zaragoza 
con  la  voz  de:  ¡Traiaon,  traición!  ¡Viva  la  patria!  ¡Viva  la 
libertad!  ¡Vivan  los  fueros!  ¡Mueran  los  traidores!  De  modo, 
que  en  menos  de  una  hora,  se  unieron  mas  de  mil  hombres 
armados  que  acometieron  la  casa  del  marqués  de  Almenara;  y 
le  maltrataron  tanto,  que  por  evitar  su  muerte  fué  forzoso  llevar- 
lo á  la  cárcel,  donde  murió  de  las  heridus  á  los  catorce  dias; 
insultaron  al  arzobispo,  diciéndole  que  si  no  conseguía  de  los 
inquisidores  la  restitución  de  Pérez  y  Mayorini  á  la  cárcel  de 
manifestados»  le  habían  de  quitar  la  vida  y  quemar  su  palacio; 
hicieron  otro  tanto  con  el  obispo  de  Teruel,  virey  de  Aragón; 
y  pusieron  fuego  por  todas  parles  al  castillo  de  la  Aljaferia, 
palacio  de  los  antiguos  reyes  moros  de  Zaragoza,  rodeándolo 
mas  de  tres  m¡l  liombres,  y  gritando  que  allí  morirían  abrasados 
los  inquisidores  si  no  resUluian  los  presos. 

Hubo  sucesos  muy  particulares  aquel  dia.  porque  D.  Alonso 
Molina  de  Medrano  queria  resistir  al  tumulto,  á  pesar  de  pri- 
meras, segundas  y  terceras  instancias  del  arzobispo,  del  obispo- 
virey,  de  los  condes  de  Aranda  y  de  Morata.  y  otros  caba- 
lleros del  primer  orden  de  la  nobleza  de  Aragón;  pero  por  íiti, 
creciendo  por  momentos  el  fuego  y  ^1  peligro»  cedió,  espre- 
gando que  no  libraría  de  prisión  á  los  reos;  mas  desiguaria  por 
cárcel  del  Sanlo-Olicio  la  de  manifestados,  encargándose  de  lle- 
varlos el  o  hispo- vi  rey  y  el  conde  de  Aranda;  lo  cual  se  verificó 
en  el  mismo  dia  24  de  Mayo. 

Los  inquisidores  avisaron  de  lodo  á  Madrid,  donde  se  refu* 
giaron  cuantos  podian  temer  en  Zaragoza  por  adheriflos  al  mar- 
qués de  Almenara  en  sus  intrigas  contrarias  á  los  fueros,  prin- 
cipalmente su  secretario,  mayoidomo  y  caballerizo,  que  le  ha- 
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bian  ausiliado  en  cohechar  testigos  y  corromper  criados  de 
[Antonio  Pérez  para  declaraciones. 

CoDOciendo  su  mala  situación  para  prender  entonces  á  nadie, 
circularon  á  los  comisarios  del  Santo-Oficio  del  reino  de  Ara» 
gon  varias  letras;  unas  acompañadas  del  exhorto  librado  á  los 
lygar-lenietUes  del  gran  justicia»  y  decreto  de  estos  para  que 
constase  m»  bíiber  aquellos  violado  la  cárcel  de  manifestación, 
sino  recibido  las  personas  entregadas  por  los  jueces  del  fuero; 
otras  coü  la  bula  de  Pío  V  de  1."  de  Abril  de  i361)  contratos 
impedientes  del  Sanlu-Olicio,  para  que  los  incursos  en  sus  cen- 
suras acudiesen  voluntariamente  á  pedir  absolución  declarándo- 
se culpados,  y  los  incursos  delatasen  á  los  otros. 

Quisieron  publicar  por  escomulgados  á  los  que  ya  consta- 
ban; pero  lo  sus|»endieron  por  consejo  del  arzobispo*  Entre 
tanto  se  examinó  en  Madrid  á  los  retirados  de  Zaragoza  por 
realistas  ó  adhercntes  al  parí  ido  del  Rey;  y  resultaron  culpados 
en  el  origen  y  fomento  del  tumulto  los  condes  de  Aranda  y  de 
Múrala,  los  barones  de  Barbóles,  de  Biescas,  de  Purroy,  de  la 
Laguna,  y  otros  caballeros  principales  que  habían  conmovido 
al  pueblo  persuadiendo  estar  violados  los  fueros. 

La  diputación  permanente  del  reino  conoció t  que  como  in- 
teresada en  la  defensa  de  su  conslitucion  política,  seria  califi- 
cada de  culpable,  cuando  menos  por  omisión;  y  pensó  precaver- 
se acreditando  que  no  era  cuerpo  armado  ni  juiiicial,  ni  reves- 
tido de  otro  podtir  que  el  representativo;  por  lo  tanto  no  había 
estado  en  su  arbitiio  reprimir  la  conmoción  popular. 

Crejó  útil  se  declarase  por  una  junta  de  jurisconsultos  el  ser 
contra  fuero  la  eelrega  de  los  presos  de  la  cárcel  de  manifesta- 
dos, y  convocó  cuatro  que  lo  declararon;  [lorquc  uno  de  los 
privilegios  de  la  manifestación  era  eximir  de  tormento  al  mani- 
festado, y  el  preso,  pasando  i  otro  poder,  estaba  cspueslo  i 
sufrirlo;  porque  otro  era  conseguir  libertad  con  caución  jura- 
lona  después  de  responder  á  los  cargos,  y  también  se  fuslraba; 
y  otro  el  acabar  el  proceso  sin  demora»  lo  cual  no  solo  seria 
imposible,  sino  que  quedaria  sin  saberse  la  verdad  en  caso  que 
los  inquisidores  relajasen  al  reo  para  suplicio  ultimo. 
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No  obstante,  las  intrigas  ocultas  de  los  inquisidores,  arzo- 
bispo» virey  y  grao  justicia,  se  condujoron  do  modo,  que  algu- 
nos miembros  de  la  dipulacion  propusieran  ser  corlo  el  número 
de  cuatro  ahtigadoíí  en  íi^nnlo  tan  grave  y  opuesto  á  los  dere- 
dios  del  Rey  y  del  Santü-OfRÍo;  en  cuya  virtud  se  aumentaron 
nueve  mas,  jjara  tjue  la  mayoría  de  los  trece  sirviera  de  regla. 
La  resolución  fué  haber  sida  esceso  de  los  inquisidores  la  cláu- 
sula de  Anular  la  manifestación;  pues  no  habia  en  la  tierra 
potestad  para  ello,  sino  el  Bey  y  el  reino  juntos  en  corles;  pero 
si  los  inquisidores  volvían  á  pedir  los  presos,  exhortando  al 
gran  justicia  con  cláusula  de  que  se  su'^peodicran  los  efectos 
de  la  manifestación  mientras  el  Santo-Olicio  seguía  y  fenecía 
la  causa  de  {(\  se  deberian  entregar,  porque  no  era  opuesto  á 
los  fueros.  En  la  redacción  se  puso  la  segunda  parte  y  no  la 
primera»  por  siete  votos  contra  seis, 

Todis  estas  consultas  ocuparon  muchos  dias  á  la  diputación 

Í'  á  los  consultores,  y  no  poco  á  los  inlriganles  por  parle  de 
as  regalías  que  triunfaron:  el  partido  contrario,  menos  poderoso, 
pero  numerosísimo  y  resuelto  á  todo  (ranee,  llenaba  de  pas- 
quines las  plazas  y  sitios  públicos,  descubriendo  manejos  se- 
cretos, sus  aulores  y  objetos,  con  los  pt'ligros  á  que  se  csponian. 
El  mismo  Antonio  Pérez  représenlo  á  la  diputación  persua- 
diendo que  su  causa  no  era  personal,  sino  común  á  todos  los 
aragoneses. 

Otros  procuraron  hacer  ver  que  la  suspensión  violaba  los 
fueros  como  la  irritación,  por  quedar  el  manifestado  sujeto  á 
la  tortura,  privado  de  libertad  con  caución  jurada,  y  espuesto 
el  proceso  á  no  ser  concluido;  pero  no  hubo  remedio:  se  resol- 
vió con  mucho  secreto  que  los  inquisidores  piJieran  los  presos 
con  nuevas  letras  en  que  se  absluviesen  de  mandatos  y  amena- 
zas, indicando  la  suspensión  de  los  efectos  de  la  manifestación. 

Espúsose  al  Uey  seria  útil  que  su  Majestad  escribiese  cartas 
al  duque  de  Villahermosa  y  condes  de  Aranda,  de  Morata  y  de 
Sáslago,  exhortándoles  á  prestar  por  sí  mismos  y  sus  parieules 
y  adlieridos  ausilio  al  virry  de  Aragón  y  demás  autoridades 
consliluidas  en  caso  de  que  ocurriese  motivo  de  ser  requj 
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y  Felipe  II  lo  hizo  con  frases  lan  honrosas  y  agfaíables.  como 
si  igDorase  la  parte  que  los  de  Araoda  y  Morala  tuvieron  en  lo 
pasado,  aunque  lo  sabia. 

Aiitooio  Pérez  creyó  no  haber  mas  arbitrio  qne  la  fuga:  se 
proporcionó  limas,  tuvo  preparado  lodo;  y  hubiera  consei;uido 
su  íin  si  Juan  de  Basanle,  su  pérfido  amigo  y  cómplice,  no  lo 
hubiese  revelado  pocas  horas  anles  al  padre  Román,  jesuila, 
quien  de  acuerdo  con  oíros  ires,  procedió  de  modo  que  se  im- 
pidió el  proyecto. 

Se  dispuso  la  traslación  para  el  dia  24  de  Setiembre,  po- 
niéndose de  acuerdo  las  auloridades  de  Inquisición,  virey,  arzo- 
bispo, diputación  del  reino,  municipalidad,  gobernador  militar 
y  civil.  Los  inquisidores  hablan  dispuesto  vinieran  á  Zaragoza 
muchisimos  familiares  del  Sanlo-Oficio  de  los  pueblos  comar- 
canos; y  el  gobernador  militar,  D,  llamón  Cerdan,  preparó  tres 
mil  hombres  armndos. 

Todo  se  procuró  hacer  sin  manifestar  objeto;  pero  el  barón 
de  Barbóles,  el  de  Purroy,  el  de  Biescas  y  otros  lo  traslucieron; 
y  cuando  lus  presus  iban  á  ser  sacadus  de  la  cárcel,  asistiendo 
las  autoridades,  y  ocupadas  las  calles  del  tránsito  y  sus  aveni- 
das, un  furioso  tropel  de  amotinados  rompió  las  lineas,  mató 
mucha  gente,  dispersó  la  restante,  ahuyentó  y  acobardó  á  las 
autoridades:  se  apoderó  de  la  cárcel  de  manifestados,  estrajo  á 
Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorini,  y  los  llevó  en  triunfo 
sobre  manos  de  hombres  por  las  calles,  gritando:  ¡Vita  la  /i- 
beriad!  ¡Viran  tos  fueros  de  Anifjon!  Los  depositó  en  casa  del 
barón  de  Barbóles;  y  después  de  algún  descanso,  se  les  sacó 
de  la  ciudad,  de  mauera  que  cada  uno  de  los  dos  se  librase 
por  diferente  camino. 

Antonio  Pérez  fué  hacia  Tauste.  con  ánimo  de  pasar  el  Piri- 
neo por  el  valle  de  Uoncal;  pero  las  providencias  lomatlas  en 
la  frontera  fueron  tales,  que  consideró  mas  seguro  volver  á 
Zaragoza  disfrazado,  como  lo  verificó  en  2  de  Octubre.  Allí  se 
mantuvo  secreto  en  casa  del  barón  de  Biescas  hasta  el  10  de 
Noviembre,  en  que  se  consideró  ya  peligroso  permanecer  mas, 
estando  D.  Alonso  de  Vargas  con  ejército  castellano  á  las  puer* 
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lis  do  Zaragoza  para  domar  al  poeblo  y  castigar  los  culpai 
en  molines. 

I.a  eslancia  de  Pérez  en  Zaragoza,  por  secreta  que  faesOt    i 
llegó  á  recelarse  de  resultas  de  unas  carias  venidas  de  Madrid^ 
cuja  noticia  tuvo  y  comunicó  Juan  de  Ba^arjlc,  que  antes  Labi^^ 
servido  de  conducto  para  otras;  y  los  ¡ni|üisidores  practicaron 
diligencias  esquisilas  en  la  casa  del  barón  de  Barbóles  y  otras. 
D.  Antonio  Morejon,  inquisidor  segundo  (cuyo  trata  era  roas 
accesible  que  el  de  Molina)  sospechó  que  el  barón  de  Biescas^J 
D.  Martin  de  Lanuza,  supiera  el  paradero,  6  inlcnló  se  lo  re^M 
velase,  prometiendo  que  si  Antonio  Pérez  se  presentase  volun-    1 
tariameote  seria  bien  tratado. 

Pérez  hahia  dicho  muchas  veces  de  palabra  y  por  escril^j 
'que  no  lemia  entrar  en  la  cárcel  de  Inquisición,  sino  que  apenalH 
estuviese  asegurado,  seria  remitido  á  Madrid,  donde  íeneciendo 
pronto  su  causa  inquisicional,  seria  entregado  á  disposición 
del  Rey  para  que  fuera  ejecutada  la  sentencia  de  1/  de  Julio 
de  131)0,  en  que  había  sido  condenado  á  muerte,  sin  ser  oido 
á  causa  de  su  fuga* 

Despreciadas  las  ofertas  de  Morejon,  Antonio  Pérez  fué  á 
villa  de  Sallen,  sita  en  el  Pirineo  y  perteneciente  al  señoría 
del  barón  de  Biescas. 

De  allí  escribió  en  18  de  Noviembre  á  la  princesa  de  Bea 
ne,  Catalina  de  Borbon,  pidiéndola  asilo  en  los  dominios  de 
rey  Enrique  IV,  su  hermano,  ó  por  lo  menos  entrada  y  paso 
para  buscarlo  en  otros. 

Llevó  la  carta  Gil  de  Mesa»  noble  de  Aragón,  antiguo  y  cons* 
lante  amigo  de  Pérez,  que  siguió  siempre  su  suerte  por  conse- 
cuencia de  la  parle  activa  que  habia  tomado  en  las  dos  fugas 
de  Madrid  y  Zaragoza. 

La  princesa  ofreció  el  asilo  que  se  la  suplicaba,  y  Pérez  en^i 
tro  en  Francia  el  dia  24  de  Noviembre,  cuando  el  barón  (ii^| 
Concas,  D.  Antonio  de  líardají,  y  el  de  Pinilla,  D.  Rodrigo  de^ 
Mur^  llegaban  á  Sallen  con  Irescientos  hombres  para  prenderlc^U 
pues  lo  habian  ofrecido  á  los  inquisidores  por  el  precio  que  8^^ 
les  ofreció  de  perdonarles  la  pena  en  que  se  bailaba  el  de  Con- 
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cas,  próximo  á  ser  condenado  en  el  Sanlo-Oficio  como  contra- 
bandisla  del  paso  de  cal)at!os  á  Francia  por  aquella  montaña, 
y  la  de  la  relajación,  en  que  ja  eslaba  en  rebeldía  el  da  la 
Pinilla  por  iíiual  cargo. 

Los  iJK|uis¡dores  habían  averiguado  eslar  Pérez  en  Sallen, 
y  librado  nuevo  mandamienlo  de  prisión,  precedido  pacto 
con  Mur. 

La  princesa  de  Bearne  respondió  generosamenle  que  Anlonío 
Pérez  y  ( uantos  fuesen  con  él  serian  bien  recibidos,  con  lo  cual 
Antonio  llegó  á  Pau. 

Birlando  alli  se  practicaron  nuevas  diligencias  por  parto  del 
inquisidor  Morejon,  con  el  barón  de  Biescas  y  de  Sallen,  í>on 
Martin  de  Laouza,  para  que  persuadiese  á  Pérez  se  presentase 
por  su  propia  voluírlad,  lisie  respondió  que  lo  liaria  con  lal 
que  se  le  dieran  seguridades  de  adminislrai  le  justicia  en  Zara- 
goza, sin  remitirlo  á  Madrid;  siendo  primera  de  ellas  y  testi- 
monio de  crédito  á  la  promesa  de  otras,  la  libertad  de  su  mu- 
jer y  de  sus  bijos,  que  aun  eslabao  presos  á  pesar  de  su  ino- 
cencia. 

Luego  dispusieron  los  inquisidores  que  Tomas  Pérez  de 
Rueda,  (noMe  de  Tau>le,  que  habia  favorecido  mucho  á  Pérez 
en  su  primera  fuga  y  era  preso  ahora)  le  escribiera,  persua- 
diéndole como  úlil  entraren  composición;  y  Antonio  Pérez  le 
respondió  en  fi  de  Enero  de  151)2,  lo  raismo  que  al  barón  die 
Biescas. 

El  rey  Felipe  II  y  los  inquisidores  prosiguieron  ofreciendo 
perdón  de  penns  capitales,  empleos,  dineros  y  honores,  á  cual- 
quiera que  matase  á  Pérez  ó  lo  condujese  preso^fi  España. 

El  pnsó  a  Londres  con  permiso  del  rey  Enrique  IV,  donde 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra  y  su  primer  ministro  Leicesler  le 
favoiecieron  mutbo;  de  alli  í  Paris,  donde  residió  el  resto  de 
su  vida,  suspirando  siempre  por  ver  á  su  mujer  é  hijos* 

Entre  tanto  los  inquisidores  de  Zaragoza  decretaron  á  15  de 
Febrero  de  loílZ  emplazar  por  edictos  á  Pérez  como  fugitivo: 
los  publicaron  ó  hicieron  lijar  en  la  iglesia  metropolitana  de 
Zaragoza,  para  que  compareciera  dentro  de  treinta  dias»  que 
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le  concedían  por  Ires  lérminos,  cada  uno  de  diez  días.  lojos» 
ticia  noloria  Iralándosc  de  un  procesado  que  les  constaba  resW 
dír  en  pais  estranjero  con  quien  había  guerra,  bien  que  seguida^ 
sin  vigor,  y  cuando  las  consliluciones  del  Sanlo-Uficio  señala- 
ban un  año  de  término.  La  narración  de  los  edictos  era  lan 
inesacla  y  ptjco  conforme  á  lo  resullanlo  de  autos,  que  cual- 
quiera Jeclor  del  proceso  debería  escandalizarse. 

Las  declaraciones  de  los  testigos  examinados  en  Madrid  el 
mismo  año  91,  de  resullas  del  primer  tumulto  de  Zaragoza,  y 
las  que  se  recibieron  en  esta  ciudad  luejío  que  entró  el  ejército 
castellano,  ofrecieron  largo  asunto  para  mullijilicar  cargos  con- 
fra  Antonio  Peroz.  Sus  criados  Diego  de  Buí^lamanle  y  Antón 
Añoz;  su  falso  amigo  Juan  de  Casante ;  el  infeliz  uaroa  de 
Barbóles,  cuya  cabeza  fué  corlada  como  la  de  otros  müclios, 
contaron  sucesos  que,  si  se  traíase  de  otra  persona  en  circuns- 
tancias diferentes,  serian  leídos  con  indiferencia;  pero  refiriéndc  * 
se  á  la  persona  de  Antonio,  fueron  caliOcados  con  nota  leo-^ 
lógica  de  temeridad,  fautoría  berétiía,  ó  cosa  semejante. 

Sirva  de  ejemplo  la  proposición  tercera  de  las  caüGcacione 
que  decia  de  esle  modo: 

«Tratando  de  nuestro  rey  Felipe  11  y  del  duque  de  Vandoma 
(este  era  línri^ue  IV)  dijo  Antonio  Pérez  que  el  Rey  era  un 
tirano,  pero  Vandoma  seria  un  gran  monarca,  pues  era  un 
gran  príncipe,  y  gobernaría  á  gusto  general,  consiguiente  á  lo 
cual,  se  alegraba  mucho  cuando  oia  contar  victorias  suyas;  y 
decia  que  no  era  herejía  el  quererle  y  hablarle.- — CaliGcacion: 
*E1  reo  muestra  ser  impio  contra  las  cosas  de  Dios  y  de  la 
santa  fé  católica;  faulor  de  herejías  y  vehomenlemenle  sospe 
choso  de  herejía;  y  pues  vive  ahora  entre  los  herejes  que  ala 
baba,  prueba  que  es  hereje. 

Determinados  los  inquisidores  á  poner  en  el  proceso  de  Al 
Ionio  Pérez  cuanto  pudieran  acumular  de  perjudicial  por  salía 
facer  al  encono  de  la  corle,  abusaron  con  placer  de  la  voz  va£ 
que  un  familiar  adulador  les  comunicó,  deque  Antonio  deseen- 
dia  de  judíos,  porque  en  la  villa  de  Hariza,  próxima  de  la  de 
Monreal,  de  donde  descendía  su  familia,  bahía  Iiabído  un  Juan 
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Pérez,  cristiano  nuevo  de  judío,  quemado  por  la  Inquísíoion 
como  hereje  judaizante. 

Los  inquisidores  hicieron  reconocer  los  libros  y  papeles  del 
Saolo-Olieio,  y  encontraroo  que  en  1!)  de  Noviembre  de  1489 
Juan  Pérez  de  Fariza,  vecino  que  habia  sido  de  Hariza  y  en- 
tonces de  CalaUyud,  liabia  sido  relajado  y  quemado  como  he- 
reje judaizante,  hijo  y  descendiente  de  judíos;  y  que  Antón 
Pérez  de  Fariza,  presbítero,  hermano  de  dicho  Juan,  había 
muerto  en  las  cárceles  de  la  Inquisición,  en  el  suplicio  llamado 
la  cabeza  de  hierro,  siendo  hereje  judaizante,  según  declaracio- 
nes de  testigos  examinados  en  7  de  Junio  y  Iti  de  Agosto 
de  1488. 

Conviene  saber,  al  mencionar  un  suplicio  dentro  de  las  cár- 
celes de  la  Inquisición,  en  que  decimos  haber  muerto  el  pres- 
bítero Antón  Ferez,  que  después  de  sustanciada  la  causa  de  un 
reo  cuya  calegoría  ó  cuyas  incidencias  en  el  proceso  no  con- 
viniese al  Santo-Oficio  manifestar  en  público,  aquel  era  senten- 
ciado á  sufrir  en  la  cárcel  una  muerte  por  lo  común  mas  atroz 
que  la  de  los  relajados  y  quemadas  en  aulo  público  de  fó. 

Uno  de  estos  suplicios  era  el  de  la  cabeza  de  hierro,  ú  cual 
consistía  en  que,  poniendo  al  reo  en  un  caIalK)zo  de  lo  mas 
profundo  que  hubiese  en  la  cárcel  de  Inquisición,  en  el  cual 
no  habia  resquicio  alguno  por  donde  entrase  el  menor  rayo  de 
luz.  era  sentado  en  un  poste  de  piedra,  ai  que  lo  ataban  y  suje- 
taban fuerteraenle  con  argollas  los  pies  y  manos.  En  esla  situa- 
ción le  ponían  la  cabeza  dentro  de  un  casco  de  hierro  que  la 
bajaba  basta  los  hombros,  y  era  cerrado  por  los  costados  clave- 
teándole; de  modo  que  la  cabeza  del  paciente  quedaba  encer- 
rada, sin  mas  que  dos  muy  pequeños  agujeros  en  la  parte  de 
los  ojos  y  uno  algo  mas  grande  que  la  boca  en  la  parte  de 
esta.  Quedando  en  esa  forma,  era  indispensable  que  el  carcelero 
le  diese  por  su  mano  el  alimento»  pues  no  se  le  desataban  tas 
ligaduras  sino  una  vez  cada  dia  en  el  tiempo  preciso  para  satis- 
facer sus  necesidades  corporales,  permaneciendo  dia  y  noche 
sentado  de  aquel  modo  hasta  que  terminase  su  vida,  que  por 
lo  común  no  era  muy  larga  á  causa  de  tan  graves  padecimientos. 
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cual Gilberte,  presbítero  comisario  del  Sanlo-Oficío,  encargándo- 
le informar  con  brevedad  qué  parentesco  habia  entre  Antonio 
Pérez  y  aquellos;  y  si  Gonzalo  Per*»z.  secretario  del  Emperador 
y  padro  de  Antonio,  descendía  del  Juan  citado.  El  comisario 
tnfomié,  con  apoyo  do  un  familiar  de  la  luquísicion  y  dos  per- 
sonas de  la  inlima  plebe,  haber  oído  decir  que  aquellos  eran 
de  una  misma  familia. 

El  fiscal  presentó  ínter  rogatorio  en  eldia  i  4,  j  pidió  comí* 
sioíi  para  examinar  testigos.  Los  inquisidores  la  dieron,  y  el 
comisario  remitió  al  Tribunal  en  5  de  Mayo  las  declaracionea 
de  seis  testigos,  los  mas  respetables  de  Monreal  por  nacimiento,^ 
cilad  y  circunstancias,  entre  ellos  D,  Antonio  l*alafox.  dé  mas 
de  sesenta  años,  hermano  del  harón  ÍV.  francisco,  que  después 
ftié  primer  marqués  de  Hariza:  Pedro  Pérez  del  Cueí»de,  j  -fu- 
lian  de  Torres,  nobles;  lodos  los  cuales  declararon  que  los  Pé- 
rez de  la  familia  de  Gonzalo  y  Antonio  Pérez  eran  distintos  de 
tes  oíros;  añadiendo  haber  examinado  ocho  testigos  mas»  muy 
ancianos,  cutre  ellos  dos  curas  párrocos  y  un  presbítero,  cuyas 
declaraciones  no  habia  estendido  porque  se  reducian  á  lo  mis- 
mo.  Ademas  de  lo  cual,  espresaban  algunos  los  padres  y  abae^- 
los  de  Gonzalo  Pérez,  y  que  el  padro  de  Gonzalo  habia  sido 
secretario  de  la  Inquisición  de  Calahorra,  y  haber  conocido  á 
Domingo  Pérez,  tio  de  Gonzalo. 

Los  inquisidores  quedaron  descontentos  con  el  resultado:  de- 
volvieron la  comisión  y  el  interrogatorio  al  comisario,  dicíéndo- 
h  que  no  examinase  á  vecinos  de  Monreal  ni  de  Hariza,  sino 
de  otros  pueblos  cercanos:  lo  hizo  aqueL  y  examinó  tre^  testi- 
gos; uno  de  noventa  años,  y  no  supo  lo  que  se»*le  preguntaba, 
solo  sí  que  el  citado  Antonio  Pérez,  clérigo  judaizante,  habia 
tenido  una  bija  casada  con  Domingo  Oveja;  otro  clérigo  comi- 
sario del  Santo-Oficio,  de  setenta  y  cinco  años,  j  tampoco  supo 
mas  que  haber  oido  vagamente  ser  Antonio  Pérez  de  aquella 
familia;  y  otro  de  solos  cincuenta  y  un  anos  dijo  que  Gonzalo 
Pérez  habia  sido  hijo  de  Domingo  Oveja  y  María  Pérez,  hija 
del  clérigo  Antón. 
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^  El  comisario  envió  esla  información  en  15  de  Mayo,  dicien- 
do haber  hecho  esquisiUs  diligencias  y  oo  haber  podido  balla^ 
quien  dijera  mas. 

Cuahjuiera  conocería  el  desprecio  de  esta  declaración  por  la 
inverosioiíhlud  de  usar  üonzalo  l'erez  el  ajadlitlo  de  una  nj%- 
dre,  bija  de  un  clérigo  judío  y  sobiiuu  de  un  quemado,  contra 
la  regla  general  del  apellido  paterno:  así  mismo  por  la  corla 
edad  del  testigo  y  pocas  noticias  de  las  familias  de  otros 
pueblos. 

El  fiscal  de  la  Inquisición  lo  conoció;  pero  como  estaba  em« 
penado  en  probar  su  mala  intención ,  encargó  á  distinto  comi- 
sario pasar  á  Momea  1  y  buscar  personas  que  fortificasen  la 
prueba  de  generación  judaica. 

El  nuevo  comisionado  examinó  tres  á  su  guslo  en  25  de 
Mayo:  el  primero,  de  edad  de  ochenta  aiios,  nacido  en  1512, 
dijo  que  conoció  á  Juan  Pérez,  clérigo,  y  su  hermano;  siendo 
asi  que  en  1488  (veinticuatro  años  antes  que  él  naciera)  estaba 
ya  muerto  el  clérigo  Antón,  y  en  14S9  (veintitrés  antes  del 
nacimiento  del  testigo)  quemaron  í  Juan. 

Esto  bastaba  para  despreciar  lo  demás  de  que  el  tlérigo 
Antón  dejó  una  bija  casada  con  Domingo  Marlinez  Oveja,  de 
cuyo  matrimonio  decían  que  nació  Gonzalo  Pérez.  Otros  dos 
testigos, de  setenta  años  dijeron  de  oidas  esla  segunda  parle,  y 
ninguno  firmó,  certificando  el  notario  que  no  sabían  firmar. 

El  comisario  ponderaba  en  sumo  grado  la  dificultad  que  le 
había  costado  encontrar  personas  que  quisieran  declarar  eso, 
porque  la  opinión  del  pueblo  era  en  contrario,  y  aun  para 
aquellos  Ires  liabia  sido  forzoso  darles  tiempo  para  recorrer  sa 
memoria  y  hacer  rellexioncs  para  que  cayesen  en  cuenta. 

La  verdad  de  este  asunto  eslaba  en  *|ue  Antonio  Pérez  era 
hijo  natural  único  de  Gonzalo  Pérez  y  de  Doíia  Juana  de  Esco* 
bar,  tejijilimadü  por  rescripto  do  Carlos  V;  niííto  paterno  de 
Bartolomé  Pérez,  secretario  de  la  Inquisición  de  (Calahorra, 
reconocido  allí  por  nuble,  y  Doña  Luisa  Feroz  de  Hierro,  su 
mujer,  señora  de  familia  ilustre  de  Segovia;  viznielo  de  Juan 
Pérez,  vecino  de  la  villa  de  Moureal,  y  de  María  Tirado,  su 
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mujer,  sin  conexión  próxima  ni  remola  con  la  familia  de  Juan 
y  Antón  Pérez,  veciuos  de  Ilaríza  en  un  tiempo  y  de  Galalayud 
en  olro. 

Esta  verdad  la  juslificarün  la  viada  é  hijos  del  desgraciado 
Antonio,  como  veremos  adelante;  pero  por  ahora  baste  notar, 
que  si  los  ioquisidoies  la  Imbiesen  tjuerido  saber,  podían  al 
ÍQstatJle>  copiando  en  Madrid  la  partida  de  casamiento  de  An- 
tonio Pérez  con  Doña  Juana  Coello,  donde  se  decia  ser  su  par 
dre  nacido  en  Segovia.  En  esta  ciudad,  en  la  de  Calahorra  y 
en  el  Consejo  de  la  Suprema  hubieran  visto  la  verdadera  genea- 
logía, Pero  la  voluntad  estaba  viciada,  y  no  quisieron  entender 
el  niüdo  de  obrar  bien. 

Sin  embargo,  el  fiscal  abusó  del  secreto  en  la  acusación  que 
paso  contra  Antonio  Pérez  en  (5  de  Julio,  supouicinlo  que  des- 
cendia  de  judíos  y  herejes  judaizantes,  y  Irayéndolo  á  conse- 
cuencia  para  dar  valur  á  las  sospechas  de  herejía,  porque  tatJ 
era  la  doctrina  de  aquel  Tribunal. 

Cuarenta  y  tres  fueron  los  ariículos  de  acusación,  lodos 
despreciables  á  cual  mas:  unos  por  ser  de  proposiciones  pro- 
nunciadas indeliberadamenle  con  cólera  ó  gran  dolor:  otros  por 
00  tener  relación  al  dogma,  j  lodos  pur  no  probados  con  dos 
testigos  conformes  en  tiempo,  lugar  y  circunstancias. 

Véanse  aquí  I  res  ó  cuatro  de  estos  artículos,  para  que  por 
ellos  pueda  formar  juicio  el  lector  de  la  justicia  con  que  se 
trataba  de  sentenciar  al  infortunado  Pérez, 

El  articulo  sétimo  era  relativo  á  lo  que  ya  va  dicho  antes 
sobre  los  elogios  de  Enrique  IV;  añadiendo:  «Que  la  reina  de 
Inglaterra,  el  gran  duque  de  Florencia,  ta  república  de  Venecia, 

Íaun  el  papa  Sixto  V\  le  favorecían  para  que  fuese  rey  de 
rancia,  porque  era  buen  príncipe;  que  haciai»  bien  y  que  lo- 
dos los  soberanos  de  Italia  debían  conlríbuír  á  lo  mismo*  para 
debilitar  el  poder  de  Felipe  11  y  aumentar  el  de  Enrique;  pues 
merecía  este  ser  monarca  de  lodo  el  mundo.  Con  cuyas  conversa- 
ciones animaba  á  otros  para  que,  cuando  verificara  su  fuga, 
fuesen  con  él  á  ser  herejes  en  Bearne,  como  lo  era  Vandoma.  ^ 
El  décimo  sétimo:  <Que  viendo  ser  freno  de  sus  herejías  el 
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Santo-Oficio,  dijo:  qne  si  concurría  en  las  primeras  cortes  de 
Monzón,  habia  de  procurar  que  fuera  eslinguido  el  Santo  Tri* 
bunal;  diciendo  que  era  iniquidad  el  meterse  los  inquisidores  á 
castigar  como  liorejes  á  los  que  pasaban  caballos  á  Francia: 
con  cuyas  espresiones  quería  favorecer  á  los  herejes;  rosas 
reprobadas  en  líulas  ponliíicias  y  concilios  romanos,  que  prohil^ian 
con  esconftinion  el  dar  ausilíos  á  los  enemigos  de  la  Santa  Igle- 
sia romana.*» 

El  décimo  octavo:  i' Que,  afirmando  ser  injustamente  maU 
tratado  por  el  rey  Felipe  II,  habia  de  mandar  fabrícar  unos 
lapices  y  reposleros.  con  gríllos  y  cadenas  bordados  en  los 
ángulos;  castillos  y  cárceles  en  la  orla;  un  potro  de  tormento 
en  el  centro,  con  el  lema:  Glorioso  premio;  en  lo  bajo.  Barato 
desengaño;  y  arriba,  (¡nlardon  á  la  fidelidad:  siendo  todo  sá- 
tiras injuriosas  al  Rey.  contra  la  docirína  de  la  Santa  Iglesia, 
que  manda  tratar  con  respeto  al  soberano,  t. 

El  treinta:  «Que»  como  lierejo  deseoso  de  profanar  los  tem- 
plos y  perder  el  respeto  á  las  imágenes  de  María  y  de  los  San- 
tos, mezclanrlo  sus  [lecados  con  las  cosas  religiosas,  dijo  que, 
si  lograba  su  fuga,  llevaría  á  la  Virgen  del  Pilar  de  Znragoza 
una  lámpara  de  piala  mas  grande  que  las  actuales,  con  esta 
inscripción:  Dio  esla  lampara  un  cautivo,  en  cumplimiento  del 
voto  fjue  hizo  por  su  libertutl:  ij  dará  mayores  cosas  por  ver  á 
m  mujer  é  htjos  libres  de  la  tra  de  un  Rey  inicuo,  fuera  de 
un  pueblo  bárbaro,  y  sin  sujeción  al  poder  de  jueces  de  raza  de 
cananeos,  ^ 

En  18  de  Agosto  pidió  el  fiscal  que  se  declarase  á  Antonio 
Pérez  por  contumaz,  mediante  no  haber  comparecido  á  respon- 
der á  los  cargos;  y  concluyó  para  sentencia  dellnitiva. 

Los  jueces  hubieron  la  causa  por  conclusa:  y  en  7  de  Se- 
tiembre, unidos  con  el  ordinarío  diocesano  y  varios  consultores 
teólogos  y  juristas,  votaron  relajación  en  estatua. 

El  Consejo  de  Inquisición  lo  confirmó  en  13  de  Octubre,  y 
aquellos  pronunciaron  sentencia  doíiniliva  en  20  del  mismo, 
declarando  á  Pérez  por  hereje  formal  hugonote,  convicto,  ira- 
penilenle  y  pertinaz:  y  en  su  consecuencia  condenándole  á  pena 
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de  relajación  personal  cuando  pudiera  ser  habido  ea  persona; 
y  mientras  tanto,  en  estatua  cjue  le  representase,  cacada  en  auto- 
público  de  fé,  con  sambenito*  complelo  de  llamaé  y  diablos, 
coro/.a  do  lo  mismo  en  la  cabeza,  y  entregada  á  la  justicia  real; 
condeuáodolo  en  confiseaciün  de  bienes  é  infamia,  Irascendenlal 
8  sus  bijos  y  nietos  de  línea  masculina,  con  todas  las  demás 
penas  consiguientes  á  lates  causas.  • 

La  sentencia  fué  puesta  en  ejecución  aquel  mismo  dia»  cele- 
brando aulo  [lúblico  de  fé,  y  los  inquisidores  declararon  en 
i  3  de  Noviembre  que  el  crimen  de  la  herejía  á  que  se  había 
condenado  á  Pérez  en  la  conüscacion  de  bienes,  era  cometido 
en  principios  de  Marzo  de  ItíOl:  lo  cual  confirma  que  se  inter- 
pretaba como  verdadera  herejía  lo  que  se  le  alribuia  dentro 
de  la  cárcel  en  momentos  de  dolor. 

La  estatua  llevaba  esta  inscripción:  Antonio  Pérez  fué  seere* 
tarto  del  Iteif  nuestro  seílor,  natural  de  Monreal  de  líariza,  y 
residente  en  Zaragoza,  hereje  convencido  fngüiro  y  relajisa, 

Al  tiempo  de  la  sentencia  estaba  en  Inglaterra»  y  Se  descu- 
brió conspiración  española  contra  su  vida;  después  sucedió  lo 
mismo  en  Paris,  donde  fué  ajusticiado  por  ella  D.  Rodrigo  de 
Mur,  barón  de  la  I-inilla,  quien  confesó  liaber  venido  á  París 
de  intento,  ron  comisión  de  D.  Juan  de  Idiaquez,  ministro  del 
rey  Felipe  U. 

La  muerte  de  este  monarca  y  la  mudanza  de  ministros  con* 
siguiente  á  ella,  dio  á  Pérez  es[)eranzas  de  arreglar  sus  asun- 
tos en  Madrid;  pero  salieron  siempre  vanas,  por  estar  mezclada 
su  fortuna  con  la  causa  de  Inquisición;  pues  aunque  Felipe  111 
le  concediese  amnistía,  el  Santo-Oficio  era  intransigente. 

Murió  el  rey  Enrique  IV,  su  protector,  año  HilO,  cuando! 
Pérez  tenia  setenta  y  uno  de  edad,  y  esto  te  aumentó  los  deseos' 
de  volver  á  España  y  reunirse  con  Dona  Juana  Coello,  su  mu- 
jer, y  con  sus  liijos  D.  Gonzalo,  1).  Antonio»  D.  Rafael,  Doña 
Leonor,  Doña  María  y  Doña  Luisa  Pérez  Coello,  ya  que  habia 
perdido  poco  tiempo  antes  á  Dona  Gregoria,  su  hija  mayor,  qui 
habia  sido  como  segunda  madre  de  sus  hermanos,  por  habei 
nacido  antes  que  los  seis. 
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Había  tratado  mucho  en  París  coq  Fr.  Fraucísco  de  Sosa, 
general  del  orden  de  religiosos  observantes,  obispo  entonces 
de  Canarias  y  consejero  de  Inquisición,  después  trasladado  á 
las  mitras  de  Osma  y  Segovia;  y  este  le  habla  desengañado  de 
ser  imposible  la  composición  de  sus  negocios,  si  él  no  se  pre- 
sentaba en  el  Sanlo-Oficio  volunlariamenle. 

Pérez  había  replicado  que  lo  baria,  y  aun  lo  deseaba;  pero 
le  contenia  el  jnslo  recelo  de  que  fenecida  su  causa  de  Inqui- 
sición, fuera  entregado  á  la  disposición  del  gobierno  para  cum- 
plimiento de  la  sentencia  de  pena  capital  en  Madrid,  á  lo  que 
respondia  Sosa  poderse  corlar  ese  pelijíro  por  medio  de  ua 
salvo-conducto  del  inquisidor  general  y  del  tonsejo  de  la  Su- 
prema^ en  el  cual  se  le  prometiese ,  que  acabado  su  proceso 
inquisicional,  se  le  pondría  seguro  donde  designara  el  mismo 
Peiez.  No  conocía  bien  al  Sanlo-Uficio. 

Escribió  Antonio  al  obispo  Sosa  renovando  esta  especie:  y 
habiendo  este  nspondido  en  2t)  de  Julio  de  1111!.  repitió  Pé- 
rez en  22  de  Setiembre,  allanándose  á  presentarse  eu  las, In- 
quisiciones de  Zaragoza  ó  Barcelona  si  se  le  remilia  el  salvo- 
conducto, á  cuyo  íin  reniilíó  á  Üoíia  Juana  Coello  con  la  pro- 
pia fecha,  repre.sentaciou  al  Consejo  de  Inquisición  ofreciendo 
¡o  mismo,  y  pidiendo  aquella  seguridad. 

Doña  Juana  la  presentó  en  24  de  Noviembre  con  memorial 
propio,  en  que  suplioal»a  la  misma  gracia. 

No  decretó  el  Consejo,  y  hubiera  sido  .inútil  lo  que  se 
pedia;  porque  Antonio  Pérez  murió  en  París,  día  ¡I  de  Noviem- 
bre de  aquel  año,  dejando  muchos  testimonios  de  su  catolicismo, 
que  valieron  para  la  restitución  de  su  íama  y  honra  de  sus  hi- 
jos, con  revocación  total  de  la  sentencia  de  Zaragoza  de  1392, 
sobre  cuyo  asunto  hubo  proceso  de  que  nadie  ha  manifestado 
la  menor  noticia;  y  parece  foizoso  darla,  porque  contiene  docu- 
mentos importantes  para  la  historia  de  aquel  varón  ilustre  y  su 
familia. 
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IV, 


Rehabilitación  de  La  memoria  j  fama  de  Antonio  Perc¿ 


Los  seis  hijos  del  difunla  represenlaion  al  Consejo  de  h  Id- 
quisicioD,  en  21  de  Febrero  de  1612,  la  santa  muerte  de  su 
padre  después  de  vida  muy  católica  en  París,  y  deseos  repelidasi 
veces  de  presentarse  en  la  Inquisición  á  salisfacer  á  los  cargos 
puestos  por  el  fiscal  en  materia  de  religión,  contra  la  cual 
nunca  delinquió;  que  sus  liijos  lenian  derecho  á  ser  oidos  en 
este  punto»  porque  interesaba  su  honra  y  fama;  y  hallándose 
muy  pobres,  por  la  eonlisracion  de  bienes  de  su  difunto  padre, 
no  podían  hacer  viajes  á  Zaragoza;  por  lo  que,  pedian  que  se 
mandara  llevar  el  proceso  á  Madrid  y  se  les  oyei^e  conforme  á 
derecho.  El  Consejo  decretó  dar  traslado  al  fiscal;  y  sin  que 
eáte  hubiese  respondido,  los  hijos  acudieron  otra  vez,  en  10  de 
Abril  diciendo  que,  para  corroboración  de  lo  espuesto  anterior- 
mente,  presentaban  con  juramento  de  certeza,  autenticidad  y 
oferta  de  prueba,  varios  instrumenlos  enviados  de  París  á  Ma- 
drid, y  eran  los  siguientes: 

Primero,  Un  cerlilicado  de  la  facultad  de  teología  de  la 
universidad  de  la  Sorbona  de  París,  autorízado  y  sellado  por 
su  secrelarto  en  fi  de  Setiembre  de  1603,  en  que  aseguraba 
su  pureza  de  la  religión  católica. 

Segundo.  Un  breve  pontificio  de  25  de  Julio  de  1607,  en 
que  su  Santidad,  á  suplicación  de  Antonio  Pérez,  le  absolvió 
ad  cautelam  de  cualesquiera  censuras  en  que  hubiese  podido 
incurrir  tratando  con  herejes,  como  lo  había  hecho  durante 
algún  tiempo,  aunque  siempre  se  habia  mantenido  calólico. 

Tercero.  El  testamento  otorgado  por  Pérez  en  I*arís  á 
21)  de  Octubre  de  1611,  del  que  constaba  ser  católico  cris- 
tiano j  y  disponer  como  tal  ser  enterrado  en  la  iglesia  del  con- 
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venlo  de  los  Celeslinos  de  París,  y  que  se  le  dijesen  las  misas 
y  sufragios  que  designó. 

Cuarto,  Una  información  de  testigos  recibida  en  París  los 
dias  10  y  siguientes  de  Febrero  de  1G12,  arile  el  auditor  del 
nuncio  pontificio,  á  petición  de  Gil  de  Mesa,  español,  gentil- 
hombre de  la  casa  del  rey  de  Francia,  maestre  do  su  cámara, 
paisano»  amigo,  parieíitc  y  testamentario  de  Antonio  Pérez»  de 
la  cual  constaba  que  el  vicario  de  su  parroquia  de  San  Pablo, 
oíros  dos  sacerdotes  y  tres  testigos  mas  declaraban  haber  tenido 
en  Paris  desde  mucho  antes  una  vida,  no  solo  católica  sino 
muy  devota,  con  grande  frecuencia  de  los  sacramentos  de  pe- 
nitencia y  eucaristía  en  su  parroquia  de  Sao  Pablo,  y  en  las 
iglesias  de  los  Celestinos  y  de  Santo  Domingo;  basta  que  los 
tres  últimos  añus  puso  oratorio  con  la  bula  puntilicia  en  la  casa 
de  su  habitación»  calle  de  la  Orisaya,  donde  oía  misa  y  comul- 
gaba, por  haber  eontiatdo  debilidad  de  piernas:  que  en  la  úl* 
tima  enfermedail  confesó  y  se  reconcilió  con  Fr.  Andrés  Garin, 
religioso  dominicano  (uno  de  los  testigos),  el  cual  estuvo  en  su 
casa  de  continuo  los  últimos  ocho  dias  de  su  vida,  le  dio  el 
viático  con  licencia  del  párroco»  presenció  la  estreraa-uncion, 
le  ausilió  á  bien  morir,  y  creía  que  lo  hizo  santamente  en  el 
Señor  atendida  su  piedad  y  devoción. 

Tres  testigos  anadian  haberle  oído  varías  veces  que  deseaba 
ir  á  E^^pana  para  dar  razón  de  su  religión  católica;  y  en  la  úl- 
tima enfermedad,  que  sentía  mucho  no  haber  ido  para  quitar 
la  nota  de  infames  á  su  mujer  y  á  sus  hijos;  pero  que  aunque 
fuese  con  esta  desgracia,  moría  verdadero  católico,  como  síem* 
pre  lo  habia  sido  toda  su  vida. 

E!  liscal  del  Consejo  de  Inquisición  respondió  en  !)  de  Julio, 
contradiciendo  la  solicitud,  sosteniendo  que  Antonio  Peroz  ha- 
bia sido  verdadero  hereje  hugonote  y  pertinaz  hasta  la  muerte, 
siendo  compatible  con  eso  cuanto  resultaba  de  los  documentos 
presen  lados,  por  ser  la  herejía  error  del  entendimiento;  y  en 
fin,  dijo  tales  desatinos,  que  para  desacreditar  el  Consejo  no 
be  necesitaba  mas  que  copiar  y  publicar  lo  que  decia  su  fiscaL 

El  (kmsejo  decretó  que  pasase  todo  al  relator,  es  decir^  que 
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se  arrojasen  los  papeles  al  olvido,  pues  seis  huérfáDos  y  una 
viuda  DO  balitaron  á  hacerle  trabajar.  Doña  Juaiia  Coello  ha- 
bló en  ^27  de  Setiembre  al  inquisidor  genera!;  y  habiendo , 
este  dicho  que  le  diera  nota  tle  lo^^  pálpeles,  se  la  ramitió;  de 
cuyas  resultas  se  manilo  Iraducir  del  francés  el  teslatnenlo  de 
Anlouio  Pérez  por  Tomás  üracian  Itantisro»  hijo  del  secrelario 
Diego  Gracian,  y  primer  secrelario  de  la  inte rpret ación  dQ 
lenguas. 

En  3  de  Noviembre,  en  que  no  habia  hecho  nada  el  reía* 
lor,  presentó  D.  Gon^alo  Pérez  la  declaración  original  que  su 
padre  habia  dictado  y  lirmado,  escrila  por  Gil  de  Mesa,  poco 
tiempo  antes  de  su  muerte,  cuyo  coatenido  era  el  siguiente: 

*  Declaración  hecha  por  mí,  Antonio  Pérez,  a  U  hora  de  mi 
muerte;  la  cual  no  pude  escribir  de  mi  mano  por  hallarme  fa- 
tigado en  tal  paso;  y  |)or  esto  rogué  á  Juan  de  Mesa  la  escri- 
biese  de  la  suya,  en  la  forma  y  tenor  que  yo  le  fuese  diciendo* 
Por  el  paso  en  que  estoy,  declaro  y  juro  que  ho  vivido  siem- 
pre y  muero  como  del  y  católico  cristiano ,  y  de  esto  hago  i 
Dios  testigo. 

*» Confieso  á  mi  Rey  y  señor  natural  y  á  todas  las  coronas  y 
reinos  que  posee,  que  jamás  fui  sino  fiel  servidor  y  vasallo  su- 
jo; de  lo  cual  podr¿in  sor  buenos  testigos  el  señor  Condestable 
de  Castilla  y  su  sobrino  el  señor  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  que 
me  lo  oyeron  decir  varias  veces  en  los  discursos  larjjos  que  tu- 
vieron conmigo,  y  los  ofrecimientos  que  muchas  é  inlinitas  ve-j 
ees  luce  de  retirarme  k  donde  me  mandase  mi  Rey,  á  vivir 
morir  como  fiel  y  leal  vasallo  suyo, 

*Y  ahora  últimamente,  pur  mano  del  propio  Gil  de  Mesa  y^ 
de  olro  mi  confidente,  he  escrito  carias  al  Supremo  Consejo  de 
la  Inquisición,  y  al  iluslrísimo  Cardenal  de  Toledo,  inquisidor 
general,  y  al  señor  obispo  de  Canarias  de  la  general  Inquisi^ 
clon,  ofreciéndome  que  me  presentaria  al  dicho  Sanlo-Üficifl 
para  justificarme  de  la  acusación  que  en  él  me  habia  sido  piic 
ta,  y  para  esto  les  pedí  salvo-conducto;   y  que  me  presentaría 
donde  me  fuese  mandado  y  señalado,  como  el  dicho  señor  obi; 
po  podrá  atestiguar:  y  por  ser  esta  la  verdad,  digo  que  ^i  wh 
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ro  en  esle  reino  y  amparo  de  esta  corona,  ha  üido  á  mas  no 
poder,  y  por  la  necesidad  en  que  me  ha  pueslo  la  violencia  de 
mis  trabajos;  asegurando  al  mund«  toda  esta  verdad,  y  supli- 
cando ¿  mi  Rey  que,  con  su  gran  clemencia  y  piedad,  se  acuer- 
de de  los  servicios  hechos  por  mi  padre  á  la  Majestad  del  su- 
yo y  á  la  de  su  abuelo,  para  que  por  ellos  mere/xaii  mi  mujer 
é  hijos,  huérfanos  y  desamparados,  que  se  tes  liaga  alguna 
merced;  y  que  estos  afligidos  y  miserables  no  pierdan,  por  ha- 
ber acabado  su  padre  en  reinos  eslrafios,  la  gracia  y  favor  que 
merecen  por  fieles  y  leales  vasallos;  á  los  cuales  mando  que  vi- 
van y  mueran  en  la  ley  de  tales.  Y  sin  poder  decir  mes.  la 
lirmó  de  mi  mano  y  nombre  en  París  á  los  3  de  Noviembre 
de  1  ti  1  i ,— Antonio  Pérez  * 

Eti  3  de  Diciembre  de  1612  mandó  el  Consejo  comprobar 
las  Grmas  de  los  instrumentos,  lo  cual  se  verilicó  con  testigos 
que  sülian  tener  cartas  del  difunto,  y  las  presentaron  para  co- 
tejo, siendo  entre  los  testigos  el  principal  \),  F.  Francisco  Sosa, 
obispo  de  Canarias  y  consejero  de  la  Suprema,  y  Alejandro  Te- 
regli,  cambista  de  Paris,  natural  de  Luca,  en  Toscana,  que  ha- 
bía sido  uno  de  los  seis  testigos  de  la  información  recibida  ante 
el  auditor  del  nuncio  ponlii  cío  en  París,  y  se  hallaba  en  Ma- 
drid entonces  por  casualidad. 

El  obispo  de  Sosa  con  este  motivo  se  estendió  mucho  en  fa- 
vor del  catolicismo  de  Pérez .  de  sus  deseos  de  prosenlarse  al 
Santo-Oficio,  del  luiico  obstáculo  que  le  detenia,  y  del  allana- 
mienlo  á  procurar  su  vencimiento. 

Aun  así  conlradijo  el  fiscal  en  7  de  Enero  de  1613;  pero 
el  Consejo  voló  en  17  á  favor  de  la  revisión  de  la  causa.  Lo 
consultó  al  Rey  en  22;  Feli|ie  111  escribió  de  su  letra  en  el  mar- 
gen de  la  consulla  •  como  parece:  y  el  Consejo  lo  avisó  al  tribu- 
nal de  Zaragoza,  previniendo  á  0.  (ionzalo  Pérez  que  pasase  á 
veriíirar  la  defensa  en  aquella  ciudad. 

En  15  de  Eebrero  los  hijos  de  Antonio  Pérez  dieron  poder 
á  D.  Gonzalo,  sin  embargo  de  ser  otorgante .  para  la  defensa. 
Pasó  á  Zaragoza  D  Gonzalo,  y  sustitujó  el  dia  24  sus  poderes 
en  AnloDÍo  La  Tasa»  quien  los  presentó  en  26  con  memorial 
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mal  formado;  pues  no  citaba  el  recurso  al  Consejo»  ni  su  reso* 
iocíon ,  pidiendo  audiencia  por  gracia  y  sin  espouer  mas 
nes  que  la  compasión,  ipie  illi  valía  poquísimo* 

Los  inquisitlores  decreUiroo  que  ya  se  vería  el  asunto  y  se 
adminislraria  justicia.  fVcsentó  ílonzalo  nuevo  memorial  por  sí 
mismo  en  12  de  Ufarzo  ale^^ando  los  daños  de  la  dilación  por 
la  pobreza;  y  en  lin  decretaron  á  2  de  Mayo  que  se  le  comuni- 
case copiado  la  acusación  liscal  contra  su  padre »  nombrando^ 
antes  abogado,  y  jurando  ambos  el  secreto. 

En  el  12  dijo  D.  Gonzalo  que  su  abogado  no  podía  respon- 
der é  la  acusación  si  no  se  le  daban  las  probanzas  cu  que  los 
artículos  se  fundaban,  y  se  les  entregó  el  estrado  conocido  con 
nombre  de  publicación  de  lesligos  con  l<5rmino  de  veinte  dias, 
y  nuevo  encargo  del  secreto. 

El  abogado  de  presos  dio  testimonio  de  ser  tan  duro  de  co- 
razón como  los  inquisidores;  pues  viendo  pobre  á  D.  Gonzalo, 
abandonó  los  senlimienlos  de  bonor  y  caridad,  de  manera  que 
fué  forzoso  á  este  recurrir  en  26  de  Octubre  pidiendo  se  le 
mandase  despachar  la  defimsa  de  que  se  liabia  encargado. 

En  9  de  Noviembre  pidió  comunicación  de  los  papeles  veni- 
dos de  Francia ,  porque  conlribuian  á  la  defensa.  Los  inqui- 
sidores resol  vieron  que  el  abogado  fuese  á  verlos  en  el  Tri- 
bunal. 

Presentó  por  íin  el  abogado  el  pedimento,  que  allí  era  cono- 
cido con  el  título  de  cédula  de  defensas,  dividido  en  ciento  y 
un  artículos,  con  espresion  al  margen  délos  testigos  que  habiai' 
de  ser  examinados,  al  tenor  de  cada  uno,  conforme  á  estilo  del 
Santo-Oücio,  y  así  mismo  de  las  escrituras  y  papeles  que  so  ha- 
bían de  compulsar  para  su  comprobación,  y  de  los  archivos  en 
que  se  hallarían;  y  concluia  pidiendo  se  declarase  nula  la  sen- 
tencia de  20  de  Oclulire  de  15!)2,  ó  ¡mr  lo  menos  se  revoca- 
so  y  anulase  como  fundada  en  supuesto  falso. 

Con  el  pedimenlti  fueron  presentados  cuatro  instrumentos, 
de  que  debe  darse  aquí  noticia,  porque  ningún  historiador  los 
cita  ni  da  indicios  de  saber  su  existencia,  y  ^h     -  ^  d, 

escribir  esta  historia,  se  puedo  asegurar  qno  uiilíJlü_lil 
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certitlcadas  en  los  autos  de  que  vamos  tratando,  y  se  cooservan 
eo  el  archivo  que  fué  de  aquella  Inquisición. 

Primero,  ün  diploma  de  Cirios  V,  como  rey  de  España, 
en  Bolonia,  dia  2(1  de  Febrero  de  1533,  eu  4ue  se  refieren  los 
grandes  leslimotiios  de  ciencia,  fidelidad  y  servicios  importan- 
tes de  tionzalü  Pérez,  padre  de  Antonio,  por  los  cuales  lo  crea- 
ba caballero  de  la  espuela  dorada ,  y  concedía  que  lodos  sus 
desceodienles  fuesen  caballeros  nobles  liijosdalgo  perpetua-» 
mente. 

Segundo,  Otro  diploma  del  mismo  Emperador  y  Rey  en 
Valladolid,  á  14  de  Abril  de  loi-2,  en  que  decia  constarle 
que  Gonzalo  Pérez,  su  secretario  de  Eslado.  nalural  de  la  ciudad 
de  Segovia»  tenia  un  hijo  nalural  como  era  el  llamado  Antonio 
Pérez  de  Hierro;  y  que  (»or  sus  méritos  lo  legitimaba  para  be- 
rencias,  bouores  y  lodos  los  derechos  civiles. 

Tercero,  Una  ejecutoria  espedida  en  el  tribunal  del  gran 
jaslicia  de  Aragón  en  Zaragoza,  dia  7  de  Mayo  de  1544,  en 
juicio  contradictorio  con  la  Üipulacion  permanente  del  reino, 
de  h  cual  resultaba  quo  Gonzalo  Pérez,  secretario  de  Estado 
de  Carlos,  era  hijo  legítimo  y  natural  de  Bartolomé  Pérez,  na- 
cido en  Monreal  de  Aragón»  secretario  de  secuestros  del  Santo- 
Olicio  de  la  Inquisición  de  Calahorra ,  y  Doña  Luisa  Martínez 
de  Uterro,  su  mujer  legítima,  natural  de  la  ciudad  de  Segovia; 
y  que  dicho  (ionzalo  debía  ser  reputado  por  aragonés  para  ob- 
jeto de  tener  empleos  del  reino  y  demás  lines  que  le  convinie- 
sen; porque  si  bien  era  cierto  haber  nacido  en  Segovia,  ciudad 
de  Castilla,  fué  casual  y  proveniente  de  hallarse  allí  su  madre 
al  tiempo  del  pnrto  y  de  ser  su  padre  ausente  de  Monreal  por 
ocupación  en  el  real  servicio. 

Cuarto.  Una  información  de  testigos  examinados  en  Cala* 
horra,  dia  7  y  siguientes  de  Febrero  de  1567,  ante  la  justicia 
real  ordinaria,  por  instancia  de  Isabel  Pérez,  vecina  de  la  ciu- 
dad de  Segovia,  y  de  Antonio  Pcrcz,  su  sobrino,  secretario  de 
Estado  del  Itey,  sobre  limpieza  y  nobleza  do  sangre:  de  la  cual 
resultaba,  entre  otras  cosas,  que  Bartolomí^  Pérez»  secretario  de 
la  Inquisición ,  padre  de  Isabel  y  de  su  hermano  Gonzalo ,  y 
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ibvalo  de  A^ntcoio,  hatiia  jusliücaiio  eo  Calahorra  que  m  fami- 
lia  era  noble:  y  en  su  virtud  babía  sido  recooocido  allí  como 
caballero  ooble  li¡jod¡ilgQ  tüstinguido .  y  eoncurria  con  los  de- 
más de  la  ciudad  á  las  juiílas  y  congregaciooes  del  estado  de 
la  nobleza:  y  uno  de  los  le^igos  anadia,  que  Domingo  Pérez, 
natural  y  vecino  de  MooreaK  licrmaiio  de  Barlolomé,  había  es- 
tado en  Calahorra  y  tenido  disputa  con  él  sobre  retención  de 
k  real  carta  ejecutoria  de  nobleza. 

Con  este  ínslrumento  coincidía  lo  que  varios  testigos  exami- 
nados á  petición  del  focal  cuando  quería  probar  origen  judaico, 
dijeron:  que  babian  conocido  un  Üoiniogo  l%ez,  lio  de  Gon- 
zado  Ferez ,  y  que  este  cuando  pasó  por  Monreal  á  las  cortes 
de  Monzón  con  el  Emperador,  no  se  había  hospedado  en  ca^a 
de  su  lio  Domingo  Pérez,  sino  en  casa  de  otro  pariente  que 
decían  Domingo  Tirado, 

Y  con  efecto ,  esto  era  tío  segundo  de  Gonzalo ,  primo  her- 
mano de  su  padre  Bartolomé;  porque  María  Tirado,  madre  de 
este,  habia  sido  hermana  del  padre  de  aqucd*  En  fin,  resultó  fal- 
sa con  evidencia  la  imputación  de  origen  judaico* 

Los  inquisidores  pronaeli^ron  en  su  decreto  hacer  lo  que  se 
pudiese  y  debiere  hacer  para  los  objetos  que  se  pretendían: 
poro  lo  cierlo  es  que  nada  hicieron  desde  14  de  Febrero,  en 
que  se  verificó  su  oferta  por  decreto,  hasta  211  de  Octubre,  en 
que  se  examinó  el  primer  testigo  en  Zaragoza. 

Cotéjese  esta  indolencia  con  la  actividad  de  las  diligencias 
de  prisión  del  difunto,  decretadas  en  Madrid  á  2i  de  Mayo 
de  i  59 1,  y  ejecutadas  á  cincuenta  leguas  de  distancia  eo  la  ma- 
ñana dol  z4.  D.  Gonzalo  habia  clamado  contra  las  dilaciones 
en  10  de  Marzo,  28  de  Abril.  \í  do  Junio,  2Í)  de  Agos- 
ta, 17,  24  y  27  de  Seliombre,  1.'  y  21  de  Octubre;  y  aque- 
llos jueces  inhumanos  no  solo  veían  con  indiferencia  los  llantos 
de  la  pobreza  y  los  clamores  del  honor,  sino  que  desprecian- 
do posiúv ámenle  al  suplicante,  porque  lo  veían  pobre,  hacían 
decirle  que  renunciase  compulsas  y  declaraciones;  y  sin  cons- 
tar decreto  bueno  ni  malo  a  laníos  memoriales,  resulla  la  intri- 
ga viendo  el  urden  progresivo  con  que  D.  Gonzabí  iba  renun- 
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ciando  justtfícaeíones  hasta  contentarse  con  las  de  Zaragoza» 
con  lal  que  se  despachara  pronto,  pues  sa  desgraciada  madre 
estaba  enferma  y  temía  morir  como  su  padre,  dejando  á  los  hi- 
jos en  la  deshonra. 

Prevenían  las  constituciones  primitivas  del  Santo-Oficio  que 
se  proporcionase  manolencion  á  los  hijos  y  matrimonios  de  los 
relajados;  y  en  el  caso  de  nuestra  historia  se  Irabajaba  en  sen- 
tido contrario  por  solo  el  orgullo  de  que  no  se  dijese  haber 
procedido  sin  razón  el  Sanio  Tribunal  Se  manifestó  el  des- 
afecto tan  á  las  claras,  que  el  cruel  fiscal  acusó  en  12  de 
Abril  á  D.  Gonzalo  do  que  usaba  vestido  fino  no  pinliendo 
por  participe  de  la  infamia  paterna;  sin  reflexionar  aquel  mal 
iElewíonado  que  no  se  da  esleasiun  en  las  penas,  y  la  ley  ha- 
bla solo  del  reo,  y  no  de  sus  hijos. 

Uor  fin  llegó  el  caso  de  examinarse  testigos  en  Zaragoza  y 
otros  pueblos  de  su  distrito,  que  solo  sirvieron  para  confirmar 
y  fortificar  la  prueba  de  que  Antonio  Pérez  no  era  hijo  sacri- 
lego de  Gonzalo,  ni  descendía  de  judíos;  pues  en  cuanto  á  lo 
demás  estaba  jusliíicado  con  instrumentos  cuanto  se  necesitaba: 
el  abogado  rebatió  bien  por  el  estracto  de  publicación  de  tes- 
tigos los  cargos  del  fiseaL  haciendo  ver  qne  los  seis  ú  ocho 
pertenecientes  al  conocimieolo  del  Santo-Olicio  estaban  sin  mas 
apoyo  que  un  solo  leslipo;  y  que,  aun  siendo  ciertos,  significa* 
ban  únicamente  desahogo  de  almas  afligidas,  y  no  senlimienlos 
delilierados.  ¡Que  seria  si  hubiese  vislo  el  proceso  en  sus  de- 
claraciones originales!  ¡Qué  seria  leyendo  las  no  incluidas  en 
el  estracto,  por  haber  sido  favorables  al  procesado! 

Parecia  regular  que  el  fiscal,  vista  la  resultancia  de  los  autos, 
consintiera  la  revocación  de  la  sentencia  antigua;  pero  lejos 
de  eso.  estando  la  causa  conclusa  dijo,  eu  1 1  de  Febrero  tie 
1615,  tener  entendido  que  los  jueces  trataban  de  llamar  con* 
sullores  y  volar  dehuiliva;  y  pidió  que  se  susjíondiese,  porque 
quería  escribir  eu  derecho  y  que  se  leyese  á  los  consultores 
su  papel 

En  14  de  Marzo  lo  presentó.  Si  publicásemos  este  dociH 
mentó  se  vería  su  instrucción  desaliñada;  su  falsa  lógica  y  su 
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abu^  de  proposiciones  aisladas,  aun  de  los  escritores  del  Sao- 
to^íieio  que  seguian  opinión  conlraria;  pero  se  oniJIe  aqui  la 
leclura  de  tan  (»esadísimo  escrito,  que  en  último  resultado  no 
serviría  para  otra  cosa  que  aumentar  un  liombre  al  üúmerode 
aquellos  que,  coa  un  corazón  de  fieras,  deciao  servir  á  la  mas 
sania  de  las  causas. 

Como  los  jueces  lenian  su  corazón  tan  bien  dispuesto  confio 
el  fiscal,  volaron,  en  10  del  mismo  mes,  contra  la  solicitud  de 
los  hijos  de  Antonio*  Admira  seguramente  leer  que  fué  de  con- 
formidad, siendo  uno  de  los  consultores  el  famoso  doctor  Don 
José  de  Sese,  regente  de  la  real  audiencia  de  Aragón,  que 
ciertamente  fué  sabio,  y  por  sus  obras  tuvo  después  que  sufrir 
en  el  mismo  Tribunal.  Es  verdad  que  los  asuntos  de  causas  de 
Inquisición,  no  liabia  muchos  jurisconsultos  que  los  supiesen 
tratar. 

Procuraron  los  inquisidores  persuadir,  con  esfuerzo  no  acos- 
tumbrado, la  justicia  de  sus  votos  en  la  consulla  que  remitieron 
al  Consejo  de  la  Suprema:  pero  este  Tribunal,  compuesto  de 
hombres  distintos  del  año  Ííith2  y  que  conocían  mas  de  cerca 
que  los  aragoneses  haber  cesado  las  causas  políticas  de  la  per- 
secución, votaron  lo  contrario  en  17  de  Abril,  diciendo:  ^Qw 
átenlo  los  nuevos  autos  del  proceso,  deljian  de  revocar,  y  re 
vocaban  la  dicha  sentencia  dada  y  pronunciada  contra  Antonio 
Pérez,  en  lodo  y  por  lodo  como  en  ella  se  cootenia;  y  declara- 
ron deber  ser  absuelta  su  memoria  y  fama,  y  que  no  obstase 
los  hijos  y  descendientes  de  Aíitonio  Pcrez  el  dicho  proceso 
sentencia  de  relajación,  para  ningún  olicio  honroso;  ni  deber- 
les obstar  lo  dicho  y  alegado  por  el  fiscal  de  la  Inquisición  con- 
tra su  limpieza. « 

En  20  del  mismo  mes  de  Abril  consultó  el  Consejo  al  Reí 
esta  sentencia,  espresando  que  la  consideraba  cooio  de  juslicii 
con  subordinación,  sin  embargo,  á  lo  que  su  Mn 
nase.  Felipe  íll  puso  id  margen,  de  su  puño: 
parece,  pues  se  dice  me  e.s  conforme  á  ju  Ucia.  ►» 
•  El  Consejo  devolvió  el  proceso  á  los  inquisidores  de  ¿m^ 
u  con  carta  de  2  de  iMayo ,  encargando  pronunciar  senla 
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cooforme  á  ella  en  presencia  de  los  minislros  del  secreto,  noli- 
licarU  á  las  parles,  y  dar  teslimoiiio  á  la  que  lo  pidiese. 

Ai|uelios»  consecuentes  á  la  mala  disposición  de  sus  ánimos, 
no  cum]ílierou  el  mandato  basta  16  de  Junio*  tí,  Goíizalo  pidió 
tesliüiouio  con  memorial  en  que  decía  que  lo  deseaba  paia  po- 
der mostrar  y  divulgar  su  justicia.  Se  le  dio;  pero  liabiéudolo 
impreso  para  distribuir  pronto  y  sin  fatiga  muchos  ejemplares. 
se  quejaron  los  inquisidores  al  Consejo,  y  este  respondió  encar- 
gando recojer  los  que  D.  Gonzalo  y  eí  impresor  tuvieran  en 
su  poder,  y  que  le  reprendieran  de  palabra  sin  escribir  nada, 
porque  lo  liabia  hecho  sin  licencia  del  Sanlo-ÜGcio, 

Se  buscó  a  D.  Gonzalo  en  !)  de  Julio,  pero  había  salido  pa- 
ra Madrid  en  í^  del  mes.  Se  lomaron  los  ejemplares  que  tenia 
el  impresor,  y  se  le  mandó  que  jamas  imprimiera  sin  licencia 
del  Srinto-Oficio,  papel  algnno  de  cosas  relativas  á  él. 

En  16  de  Mayo  de  i  6 16  recogió  D.  Gonzalo  los  instrumen- 
tos originales  que  habia  presentado  en  el  proceso,  quedando 
copias  certilicadas  por  dos  secretarios  del  Santo-ÜCcio. 

Sin  duda  ocurrió  con  el  tiempo  motivo  particular  de  hacer 
entender  la  limpieza  de  los  liijos  y  descendientes  de  Antonio 
Pérez,  pues  hay  en  el  proceso  ñola  de  híiberse  dado  nuevo 
teslimonio  por  mandato  del  Consejo  de  Inquisicon,  en  3  de  Ju- 
lio del  mismo  año. 

Es  verosímil  que  D.  Gonzalo  Pérez  volviera  con  este  motivo 
á  gozar  una  pensión  que  desde  niño  tenia  concedida  por  el 
papa  Gregorio  Xlll,  sobre  eí  arcedianato  de  .\larcon,  di^^nidad 
de  la  caledral  de  Cuenca,  poseído  i»or  [>.  Hernando  liscobar. 
pariente  de  D.  Gonzalo  Pérez,  cuyo  padre  Antonio  lo  había 
colocado  en  el  deslino  de  oficial  de  la  primera  secretaría  de 
Eslado  de  su  cargo,  como  lujo  de  un  hermano  de  su  madre 
Doña  Juana  Escubar,  y  primo  suyo,  y  conseguídole  del  Papa 
el  arcedianato  ci/n  pensión  en  favor  de  su  bijo  mayor. 

Las  desgracias  de  Antonio  Pérez  demostraron  la  ingratitud 
de  D.  Hernando  Escobar;  pues  apenas  supo  la  sentencia  de 
relajación  dada  en  Zaragoza,  pidió  leslimunio.  y  en  su  virtud 
se  negó  ¿  pagar  la  pensión  al  hijo  de  su  bienhechor,  sabiendo 
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que  eran  sielc  hermanos  pobres  de  corla  edad,  y  una  madre 
cu)o  dolé  estaba  coüfaodtdo  en  la  eonGscacion  de  bienes. 

Se  siguió  pleilo  muy  largo  en  Españn  y  Roma  sobre  si  las 
pensiones  eclesiásticas  adíjuiridas  antes  de  la  inhabilidad  se 
pierden,  ó  no,  cuando  esta  sobreviene:  no  debió  perderlo  Don 
Gonzalo:  pero  aun  cuando  to  hubiese  perdido,  renacían  sus 
a<5crooes  y  derechos  con  la  úllipia  victoria,  quo  dio  á  Doña 
Juana  Coello  el  consuelo  de  dejar  salvo  el  honor  de  sus  hijos 
é  hfjas,  íi  fuerza  áé  constancia  de  cinco  año?  para  un  recurso 
que  debió  ser  concluido  en  cinco  semanas,  si  se  hubiera  tratado 
en  otros  cualesquiera  tribunales  públicos  del  Rey  ó  de  los 
obispos. 


V. 


Causas  de  Inquiáicion  derivadas  de  la  de  Antonio  Pérez, — Persecucio- 
nes contra  varias  personas  distinguidas. 


i 


lA  causa  de  Antonio  l*erez  fué  origen  de  otras  muchas  for- 
madas contra  los  culpados  en  los  tumuilos  de  24  de  Mayo 
y  24  de  Setiembre  de  lo91»  y  en  su  fuga  j  en  la  de  las  cen- 
suras y  penas  de  la  bula  de  Pió  V,  espedida  en  1."  de  Abril 
de  1569,  contra  los  impedienles  del  libre  y  recio  ejercicio  del 
Sanio  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Habiendo  entrado  en  Zaragoza,  dia  12  de  Noviembre  de 
1591  el  ejército  castellano,  mandado  por  el  general  D,  Alonso 
de  Vargas,  y  aterrados  los  habitanles  que  habían  salido  de  la 
ciudad  á  resistirle  conforme  á  los  fuero:?,  los  inquisidores  comen- 
zaron su  reacción  con  lanío  mayor  ahinco,  cuanto  mas  grande 
habia  sido  su  falta  de  poder  en  los  meses  anteriores.  Kl  Tri- 
bunal recibió  información  sumaria  de  testigos  para  ínveslirar 
quiénes  habían  sido  culpados;  aunque  lo  constaban  los  pno- 
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cipales  jefes  de  la  conmoción  del  d ¡a  24  de  Mayo,  por  las  de* 

lelaracioDCs  de  los  examinados  en  Madrid,  y  podía  suponer  que 
los  miamos  lo  habían  sido  en  24  de  Setiembre, 

El  fiscal  dio  querella,  en  8  de  Enero  de  1392,  conlra  todos 
en  general,  como  sospechosos  eu  la  fé;  y  formando  catálogo 

\áe  los  reos  6  indiciados  del  crimen,  resultaron  ])or  de  pronto 
trescientos  setenta  y  cuatro  compromelidos  por  obras  ó  pala- 
bras, á  saber;  diezisiele  clérigos;  cuatro  frailes;  dos  monjas; 
cuatro  mujeres  de  la  clase  media;  cuarenla  caballeros  y  nobles; 
dieziseis  abogados;  cinco  del  Consejo  del  gran  justicia  de  Ara- 
gón; quince  subalternos  del  Triliunnl  mismo  de  la  Inquisición; 
veinte,  enlre  notarios,  procuradores  y  otros  destinos;  quince 
mercaderes;  diez  estudiantes;  treinta  artesanos,  y  ciento  noventa 
y  seis  labradores;  cuyo  número  creció  con  otras  indagaciones* 
Los  inquisidores  mandaron  prender  y  recluir  en  cárceles  se- 
cretas ciento  setenta,  reservándose  mandar  otro  tanto  para  los 
demás,  si  sobre venian  noticias  de  mayores  crímenes  ó  pruebas 
de  los  graves  no  bastante  acreditados.  Se  verificó  la  prisión  de 
ciento  veiíilitres,  y  no  la  del  rosto;  porque  unos  estaban  ya 

Eresos  en  la  cárcel  real,  de  orden  del  general  Vargas;  oíros 
uyeron  de  España»  y  otros,  cuyo  crimen  era  leve,  tuvieron 
sus  casas  por  cárceles. 

Soria  molestísimo  dar  razón  de  lodos  los  proc<*sos:  basta 
íratar  de  los  que  merecen  atención  por  las  personas  que  los 
motivaron. 

D.  Juan  de  Lanuza.  gran  justicia  de  Aragón,  no  solo  no  ha- 
bia  sido  impedienle  del  Santo-Oficio,  sino  que  tal  vez  se  adhirió 
con  defíi'encia  á  las  máximas  infíisicionales  que  permilian  los 
fueros  del  reino,  cuya  conservación  y  defensa  era  de  su  cargo, 
pero  esto  no  le  libró  do  suÍJ'ir  la  suerte  de  reo  para  con  el 
soberano,  porque  fué  vencido. 

Los  fueros  jurados  por  el  Rey  no  permilian  al  monarca  intro- 
ducir en  Aragón  de  una  vez  mas  de  quinienlos  hombres  arma- 
dos. La  diputación  permanente  representativa  del  reino,  noticiosa 
ie  que  el  general  Vargas  estaba  con  un  ejército  castellano  en 
'Agreda,  indicando  por  sus  movimientos  que  marchaba  en  dircc- 
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cion  á  Tarazona  y  Borja,  représenlo  al  Uey  que  Arago 
ya  tranquilo.  Felipe  11  hizo  conleslar  que  aquella  tropa  era 
para  Francia.  ínsló  la  (üpulacion  esponienda  ser  inconvenieote 
que  pasase  por  Zaragoza,  y  el  Rey  aseguró  quo  nada  tuvieseo 
que  recelar,  porque  solo  se  detendría  en  la  ciudad  el  tiempo 
necesario  para  dar  autoridad  y  vigor  á  la  justicia,  cuyo  res- 
peto se  había  disminuido  mucho  con  los  tumultos. 

La  diputación  consultó  k  Ireee  abogados,  como  ya  se  ha  di- 
cho anteriormente,  sobre  la  inteligencia  de  la  ley  del  fuero; 
aquellos  declararon  que  se  violaba  con  la  entrada  de  tropas 
del  Rey.  y  que  todos  los  aragoneí^es  estaban  obligados  a  im- 
pedirla. So  circularon  ónlenes  á  los  pueblos  y  se  escribió  á  las 
diputaciones  permanentes  de  Cataluña  y  Valencia,  [>idiendo 
ausilio,  prevenido  en  sus  concordins  para  casos  de  invasión. 
Fué  nombrado  capitán  general  del  ejército  aragonés  el  grao 
justicia,  conforme  a  fueros,  y  se  le  requirió  para  que  lo  cum- 
pliose.  Cuarnlo  el  castellano  estaba  seis  le*2,uas  de  Zaragoza,  el 
justicia  so  vio  con  tan  poca  gente,  que  se  retiró  y  dejó  el  paso 
franca:  Vargas  ocu¡>ó  la  ciudad. 

En  28  de  Noviembre  lle^íó  el  duipie  de  Gandía  para  tratar 
con  la  diputación  permanente  representativa  y  caballeros  prin- 
cipales, sobre  los  asuntos  en  que  pensaba  estar  violados  los 
fueros.  Hubo  algunas  conferencias,  pero  inútiles,  por  decir  los 
diputados  y  sus  asesores  que  los  fueros  mismos  oo  permitían 
tratar  mientras  Aragón  estuviese  dominado  por  tropa  extran- 
jera, que  privaba  de  la  libertad  al  reino  y  sus  representantes. 
Que  sin  embargo,  f>odr¡an  convorarsc  diputados  ile  los  pueblos, 
y  acordar  el  modo  de  aclarar  y  adicionar  la  concordia  de  1388, 
en  la  parle  relativa  k  lo  que  se  llamaba  liberlad  nacional;  mas 
no  se  querían  \mr  parle  del  Rey  juntas  numerosas. 

El  monarca  nombró  por  virey  al  conde  de  Morata,  el  cual 
hizo  su  entrada  pública  en  la  ciudad  á  6  de  Diciembre,  con 
gusto  y  aclaemcion  de  los  aragoneses;  pero  el  placer  les  duró 
poco,  entrando  en  la  misma  población  el  día  18  D.  liotnez 
Yelazquez,  con  la  dolorosa  misión  de  hacer  muchas  prisiones, 
y  encargo  especial  de  cortar  la  cabeza  al  gran  justicia  de  ¿Vra- 
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^on,  con  tanta  pronülud,  que  pudiese  comunicar  haberlo  cum- 
plido en  la  primera  caria  de  aviso  de  su  llegada,  Velazquez  lo 
hizo  tan  esactrmente,  que  peidió  la  vida  1),  Juan  de  I.anuza 
en  el  dia  20;  lo  cual  al<»rró  á  todo  Aragón»  pues  no  hay  és- 
presiones  con  qué  ponderar  el  respeta  que  infundía  el  empleo 
aquel  y  no  dejaba  de  contribuir  lo  iluslre  de  la  familia  que  lo 
habia  ejercido  sin  inlerrupcion  de  padre  á  hijo  mas  de  sij^lo  y 
medio.  Muchos  caballero^í  miraron  el  suceso  como  principio  de 
otros  igualmenle  funeslos,  y  se  reliraron  por  de  pronlo  á  Fian- 
cia  y  (jériova:  otros  quedaron  para  sufrir  las  terribles  conse- 
cuencias de  una  confianza  mal  fundada. 

El  duque  de  Villahermosa,  conde  de  Rivagorza.  D.  Francisco 
de  Araron,  no  encontró  asilo  en  su  real  sungre  derivada  del 
rey  Juan  11  de  Aragón  y  Navarra.  En  el  proceso  de  Inquisición 
nada  resultaba  sobre  examen  de  impedir  el  ejercicio  de  aquel 
Tribunal  en  lus  dos  tumullos,  ni  de  haber  tenido  la  mas  leve 
intervención.  Solo  el  doctor  Juan  Francisco  Torralba,  lugar- 
teniente del  gran  justicia,  despojado  ile  su  empleo  á  conse* 
cuencia  de  querella  de  Antonio  YvxQi  sobre  agravios  desafora- 
dos, dijo  que  el  duquo  seria  opuesto  al  Siinlo-Oficio,  porque 
le  venia  de  raza,  mediante  descender  de  judios  (juemados  y  peni- 
lenciados,  por  parte  de  Esteugua  Conejo,  judia,  que  bautizada 
se  llamó  María  Sánchez  y  fué  mujer  de  D.  Alonso  de  Aragón, 
primer  duque  de  Villahermosa.  y  progenitor  del  de  entonces; 
cuyas  pruebas  refirió  por  menor.  Cuando  se  trató  de  resistir 
la  entrada  del  ejército  castellano,  el  duque  se  ofreció  al  justicia 
para  lodo  lo  que  pudiera  servir  á  su  patria  como  buen  ara- 
gonés. 

Ahora  véase  si  había  crimen  alguno  en  el  duque.  Los  fue- 
ros mandaban  que  lodos  los  hábiles  tomasen  las  armas  en  caso 
de  conlrafuero.  Los  juristas  declararon  serlo  aquella  entrada 
de  tropa  extranjera.  La  diputación  se  conformó  con  el  dictamen, 
requirió  al  justicia .  4  '^s  caballeros  y  k  los  pueblos;  bajo  esle 
supuesto  el  duque  debia  obedecer  como  los  demás.  Se  inter- 
pretó ser  delito  el  tomar  las  armas  contra  el  soberano,  siendo 
a«í  que  h  c^nsli(uci*^n  tenia  prm'is»o  el  caso.  Kl  gran  ii!«li%» 
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en  nombre  de  ]a  nación,  acostumbraba  «lecir  en  aquellos  liem- 
pos,  en  el  momealo  de  jurar  á  uii  Hey:  «Noí.que  valemos  Unto 
como  vos,  y  que  podemos  mas  que  vos.  os  hacemos  nuestro 
Rey  con  lal  que  nos  guardéis  nueslros  fueros;  y  si  uo,  ua.» 
Preveníase  pr  otro  artículo  que  sí  el  Rey  quebrantaba  las 
fueros,  pudiese  la  nación  elegir  olro  Jley  que  la  acomodase, 
aun  cuando  el  elegido  no  fuese  crisliano. 

Los  aragoneses  hablan  usado  da  ese  derecho  en  parte  algu* 
ñas  vece.^,  ya  poniendo  condiciones  al  rey  D,  Pedro,  ya  espul- 
sando á  Maleo,  conde  de  Fox,  y  pretiriendo  á  Marlio.  hermano 
de  este,  y  eligiendo  á  Fercando  I, 

El  comisario  regio  Velazquez  no  se  sujetó  al  proceso  de  In» 
quisicion;  formó  el  suyo,  pnndió  al  dnque  el  dia  1!)  como  al 
justicia,  y,  conforme  á  las  órilenes  recibidas  de  Madrid,  le  en- 
vió á  Cai^úlla,  contra  olro  tuero  aragonés  que  lo  |>rohTbia»  y  el 
duque  sufrió  la  pena  capital  en  Búrgíis,  en  concepto  de  Imiilor 
al  Rey,  lo  mismo  que  Lanuza,  Sus  bienes  fueron  confiscados  y 
Felipe  U  dio  el  ducado  al  sucesor. 

El  conde  de  Aranda,  D.  Luis  Jiménez  de  Urrea»  preso  en 
el  propio  dia  líl,  murió  de  enfermcilad,  anlieipando  la  parca 
el  üGcío  del  verdugo.  Del  proceso  de  Inquisición  resulla  que» 
desde  que  Amonio  Pérez  enlró  en  la  cárcel  de  manifeslados, 
aquel  se  declaró  protector  suyo,  conforme  á  lo  que  le  tenia 
prometido  en  Madrid  á  Üoña  Juana  Coello:  que  fué  uno  de  los 
autores  principales  de  los  motines;  que  influyó  para  que  los 
abogados  declarasen  ser  contra  fuero  la  segunda  enlrega  do  la 
persona  de  Pérez  á  la  Inquisición,  y  que  también  contribuyó 
al  acuerdo  de  resistencia  militar. 

D.  Diego  Fernandez  de  Heredia  declaró  que  el  oonde  y  An* 
Ionio  Pérez  habían  conspirado  conlia  la  vida  del  marqués  de 
Almenara.  Esta  especie  no  eslá  probada  en  la  Inquisición,  aun- 
que D.  Diego  señala  cómplices  y  que  dejó  de  surtir  efcclo,  por- 
que se  arrepintió  D,  Diego  al  tiempo  de  cumplir  el  precepto 
anual  do  confesión  en  la  Pascua  de  loÚl ,  y  lo  dijo  ¿  uno  de 
los  comprados  como  asesinos,  para  que  cesara.  En  la  Inquisi- 
ción no  constan  evacuadas  las  citas  de  eso,  pero  dice  el  decía- 
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ranle  que  ya  tenia  confesado  lodo  ante  el  senador  Laiiz^  ea 
cuya  cárcel  declara. 

Dejando  aparle  lo  relativo  á  esta  conspiración,  si  lo  demás 
era  delito»  ¿por  qué  Felipe  IL  después  del  primer  turaullo,  le  es- 
cribió eocargáoiJole  ausiliar  á  las  autoriibides  puhlíca3  en  la 
traslaqion  de  Antonia»?  ¿Por  qué,  después  del  segundo  molió,  le 
dirijiió  aquel  monarca  una  caria  dándole  gracias  por  haber 
cumplido  bien  su  encargo?  ¿Ks  propio  de  un  rey  poderoso 
engañar  por  medios  tan  encubiertos  á  los  subditos,  para  castigar- 
los después  por  sorpresa? 

El  conde  de  Morala,  D.  Miguel  Martínez  de  Luna,  virey  de 
.\ragon.  fué  también  procesado  en  la  Inquisición,  y  resultó 
que  reprobaba  ta  conduela  de  aquel  Tribunal  contra  Antonio 
Pérez,  y  la  de  los  lugar-tenientes  del  gr^u  justicia  en  dar  cum- 
plimiento á  las  letras  de  los  inquisidures,  y  alababa  el  suceso 
de  baber  puesto  á  eslos  en  la  necesidad  de  volverlo  á  la  cár- 
cel de  manifeslados.  Algunos  testigos  le  suponían  haber  sido 
uno  de  los  principales  cabezas  del  nitilin  primero;  mas  que  des- 
pués 00  quiso  favorecerle  ya.  En  cuanto  á  esto  hay  fundamento 
á  creer,  por  lo  que  resulta  en  el  proceso,  que  Martinez  de 
Luna  supo  lo  que  se  trataba  en  el  Consejo  de  Aragón,  previo 
que  hs  resullas  serian  desagradables,  y  mudó  de  rumbo. 

Martines  lo  acertó;  pues  el  Rey  le  nombró  virey  de  Aragón, 
y  el  Santo-Olicio  sofocó  la  sumaria  recibida  y  el  decreto  de  pri- 
sión acordada  contra  él,  como  impediente  de  la  inquisición.  Su- 
puesto el  sistema  de  aquel  Tribunal,  resultaban  contra  el  conde 
de  Mora  la  mayores  culpas  que  contra  muchos  otros  infelices 
.labradores:  pero  aquel  se  quedó  libre,  y  los  otros  fueron  son- 
rojados ó  quemados  en  auto  público  de  fé.  ¡No  hay  que  dudar 
que  por  todas  parles  resplandecía  en  aquella  institución  la  equi- 
dad, la -justicia  y  la  cariiiad! 

Sin  embargo,  siendo  virey  el  conde  de  Morata  no  favoreció 
á  los  inquisidores  tanto  como  ellos  queriau,  y  se  atrevió  el  fis- 
cal á  presentar  querella  en  7  de  Diciembre  de  aquel  año,  soli- 
citando su  prisión,  porque  habiendo  el  cardenal  Quiroga,  in- 
juisidor  general ,  espedido  en  Noviembre  ultimo  edicto  de  gra- 
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cia  en  favor  de  todos  los  culpados  no  presos,  para  que  se  les 
absolviese  do  las  censuras,  se  comunicó  al  conde  anticipada- 
mente,  y  respondió  «ser  impertinenU»,  inúlil  y  cosa  do  burla.» 
Estas  jKiliibras  las  inlerpreló  el  fiscal  por  desprecio  de  las  cen 
suras,  eo  que  dijo  estar  incurso  como  reo  principa!  del  primer 
lumuUo;  cuyas  pruebas  prt'srntó,  y  procuró  luego  conlirinar, 
porque  fué  publicado  el  edicto  con  grande  solemnidad  en  pro- 
cesión, llevando  el  liscal  el  estandarte  de  la  Fé,  y  las  borlas  á 
SH  izquierda  y  dererija  los  con^ullores  oidores  de  la  real  audien- 
cia; y  noticioso  el  conde,  les  reprendió,  añadiendo,  que  sin  su 
permiso  no  debió  hacerse  la  publiracion.  Los  oidores  le  dijeron 
no  haber  perdido  nada,  porque  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
era  digno  de  grande  respeto:  el  conde  replicó,  que  no  lo  era 
tanlo  como  el  de  la  real  audiencia;  en  lodo  lo  cual  dio  pruebas 
de  su  odio  á  la  Inquisición. 

Es  bien  cierto  que  hutiiera  ido  entonces  ¿  las  cárceles  á  no 
valerle  su  empleo  de  vi  rey  de  Aragón.  Cuando  dejó  de  serlo 
eran  ya  otros  los  inquisidores,  y  miraron  el  asunto  por  diferente 
aspecto.  La  opinión  del  conde  no  era  despreciable,  porque 
semejante  perdón  vino  después  de  celebrado  en  20  de  Octubre 
auto  solemnisimo  de  fé,  relajando  á  la  justicia  secular  para 
muerte  setenta  y  nueve  vecinos,  y  sonrojando  mayor  númei 
de  hombres  honrados,  con  prelesto  de  absolverles  de  las  cei 
suras  en  piildico,  ademas  de  que  aun  el  aparente  perdón  escluíi 
las  personas  que  para  entonces  estuvieran  ya  presas. 

Hechos  los  suplicios  del  justicia  de  Aragón,  del  duque  y 
del  conde,  el  Rey  concedió  perdón  general»  con  espresion  de 
que  serian  escluidos  algunos  que  indicaría  en  órdenes  particu- 
lares como  cabezas  y  principales  culpados.  Las  esenciones  fue- 
ron demasiadas,  como  veremos  luego;  peix)  sin  embargo,  el  per- 
don  alcíinzó  á  D.  Juan  de  Moncajo  y  Aragón,  cuñado  d<M  con»le 
de  Sáslago;  D.  Prancisco  de  Allamira  y  Alagon,  barón  de  Huer- 
tos; D.  Slartin  Espés,  barón  de  Laguna;  D*  (iodofre  Bardají; 
íh  Diego  de  Heredía;  D,  Miguel  de  Sese;  í).  Luis  de  Gurrea; 
ü:  Pedro  y  D.  Francisco  Fernandez  de  Hijar,  y  otros  varios 
caballeros  de  menos  nombradla;  y  á  los  demás  que,  aunque 
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culpados,  no  hubieran  sido  cabezas  principales  ni  homicidas; 
en  cuya  clase  alcanzó  el  perdón  á  millares  de  gente  común,  y 
de  pOi^ilivo  á  mas  de  mil  habitantes  en  Zaragoza. 

Una  gran  parle  de  los  que  fueron  presos  como  escluidos» 
murieron  en  las  cárceles  de  la  Inquisición;  los  unos  á  efecto 
de  sus  padecimientos  en  los  lormeulos  para  haceiles  declarar 
las  culpas  i|ue  se  les  suponían,  y  otros  eu  los  suplicios  secretos 
de  la  fárcch  por  no  convenir  al  Trilmnal  hacer  públicas  unas 
causas  en  que  se  manifestaban  el  espíritu  de  venganza  de  los 
inqiíisitlores  y  las  intrigas  sinieslras  de  la  corte.  Entre  estos 
suplicios  secretos  empleábase  con  frecuencia  el  conocido  por 
la  ífúla  de  agua,  el  cual  ronsislia  en  que  puesto  el  reo  en  un 
calabozo  de  lo  mas  profundo  de  la  cárcel,  le  sentaban  sobre  un 
banco  de  piedra,  sujetándole  fuertemente  los  pies,  las  manos  y 
la  cabeza  con  arjiüllas  do  hierro:  en  el  techo  del  calabozo,  en 
el  punto  vertical  á  la  cabeza  del  reo,  habia  un  depósito  de  agua 
en  forma  de  embudo,  el  cual  iba  destilando  gola  á  gota  con  mu- 
cha lentitud,  cayendo  en  la  cabeza  del  paciente,  que  no  era 
movido  de  aquella  posición  sino  en  los  momentos  que  se  dijo 
para  el  suplicio  de  la  cal>eza  de  hierro,  siendo  también  indis- 
pensable que  recibiese  los  alimentos  por  mano  del  carcelero. 
En  esta  situación  permanecía  hasla  que  la  continuación  de  la 
gota,  cayendo  en  la  cabeza,  le  iba  corroyendo  el  cráneo  y  le 
quilaba  la  vida. 

El  barón  de  Barbóles,  D*  Diejío  Fernandez  de  Heredia,  her- 
mano y  presunto  sucesor  de  D.  Carlos,  conde  de  Fuentes,  grande 
de  E<paña,  fué  mandado  prender  por  la  Inquisición,  como  im- 
pedienle  fiel  Santo-Oficio;  pero  se  anticipó  el  general  Vargas, 
El  imploró  el  fuero  de  la  presentación,  y  estuvo  preso  en  la 
cárcel  de  manifestados  hasla  el  It)  de  Octubre»  que  el  verdugo 
le  cortó  la  cabeza  por  detrás  como  á  traidor.  Hizo  en  la  cárcel 
muchas  declaraciones  por  mandato  del  senador  Lanz,  de  las 
cuales  se  comunicaron  copias  al  Santo-Oficio,  en  la  parle  que 
pudieran  ser  útiles  para  el  proceso  de  Antonio  Ferez. 

También  declaró  dos  veces  por  orden  de  los  inquisidores, 
como  testigo  del  fiscal  para  el  mismo  proceso.  En  unas  y  otras 
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confesó  muchos  hechos  suticieDtes  k  demostrar  que  promovió 
los  moliaes  y  los  fom^otó,  de  aoMerdo  cou  el  coude  de  Araada 
y  otros;  que  fué  cóaiplice  «le  la  conspiración  {>ara  malar  al  jsar- 
qué:^  de  Almeuara;  lo  cual  dijo  que  no  se  hahia  ver  íücado  por 
su  arrepeutimiento  y  revocarioD  de  órdeoes,  Ko  obstante ,  al- 
gunos testigos  de  la  Iriquií^icion  dijeron  que  animaba  e}  dia 
2 i  de  Mayo  á  lo:^  que  aruchillaban  al  marquéis  cuando  iba  ca- 
mino de  la  cárcrl;  que  fue  autor  priui^ipal  de  la  querella  dada 
por  Antonio  Pérez  contra  el  sccrelario,  el  mayordonao  y  el 
cabalieri¿0  del  maiqués  de  Almenara  y  otros,  ante  el  juez  ordi- 
nario íle  Zaragoza,  ¡mpulánJole  el  crimen  de  haber  sobornado, 
por  órdeii  de  diclio  marqués ,  á  varios  lestifios  de  la  información 
recibida  en  el  Sanlo-Oficio  en  Marzo  de  1591,  para  que  de- 
clarasen conlra  Pérez  algunos  hechos  ó  dichos  perleneiienles 
al  coüociHÚenlo  de  los  inquisidores;  y  que  así  mismo  lo  fué  de 
las  esquisitas  diligencias  que  se  practicaron  (jara  encontrar  les- 
ligos  que  quisierau  decir  ser  ciertos  los  hechos  contíidos  en  la 
cárcel,  y  el  mismo  D.  Diego  lestificó  lambien,  siendo  así  que 
confesaba  no  saberlos  sino  por  relación  de  agentes  de  Pérez. 

En  d  Santo-Olicio  había  olro  sumario  recibido  en  Abril  y 
Mayo  de  dicho  año  DI  contra  el  mismo,  sobre  haber  usado 
medios  nigrománticos  para  encontrar  tesoros,  y  sobre  contra- 
bando de  pasar  caballos  á  Francia. 

El  juez  Torralba  dijo  tener  entendido  que  habia  estado  pre- 
so el  conde  de  Fuentes  en  la  Inquisición  de  Valencia «  por  ha- 
ber escondido  á  cierto  morisco  buscado  por  un  alguacil  del 
Santo-Olicio  para  prenderle;  y  anadia  que  no  se  admiraba  de 
que  D,  Diego  mirase  al  Sanio  Tribunal  con  desafecto,  porque, 
aunque  su  familia  era  esenta  de  sangre  judía,  no  lo  estaban 
ya  sus  hijos,  mediante  que  la  baronesa  de  Alcaraz^  su  mujer, 
descendía  por  línea  femenina  de  los  Serras  de  Cataluña,  los 
cuales  habían  sido  judíos;  para  cuya  prueba  se  remitía  al  libro 
verde  de  Aragón. 

El  rey  Fcli^ie  11  quiso  hacer  ver  al  conde  de  Fuentes,  que  si 
castigaba  culpados»  también  premiaba  á  los  que  eran  de  su 
agrado,  pues  le  nombró  gobernador  de  los  Haises-Bajos.  Kl 
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conde  no  amaba  ciertamenle  mucho  á  Antonio  Pérez,  mirando* 
le  como  raíz  de  la  desgracia  del  barotí  de  Barbóles,  y  |)or  eso 
tomó  parle  activa  en  h  conjuración  de  malar  á  Pérez  en  Lon- 
dres, por  cuya  causa  murieron  allí  dos  criminales  á  pedimenlo 
del  fiscal  iu*;lés,  por  órdeu  ríe  la  reina  de  Inglaterra. 

El  barón  de  Purroy,  D,  Juan  de  Luna,  miembro  de  la  diputa- 
ción reprí'Sí'nUitiva  del  reino»  por  el  primar  orden  de  la  ni»bleza, 
lavo  suerte  igual  á  la  de  Bárbules,  con  diferencia  de  serle  cor- 
tada la  cabeza  por  delante,  según  mandato  del  general  Vargas. 
Su  delito  principal  fue  haber  tenido  gran  parte  activa  en  los 
dos  niolines,  acuerdo  y  conato  de  resistir  al  ejército  real,  y  car- 
tas á  las  diputaciones  de  Cataluña  y  Valencia  para  que  pres- 
tasen ausilios  contra  el  enemigo  común.  Pero  pur  lo  respectivo 
á  la  Inquisición,  ademas  de  lo  referido,  constaba  que  1).  Juan 
habia  sido  el  principal  autor  de  todas  las  resoluciones  acor- 
dadas en  la  dipulaciun  para  sostener  con  valor  en  Zaragoza, 
Madrid  y  Roma  la  independencia  en  la  cárcel  de  manifrstados, 
contra  los  inquisidores;  la  reslnccion  del  [)0der  de  e>tos  á  solo 
el  crimen  de  la  herejía;  la  privación  dtd  conocimiento  de  la 
causa  de  los  motines  y  otras  cualesquiera  en  que  tuviese  interés 
su  oficio;  y  finalmente,  que  también  habia  cooperado  al  soborno 
de  los  testigos  examinados  por  el  juez  ordinario  contratos  que 
habian  declarado  en  sumario  ante  los  inquisidores. 

El  barón  de  Biescas,  D.  Martin  de  Lanuza,  buyo  á  Francia, 
y,  fundado  en  vanas  confianzas,  volvió  á  España.  Se  le  prendió 
en  Tudela.  de  orden  de  Vargas,  y  se  le  cortó  la  cabeza  por 
mano  del  verdugo.  En  su  proce.^o  de  inquisición  consta  que, 
ademas  d«  las  culpas  comunes  á  los  otros,  tenia  la  particular 
de  haber  admitido  en  su  casa  y  ocultado  mucho  tiempo  á  Pérez, 
hasta  proporcionar  su  retiro  á  Francia,  y  la  entrada  con  ejército 
bearnés  á  -su  valle  de  Tena  y  otros  territorios  españoles  del 
pirineo,  diciendo  que  no  habia  de  parar  hasta  echar  del  reino 
de  Aragón  al  castellano  y  vengar  la  muerte  de  su  pariente  Don 
Juan  de  Lanuza. 

Por  sentencia  del  mismo  juez  sufrieron  también  último  su- 
plicio D.  Miguel  fiurrea,  primo  del  duque  de  Villahermosa; 
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.D.  Mtrtin  He  Volea;  D.  Antonio  Feríz  de  Liz&ot;  D.  Joto  da 
AlB§on;  Francisco  Ayerbe;  Dionisio  Perc^z  de  San  Joan,  |  oi 
nobles  de  menor  nombre,  con  algunos  campesinos,  artesaol 
y  otras  clases,  que  habían  sido  homicidas  en  los  lumullos,  ^ 
estos  últimos  Toé  Juan  de  MigoeU  verdugo  públíoo,  que  muríó 
ahorcado. 

Fueron  también  condenados  á  muerte  por  el  citado  senador 
Lanz,  D  Joan  de  Torrella.<;  D.  Pedro  de  Volea,  primo  del  con* 
de  de  Fuentes;  D,  Felipe  de  Ca^stro  y  Cenellon;  D,  Pedro 
Sese;  D.  han  (x>scon;  D.  Juan  de  Agustín;  D.  Dionisio 
Aguaras;  Miguel  de  Foní^tllas;  Juan  de  Gracia,  capitán  dé  la 
guardia  de  la  cárcel  del  reino;  Juan  de  Mesa:  Gerónimo  Val* 
des,  siecrclario  de  la  Inquisición,  y  oíros  iioMps,  que  solo  se 
libraron  de  la  ejecución  huyendo  á  Francia  y  Genova,  donde 
se  mantuvieron  hasta  la  muerte  de  Felipe  II;  permiliéndoles  el 
sucesor  F'elipo  III  volver  libres  á  su  patria,  mandando  qoe  á 
ninguna  familia  obstasen  los  castigos  hechas;  declarando  qii 
nadie  tiabia  cometido  crimen  de  traición,  sino  procedido  todí 
en  concepto  de  obligados  á  defender  así  los  derechos  de  la 
patria. 

Les  pareció  á  los  inquisidores  poca  cosa  el  crecido  número 
de  víctimas  preparado  para  el  aulo  de  fé,  y  representaron  al 
Consejo  de  la  Suprema  diciendo,  que  no  se  atrevían  á  pedir 
al  general  Vargas  los  presos,  aunque  debería  ser  preferida  la 
jurisdicción  de!  Santo-Oficio;  pero  que  consideraban  ser  útil  se 
Jes  diese  a  lo  menos  la  persona  del  barón  de  Barbotes,  porque 
su  muerte  infundiría  mas  tt'rror  sí  fuese  relajado  á  la  justicia 
secular  por  parle  de  la  loquisícíon:  esto  no  lo  aprobó  el 
Consejo, 

No  dejaron  de  tener  en  sus  cárceles  personas  de  gerarquía 
elevada,  como  I).  Diego  de  Heredia;  1),  Yicenle  de  Aguslio, 
dignidad  de  prior  de  la  iglesia  metropolitana;  D,  Gerónimo  Gt- 
mir  y  D,  Pedro  Torellos,  canónigos  de  la  misma.  Tenian  tam- 
bién mandado  prender  á  D*  Galacian  Ceñían,  juez  ordinario 
que  liabia  sido  en  el  año  anterior;  D.  Antonio  Bardaji;  IK  llo- 
drigo  de  Mur;  D.  Dionisio  de  Aguaras;  los  prelados  de  los  con- 
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venios  de  míüiinos  y  trinilarios»  cod  oíros  muchos  presbíteros, 
y  Doña  Gerónima  de  Arteaga,  mujer  del  cilado  Fonsillas,  ade- 
mas de  contar  como  presas  á  dos  moojas  eu  sus  conventos  de 
Sania  Fé  y  Sania  Inés. 


VI. 


Indulto  publicado  por  la  Inquisición. 


1  liBUCADO  el  ediflo  de  gracia,  recurrieron  mas  de  quinientas 
personas  voluntariamente  al  Santo-Oficio,  pidiendo  ser  absuel- 
las  de  cualquiera  censura  en  que  hubiesen  incurrido  por  los 
acaecimientos  con  ocasión  de  Antonio  Hmz,  v  se  les  absolvió 
bajo  promesa  jurada  de  servir  con  lidelidad  íi  la  Sania  Inqui- 
sición siempre  que  ocurriese  motivo.  Cada  suplicante  confesaba 
especilicamenle  su  culpa,  de  donde  resultaron  tales  eslravagan- 
cias  y  escrúpulos,  (pie,  en  las  relaciones  do  Inquisición  de 
aquel  tiempo,  se  leen  especies  muy  singulares. 

María  Ramírez,  viuda  de  Melchor  IJeilido,  se  acusó  de  que 
viendo  llevar  k  la  Inquisición  á  Pérez,  esclamó:  •¡Pobrecito! 
¿A!  cabo  de  tanto  tiempo  de  (irision,  no  le  han  hallado  la  here- 
jía hasta  ahora?» 

Cristóbal  de  Heredia,  criado  de  la  condesa  de  A  randa:  «Que 
deseó  que  saliese  bien  de  sus  procesos  Antonio  Pérez.  ^ 

La  citada  anteriormente  Doña  Gerónima  de  Arteaga:  «Que 
recojió  de  persooas  caritativas  algunas  cantidades,  para  ocurrir 
á  las  urjencias  y  manutención  de  Pérez  en  la  cárcel,  porque  no 
gozaba  de  sus  bienes*  ^ 

Luis  de  Antón:  «Que  había  sido  procurador  de  Pérez,  y  he- 
cho diligencias  en  su  favor.» 

Martina  de  Alasluey,  viuda  de  Antonio  Simón:  •'Que  guisaba 
en  su  casa  la  comida  para  Pérez  y  el  hijo  de  la  misma,  Antón 


asegurar  f^u  conciencia 
D.  Miguel  de  Seso: 
D.  Marti u  de  Espés, 
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Aüoz,  criado  de  Pérez  y  preso  can  éU  á  los  cuales  ella  misma 
les  llevaba  a  la  cárcel  su  alimento.» 

D.  Luis  de  Gurrea:  «Que  solamente  pedia  absolución  por 
pues  no  le  remordia  narla.» 
Que  por  quitar  escrúpulos. » 
miembro  de  la  diputación  del  reinoí 
«Que  voló  en  el  Consistorio  el  recurso  al  I*apa  sobre  la  declara- 
ción de  las  concordias  con  el  Sanlo^Oíicio,  connrmadas  por  el 
Ponlílice.* 

El  doctor  Munllo:  «Que  había  asistido  á  Pérez  en  la  cárcel 
cuando  estaba  enfermo. » 

María  (Jarcia:  «Que  comerciando  en  pólvora,  balase  y  plomo 
vendió  á  los  que  fueron  á  comprar  á  su  casa,  ja  de  parte  de* 
la  Inquisición  para  el  caslillo  de  la  Aljafería»  ya  de  los  qui 
salían  contra  el  ejércilo  castellano. » 

Cualquiera  conocerá  que  algunas  de  estas  cosas  referidas' 
como  culpa,  son  ridiculeces;  pero  las  mas  eran  actos  de  ver- 
dadera compasión,  caridad  y  amor  al  prójimo.  ¡Y  estos  actos 
los  reputaban  por  delitos  aquellos  hombres,  bajo  el  preleslo  de 
que  solamente  les  guiaba  el  deseo  de  velar  por  la  conservación 
de  la  fe  eo  la  doctrina  de  Jesucristo!  Si  lales  delitos  incunian 
en  censuras  de  Intpiisicion  y  había  que  absolverlas,  no  debe 
admirar  que  el  fiscal  acusase  al  virey,  conde  de  Morata,  de 
sospechoso  en  la  fé  porque  no  pidió  absolución,  habiendo  coo- 
perado activamente  al  tumulto. 

Por  el  estremo  contrario  hay  también  anécdotas  particu- 
lares. 

El  doctor  D.  Gregorio  de  Andía,  vicario  de  la  parroquia  de 
San  Pablo,  escuchando  á  un  sacerdote  que  había  negada  la 
absolución  á  mas  de  doscientas  personas,  porque  no  acudían 
á  ser  absuellas  de  las  censuras,  después  de  publicada  la  bula 
de  Pío  V,  dijo:  «¡Vayase  al  diablo  el  ignorante!  Vengan  á  mí 
todos  los  que  a^^istieron  á  los  motines;  yo  los  absolveré  de  sus 
pecados  muy  contento,  y  sin  escrúpulo  de  lales  oensuras. «  Rieo 
caro  pagó  el  atrevimiento  en  cárceles  secreta*. 

Hipólito  Pérez,  dijo:  «Que  si  viniese  á  cor 
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príncipe  de  Aslurias  a  ser  jurado  por  Rey,  ie  diría  que  no 
quena  darle  su  juramenlo,  mieDlras  lauto  que  no  quitase  los 
agravios  que  de  conlinuo  hacían  los  inquisidores.» 

Juan  de  Páramo,  familiar  del  Saolo-Uficio:  «Qué  oyendo  k 
otros  decir  que  los  aragoneses  oo  debian  aguantar  ya  mas  al 
Tribunal  de  la  lnquis¡€ton,  respondió: — Por  loque  á  mí  loca, 
bien  pueden  quemar  la  e^asa,  las  cárceles,  los  papeles,  y  aun 
á  los  inquisidores. « 

Juan  de  Villacampa,  presbítero  de  la  iglesia  melropolítana, 
dijo  en  una  ocasión:  «¡Vive  Dios,  que  es  increibie  lo  que  se 
hace  con  Antonio  Pérez!  Yo  be  visio  una  noclie  de  prificipios 
de  Marzo  andar  por  las  calles  desaforados,  al  marqués  de  Al* 
menara  y  al  inquisidor  Molina,  buscando  testigos  para  que  de- 
clarasen en  la  Inquisición  contra  Pérez.  - 

Gaspar  de  Segura,  boticario  de  Zaragoza,  en  conversación 
sobre  los  motines,  dijo:  «El  suceso  ha  sido  milagroso:  Dios  ha 
salido  por  su  causa,  y  no  lia  querido  que  Antonio  Pérez  padez- 
ca por  testigos  falsos. «  Le  replicó  uno,  que  mejor  estaban  los 
ronerlos  en  defensa  de  la  Inquisición,  que  los  oíros  eseomulga- 
dos,  y  Segura  conle^ló:  ^'¡Qué  disparate!  ¿Acaso  la  Santísima 
Trinidad  apreciará  las  esromuniones  puestas  por  jueces  que 
proceden  con  pasiones  tan  criminales?** 

Marcos  de  Plenas,  labrador,  aconsejado  que  recurriese  á  la 
Inquisición  confesando  su  culpa  de  haber  ajudado  al  tumulto 
de  24  de  Setiembre,  dijo:  «-¿Yo  á  la  Inquisición?  Mas  quiero 
tener  que  hacer  can  los  diablos  del  inllerno,  que  con  los  inqni» 
sidores.  Me  iré  al  Papa,*  Le  manifestaron  que  el  Papa  no  le 
oiría,  porque  tenia  dado  su  poder  al  inquisidor  general,  y  re- 
plicó: «Pues  yo  no  busco  á  semejantes  hombres;  que  me  bus- 
quen ellos  á  mí.»  Y  así  fué,  pues  lo  llevaron  preso  y  pagó  bien 
sus  proposiciones. 

Martin  Grnildo,  estando  con  armas  á  las  puertas  del  castillo 
de  Aljaferia  el  23  de  Mayo,  con  lus  oíros  amotinados,  y  viendo 

os  inquisidores  en  un  corredor,  les  gritó:  *  ¡Venid,  caslcllanoa 
^ilas,  únicos  herejes  verdaderos;  soltad  los  presos,  ó  morí* 
amados,  como  hacéis  con  otros!* 
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Gil  de  Mesa,  Dubte  aragonés^  fué  uno  de  los  que  trabajaron 
mas  en  favor  de  AnlODio  Pérez»  esponiendo  su  vida  á  cada 
paso  sin  reparar  en  peligros,  y  recon viniéndole  un  amigo  sobre 
su  temeridad,  dijo:  « Yo  confio  que  no  me  rom[>erá  nadie  los 
huesos,  porque  llevo  una  cédula  dada  por  un  fraile  carmelita  ita- 
liano, en  la  cual  esl&  escrita  una  promesa  de  la  Sagrada  Es* 
crilura,  que  dice:  No  quebrantareis  los  huesos  de  este.»  S¡ 
él  hubiese  vuelto  de  París  á  Zaragoza,  vería  la  virtud  de  la 
cédula,  pues  estaba  seiilenciado  por  el  senador  Lanz  á  morir 
cortada  la  cabeza,  y  por  los  inquisidores,  á  la  hoguera. 

Tomás  Pérez  de  Rueda,  noble  aragonés,  y  uuo  de  los  mas 
grandes  favorecedores  de  Pérez,  fué  relajado  por  los  inquisi- 
dores en  el  auto  general  de  fó*  Uabia  sido  aprehendida  en 
1.**  de  Enero  del  aíio  1392;  pero  el  modo  merece  memoria 
particular. 

Domingo  de  Ayerve,  su  amigo  pérfido  y  cóm|)l¡ce,  vendió 
su  propia  honra,  comprando  su  impunidad  á  costa  de  los  que 
fiaroo  en  su  persona.  Fué  á  las  montañas  de  Jac^  y  valle  de 
Tena,  y  se  unió  con  varios  fujilivos.  Allí  oia  cuanto  hablaban 
Crislóbal  Frouliu,  Tomás  l*erez  de  Rueda  y  otros;  lue::o  lo 
comunicaba  todo  al  canónigo  de  Huesca,  comisario  del  Santo- 
Oficio,  y  por  tales  medios  consi^ruió  que  la  Inquisición  le 
pusiera  preso,  como  igualmente  á  Tomás  con  otros  tres  de  me- 
nor calegoiía. 

Cristóbal  Fronlin,  caballero  distinguido  de  Tauste,  hubiese' 
caído  en  el  lazo,  si  Juan  de  la  Casa,  encargado  de  hacer  las 
prisiones,  no  le  hubiese  avisado  para  que  huyese  pronto  á  Fran- 
cia, como  lo  hizo  en  caballo  del  mismo  Ayerve. 

El  canónigo,  noticioso  del  secreto,  buscó  medios  indirectos 
para  que  Dom  ngo  huyera  en  el  camino  cuando  le  llevabati 
preso.  El  no  quiso  a|uovechar  tales  medios,  y  dejó  que  le  lle- 
vasen para  que  nadie  pudiera  sospechar  su  espionaje.  Los  in- 
quisidores mandaron  que  no  se  le  alase  como  a  los  «lemas;  que 
se  le  dejase  ir  coíi  lil)erlad  bajo  su  palabra,  porque  su  causa 
era  diferente  á  las  otras:  lodo  Aragón  sabia  que  tenia  lanía  cul- 
pa como  cualquiera  otro  de  los  procesados. 
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Pérez  de  Rueda  confesó  su  culpa  con  toda  ingenuidad,  pero 
nada  le  valió,  por  ser  uno  de  los  escbidos  en  el  perdón  del 
["fley.  Estas  escepciones  se  hacían  en  Madrid,  conforrae  á  las 
propuostíis  de  Zaragoza. 

Domingí)  him  una  declaración  tan  eslensa  de  cuanto  tenia 
visto  y  oido  en  la  montana,  que  sirvió  para  ilustrar  al  Tribunal 
en  mil  ocasiones  y  circun>laücias  particulares»  que  á  no  sor 
por  ella,  toda  la  sagacidad  de  aquellos  jueces  no  hubiera  bas- 
tado á  penetrar  en  muclios  secretos  relativos  á  los  procesos 
de  su  juzgado  y  del  senador  Lanz.  A  esle  le  comunicaban  los 
inquisidores,  sin  foroialidad  judicial,  lo  que  iba  constando  en 
el  Santo-Oíicio,  para  dárselo  aulénlico  después  si  él  lo  queria; 
por  cuya  generosidad  (únicamente  usada  en  la  Santa  casa  para 
multiplicar  suplicios)  consiguieron  que  también  Ijiciera  lo  mis- 
mo el  senador;  el  cual  dio  pruebas  de  ser  tan  humano  como 
los  inquisidores. 

Doña  Juana  Coello  y  sus  siete  hijos  de  corta  edad  esperi- 
mentaron  también  funestas  consecuencias  de  los  sucesos  de 
Zaragoza.  Esta  familia  estaba  presa  en  el  castillo  de  la  villa  de 
Pinto,  dbs  leguas  de  Madrid,  desde  Abril  de  1^90  eu  que  aque- 
lla heroína  proporcionó,  á  costa  suya,  la  fuga  de  su  marido, 
que  se  bailaba  en  la  cárcel  de  corte.  La  segunda  fuga  de  aquel, 
verificada  en  Zaragoza,  ocasionó  á  la  madre  y  los  hijos  mas 
estrecha  reclusión. 

Las  declaraciones  de  Diego  Bustamanle,  Juan  de  Basante  y 
otros,  hicieron  saber  á  los  inqu¡?»idores  que  Pérez  nada  sentía 
tanto  como  la  prisión  de  su  mujer  é  hijos,  inocentes  en  todo 
concepto  por  su  corla  edad,  pues  U  hija  mayor  contaba  oncéanos 
escasos.  Consta  en  el  proceso  haber  dieho  muchas  veces  en  la 
cárcel  Anlorno,  que  nada  seria  capaz  de  hacerle  pre.^enlar  en 
la  Inquisición  voluntariamente,  síuo  la  seguridad  de  dejar  libres 
las  personas  de  su  mujer  y  sus  hijos;  y  que,  aun  con  solas 
esperanzas  lo  baria,  como  supiera  que  los  inquisidores  juzgarían 
su  causa  en  Zaragoza;  pero  que  lejos  de  esperarlo  así,  creia 
que  le  llevarían  al  instante  á  Madrid  para  que  le  quitaran  la 
vida  en  un  suplicio. 

51 
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Eslas  ooticias  dieron  k  los  uKjuisidores  oíoüvo  de  avisar  i 
bs  áe  Madrid  en  fin  de  Setiembre  y  principios  de  Orlübre 
dei  l)lt  que  convenia  eslrecliar  las  prisiones  de  Doüa  Juana  y 
sus  lujos,  porque  aquella  lo  salaria  IVre/,  y  tal  vez  se  [ireseola- 
ria  de  nuevo  en  la  cárcel  de  manífeslados.  Para  ^sle  supuesto 
$e  fundaban  en  las  uolieias  del  pérúdo  Juan  de  Basaole,  conií* 
sionado  de  Pérez  en  dar  y  recibir  carias.  Con  efecto,  por  de- 
claración deeslecx»osta,  que  la  última  caria,  recibida  ei)  tía  de 
Octubre,  anunciatia  ser  la  [M'ision  de  aquella  infeliz  aiadro  y 
sus  bijos  esli  eniiHÍarneule  mas  rigorosa  que  antes;  estando  eDcer- 
,rados  cu  un  eslrecbo  baluarte  del  caélilJo.  Sin  embargo  da  lodo 
esto,  encargaba  Dona  Juana  que  su  marido  se  pusiera  en  salvo; 
pue^  esta  noticia,  decía  ella,  bastarla  por  sí  sola  para  que  todas 
ocho  personas  luvi^esen  salud.  Dona  Juana  y  sus  hijos  per* 
manecieron  presos  con  mas  ó  menos  rigor  loda  la  vida  de  Fe- 
lipe U;  y  solo  á  la  hora  de  su  muerte  encargó  osle  Rey  m 
leslamenlo  á  su  hijo  Felipe  lU  d.u  les  libertad,  coifio  se  vefific^J 

Tantos  desafueros  cometidos  en  Aragón  por  lo8  iriqiiii^idar 
€11  los  procediniieolos  con  motivo  de  los  tumultos  d€  ^ragoz^ 
dieron  a  Felipe  II  la  ocasión,  en  sumo  grado  aar^iatla.  de  que 
dar  soberano  despótico  de  Aragón,  eslínguiendo  la  magistratura 
intermedia  del  grafi  justicia,  y  despojando  al  réiuu  de  lodos 
los  fueros  de  su  primitiva  constitución,  relativos  á  limilaf  el 
poder  regio,  ademas  de  haber  hecho  vestir  d<í  lulo  y  >ivir  eo 
coiitíoua  tristeza  4  todas  las  primeras  familias  de  aquel  íluBlre 
reino,  y  muchas  del  orden  segundo  de  la  nobleza  y  del  lerc6|~ 
estado.  Todo  esto  era  consecuencia  del  sistema  irujuisiciond 
de  avasallar  y  humillar  á  los  que  no  adoraban  las  huellas  de 
los  pies  del  menor  de  los  inquisidores,  y  de  sacriÜcar  á  cuantos 
no  dccian  que  su  Tribunal  era  santo  y  muy  santo,  con  los 
epítetos  de  único  baluarle  de  la  fé,  como  lo  vociferaban  y  sus 
aduladores  repeliao,  sin  creerlo  en  sus  corazones* 
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VII. 


luero  Felipe  11. — Nuevos  inquisidore»  generales.— fispulsion  da  loe 
mámeos,  y  oiroB  sucesos  Dotftbles. 


M 


URió  Felipe  !I  á  13  de  Setiembre  de  15118,  pasando  el  celro 
a  su  hijo  Felipe  IIK  edaoado  para  ser  fraile  dotnioieano  mejor 
que  monarca  de  tan  vastas  dominios,  y  dejando  á  la  Inquisición 
poder  lan  despótico  como  anles  de  las  cünsliluciones  de  lotíl. 
El  nuevo  Rey  quiso  inquisidor  general  de  su  devoción;  y  con 
pi^eleslo  de  una  huía  de  Clemente  VIH  que  mandaba  residiesen 
en  sus  diócesis  lodos  los  obispos,  se  previno  á  D.  Kedro  I*orto- 
carrero  renunciar  la  Inquisición  general,  y  trasladar  su  domi- 
cifio  á  Cuenca,  cuya  milra  tenia  después  de  las  de  Calahorra  y 
Córdoba. 

Nombró  en  su  lugar,  año  1509,  á  D.  Fernando  Niño  de 
finevara,  cardenal  romano,  lue^o  arzobispo  de  Sevilla,  á  donde 
se  retiró  en  1602,  renunciando  también  el  empleo  por  mándalo 
del  Rey. 

Le  sucedió  D.  Juan  de  Zúñifía,  obispo  de  Cartagena,  pero 
murió  luego  en  el  mismo  año  1602.  Ocupó  su  plaza  D.  Juan 
Bautista  de  Act^bedo,  obispo  de  Valladolid,  después  sesto  pa- 
triarca de  las  Indias;  y  por  su  muerto,  venficada  en  K1U7»  Don 
Bernardo  de  Sandoval  y  Rujas,  cardenal  arzobispo  de  Toledo, 
hermano  del  duque  de  Leroia,  primer  minisiro  y  favorito  del 
Rey.  I'or  fallecinnentu  de  Sandoval,  en-  l<jl8p  íuó  inquisidor 
general  D.  Fj'.  Ijií?^  de  Aliajza»  religioso  dominicano,  y  confesor 
del  Üey, 

Haiiiendo  Felipe  111  celebrado  cortes  en  Madrid  el  aíio  Hi07, 
los  represenlantes  de  la  Nación  espusieron  haber  pedido  en  las 
de  1579  y  8fi  reforma  de  los  escesos  y  abusos  <lel  Tribunal 
del  Santo-Oficio,  por  los  continuos  y  gravísimos  daños  que  la 
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monarquía  esperioientaba  de  seguirse  por  los  inquisidores  los 
procesos  de  críoienes  ilislinlos  de  la  herejía.  Decían  haber  pro- 
melido  el  Rey  su  remedio,  y  muerlo  sin  cumplirlo.  Por  lo 
tanto,  renovabau  la  niisma  súplica,  ¡mes  los  males  habían  cre- 
cido y  urgía  que  ninguno  pudiera  ser  preso  en  cárceles  del 
Sanlo-Olicio  sino  por  delito  de  hert^'ía.  Añailian.  que  la  mayor 
parle  de  las  giMiles  no  sabían  distinguir  de  causas,  y,  teniendo 
por  herejes  á  todos  los  presos  eu  la  Inquisición»  dejaban  de 
veníicarse  muchos  matrimonios,  en  atención  h  que  unas  fami- 
lias  reusaban  enlazarse  con  otras «  cuando  algún  individuo  de 
ellas  había  pisado  una  cárcel  (|ue  tanto  infamaba.  Y  asi,  el  re- 
medio era  mandar  que  fuesen  reclusos  en  las  cárceles  ordina- 
rias públicas  del  Rey  los  de  crimenes  distintos  de  la  fó. 

Respondió  Felipe  III  que  piovceria  lo  conveniente,  v  con* 
grcgadas  otras  corles  en  1611,  lus  reinos  insistieron  en  la  soli- 
cilud;  pero  la  respuesta  y  los  efectos  fueron  los  mismos;  con 
lo  cual  se  insolenta ron  cada  dia  mas  los  inquisidores,  cuyo 
sistema  fué  aterrar  con  al  secreto  y  la  infamia  de  procesos  y 
]>i¡siiones. 

El  arzobispo  de  Valencia.  D.  Juan  de  Rivera,  que  hoy  se 
halla  en  los  aliares  bealUicado,  representó  al  Rey  contra  los 
moriscos  de  Valencia,  en  términos  do  considerar  imposible  sif 
verdadera  conversión  á  la  religión  católica,  no  obstante  ser 
cuarta  generación  de  los  que  vivían  en  tiempo  de  Carlos  V.  Lo 
cual  unido  ¿  su  grande  industria  en  agricultura  y  arles,  debía 
producir  recelos  de  que  turbasen  la  paz  del  reino,  ausiÜados 
de  los  moros  de  Argel  y  otras  costas  de  África,  con  quienes 
lenian  trato,  amistad  y  correspondencia.  Por  lo  cual .  proponía 
su  espulsion  total,  como  necesaria  para  pureza  de  ia  religión  y 
tranquilidad  del  reino. 

Noticiosos  los  caballeros  dueños  de  pueblos,  represen Uiru» 
baciendo  ver  el  daño  enormísimo  que  debería  resultar  despo- 
jándoles de  los  vasallos  mas  útiles  en  sus  respectivos  señoríos, 
porque  no  habría  colonos  ni  habitantes.  Procuraron  también 
persuadir  que  la  narración  del  arzobispo  estaba  exajerada,  pues 
el  Tribunal  de  la  Inquisición  jamas  habia  pecado  de  omiso,  y 
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castigaba  los  reos  de  la  herejía  descubriendo  por  medio  de  unos 
presos  y  de  sus  continuas  espías,  la  creencia  de  los  otros;  lo 
cual  haría  ver  que  no  habla  lanto  número  de  malos  católicos 
como  se  suj^onia^  siendo  así  que  la  Inquisición  los  dejaba  tran- 
quilos. 

Felipe  in  formó  junla  exlraordiuaria  de  consejeros  de  Estado. 
El  cardenal  ¡ni|u¡sidor  general  era  miembro  de  ella,  y  opinó 
por  la  espulsion,  la  cual  se  decretó  al  lin,  de>^pues  de  muchos 
informes,  consullas  y  conferencias:  para  los  del  reino  de  Va- 
lencia, en  il  de  Setiembre  de  160í(.  y  los  demás  de  España 
en  10  de  Enero  siguiente. 

La  población  de  Espnña  perdió  entonces  tin  millón  de  liabi^ 
tantes,  tal  ve/,  los  mas  útiles  y  mejores  trabajadores,  los  cuales 
pasaron  al  África;  pnrque  si  bien  los  de  Aragón  y  Cataluña 
quisieron  ir  á  poblar  y  cultivar  las  laudas  de  Francia»  Enrique  IV 
puso  para  su  admisión,  como  circunstancia  precisa,  que  habían 
de  profesar  la  religión  catóbca;  lo  cual  ellos  no  se  atrevieron 
á  |)romeler,  lemerosos  de  ser  perseguidos  como  en  España. 
Los  inquisidores  tuvieron  gran  iuíltijo  en  aquella  resolución,  y 
reputaron  sospechosos  en  la  fé  á  los  contradictores. 

Desplegaron  parlicularmento  su  persecución  contra  el  du(|ue 
de  Osuna,  formándole  proceso  que  no  produjo  consecuencias 
visibles,  porque  no  resultaba  bien  acreditada  una  proposición 
esacta,  nj  fautor  de  hendía,  auní]ue  si  muchas  calilicaílas  de 
temerarias,  escandalosas  y  ofensivas  do  piadosos  oidos.  Pasados 
algunos  años  ^e  le  des[K>jó  del  vireinalo  de  Ñapóles,  fué  preso 
y  encausado  como  criminal  de  residencia.  Los  inquisidores 
renovaron  el  antiguo  proceso  de  su  Tribunal;  pero  también 
quedó  suspenso»  por  la  muerte  del  duque,  ocurrida  en  su  pri- 
sión, sin  que  su  causa  principal  llegase  al  estado  de  sentencia. 

Felipe  IV  comenzó  á  reinar  en  Ül  de  Marzo  de  1I!2Í. 
acabó  en  17  de  Setiembre  de  63,  y  en  estos  cuarenta  y  cuatro 
años  fueron  sucesivamente  nombrados  inquisidores  generales, 
vn  1621,  D.  Andrés  Pacheco,  por  renunciíi  quo  mandó  hacer 
el  Hey  en  23  de  Alird  á  D.  Fr.  Luis  Aliaga;  en  1626,  D,  An- 
irmio  Zapñt*'^  v  Mendozí»,  cí*rdení>l  de  la  Sania  lírle^ia  Romana, 
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por  muerte  de  Pacheco;  en  1632,  por  renuncia  de  Zapata, 
D.  Fr.  Antonio  de  Sotonnayor,  confesor  del  Rey;  en  1643,  por 
renuncia  de  esle,  D,  Diego  i\e  Arce  y  Reinoso,  olnspo  do  Tuy, 
Avila  y  Plasencia,  (|ue  timríú  el  misnio  día  que  ^u  soberano. 

Ocurrieron  muchos  casos  en  que  la  política  diciaba  suprimir 
el  Tribunal  de  la  Inquisición  por  anlipolilico.  atentatorio,  turba- 
tivo del  orden  judicial  impedilívo  de  la  quietud  pública,  ó  por 
lo  menos  ser  reducido  á  solos  los  procesos  de  herejía  esprcsa 
y  directa,  como  los  reinos  jmüeron  muchas  veces  en  corles,  y 
sujeto  á  las  formas  públicas  de  otros  tribu  nales,  para  cortar  de 
raiz  los  abusos  enormes  del  secreto  contra  la  defensa  do  lü 
reos»  su  vida  y  bienes,  su  honra  y  la  de  su^  familias, 

Pero  nada  se  remedió,  por  la  indulgencia  de  Felipe  IVf 
antes  liien,  en  1627  dio  jurisdicción  a  los  ¡n*|uisidores  para 
conocer  de  las' causas  de  contrabando  de  estra^r  del  reino  la 
moneda  ile  vellón  ó  cobre,  adjudicando  á  su  íisco  la  cuarta 
parle  de  la  que  so  aprehendiese:  cosa  tan  escandalosa  como  la 
de  su  abuelo  con  la  eslracciou  de  caltallos* 

Cuando  Felipe  II  en  el  año  tli80  heredó  la  corona  de 
Portugal,  quiso  someter  la  Inquisición  de  aquel  reino  á  la  de 
España;  pero  esta  tentativa  fué  infructuosa,  porque  el  monarca 
español  no  babia  sido  reconocido  rey  de  Portugal  sino  con  la 
espresa  condición  de  que  esta  corona  conlinuaria  completa- 
mente independíente  de  la  de  España,  y  que  el  reino  seria 
administrado  por  las  autoridade.s  y  consejos  establecidos  en 
Lkboa. 

Aquella  unión  fué  origen  de  que  durante  la  vida  do  Felipe  II 
y  mas  después  de  su  muerte,  vinieran  á  domiciliar  muchísima 
familias  porlngue^ías  de  orígí^n  judaico  con  título  de  ujcrcade- 
rc8,  médicos  y  profesiones  iliferentes;  de  que  resultó  que  cele- 
brando aulos  de  fé  particulares,  y  alguna  vez  generales,  apenai 
había  lierejes  que  sacar  al  público  sino  judaizantes  portugue 
6  da  familia  |»ortuguesa;  pues  desaparocierou  los  mahometizantes 
casi  totalmente  con  la  espulsion  de  uioriscos,  y  era  oortisímo 
el  nümerQ  dé  los  reformados  protestantes. 

hm  blasfemos,  algún  pretendido  hechicero,  alguna 
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embustera,  presentaban  víctimas  á  los  jueces»  que  las  pro* 
caraban  con  ansia  para  conservar  la  ilusión  de  su  poder  y  el 
terror  de  su  iostilulo,  cuya  constitución  resultaba  viciosa  á  cada 
paso,  sin  conocerlo  ellos:  pues  en  casi  todos  los  autos  de  fé 
castigal)an  una  ó  mas  reosdf^  hurtos  y  otros  crímenes,  cometidos 
con  la  salvaguardia  de  finjirsc  miníslros  del  Santo-Oficio;  lo 
cual  demostraba  un  terror  de  distinta  especie  que  de  tribunales 
públicos,  y  un  escudo  para  iniquidades  sugeridas  y  aplayadas 
por  el  secreto.  Entre  los  innumerables  autos  de  fé  del  tiempo 
de  Felipe  IV,  merecen  mención  h^  simientes: 

Kn  Madrid,  á  2H  de  Junio  tie  l(i21,  para  celebrar  la  exalta- 
ción de  Felipe  IV  al  trono,  quiso  la  Inquisición  contribuir  por 
su  parle  con  el  refzocijo  popular  de  sacar  al  público  en  auto 
de  fó  a  María  de  la  Conce|íCÍon,  beata  embustera  famosa  del 
reinado  antíTÍor»  que  tuvo  primero  engañados  á  innthos  con 
falsas  revelaciones,  santidad  ungida,  comunión  eolidiana  y  es- 
tasis frecuentes;  y  vino  á  resultar  cpie  no  era  n>íis  que  una  loca 
desenfrenada,  b  mismo  que  sus  direttores  y  otros  sacerdotes. 
Para  cuya  defensa  incurrió,  según  los  calificadores,  en  pacto 
con  el  demonio  y  errores  de  Arrio,  Neslorio,  Hlbidio,  Maboma. 
Lulero  y  Calvino,  después  do  los  alcistas.  Salió  al  auto  con 
sambenito  entero,  coroza,  y  mordaza;  se  la  dieron  doscientoít 
apioles,  y  se  la  condenó  á  cárcel  perpetua  con  sambenito  per* 
pétno. 

Si  hubiese  algima  cosa  por  la  cual  de  debiese  aprobar  la 
existencia  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  seria  únicamente  para 
los  reos  de  esta  especie  y  otros  falsos  devotos.  lii[K>cr¡las  que 
han  hecho  en  todos  tiempos  mas  daño  á  la  religión  católica 
que  los  herejes  ocultos,  á  quienes  tanto  se  ha  perseguido* 

Kn  30  de  Noviembre  de  1630  la  Inquisición  de  Sevilla  cele- 
bró auto  general  de  fé  con  cincuenta  reos,  de  los  cuales  seis 
fueron  quemados  en  estatua,  unos  por  muertos  y  otros  por 
ausentes  fujitivos;  ocho  en  persona  por  la  herejía  de  los  alum- 
brados; treinta  reconciliados  y  seis  absucUus  de  censuras  ad 
cautelam,  con  abjuración  de  vehementi.  Las  penas  y  penitencias 
fueron  conforme  á  las  reglas  de  la  Inquisición  ya  dichas,  por 
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Ólro  aulo  de  fe  hubo  en  Córdoba  el  dia  21  de  Diciembr 
de  l(i27  con  ochenta  y  un  reos,  en  esla  forma;  cuíilro  judai-' 
zanles  relajados  en  persona;  once  en  estatua,  ron  huesos  des- 
enterrados para  quemarse;  dos  estatuas  de  judaizantes  difuntos, 
con  hábito  de  reconciliados  por  haber  muerto  en  estado  de 
serlo;  cincuenta  y  ocho  judaizantes  reconciliados:  dos  blasfemo!;; 
y  cuatro  hechiceros. 

De  los  hechiceros,  lo  fueron:  Anad^  Jolar,  natural  de  Izna- 
lorafe,  vecina  de  Villanueva  del  Arzobispo.  Cuantío  aplicaba 
esta  sus  hechizos,  lo  hacia  en  nombre  de  Barrabás  y  B^lcebú. 

Doña  María  de  Padilla,  famosa  dama  toledana,  mujer  del 
jefe  de  las  comunidades  de  (bastilla  en  tiempo  de  Carlos  V.  E-^ta». 
mezclaba  polvos  de  eslampas  de  sanios  con  azufre,  piedra ^ 
ágata,  cabellos  de  hombre  y  de  mujer,  figuras  humanas  de  cera, 
y  otras  cosas  para  producir  amor  y  niuctios  mas  delirios,  en 
que  no  incurrirían  los  malos  sino  hubiese  tontos  crédulos. 

María  de  San  León  y  Espejo,  vecina  de  Córdoba,  profesa 
de  la  misma  superstición «  la  ejercía  de  noche  mirando  á  los 
astros,  paríicnlarmerde  á  uno  con  el  cual  suponía  mayoiT?s  reía* 
ciones,  y  le  deeia:  «Estrella  que  andas  de  polo  á  polo,  yo  le 
conjuro  con  el  ángel  lobo  que  vayas  y  me  guies  á  fulano; 
tráemelo  de  donde  estuviere,  y  haz  que  me  lleve  en  su  alma 
por  donde  quiera  que  fuere.  Vo  le  conjuro,  estrella,  que  me 
lo  traigas  malo,  pero  no  de  muprle.  y  le  hinco  por  lo  fuerte.  • 
Diciendo  esto,  hincaba  un  cuchillo  en  el  suelo  hasta  las  cachas, 
mirando  á  la  estrella. 

Alonso  l.opez  de  Acuna,  natural  de  la  Peña  do  Francia,  de 
origen  |>ortugués,  judaizante,  fué  relajado  en  estatua,  porque 
se  quitó  la  vida  en  la  cárcel  de  la  Inquisición,  oprimióndose  la 
garganta  con  una  cuerda  qu«*  hizo  él  mismo  de  hojas  de  palma  i 
de  escoba  é  hilazas  de  paño  de  sus  calzones,  retorciéndolo  todal 
con  una  mano  de  mortero  que  pudo  encontrar 

Hubo  en  el  año  lt]32  otro  aulo  de  fé  general  muy  solemne 
con  asistencia  del  Rey  y  personas  reales:  fueron  cincuenta  yj 
tres  los  reos;  siete  quemados  en  persona,  cuatro  en  estatua,  y 
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cuarenta  y  dos  reconciliados  ó  penitenciados,  casi  todos  judai- 
zanles.  Una  circunslancia  lo  Inzo  famosisimo* 

M'giiel  Rodrigijcz  é  Isabel  iMarlitiez  Alvares,  su  mujer,  por» 
luguei^es,  eran  ilucños  de  la  casa  en  que  se  reunían  los  icos 
para  cullo  judaico,  habiéndola  hecho  servir  de  sinafíoga*  ResuU 
tó  que  azolalííin  la  imagen  de  Jesús  crucificado,  y  oíros  ouichos 
ullrajes»  diciendo  ser  en  resarcimiento  de  los  que  sufría  la 
religión  de  Moisés  por  parte  de  los  cristianos.  El  Santo^Ofieio 
mandó  arrasar  la  casa  y  poner  inscripción  de  perpetua  memo- 
ria, lo  cual  se  cumplió.  Era  en  la  calle  de  las  Infantas*  y  des- 
pués se  coDístruyó  en  su  solar  el  convento  de  frailes  capuchinos 
titulado  de  la  Paciencia,  nombre  del  cruciíijo  venerado  allí  por 
susLilucion  á  la  ¡majen  cuyo  ultraje  hahia  sufrido  con  pacien- 
cia nucsiro  señor  Jesús.  Se  propagó  el  rumor  de  que  habló  tres 
veces  á  los  judíos,  y  sin  embargo  la  quemaron. 

Esto  dio  motivo  á  la  costumbre  que  se  introdujo  en  aque- 
llos tiempos  de  celebrar  en  Madrid  y  muchos  pueblos  de  Es- 
paña funciones  solemnísimas  de  iglesia  en  obsequio  de  Jesús 
crucifirado,  en  desagravio  de  los  desacatos.  De  estos  crímenes 
I  lodos  los  reos,  se  decia,  que  eran  portugueses  ó  hijos  de  ellos. 
Asi  nació  la  animadversión  con  que  se  han  mirado  por  muchí- 
simo tiempo  los  portugueses  y  castellanos. 

En  22  de  Junio  de  16!](l  hubo  otro  auto  de  fé  en  Vallado- 
lid,  con  veínlioclio  reos,  que  fueron:  diez  judaizantes;  ocho  em- 
busteros, con  título  de  hecliiceros;  seis  blasfemos;  una  beata; 
un  bribón,  fingido  ministro  de  la  Inquisición',  y  dos  estatuas. 
La  pena  impuesta  á  los  judíos  fué  del  ludo  nueva,  6  por  lo 
menos,  en  todos  los  procesos  seguidos  antes  de  aquella  época 
no  se  lee  que  la  hubiesen  impuesto.  Fué  la  tal  pena  que  se  les 
clavase  una  mano  en  media  cruz  de  madera,  y  en  esta  postura 
escuchasen  la  retacíon  de  su  proceso  y  sentencia  en  el  auto  do 
,  fe;  después  de  lo  cual,  sufriesen  cárcel  perpetua,  con  sambeni- 
to per[teluo.  El  delito  de  que  se  les  culpaba  era  haber  arras- 
trado imágenes  de  Jesús  y  de  María,  y  haber  llenado  de  dic- 
terios á  e>las  sagradas  personas. 

La  beata  era  muy  conocida  con  el  nombro  de  la  hermana 

52 
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Lorenza,  nattiral  de  ia  villa  de  Simancas.  Sus  delilos»  pareci- 
dos k  los  de  casi  todas  las  de  su  clase;  suponiendo  aparrictraia 
del  demonio,  de  lesus  y  de  María»  ceo  mullilad  de  revelaeío* 
ne^;  siendo  en  realidad  uoa  mujer  deseoÜrermda,  que  coir  lales 
prestmtot  quaria  ooullar  á  las  genles  sus  delitos. 

Aun  5e  hizo  mas  famosa  em  el  mismo  Iribonal  de  Valladc 
lid  oira  beala,  monja  de  Sania  Clara*  de  i^arríon  de  los  CoQdes«i 
llamada  Luba  de  la  Asufioioo,  á  quien  pertenoeia  ona  erua  con 
UQaiuscripeion  en  la  parta  superior  ú  cabeza,  quedocia  L  R.N.  L, 
esto  e»,  Jesús  Naiweiw  ñexj  de  los  Judíos, 

En  el  cuerpo,  pies  y  brazos  de  la  misma  cruz,  decía:  Meria 
Santm'ma,  cimeebida  Ain  pecado  originaL  Jndtyna  Sóror  Lutsa 
de  la  Asmcim,  cjdtuHi  de  mi  didmima  Jesm. 

Esla  religiosa  daba  cruces  como  la  dicha  á  las  personas  que 
por  la  fama  de  su  sanliilacl  acudían  á  pedirla  inlarcediese 
anle  Dios  para  remedio  de  las  respeclivas  necesidades  espiri- 
luales  ó  tempraies.  Asi  saltsfacian  el  deseo  de  lener  alguna 
sa  de  aquella  que  el  vulgo  apellidaba  ^U  santa  religM 
Luisa,  o 

El  caso  babia  principiado  por  cserihir  Luisa  en  la  cruz  ih* 
su  uso  la  inscnpcioo  níerida.  CuikIíó  la  fama  de  su  saulidad. 
y  la  rogaron  lanías  y  tantas  veces,  que  al  fin  dio  la  cmz  for* 
mada  para  sí  misma,  á  la  persona  que  mas  influencia  pudo  al- 
canzan yízose  Luisa  olra  igual  porque  la  inscripción  la  servia 
de  recuerdo  de  sus  votos  de  [Xírfeccioo  y  servidumbre  particu- 
lar k  Jesús*  Un  caso  produjo  mucbos  semejantes >  y  se  multt* 
plíoaron  las  troces,  haciéndose  también  de  ellas  estampas.  La 
Inquisición  quiso  poner  su  mano  en  este  asunto,  y  formó  pro- 
ceso a  la  monja»  recogiendo  al  susmo  tiempo  todas  las  cruces 
y  estampas  que  llevaban  su  nombre;  mas  con  todo  eso,  aun  en 
tiempos  bien  modernos  se  han  visto  algunas  de  dichas  estampas 
en  Valladülid  y  Madrid. 

Es'le  fue  su  d^^lito  para  que  la  juzgase  la  Inquisición;  poes 
por  lo  damas,  nada  resuUú  que  pudiera  ju^lillcar  haber  sid| 
hipócrita  ni  poseida  de  otros  vicios;  hie  solamente  una  ilusa 
fomentada  su  creencia  por  las  gentes  del  pueble  idonde  residí 
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y  aati  do  todo  el  pais;  cuya  fama  la  perjudicó,  haciéndola  su- 
frir en  el  Saoto-Olicio, 

Bn  la  cíuilad  de  Liina,  reino  del  Perú,  á  23  de  Enero  de  1639 
hubo  auto  geoeral  de  fé  con  scseula  y  dos  reos;  de  ellos,  Ires 
por  haber  porporcionado  á  los  presos  comunicarse  en  las  car- 
celias  con  oíros  presos  y  personas  de  fuera;  seis  por  pretendidos 
hechiceros;  sesenla  y  Ires  por  judaizantes,  lodus  porlugueses  ó 
hijos  de  tales.  De  ellos  fueron  once  relajados  en  persona  y  que- 
mados vivos  por  impenilentes»  y  uno  en  estatua  por  haberse 
ahorcado  en  su  calabozo.  En  aquel  auto  salieron  honradas  con 
palmas,  como  caballeros,  y  colocados  en  asientos  de  preferen- 
cia, siete  que  habían  sido  presos  por  calumnias,  y  probaron  la 
pureza  de  su  calolicismo.  Enire  los  judíos  pertinaces  uno  era 
tlociísimo  en  la  Kscrilura  Sagrada.  Pidió  confeiencías  con  leó- 
logos,  y  confundió  á  varios  escoláslicos,  aunque  otros  le  hicie- 
ron ver  el  verdadero  sonlido  de  las  profecías. 

En  30  de  Noviembre  de  1651  hubo  eu  Toledo  uu  arlo  de 
fó  con  trece  procesados;  uno  por  blasfemo,  olro  por  eslafador, 
lingiéndose  minislro  de  la  loquísicíou,  y  ocho  por  judaizantes 
porUigueses  ó  hijos  de  ellos.  Todos  fueron  penilenciados ,  me- 
nos el  blasfemo,  que  fue  entregado  á  la  justicia  real  de  la  vi- 
lla de  DaimieK  después  de  absuelto  de  las  censuras  ad  caute- 
km,  porque  se  hallaba  condenado  á  muerle  de  horca,  en  pena 
de  haber  matado  á  su  padrastro. 

En  Cuenca  se  celebró  también  auto  á  29  de  Junio  del  34,  con 
cincueuta  y  siete  reos;  de  ellos  nueve  quemados,  y  los  demás  re- 
conciliados, todos  judaizantes»  meóos  un  lulerano.  y  casi  lodos 
portugueses.  Algunos  de  estos  reos  hicieron  «rlebre  su  nombre 
por  circunslancías  particulares. 

El  doctor  Andrés  de  Fonseca,  abogado  de  los  realeo  conse- 
jos, vecino  de  Madrid  y  nalural  de  Miranda  de  Portugal.  Iiabia 
sido  uno  de  los  defensores  de  causas  mas  acreditadas  de  Espa- 
ña. Supo  soslener  su  defensa,  que  hizo  él  mismo  en  el  actual 
Í~  proceso,  de  motlo  que  solo  fue  declarado  sospechoso  de  leoi, 
desterrado  de  Madrid  y  Cuenca  por  diez  años ,  y  multado  en 
quinientos  ducados. 


mt 
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Dona  Isabel  de  Enríqiiez,  su  mujer,  natural  de  San  Felicesl 
de  los  Gallegos,  tuvo  igual  suerte,  con  diferencia  de  ser  solof 
Irescienlos  ílucado^  la  miilla.  Su  robustez  la  salvó  en  el  tormea- 
to,  que  sufrió  siempre  negativa.  El  hecho  que  ocasionó  la  sos- 
pecha para  seguirla  proreso,  tiene  alguna  gracia. 

Trató  y  consiguió  el  rnalrimonio  de  dos  jóvenes,  hijos  de 
portugueses,  que  luego  resultó  S(T  judaizantes.  Fué  madrina,  y 
alabando  aquella  unión,  dijo:  -Los  dos  novios  son  unossanli- 
los;  los  dos  guardan  la  ley  de  Dios.  •  Por  declaraciones  de  va- 
rios procrsadüs  de  aquol  aulode  fé  consta,  que  ju«r//íif  la  ley 
de  í/m,  signiíicaha  profesar  la  ley  de  Moisés,  y  era  palabra 
de  contraseña  secreta  para  conocerse  entro  sí  los  hebreos»  cuan- 
do se  viesen  la  primera  vez. 

El  doctor  Simón  Nnñez  (lardoso,  natural  de  Lamego  de  Por- 
tugal, y  vecino  de  Paslrana,  módico  titular  de  Cifuenles,  üegp 
ser  judaizante:  veneió  el  tormento,  y  solo  declaró  que  aun  cuan- 
do le  imputalian  pacto  con  el  demonio,  no  era  cierto;  y  que 
bahía  nacido  este  rumor  de  que  por  la  oreja  se  le  metió  un 
moscardón  que  le  decia  de  continuo:  «No  hables  en  cosas  de 
religión.»  Abjuró  de  levi\  multado  en  trescientos  ducados,  y 
otras  penas,  y 

Baltasar  Upez.  natural  de  Valladolid,  hijo  de  portugueses, 
fué  juzgado  porque  profesaba  el  judaismo.  Le  sentenciaron  á 
morir  en  garrote  y  luego  ser  quemado.  En  el  camino  del  su- 
plicio iba  diciendo  chistes,  porque  su  genio  había  sido  siempre 
muy  festivo. 

Uno  de  los  religiosos  que  le  acompañaban  le  dijo ,  entre 
otras  cosas ,  que  diese  gracias  á  Dios  porque  le  preparaba  el 
cielo  de  balde;  y  él  replicó  con  gracia:  «De  balde,  padre?  Dos- 
cientos mil  durados  rae  cuesta  en  la  confiscación  que  me  hacen, 
y  aun  así  no  me  le  tengo  muy  seguro.  >► 

Estando  en  el  quemadero,  notó  este  <]ue  el  verdugo  agarro- 
taba mal  á  dos  reos  de  igual  suerte,  y  le  dijo:  -Pedro,  si  me 
has  de  <lar  el  garrote  tan  mal,  mejor  será  que  me  quemes  vivo.  - 

Puesto  ya  en  el  palo,  el  verdugo  quiso  alarle  los  pies,  y  Bal- 
tasar esclamó  colérico:  «Si  me  alas  los  pies,  voto  á  Dios,  que 


■  no  creo  en  Jesucrislo!  Ahí  va  la  cruz;»  y  la  liró  al  suelo*  El 
^^  fraile  ausílíaote  k  hizo  entrar  eo  razón  y  pedir  que  Jesús  le 
^H  perdonase  aquella  injuj  ¡a;  díó  señales  de  eoolncioii,  el  verdugo 
^H  le  puso  al  cuello  la  argolla,  y  el  religioso,  para  absolverle  nue- 
vamente, le  preguntó  si  se  aríepeolia  de  veras,  Baltasar  con- 
lesló  á  eslo  con  vivacidad:  «Pues,  padre  nuestro,  estamos  ya 
en  tiempo  de  burlas?»  Se  le. agarrotó,  y  fue  quemado. 

En  Ití  de  Abril  de 4 660  tuvo  auto  de  fé  la  Inquisición  de 
Sevilla,  con  cien  reos,  de  los  cuales  fueron  cinco  hechiceros; 
uno  ungido  ministro  de  la  Inquisición,  noventa  y  cuatro  judíos; 
de  ellos  fueron  quemados  vivos  tres»  y  cuatro  después  de  mo- 
rir en  garrote;  treinta  y  tres  en  estatua;  cuarenta  y  seis  fueron 
reconciliados;  siete  abjuraron  de  vehementí,  y  se  sacó  estatua  de 
un  muerto  reconciliado. 

Fuera  de  estos  autos  de  fó  públicos,  hubo  varias  causas  par- 
ticulares en  tiempo  de  Felipe  111,  dignas  de  memoria  por  razón 
de  las  personas, 

D.  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Sieteiglesias,  secretario  del 
rey  Felipe  III,  tuvo  proceso  do  Inquisición,  el  cual  quedó  sin 
llegar  á  senlt^ncia,  porque  D,  Kodrigo  fué  degollado  en  virtud 
de  sentencia  de  los  jueces  reales,  el  año  ÍÍi21.  El  motivo 
del  proceso  inquisicional  fué  haber  usado  hechizos  y  encan- 
tos para  atraer  y  retener  en  su  favor  la  voluntad  del  Rey.  Foco 
le  valieron,  pur  cierto,  los  tales  hechizos:  el  Rey  se  mantuvo 
inexorable,  y  le  quitó  la  vida;  siendo  la  verdad  queD.  Rodrigo 
fué  víctima  de  las  intrigas  de  corle,  y  que  el  conde  duque  de 
Olivares  eclió  sobre  su  memoria  una  nota  infamante,  con  solo 
ver  impasible  la  ejecución  de  quien  le  había  servido  muchas 
veces  en  tiempo  de  su  poder. 

Se  fundó  en  Madrid  un  convento  de  monjas  benedictinas  con 
advocación  de  San  Plácido,  en  territorio  de  la  parroquia  de  San 
Martin.  Fué  director  espiritual  y  confesor  Fr.  Francisco  (íarcía, 
monge  del  propio  instituto,  tenido  por  sabio  y  santo  enlre  los 
religiosos  mas  graves  y  respelaldos  de  la  orden.  Doíia  Teresa 
de  Silva,  principal  motora  de  la  fundación,  cuyo  espíritu  esta- 
ba dirigido  desde  cuatro  años  antes  por  Fn  Francisco^  fué  aba- 
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lesa,  no  oBstañte  su  javeDhid  de  venlíseis  años,  por  haber  le- 
JlHdo  parte  principal  en  la  fundación  del  convenio,  hecha  por 
tm^  parienteíi  y  por  ñ\  prolonolíirio  de  AragOfi  en  obsecinio  suyo. 

Fueron  treinta  las  monjas:  todas  al  parecer  virtuosas  y  pro- 
fesas por  voluntad  libre,  sin  Us  violencias  iodirectas  que* algu- 
na vez  acaecian.  Pero  cuando  mas  prevalecía  la  fama  de  per- 
fección religiosa  del  nuevo  convento,  se  vieron  en  una  monja 
tales  acciones,  gestos  y  palabras,  que  se  creyó  intervenir  cau* 
sa  sobrenatural  Fr.  Francisco  la  conjuró,  y  en  dia  del  naci- 
miento de  Nuestra  Señora,  8  de  Setiembre  de  162S,  fué  de- 
clarada energúmena;  á  poco  tiempo  sucedió  lo  mismo  á  otras. 
En  el  dia  de  la  espectacion  de  Nuestra  Señora,  IS  de  THciem- 
bre,  la  prelada  fundadora  Doña  Teresa;  luego  cuatro  ó  cinco 
mas,  y  por  úllirao  veinticinco  monjas  de  las  treinta- 

Hubo  sucesos  extraordinarios,  como  se  deja  discurrir  de 
una  comunidad  de  treinta  mujeres  cerradas  en  una  casa  con 
veinticinco  demonios,  verdaderos  ó  linjidos,  en  sus  cuerpos. 
Uno  de  ellos,  nombrado  Peregrino»  era  comandante  mayor  de 
los  otros,  que  le  obedecian  como  á  jefe. 

Se  hicieroo  infinitas  consultas  cun  hombres  sabios  y  respe- 
tables por  su  opinión  de  virtud,  y  todos  convinieron  en  ser 
verdaderas  etterjiámenas  las  monjas:  el  obispo  de  ürgel  fué 
quien  mas  opinó  por  la  posibilidad  de  que  el  demonio  hiciese 
lodo  lo  que  se  le  achacalia.  El  confesor  de  las  monjas  se  impuso 
la  tarea  de  conjurarlas  lodos  los  dias;  y  por  ser  continuos  los 
acaecimientos  estraños ,  y  producir  gran  miedo  algunas  veces, 
no  solo  entraba  dentro  del  convento,  sino  que  permanecía  dias 
y  noches  en  la  clausura,  para  renovar  tos  exorcismos;  y  auo 
llegó  al  eslremo  de  sacar  del  sagrario  la  custodia  eucaríslica, 
y  tenerla  de  continuo  en  rogativa  en  la  sala  de  labor  de  la 
comunidad. 

íhitó  la  tempestad  li-es  años,  y  tal  vez  hubiese  durado  mas, 
si  la  Inquisición,  escitada  por  delaciones,  no  hubiese  fmeslD  la 
mano,  llevando  en  1631  á  las  cárceles  secretas  del  Santo-Oíí* 
cío  de  Toledo,  al  confesor,  á  la  abadesa,  y  á  otras  monjas,  que 
después  fueron  destinadas  a  diferentes  conventos. 
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La  delación  fué  de  que  Fr*  Fr&Dcisco  ^ra  hereje  alumbrado 
y  las  monjas  pervertidas  por  él,  para  cuya  ocullarioB  se  lin- 
giaii  energúimoas.  La  causa,  después  de  muchas  ocurreDcias 
de  recusación  del  ioquisidar  general  y  de  algunos  consejeros 
de  la  Suprema,  y  de  diíerenles  recursos  al  Rey ,  se  sentenció 
año  11)33»  declarando  al  confesor  y  monjas  por  sospechosos 
de  esa  herejía :  Fr.  Francisco  coü  sospecha  vehemenle ,  y  las 
monjas  con  leve;  ÍBiponiéodolas  diversas  penas  y  peniiencits, 
segUQ  la  diferencia  de  circtHislancias,  y  repartiéndolas  en  va- 
ríos  conventos.  Por  lo  respeolivo  i  la  abadesa  se  la  desterró 
por  cuatr«>  aúos.  priiáinloU  de  yaz  activa  por  igad  tiempo»  y 
de  la  pasiva  por  oubo. 

Esla  causa  y  oirás  que  ya  se  habian  presentado  eo  el  Sunto* 
Oficio  dd  nwmiQ  género ,  produjeroB  una  nmy  acalorada  con- 
Ifo^ersia  euiíe  los  teólogos  y  doctores  de  la  Inquisición ,  sobre 
ú  seria  posible  que  los  dettioiiios  se  bullían  %  su  placer  de  las 
mujeres,  cuándo  y  como  les  acontoéase. 

Todos  estuvieron  campletaoiente  de  acuerdo  en  el  primer 
pupilo  de  la  cuestión,  cual  fué  dividir  ¿  los  deiúoiiius  ea  mUiles 
y  corpóreos.  También  con  vinieron  eo  que  bajo  el  aspecto  del 
asunto  que  se  tiaUibaerafi  tutalmente  inofensivos  los  demonios 
mlilen,  Eu  cuanto  a  los  demonios  corpónas,  se  dividieron  los 
pareceres  de  los  doctores.  El  sabio  jesuíta  P.  Benito  Pereira 
sostuvo,  que  los  demonios  suules  no  pudiao  turnar  visiblemente 
la  figura  del  cuerpo  humano;  limitó  la  seis>ejans£a  ai  sentido  de 
la  vUla.  y  opinó  que  el  cuerpo  se  formaba  de  aire  ú  otra  noate- 
ria  sttliL  y  que  to^  cut  r(>os  con  que  se  preaeolase  el  demeDio 
no  podían  tener  las  eualídmles  dei  lacto.  propias  det  cuerpo 
humano^  como  por  ejemplo»  la  blandura  de  la  carne,  la  dureza 
del  hueso,  tti  el  suave  calor  que  ioíluye  el  espíritu  vilai  Esta 
opinión  la  proi^ba  con  las  relaciones  hechas  por  algunas  bru* 
jas  de  que.  al  acercaí  se  ¿  ellas  el  demonio,  sentina  siempre  un 
taelo  frió  como  de  liielo.  Los  doctores  que  contradecian  la  opi* 
nion  de  Pereira  sostenían,  que  los  demonios  sutiles  podían  tam- 
bién algunas  veces  lomar  la  forma  de  carne  y  hueso»  paia  ejer- 
cer asi  su  perversidad. 
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Contribuyó  priñcipalmeote  a  que  la  cuestioD  se  amortiguase, 
y  aun  ohiilaso,  el  tliclánien  de  un  sapíenlísimo  eclesiástico,  el 
cual  fue  consullaJo  por  unos  y  por  oirás  para  el  caso.  De^^pues 
de  guardar  con  lodos  las  delicadas  consideracioues  que  enton- 
ces eran  necesaria^,  recordaba  con  grandes  rodeos  oratorios,  que 
en  Egipto  los  sacerdotes  de  Isis  engañaban  á  las  mujeres  en  nom- 
bre de  sus  falsas  deidades:  citaba  también  la  historia  de  Decio 
Mundo  con  la  sencilla  Paulina,  y  concluía  opinando,  que  Dios 
no  podía  permitir  al  demonio  aquel  horrendo  abuso  de  sti  poy 
der,  porque  si  lo  permitiese,  no  habria  virtudes  posibles  en 
mujeres,  ensañándose  principalmente  ese  enemigo  en  las  mon* 
jas,  por  esposas  del  Señor. 

D.  Gerúnimo'de  Villanueva,  protonotario  de  Aragón,  des- 
pués de  haber  sido  en  su  juventud  secretario  do  la  InquisíJ 
cion,  fué  procesado  en  ella  cuando  (caído  de  la  privanza  real 
el  conde  Olívalas)  se  le  quiso  perseguir  como  á  hecliura  y  prii 
cipal  confidente  suyo.  Se  le  imputaron  proposiciones  herélicí 
con  cuya  prueba  fué  preso,  año  1 045,  en  cárceles  secretas,  y 
condenado  á  abjurar,  como  lo  hizo  en  18  de  Junio  del  47;  pero 
luego  que  se  halló  en  libertad,  dada  para  cumplir  la  j}enitencia, 
hizo  recurso  al  papa  Inocencio  X,  alegando  habérsele  tratado 
con  injusticia,  privado  de  las  defensas  necesarias,  y  consentido 
la  sentencia  solo  por  la  violeíicia  del  deseo  de  alegar  su  dere- 
cho eti  Tribunal  imparcial;  en  cuya  consecuencia,  pidió  revisión 
de  su  causa  por  jueces  de  la  saltsíaccion  pontificia. 

Inocencio  X  espidió  un  breve  dando  comisión  á  los  obispos 
de  Calahorra,  Segó  vía  y  Cuenca  y  otros,  para  que  cualquiera 
de  ello^  pudiera  pedir  con  censuras  el  proceso,  conocer  de  él 
y  sentenciarlo,  confirmando  ó  revocando  en  (odo  é  parle,  la 
senteneía  de  los  inquisidores  de  Toledo,  consultada  con  el  Cod 
sejo  de  la  Imjuisicion,  oyendo  al  fiscal  y  al  acusado,  y  reci^ 
hiendo  la  pro!»anza  que  se  insertase  por  las  partes. 

El  Rey,  noticioso  y  sugerido  por  el  inquisidor  general  Don 
Diego  de  Arce,  escribió  a  los  obispos  en  3  de  Setiembre  del 
mismo  año,  previniéndoles  que  sí  se  les  requería  comisión 
ponlíGcía,  no  la  aceptasen,  por  ser  en  perjuicio  de  las  regalías. 
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Consta  que  la  respuesU  del  de  Calahorra,  en  el  dia  8,  fue  pro- 
metiéndolo así;  hicieron  lo  mismo  los  olrOB,  por  lo  que  su  Sao- 
lidad  se  avocó  la  causa  y  mandó  que  se  le  remitiera  el  puoceso. 
El  Consejo  de  Inquisición  espuso  al  Rey  en  1  de  Febrero 
de  1648,  que  no  se  debía  cumplir  el  mandato  pontifício  por 
ser  contrario  á  la  indepenJencía  del  Sanlo-Oiioio  de  España, 
concedida  y  confirmada  en  muchas  bulas.  El  Rey  hizo  presente 
todo  al  Papa;  y  no  habiendo  t>astado  (porque  vino  segando 
breve)»  volvió  á  representar  elCunsejo  de  la  Suprema  en  17  de 
Julio  del  49,  los  peligros  que  había  de  perderse  el  proceso  en 
el  camino,  y  otros  inconvenientes,  Felipe  lY  lo  manífesló  al 
Pontiüce,  y  su  Santidad  mandó  que  se  copiase  íntegramente 
con  fidelidad  y  se  remitiese  á  Roma. 

Estando  el  inquisidor  general  tenaz  en  lo  contrario,  el  Rey 
lo  nombró  presidente  del  Consejo  de  Castilla  para  que,  renun- 
ciando el  destino  de  inquisidor  general,  se  pudiera  enviar  el 
proceso  a  Roma  sin  desaire  suyo;  pero  él  ere} ó  de  su  obliga- 
ción ceder  de  su  enipeoo  y  no  del  empleo. 

La  causa  fué  á  Roma,  y  Villanueva  salió  absuelto;  habiendo 
eoronlrado  el  Papa  tantas  injusticias,  que  libró  distinto  breve, 
con  que  se  requirió  en  24  de  Julio  de  16o3>  en  el  cual  de* 
claró  su  Santidad  haber  visto  que  el  proceso  estaba  muy  mal 
formado  y  con  muchas  incoherencias,  por  lo  que,  encargaba  al 
inquisidor  general  celar  que  en  lo  sucesivo  se  formaí^en  con 
arreglo  á  derecho,  y  que  fas  causas  fueran  sentenciadas  con  mas 
justicia,  gravedad  y  circunspección. 

Esto  DQ  obstante ,  habiendo  ocurrido  luego  ciertas  disen- 
siones entre  las  corles  de  Madrid  y  Roma  (fiara  cuya  composi- 
ción envió  el  Papa  su  nuncio,  al  cual  no  quiso  el  Rey  recibir 
en  su  corte),  se  presentó  al  inquisidor  general  Don  Francisco 
Manzini  de  parte  del  Papa  en  16  de  Agosto  de  1654.  Ha- 
blando el  inquisidor  de  los  asuntos  en  que  Inocencio  X  tenia 
ofendido  al  Rey,  incluyó  la  causa  del  protanotarío ,  suponien- 
do estar  bien  formado  el  proce>o.  justamente  sentenciado,  y  ha- 
berlo avisado  así  su  Santidad  después  de  reconocido  aquel;  lo 
cual  solo  pudo  ser  cierto  con  respecto  al  tiempo  que  precedió 

63 


al  cooocimienlo  judicial  esto  es,  afio  1630;  pues  ana  vez  snje* 
lo  é  (Hoceso  á  íribuDal  romano,  se  vierou  sus  defectos  y  sus- 
iDJusUcias;  cosa  que  no  será  increible  á  cuaulos  sepan  lo  quej 
pasó  en  la  causa  del  arzobispo  Canaona, 

Sirve  no  obstante  la  del  protonotario  para  demostrar  que  el  i 
espíritu  de  la  IrK^uisicion  en  tiempo  de  Felipe  IV,  era  lo  mismo 
que  reinandü  Felipe  11*  por  lo  respectivo  á  convertir  el  Tribunal  i 
de  la  fé  en  polleia  real  secreta  iuramaote,  por  inlrigaí;  de  corle; 
en  temer  que  sus  [irocesos  fuesen  vistos  por  jueces  de  fuera,  y 
en  quitar  y  mudiir  papeles  del  original  cuando  les  eonvini^e.  i 
aunque  resultasen  después  incoherencias  enormes. 
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El  confesor  del  Rey,  de  acuerdo  con  el  inquisidor  general 
Kocaberti,  encargó  al  exorcisla  de  la  energúmena  mandar  al 
I  demonio,  por  medio  de  los  conjuros  eclesiásticos.  t|U6  declarase' 
I  si  era  cierto  que  Carlos  11  eslaba  hechizado;  y  en  caso  de  que 
[respondiese  afirmativamenle,  cuáles  hahian  sido  los  hechizos; 
[si  los  habia  permanentes;  si  estaban  en  cosas  de  comida  6 
bebida,  imagen  ú  oíros  objetos;  dónde  se  hallarian  estos;  si  ha- 
bia medio  natural  de  anuhir  los  efectos,  y  cuales  fuesen;  con 
otras  muchas  preguntas  y  curiosidades  relativas  at  asunto»  so* 
fbre  lo  cual  encargaba  reiterar  los  conjuros,  y  esforzarlos  con 
tanta  constancia  y  vigor,  cuanta  era  la  importancia  para  bien 
del  Key  y  del  listado. 

El  de  Cangas  se  negó  al  principio,  diciendo  no  ser  lícito; 
I  pero  el  inquisidor  general  se  lo  mandó,  asegurando  serlo  en 
iaquel  caso«  y  el  asturiano  lo  hizo.  Después  de  muchas  ocurren- 
[cias,  se  supuso  haber  manifestado  el  demonio  por  medio  de  la 
?nergómeoa,  ser  cierto  que  habian  intervenido  hechizos  á  ins- 
tancia de  persona  determinada,  con  otras  cosas  mas  delicadas 
que  alarmaron  al  confesor  del  Rey  tanto,  que  ya  no  se  detuvo 
en  los  medios  que  pudieran  serle  convenientes  para  renovar  y 
^agravar  los  encargos,  hasta  descubrir  mas  luces  con  objeto  de 
deshacer  los  pretendidos  hechizos. 

Antes  de  conseguirlo  murió  Rocaberli ,  le  suceáió  Mendoza, 
ly  persuadió  al  Itey  que  ludo  el  asunto  estaba  reducido  á  celo 
imprudente  del  confesor  Froilan,  cuja  separación  del  confeso- 
Inario  era  forzosa,  Carlos  11  lo  separó,  nombrándosele  obispo 
íde  Avila;  pero  el  nuevo  jefe  de  la  Inauisicion  no  solo  evitó 
[que  se  espidieran  en  Roma  las  hutas  ¿el  obispado,  sino  que 
Iprocesó  al  electo  como  sospechoso  de  herejía,  por  supersticioso 
^y  reo  de  doctrina  condenada  por  la  Iglesia,  en  dar  crédito  á  los 
demonios  y  en  valerse  de  ellos  para  descubrir  cosas  ocultas. 
.Procedió  así  de  acuerdo  con  el  nuevo  confesor  del  Rey,  Torres 
iPalmosa,  provincial  de  dominicos.  Deseoso  Turres  de  perseguir 
[i  su  antecesor,  y  encontrando  en  el  obispo  de  Segovia  igual 
disposicioa.  entregó  á  este  todas  las  cartas  del  fraile  de  Can- 
gas, halladas  en  la  habitación  de  Froilan  Díaz. 
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[obispo  de  Oviedo  y  de  Plasencia,  hasta  su  fallecimtenlo  en 
29  de  Enero  del  9  a,  en  cuyo  año  le  sucedió  D.  Juan  Tomás  de 
Kocabeili,  arzohispo  de  Valencia,  general  de  los  frailes  domi- 
nicoSp  que  muriendo  en  13  de  Jumo  del  99,  produjo  el  nom- 
braraienlo  y  bulas  del  cardenal  D.  Alonso  Fernandez  de  Cór- 
doba y  Aguilar;  mas  no  el  ejercicio  del  empleo »  que  vacando 
nuevaraenle  por  su  fallecimiento»  se  dio  á  Ü,  Baltasar  de  Men- 
doza y  Samloval,  obispo  de  Segovia»  que  lomó  posesión  a  3  de 
Diciembre  del  mismo  afio. 

Habiendo  casado  el  rey  Carlos  II  con  María  Luisa  de  Bor- 
bon,  hija  del  duque  de  Orleans.  sobrina  carnal  de  Luis  XIV, 
estaba  lao  degenerada  k  sensibilidad  de  los  inquisidores,  y  tan 
degradado  el  guslo  de  ios  españoles,  que  &e  creyó  liacer  grande 
obsequio  á  la  nueva  Reina,  fíresentindo  como  parte  de  regocijos 
públicos  por  enlace  conyugal,  un  auto  de  fe  solemnísimo  de 
ciento  dieziocho  causas,  cuyo  fin  de  fiesta  debia  ser  funestísimo 
por  crecido  número  de  muertes  horribles.  Al  fin  de  esta  his- 
toria se  hará  la  descripción  esacta  de  este  auto  de  fé. 

La  causa  mas  ruidosa  de  todo  el  reinado  de  Carlos  II  fué 
contra  el  confesor  del  Rey,  obispo  electo  de  Avila.  Fr.  Froilan 
Diaz,  religioso  dominico.  La  debilidad  habitual  que  padocia  el 
Rey  en  su  salud ,  y  la  falta  de  hijos  tan  deseada  por  él  mismo 
como  por  la  reina  María  Ana  de  Neoburgo,  y  por  lodos  los 
españoles j  hizo  sospechar  que  Carlos  fl  estaba  enfermo  y  pri* 
vado  de  las  condiciones  necesarias  al  objelo  por  acción  sobre- 
natural de  hechizos.  El  cardenal  Porlocarrero ,  el  inquisidor 
general  Rocaberti,  y  el  confesor  Diaz  convinieran  en  esta  opi- 
nión; y  haciéndola  creer  al  Rey,  le  rogaron  permitiera  ser  exor- 
cizado con  los  rilos  eclesiásticos  jiara  destruir  el  hechizo.  Car* 
los  II  condescendió,  y  el  padre  confesor  fué  su  exorcista  mu- 
chas veces. 

La  riovedad  del  caso  produjo  en  toda  la  monarquía  mullílud 
de  conversaciones;  y  por  efecto  de  ellas  llegó  Froihin  á  saber 

3ue  otro  fraile  dominico  exorcizaba  en  Cangas  de  Ti  neo,  villa 
e  Asturias,  á  cierta  monja,  para  espulsar  de  su  cuerpo  los 
demonios  de  quienes  parecía  estar  ocupada. 


—  42!  — 

El  confesor  del  Rey,  de  acuerdo  con  el  inquisidor  general 
Rocaberli,  encargó  al  exorcista  de  la  energúmena  inaudar  al 
demonio,  por  medio  de  los  conjuros  eclesiásticos,  que  declarase 
si  era  cierto  que  Carlos  11  estaba  hechizado;  y  en  caso  de  que 
respondiese  afirmativamente»  cuáles  habían  sido  los  hechizos; 
si  los  había  permanentes;  si  estaban  en  cosas  de  comida  ó 
bebida,  imagen  ú  olios  objetos;  dónde  se  hallarían  eslos;  si  ha- 
bía medio  natural  de  anular  los  efectos,  y  cuáles  fuesen;  con 
otras  muchas  preguntas  y  curiosidades  relativas  al  asunto,  so- 
bre lo  cual  encargaba  reiterar  los  conjuros,  y  esforzarlos  con 
tanta  constancia  y  vigor,  cuanta  era  la  importancia  para  bien 
del  Kev  y  del  Estado. 

El  de  Cangas  se  negó  al  principio,  diciendo  no  ser  lícito; 
pero  el  inquisidor  general  se  lo  mandó,  asegurando  serlo  en 
aquel  caso,  y  el  asturiano  lo  hizo.  Después  de  muchas  ocurren* 
cias,  se  supuso  haber  manifcsta<lo  el  demonio  por  medio  de  la 
energúmena,  ser  cierto  que  habian  intervenido  hechizos  á  ins- 
tancia de  persona  determinada,  con  otras  cosas  mas  delicadas 
que  alarmaron  a)  confesor  del  Rey  tanto,  que  ya  no  se  detuvo 
en  los  medios  que  pudieran  serle  convenientes  para  renovar  y 
agravar  los  encargos,  hasta  descubrir  mas  luces  con  objeto  de 
deshacer  tos  pretendidos  hechizos. 

Antes  de  conseguirlo  murió  Rocaberti,  le  sucedió  Mendoza;' 
y  persuadió  al  Rey  que  ludo  el  asunto  estaba  reducido  á  celo 
imprudente  del  confesor  Froilan,  cuja  separación  del  coufeso- 
nario  era  forzosa,  Carlos  11  lo  separó,  nombrándosele  obispo 
da  Avila;  pero  el  nuevo  jefe  de  la  Inquisición  no  solo  evitó 
que  se  espidieran  en  Roma  las  l»ulas  del  obispado,  sino  que 
procesó  al  electo  como  sospechoso  de  herejía,  por  supersticioso 
y  reo  de  doctrina  condenada  {>or  la  Iglesia,  en  dar  crédito  á  los 
demonios  y  en  valerse  de  ellos  para  descubrir  cosas  ocultas:' 
Procedió  así  de  acuerdo  con  el  nuevo  confesor  del  Rey,  Torres 
Palmosa,  provincial  de  dominicos.  Deseoso  Turres  de  perseguir 
á  su  antecesor,  y  encontrando  en  el  obispo  de  Segovia  igual 
disposición,  entregó  á  este  todas  las  cartas  del  fraile  de  Can- 
gas, bailadas  en  la  habitación  de  Froilan  Díaz. 
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Entre  tanto  Diaz,  nolicioso  del  peligro»  huyó  k  Roma.  El  in- 
quisidor general ,  ausiliado  del  confcí^or.  hizo  creer  á  Carlos  II 
este  nueva  crimen  ofensivo  de  los  derechos  del  Irono,  por  estar 
prohibido  lodo  recurso  al  Papa  contra  la  Inciui^iciun  de  Esr* 
paña;  y  logró  orden  [lara  que  el  du(|ue  de  Uceda,  embajador 
en  Roma»  se  asegurase  de  la  persona  de  Díaz  y  lo  remitiese 
presu  al  puerto  de  Cartagena, 

Mendoza  hizo  que  llevasen  la  persona  de  Fr.  Froilan  ¿  la 
InquisicioD  de  Murcia,  y  los  jueces  decretaron  no  haber  lugar 
á  la  prisión  del  jiadre  Oiaz»  lo  t|ue  avisaron  al  inquisidor  ge- 
neral; pero  este,  lleno  de  cólera,  envió  á  Murcia  una  multitud 
de  familiares  del  Sanlo-Oficio  que  lo  condujesen  preso  con  es* 
Irépíto  al  convento  de  dominicos  de  Sania  Tomás  de  Madrid, 
donde  lo  hizo  recluir  en  una  celda  sin  comunicación;  y  avo- 
cándose la  causa,  dispuso  que  el  liscal  del  Consejo  de  Inqui^H^ 
Gion,  Dp  Juan  Fernando  de  Fi  ¡as  Salazar,  le  acusase  <le  hereje, 
y  aun  de  heresiarca  dogmalixaíjte  de  ser  líciío  Iralar  con  los 
demonios  con  protesto  de  curar  enfermos,  y  de  dar  crédito  al 
padre  de  la  mentira. 

íín  e;ílo  murió  Carlos  II:  el  nuevo  rey  Felipe  V,  á  causa  ile 
la  guerra  de  sucesión  con  Carlos,  archiduque  de  Austria,  no 
pudo  atender  eti  mucho  tiempo  á  los  asuntos  de  personas  par- 
ticulares con  toda  la  intensidad  que  se  necesilaha  para  desera- 
brollar  los  enredos  y  las  intrigas  del  inquisiiiar  general;  pero 
por  fin.  oídos  varios  consejeros  de  gabmete,  consultó  en  24  de 
Diciembre  de  1703  al  Consejo  de  Caslilhu  y  este  espuso  al 
Rey  en  21  de  Enero  inmedialo,  que  tr*  Froilan  Diaz  estaba 
preso  de  hecijo  y  contra  derecho,  práctica,  constitución  y  leyes 
del  Santo-Oficio,  con  ahuso  despótico  del  poder,  cuya  fuerza  y, 
violencia  correspondía  al  Soberano  quitar;  declarando  por  nulo 
todo  desde  la  censura  de  los  calificadores^  en  cuyo  estado  se 
debia  interpretar  hallarse  la  causa,  y  proceder  adelante  con^ 
forme  á  decreto  y  justicia;  para  lo  cual  se  mandase  con  gra- 
vísimas penas  al  inquisidor  general  remitir  al  Consejo  de  Inqui- 
sición, lo  actuado  en  Murcia  y  Madrid  y  allí  se  delorminaria  lo 
justo.  El  Rey  lo  mandó,  y  los  consejeros  de  la  Suprema  de- 


; 
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crelaron  poner  eo  libertad  á  Froilau  y  absolverle  de  la  ins- 
taocta. 

El  prof^eso  contiene  anécdotas  bien  parliculares  y  dignas  de 
ob^rvaciotL  El  demonio  por  ijuien  estaba  dominada  la  ener- 
gúmena  de  Cangas,  dijo:  ^Qm  Dios  había  permiliflo  que  fuera 
hechizado  el  Hey,  y  ahora  no  permitía  que  fuesen  deshechos 
los  hechizos,  porque  su  Mijeslad  luleraba  que  el  Santísimo  Sa* 
crómenla  de  ta  Eurarislía  estuviera  sin  alumbrado  de  cirio  ni 
de  lámpara;  que  los  religiosos  de  algunos  convetitos  muriesen 
de  hambre;  que  los  hospitales  estuviesen  cerrados  sin  abrirse 
para  los  enfermos  pobres;  que  las  almas  de  los  fieles  padeciesen 
graves  penas  en  el  pur*];alorio,  porque  no  se  ofrecian  misas  en 
sufragio  suyo;  y  que  el  Rey  era  negjigenle  sobre  administración 
de  justicia»  permitiendo  que  no  se  hiciese  lo  que  correspondia 
en  favor  de  un  crucifijo  que  \i\  tenia  solicitada.  - 

El  demonio  habiíanle  dentro  de  otra  mujer  energumena  de 
Madrid,  siendo  exorcizado,  prometió  decir  verdad  en  el  tem- 
plo de  la  Virgen  de  Atocha,  que  también  era  de  dominicos. 
Regularmente  cumptiriíi  su  palabra,  para  que  de  este  modo 
creciese  la  devoción  á  la  imagen  venerada  con  ese  título,  su- 
puesto que  por  entonces  era  muy  corlo  el  número  de  los 
devotos. 

Un  tercer  demonio  fué  interrogado  en  Alemania,  y  rospondid 
de  modo  que  parece  líaberse  puesto  de  acuerdo  los  tres  pobres 
diablos  en  persuadir,  como  circunstancia  indispensable  para 
servir  á  Dios,  la  de  favorecer  á  los  conventos  de  los  frailes 
dominicos. 

¿Quién  sabe  si  esto  dcpendia  ríe  que  el  inquisidor  general, 
el  confesor  Diaz  y  los  tres  exorcislas  eran  frailes  dominicos? 

El  proceso  del  confesor  del  rey  (^árlo^  11  consta  de  cuatro 
piezas,  cada  una  de  mas  de  mil  hojas,  ¡Si  se  hnbiese  impreso, 
cuántas  pruebas  se  veiian  de  la  dtbilidad  del  hombre  y  de  la 
violencia  de  las  pasiones! 
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Gontriboyó  priDcípalmeDte  á  que  la  caestioo  se  amortiguase, 
y  aun  olvidase,  el  diclámen  de  un  sa|)ientÍ8Ímo  eclesiástico,  el 
cual  fue  consultado  por  unos  y  por  otros  pitra  el  caso.  ííespues 
de  guardar  cou  todos  las  delicadas  carisidcraciones  que  entoo- 
ces  eran  necesaria^,  recordaba  con  grandes  rodeos  oratorios,  ijue 
en  Egipto  los  sacerdotes  de  Isis  engañaban  á  las  mujeres  en  nom- 
bre de  sus  falsas  deidades:  citaba  también  la  historia  de  Decio 
Mundo  con  la  sencilla  Paulina,  y  concluía  opinando,  que  Dios 
no  podía  permitir  al  demonio  aquel  horrendo  abuso  de  su  po- 
der, porque  si  lo  permiliese,  no  habria  virtude>  posibles  en  tas 
mujeres,  ensañándose  principalmente  ese  enemigo  en  las  mon- 
jas, por  esposas  del  Señor. 

D,  Gerünima-de  Villanueva,  prolonotario  de  Aragón,  des- 
pués de  haber  sido  eo  su  juventud  secretario  do  la  Inquisi- 
ción, fué  procesado  en  ella  cuando  (caído  de  la  privanza  real 
el  conde  Olivaif  s)  se  le  quiso  (perseguir  como  á  hechura  y  prin- 
cipal confidenle  suyo.  Se  le  imputaron  proposiciones  heréticas, 
con  cuya  prueba  fué  preso,  año  1()45,  en  cárceles  secretas,  y 
condenado  á  abjurar,  como  lo  hizo  en  18  de  Junio  del  47;  pero 
luego  que  se  halló  en  libertad,  dada  para  cumplir  la  penitencial 
hizo  recurso  al  papa  Inocencio  X,  alegando  habérsele  tratado 
con  injusticia,  privado  de  las  defensas  necesarias,  y  consentido 
la  sentencia  solo  por  la  violencia  del  deseo  de  alegar  su  dere- 
cho en  Tribunal  ioq)arcial;  en  cuya  consecuencia,  pidió  revisión 
de  su  causa  por  jueces  de  la  satisfaccíou  pontificia. 

Inocencio  X  espidió  uo  breve  dando  comisión  a  los  obispos 
de  Calaliorra,  Segovia  y  Cuenca  y  otros,  para  que  cualquiera 
de  ello^  pudiera  pedir  con  censuras  el  proceso,  conocer  de  él 
y  sentenciarlo,  conlirmando  ó  revocando  en  todo  ó  parle,  la 
sentencia  de  los  inquisidores  de  Toledo,  consullada  con  el  Con- 
sejo de  la  Inquisición,  oyendo  al  llscal  y  al  acusado,  y  reci- 
biendo la  proimnza  que  se  insertase  por  las  parles. 

El  Rey,  noticioso  y  sugerido  por  el  inquisidor  general  Don 
Diego  de  Arce,  escribió  á  los  obispos  en  3  de  Setiembre  del 
mismo  año,  previniéndoles  que  si  se  les  requería  comisión 
poulíGcia,  no  la  aceptasen,  por  ser  en  perjuicio  de  las  regalías. 
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i^nsta  que  la  respuesla  del  de  Calahorra,  en  el  día  8,  fué  pro- 
raetiéndolo  así;  hicieron  lo  mismo  los  oíros,  por  lo  que  su  San- 
lidad  se  avocó  la  causa  y  mandó  que  se  le  remiliera  el  pmceso. 
El  Consejo  de  Inquisición  espuso  al  Rey  en  7  de  Febrero 
de  i 648,  que  no  se  debía  cumplir  el  mandato  ponlifício  por 
ser  contrario  á  la  independencia  del  Saulo-Oficio  de  EL<paña. 
concedida  y  confirmada  en  muchas  bulas.  El  Rey  hizo  presente 
todo  ai  Papa;  y  no  habiendo  tiaslado  (porque  vino  segunda 
breve),  volvida  representar  el  Consejo  de  la  Suprema  en  17  de 
Julio  del  49,  los  peligros  que  había  de  perderse  el  proceso  en 
el  camino,  y  otros  inconvenientes.  Felipe  IV  lo  manifestó  al 
Ponlífíce»  y  su  Santidad  mandó  que  se  copiase  íntegramente 
con  fidelidad  y  se  remitiese  á  Roma. 

Estando  el  inquisidor  general  lenaz  en  lo  contrario,  el  Rey 
lo  nombró  presidente  del  Consejo  de  Castilla  para  que,  renuo- 
cíando  el  destino  de  inquisidor  general,  se  pudiera  enviar  el 
proceso  á  Roma  sin  desaire  suyo;  pero  él  cre}ó  de  su  obliga- 
ción ceder  de  su  empeño  y  no  del  empleo. 

La  causa  fué  á  Roma,  y  Vitlanueva  salió  absuelto;  habiendo 
enronlrado  el  Papa  tantas  injusticias,  que  libró  distinto  breve, 
con  que  se  reuuirió  en  24  de  Julio  de  1653.  en  el  cual  de- 
claró su  Santidad  haber  visto  que  el  proceso  eslaba  muy  mal 
formado  y  con  muchas  incoberencias,  por  lo  que,  encargaba  al 
inquisidor  general  celar  que  en  lo  sucesivo  se  formaren  con 
arreglo  á  derecho,  y  que  las  causas  fueran  sentenciadas  con  mas 
justicia,  gravedad  y  circunspccion. 

Esto  na  obstante,  habiendo  ocurrido  luego  ciertas  disen- 
siones entre  las  corles  de  Madrid  y  Roma  (para  cuya  composi* 
cion  envió  el  Papa  su  nuncio ,  al  cual  no  quiso  el  Rey  recibir 
en  su  corte),  se  presentó  al  inquisidor  general  Don  Francisco 
Manzini  de  parte  del  Papa  en  16  de  Agosto  de  1654.  Ha- 
blando el  inquisidor  de  los  asunlos  en  que  Inocencio  X  tenía 
ofendido  al  Rey ,  incluyó  la  causa  del  protonolario,  suponien- 
do estar  bien  formado  el  proce>o,  justamente  sentenciado,  v  ha- 
berlo avisado  asi  su  Santidad  después  de  reconocido  aquel;  lo 

cual  solo  pudo  aer  cierto  con  respecto  al  tiempo  que  precedió 
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Fal  cooacimíeEto  judicial,  esto  es,  año  16S0;  púas  ana  vez  suj^ 
to  el  proceso  á  tribunal  romano,  se  vieron  sus  defectos  y  sus 
injusticias;  cosa  que  oo  será  íncreiblo  á  cuantos  sepan  lo  que^ 
pasó  en  la  causa  del  arzobispo  Carranza.  ^ 

(Sirve  no  obstante  la  del  prolonotario  para  demostrar  que  eli 
espíritu  de  la  Inquisición  en  tiempo  de  Felipe  IV,  era  lo  misma, 
que  reinando  Felipe  H,  por  lo  respectivo  á  convertir  el  Tribunal 
de  la  fé  en  policía  real  secreta  ioíamante,  por  intrigan  de  corle; 
en  temer  que  sus  procesos  fuesen  vistos  por  jueces  de  fuera,  y 
en  quitar  y  mudar  papeles  del  original  cuando  les  cüUvimese, 
aunque  resultasen  después  inooberencias  enormes. 


ioitlqití^  hU  m  {  d&3qia9  u<  ^b  ^iobd-j  non 
.9[fóvl  \)huh\u  lf\én  *Jup  ,HHiohm{m  hiúii&i  si<\cH  b  i»biíU«o>iti!> 
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CAPITULO  X. 


Inquisición  de  Espema  desde  el  reinado  de  Carlos  II 
liasta  la  revoluoiocL  del  ano  1820. 


Reinado  de  Carlos  IL 


EHEuó  el  Irono  Carlos  11  en  17  de  Setiembre 
(le  1665,  por  muerte  de  su  padre.  Tenia 
entonces  el  Príncipe  cualro  años,  fmr  lo  caal 
ocupó  el  trono  bajo  la  lulela  y  regeacia  de 
María  Ana  de  Austria,  su  madre,  y  reinó 
hasta  el  !.*  de  Noviembre  do  1700  en  que 
falleció.  En  ese  tiempo  fueron  ¡nquisiJoies 
generales,  sucesores  de  D.  Diego  de  Arce, 
los  que  vamos  á  decir. 

La  regenle  nombró  al  cardenal  D.  Pascual 

de  Aragón,  arzobi.^po  de  Toledo;  pero  le 

[ínandó  luego  renunciar  su  nombramiento,  y  le  sustituyó  al  pa* 

[tire  Juan  Everardo  Nitardo,  jesuíta  alemán,  su  confesor,  qué 

[lomó  posesión  en  166C,  y  renunció  en  >irlud  de  órJcn  tres 

anos  después.  Ocupó  su  lugar  D.  Diego  Sarmiento  de  Valladares, 
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obispo  de  Oviedo  v  de  Plasencía,  hasta  su  fallectmieDto  en 
29  de  Enero  del  9í),  en  cuyo  afta  le  sucedió  D.  Juau  Tomás  de 
Rocaberü,  arzobispo  de  Valencia,  general  de  los  frailes  domi- 
QÍcos.  que  muriendo  en  13  de  Judío  del  99,  produjo  el  uom- 
bramiento  y  bulas  del  cardenal  D,  Alon>o  Fernandez  de  Cór- 
doba y  Aguilar;  mas  no  el  ejercicio  del  empico,  que  vacando 
nuevamente  por  su  fallecimienlo,  se  dio  á  Ü,  Baltasar  de  Men- 
doza y  Sandoval,  obispo  de  Segovia,  que  tomó  posesión  á  3  de 
Diciembre  del  mismo  año. 

Habiendo  casadu  el  rey  Carlos  II  con  María  Luisa  de  Bor- 
bon,  hija  del  duque  de  Orleans,  sobrina  carnal  de  Luis  XIV, 
estaba  lan  degenerada  la  sensibilidad  de  los  inquisidures,  y  tan 
degí  adado  el  gusto  de  los  españoles,  que  se  creyó  hacer  grande 
obsequio  á  la  nueva  Reina,  presentando  como  parle  de  regocijos 
públicos  por  enlace  conyugal,  un  auto  de  fó  solemnísimo  de 
ciento  dieziocho  causas,  cuyo  lín  de  fiesta  debía  ser  funesüsimo 
por  crecido  niimero  de  muerles  horribles.  AI  fin  de  esta  his- 
toria se  hará  la  descripción  esacta  de  este  auto  de  fó. 

La  causa  mas  ruidosa  tie  lodo  el  reinado  de  Carlos  11  fué 
contra  el  confesor  del  Rey,  obispo  electo  de  Avila,  Fr,  Froilan 
Díaz,  religioso  dominico.  La  debilidad  habitual  que  padecía  el 
Rey  en  su  salud,  y  la  falta  de  hijos  tan  deseada  por  él  mismo 
como  por  ta  reina  María  Ana  de  Neoburgo,  y  por  todoa  los 
españoles,  hizo  sospechar  que  Carlos  II  estaba  enfermo  y  pri- 
vado de  las  condiciones  necesarias  al  objeto  por  acción  sobre- 
nalural  de  hechizos.  El  cardenal  Portocarrero ,  el  inquisidor 
general  Rocaberli,  y  el  confesor  Díaz  convinierbn  en  esta  opr- 
nion;  y  haciéndola  creer  al  Rey,  le  rogaron  permitiera  ser  exor- 
cizado con  los  ritos  eclesiásticos  para  destruir  el  hechizo.  Car- 
los II  condescendió,  y  el  padre  confesor  fué  su  exorcisla  mu- 
chas veces. 

La  novedad  del  caso  produjo  en  toda  la  monarquía  multitud 
de  conversaciones;  y  por  efecto  de  ellas  llegó  Froilan  á  saber 
que  otro  fraile  dominico  exorcizaba  en  Cangas  de  Tineo,  villa 
dfe  Asturias,  á  cierta  monja,  para  espulsar  de  su  cuerpo  los 
demonios  de  quienes  parecía  estar  ocupada* 
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El  coifesor  del  Rey,  de  acuerdo  cod  el  inquisidor  g;eneral 
Rocabertí,  encargó  al  exorcista  de  la  energúmena  mandar  al 
demonio,  por  meilio  de  los  conjuros  eclesiásticos,  que  declarase' 
si  era  cierto  que  Carlos  II  estaba  hechizado;  y  en  caso  de  que 
respondiese  afumalivamenle,  cuáles  habían  sido  los  hechizos; 
si  los  habia  permanentes;  si  estaban  en  cosas  de  comida  ó 
bebida,  imagen  ú  oíros  objetos;  dónde  se  hallarían  estos;  si  ha- 
bia medio  natural  de  anular  lus  efectos,  y  cuáles  fuesen;  con 
otras  muchas  preguntas  y  curiosidades  relativas  al  asunto,  só* 
bre  to  cual  encargaba  reiterar  los  conjuros,  y  esforzarlos  con 
tanta  constancia  y  vigor,  cuanta  era  la  importancia  para  bien 
del  Key  y  del  Eslado. 

El  de  Cangas  se  negó  al  principio,  diciendo  no  ser  lícito; 
pero  el  inquisidor  general  se  lo  mandó,  asegurando  serlo  en 
aquel  caso,  y  el  asturiano  lo  hizo.  Después  de  muchas  ocorren- 
cías,  se  supuso  haber  manifestado  el  demonio  por  medio  de  la 
energúmena,  ser  cierto  que  bahian  intervenido  hechizos  á  ins- 
tancia de  persona  determinada,  con  otras  cosas  mas  delicadas 
que  alarmaron  al  confesor  del  Rey  tanto,  que  ya  no  se  detuvo 
en  los  medios  que  pudieran  serle  convenientes  para  renovar  y 
agravar  los  encargos,  hasta  descubrir  mas  luces  con  objeto  de 
deshacer  los  pretendidos  hechizos. 

Antes  de  conseguirlo  murió  Rocaberli ,  le  sucedió  Mendoza, 
y  persuadió  al  Rey  que  ludo  el  asunto  estaba  reducido  á  celo 
imprudente  del  confesor  Froilan,  cuya  separación  del  confeso- 
nario era  forzosa.  Carlos  II  lo  separó,  ni^ibráiMloselc  obispo 
de  Avila;  pero  el  nuevo  jefe  de  la  Inquisición  no  solo  evitó 
que  se  espidieran  en  Roma  las  bulas  del  obispado,  sino  que 
procesó  al  electo  como  sospechoso  de  herejía,  por  supersticioso 
y  reo  de  doctrina  condenada  por  la  Iglesia,  en  dar  crédito  á  los 
demonios  y  en  valerse  de  ellos  para  desfubrir  cosas  ocultas. 
Procedió  así  de  acuerdo  con  el  nuevo  confesor  del  Rey.  Torres 
Palmosa,  provincial  de  dominicos.  Deseoso  'Xúitvíh  de  perseguir 
á  su  antecesor,  y  encontiando  en  el  oIhs|»o  de  Segovia  igual 
disposición,  entregó  á  este  todas  las  cartas  del  fraile  de  Can- 
gas» bailadas  en  la  habitación  de  Froilan  Díaz, 


—  422  — 

Enlre  tanto  Díaz,  noticiosa  del  peligro,  huyó  á  Roma.  El  in- 
quisidor general ,  ausiliado  del  confesor»  hizo  creer  á  Carlos  II 
e.sle  nuevo  crimen  ofensivo  de  los  derechos  del  trono,  por  estar 
prohibido  todo  recurso  al  Papa  contra  la  lnqui;5Íc¡on  de  Est 
paña;  y  logró  orden  ¡»ara  que  el  duj]ue  de  Uceda«  embajador 
en  Roma,  se  asegurase  de  la  persona  de  Dtaz  y  lo  remitiese 
preso  al  puerlo  de  Carla¿;ena. 

Mendoza  hí/o  que  llevasen  la  persona  de  Fr.  Froilan  á  la 
Inquisición  de  Murcia,  y  losjuecí^s  decretaron  no  líaher  lugar 
á  la  prisión  del  padre  Lliaz,  lo  que  avisaron  al  inquisidor  ge- 
neral; pero  este,  lleno  de  cólera,  envió  á  Murcia  una  mullilud 
de  familiares  del  Santo-Oficio  que  lo  condujesen  preso  con  es- 
trépito al  convento  de  dominicos  de  Sanio  Tomás  de  Madrid» 
donde  lo  hizo  recluir  en  una  celda  sin  comunicación;  y  avo- 
cándose la  causa,  dispuso  que  el  iiscal  del  Consejo  do  Inqiúsi^ 
cion,  D.  Juan  Fernando  de  Fi  ¡as  Solazar,  le  acusase  de  hereje» 
y  aun  de  beresiarca  dogmatizante  de  ser  licito  tratar  con  los 
demonios  con  preleslo  de  curar  enfermos»  y  de  dar  crédito  al 
padre  de  la  mentira. 

En  eslo  murió  Carlos  II:  el  nuevo  rev  Felipe  V,  á  causa  de 
la  guerra  de  sucesión  con  Carlos,  archíi)ur|ue  de  Austria*  m 
pudo  atender  en  mucho  tiempo  á  los  asuntos  de  personas  par- 
ticulares con  toda  la  intensidad  que  se  necesitaba  para  desem- 
brollar los  enredos  y  las  intrigas  del  inquisidor  general;  pero 
por  fin,  oidos  varios  consejeros  de  gabinete,  consultó  en  24  de 
Diciembre  de  1703  al  Consejo  de  Castilla,  y  esle  espuso  al 
Rey  en  21  de  Enero  inmediato,  que  Fr.  Froilan  Diaz  estaba 
preso  de  hecho  y  contra  derecho,  práctica,  constitución  y  leyes 
del  Santo-Oficio,  con  abuso  despótico  del  poder,  cuya  fuerza  y 
violencia  correspondía  al  Soberano  quitar;  declarando  por  nulo 
todo  desde  la  censura  de  los  calificadores i  en  cuyo  estado  se 
debia  interpretar  hallarse  la  causa,  y  proceder  adelante  con- 
forme á  decreto  y  justicia;  para  lo  cual  se  mandase  con  gra- 
vísimas penas  al  inquisidor  general  remitir  al  Consejo  de  Inqui- 
sición, lo  actuado  en  Murcia  y  Madrid  y  allí  se  determinaría  lo 
justo.  El  Rey  lo  mandó,  y  los  consejeros  de  la  Suprema  de- 
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cretaroD  poner  en  libertad  á  Froilan  y  absolverle  de  la  ías* 
tancía. 

El  proreso  cootiene  anécdotas  bien  particulares  y  dignas  de 
observación.  El  demonio  por  *|uien  eslaba  daminada  la  ener- 
gúmena  de  Cangas,  dijo:  '«Que  Dios  había  permiliilo  que  fuera 
hechizado  el  iley.  y  ahora  no  peniiilia  que  fuesen  deshechos 
los  hechizos,  porque  su  Majrslad  luteraba  que  el  Santísimo  Sa* 
cramento  de  la  Eucaristía  estuviera  sin  alumbrado  de  cirio  ni 
de  lámpara;  que  los  religiosos  de  algunos  conventos  muriesen 
de  hambre;  que  los  hospitales  estuviesen  cerrados  sin  abrirse 
para  los  enlermos  pobres;  que  las  almas  de  los  íieles  padeciesen 
graves  ponas  en  el  purj^alorio,  porque  no  se  ofrecían  misas  en 
sufragio  suyo;  y  que  el  Rey  era  negligente  sobre  administración 
de  justicia,  permitiendo  que  no  se  hiciese  lo  que  correspondía 
en  favor  de  un  crucifijo  que  la  lenia  solicitada.  * 

El  demonio  halMianle  dentro  de  olra  mujer  energumena  de 
Madrid,  siendo  exorcizado,  prometió  decir  verdad  en  el  tem- 

£lo  de  la  Virgen  de  Mocha,  que  lambien  era  de  dominicos, 
egnlarniente  cumpliría  su  palabra,  para  que  de  este  modo 
creciese  la  devoción  a  la  imagen  venerada  con  ese  título,  su- 
puesto que  por  entonces  era  muy  corto  el  numero  de  los 
devotos. 

Un  tercer  demonio  fué  interrogado  en  Alemania,  y  respondió 
de  modo  que  parece  haberse  puesto  de  acuerdo  los  tres  pobres 
diablos  en  persuadir,  como  circunstancia  indispensable  para 
servir  á  Dios,  la  de  favorecer  á  los  conventos  de  los  frailes 
dominicos. 

¿Quién  sabe  si  esto  dependía  de  que  el  inquisidor  general, 
el  confesor  Diaz  y  los  tres  evorcislas  eran  frailes  dominicos? 

El  proceso  del  confesor  del  rey  ('arlos  II  consta  de  cuatro 
piezas,  cada  una  de  roas  de  mil  hojas.  ¡Si  se  hubiese  impreso, 
cuántas  pruebas  se  verían  de  la  debilidad  del  hombre  y  de  la 
violencia  de  las  pasiones! 
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desa,  no  ohstónle  sa  javentud  de  vcntiseis  a&os,  por  haber  le-' 
BÍdd  parle  principal  en  Je  ftrndaeioft  del  convento,  hecha  por 
sw  ptrieDle«  y  por  él  protonolario  de  Aragón  en  obsequio  suyo. 

Fueron  treinta  lás  morijaí*:  todas  al  parecer  virtuosas  y  pro-J 
fesas  por  voluntad  libre,  sin  Us  violencias  indirectas  que  algu- 
na vez  acaecían.  Pero  cuando  mas  prevalecía  la  fama  de  per- 
fección religiosa  del  nuevo  convento ,  se  vieron  en  una  münja 
talos  acciones,  geslug  y  palabras,  que  se  creyó  inlervenir  cau- 
sa sobrenatural  Fr.  Francisco  la  conjuró,  y  en  dia  del  naci-'^ 
miento  de  Nuestra  Señora.  8  de  Setiembre  de  162í?,  fué  de- 
clarada energúmena;  á  poco  lierapo  sucedió  lo  mismo  4  otras. 
Kn  el  dia  de  la  espectacion  de  Nuestra  Señora,  18  de  Diciem- 
bre, la  prelada  fundadora  Dona  Teresa;  luego  cuatro  ó  cinco 
mas,  y  por  úllimo  veinticinco  monjas  délas  treinta- 

Hubo  sucesos  extraordinarios,  como  se  deja  discurrir  de 
una  comunidad  de  treinta  mujeres  cerradas  en  una  casa  con 
veinticinco  demonios,  verdaderos  ó  íinjidos,  en  sus  cuerpos. 
Uno  de  ellos,  nombrado  Peregrino,  era  comandante  mayor  de 
los  oíros,  que  le  obedecían  como  á  jefe. 

Se  hicieron  infinitas  consullas  con  hombres  sabios  y  respe- 
tables por  su  opinión  de  virtud,  y  todos  convinieron  en  ser 
verdaderas  enerfiúmenas  las  monjas r  el  obispo  de  Urgel  fué. 
quien  mas  opino  por  la  posibilidad  de  que  el  demonio  hiciese 
todo  lo  que  so  le  achacatÑi.  El  confesor  de  las  monjas  se  impuso 
la  tarea  de  conjurarlas  todos  tos  días;  y  por  ser  continuos  los 
acaecimienlos  eslraños,  y  producir  gran  miedo  algunas  veces, 
no  solo  entraba  dentro  del  convento,  sino  que  permanecía  días 

}r  noches  en  la  clausura,  para  renovar  los  exorcismos;  j  aun 
legó  al  cslremo  de  sacar  det  sagrario  la  custodia  encaríslica, 
y  lefíerla  de  conlinuo  en  rogativa  en  la  sala  de  labor  de  la 
comunidad. 

íhiiió  la  tempestad  tres  años,  y  lat  vez  hubiese  durado  mas, 
ni  la  Inquisición,  escitada  por  delaciones,  no  hul)iese  puesto  la 
mano,  llevando  en  1631  á  las  cárceles  secretas  del  Santo-Ofi- 
cio de  Toledo»  al  confesor,  á  la  abadesa,  y  á  otras  monjas,  que 
después  fueron  destinadas  á  diferentes  conventos. 
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La  delación  fué  de  ijua  Fr.  Francisco  era  hereje  alumbrado 
y  las  monjas  perveiiidas  por  él,  para  cuya  ocultación  se  fin- 

^.^iau  energ¿m€üas.  La  causa»  despyes  de  muchas  ocurrencias 
de  recusación  del  íniíuísidar  general  y  de  algunos  consejeros 
de  la  Suprema,  y  de  diferenles  recursos  al  Rey,  se  sentenció 
año  1 633 ,  declarando  al  couiesor  y  monjas  por  sospechosos 
de  esa  herejía:  Fr.  Francisco  con  sospecha  vehemente,  y  las 
monjas  cou  leve;  iii poniéndolas  diversas  penas  y  penitencias. 
según  la  diferencia  de  cinciHislancia^ ,  y  repartiéndolas  en  va- 
rios conventos.  Por  lo  respeclivo  á  U  abadesa  se  la  desterró 
por  cuatro  aíios,  priiáudoU  de  vok  activa  por  ignd  tiempo^  y 
de  Ja  pasiva  por  ocho. 

Esta  causa  y  oirás  que  ya  se  habian  presentado  en  el  Sanio- 
Olicio  dej  mismo  géiiero,  produjeroi  una  oiuy  acalorada  con* 

[ttrover^  ealre  loí^  le<Mo^os  y  doelores  de  la  Inquisición,  sobre 
si  seria  posible  que  \oá  deftiotiios  se  hurlasen  %  su  placer  de  las 
mujeres^  cuándo  y  como  les  aconio4ase. 

Todos  estuvieron  cümpletaaieüle  de  acuerdo  en  el  primer 
punto  de  la  cuestión,  cual  fué  dividir  á  los  demonios  ca  miéiies 
y  cQrjmeos,  También  convíni^roa  en  que  Iwjo  el  aspecto  del 

^asuülo  que  se  trataba  eran  lulalmenle  inofeosivos  los  demonios 
itUilei*  En  cuanto  á  los  demonios  eorpóreos,  se  dividieron  los 

jiareceres  de  los  doctores.  El  sabio  jesuíta  P.  Benito  Pereira 
sostuvo,  que  los  demonios  sutiles  no  podían  lomar  visíblemenle 
la  íj;;ura  del  cuerpo  humano;  Hmiló  U  setttejanza  al  sentido  de 
la  vista,  y  opinó  que  el  cuerpo  se  fortttabade  mm  m  olfa  msite* 
ria  suliL  y  que  lo^  cuerpos  con  que  se  presentase  el  düoienio 
no  podían  t^ner  las  cualidailes  del  laclo,  propias  del  cuerpo 
humano»  como  por  ejeuiplo,  la  blandura  de  La  carne»  la  dureza 
del  hueso,  ni  el  suave  calor  que  influye  el  espíritu  vital.  Esta 
opinión  la  probaba  cou  las  relaciones  hechas  por  algunas  bru- 
jas de  que,  al  acercarse  i  ellas  el  demonio,  sentian  siempre  un 
tacto  frío  como  de  hielo*  Los  dóclores  que  conlradecian  la  opi-* 
nion  de  Pereira  sostenían,  que  los  demonios  tutíles  podían  lam^ 
bien  algunas  veces  lomar  la  forma  de  carne  y  hueso»  para  ejer- 
cer así  su  perversidad* 


te^tatfih 
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Contribuyó  priiicipalmeate  á  que  la  cuestión  se  amortigtiase, 
y  aun  olviilase,  el  iliclámen  de  un  sapientísimo  eclcsiáslico,  el 
cual  fue  consullaílo  por  unos  y  por  oíros  para  el  caso.  Después 
de  guardar  cotí  toJus  las  delicadas  considonciones  que  enton- 
ces cnin  necesarias,  recordaba  con  grandes  rodeos  oratorios,  ijue 
en  Egipto  los  sacerdotes  de  Isis  engañaban  á  las  mujeres  eo  nom- 
bre de  sus  falsas  deidadt»s:  citaba  también  la  historia  de  Decio 
Mundo  con  la  sencilla  Paulina,  y  concluia  opinando,  que  Dios 
no  podia  permitir  al  demonio  aquel  horrendo  abuso  de  su  po- 
der, porque  si  lo  permitiese,  no  babria  virtudes  posibles  e»  las 
mujeres,  ensañándose  principalmente  ese  enemigo  en  las  mon- 
jas, por  esposas  del  Señor, 

D,  Gerónimo- de  Villanueva,  protonotario  de  Aragón,  des- 
pués de  haber  sido  en  su  juventud  secretario  de  la  Inquisi- 
ción, fué  procesado  en  ella  cuando  (caido  de  la  privanza  real 
el  conde  Olivatys)  se  le  quiso  perseguir  como  á  hechura  y  prin- 
cipal confidente  suyo.  Se  le  imputaron  proposiciones  heréticas, 
con  cuya  prueba  fué  preso,  año  1()43.  en  cárceles  secretas,  y 
condenado  á  abjurar,  como  lo  hizo  en  i 8  de  Junio  del  47;  pero 
luego  que  se  halló  en  libertad,  dada  para  cumplir  la  penitencia, 
hizo  recurso  al  papa  Inocencio  X,  alegando  habérsele  lí-alado 
con  injusticia,  privado  de  las  defensas  necesarias,  y  consentido 
la  sentencia  solo  por  la  violencia  del  deseo  de  alegar  su  dere* 
cho  eo  Tribunal  imparcial;  en  cuya  consecuencia,  pidió  revisión 
de  su  causa  por  jueces  de  la  satisfacción  pontificia. 

Inocencio  X  espidió  un  breve  dando  com¡i?ion  á  los  obispos 
de  Calahorra,  Segovia  y  Cuenca  y  otros,  para  que  cualquiera 
de  ello^  pudiera  pedir  con  censuras  el  proceso,  conocer  de  él 
y  sentenciarlo,  confirmando  ó  revocando  en  todo  ó  parle,  la 
sentencia  de  los  inquisidores  de  Toledo,  consullada  con  el  Con- 
sejo de  la  Inquisición,  oyendo  al  fiscal  y  al  acusado^  y  reci^ 
hiendo  la  probanza  que  se  insertase  por  las  parles. 

El  Rey,  noticioso  y  sugerido  por  el  inquisidor  general  Don 
Diego  de  Arce,  escribió  á  los  obispos  en  3  de  Setiembre  dd 
mismo  año,  previniéndoles  que  si  se  les  requería  comisión 
pouliGcia,  no  la  aceptasen,  por  ser  en  perjuicio  de  las  regalías. 
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Consta  que  la  respuesU  de)  de  Calnhorra,  en  el  día  H,  fuó  pro- 
metiéndolo así;  hicieron  lo  mismo  los  otros,  por  lo  que  su  San- 
tidad se  avocó  la  cauí^a  y  mandó  que  se  le  remiliera  el  proceso. 
El  Consejo  de  Inquisición  espuso  al  Rey  en  7  de  Febrero 
de  1648»  que  no  se  debia  cumplir  el  mandato  pontificio  por 
ser  contrario  á  la  independencia  del  Santo-Oiicio  de  España, 
concedida  y  confirmada  en  muchas  bulas.  El  Rey  hizo  presente 
todo  al  Papa;  y  no  habiendo  bastado  (porque  vino  segundo 
breve),  volvió  á  representar  el  Consejo  de  la  Suprema  en  i 7  de 
Julio  del  49.  los  peligros  que  había  de  perderse  el  pro(^soen 
el  camino,  y  otros  inconvenientes.  Felipe  IV  lo  matiiíesló  al 
(*onliíice«  y  su  Santidad  mandó  que  se  copiase  íolegramente 
con  fidelidad  y  se  remitiese  á  Roma. 

Estando  e!  inquisidor  general  lenaz  en  lo  contrario,  el  Rey 
lo  nombró  presidente  del  Consejo  de  Castilla  para  que,  renun- 
ciando el  destino  de  inquisidor  general,  se  pudiera  enviar  el 
proceso  á  Roma  sin  desaire  suyo;  pero  ét  cre\ó  de  su  obliga- 
ción ceder  de  su  empeño  y  no  del  empleo. 

La  causa  fué  á  Roma,  y  Villanueva  salió  absuelto;  habiendo 
enconlrado  el  Papa  tantas  injusticias,  que  libró  distiolo  breve, 
con  que  se  requirió  en  24  de  Julio  de  1653,  en  el  cual  de- 
claró su  Santidad  haber  visto  que  el  proceso  eslaba  muy  mal 
formado  y  con  muchas  incoherencias,  por  lo  que,  encargaba  al 

b  inquisidor  general  celar  que  en  lo  sucesivo  se  formasen  con 
arreglo  á  derecho,  y  que  las  causas  fueran  senlenciadas  con  mas 
justicia,  gravedad  y  circunspección. 

Esto  na  obstante ,  habiendo  ocurrido  luego  ciertas  disen- 
siones entre  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  (para  cuya  composi- 
ción envió  el  Papa  su  nuncio,  al  cual  no  quiso  el  Rey  recibir 
eo  su  corle),  se  presentó  al  inquisidor  general  Don  Francisco 
Manzini  de  parte  del  Papa  en  16  de  Agosto  de  16o 4.  Ha- 
blando el  inquisidor  de  los  asuntos  en  que  Inocencio  X  tenia 
ofendido  al  Rev,  incluyó  la  causa  del  protonolarío ,  suponien- 
do estar  bien  formado  el  proceso,  justamente  sentenciado,  v  ha- 
berlo avisado  asi  su  Santidad  después  de  reconocido  aijuel;  lo 
cual  solo  pudo  ser  cierto  con  respecto  al  tiempo  que  precedió 
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al  conocimiento  judicial,  esto  es,  año  1650;  pues  ana  vez  suje- 
to el  proceso  á  tribunal  romano ,  se  vieron  sus  defectos  y  sus 
injusticias;  cosa  que  no  será  increible  á  cuantos  se|Kin  lo  que 
pasó  en  la  causa  del  arzobispo  Carranza. 

Sirve  no  obstante  la  del  protonotario  para  demostrar  que  el 
espíritu  de  la  Inquisición  en  tiempo  de  Felipe  iV,  era  lo  mismo 
|ue  reinando  Feli|>e  U,  por  lo  respectivo  á  convertir  el  Tribunal 
le  la  fé  en  policía  real  secreta  infamante,  por  intrigas  de  corte; 
en  temer  que  sus  procesos  fuesen  vistos  por  jueces  de  fuera»  y 
en  quitar  y  mudar  papeles  del  original  cuando  les  coDviniesep 
aunque  resultasen  después  incoherencias  enormes. 
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CAPÍTULO  X. 


Inquisición  de  España  desde  el  reinado  de  Carlos  II 
hasta  la  revolución  del  ai.o  1820. 


I. 


Reinado  de  C&rlos  II. 


EntDÓ  el  IroBO  Carlos  ÍI  en  17  de  Setiembre 
de  1663,  por  omede  de  su  padre.  Tenia 
entonces  el  Príncipe  cuatro  años,  por  lo  cual 
ocupó  el  liono  bajo  la  tutela  y  regencia  de 
xMaría  Ana  de  Austria,  su  madre,  y  reinó 
hasla  el  1.°  de  Noviembre  de  1700  en  que 
falleciü.  Eu  ese  líempo  fueron  inquisidores 
generales,  sucesores  de  D,  Diego  do  Arce| 
los  que  vamos  á  decir. 

La  regente  numbró  al  cardenal  D.  Pascual 
de  Aragón,  arzobispo  de  Toledo;  ñero  le 
mandó  luego  renunciar  su  nombramienlo»  y  le  susUluyo  al  pa- 
dre Juan  líverardo  Nitardo,  jesuíta  alemán /su  confesor,  que 
tomó  posesión  en  16C6,  y  renunció  en  viilud  de  orden  Ires 
años  después.  Ocupó  su  lugar  D.  Diego  Sarmiento  de  Valladares, 


m 
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obispo  do  Oviedo  y  de  Plasencia,  hasta  su  fallecimiento  en 
29  de  Enero  de!  9  o,  en  cuyo  año  le  sucedió  D.  Juan  Tomás  de 
Kocaberli,  arzobispo  de  Valencia,  general  de  los  frailes  domi- 
nicos, que  muriendo  en  13  de  Junio  del  99»  produjo  el  nom- 
braraieolo  y  bulas  del  cardenal  D.  Alon>o  Fernandez  de  Cór- 
doba y  Aguilar;  mas  (lo  el  ejercicio  del  empleo,  que  vacando 
nuevamenle  por  su  fallecimiento,  so  dio  á  D.  Baltasar  de  Men- 
doza y  Sandoval,  obispo  do  Sí^govia,  que  lomó  posesión  á  3  de 
Diciembre  del  mismo  aíio. 

Hahieodo  casado  el  rey  Carlos  11  con  María  Luisa  de  Bor- 
bon,  bija  del  duque  de  Orleans,  sobrina  carnal  de  Luis  XIV, 
estaba  lan  degenerada  la  sensibilidad  de  los  inquisidores,  y  lan 
degradado  el  guslo  de  los  españoles»  que  se  creyó  hacer  grande 
obsequio  á  la  nueva  Reina,  [iresenlando  como  parte  de  regocijos 
públicos  por  enlace  conyugal,  u"n  auto  do  íé  solemnísimo  de 
ciento  diezíocho  causas,  cujo  lio  de  liesta  debia  ser  funestísimo 
por  crecido  número  de  omertes  horribles,  Al  Un  de  esta  his- 
toria se  hará  la  descripción  esacla  de  este  auto  de  fé. 

La  causa  mas  ruidosa  de  lodo  el  reinado  de  Carlos  11  fué 
contra  el  confesor  del  Rey,  obispo  electo  de  Avila,  ¥r.  Froilan 
Díaz»  religioso  rlominico.  La  debilidad  habitual  que  padecia  el 
Rey  eo  su  salud,  y  la  falla  de  hijos  tan  deseada  por  él  mismo 
como  por  la  reina  María  Ana  de  Neoburgo,  y  por  lodoa  los 
españoles,  hizo  sospechar  que  Carlos  II  estaba  enfermo  y  pri- 
vado de  las  condiciones  necesarias  al  objeto  por  acción  sobre- 
natural de  hechizos*  El  cardenal  Porlocarrero ,  el  inquisidor 
general  Rocaberti,  y  el  confesor  Díaz  convinierbn  en  esta  opi- 
nión; y  haciéndola  creer  al  Rey,  le  rogaron  permiliera  ser  exor- 
cizado con  los  rilos  eclesiásticos  para  destruir  el  hechizo,  Car- 
los II  condescendió,  y  el  padre  confesor  fué  su  exorcisla  mu- 
chas veces. 

La  novedad  del  caso  produjo  en  toda  la  monarquía  multitud 
de  conversaciones;  y  por  efecto  de  ellas  llegó  Froilan  á  saber 
que  otro  fraile  dominico  exorcizaba  en  Cangas  de  lineo»  villa 
de  Asturias,  á  cierta  monja,  para  espulsar  de  su  cuerpo  los 
demonios  de  quienes  parecía  estar  ocupada. 
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El  confesor  del  Rey,  de  acuerdo  con  el  inqiiísfdcr  general 
Rocaberti,  encargó  al  exorcisla  de  la  energumena  mandar  al 
demonio,  por  medio  de  los  conjuros  eclesiásticos,  (jue  declarase 
si  era  cierto  que  Carlos  II  estaba  hechizado;  y  en  caso  de  que 
respondiese  afirmativamente,  cuáles  hahian  sido  los  hechí/os; 
si  los  había  permanentes;  si  estaban  en  cosas  de  comida  ó 
bebida,  imagen  ú  otros  objetos;  dónde  se  hallarían  estos;  si  ha- 
bía medio  natural  de  anular  los  efectos,  y  cuáles  fuesen;  con 
otras  muchas  preguntas  y  curiosidades  relativas  al  asunto,  so- 
bre lo  cual  encargaba  reiterar  los  conjuros,  y  esforzarlos  con 
tanta  constancia  y  vigor,  cuanta  era  la  importancia  para  bien 
del  Hey  y  del  Estado, 

El  de  Cangas  se  negó  al  principio,  diciendo  no  ser  lícito; 
pero  el  inquisidor  general  se  lo  mandó,  asegurando  serlo  en 
aquel  caso»  y  el  asturiano  lo  hizo.  Después  de  muchas  ocurren- 
cias, se  supuso  haber  manifestado  el  demonio  por  medio  de  la 
energúmena,  ser  cierto  que  hablan  intervenido  hechizos  á  ins- 
tancia de  persona  determinada,  con  otras  cosas  mas  delicadas 
que  alarmaron  al  confesor  del  Rey  tanto,  que  ya  no  se  detuvo 
en  los  medios  que  pudieran  serle  convenientes  para  renovar  y 
agravar  los  encargos,  hasta  descubrir  mas  luces  con  objeto  de 
deshacer  los  pretendidos  hechizos. 

Antes  de  conseguirlo  murió  Rocaberli ,  le  sucedió  Mendoza, 
y  persuadió  al  Rey  que  ludo  el  asunto  estaba  reducido  á  celo 
imprudente  del  confesor  Froilan,  cuya  separación  del  confeso- 
nario era  forzosa,  Carlos  II  lo  separó,  nombrándosele  obispo 
de  Avila;  pero  el  nuevo  jefe  de  la  Inquisición  no  solo  evitó 
que  se  espidieran  en  Roma  las  huías  del  obispado,  sino  que 
procesó  al  electo  como  sospechoso  de  herejía,  por  supersticioso 
y  reo  de  doctrina  condenada  por  la  Igle^^ia,  en  dar  crédito  a  los 
demonios  y  en  valerse  de  ellos  para  descubrir  cosas  ocultas. 
Procedió  así  de  acuerdo  con  el  nuevo  confesor  del  Rey,  Torres 
Falmosa,  provincial  de  dominicos.  Deseoso  Toires  de  perseguir 
á  su  antecesor,  y  encontrando  en  el  obispo  de  Segovia  igual 
disposición,  entregó  á  este  todas  las  carias  del  fraile  de  Can- 
gas, halladas  en  la  habitación  de  FroUao  Diaz. 


—  422  — 

Ealre  tanto  Díaz,  noticioso  del  peligro,  huyó  á  Roma.  El  in- 
quisidor géDeral.  ausiliado  del  confesor,  Ijizo  creer  k  Carlos  11 
e^te  nuevo  crimen  ofeosivo  de  los  derechos  del  [roQo«  poresUf 
prohibido  todo  recurso  al  Pá|)a  contra  la  I(H|uí^¡c¡ün  de  Es- 
paña;  y  logró  orden  para  que  el  duque  de  Uceda.  embajador 
en  Roma,  se  asegumsc  de  la  persona  do  Díaz  y  lo  remilieso 
preso  al  pueito  de  Cartagena. 

Mendoza  hizo  que  llevasen  la  persona  de  Fr.  Froilan  á  la 
Inquisición  de  Murcia,  y  los  jueces  decrolaron  no  haber  lugar 
á  la  prisión  del  padre  Üiaz,  lo  que  avisaron  al  inquisidor  ge- 
neral; pero  esta»  lleno  de  cólera,  envió  á  Murcia  una  multitud 
de  familiares  del  Santo-Oficio  que  lo  condujesen  preso  con  es- 
trépito al  convento  de  dominicos  de  Sanio  Tomás  de  Madrid, 
donde  lo  hizo  recluir  en  una  celda  sin  comunicación;  y  avor. 
candóse  la  causa,  dispuso  que  el  Üscal  del  Consejo  de  Inquisi-' 
cion,  D.  Juan  Fernando  de  Frias  Solazar*  le  acusase  de  hereje, 
y  aun  de  heresiarca  dogmatizante  de  ser  licilo  tratar  con  los 
demonios  con  preleslo  de  cerar  enfermos,  y  de  dar  crédito  al 
padre  de  la  mentira. 

En  eslo  ^nurió  Carlos  II:  el  nuevo  rey  Felipe  V,  á  causa  de 
la  guerra  de  sucesión  con  Carlos,  archiduque  de  Austria,  do 
pudo  atender  en  mucho  tiempo  á  ios  asuntos  de  personas  par- 
ticulares con  toda  la  intensidad  que  se  necesilaba  para  desom- 
brollar  los  enredos  y  las  intrigas  del  inquisidor  general;  pero 
por  fin,  oidos  varios  consejeros  de  gabinele.  consultó  en  24  de 
Diciembre  de  1703  al  Consejo  de  Castilb,  y  este  espuso  al 
Rey  en  21  de  Enero  inmediato,  que  Fr.  Froilan  Diaz  estaba 
preso  de  hecho  y  contra  derecho,  prárlica,  conslilucion  y  leyes 
del  Sanlo-Otício»  con  abuso  despótico  de!  poder,  cuya  fuerza  y 
violencia  correspondia  al  Soberano  quilar;  declarando  por  nulo 
todo  desde  la  censura  de  los  cablicadoresi  en  cuyo  estado  so 
debia  interpretar  hallarse  la  causa,  y  proceder  adelante  con^; 
forme  á  decreto  y  juslicia;  para  lo  cual  se  mandase  con  gra- 
vísimas penas  al  inquisidor  general  remitir  al  Consejo  de  inquí^ 
sicion,  lo  actuado  en  Murcia  y  Madrid  y  al!{  se  determinaría  lo 
justo.  El  Rey  lo  mandó,  y  los  consejeros  de  la  Suprema  de- 
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erelaron  poner  en  libertad  á  Froilan  y  absolverle  de  la  ins- 

tancia. 

El  prof^eso  contiene  anécdotas'  bien  particulares  y  dignas  de 
observatioíL  El  demonio  por  í|uien  eíílaba  dominada  la  ener- 
gúmena  de  Cangas,  dijo:  «(íue  Dios  había  permilido  qne  fuera 
hecliizado  el  Bey,  y  ahora  no  perniilia  que  fuesen  deshechos 
los  hechizos,  porque  su  Majestad  toleraba  que  el  Santísimo  Sa- 
cramento de  la  Eurarislía  estuviera  sin  alumbrado  de  cirio  ni 
de  lámpara;  que  los  religiosos  de  algunos  conventos  muriesen 
de  fiambre;  que  los  hospitales  estuviesen  cerrados  sin  abrirse 
para  los  enlermos  pobres;  que  las  almas  de  los  fieles  padeciesen 
graves  ponas  en  el  purgatorio,  porque  no  se  ofrecian  misas  en 
sufragio  suyo;  y  que  el  Rey  era  negligente  sobre  administración 
de  justicia,  permitienílo  que  no  se  hiciese  lo  que  correspondia 
en  favor  de  un  crucifijo  que  la  tenia  solicitada.»» 

El  demonio  haliilante  dentro  de  otra  mujer  energúmena  de 
Madrid,  siendo  exorcizado,  prometió  decir  verdad  en  el  tem- 

61o  de  la  Virgen  de  Atocha,  que  también  era  de  dominicos, 
egniarmenle  cumpliría  su  palabra,  para  que  de  este  modo 
creciese  la  devoción  á  la  imagen  venerada  con  ese  título,  su- 
puesto que  por  entonce^  era  muy  corto  el  número  de  los 
•devotos. 

Un  tercer  demonio  fué  interrogado  en  Alemania,  y  respondió 
de  modo  que  parece  haberse  puesto  de  acuerdo  los  tres  pobres 
diablos  en  persuadir,  como  circunstancia  indispensable  para 
servir  á  Dios,  la  de  favorecer  á  los  conventos  de  los  frailes 
dominicos. 

¿Quién  Silbe  si  esto  dependia  de  que  el  inquisidor  general, 
el  confesor  Diaz  y  los  tres  exorcislas  eran  frailes  dominicos? 

El  proceso-  del  confesor  del  rey  Carlos  II  consla  de  cuatro 
piezas,  cada  una  de  mas  de  mil  hojas,  ¡Si  se  hubiere  impreso, 
^cuántas  pruebas  se  verían  de  la  debilidad  del  hombre  y  de  la 
violencia  de  las  pasiones? 
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II. 


Conaojta  imigna  de  los  abusos  de  poder  de  los  ínquisidoree* 


I 


; 


m  el  reinado  mismo  de  Carlos  II  se  verificó  la  que  fué  conocida 
con  el  nombre  de  Junta  magm,  compuesta  de  dos  consejeros 
de  Estado;  dos  de  Castilla;  dos  de  Aragón;  dos  de  Italia:  dos 
de  Indias;  dos  de  Ordenes  y  un  secretario  del  Rey,  oGcíal  ma- 
yor de  la  secretaría  de  Estado  del  Norte* 

Carlos  dijo  en  la  orden  comunicada  á  dicha  corporación: 
«Son  tan  repelidos  los  obstáculos  que  ocurren  en  todas  parlesj 
entre  inquisidores  y  jueces  reales,  sobre  puntos  jurisdiccionaleí 
y  oso  de  privilegios,  que  producen  ya  daños  considerables  ooo 
tra  la  quietud  de  todos  los  pueblos  y  administración  de  jus* 
ticia. 

*<Por  lo  tanto,  encargo  íormar  una  regla  fija  individual  y 
clara  que  precava  tales  resultas  y  deje  respetable  al  Tribunal 
de  la  Inquisición «  sin  entrometerse  los  inquisidores  en  cosas  y 
materias  agenas  de  su  instituto* » 

Isl  Rey  mandó  al  mismo  tiempo  que  los  seis  consejeros, 
individuos  de  la  Junta,  diesen  á  esta  cuantos  papeles  hubiese 
capaces  de  ¡lustrarla  para  el  acierto. 

Se  verificó  la  consulta  en  21  de  Mayo  de  1696«  y  la  Junl 
magna  dijo  entre  muchas  cosas  al  Rey; 

•  Reconocidos  estos  papeles,  se  halla  ser  muy  antigua  y  muy 
universal  en  lodos  los  dominios  de  V,  M-,  donde  hay  Tribunal? 
del  Santo^OficiOp  la  turbación  de  las  gestiones,  por  la  incesante 
oplicaciün  con  que  los  inquisidores  han  porfiado  siempre  eí 
esteoder  la  suya»  con  tan  desmesurados  desórdenes  en  el  uso,J 
en  los  casos  y  en  las  personas,  que  apenas  han  dejado  ejercicio 
á  la  jurisdicción  real  ordinaria,  ni  autoridad  k  los  que  la  admi- 
nistran. 

•No  hay  especie  de  negocio,  por  mas  ageno  que  sea  de  su 
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instituto  y  facultadas,  del  que,  con  cualquier  flaco  motivo  no 
se  arroguen  el  conocíinienlo.  No  hay  vasallo,  por  mas  indepea* 
diente  que  sea  de  su  potestad,  que  no  lo  tratea  como  á  subdito 
iumedialo,  subordinándole  á  sus  mandatos,  censuras,  mullas, 
cárceles,  y  lo  que  es  mas,  á  las  notas  de  estas  ejecuciones. 

>No  hay  ofensa  casual  ni  leve  desconocimiento  contra  sus 
domésticos,  que  no  lo  venguen  y  castiguen  como  crimen  de 
religión»  sin  distinguir  los  términos  ni  los  errores.  No  sola- 
mente estienden  sus  privilegios  á  sus  dependientes  y  familiares, 
pero  los  deOenden  con  igual  valor  en  sus  esclavos  negros  é 
infieles.  No  les  basta  eximir  las  personas  y  las  haciendas  de 
ius  oficíales  de  todas  cargas  y  contribuciones  públicas,  por 
mas  privilegiadas  que  sean,  pero  aun  las  casas  de  sus  habita- 
ciones, creen  que  gozan  la  inmunidad  de  no  poderse  estiaer 
de  ellas  niiigunos  reos,  ni  ser  alli  buscados  por  las  justicias: 
y  cuando  lu  ejecutan ,  con  las  mismas  demostraciones  que  sí 
hubieran  violado  un  templo. 

»En  la  forma  de  sus  procedimientos  usan,  y  en  el  estilo  de 
sus  despaclios  afectan  muchos  modos  con  que  deprimir  la  estima- 
ción de  tos  jueces  reales  ordinarios,  y  aun  la  autoridad  de  los 
magistrados  superiores;  y  esto  no  solo  en  materias  judiciales  y 
contenciosas,  pero  en  los  puntos  de  gobernación  pública  y 
económica,  ostentan  cierta  independencia  y  desconocen  la  so- 
beranía. 

I» El  abuso  con  que  se  ha  tratado  esto,  ha  producido  des- 
concepto en  los  vasallos,  desunión  en  los  ministros,  desdoro 
n  los  (ribunales,  y  no  poca  molestia  a  V.  M.  en  la  decisión 

tan  repetidas  y  porfiadas  competencias.  Pareció  esto  tan 

intolerable,  aun  en  sus  principios,  al  señor  emperador  Carlos  V, 

jue  en  el  año  1535  resolvió  suspender  á  la  Inquisición  et  ejer- 

icio  de  la  jurisdicción  temporal,  que  el  señor  rey  D.  Fernando, 

abuelo,  la  liabta  concedido;  y  esta  suspensión  se  mantuvo  por 

diez  años  en  estos  reinos  ^  en  el  de  Sicilia,  hasta  que  el  señor 

D.  Felipe  II,  siendo  príncipe  y  gobernador  por  ausencia  det 

César,  su  padre,  volvió  á  permitir  que  el  Santo-Oficio  usase  de 

urísdicciou  real 
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^  «En  efecto,  se  le  devolvirS  aquella  |»rero[^aliva;  pero  ceñid 
4  los  capilulos  tie  muy  privadas  ¡nslruccioiies  y  concordias,  que 
d€spuí*s  han  sido  mal  obsoí  vada*;,  porque  la  íüiraa  tMnplanza 
con  qíie  se  lian  Iralado  loí?  asuntos  de  los  inquií^idores,  les  ha 
dado  íilietito  para  convertir  e^la  tolerancia  en  ejeculuria,  y  para 
descoDOí^er  lan  de  lodo  punto  lo  que  han  recibido  de  la  prarlosa 
liberalidad  de  los  señores  Reyes;  que  ya  afirman  y  (juieren 
sostener,  con  bien  eslrafia  animosidad,  que  la  jurisdicción  que 
ejercen  en  lodo  lo  locante  íi  las  personas  y  dependencias  de 
sus  ministros,  oficiales,  familiares  y  doméslicos,  es  apostólico, 
y  por  consecuencia,  independíenle  de  cualquiera  polcslad  secu- 
lar, por  superior  que  sea, 

«^Sobre  tal  suposición  fundan  los  tribuftnlefí  del  Sanlo-Ofino 
las  estensiones  do  sus  privilef^ios  y  facultades  á  personas,  casos 
y  negocios  no  comprendidos  ni  capaces  de  comprendíase  en 
ellaá,  y  fundan  laml)icn  la  desobli^^acion  de  observar  las  con- 
cordias y  de  obedecer  las  resoluciones,  leyes  y  prai^niáticas 
feales. 

•  Pero  Señor,  toda  la  jurisdicción  que  administran  ios  tri- 
bunales del  Sanlo-Olício  en  personas  seglares  y  negocios  no 
pertenecienles  á  nuestra  sania  fé  católica  y  relijíion  crtstiairtf 
es  por  V*  M.  concedida  anlicipadamenle,  y  debe  subordinarse' 
á  las  limitaciones,  modilicaciones  y  revocaciones  que  Y,  M.,  por 
su  real  y  justísimo  ai bil rio,  fuese  servido  de  ejercitar  eo  ella* 
Esla  veniad  licne  tnn  clara  demostración,  que  solamente  á  quien 
cierre  los  ojos  para  no  ver  la  \m,  podrá  parecer  oscura. 

» Niegan  desgraciadamenle  el  especialisinio  don  que  en  eí^lo 
recibieron.  de?5ronocen  la  dependencia  siempre  reservada  al 
arbitrio  de  V,  M.,  y  sin  rendirse  á  las  leyes  canónicas  que  sa* 
ben»  ni  á  las  buhis  ajK\^lólÍcas  que  batí  vislo,  ni  á  los  decretos 
reales  que  guardan  en  sus  archivos,  inventan  motivos  no  seguros 
ni  legales  con  que  dar  eolor  y  pretestos  h  sus  abusos. 

I» Considerando  esta  Junta  cuan  infructuosas  han  sido  cuantas 
proN idencias  se  han  aplicado,  pasaría  oitiy  sin  escrúpulo  i 
proponer,  como  último  remedio»  la  revocación  de  las  concesiones 
de  esla  jurisdicción.  Pero  atendiendo  á  que  feerá  mas  conforme 
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á  la  ¡otencion  de  V.  M.,  propone,  lo  primero:  Que  V,  M-  se 
sirva  manijar  que  los  iní|iiisi(Joros  en  las  causas  y  negocios 
qoe  no  fueren  de  fe,  e8|íiriluales  ni  eclesiásticos,  no  pruceHan 
por  vía  dü  e>€omtinionís  ni  cermuias,  sino  en  la  forma  j  por 
los  términos  que  conocen  y  proceden  los  demás  jueces  y  jus- 
l¡cia>s  reales. 

«Y  liítbieiulo  de  qneilar  en  el  Santo-Oficio  el  uso  de  la  juris- 
dicción tem[ioral  redurido  a  los  términos  en  qoe  la  ejercen  lus 
jueces  de  V.  M-»  será  prevención  muy  imporlanlí^  que  se  man-' 
de,  que  lodas  las  personas  qnc  por  orden  del  Sanlo-Olicio  se 
prendieren,  no  siendo  por  causa  de  fé  ó  materia  loranle  a  ella, 
se  hayan  de  poner  en  las  cárceles  reale:^,  a.senlándoseles  allí 
por  presos  del  Sanlo-Oíicio,  y  teniéndoseles  en  la  forma  de 
prisión  íjue  se  ordene  por  los  inquisidores,  según  correspondiere 
á  la  calidad  de  las  causas. 

-Haciéndolo  asK  Señor,  se  evitará  á  los  vasallos  el  irrepara- 
ble daño  que  se  les  sigue  cuando  por  cualquiera  causa  civil  6 
criminal,  independiente  de  punios  do  religión,  se  les  pone  pre- 
sos en  las  cárceles  del  Sanlo-üficio;  pues  divulgándose  la  voz 
y  noticia  de  que  están  presas  en  las  cárceles  de  la  Inquisición. 
queda  á  sus  personas  y  familias  una  ñuta  de  sumo  descrcdil(K! 
y  de  grande  embarazo  para  cuahjuiera  honor  que  pretendan.  'f> 

•  E'i  lan  grande  el  horror  que  univcrsalmente  está  coucebido 
de  la  cárcel  de  la  Iríqursicion,  que  en  (iruriada,  el  año  i 682, 
haliiendo  ido  unos  ministros  del  Santo-Ofício  á  prender  á  una' 
mujer,  por  causa  lan  ligera  como  unas  palabras  quo  bahía  tenido 
con  la  de  un  secrelarío  de  aquel  Tribunal,  se  arrojó  por  una 
ventana  y  se  quebró  las  piernas;  Inníendo  esto  por  menor  ilaíio 
que  el  ser  llevada  por  orden  do  la  Inquijíidon  á  sus  cárceles. 
Y  aunque  es  cierto  que  algunas  concordias  asientan  que  se 
tengan  cárceles  separadas  para  los  presos  por  causas  de  fá  y 
para  los  que  no  lu  son,  es  con^lanle  el  abuso  que  hay  en  esto, 
y  que  debiéndose  regular  por  la  calidad  del  negocio,  depende' 
solamente  de  la  indignación  de  lus  ¡n<|U¡Sfdores,  que  muchas 
veces  han  hecho  poner  en  los  calabozos  mas  profundos  de  las 
cárceles  secretas  á  quienes  no  han  tenido  mas  culpa  que  la  de 
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de  sus  íodívidnos 


haber  ofendido  ó  no  repelado  á  cualqu 
ó  familiares. 

•Todos  los  presos  por  los  coní>ejos  de  V.  M.  y  por  el  de 
Estado  se  poneu  en  las  cárceles  reales;  y  no  se  halla  razoQ 
para  que  dejen  tle  ponerse  los  del  Sanlo-ufieio  cuando  se  pro- 
cede con  jurisdicción  real  contra  ellos,  ni  para  que  se  tolere 
el  gravisimo  infonveniente  que  resulta  á  muchas  honradas 
familias,  no  siendo  este  punto  de  importancia  al  Sdnto^Oftrío 
mas  que  para  mantener  la  independencia  y  la  separación  que 
apárenla  en  todo. 

»El  segundo  punto,  no  menos  esencial,  es  que  V-  M.  se  sina 
mandar  que»  en  caso  que  los  inquisidores  procedieren  con  cen* 
suras,  puedan  las  personas  contra  quienes  las  fulminaren,  recur- 
rir por  vía  de  fuerza  y  con  la  queja  de  parte;  se  conozca  en 
los  tribunales  sobre  estos  recursos,  y  se  determine  por  la  vía  y 
forma  que  se  tiene  en  los  artículos  de  fuerza,  que  es  intento 
de  dolor  el  proceder  los  jueces  eclesiásticos  escediéndose  de  su 
jurisdicción.  Este  remedio.  Señor,  le  ha  consultado  muchas  te* 
ees,  significando  ser  necesario,  el  Consejo  de  Castilla. 

•El  tercer  punto  consiste  en  dar  asiento  fijo  sobre  las  per- 
sonas que  han  de  gozar  del  fuero  de  la  Inquisición .  y  la  re^la 
que  en  esto  se  ha  de  tener,  moderando  el  desorden  y  relajacioa 
que  hoy  se  tiene.  Para  lo  cual  es  menester  mirar  tres  grados 
de  personas:  una  de  los  familiares,  criados  y  comensales  de 
los  mismos  inquisidores;  otra  de  los  familiares  de  la  Inquisi* 
cion;  otra  de  los  oficiales  y  ministros  titulares  y  asalariados. 

•  En  cuanto  á  tos  primeros,  debe  esla  Junta  representar  k 
Y.  M;  que  las  mas  frecuentes  y  las  mas  pequeñas  controversias 
que  en  todas  partes  se  ofrecen  entre  los  tribunales  de  Inqui- 
sición y  las  justicias  reales,  son  originadas  de  este  género  de 
personas  adheridas  á  los  inquisidores;  que  muy  sin  razón  están 
persuadidas  que  gozan  de  todo  el  fuero  activo  y  pasivo  que 
pueden  pretender  los  mismos* 

•Sobre  este  desacertado  supuesto,  si  i  un  cochero  ó  lacayo 
de  UQ  inquisidor  se  le  hace  por  cualquiera  causa  la  mas  leTd 
ofensa,  Mnque  sea  de  palabra;  si  á  un  comprador  é  criado  suyo 
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DO  se  le  da  lo  mejor  de  lodo  cuaDlo  públicameole  se  vende, 
ó  se  larda  en  dárselo,  ó  se  le  dice  alguna  palabra  menos  com- 
puesla,  luego  los  ¡nijuísidores  ponen  mano  á  los  mandamientos, 
prisiones  y  censuras.  De  aquí  se  ocasionan  y  fomenlan  disen- 
siones entre  las  juslicias  de  V.  M,  y  aquel  Tribunal;  disensio- 
nes que  han  llegado  muchas  veces  á  los  mayores  escándalos. 

^Es,  pues,  necesario  enmendar  en  los  dominios  de  V.  M.  esle 
abuso  de  que,  con  la  librea  de  un  inquisidor  se  adquiera  un 
carácter  y  una  inmunidad  que  ni  tema  ni  respete  á  las  justicias 
reales. 

«Señor,  reconoce  esta  Junta  que,  á  las  desproporciones  que 
ejeculan  los  tribunales  del  Sanlo^Oficto  corresponden  resolucio- 
nes bien  vigorosas.  Ya  en  otra  ocasión  se  han  dictado  con  este 
objeto  acertadas  providencias;  pero  no  por  eso  bao  desistido 
los  inquisidores;  porque  están  \a  tan  acostumbrados  ¿  gozar 
de  la  tolerancia,  que  se  les  ba  olvidado  la  obediencia. 

«Parece  á  esta  Junta  que  satisface  á  su  obligación ,  por  to 
que  V.  M,  se  ha  servido  someterla,  proponiendo  estos  cuatro 
puntos  generales: 

I,""  Que  la  Inquisición  en  las  causas  temporales»  «o  pro- 
ceda con  censuras. 

2*^  Que  si  lo  hiciere ,  usen  los  tribunales  de  V*  M.  para 
reprimirlo  el  remedio  de  las  Tuerzas. 

S.*"  Que  se  modere  el  privilegio  de!  fuero  en  los  ministros 
y  familiares  de  la  Inquisición,  y  en  las  familias  de  los  inquisi- 
dores* 

4.''  Que  es  de  forma  precisa  la  mas  breve  espedicion  de 
las  competencias.» 

El  conde  de  Frigiliana,  consejero  de  Estado,  añadió  que  se 
debía  pedir  cuenta  de  los  bienes  del  fisco  del  Santo-üücio;  por* 
que  los  bienes  confiscados  por  él  eran  del  Bey,  en  la  misma 
forma  que  los  incorporados  por  sentencia  d^  otro  cualquiera 
tribunal. 

Pero  ni  esto,  ni  nada  de  cuanto  propuso  la  Junta  luvo  efecto» 
porque  las  intrigas  del  inquisidor  Rocaberti,  protegido  por  el 
confesor  Froilan  Diaz,  trastornaron  la  buena  disposición  del  Rey^ 
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III. 


Reinado  de  Felipí^  V.^Procasoi  d«  Inquisicioi] . 


üliJERTO  sin  sucesión  Carlos  H  de  Austria,  comenzó  á  reinar 
en  1.**  de  Noviembre  de  1700  su  sobrino  Felipe  V  de  Borbon, 
oicto  do  su  hermana  María  Teresa  y  de  Luis  XV  de  Francia, 
su  os¡>oso;  y  aunque  renunció  el  cetro  en  10  de  Enero  de  1724. 
volvió  á  regirlo  en  el  misino  año  por  fallecimiento  de  su  hijo 
Luis.  veriGcado  en  31  de  Agoslo';  y  prosiguió  reinando  hasla 
!)  de  Julio  del  46,  en  (jue  murió. 

En  este  periodo  hubo  los  inquisidores  generales  siguientes: 
lo  era  en  el  principio  D.  Baltasar  de  Mendoza  y  Sandoi^al^ 
obispo  de  Segovia;  dejó  de  serlo  en  princijiios  do  1705,  por- 
que Felipe  V  le  mandó  renunciar,  y  nombró  por  sucesor  á  Don 
Vidal  Marlin,  obispo  de  Ceuta.  Muerto  este  en  10  de  Marzo  J 
de  170!),  le  sucedió  D.  Antonio  Ibaíiez  de  la  Riba-Herrera,  ( 
arzobispo  de  Zaragoza,  que  íulleció  en  3  de  Setiembre  de  1710* 
Enlouces  se  dio  el  destino  al  cardenal  D.  Francisco  Judíce,  ¿ 
quien  se  mandó  en  1710  rcnuncinrlo. 

Fué  nombrado  en  su  lugar  D.  Josó  de  Molines,  auditor  de 
la  rola  en  Roma;  pero  no  llegó  á  ejercer  la  Inquisición  gene* 
ral,  porque  los  auslriacos  le  retuvieron  en  Milán  cooío  prisionero 
de  guerra,  y  murió  allí,  de  cuyas  resultas  se  diÓ  el  empleo  ¿ 
D.  Diego  de  Aslorga  y  Céspedes,  obispo  de  Barcelona,  en  1720, 
y  volvió  a  Viicar  aquel  mismo  año,  por  renuncia»  cuatnlo  este 
fuó  promovido  á  la  milra  de  Toledo.  Le  sucedió  D.  Juan  de 
Camargo,  obis[>o  de  Pamplona,  hasla  su  muerte,  verilicadaen 
24  de  Mayo  de  1733.  Fué  nombrado  para  sucesor  D.  Andrés 
de  Orve  y  Larrcalegui.  arzobispo  de  Videncia,  ex*obispo  de 
Barcídona;  y  por  su  fallecimiento,  acaecido  en  4  de  Agosto  de 
1740,  D.  Manuel  Isidoro  Manrique  do  Lara,  ex*ohbpo  de  Jaén, 
arzobispo  de  Santiago*  Este  murió  en  1/  de  Febrero  de  17W| 
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y  le  sucedió  D.  Francisco  Pérez  de  Prado  y  Cuesta,  obispo  do 
Teruel»  que  sobrevivió  al  rey  Felipe  V  m  el  ejercicio  de  ¡aqui- 
sidor  general. 

Conforme  á  las  opiniones  prevalecientes  en  Espafia,  se  cre- 
yó hacer  obsequio  al  nuevo  Bey  preparáiidüle,  como  parte  de 
regocijos  públicos»  la  fiesta  de  un  aula  general  de  fó  para  el 
año  1701.  Felipe  V  no  quiso  imitar  los  ejemplos  de  sus  cual ro 
antecesores  fanáticos  en  autorizar  con  su  asistencia  lan  funestas 
esceoas, 

Pero  no  por  eso  dejó  de  prolejer  al  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción; siguió  la  máxima  idculcada  por  su  abuelo  Luis  XIV  que 
le  dijo  protegiese  aquel  Tribunal»  porque  con  su  ausiiio  con- 
servaría tranquilo  su  reino.  Así,  son  incalculables  las  víctimas 
que  perecieron  en  las  cárceles  secretas  del  Santo-Oíicio,  y  nu- 
merosísimas las  familias  que  figuraron  en  los  autos  públicos 
de  fé. 

Quedando  ya  anteriormente  descritos  algunos  de  los  supli- 
cios secretos  de  la  Inquisición^  resta  mamfestar  otro  que  se 
usaba  con  no  menos  frecuencia  ni  menor  crueldad  que  aque- 
llos; este  era  el  de  los  emparedados. 

Consistía  ese  suplicio  en  que  después  de  hacer  al  reo  con- 
fesarse y  recibir  los  ausilios  espirituales,  era  comlucido  á  una 
galería  sublerránea,  y  en  el  muro  de  ella  abrían  un  bue^o  ca- 
paz de  encerrar  el  cuerpo  de  un  bombre  en  pie  á  baslanle  pro- 
fundidad. Allí  era  introducido  el  reo,  y  tabicando  después  el 
hueco  por  el  frente,  hasta  la  altura  de"  la  garganta  de  aquel, 
quedaba  solo  delante  de  su  cabeza  un  pequeño  agujero  como 
un  ventanillo,  al  coat  fijaban  una  puerta  de  muchísimo  grueso 
y  perfectamente  forrada  de  hierro  y  ajustada,  para  que  no  se 
pudiesen  oír  de^de  afuera  los  lamentos  del  infeliz  paciente. 
Por  esta  ventana  le  sumioistraba  el  caicelero  por  su  propia 
naano  los  alimentos  cada  veinlicualro  horas;  permaneciendo  sin 
mudar  de  esta  pesicíon  lo  que  durase  su  vida,  que  por  lo  re^ 
guiar  no  era  muy  larga. 

El  reinado  de  Felipe  V  llegó  k  eslinguir  el  judaismo  en  Es- 
paña^  propagado  notablemente  por  segunda  vez  desde  la  unión 
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de  la  corona  de  Portugal;  pero  hasta  la  maerle  del  Monarca, 
ii^éúñ  los  Iribunales  tyWoron  un  auto  público  de  U,  muebos  k 
dos  por  aíio,  y  algunos  á  tres,  como  Sevilla  en  1722.  y  Gra- 
nada en  i 73a.  Asi  es  que,  sin  incluir  las  iniju iliciones  de 
América,  Sicilia  y  Sanleña,  hubo  selecíenlos  ochenta  j  do3 
autos  de  fé  celebrados  en  los  dieciseis  tribunales  de  corle. 

Eq  cincuenta  y  cuatro  que  hemos  tenido  á  la  vista,  resultan 
setenta  y  nueve  quemados  en  persona;  selenita  y  tres  en  estatua; 
ochocientas  veintinueve  penitenciados.  Entre  lodos  componen 
nueí)€cientos  ochenta  y  un  casligados.  Calculando  los  demás  con 
este  dalo,  hubo  en  España,  en  cada  Tribunal  por  año,  durante 
aquel  reinado,  dos  quemados  en  persona;  uno  en  estatua  y 
^mrf  penitenciados.  Unidos  los  diecisiete,  baceii  treinta  y  cuatm 
quemados  en  persona;  diezisiete  en  estatua  y  doscieníos  ochenta 
y  einjco  penileociados»  que  componen  trescirntos  seis  casti- 
gados. 

Los  cuarenta  y  seis  años  del  reinado  produjeron  mil  quinten- 
tos  setenta  y  cuatro  quemados  en  persona,  setecientas  ochenta  y 
dos  en  e.'^tátua,  y  once  mil  setecientos  treinta  penitenciados. 

Muchos  viven  persuadidos  de  que  la  Inquisición  de  España 
mudó  sistema  con  la  entrada  de  los  Burbooes,  lo  cu»l  es  in- 
cierto, aunque  influjeron  á  que  con  el  tiempo  hubiese  menos 
víctimas  por  malivos  diferentes. 

Del  crecido  número  del  tiempo  de  Felipe  Y,  casi  lodos  los 

?[uemados,  v  mas  de  nueve  décimas  parles  de  penílenciados,  lo 
ueron  por  la  herejía  judaica;  los  demás  eran  blasfemos,  supers- 
ticiosos, y  fingidos  brujos. 

Entre  los  castigados  entonces  hubo  también  algunas  moltno- 
síslas.  Miguel  de  Molinos  antes  de  íyar  su  domicilio  en  Roma, 
t«nía  y  dejó  discípulos  en  España,  que  propagaron  su  doetrioi 
mas  que  con  venia. 

Una  de  las  causas  por  esa  herejía,  y  la  mas  ruidosa  de 

aquel  iiemp.  fué  La  seguida  en  la  Inquisición  ^e  Logroño  eoQ- 

tra  las  monjas  de  Ara  Cceli  y  los  frailes  carmelitas  da  CoreUa, 

Doña  Agued'a  de  Luna,  natural  de  Corella,  reino  de  Navarra, 

bija  de  padres  uoblei  do  aquella  ciudad,  entró  monja  carmelita 
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descalza  en  el  convento  de  Lprma  por  los  años  de  1712,  con 
fama  de  virlyd  evlraordinaria  y  aun  de  santidad  desde  su  pri- 
mera juventud  í  y  en  1713  seguía  y  practicaba  la  herejía  de 
Molinos  como  uiíieslra  consumada.  Vivió  nllí  mas  de  veinte 
años,  aumentando  por  dias  su  renombre  de  sania  con  estasis, 
y  el  don  de  hacer  milafiros,  según  publicaban  el  hermano  Juan 
de  Langas,  el  prior  de  I.erma,  el  provineial  y  otios  frailes  del 
primer  rango,  porque  lodus  eran  cómplices  y  teuiau  interés  en 
puMicar  la  ^anlidad  de  la  madre  Ajiueda.  Se  trató  de  fundar 
en  su  patria  un  convento,  y  los  prelados  correspondientes  ñora» 
brarou  á  la  madre  Águeda  para*  fuíidadora  y  prelada.  Allí  con- 
linuo  su  mala  vida,  y  creció  su  buena  fama  lanío,  que  todos 
los  de  la  comarca  imploraban  su  pruleccion  aute  D  os  en  sus 
necesidades. 

Entre  los  prodigios  fingidos  de  la  madre  Águeda,  entraba 
como  principa!  efecto  de  una  maravilla  y  como  raíz  ó  causa  de 
otras,  el  suponer  tjue  arrujaha  la  madre  Águeda  de  su  cuerpo 
ciertas  piedlas,  que  una  de  las  cómplices  cumpOfíia  de  ladrillo 
mutido  y  polvos  aromáticos,  con  una  cruz  señalada  por  un  lado 
y  una  estrella  por  otro,  y  color  de  síín-re.  Se  hacia  creer  al 
vul¿o  que  líios.  en  premio  de  la  virtud  heroica  de  la  madre 
Águeda,  la  concedió  la  gracia  de  espcler,  á  costa  de  intensos 
dulore^,  ar|urllas  piedras,  prodigiosas  para  la  curación  de  toda 
enferujedad;  para  cuyos  sucesos  la  ausíliaban  los  frailes  cóm- 
plices y  las  müujas  per  vellidas. 

Cumo  un  abismo  suele  conducir  k  otro,  la  madre  Águeda, 
deseosa  de  hacer  milagros  que  aumentasen  la  fama  de  su  san- 
tidad, invo  ó  al  demonio,  (según  resultó  del  pruceso)  pactó  con 
¿1,  dándole  cédula  de  donación  de  su  alma,  y  adorándole  por 
señor  suyo  y  verdadero  Dios  poderoso,  apostatando  entera- 
mente de  Jesucristo,  su  religión  y  demás  consiguiente. 

Por  íiu,  después  de  innumeraliles  iniquidades,  cubiertas  con 
fingidos  ayunos  y  otros  signos  estertores  do  santidad,  fué  de- 
nunciada al  Sanlo-Oíicio  de  Logroño,  en  cuyas  cárceles  secre- 
tas murió  de  resultas  del  tormento,  antes  de  llegar  su  proceso 
al  estado  de  sentencia.  En  la  tortura  confesó  la  liccion  de  san- 

55 
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lidad,  y  al  tiempo  de  morir  pareció  arrepealida,  y  por  ello  se 

la  absolvió  sacrameolalmente, 

Fr.  Juan  de  la  Vega,  natural  de  Liérganes,  en  las  montaña 
de  Santander,  provincial  d*í  los  carmel ilas  descalzos,  era  diré 
tor  e^tpiritual  y  cómplice  de  la  madre  Águeda  desde  el  año  1715» 
cuando  él  tema  treinta  y  cmco  de  edaiL  Según  su  proceso,  fué 
dogmatizan  le  y  corruptor  de  otras  moojus,  enseñando  ser  esla 
la  verdadera  virtud,  y  escribiendo  la  vida  de  su  principal  dís- 
cípula  como  modelo  de  santidad,  en  la  cual  contaha  mullilud 
de  milagros  y  cuanto  era  consiguiente  a  su  objeto*  Kl  consiguió 
también  tan  grande  fama  de  santo,  que  le  renombraban  el  es- 
lálico,  y  solían  los  frailes  cómplices  propagar  la  voz  de  que 
después  de  San  Juan  ile  la  Cruz,  no  liahia  habido  religioso  mas 
penitcnle.  Hizo  reíralar  á  la  madre  Águeda,  y  colocar  su  cua- 
dro en  el  coro,  cotí  una  redondilla  cuyas  palabras  de  senlído 
equívoco  eran  estas: 


Planta,  Jesús,  con  tu  mano 
La  Qúr  en  mi  corazón, 
Y  dará  fryto  en  sazón 
Pues  está  el  campo  lozano. 

Según  las  declaraciones  de  cómplices,  de  monjas  inocentes 
y  de  otras  personas »  tuvo  también  pacto  con  el  demonio;  pero 
él  estuvo  negativo  aun  en  el  tormento,  que  venció,  k  pesar  de 
su  santidad,  confesando  solamente  haber  recibido  limosna  de 
once  mil  ochocientas  misas  como  provincial,  y  no  estar  cele- 
bradas. Fué  declarado  sospechoso  con  sospecha  vehemente,  y 
destinado  al  convento  desierto  de  Duruelo,  donde  murió  á  poca 
tiempo. 

También  estuvieron  negativos  el  provincial  y  secretario  de 
aquella  época,  y  dos  que  habian  sido  socreiarius  de  su  orden, 
en  trienios  anteriores,  que  sufrierori  prisión,  tormentos  y  re- 
clusión en  lüs  conventos  desiertos  de  Mallorca,  Bilbao,  Valla- 
dolid  y  Osma;  pero  al  fin  confesó  el  provincial,  y  se  le  bizo  h 
gracia  de  salir  al  auto  sin  sambenito. 
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Doña  Vicenta  de  Loya  y  Luna,  sobrina  carnal  de  la  madre 
Águeda,  enlró  niña  de  nueve  años  en  el  convento  de  Corella, 
cuando  su  tia  vino  de  Lenna  por  fundadora;  la  cual  la  enseñó 

I  su  mala  doctrina  con  el  ausilio  del  provincial  Fr.  Juan  de  la 

fVéga.  Esta  confesó  plenamente  sin  tormento,  luego  que  fué 
presa,  todas  sus  culpas  y  las  agenas;  afirmando  que  jnmas  admi- 
lió  en  su  corazón  error  alguno  Ijorclico  con  conocimiento  de 
ser  doctrina  condenada  por  la  Iglesia,  no  obstante  que  tenia 

^por  lícitas  las  cosas  que  praclicaba,  porque  se  !o  enseñaban  sus 

I  confesores  y  su  tia,  persona?;  reputadas  por  virtuosas,  y  aun  su 
tia  por  santa.  Por  esta  sencillez  se  libró  también  de  tener  en 
el  autillo  el  sambenito,  que  sufrieron  otras  cuatí  o  monjas,  cu- 
yos crímenes  de  la  misma  especie  negaron  en  el  tormento,  me- 
nos una  que  confesó  haber  aprendido  en  su  niñez  la  doctrina, 

ipor  enseñanza  del  hermano  Juan  de  Longas. 

I  No  cabe  duda  alguna  en  cuanto  á  Icis  ficciones  de  las  pie* 
dras,  porque  se  recogieron  muchísimas  por  la  Inquisición;  y 
tampoco  de  otros  crímenes  cometidos  por  aquellas  monjas  y  la 
superiora,  pues  consta  en  ks  declaraciones  de  Vicenta  de  Loya 
marcado  el  sitio  en  que  fué  sepultado  nn  crecido  numero  de 
niños  matados  de  intento-  Por  orden  del  Santo-Oficio  se  cavó 
en  nn  ángulo  de  la  huerta,  donde  oo  se  permitia  entrar  al 

^hortelano,  y  se  haltaron  muchos  huesos  que  confirmábanlo  di- 
cho por  Vicenta. 

Las  monjas  criminales  fueron  destinadas  á  diferentes  con- 
ventos; y  de  orden  del  Santo-Oficio  se  renovó  la  comunidad, 

'  llevando  prelada  del  convento  de  Ocaña  y  otras  religiosas  de 
distintas  comunidades  de  su  instituto.  Es  sensible  que,  para 
cortar  por  la  laiz  el  pel¡[;ro  de  repetirse  las  escenas,  no  man- 
dara el  inqnisidor  general  que  aquel  convento  de  Corella  fuera 
sujeto  al  obispo  diocesano;  y  admira  que,  después  de  tantos 
casos  como  conslan  en  su^  lil>ros.  no  hubiese  piwiflencJado  que 
nin^iíun  convento  de  monjas  estuviese  sujpIo  á  frailes. 

No  fué  menos  ruidoso,  aunque  por  diferente  motivo,  el  pro- 
ceso contra  1).  Baltasar  de  Mendoza  y  Sandoval,  inquisidor  ge- 
neral. Las  pasiones  humanas  llegan  á  cegar  tanto  á  los  bom- 
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bres  alga  ñas  veces,  que  los  conducen  al  precipicia  por  el  camino^ 
mismo  que  sij^uen  para  sali^^farerLis. 

Hemos  visto  anlenoi  mente  la  iniquiílad  de  aquel  mal  pre-" 
lado  conlra  Fr.  Froilan  Díaz,  cot*fesor  de  Carlos  II;  pero  como 
el  Consejo  de  la  Suprema  Inquisición  se  ne^á  vigorusamenle  i 
volar  y  liroiar  tales  abusos  dA  poder,  Mendoza  man  Jó  premier 
á  tres  consejeros  qm*  se  distinguieron  en  la  resistencia;  pro- 
puso al  Key*  con  motivos  ajenos  de  la  verdad,  la  jubilarioo 
de  otros,  y  envió  á  uno  preso  ton  es( ándalo  impcftirlerable  á 
Santiago  de  (¡alicia,  formando  ademas  el  lemeraiio  empeño  de 
quitar  al  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  el  denxho  de  inler- 
venir  en  totlo  proceso  que  una  vez  fuese  sujeto  á  su  juicio,  y 
á  los  consejeros  la  preiogativa  del  voto  decisivo. 

El  asunto  no  podía  menos  de  venir  á  parar  en  la  resolución 
del  monarca.  Felipe  V  cieyó  necesario  oir  al  Consejo  de  Cas- 
lilla,  y  le  mandó  manifa^ilar  su  dictamen.  El  senado  lo  dio  jus- 
tísimo en  21  de  Enero  de  1704,  proponiendo  las  providencias 
indispensables  de  reponer  al  Con^f^ju  de  la  Suprema  en  la  pose- 
sión que  tenia  desile  el  eslalilecimtento  de  la  Inquisición  y  de- 
volver sus  deslinos  á  los  tres  consejeros. 

El  Rey  se  conformó,  y  ademas  desterró  de  la  corte  al  in- 
qnisiilor  ^eoera!,  mandándole  renunciar  su  empleo.  No  dejaria 
de  itdluir  en  esla  resolución  la  noticia  de  que  había  sido  par- 
•  lidario  de  la  casa  de  Austria»  mientras  vivió  Carlos  IL 

La  tei'qued.id  de  Mendoza  sostenida  por  el  nuncio  pontificio, 
con  quien  vivía  en  amislad,  le  dictó  recurrir  al  Pa|>a;  y  esle 
escj  ibió  al  Rey  por  mano  del  nuncio,  quejándose  del  destierro 
de  un  subdelegado  gf*neral  suyo  de  la  mas  alta  categoría.  El 
nnn*:io  expuso  también  por  escrito  su  queja,  indicando  todo  €l 
espíritu  de  las  máximas  romanas,  nada  compatibles  cou  los 
dereclios  tie  la  soberanía;  pero  Felipe  V  sostuvo  entonces  con 
tesón  la  ju^icia  de  sus  procedimienlos,  insistienflo  en  que  re- 
nunciase Mendoza,  retirándose  á  Segovia.  Con  el  destierro  sa- 
lió de  su  causa  mejor  que  merecía,  pues  casi  quedó  impune 
del  abuso  de^  jurisdicción  y  potestad  con  que  había  mortíGcado 
á  Diaz  y  á  los  consejeros. 
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El  Consejo  de  Castilla  (en  cuyas  consultas  anticuas  habia 
luces  para  ver  la  venlafl)  espuso  al  Bey  en  3  de  Noviembre 
de  17  i  i.  lo  bastante  para  que  el  monarca  resolviese  la  supre- 
sion  dt'l  SanloOfieio.  En  efecto,  el  decreto  estuvo  preparado, 
pero  no  llegó  a  ver  la  luz  pública  por  las  intrigas  de  la  Reina. 
Daybenton  y  Alberoni,  que  le  recordaron  oportunamente  la 
máxima  lecomeudatla  por  su  abuelo  Luis  XIV.  y  le  hicieron 
firmar  olro  decreto  á  favor  de  la  Inijuisicion  en  1715,  confe- 
sando haber  procedido  por  consejos  siuiestros  de  malos  mi- 
nistros. 


IV. 


Reinados  de  Fernando  VI»  y  Carlos  III. 


Ion  muerte  de  Felipe  V  reinó  Fernamlo  VI,  bijo  suyo  y  de 
María  G?ibnela  de  Saboya.  Cuando  Fernando  priocipirt  á  reinar 
el  i)  de  Julio  de  1746,  era  inquisidor  general  ÍX  Francisco 
Prrez  del  Prado,  obispo  de  Teruel;  y  por  su  fallecimiento,  le 
sucedió  D.  Manuel  Quinlana  Bunif^z. 

Eti  el  reinado  de  Fernando  VI  comenzó  el  buen  gusto  de  la 
literatura  en  España,  aunf|Uí»  ya  Febpe  V  habia  comenzado  á 
darla  impulso  crigier  do  en  Mndrid  las  reales  academias  de  ¡a 
Htüona  tj  de  la  Lmfjna  rspaola,  y  proporcionó  el  trato  amis- 
toso entre  los  poquisiinos  literatos  de  tmen  gusto  que  habia  en 
España,  con  el  crecido  uíimero  de  los  de  Francia,  en  don- 
de  se  había  restaurado  ya  la  literatura  por  la  protección  de 
Lui<  XIV. 

El  año  1737  se  celebró  un  conrordalo  con  la  corle  de  Roma, 
acerca  de  las  conlribuciones  que  delierian  pagar  los  bienes 
eclesiásticos  y  sobre  otros  puntos  de  disciplina;  lo  cual  mirado 
con  mas  racionalidad,  hizo  desaparecer  algún  tanto  la  ignoran- 
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cía,  supersticioD  y  fanalismo*  hermanadas  con  la  codicia  de  los 

maliciosos  que  hasla  entonces  habían  reputado  tales  iJeas  por 
impías  é  irreligiosas.  Se  eslalílecieran  gacelas  semanales,  por 
cuyo  medio  se  sabían  las  providencias  tomadas  por  lossolieranos 
católicos  en  asunlos  eclesiásticos;  dispasicion  i{\\o  medio  siglo 
aüles  habría  sido  mirada  como  m\  atentado  conlra  la  leligioQ 
y  sus  inioistros,  como  se  vio  en  las  obras  del  célebi'e  Macaoaz,  i 
Barclayo  y  otros*  H 

Todo  este  conjunto  produjo  el  gusto  agradable  de  la  Hlera- 
lura,  que  se  rubusleció  por  el  nuevo  concordato  en  1733»  en 
que  se  puso  á  cargo  del  monarca  la  provisión  de  todas  las  pre- 
bendas  eclesiásticas;  y  desde  entonces  adoptaron  muchos  juris* 
consultos  las  doclriiias  favoi'ables  á  la  regalía,  poco  antes  repu- 
ladas  heréticas:  lodo  lo  cual  debililó  en  gran  manera  las  adula- 
ciones a  la  corle  de  Roma. 

Este  nuevo  ambiente  que  respiraba  y  vivificaba  ya  lalilera- 
iura,  no  fué  menos  favoralde  á  la  humanidad,  porque  comen- 
zaron á  conocer  los  inquisidores  y  demás  subalternos  del  Santo- 
Oficio,  que  aun  el  at^lo  de  la  pureza  de  la  religión  católica  está 
espueslo  á  errar  en  las  opiniones.  Las  doctrinas  de  D.  Melchor 
de  Macanaz,  que  tanlo  escándalo  habían  causado,  eran  ja  escu* 
chadas  tranquilamente  y  aplaudidas  por  sus  mismos  perseguido- 
res; y  sin  temor  de  incurrir  en  escomuniones  fulminadas  por 
los  papas»  miraban  con  complacencia  lodo  lo  relativo  á  los  re- 
cursos de  la  fuerza,  sin  asustarse  al  mirar  ya  como  inlroducido 
en  España  el  recurso  francés  el  ahmce,  igual  al  modo  de  conocer 
y  proceder  de  los  jueces  eclesiásticos;  lo  cual  demostraba  U 
injusticia  con  que  habían  sido  mortiQcados  varios  jurisconsultos 
del  anterior  siglo. 

Fué  notable  la  minoría  de  causas  y  autos  de  fé,  pues  pasa- 
ban cinco  y  seis  años  sin  haber  uno,  y  cuando  lo  había,  solo 
era  con  blasfemos  y  fingidos  hechiceros.  Cambiaron  las  ofíinio- 
nes,  y  comenzaron  á  desarrollarse  las  luces  aun  eulre  los  mis- 
mos inquisidores,  lo  cual  produjo  el  feliz  resultado  de  que  el 
número  de  víctimas  en  el  reinado  de  Fernando  VI  fuese  ¡ucom- 
parablemenle  menor  que  el  del  anterior,  no  habiendo  en  lodo 
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él  mas  que  diez  relajados  y  cien  lo  selenla  penilenciados  en 
treinla  y  cuatro  aulos  de  fó. 

Comenzaron  á  acalorarse  los  jansenistas  y  pelagtanos,  acu- 
sandose  reciprocamenle  pro  posiciones  erróneas «  falsas,  mal 
sonantes,  fauíoras  de  la  herejí;i  y  aun  hon  licas,  Pero  triunfaba 
el  partido  pelagtam,  por  inllujo  preponderante  que  los  jesuítas 
lenian  n\  la  corle;  así  que  nadie  tema  valor  de  adoptar  opinio- 
nes contrariar»  y  a|*enas  liabia  delaciones  oonlra  su  partido; 
hien  quo  la  reclilnd  y  conducta  personal  de  los  jamenístas  los 

Imso  también  á  salvo.  Hubo  aconlecimienlos  escandalosos  entre 
08  dominicos  y  Const^jo  de  la  Suprema,  sobre  la  prohibición 
hecha  por  los  jesuilas  de  muchos  libros  católicos,  dándoles  nom- 
bre de  jamemstas. 

En  la  misma  época  tuvo  también  que  atender  la  Inquisición 
á  la  captura  de  algunos  masones,  que  se  descubrieron  en  Es- 
paña» á  cuyo  fin  espidió  el  Itey  en  1740  una  ordenanza  contra 
ellos,  y  descubierta  una  logia  en  Madrid,  fueron  condenados 
sos  individuos  á  gah  ras.  Se  creía  entonces  generalmenle  que 
las  soeiedades  masónicas  tenian  al^iunas  constituciones  y  prác- 
ticas supersticiu'ías  ó  turliativíis  del  orden  publico.  Clemente  Xli 
espidió  en  28  de  Abril  de  í  738  una  bula,  ¡for  la  cual  prohibía 
en  Roma  las  reuniones  de  los  masones,  bajo  pena  de  muerte. 

Carlos  111  erjlró  á  reinar  en  España  por  muerte  de  su  her- 
mano Fernando,  en  10  de  Agosto  de  1751K  En  veintinueve 
años  que  duró  este  reinado  fueron  sucesivamente  inquisidores 
generalas,  el  referido  Quintana  Bonifaz;  D.  Felipe  Bertrán  y 
D.  ARustin  Ruhin  de  Zeballos,  obispo  do  Jaén.  Los  tres  eran 
dolados  de  corazón  humano,  compasivo  y  l)enélico,  y  esto  con- 
tribuyó muchísimo  á  que  fuesen  disminuyéndose  los  antos  de 
fé  públicos;  de  suerte  que,  si  comparamos  el  reinado  de  Car- 
los 111  con  el  de  su  padre  Felipe  V,  [>arece  haber  trascurrido 
siglos  enteros. 

Las  luces  fueron  profírcsando  con  rapidez  digna  de  admira* 
clon,  lo  cual  oblijíó  á  que  los  inquisidores  de  provincia  adop- 
tasen algunos  pr¡ncÍ[*ios  de  moderación ,  desconocidos  hasta  el 
reinado  de  Carlos  IIL  Casi  lodos  los  procesos  se  suspendían 


í 
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ea  sumaría,  y  por  lo  regular  se  conlenlaban  los  jaeces  con 

audimcias  de  earijos.  haei*'n<lo  comparecer  la  persona  en  el 
pueblo  y  sala  de  audieurias  del  Tiihutial,  preU3iíl<iii<lo  algunos 
negocios,  k  lin  de  que  las  gentes  del  misma  pueldo  no  se  entera- 
sen de  que  at]U(-llos  eran  II^j mudos  por  la  laijüisicíon,  y  eslo 
les  produjese  nota.  La  persona  citada  satisfacía  á  los  cargos,  y 
regresaba  a  su  domicilio,  prometiendo  volver  si  se  le  avisalia. 
Sí  recaía  fallo  con  penitencia,  se  cumplía  esta  secretamente  y 
el  penitenciado  no  pf^rdia  su  estimación. 

iNo  dejaron»  sin  embargo,  de  cometerse  algunas  ligeras  tro- 
pelías, con  motivo  de  haber  esfmeslo  al  Rey  cierto  obispo 
ignorante,  t/m  la  Iglesia  era  persegnula  eít  sus  derecho f!,  bienes 
y  mivistros,  Carlos  111  envió  la  represenl ación  al  Concejo  de 
jíislilla»  proponiendo  el  remedio  de  cualquier  injuria  hecba  al 
clero.  La  doctísima  respuesta  de  los  dos  fiscales  hizo  palpable 
la  in-bscrecion  del  obispo. 

Impresa  la  respuesta  de  orden  reaU  recibió  infinilos  aplausos 
de  todos  los  crílit^os;  pero  los  ignorantes,  preocupados  de  las 
opiniones  antiguas  favorables  al  interés  sacerdotal,  delnlaron 
varias  proposiciones  como  Intersinas,  calvinistas  y  enemigas  ile 
la  Iglesia  rumana,  entonces  se  hicieron  celebres  y  demustraron 
hasta  la  evidencia  su  daspreocupacíon.  Roda,  Aranda.  Florida- 
blanca  y  Campomanes,  con  la  ocasioir  délos  espedientes  acerca 
de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  y  la  declaración  de  conocer  y  per- 
tenecer el  conocimiento  de  muebos  procesos,  que  antes  eran 
de  Inquisición,  á  la  justicia  real  ordinaria.  Pero  también  los 
reputaron  algunos  sacerdotes  i;;noranles  como  falsos  ülósofos 
modernos,  sectarios  de  doct jiñas  impías,  maquiavélieas,  etc. 

No  se  arriesgó  menos  Mr.  Clement,  francés,  por  su  celo  en 
la  pureza  de  dortrinas  en  lodos  los  punios  de  disci[dína«  capa- 
ces de  tener  con  laclo  con  el  dogma;  paia  lo  cual  propuso: 
1/  Que  la  Inquisición  se  pusiese  á  cargo  de  cada  obispo  dio- 
cesano, como  jefe  con  voto  decisivo,  y  dos  inquisidores  con 
solo  consultivo.  2.°  Que  todos  los  monjes  y  frades  reconociesen 
al  obispo  diocesano  como  jefe  suyo»  y  le  obedeciesen  como  k 
tal,  renunciando  el  ejercicio  de  todos  los  privilegios  que  luvie- 
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sen  para  lo  contrario.  3."*  Que  se  prohibiese  toda  distincioD  de 

escuelas  teológicas»  suprimieiulo  la  íleiiominaciun  de  Loriiistas, 
Escolislas»  Suarislas  y  cnalijiiiera  otra,  enseíuinilose  por  loilas 
una  mi<ma  teología,  cuDÍoriue  á  la  ducltma  de  San  Aguslin  y 
Santo  Tomás. 

Déjasi*  de  ver  que  un  proyecto  de  esta  naturaleza  no  podía 
acomodar  á  los  frailes  de  anuel  tiempo,  como  lamjioco  á  los 
jni¡uisidores:  asi  es,  que  su  autor  fué  delnlado  ú  Senla-OfKiO 
cowiO  hereje  luterano  j  caKiiiístn,  enemigo  de  lodas  las  órdenes 
reglares.  Acoiisijailo  Mr.  t^leincnl,  ^e  volvió  á  Francia  para 
estar  seguro  de  los  alguaciles  de  la  lni|uis¡eion. 

Callos  111  haltia  hecho  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  su 
hijo,  el  [)r¡iKipe  (irlos  Anloiiio,  en  Nápules,  por  el  catecismo 
deMezenqui,  j  habiendo  el  Papa  espedido  iin  bieve  pontificio 
para  que  se  prohibiese  en  España,  foruió  el  Uey  muy  justas 

Juejíjs  de  que  se  hubiera  hecho  esto  sin  su  real  asenso,  de  don- 
e  se  siguió  el  destierro  del  inquisidor  general  Ouiídero. 
El  númei'O  de  a  y  los  de  íé  en   el  reinado  de  Carlos  111  no 
pasó  de  diez,  y  solos  cuatro  reos  fueron  condenados  á  las  lla- 
mas, no  habiendo  mas  de  cincuenta  y  seis  peniteociados  en  los 
veintinueve  años  que  gobernó. 


La  Inquisición  en  el  reinado  dd  Carlos  lY. 


A  Carlos  III  sucedió  su  hijo  Carlos  IV,  en  17  de  Noviembre 
de  1788.  Los  inquisidores  generales  de  a(]uel  liempo  fueron; 
el  referido  obís^po  de  Jarn,  hasta  su  muerte  acaecida  en  171)2, 
D.  Manuel  de  Abad  y  la  Sierra,  obispo  de  Selinibria,  que  re- 
nunció por  orden  del  Uey  el  año  94;  el  cantenal  arf^ohispo  de 
I  Toledo,  1).  Francisco  da  Lorenzana,  renunciante  el  año  ÍH,  y 
D»  Ramón  José  de  Arce>  después  patriarca  de  las  Indias. 

5t> 
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Los  gérmenes  de  la  crilica  esparcidos  en  el  reinado  de  Feli* 
pe  V,  florecienles  con  algún  frulo  en  el  de  Fenaudo  VI,  y  mul- 
tiplicados en  el  ile  Carlos  111,  se  propngnron  notablemente  en  el 
de  Carlos  IV»  porque  se  habían  (|uila(lo  dos  j;r;m(les  obstáculos 
Gon  la  rcforína  de  los  seis  colegios  mayores  de  Castilla,  y  la  es» 
pídsion  de  los  jesuilaí^.  Hasla  entonces  los  empleos  de  la  magis- 
iralura  y  otros  varios;  los  canonicatos  de  olicio  de  las  caledra* 
les  y  murjjos  oíros,  estaban  como  vinculados  en  favor  de  los 
estudiantes  de  a(|uellos  seis  colegios,  y  de  los  que  hubiesen  es- 
tudiado en  las  aulas  <lo  los  jesuítas,  ó  adoptado  posteriormente 
su  doctrina;  los  cuales  eran  conocidos  con  el  nombre  de  jesui' 
tas  de  sofana  corla. 

El  marqués  de  Roda,  ministro  de  Eslado  y  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, hizo  csíe  gran  ítien  á  la  Fspaña  para  la  libertad  de  opinar 
!r  para  las  ven  lajas  de  la  literatura  general  española,  teniendo 
os  jóvenes  la  esperanza  de  buena  colocación,  sin  la  necesidad 
de  ser  parlidarios  del  jesuitismo.  Al  instante  principiamn  á 
decaer  en  la  península  las  máximas  ultramonlaníis,  y  los  pro- 
gresos del  saber  humano  comenzaron  á  ser  muy  rápidos;  pero 
se  echó  encima  un  aconlecimiento  inesperado,  que  detuvo  el 
curso  del  ingenio  español 

Estalló  la  revolución  en  Francia  el  año  93,  y  circularon  coa 
rapidez  innumeraliles  escritos  relativos  á  los  derechos  del  hom- 
bre, del  ciudadano,  del  pneldo  y  do  las  naciones;  cuyos  escri- 
tos no  podían  de  modo  alguno  agradar  al  Rey  do  España  ni  á^ 
sus  ministros,  porque  deslruian  su  absolulisruo. 

Los  españoles  leian  con  ansia  tales  escritos,  á  pesar  de  ha- 
llarse muy  poco  gencralizadi)  el  idioma  francés;  pero  cada  cual 
se  proporcionaba  otro  que  se  lo  supiera  leer,  ó  se  ingeniaba 
del  mejor  modo.  Ello  fué  que  en  lodo  el  terrilnrio  de  la  monar- 
quía se  propagaron  ideas  nuevas  ó  desenvueltas  de  un  mod 
nuevo, 

E!  gobierno  receló  que  el  contagio  diese  con  su  poder  en  tier- 
ra; y  para  precaverlo,  In^o  retrnccder  his  luces  por  dos  cami- 
nos: primero,  encargando  al  ¡nquisidor  general  prohibir  y  recojo 
todos  los  papeles  y  libros  franceses  relativos  á  la  revolucio 
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y  disponer  que  sus  dependienles  celasen  mucho  para  impedir 
la  iolroduceion  onolla;  seguuila,  suprimiendo  eii  las  universida- 
des, academias,  col'^gios  y  cualesi]u¡era  oirás  casas  de  esludios, 
las  c¿ledras  de  la  erl^eílanza  del  derecho  natural  j  de  gf^tes. 

Era  enlonces  primer  miiiislro,  secretario  de  Estado»  el  contle 
de  rioridablauea,  y  se  desacreditó  en  sumo  grado,  peidiendo 
ludo  el  buen  conceplo  adijuiíido  en  liempo  de  (¡arlos  1 11.  Asi 
fué,  eu  efeclo,  viéndose  *jue  ignoraba  los  medios  verdaderos  de 
cortar  los  peligros  de  una  revolución,  y  que  adoptaba  los  de 
una  polílica  falsa,  iocapaz  de  impedir  el  daño;  pues  á  lo  sumo 
püdna  relanlarlo;  debiendo  conocer  que  las  privaciones  esci* 
tan  mas  los  deseos. 

Los  encargos  del  gobierno  dieron  á  los  inquisidores  motivo 
de  prevenir  á  sus  comisarios,  que  celasen  mucbo  para  que  no 
se  propagasen  ideas  del  nuevo  cspírilu  lilosóUco  contra  las  su- 
premas autoridades;  ideas  reprobadas  en  las  sagraiias  letras, 
particularmente  por  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Paldo.  Die- 
ron las  órdenes  mas  severas  á  todos  los  dependientes  del  San- 
lo-Oíicio  para  que  descubriesen  y  delatasen  a  las  personas  de 
quienes  se  creyese  ser  adictas  á  las  máximas  de  insurrección. 

Tales  proliibiciones  cseilaron  uuicho  mas  la  curiosidad,  y 
por  consiguienle  produjeron  la  persecución  de  infinidad  de  per- 
sonas, cuyo  mayor  número  eran  jóvenes  de  todas  las  universi- 
dades, con  especialidad,  de  Valladolid  y  Salamanca;  los  cuales 
valiéndose  de  mil  arbitrios  se  proporcionaban  los  papeles  fran- 
ceses, cuya  lectura  estaba  pí  ohiliida  en  España,  De  este  modo 
el  derecho  natural  y  de  gentes  era  mas  estudiado  enlonces 
que  antes  de  su|írimir  las  cátedras. 

Formáronse  espedientes  contra  el  sin  número  de  delatados  y 
contra  otras  muclias  personas  de  alta  categoría,  cuyos  suma- 
rios servian  únicamente  [jara  amontonar  escritos,  pues  se  sus- 
pendían hasta  ver  si  sobreven ian  noticias  de  proposiciones  sin- 
gulares ca[iaces  de  censura  teológica. 

Se  prepararon  también  sumarias  contra  muchas  personas  de 
alta  categoría,  por  sospechas  de  ¡mpiodad  y  falsa  filosofía  anti- 
cristiana. Son  dignos  de  mención  algunos  de  estos  presos. 
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D.  Bernardo  María  de  Calzada,  coronel  de  infanfería,  cuña- 
do del  marques  de  Manca,  fue  cunducido  ¿  las  cárceles  de  In- 
quisición, y  se  le  foinui  pruceso.  Era  el  infeliz  padre  de  muchos 
hijos,  y  DO  biistándole  el  empleo  de  oficial  íie  la  setnLiría  del 
minislerio  de  la  Guerra  para  manlíMier  su  dilatada  familia,  se 
haliia  dedicado  á  tradurir  obras  rrancesa.s,  y  com[>oner  una  de 
cuentos  y  chi-tes.  Tuvo  la  fatalidad  de  adquirirse  por  enemi- 
gas á  cierta-  personas  fanáticas  y  unos  frailes  raat  intencionados, 
que  aparenl¡»nilo  celo  de  moral  rígida  y  severa,  eran  inloleran- 
tes  de  lodo  lo  que  no  convenía  con  sus  ideas.  Estos,  pues,  arrui- 
naron con  sus  delaciones  una  familia;  [>orque  D.  Bernardo,  des- 
pués de  algún  tiempo  de  prisión,  tuvo  que  abjurar  de  kvi;  le 
desterraron  de  la  corte,  }  perdió  su  destino  y  los  anos  de  car- 
rera militar. 

No  estuvo  tan  rigoroso  el  tribunal  de  la  Inquisición  con  el 
marqués  de  Narros*  A  esle  se  le  formó  proceso,  y  resultaba  ha- 
ber leido  las  obras  de  los  filósofos  ardicristianos,  y  haber  pro- 
nunciando muchas  veces,  en  difererdes  ocasiones,  palabras  pro- 
pias  de  los  ateos  y  materialislas,  como  entonces  se  decia. 

Si  el  Consejo  de  Int|ii¡s¡eioii  hubiera  sej;uiíÍo  su  práctica  or- 
dinaria, el  marqués  hubiese  sido  encerrado  en  lis  cárceles  secre- 
tas de  Logroño;  pero  tuvo  présenle  aquel  Tribunal  la  calidad 
del  acusudn,  y  acordó  que  el  inquisidor  general  tratase  con  el 
conde  de  Floridiblanca,  para  ver  el  modo  de  Iraer  á  la  corle 
al  delatado,  sin  que  ile  ello  se  apercibiese  nadie. 

El  Ministro  escribió  al  marqués,  diciéudole  que  se  traslada- 
se á  Madrid  para  cosas  «leí  real  servicio.  El  de  Narros  cumplií 
en  posta  la  orden  ,  pensando  y  dejando  dicho  á  ^us  amigos  en* 
Vitoria,  que  se  le  llamaba  para  ser  ayo  del  principe  de  Asturias, 

Presentado  que  fué  al  Ministro,  este  le  dijo  que  fuese  á  ver 
á  D*  Juan  de  Nulda,  inquisidor  decano  ile  la  corte,  quien  tenia 
que  dalle  instrucciones.  Nulda  le  intimó  que  Uniese  á  Madrid 
por  cárcel,  con  obligación  de  preserítarse  en  la  sala  del  Tribu» 
nal  cuantas  veces  le  Ibimasen.  E^^tuvo  alojado  en  la  casa  del 
duque  de  Granada,  su  pariente,  y  la  duquesa  tomó  á  su  cargo 
el  gestionar  eu  su  favor  con  el  Saulo-Olicio, 


^P  El  marqués,  viendo  por  los  caraos  la  mala  calidad  de  su  can- 
^^  sa,  lomii  el  camino  de  confesar  lodo  lo  i|ue  se  le  imputaba,  y 
^^  mostrar  grande  arrepcnlimienlo.  Unido  esto  coo  las  otras  cir- 
^M  cuiKstancias  en  su  favor,  le  bastó  para  que  fuese  absuetto  de 
las  censuras  á  puertas  cerradas,  y  recibiese  seoteucia  suave  y 
también  secreta. 

Algunas  consideraciones  polílicas,  que  en  otros  tiempos  mas 
anliííuos  no  se  bubiesen  tenido,  inlki}eion  en  el  reinado  de  Car- 
los IV  á  que  los  ¡nqinsidun'S  procediesen  también  con  moilera- 
cioQ  en  otro  proceso  que  formaron  á  1),  Mariano  Luis  tie  Ur- 
quijo,  de  modo  que  no  le  fue  obsláculo  para  llegar  después  á 
ser  ministro  y  [nimer  secretario  de  Estado. 

Un  carácter  fmvrle  y  emprendedor,  una  educación  fina,  y  la 
lectura  de  libros  de  buen  gostu,  !e  indujeron  en  su  juventud  á 
Iraducir  la  trajedia  compuesta  por  Vol taire  de  la  muerte  de  Ce- 
nar, Et  de  ürquijo  la  publicó  precedida  de  un  discurso  sobre  el 
origen  del  lealro  espanuL  y  de  su  influjo  en  las  costumbres. 

Aquella  *»bra  fué  d*^bitada  al  Snnio-Uiicio,  y  los  inquisidores 
decretaron  lomar  infuimes  reservaílos  acerca  de  las  opiniones 
religiosas  del  autor;  sobre  lo  cual  recibierun  lu^go  infonnarion 
sumaria  de  testigos.  Entre  estos  bobo  algunos  que  manifesta- 
ron ser  muy  lilires  las  opiniones  de  Urquijo,  y  tanto  que  pare- 
cía seguir  la  de  los  filós^ífos  modernos  anticristianos. 

Se  |>repaíaliael  autodí»  prisión  en  cárceles  secretas,  año  1792, 
cuando  el  célebre  conde  de  A  randa,  nombrado  ministro  y  pri- 
mer secretario  de  Estado,  [jropuso  al  Rey  la  persona  de  Ürqui- 
jo para  olicial  de  la  primera  spcrelaría,  y  el  monarca  lo  eligió. 
Esta  novedad  inlluyó  inlinilo  para  que  los  inquisidores,  en 
lugar  de  auto  d<^  prÍMon  en  cárceles  secreliis,  pravejesen  otro 
mandando  que  al  denunciado  se  diesen  audiencias  de  cargos.  Es- 
to se  reducía  á  (¡m,  acndiendn  el  delatado  á  la  sala  deí  Tribu- 
nal cuando  fuese  llamado,  se  le  acusaba  allí  de  lu  que  resulta- 
ba contra  su  persona  por  el  proceso ,  se  le  oiao  sus  respuestas 
y  descargos,  y  á  su  tiempo  se  le  itjíimaba  secretamente  la  sen- 
tencia; y  en  el  ca<o  de  ser  ileclaratlo  suspechuso»  abjuraba  y 
cumplía  la  penitencia  que  la  fuere  impuesta. 


Con  efecto,  el  proceso  de  Urquijo  terooinó  de  este  modo.  El 
abjuró  como  sospechoso  de  leví,  consiotió  la  prohibición  de  su 
obra,  y  cumplió  on  secreto  la  penitencia  que  se  le  impuso, 
Cuamlo  se  publicó  des|»ues  el  edicto  de  prohibición  de  la  Iraje- 
dia  y  del  discurso  prelimiDar,  no  se  dijo  quién  era  el  autor  ni 
el  traductor. 

¡Qué  diferencia  entre  lan  benigna  conduela  de  los  inquisido- 
res y  la  de  los  que  intervinieron  en  liempos  anteriores  en  la 
causa  del  arzobispo  Carranza!  ¿Y  por  qué  los  modernos  proce- 
dian  de  un  modo  tan  contrario  al  de  la  causa  de  Urquijo  en 
todos  los  demás  procesos? 

No  es  difícil  conocer  que  temieron  al  ministro  conde  de  Aran- 
da,  del  cual  tenían  ya  pruebas  de  serles  desafecto.  En  conse- 
cuencia del  buen  éxito  de  la  ^ausa,  Urquijo  llegó  por  grados 
al  ministerio  en  1799:  y  mientras  le  ejerció,  contribuyó  en  gran 
manera  al  bien  público,  decretando  medidas  muy  acertadas. 

Entró  en  los  cálculos  de  su  buen  gobierno  la  supresión  del 
Tribunal  del  Sanlo^Üllcio,  y  lo  hubiera  conseguido,  si  su  per- 
manencia en  el  ministerio  hubiese  sido  mas  prolongada.  Solo 
pudo  lograr  que  el  Rey  mandara  qno  los  inquisidores  no  se 
mezclasen  para  nada  con  los  cónsules  extranjeros,  sus  familias, 
ni  sus  papeles;  lo  cual  vino  á  resultar  en  favor  inmediato  de 
los  españoles,  que  leían  nuichisimos  libros  prohibidos  en  las  ca- 
sas de  los  cónsules.  Aprovechó  Urquijo  para  esta  victoria  la 
ocasión  que  le  presentaron  los  escesos  de  los  inquisidores  en 
Barcelona  con  el  cónsul  francés,  y  en  Alicante  con  el  de  Holanda, 

Una  intriga  de  corte  separó  del  ministerio  á  Urquijo  y  le 
hizo  sufrir  mucho  tiempo  la  reclusión  en  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad de  Pamplona.  Uno  de  los  primeros  decretos  de  Fernando  Vil. 
cuando  llegó  á  rey,  fué  conceder  al  perseguido  ex-raiuistro  la 
libertad,  y  declarar  por  arbitrarios  los  procedimientos  de  la 
corle  del  Rey  su  padre.  Urquijo  mostró  su  agradecimiento, 
procurando  en  Vitoria  retraer  á  Fernando  del  viaje  á  Bayona, 
cuyas  consecuencias  [>reveití.  Por  desgracia  general  de  los  es- 
pañoles, no  hicieron  caso  de  sus  reflexiones  los  consejeros  ÍQ« 
limos  de  este  monarca. 
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Procesos  contra  el  príncipe  de  la  Paz  y  otras  personas, 


1792  fué  flelalado  al  Tribunal  del  Sanlo-Oficio  de  Aragón 

D,  Agustín  Abad  y  la  Sierra,  obisjio  de  Barbaslro,  como  hereje 

jauseoisla,  y  deeia  el  delator,  que  esle  prelado  hahbba  de  la 

revolución  francesa  en  tono  de  aprobar  los  principios  ado|ílados 

ríen  Francia,  muchas  providencias  de  aquel  gobierno  y  la  cons* 

[lilucion  civil  del  clero* 

Poco  tiempo  después  fué  nombraiio  inquisidor  general  de 
fEspaña  D.  Manuel  Abad,  arzobispo  de  S^dimbria,  Este  era  her- 
mano del  delatado,  y  bastó  semejanle  circunstancia  para  no 
dar  curso  al  proceso. 

El  obispo  de  Murcia  y  Cartagena,  D.  Vitorino  López  Gon* 
Ízalo,  fué  procesado  por  jansenista  y  sospechoso  de  otras  here- 
jías el  año  1800,  de  resullas  de  haber  aprobado  y  permitido 
'defender  en  el  seminario  conciliar  algunas  conclusiones  rela- 
tivas á  la  a[il¡cacion  del  valor  del  sacrificio  de  la  misa,  y  oíros 
punios  relacionados  con  este. 

La  causa  tampoco  pasó  del  sumario,  porque  el  obispo,  noli- 
ocioso  de  la  conjuraciun  de  algunos  teólogos  escolásticos  del  par- 
tido jesuítico,  representó  al  inquisidor  general  con  tanto  cúmulo 
de  doctrinas  y  razones»  que  contuvo  los  procedimientos  del 
Consejo,  el  cual  sin  embargo  pasó  adelante  por  lo  respectivo  á 
las  conclusiones. 

Estaba  eíitonces  el  asunto  del  jansenismo  en  una  eferves- 
Icencia  extraordinaria.  Los  jesuitas  esijañnlos  hahiíin  vuelto  al 
'reino,  en  virlud  de  permiso  dado  en  171)8»  renovándola  exis- 
tencia de  partitlarios  de  la  escuela  jesuílica;  los  cuales  calitíca- 
jban  de  jansenistas  á  todos  los  que  no  adoptasen  sus  opiniones 
[j  máximas  ultramontanas. 

Los  jesuitas  turbaron  la  tranquilidad  que  babia  disfrutado 


la  España  desde  su  espul^íon,  y  por  últinio  .^e  condujeron  larj 
ímpoliLicamenlp,  que  fué  necesario  espulsarlos  de  nuevo,  lio  el 
coilü  tiempo  de  su  petmatieucia  dejaron  semilla  perpélua  de 
discordias,  después  de  haber  ¡Hoducido  mullílud  de  delaciones 
al  Sanlo-Olicio. 

A  los  jesiiilas  se  deben  las  acuíiarione^  contra  la  condesa 
del  iMoDliJü,  contra  los  obispus  dr  Salamanca,  Cuenca  y  Murcia* 
y  contra  los  canúntgo?í  Roilngálvarez,  Liiiazero  y  otros.  El 
ol»Íspo  de  Cuencíi,  H  Anloniu  l^alafox.  hizo  una  vigorosa  re* 
presenlaciou  contra  ellos  el  año  IHOl. 

Rodn^álvaroz  y  Posadas,  canónigos  de  San  Isidro  de  Ma- 
drid, hicieron  otra  exposición  en  el  mismo  ano  contra  su  com- 
pañero D.  Baltasar  Calvo,  cuya  imprudencia  llejíó  al  eslremo 
de  dt'i'ir  en  la  iglesia,  predicando,  que  liabia  conciliábulos  de 
herejes  jansenistas  en  h  casa  de  una  señora  del  mas  alto  ran- 
go; designando  ton  mil  señas  á  la  condesa  del  iMonlijo. 

Poco  menos  hizo  el  W  (jucrrero.  pnor  del  convento  del  Ro- 
sario deMídrid;  siendo  lo  peor  que  Pío  Vil,  mnl  informado 
por  su  nuncio,  escribió  á  Calvo  y  Guerrero  dámlules  gracias 
por  su  celo  de  la  religión  cairilíca  y  devoción  á  la  silla  apos- 
tólica, exhorlántloles  á  proseguir  sosten ieudo  la  buena  causa. 
Ellos  engreídos  cada  uno  con  so  breve  punliOcio,  se  enarde- 
cieron de  modo  que  no  es  fácil  saber  en  qué  hubiese  parado 
su  fervor,  si  el  |írínc¡[ie  de  la  Paz  no  le  liub.ise  sofocado  con 
su  autoi'itlad,  por  medios  diferentes  direclos  6  indirectos. 

La  imputación  de  jansenismo  á  D  Antonio  y  D.  Gerónimo 
de  la  Cuesta,  manílailos  prender  entonces*  d  ó  motivo  á  que  se 
formase  después  proceso  contra  IK  Rafael  de  Muxquiz»  arzo- 
bispo de  Santiago  y  ex-confesur  de  María  Luisa,  la  esposa  de 
Callos  IV.  Cuando  Muzquiz  era  obispjo  de  Avila  fué  verdadero 
enemigo  de  los  dus  hei  manos  Cuestas»  y  autor  principal  de  la 
persecución  de  estos,  Lns  defensas  vigorosas  de  D.  Gerónimo 
pusieron  á  Muzquiz.  arzob¡s[)0  ya  de  Santiago,  en  la  necesidad 
de  defende^^e  á  si  mismo  de  la  nota  de  falso  calumniador. 

Hizo  Mnzqniz  varias  repieseülaciones^  en  las  cuales  puso 
su  causa  de  peor  calidad,  injuriando  á  los  inquisidores  de 


Vaíladolíd  y  también  ai  inquisidor  geoeral  culpándole  de  par- 
cialidad y  connivencia  con  CuGsla.  Ksa  osadía  le  puso  eo  peli- 
gro inminenle  de  prisión,  y  de  ser  declarado  incurso  en  las 
ceosuras  y  penas  de  la  bula  de  Pió  V  con  Ira  los  que  ofendían 
á  los  inquisidores  en  asunlos  del  Sanlo-OIicio;  pero  fué  un  obs- 
táculo para  el  encarcelamienlo  la  dignidad  episcopaL  Por  fin 
le  mullaron  en  ocho  mil  ducados.  Tal  vez  hubiera  esperiqaenlado 
mas  fuiíesla  suerle  si  no  hubiese  conseguido  la  protección  de 
una  dama,  que  pudo  lograr  del  príncipe  de  la  Paz  ínlerpusiera 
su  auloridad  para  que  no  se  agriase  mas  el  asunto.  En  Madrid 
fué  voz  pública  que  habian  coí^lado  á  Muzquiz  un  millón  de 
reales  ios  buenos  servicios  de  la  dama. 

Con  el  mismo  título  de  jansenismo  habia  sido  procesado  el 
año  ÍI9  [).  José  Espiga,  capellán  de  honor  del  Rey,  auditor  de 
la  Nuncialura,  de  resullas  de  que  algunas  personas  le  supouian 
aulor  del  real  decreto  de  aquel  año.  en  que  Carlos  IV^  con 
molivo  de  la  muerte  de  Pió  Vil,  mandó  no  acudir  á  fioma  por 
dispensas  matrimoniales  ni  otras,  y  que  los  obispos  las  espi- 
dieran, usando  de  sus  facullades  natas,  hasta  que  el  monarca 
diese  á  conocer  el  nuevo  nombramiento  de  Papa, 

El  nuncio  representó  inútilmente  al  Rey  con  Ira  el  decreto; 
pero  venció  en  parle  por  medio  de  intrigas  políticas;  porque, 
aunque  lodos  los  oliispos  prometieron  cumplir  la  real  orden, 
fué  muy  corto  el  número  de  los  que  la  cumplieron;  y  á  estos, 
los  |)arlidaríos  de  Roma  los  señalaron  con  la  nota  de  janse- 
nistas. 

I.os  inquisidores,  aunque  partidarios  del  nuncio,  del  jesui- 
tismo y  de  tudas  las  má?íimas  romanas,  recelaron  comprometer- 
se si  daban  curso  á  un  proceso  de  esta  naturaleza;  por  lo  cual 
quedó  en  sumario  el  do  Espiga,  sin  que  nadie  le  mortificase. 
Luego,  dejando  de  ser  ministro  su  amjgo  y  protector  Urquijo, 
se  le  desterró  de  la  corle  por  orden  del  gobierno,  sin  sonar 
*iel  Santo-Ofirio,  no  obstante  que  indirectamente  in* 


para 

iervino  su  poderosa  influencia. 


Mucho  mayores  inlrigas  influyeron  contra  el  principe  de  la 


Paz,  primo  de  los  reyes  Carlos  IV  y  María  Luisa 
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No  alreí  ¡endose  Loreozaaa,  aeordaroB  i|ie  Despirig  cstfíhiese 
al  cardeDal  Vincenli,  m  amigo,  cpe  hatria  sido  nuodo  eolb- 
dríd  V  al  présenle  se  hallaba  en  Roma»  para  que  dispisiera 
que  Pío  Vil  reeontiníese  al  ¡nqut^tilor  geteral  por  ta  indokiicta 
con  que  toleraba  el  escándalo  tan  perjudtctal  i  la  pureza  de 
la  religión  de  España.  Víucenti  consiguió  del  Papa  la  caria  qm 
deseaban  los  conjurador?. 

Napoleón  Uonaparle  (general  entonces  de  la  república  fran* 
cesa)  inlerc^'ptó  en  GéDova  un  correo  de  Italia,  en  que  por 
oasualída^J  venia  una  c^rla  del  cardenal  Víncenli  para  F 
coo  la  de  Pío  MI  que  se  habia  solicitado.  Bonaparte  creyó  < 
revelando  al  pr¡í»cipe  de  la  Paz  aquella  inlriga»  eslrecharia  sú 
reciente  amislad  con  el  mini>ler¡o  español  para  los  planes  que 
nicdilaba,  y  con  e>ta  idea,  rcoiilió  á  su  embaiatlor  en  Madrid 
las  cartas  ¡ulerceptadas,  can  encargo  de  dárselas  al  principe  de 
la  Paz. 

El  embajador  francés  hizo  lo  que  se  le  ordenaba,  y  el  de 
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Pat,  con  otra  inlriga  palaciega  eoosíguió  sacar  del  lerritoría 
español  á  Lorenzana,  Muzquiz  y  Despiiig,  con  prelesto  de  visitar 
al  Papa  de  parle  de  Carlos  ÍV,  y  consolarle  del  sentioiieüto  con 
molivo  de  la  onlrada  de  las  tropas  francesas  en  Roma* 

También  coi-rió  enlonces  gran  peligro  de  ser  suprimido  el 
Tribunal  de  la  Inquisiciun.  de  resultas  del  proceso  seguido  con- 
tra D,  Ramón  de  Sabas,  catedrático  de  Salajuanca;  y  de  positivo 
acordó  el  Rey  que  nadie  fuese  preso  en  ciirceles  secrelas  sin 
permiso  especial  del  monarca;  mas  esta  resolución  quedó  sin 
efecto,  con  oirás  intrifias  de  los  ijiquisidores. 

En  i7!)8,  luego  que  cesó  de  ser  ministro  de  Gracia  y  Jus* 
ticia,  fué  delatado  lambien  D.  Gaspar  Metclior  de  Jovellanos, 
como  lilósüfo  anticristiano  y  enemigo  del  Sanlo-Olicio.  Cuando 
todavía  era  ministro  ya  se  bizo  correr  esta  voz  maliciosamente 
en  Madi  id,  para  lograr  por  este  medio,  como  se  logró,  que  el 
Key  le  separase  de  su  empleo. 

Jovellanos  habia  manifeslado  cierLimente  deseos  de  reformar 
el  modo  de  proceder  en  las  cansias  de  Inquisición;  pero  jamas 
aquel  ministro  profirió  proposiciones  opuestas  al  dogma,  siendo 
por  el  contrario  muy  amante  de  la  pureza  de  la  religiou.  Como 
la  denuncia  no  estaba  bien  explícita,  no  se  llej^ó  á  formar  el 
proceso;  pero  Jovellanos  fué  maltratado  por  otros  medios*  Se 
le  hizo  ir  desterrado  a  la  isla  de  Mallorca,  y  alli  fué  recluso 
en  el  convenio  de  los  monjes  cartujos,  con  encargo  de  estudiar 
la  doctrina  cristiana:  injuria  bien  alroz.  pues  la  sabia  mucho 
mejor  cjue  sus  perseguidores  corlesanos. 

En  171)!)  los  inquisidores  de  Valladolid  condenaron  á  Don 
Mariano  y  D.  Raniun  de  Santander,  libreros  en  aquella  ciudad, 
á  reclusión  en  un  convenio  por  espacio  de  dos  meses;  no  ejercer 
el  comercio  do  libros  hasta  <los  años  después  de  la  sentencia; 
ser  desterrados  de  la  corle  de  Madrid,  sitios  reales  y  ciudad  de 
Valladolid;  recibir  abí<olucíon  de  las  censuras  en  que  se  les  su- 
puso incursos  por  baljer  tenido  y  vendido  libros  prohiiíidos 
por  los  inquisidores,  y  pagar  ademas  una  multa  baslante  con- 
siderable. 

Digamos  ahora  con  imparcialidad;  ¿liabia  proporción  entre 
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las  penas  y  el  supuesto  crimen?  Los  infelices  turieroü  qae  re- 
currir al  inquisidor  general  pidiendo  cooio  gracia,  la  redeocion 
del  destierro  y  la  suspensión  de  su  comercio,  por  medio  de 
olra  cantidad  pecuniaria  que  se  comprometieron  i  pagar,  es- 
poniendo que  sus  familias  quedaban  completamente  arruinadas 
si  no  se  mitigaba  el  rigor  de  su  sentencia.  ¿í'odrá  decírsenos 
en  qué  principio  de  justicia  se  apoyaba  el  condenar  á  ia  indi» 
gencia  dos  familia:*,  porque  los  dos  jefes  de  ellas  siendo  libreros, 
tuviesen  y  vendiesen  libros  condenados  por  una  corporación 
tan  arbitraria  como  la  de  los  inquisidores? 

María  Hcrraez,  conocida  con  el  dictado  de  «La  beata  de 
Cuenca.  -»  dio  molivo  á  cierto  proceso  muy  ruidoso  en  toda  Es- 
paña, en  el  cual  hubo  muchos  cómplices  eclesiásticos  regulares 
y  seculares. 

Era  María  Uerraez  mujer  de  un  labrador  del  lugar  de  Villar 
del  Águila,  pueblo  del  obispado  de  Cuenca.  La  tal  María  se 
había  propuesto  inmoilalizar  su  nombre,  y  enlre  mil  apariencias 
de  sanlidad,  tuvo  la  prelension  de  persuadir  á  las  gentes  que 
Jesucríslo  la  había  revelado  que.  «la  carne  de  ella  estaba  con- 
sagrada, habiéndola  el  Salvador  convertido  en  verdadero  cuer- 
po y  sangre  del  mismo  Seoor  Jesucristo,  para  eslar  mas  ínlima- 
mente  unido  en  amor  con  su  alma. » 

Este  delirio  produjo  las  mas  incomparables  controversias  en- 
tre difcrenlos  teólogos  curas  y  frailes.  Los  unos  afirmaban  ser 
imposible  la  narración  de  María  Herraez,  atendida  la  divina 
Providencia  ordinaria;  porque  chocaba  con  ella  ol  hecho  de 
conceder  á  una  mujer  particular  una  gracia  tan  relevanle  que 
parecía  esceder  á  las  prerogativas  de  María  Sanli'íima,  madre 
del  mismo  Dios  hombre  Jesucristo,  Decian  los  mismos  que  á 
eso  se  agregaba  la  circunstancia  muy  remarcable  de  que,  siendo 
cierta  la  narración  de  Li  beata,  no  se  podía  ya  sostener  como 
artículo  de  fé  t-qne  la  única  materia  remota  del  sacramento  de 
la  Eucaristía  era  el  pan  y  el  vino,  pue^to  que  también  lo  era 
ya  la  carne  humana.» 

Otros  defendiaii  que  todo  era  posible,  atendiendo  lo  ilimitado 
de  la  Omuipolencia  divina;  pero  no  creían  veriGcado  el  suceso. 
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repulan  do  ínsuficieDles  las  pruebas  que  se  citaban.  Otros  lo 
creían  todo,  alegando  la  virtud  de  la  beata,  de  cuya  verdad 
decían  no  deberse  dudar,  m^^dianle  la  solidez  de  sus  virtudes 
y  el  ningún  interés  i|ue  resultaba  de  la  mentira. 

Otros,  en  íin,  que  lal  vez  eran  cómplices  de  la  ficción,  con- 
tinuaron dps[iues  aparentanílo  creencia,  por  considerarse  com- 
proniPlidos  á  ello.  Eslos  llegaron  al  eslremo  temerario  de  adorar 
á  la  mujer  con  culto  de  idolalria»  lleváridaLi  en  procesión  por 
las  calles  y  el  templo,  con  cirios  y  vetas  encendidas,  incensando* 
la  como  á  la  hostia  euCRrística,  y  arrodillándose  delante  de 
ella,  con  otras  mochas  cosas  sacrilegas. 

No  podia  menos  de  ser  en  la  Inquisición  la  última  escena 
de  tan  escandíiloso  drama.  La  beata  y  muchas  personas  indica- 
das de  com[ilicidad  fueron  presas  en  cárceles  secretas,  en  las 
cuales  murió  la  beata. 

La  sentencia  definitiva  fué  que  saliese  á  público  auto  de  fó 
la  estálua  de  la  b»^ata  sobre  un  burro,  y  se  la  quemase:  detras 
el  cura  párroco  de  Villar  del  Águila  y  dos  frailes  cómplices, 
descalzos,  en  túnicas  corlas,  con  sogas  al  cuello;  los  cuales 
fuesen  degradados  y  enviados  á  reclusión^  perpetua  en  las  islas 
Filipinas.  El  cura  del  pueblo  de  Ca<asimuro,  suspenso  de  su 
curato  por  seis  años;  dos  hombres  vulgares  que  habian  mul- 
tiplicado adoraciones,  sufrieron  cada  uno  dosftienlos  azotes  y 
presidio  perpetuo.  A  la  criada  de  la  beata  la  encerraron  en  la 
casa  de  las  Recogidas,  y  allí  permaneció,  ocupándola  en  los 
Irabajos  mas  penosos  del  establecimienlo  por  espacio  de  dos 
años.  Tal  vez  sea  esta  la  sentencia  mas  justa  que  se  dio  en  la 
Inquisición. 

No  bastó  este  caso  para  evitar  el  de  otra  beata  de  Madrid, 
nombrada  Clara,  que  aunque  no  llegó  á  tanto  delirio,  fué  mu- 
cho mayor  la  fama  de  su  santidad  y  milagros.  La  beata  Clara 
íinjiéndose  tullida  é  impedida  para  salir  do  la  cama«  era  visita- 
da por  casi  todas  las  señoras  de  la  grandeza  de  España  y  otras 
muchas  personas  de  dislincion,  que  se  tenían  [lor  muy  felices 
en  ser  admitidas  á  conversación  con  aquella  sania.  Todas  las 
horas  del  dia  estaba  su  casa  llena  de  gentes  que  iban  á  rogarla 
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interpusiera  en  su  favor  sus  preces  ante  Dios,  para  salud  de 
enfermos,  sucesión  de  malriuionios  eslérile^»  acierlo  de  jueces 
en  senbncias  de  pleitos  y  remedio  de  otras  necesitlades;  sobre 
todo  lo  cual  hablaba  en  estilo  enfático,  aparentando  profecías, 

Supuso  vocación  perfecta  del  Espit  iln  Sania  para  ser  monja 
capuchina,  y  pesar  exlraordinario  de  no  tener  salud  y  agdidad 
para  vivir  en  comunidad  y  clausura.  Esta  nueva  patraña  supo 
persuadirla  tan  perfeclaiiienle,  que  el  |»apa  |*io  Vil  espidió  un 
breve  á  su  favor  para  que  profesase  la  regla  de  monjas  capu* 
chinas,  en  manos  del  obisjm  ausdiar  de  Madrid* 

En  efecto,  la  í>eala  tilarila  hizo  los  tres  votos,  con  dispensa 
de  las  obligaciones  de  clausura  y  vida  común;  desdo  cuya 
época  la  fama  de  milagros  y  virtud  sin  igual  creció  en  sumo 
grado»  tanto  que,  por  disposición  del  mismo  obispo  ausiliar, 
autorizado  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  por  una  bula  del  Papa, 
üe  formó  altar  frente  á  la  cama  de  la  enferma.  En  él  se  celebra- 
ban diariamente  muchas  misas;  babia  sagrario,  domle  se  con- 
servaba el  Santísimo  Sacramento  con  luces  do  continuo,  y  la 
capucbina  comulgaba  lodus  los  dias,  persuadiendo  á  loílas  las 
gentes  que  se  mantenía  sin  olro  alimento  que  la  sagrada  Forma. 

Duró  algunos  años  la  creencia  general  de  lanía  santidad, 
hasla  que  en  1802  la  tullida  fué  llevada  á  las  cárceles  de  la 
Inquisición  de*corle,  como  también  su  madre  y  un  fraile  que 
la  servia  de  direclor,  arabos  cómplices  de  las  ficciones  para 
ocultar  su  mala  vida  y  sacar  del  vulgo  muy  crecidas  canlidades 
de  dinero  que  las  señoras  de  la  grandeza,  y  ranchas  oirás  de- 
votas obcecadas  6  ¡tusas,  daban  á  la  monja,  para  que  ella  dis- 
tribuyese limosnas  conforme  á  su  prudencia.  f)escubierta  la 
superchería  de  ser  ungido  el  estado  de  tullida  y  todas  las  vir- 
tudes de  la  beata  Clara,  fué  castigada,  como  igualmente  sus 
cómplices,  con  penitencias  y  reclusión.  Henas  por  cierto  bien 
leves  en  comparación  de  las  que  merecian. 

Los  castigos  impuestos  por  el  Santo-Oficio  en  esa  clase  de 
crímenes  no  bastaron  á  conlener  otros  muchos  de  la  misma 
especie.  Poco  tiempo  después  del  suceso  de  la  beala  Clara  hubo 
nueva  satUa  fingida. 
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María  Bermejo,  de  edad  de  veititidos  años,  eolró  en  el  hos- 
pital general  de  Madrid  a  curarse  de  accideiiles  cpileplicos»  el 
año  I80Ü.  El  viceiector  y  el  capellán  del  mismo  liosjiital  prin- 
cipiaron desde  luego  a  tratarla  con  ¡ntimidíid,  diciendo  notar 
en  su  alma  una  virtud  exlraordinaria.  Los  tíos  admiradores  da 
la  Bermejo  pasaron  muy  pronlo  á  ser  cómplices  en  sus  escesos, 
y  fueron  castijíados,  a.sí  como  ella,  por  el  tribunal  de  la  Iijqni- 
sicion  de  Madrid,  Con  iníinidiid  de  enredos  y  supersticiones 
tuvieron  mucho  tiempo  embancadas  á  las  gentes  crédulas,  que 
veian  en  la  joven  María  una  sanlita,  y  era  en  verdad  una  hipó- 
crita nada  virtuosa,  lo  mismo  que  los  dos  cómplices  en  sus 
maldades. 

Otro  proceso  hubo  en  el  mismo  reinado  de  Carlos  IV,  se- 
guido en  el  Tribunal  de  Inquisición  de  Zaragoza,  el  cual  hace 
ver  que  ya  en  aquel  tiempo  los  consejeros  ado[4aban  la  doc- 
trina de  no  ser  útil  condenar  á  nadie  í  la  pena  de  fuego,  ni 
tampoco  á  o  Ir  o  género  de  muerte. 

D.  Miguel  Solano»  cura  párroco  de  Esco,  en  Aragón,  fué 
conducido  preso  a  las  cárceles  del  Santo-Oficio,  como  hereje 
delatado.  Su  sistema  religioso  era  creer  solamente  todo  aquello 
que  consta  de  las  Sagradas  Escrituras,  sin  haber  estudiado  mas 
libros  que  la  Biblia. 

Establecia  el  citado  cura  como  verdad  indisputable  la  sobera- 
f.  nía  del  pueblo,  y  la  pequeña  fuerza  que  tienen  los  testos  de 
las  autoridades  de  santos  padres  de  la  Iglesia,  cuando  los  unos 
se  oponen  á  los  otros  en  la  iuleligencia  de  las  palabras  inspira- 
das por  el  Espíritu  Santo,  cuyo  sentido  literal  esté  claro  y  bien 
perceptible. 

De  aquí  deducia  la  consecuencia  de  ser  muy  espueslo  á 
inducirnos  en  error  todo  aquello  que  no  conste  directa  ó  in- 
direclamenle  del  mismo  testo  sagrado:  pues  de  positivo,  decía, 
era  invención  de  hombres  el  Purgatorio  y  el  Limbo,  habiendo 
señalado  Jesucristo  solo  dos  parajes  de  Infierno  j  Cíelo. 

Solano  asentaba  la  proposición  de  ser  herejía  símoniaca  el 
recibir  dinero  por  la  celebración  de  la  misa,  por  niíis  que  se 
disfrazase  con  titulo  de  limosna  para  sostenimiento  del  saqer- 
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dote;  pues  este  y  todos  los  ministros  de  la  Iglesia  debían  tener 
asignación  de  sueldos  por  el  gobierno,  como  los  jueces  y  de- 
mas  empleados  públicos.  Decia  también  que  la  exaccioD  de  los 
diezmos  habia  sido  fraude  ¡nvoolado  por  los  clérigos,  y  el  modo 
de  esplicar  el  preceplo  eclesiásüco  de  paiijarlos  siii  deducirse- 
milla  ni  gaslos  de  cosecha,  era  robo  cruel  contra  el  bien  í^omun 
y  contra  el  particular  de  los  cosecheros* 

Anadia  que  no  se  debía  hacer  caso  de  cuanto  se  declarase 
6  mandase  por  parle  del  Papa,  en  atcnfion  á  no  liaber  mas 
Dios  en  Roma  <jue  el  de  la  avaricia,  y  todas  las  providencias 
de  aquella  corle  habian  sido  siempre  dirigidas  á  sacar  dinero 
con  pieleslos  de  religión.  Negaba  la  potestiid  ponlillcia  de  poner 
irregularidades  canónicas  é  impeilimentos  de  matrimonio,  y  de 
dispensarlas,  con  otras  muchas  cosas  que  redujo  á  sistema  de 
doctrina,  en  un  libro  que  dio  á  leer  á  su  obispo  diocesano  y 
oíros  varios  teólogos,  como  si  no  tuviese  peligros  de  ningún 
género. 

Habiendo  los  inquisidores  de  Zaragoza  procurado  apartarle 
de  sus  opiniones,  por  medio  de  sacerdotes  teólogos  respetables, 
y  exhortarle  á  su  arrepentimiento,  porque  de  lo  contrario  seria 
condenado  á  muerle  de  fuego,  como  hereje  pertinaz  impenitente, 
respondió;  «Que  bien  conocia  este  peligro;  pero  que  si  por  él 
abandonaba  la  verdad  evangélica,  le  condenaría  Dios;  y  no  po- 
día menos  de  posponer  el  otro  riesgo.  Que  si  él  estuviera  en 
error,  Dios  veia  ser  de  buena  fé,  y  le  iluslraria  ó  le  perdona- 
ría.» Todos  los  esfuerzos  que  los  teólogos  hicieron  para  con- 
vencerle de  lo  contrario  á  sus  ereencias,  fueron  inútiles. 

La  causa  siguió  su  curso,  y  puesta  en  estado  de  sentencia, 
los  inquisidores  volaron  relajación  á  la  justicia  secular;  y  cierta- 
mente 00  podia  ser  otra  cosa,  siguiendo  las  leyes  de  su  Tri- 
bunal. Pero  el  Consejo  de  la  Suprema,  que  deseaba  evitar  en 
España  tales  espectáculos,  halló  por  de  pronto  arbitrios /man- 
dando examinar  á  ciertas  personas  citadas  por  algunos  testigos, 
y  que  no  habian  sido  examinadas  en  el  proceso*  Al  mismo  tiem- 
po encargaba  el  Consejo  renovar  las  diligencias  para  la  conver- 
sión del  procesado* 
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Se  hizo  iodo  seguo  se  ordenaba;  mas  en  vano:  el  proceso 
no  mudó  de  aspecto,  y  los  jueces  (aun  habiendo  sospechado  el 
verdadero  motivo  de  la  devolución  de  la  causa)  no  hallaron 
medios  de  considerarse  libres  do  k  ley.  Volaron  segunda  vez 
relajación;  y  el- Consejo,  que  no  la  queria,  lomó  preteslo  de 
cierla  enuncialiva  de  un  lestifío.  para  que  se  investigase  de  oíl- 
ció  por  los  curas  y  médicos  de  Esco  y  pueblos  comarcanos,  si 
el  reo  habia  padecido  al  ¿un  a  enfermedad  por  la  cual  su  cabeza 
hubiese  podido  quedar  débil  ó  trastornada.  Lo  que  apareciese 
debia  comun¡car.^o  al  Tribunal,  sin  que  este  votase  deGoitiva- 
menle  hasta  nueva  orden. 

Los  inc|uisidores  cumplieron  lo  dispuesto  por  el  Consejo,  y 
el  médico  de  lísco,  (al  vez  comprendiendo  algo  de  lo  que  se 
deseaba,  derbiró  que  afgunos  años  a  ules  de  ser  el  cura  con- 
ducido  á  la  Inquisición,  habia  estado  enfermo  gravemente,  y 
no  seria  estraño  que  su  cabeza  quedase  débd;  porque  desde 
aquella  época  el  cura  prin€i|uó  á  manifestar  mas  á  los  clérigos 
y  otras  personas  del  país  sus  opiniones  religiosas,  contrarias  á 
las  comunmenlo  seguidas  en  España. 

Informado  e!  Consejo,  mandó  que  sin  volar  la  causa,  reno- 
vasen los  inquisidores  los  medios  de  convertir  al  reo.  Enfermó 
este  de  gravedad,  y  a(]uellos  buscaron  los  teólogos  mas  acredita' 
dos  de  Zaragoza  para  que  le  exhortasen  con  la  mayor  modera- 
ción. El  cura  manifesló  a*;radecer  mucho  la  bondad  y  cuidado; 
pero  dijo,  ^no  poder  abandonar  sus  opiniones  sin  temor  de 
ofender  á  Dios,  haciendo  traición  á  la  verdad.  »• 

El  médico,  después  ile  veinte  dias  de  enfermedad,  le  anunció 
la  muerle  próxima,  para  que  aprovechase  los  últimos  momentos; 
á  lo  cual  respondió,  atestar  puesto  en  manos  de  Dios  y  no  res- 
tarle nada  que  hacer»»  Asi  murió  el  año  1805  y  se  le  dio 
sepultura  profana,  oculta  en  un  sitio  cercano  á  la  puerta  falsa 
de  las  cárceles  del  Tribunal  de  h  Inquisición.  Los  inquisidores 
dieron  al  Consejo  noticia  de  todo  según  iba  sucediendo,  y  el 
Supremo  Tribunal  aprobó  lo  actuado,  y  mandó  cesar  en  la 
causa,  sin  pronunciar  sentencia  oí  tratar  de  auto  de  fó  con 
estatua, 
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Esta  es  una  prueba  bien  clara  de  que  ya  el  Consejo  no 
pensaba  como  pensó  en  los  tiempos  aiileriores.  ¡Láslima  es  que 
fallase  valor  á  los  cunsejeios  para  proponer  al  Rey  la  deroga* 
cion  de  las  leyes  que  iraponian  pena  de  muerte  de  fuego  y  gar- 
rote! Aun  adoftlando  el  sistema  de  rigor  conlra  los  lierejes  im- 
penilenles,  hubiera  sido  pena  menos  horrible  la  de  reclusión 
perpetua  en  las  i<slas  Filipinas,  y  con  ello  se  corlaba  el  pelifiro 
de  la  propagación  de  las  herejías.  Esle  destierro  á  Filipinas  fué 
adoptado  por  el  Consejo  de  Inquisición  para  los  cóuiplioes  de  la 
beata  de  Cuenca, 

En  17í)9  fueron  coarladas  las  facultades  de  la  Inquisición, 
con  motivo  de  haberse  atrevido  el  comisario  del  Santo-Oficio 
de  Alicante  á  quitar,  por  autoridad  propia,  los  i-ellos  realas 
con  que  eslaban  sellados,  cerrados  y  custodiados  todos  los  efec- 
tos perlenecienles  á  D.  Leandro  Shuk,  cónsul  de  la  república 
batava,  que  babia  fallecido  en  dicha  ciudail  Cometieron  aquel 
ateutado  para  registrar  sus  libros,  papeles  y  esUimpas,  porque 
al  Tribunal  se  le  habia  dado  noticia  de  que  el  difunto  tenia 
cosas  prohibidas  de  los  Ires  géneros. 

Quejóse  al  Rey  el  euibajadur  de  aquella  república»  y  el  re- 
sultado fué  que  el  ministro  D,  Mariano  de  Urquijo  escribió  por 
órdeu  de  S,  M.  una  carta  orden  en  estos  términos: 

«Que  el  Tribunal  de  la  Inquisición  se  abstenga  dentro  de 
los  límites  de  sus  atribuciones,  y  en  ca^os  análogos,  se  contente 
con  velar  para  que  por  muerte  de  un  embajatlor»  un  cónsul, 
un  vice-cónsul  é  cualquiera  otro  agente  de  potencias  extranjeras» 
00  se  vendan  objetos  probíbtdos  á  los  españoles,  ni  á  los  ex* 
Iranjeros  naturalizados. 

-Esta  vigilancia  sea  de  manera  que  no  se  haga  procediraienlo 
alguno  capax  de  comprometer  al  Uey  con  los  soberanos  exlran- 
jeros,  mediante  que  lo  sucedido  en  Alicante,  y  otras  cosas  veri- 
ficadas en  diferentes  ocasiones»  contra  lo  que  dicta  el  liuen  or- 
den publico,  contribuyen  mucho  á  mantener  y  aumentar  la 
mala  opinión  que  las  naciones  tienen  del  Tribunal  del  Santo- 
Oficio  de  España:  ademas  de  que  8,  M  no  puede  ver  con  imh- 
ferencia  los  frecuentes  abusos  de  autoridad  que  hace  el  Tribunal.  > 
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Por  este  decreto,  debido  á  Urquijo,  se  mandó  respetar  la  in- 
dependencia de  las  potencias  extranjeras,  ya  que  no  se  pudo 
supriraír  el  Trthunal  que  la  violaba. 

Casi  otro  tanto  se  verificó  en  Barcelona  con  el  cónsul  francés. 

Las  polencias  exlranjeras  del>ieron  á  ürquíjo  un  decreto  que 
mandaba  respt^lar  su  inílepeudencia,  y  la  lispaua  un  deseo, 
que  no  pudo  salisfacer,  de  suprimir  el  Tribunal  odiado.  Este 
conalü  de  supresión  nos  permite  que  recoi  demos  aquí  las  va- 
rias ocasiones  en  que  pudo  verilicarse»  perleueciendo  su  mayor 
EÚmero  al  reinado  do  Carlos  IV. 

La  primera  vez  fué  en  el  año  UJOC .  do  resullas  de  la  iniqui- 
dad del  inquisidor  Lucero.  El  rey  Felipe  1  estaba  resuello  á 
suprimir  la  Inquisición;  pero  murió  antes  de  llegarlo  á  realizar. 
Su  suegro  Fernando  V  volvió  a  gobernar  la  España»  y  sostuvo 
al  Santo-Oficio  como  á  un  hijo  snyo. 

Fué  la  segunda  en  los  años  loLT  y  1 8,  en  las  corles  de 
Caslilla  y  de  Aragón.  Carlos  V  quiso  la  supresión  por  los  con- 
sejos del  gran  canciller  Selvagio  y  de  oíros  Hamniicos;  pero  el 
cardenal  Adriano,  su  maestro,  inquisidor  general,  le  hiio  mu* 
dar  de  propósilo,  abusando  <le  las  circunstancias  de  principiar 
entonces  á  ¡Tcvalecer  los  errores  de  Marlin  Lulero. 

Por  uo  haberse  verifuado  entonces  la  supresión,  fué  forzoso 
que  los  reinos  en  corles  pidie-en  muchas  veces-la  reforma  al 
mismo  Carlos  V.  a  su  hijo  Felipe  II  y  á  su  nieto  Felipe  HI, 
Cuando  ya  las  corles  no  exislian  sino  en  apariencia,  los  con- 
sejeros realeos  pidieron  la  misma  reforma  en  diferentes  consullas 
hechas  á  los  reyes  Felipe  IV  y  Carlos  1 11. 

En  los  años  LTOít  y  siguientes  liasla  el  13,  fué  la  tercera 
ocasión,  con  motivo  de  los  escandalosos  sucesos  del  cardenal 
Judice  xonira  D.  Melchor  de  Macanaz,  6  mejor  dicho,  conlra 
la  deJensa  de  los  dereclios  de  la  soberanía  temporal.  Pero  el 
decreto  de  supresión  no  se  llevó  á  efeclo,  porque  el  cardenal 
Alberoni,  de  acuerdo  con  la  reina  Isabel  Farnese,  retrajo  al 
débilísimo  Felipe  V  de  la  opinión  nacional  que  se  lo  había 
I  persuadido. 
I         La  cuarta  vez  fué  durante  el  año  1767  y  los  dos  siguientes, 
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de  resultas  de  la  instrucción  que  Carlos  111  recibió  del  Consejo 
extraordinario  de  obispos,  acerca  de  los  jesuitas  y  cosas  aná- 
logas, y  por  inspiración  de  los  grandes  hombres  que  tuvo  á  sü 
lado,  como  el  marqués  de  Roda,  el  conde  de  Aranda,  el  de 
Fbiidablanca  y  el  de  Carapomanes,  Pero,  sin  eml»argo»  Car- 
los 111  se  negó  á  la  supresión,  cotilenlándose  con  órdenes  que 
restriíigian  el  |»oder  de  los  inquisidores;,  los  cuales  no  las  cum- 
plieron jamas,  sino  en  cuanto  á  lo  que  no  podía  menos  de  ser 
sabido  y  desaprobado  por  el  monarca. 

En  1704  fué  la  quinta  vez  que  zozobró  el  Tribunal  do  la  i 
Inquisición  española,  cuando  el  inquisidor  general,  arzobispo' 
de  Selimbria.  quiso  reformar  el  modo  de  proceder  de  aqoel 
inslilulo.  Mas  no  pudo  llevar  á  cabo  el  inquisidor  sus  inten- 
ciones, porque  las  intrigas  de  corte  le  separaron  del  empleo  y 
le  desterraron  al  monaslerio  de  Sopelran. 

La  sesla  fué  en  1707,  cuando  las  reclamaciones  bechas  al 
Rey  en  favor  de  D:  Ramón  de  Salas,  catedrátieo  de  Salamanca, 
contra  el  Consejo  de  la  Suprema  y  el  descubrimiento  de  la 
persecución  secreta  movida  contra  d  príncipe  de  la  Paz:  su- 
cesos que  pusieron  á  Carlos  IV  en  el  caso  de  mandar  que  na- ' 
die  pudiera  ser  preso  en  cárceles  secretas,  sin  noticia  y  cono- 
cimiento del  monarca.  Este  decreto  no  se  llegó  á  firmaren  vir-) 
tud  del  influjo  del  mismo  príncipe  de  la  Paz,  que  varió  de  opi- 
nión en  consecuencia  de  nuevas  influencias  de  IX  Felipe  VnllejoJ 
arzobispo  de  Santiago  y  presidente  del  Consejo  de  Castilla. 

Otra  fué  cuando  Jovellanos  proyectaba  reformar  las  orde- 
nanzas  de  la  inquisición. 

Debe  contarse  ta  octava  ocasión  en  1799  en  que,  las  ocur- 
rencias de  la  república  francesa  y  lo  sucedido  en  Barcelona  con 
el  cónsul  francés  y  en  Alicante  con  el  de  Balavia,  escttaroo  el 
celo  de  Urquijo  para  proponer  al  Rey  la  supresión  del  Sanio- 
Oficio,  como  ya  se  ha  dicho. 
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VII. 


Vicisitudes  de  la  Inquisición  en  tiempo  de  Fernando  VII. 


líN  19  de  Marzo  de  1808  sucedió  Fernaodo  VII  á  su  padre 
Carlos  IV»  por  haber  esle  abdicado  la  corona  en  favor  de  aqueL 
A  poco  m  viaje  á  Bayona,  y  luego  el  de  toda  la  real  familia, 
produjo  los  memorables  dias  del  Dos  de  Mayo,  y  la  invasioa 
francesa  abolió  el  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Napoleón  Bo  ñapar  la,  em(ierador  de  los  franceses,  entrando 
en  España  como  conquistador,  publicó  en  Cbamarlin,  cerca  de 
Madrid,  á  4  de  Diciembre  del  mismo  año  8  el  decreto  de  su- 
presión, calificando  al  Santo-OÜcío  de  aleatatorio  á  la  soberanía 
temporal. 

En  los  primeros  dias  del  reinado  del  intruso  José  I  se  que- 
maron los  procesos  criminales  que  se  pardal»an  en  el  archivo 
de  la  Inquisición  de  Madrid,  reservándole  únicamente  aquellos 
que  poilian  pertenecer  á  la  historia  por  la  importancia  de  sus 
causas,  ó  por  la  calidad  de  las  personas;  tales  como  Carranza, 
Macanaz.  Fioilan  Díaz  y  algunos  otros.  Se  conservaron  intactos 
los  libros  de  resoluciones  del  Consejo,  reales  órdenes,  bulas  y 
breves  de  Roma,  y  asuntos  relativos  á  la  Hacienda,  con  infini- 
dad de  otros,  útilísimos  á  familias  particulares. 

En  el  año  1813,  á  22  de  Febrero,  las  corles  generales, 
reunidas  en  Cádiz,  suprimieron  también  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición, volviendo  á  los  obispos  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
eclesiástica,  y  á  los  jueces  seculares  el  de  la  real  ordinaria  para 
proceder  contra  los  herejes,  conforme  á  las  leyes  anteriores  al 
eslalilecimiento  del  Sanlo-Oíicio,  y  á  las  demás  que  se  fuesen 
promulgando.  Para  mejor  inteligencia  de  estas  disposiciones,  y 
mas  fácil  adopción,  hicieron  circular  eu  el  reino  cierto  manifiesto^ 
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en  qiie  indicaron  al  pueblo  uoa  parte  de  las  razo  oes  que  habia 
para  aquella  providencia. 

Precedieron  á  ella  prolijas  discusiones  en  la  Inbuna;  se  pro- 
nunciaron muchos  discursos  elocuentes  y  sabios-  La  liberlad 
de  la  imprenia  sirvió  mucho  para  ilustrar  las  ideas;  pero  tam- 
bién la  esplotaron  grandemente  á  su  favor  los  parlidarios  del 
Santo-Oricio.  Los  apologistas  de  este  Tribunal  no  omitieron 
maniobra  alguna  para  destruir  el  acuerdo  de  las  corles  de  Cádiz. 
A  falta  de  razones  sólidas,  usaban  de  los  insultos,  de  la  sátira* 
la  ironía,  el  sarcasmo,  la  calumnia,  y  de  todo  cuanto  podía 
contribuir  á  rebajar  la  opinión  de  los  que  procuraban  sacar  del 
error  al  pueblo  español 

Sabiendo  cnanto  poder  tenia  en  España  la  nota  de  Hlósofo 
moderno,  incrédulo,  hereje  ó  mal  católico,  se  valieron  también 
de  estas  armas  negras,  aparentando  celo  por  la  ley  de  Dios. 
Trataron  de  impíos  y  de  enemigos  de  la  religión  á  diferenles 
varones  ilustres  muy  acreditados  en  la  pureza  de  la  moral 
cristiana,  solamente  ponpie  profesaban  ideas  liberales» 

Todo  cuanto  s0  podia  discurrir  en  favor  de  la  Inquisición, 
se  escribió  en  Cádiz  con  motivo  de  tan  célebre  controversia; 
pero  la  razón  triunfó  por  fin  en  las  cortes,  Y  esta  victoria  no 
se  alcanzó  jíorque  el  mayor  numero  de  los  dipulados  fuese  de 
hombres  irreligiosos  ni  jacobinos,  como  se  dijo  después,  fallan- 
do á  la  verdad  y  calumniando  í  tan  insignes  varones,  sino  por 
la  fuerza  de  las  razones,  contrarias  á  la  conservación  del  Tri- 
bunal que  tan  funesto  habia  sido  á  la  prosperidad  nacional  en 
el  espacio  de  mas  de  Ires  siglos. 

Las  cortes  recibieron  inlínitas  esposiciones  y  cartas  en  que 
se  les  dró  gracias  por  el  bien  que  habian  hecho  á  la  Nación,  y 
80  las  felicitaba  por  su  victoria  contra  el  fanatismo,  la  ignoran- 
cia, la  superstición  y  lí^s  preocupaciones.  Entre  aquellas  hubo 
algunas  firmadas  por  individuos  del  mismo  SaDlo-UIicio,  cuales 
fueron  las  de  Palma  de  Mallorca  y  otras. 

La  del  Ayuníamienln  de  Madrid  decia  en  uno  de  su?  pár- 
rafos que:  -Se  felicitaba  de  ver  destruido  un  Tribunal  que  con* 
vertía  en  tigres  á  los  que  sa  titulaban  ministros  del  Dios  de 
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Saz,  y  qm  alejaban  de  España  las  letras  y  la  mo^al*  En  fm, 

po  quedó  nioguoa  duda  de  cuál  era  la  opirrian  de  la  NacioD  en 
su  mayoiia. 

Pero  todas  estas  providencias  quedaron  ineficaces  á  muy 
poco  tiempo.  Femamlo  Vil  entró  en  España,  evacuada  com- 
jlelamenle  por  los  franceses,  en  Marzo  de  1814»  y  en  seguida 

rodearon  en  Valencia  una  infinidad  do  fanáticos,  creando 
un  nuevo  partido  que  dominó  en  el  reino  desde  el  instante 
mismo  de  nacer. 

Los  realistas  aprovecbándose  de  las  circunstancias,  alejaron 
de!  trono  á  todos  los  hombres  iluslrados,  cerrando  á  los  ause»- 
tes  las  puertas  del  territorio  español,  y  destinando  á  castillos, 
islas  y  cái'celes  á  cuantos  pudieron  cojer  por  demasiado  confia- 
dos. Lina  de  las  resultas  inmediatas  fué  la  restauración  delTri- 
[bunal  del  SanloOlicio,  por  real  decreto  dado  en  Madrid  á  21  de 
Julio  del  mismo  año  1x14. 

En  aijuel  decreto  decía  Fernando  Vil  que  «lo  hacia  para 
remediar  el  mal  que  habian  hecho  á  la  religión  católica  las  tro- 

Eas  extranjeras  heterodoxas;  para  precaver  el  que  pydieran 
acer  en  adelante  las  opiniüncs  heréticas  adoptadas  por  mu- 
chos españoles;  para  preservar  la  España  de  disensiones  intes- 
tinas, y  para  mantenerla  en  sosiego  y  tranquilidad,  conforme 
^  se  lo  habían  pedido  algunos  prelados  sabios  y  virtuosos,  y  mu- 
chas corporaciones  y  personas  graves,  así  eclesiásticas  como 
seculares. » 

^'La  Inquisición,  dccia.  libró  en  el  siglo  dieziseis  á  la  España 
de  la  contaminaciun  herética  y  de  los  errores  que  aflijieron  en 
sumo  grado  á  otros  reinos,  en  tanto  que  el  español  florecia  en 
ciencias  y  lodo  género  de  lileralara,  que  profesaron  muchos 
hombres  grandes  en  santidad.  Pur  eso  uno  do  los  principales 
medios  de  que  Bonaparle  se  valió  para  sembrar  la  discordia, 
de  que  sacó  tantas  ventajas,  fué  destruir  el  Tribunal  de  la  In* 
quisiciüu,  bajo  el  pretesto  de  que  las  luces  del  tiempo  no  per* 
milian  ja  su  existencia.  Que  después,  la  junta  que  se  a|>ropiaba 
el  título  de  cortes  generales,  siguió  la  propia  idea,  prelestando 
ñ\k  incompatibilidad  con  la  Constitución  de  Cádiz,  que  se  babia 
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formado   tumultnariameBte  y  con  di^uslo  de  la  Nacioo*» 

Anadia  el  decreto  rea!  que:  «Por  cuanto  había  convenido 
en  dislinlos  liempos  eslablecer  leyes  y  tomar  providencias  para 
corlar  ciertos  abusos  y  moderar  algunos  privilegios,  era  la  ín* 
tención  de  S.  M.  disponer  la  observancia  de  aquellas,  y  nom- 
brar dos  individuos  del  Consejo  de  Castilla  y  dos  del  de  In- 
quisición, los  cuales  deberían  conferenciar  y  proponer  las 
variaciones  convenientes  en  el  modo  de  proceder  en  las  causas 
periíooales  y  en  las  de  prohibición  de  libros.» 

Entre  lanío  D.  Francisco  Javier  de  Mier  y  Campillo,  inqui- 
sidor general,  espidió  en  Madrid  á  o  de  Abril  de  1815  un 
edicto  eu  que  dijo: 

•  Todos  ven  con  horror  los  repelidos  progresos  de  la  incre* 
dulidad,  j  la  espantosa  corrupción  de  costumbres  que  ha  con- 
tagiado el  suelo  español,  y  de  que  se  avergonzaría  la  piedad  y 
religioso  celo  de  nuestros  mayores,  viendo  que  \o^  misnios  erru- 
res  de  doctrinas  nuevas  y  peligrosas  que  lian  perdido  miserable- 
mente .á  k  mayor  parte  de  la  Europa,  infestan  á  mí  amada 
patria. 

*Para  su  remedio  no  imitaré  el  celo  ardiente  de  los  apósto- 
les cuando  pedían  á  Jesucristo  tpe  kkiese  Ihver  fuego  del  cielo 
para  abrasar  á  Samaría,  sino  U  mansedumbre  de  su  maestro 
y  su  espíritu,  que  ignoran  cicrtamenle  lodos  aquellus  que  quisie- 
ran euipezase  las  funciones  de  inquisidor  general  con  el  fuego 
y  el  hierro,  anatematizando  y  persiguiendo,  como  único  remedio 
para  salvar  el  precioso  depósito  de  la  fé,  y  sofocar  la  mala  se- 
milla tan  abuudanlemenle  derramada  en  nuestro  suelo,  así  por 
la  inmoral  turba  de  judíos  y  sectarios  que  la  han  profanado. 
como  por  la  desgraciada  libertad  de  escribir,  copiar  y  publicar 
sus  errores. 

»^En  su  consecuencia,  mando  que  lodos  los  que  se  reconoz- 
can reos  de  culpa  perlcnccienle  al  Santo-Oficio  se  denuncien 
á  sí  misnios  voluntariamente  basta  fin  del  corriente  año,  y  se- 
rán absueltos  en  secreto  sin  pena  de  ningún  género.  Igualmente 
delatarán  á  las  personas  de  quienes  hubiesen  entendido  que 
son  culpadas  en  puntos  de  doctrina.  Mando  asi  mismo  que  ios 


^BüODÍesores  exhorten  á  todos  los  peDÍlentes  á  lo  mismo,  persua- 
"diéndoles  con  eficacia  la  ulilidad  de  hacerlo  así,  evitando  el 
peligro  de  ^er  lal  vez  procesados  en  caso  contrario,  por  el  Tri- 
bunal de  la  fé.>  ^ 

Uó  aijui  uo  edicto  que  mirado  en  globo  parece  que  no  lenia' 
mucha  dureza,  si  la  esperieiicia  no  Itiviese  acreditado,  desde 
la  época  misma  del  eslablecimienlo  de  la  Inquisición,  que  la 
dulzura  y  suavidad  de  las  espresíones  de  tales  anuncios,  pro-> 
ducían  inmediatamente  los  terribles  tlaños  de  las  delaciones 
calumniosas»  hijas  del  ódiu,  de  la  mala  volunlad,  del  resentí* 
miento,  la  venganza,  la  envidia»  y  de  otras  pasiones  humanas. 

No  deja  de  merecer  atención  en  el  edicto  del  inquisidor  ge- 
neral la  parte  que  dice  «haber  inresladú  la  España  las  doctri- 
nas nuevas  y  peligrosas  que  han  perdido  miserablemenle  á  la 
mayor  parte  de  la  Europa.»  Esta  cláusula  eslaba  bien  clara- 
mente diciendo  aludir  a  las  naciones  civilizadas,  que  ya  en 
aquel  tiempo  habían  querido  aniquilar  todo  gobierno  despólíco» 
y  establecer  una  constilucion  en  que  los  derechos  del  ciudadano 
estuviesen  garantidos,  para  que  prevaleciese  la  justicia,  fuese 

Í)ermanente  la  tranquilidad  pública  y  prosperasen  la  induslria, 
as  artes,  la  a^r ¡cu llura  y  el  comercio. 

Doloroso  es  ver  que  la  Inquisición,  apenas  volvia  á  renacer, 
ya  se  remontaba  sin  autoridad  á  calillcar  las  doctrinas  políticas 
que  no  la  pertenecian,  y  confundirlas  con  las  religiosas,  para 
sujetarlas  á  su  conocimiento,  y  preparar  nuevos  lazos  en  que 
cayesen  algnnos  incautos,  por  hablar  del  deseo  natural  de  una 
constiluciün.  De  esle  modo,  el  resultado  inmediato  era  castigar- 
los el  Sanlo-Üficio  como  herejes  sectarios  del  supuesto  error 
dogmático,  que  decían  estar  condenado  por  los  apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo  cuando  mandaron  la  obediencia  y  sumisión 
al  soberano,  Seguram.^nle  que  los  apósloles  no  pensarían  en 
condenar  los  deseos  completamente  justos  de  ser  gobernados 
los  pueblos  bajo  las  bases  y  con  la  observancia  de  una  buena 
constitución* 

Instalado  de  nuevo  el  Sanlo-Olicio,  principió  sus  persecucio- 
nes, aunque  no  con  el  rigor  de  sus  üempos  anteriores;  pero 
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8in  embargo  persiguió  &  muchas  personas  como  Mspecbosae  de 
fracmasonería  y  adictas  al  sistema  eonslitticiocitK 

Eq  la  Gaceta  de  Madrid  del  14  de  Mayo  de  1816  se  insertó 
la  historia  de  un  auto  de  fé  celebrado  por  el  Tribunal  de  la 
Inquisición  de  Méjico,  eo  %1  de  Diciembre  anterior»  coo  una 
TÍctioia,  que  lo  fué  D.  José  Maria  Morellos,  presbítero. 

Este  infeliz  se  puso  al  frente  de  algunos  compatriotas  Qoe 
pretendieron  sustraer  su  país  de  la  subordinación  at  rey  délas 
Eapañas,  La  Inquisición  le  formó  proceso  de  fé«  al  misma  tiem* 
po  que  el  virey  procuró,  en  cumplimiento  de  su  minisierio, 
asegurarse  de  la  persona  del  revolucionario.  Las  cárceles  se- 
cretas de  la  Inquisición  fueron  preferidas  para  el  delincuente, 
y  se  hallaron  testigos  de  algunos  hechos^  sulicrentes  en  concepto 
de  los  inquisidores,  para  declararle  sospechoso  de  ateismo» 
materialismo  y  distintos  errores. 

Por  fin  él  abjuró  y  fué  absuelto  de  censuras  en  tuto  de  fé. 
con  un  aparato  que  podia  compararse  con  los  de  Felipe  IL  No 
usó  el  Sant<K)ricio  de  mas  rigor  con  Moretlos«  porque  sabia 

Site  el  virey  le  tenía  sentenciado  i  muerte  de  horca;  y  ss<.  al 
nal  de^  auto,  el  obispo  de  América  le  degradó  de  las  órdenes 
eclesíislicas,  en  una  misa  solemne  con  muchas  ceremonias  mis- 
teriosas, pam  fascinar  y  aleuiorízar  al  inmenso  gentío  qne  lo 
presenciaba. 

Vuelto  á  la  vida  el  ya  estingoido  Tribunal,  volvieron  á  re- 
nacer en  España  las  opiniones  ullramontanas  y  las  ideas  que 
dominaron  antes  de  la  invención  de  la  imprenta^  sostenidas, 
vigorizadas  y  defendidas  por  los  jesuítas  nuevamente  llamados 
á  la  Península* 
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CAPÍTULO  XI. 


Ultimo  periodo  del  Saiito*Oflcio  en  S^aña, 


Revolución  de  1820,— Muerte  de  Fernando  VIh— Queda  abolida  el 

TribuDal, 


«^  /A^  ^  hallaba  el  absolutismo  en  España  eu  lal 
-^^jí^^j^^^  estado,  cuaoílo  resonó  el  grito  de  libertad 
ír^^s^^^^.  en  el  ejército  espedicionario  á  las  órdeneá 
de  D.  Rafael  del  Riego,  en  las  Gibozas  de 
Sao  Juan  el  1.''  de  Enero  de  1820;  y  el 
7  de  Mar^o  da  aquel  mismo  año  juró  Fer- 
nando Vil  la  Constitución  del  año  1!^.  En 
consecuencia,  otra  vez  quedó  suprimido  el 
Tribunal  inqut.^iloriaU  por  decreto  del  Rey 
de  tt  del  mismo  mes.  Temerosa  la  Santa 
Alianza,  que  se  formó  entre  varias  naciones 
absolutistas,  de  que  se  propagasen  las  ideas  liberales  por  lodo 
el  continente  europeo,  no  perdonó  medio  ni  fatiga  para  escitar 
en  la  Península  la  guerra  civil:  resolvióse  en  fin  la  entrada  del 
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duque  de  Angulema  á  la  cabeza  del  ejército  francés;  y  las  fal- 
sas promesas  de  una  saludable  reforma  que  dejase  el  libre  ejer- 
cicio (le  la  libertad  individual,  con  otras  garantías  creídas  de 
buena  fó  por  el  pueblo  y  las  tropas,  hicieron  sucumbir  de  nuevo 
a  la  España  en  el  caos  del  mas  vergonzoso  despotismo  en  1."  de 
Octubre  de  1823, 

Es  verdad  r¡ue  no  se  itislaló  mas  el  Tribunal  del  Sanlo-OG- 
cio,  á  pesar  de  las  exposiciones  que  de  todas  partes  se  remitiao 
constanlemente  para  su  reslablecimiento  á  Fernando  Vil  en  los 
años  do  su  reinado.  Mas  con  todo,  desentendiérotíse  muchos 
prelados  eclesiásticos,  y  en  vez  de  arreglarse  en  el  conocmiienlo 
de  las  causas  de  fé  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común, 
se  propasaron  á  eslablecer  en  sus  diócesis  respectivas  junl 
llamadas  de  Fé,  que  eran  otios  laníos  tribunales  inquisitoriales*^ 
encargados  de  conocer  de  lodo  delito  cometido  antes  de  la 
eslínguida  Inquisición;  castigando  con  penas  espiriluales  y  cor^ 
poraleá,  y  guardando  en  .su  ministerio  el  mas  inviolable  sigilo/' 

Sabedor  el  Uey  del  eslablocimiento  de  estas  juntas^  dispuso 
en  4825  la  supresión  de  ellas;  pero  siendo  vanas  todas  las 
providencias  dictadas,  se  fué  dando  sorda  y  abusivamenle  nueva 
vida  al  método  de  sustanciar  las  causas  de  fé,  en  lodo  seme* 
jante  al  seguido  por  la  estínguida  Inquisición,  fundado  sobre 
la  base  de  un  misterioso  secreto,  y  privando  á  los  acusados  de 
la  natural  defensa,  ocultándoles  los  nombres  de  los  testigos. 
Ni  bastó  tampoco  para  estinguir  esle  infame  método  de  obrar 
en  semejantes  causas,  un  breve  espedido  por  PÍo  Vil  en  5  de 
Octubre  de  1829,  por  el  que  se  mandó  admilir  las  apelaciones 
en  las  mencionadas  causas,  hasta  que  hubiese  tres  sealeucias 
conformes. 

Viendo  los  partidarios  de  este  Tribunal  la  imposibilidad  de 
plantearlo  en  todo  su  esplendor,  y  temiendo  que  las  medidas 
tomadas  por  Fernando  para  la  eslincion  de  aquellas  juntas  in- 
quisitoriales, llegasen  con  el  tiempo  á  producir  lodo  el  efecto 
deseado  por  los  tiegros,  (iosullo  con  que  designaban  á  los  lil 
rales)  intentaron  destronarlo  y  ceñir  la  corona  en  las  sienes  de 
su  hermaoo  D.  Carlos  María  Isidro,  de  quien  no  dudaban  coi: 
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seguir  cuanto  imagÍDable  hubiese  en  favor  del  pretendido  Tri- 
bunal de  la  fé,  aunque  fuera  coülrario  á  las  iostitucioDes  diví* 
ñas  y  humanas. 

Para  llevar  í  cabo  sus  planes,  formaron  una  saciedad  con 
e!  título  íle  Ángel  esierminador :  la  cual  tenia  por  objeto  acabar 
hasta  con  ia  cuarta  generación  de  los  amantes  de  las  ciencias, 
la  ¡luslracioo  y  los  progresos,  y  por  consiguienle,  los  partidarios 
del  derecho  del  hombre,  conocidos  con  el  nombre  de  liberales 
ó  reformistas.  Concebido  el  plan.  le  pusieron  en  ejecución  en 
1827,  consiguiendo  sublevar  á  los  incautos  de  las  montañas  de 
Cataluña  y  otros  punios,  prelestando  que  el  Uey  estaba  cautivo 
y  no  usaba  plenamente  del  ejercicio  de  sus  derechos,  pues  le 
lenian  coartadas  sus  facultades  los  picaros  negros,  que  no  que- 
rían relifjion.  Fernando  de^iuiintió  pronto  estos  rumores  mar- 
chando á  Cataluña,  y  su  presencia  sola  basló  [tara  calmar  la 
agitarion  popular,  aunque  no  por  e.sto  desistieron  los  caudillos 
carlistas  de  sus  temerarias  empresas;  antes  bien  procuraban 
llevarlas  á  cabo  á  todo  trance. 

Una  gravísima  enfermedad  amenazó  la  vida  del  Rey  en 
1832,  y  entonces  fué  cuando  los  absolutistas  echaron  el  resto 
para  coronar  a  Cáilos,  contra  lo  dispuesto  por  la  anticua  ley 
anti-sálica,  derogada  por  Felipe  V  y  restahlccida  por  Fernan- 
do Vil,  antes  de  dar  á  luz  su  esposa  Doña  María  Cristina  de 
Borbon  í  la  princesa  Isabel,  después  reina  de  (España. 

Durante  la  enfermedad  del  Rey  dirigió  tas  riendas  del  go- 
bierno su  esposa,  quien  á  la  sazón,  espidió  en  15  de  Octubre 
de  1832  aquel  memorable  decreto  de  Amnistía,  por  el  cual 
reunió  en  torno  de  si  á  todos  los  españoles  liberales  emigrados 
hasta  entonces  por  todo  el  ámbito  del  mundo,  k  causa  de  los 
continuos  trastornos  políticos.  La  Providencia  conservó  la  ya 
quebrada  vida  de  Fernando  el  tiempo  preciso  para  que  el  reino 
junto  en  corles  jurase  solemnemente  á  su  hija  Isabel  como  prin- 
cesa heredera  legitima  del  trono,  á  falla  de  varón,  en  20  de 
Junio  de  1833. 

Descendió  Fernando  á  la  tumba  en  29  de  Setiembre  del  mis- 
mo año  33,  después  de  haber  nombrado  á  su  esposa  DoñaMa- 
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ría  Crístina,  gobernadora  durante  la  menor  edad  de  su  hiji 
Doña  Isatiel  II. 

Solícita  la  Reina  gobernadora  por  el  bien  de  los  pueblos  que 
la  FtDvideneia  conñó  á  su  cuidado,  comenzó  á  corlar  de  raíz 
los  muchos  abusos  qne  en  lodos  los  ramos  de  la  administración 
exislian;  introdujo  saludables  reforma.s  re^^tableció  lascórleg,  y 
dio  libertad  á  los  ciudadanos  hasta  enlonces  oprimidos. 

En  i 3  de  Julio  de  i  834  espidió  el  sií;u¡enle  decreto,  por 
el  cual  quedó  espresamenle  abolido  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, cuyo  ejercicio  hasta  entonces  podía  mirarse  solamente 
como  suspenso* 

Art.  1.^  Se  declara  suprimido  deGnitivameote  el  Tribunal 
de  la  Inquisición. 

2/  Los  predios  rúslicos  y  urbanos,  censos  ii  otros  bienes 
con  que  le  había  dotado  la  piedad  soberana,  ó  cuya  átiquisi- 
cion  le  proporcionó  por  medio  do  le} es  dictadas  para  su  [iro- 
teccion»  se  adjudican  i  la  éstíncion  de  la  deuda  pública. 

S.""  Las  ciento  una  canonjías  que  estaban  agregadas  á  la 
Inquisición  se  aplican  á  igual  objeto,  con  sujeción  á  mi  real 
decreto  de  9  de  Marzo  último,  y  por  el  tiempo  que  espresan 
las  bulas  apostólicas  sobre  la  materia. 

4.**  Los  empleados  de  dicho  Tribunal  y  sus  dependencias 
que  posean  prebendas  eclesiásticas,  ó  tengan  cargos  civiles  de 
cualquiera  clase  con  sueldo,  no  tendrán  derecho  á  percibir  el 
que  les  correspondia  sobre  los  fondos  de  dicho  Tribunal  cuando 
servían  en  sus  deslinos- 

S.""  Todos  los  demás  empleados»  mientras  no  se  les  pro* 
porcione  otra  colocación,  percibirán  esact amenté  de  la  caja  da 
amortización  el  sueldo  que  les  corresponda,  según  ctasificacton 
de  la  junta  creada  al  efecto. 

Sin  embargo  de  esto  continuaron  todavía  algunos  prelados 
eclesiásticos  en  el  abuso  de  dejar  conocer  á  las  juntas  de  fe  de 
los  delitos  que  antes  conocía  la  estioguida  Inquisición;  por  lo 
tanto  la  Keina  gobernadora  decretó  en  1,*  de  Julio  de  1835  lo^ 
siguiente: 

i.''    Que  cesen  inmediatamente  las  juntas  lUmada$  de  fé. 
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tribunales  especíales  que  puedaD  existir  todavía  en  cualquiera 
diócesis  en  que  se  hubiesen  eslablecido. 

í.**  Que  los  prelados  diocesanos  y  vicarios,  en  el  cono- 
cimienlo  de  las  causas  de  íé  y  de  las  demás  de  que  conocia  el 
esünguido  Tribunal  de  la  Inquisición,  se  arreglen  á  la  ley  2,  ti- 
tulo 26,  part.  7,  á  los  sagrados  cánones  y  al  derecho  común. 

3.*"  Que  las  mencionadas  causas  se  sustancien  conforme 
en  un  todo  á  lo  que  se  ejeeila  ei)  los  demás  juicios  eclesiáslicoSp 
admitiendo  las  apelaciones  y  demás  que  procedan  de  derecho. 

4.*"  Que  en  aquellas  de  cuya  publicidad  pueda  resultar 
escándalo  ú  ofensa  á  las  buenas  costumbres,  se  observe  una 
prudente  cautela  para  que  no  se  divulguen,  veriGcáadose  siem- 
pre su  vista  á  puerta  cerrada  con  asistencia  del  acusado  y  su 
defensor;  para  quienes  en  ningún  caso  habrá  cosa  alguna  se- 
creta ni  reservada,  como  en  las  de  igual  clase  se  practica  en 
los  tribunales  civiles. 

De  este  modo  dejd  de  existir  un  Tribunal  misterioso  en  el 
secreto,  opuesto  á  los  cánones,  á  los  breves  ponliOcios,  y  con- 
trario al  espíritu  del  Evangelio,  base  fundamental  de  la  verda- 
dera religión. 
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60  que  ÍD(itcaron  al  pueblo  una  parte  de  las  razones  que  habla 
para  aquella  providencia. 

Precetlieron  á  ella  prolijas  discusiones  en  la  Iribuna;  se  pro- 
nunciaron muchos  discursos  elocuentes  y  sabios.  La  libertad 
de  la  imprenta  sirvió  mucho  para  ilustrar  las  ideas;  pero  tam- 
bién la  esplolaron  grandemente  á  su  favor  los  partidarios  del 
Sanlo-Oíicio.  Los  apologistas  de  este  Tribunal  no  omilieroü 
maniobra  alguna  para  destruir  el  acuerdo  de  las  cortes  de  Cádiz. 
A  falla  de  razones  sólidas,  usaban  de  los  insultos,  de  la  sátira, 
la  ironía,  el  sarcasmo,  la  calumnia,  y  de  todo  cnanto  podia 
contribuir  á  rebajar  la  opinión  de  los  que  procuraban  sacar  del 
error  al  pueblo  español 

Sabiemlo  cuánto  poder  tenia  en  España  la  nota  de  fdósofo 
moderno,  incrédulo,  hereje  ó  mal  católico,  se  valieron  también 
de  estas  armas  negras,  aparentando  celo  por  la  ley  de  Dios. 
Trataron  de  impíos  y  de  enemigos  de  la  religión  á  diferentes 
varones  ilustres  muy  aercdílados  en  la  pureza  de  la  moral 
cristiana,  solamente  porque  profesaban  ideas  liberales. 

Todo  cuanto  se  podía  discurrir  m  favor  de  la  Ititjuisicion, 
se  escribió  en  Cádiz  con  motivo  de  tan  célebre  controversia; 
pero  la  razón  triunfó  por  fin  en  \n^  cortes.  Y  esta  victoria  no 
se  alcanzó  porque  el  mayor  número  de  los  diputados  fuese  de 
hombres  irreligiosos  ni  jacobinos,  como  se  dijo  después,  faltan- 
do a  la  verdad  y  calumniando  á  tan  insignes  varones,  sino  por 
la  fuerza  de  las  razones,  contrarias  á  la  conservación  del  Tri- 
bunal que  tan  funesto  habia  sido  á  la  prosperidad  nacional  en 
el  espacio  de  mas  de  tres  srglos. 

Las  cortes  recibieron  iníinitas  esposiciones  y  carias  en  que 
8e  les  dió  gracias  por  el  bien  que  habían  hecho  á  la  Nación,  y 
se  las  felicitaba  por  su  victoria  contra  el  fanatismo,  la  ignoran- 
cia, la  superstición  y  Ins  preocupaciones.  Kntre  aquellas  bobo 
algunas  (irmadas  por  individuos  del  mismo  SaDlo-Ulicio.  cuales 
fueron  las  de  Palma  de  Mallorca  y  otras. 

La  del  Ayuntamiento  de  Madrid  decía  en  uno  de  sus  pár- 
rafos que:  «Se  felicitaba  de  ver  destruido  un  Tribunal  que  con- 
vertía en  tigres  á  los  que  se  titulaban  minislros  del  Dios  de 
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izv  y  que  alejaban  de  España  las  letras  y  la  moral  -  En  fin, 
^  ledó  ninguna  doda  de  cuál  era  la  opin'ioo  de  la  Nación  en 
sil  mayoiiá. 

Pero  lodas  estas  providencias  quedaron  ineficaces  á  muy 
poco  tiempo,  Fernando  Vil  enlió  en  España,  evacuada  eora- 

fdelamente  por  los  íranceses,  en  Marzo  de  1814.  y  en  seguida 
e  rodearon  en  Valencia  una  infuiidad  de  fanáticos,  creando 
un  nuevo  paiiido  que  dominó  en  el  reino  desde  el  instante 
mismo  de  nacer. 

Los  realistas  aprovecliánilose  de  las  circunslancias,  alejaron 
del  trono  á  lodos  los  liomhres  ilustrados,  cerrando  á  los  ausen- 
tes las  puertas  del  territorio  español»  y  destinando  á  castillos, 
islas  y  cálceles  á  cuantos  pudieron  cojer  por  demasiado  confia- 
dos, (¡na  de  las  resullas  irmiedialas  fué  la  restauración  del  Tri- 
bunal del  Santo-Olicio,  por  real  decreto  dado  en  Madrid  á  21  de 
Julio  del  mismo  año  1814. 

lín  aijuel  decreto  decía  Fernando  Vil  que  *lo  hacia  para 
remediar  el  mal  que  habían  hecho  á  la  religión  católica  las  tro- 
pas extranjeras  heterodoxas;  para  precaver  el  que  pudieran 
hacer  en  adehmle  las  opiniones  bejtMicas  adoptadas  por  mu- 
chos españoles:  para  preservar  la  España  He  disensiones  intes- 
tinas, y  para  mantenerla  en  sosiego  y  tranquilidad,  conforme 
se  lo  hahian  pedido  algunos  prelados  sabios  y  virtuosos,  y  mu- 
chas corporaciones  y  personas  graves,  así  eclesiásticas  como 
seculares. » 

«La  Inquisición,  decía,  libró  en  el  siglo  dieziseis  á  la  España 
da  la  contaminación  herética  y  de  los  errores  cjue  aílíjieron  en 
sumo  grado  á  otros  reinos,  en  tanto  que  el  es|)anol  florecía  en 
ciencias  y  todo  género  de  lileralura,  que  profesaron  muchos 
hombres  grandes  en  santidad.  Pur  eso  uno  de  los  principales 
medios  de  que  Bonaparle  se  valió  para  sembrar  la  discordia^ 
de  que  sacó  tantas  ventajas,  fué  destruir  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición, bajo  el  prcteslo  de  que  las  luces  del  tiempo  no  per- 
milian  ya  su  existencia.  Que  después,  la  jonla(|ue  se  apropiaba 
el  titulo  de  cortes  generales,  siguió  la  propia  idea,  preleslandd 
su  incompatibilidad  con  la  Constitución  de  Cádiz^  que  se  habia 
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Añadía  el  decreto  real  que:  «Por  cuanto  había  convenido 
en  distintos  tiempos  establecer  leyes  y  lomar  providencias  para 
cortar  ciertos  abusos  y  moderar  algunos  privilegios,  era  la  in- 
tención de  S.  M,  disponer  la  observancia  de  aquellas,  y  nom- 
brar dos  individuos  dtl  Consejo  de  Castilla  y  dos  del  de  In- 
quisición, los  cuales  deberían  conferenciar  y  proponer  las 
variaciones  convenientes  en  el  modo  de  proceder  en  las  causas 
personales  y  en  las  de  prohibicioo  de  libros* » 

Entre  tanto  D.  Francisco  iavier  de  Mier  y  Campillo,  inqui- 
sidor general,  espidió  en  Madrid  á  o  de  Abril  de  1815  un 
edicto  en  que  dijo; 

«Todos  ven  con  horror  los  repelidos  progresos  de  la  incre- 
dulidad, y  la  espantosa  corrupción  de  costumbres  que  ha  con- 
tagiado el  suelo  español,  y  de  que  se  avergonzaria  la  piedad  y 
religioso  celo  de  nuestros  mayores,  viendo  que  los  mismos  erro- 
res de  doctrinas  nuevas  í¡  peítgrosas  (¡ue  lian  perdido  miserable- 
mente,á  la  mayor  parte  de  la  Europa,  infestan  á  mi  amada 
patria. 

«Para  su  remedio  no  imitaré  el  celo  ardiente  de  los  apósto- 
les cuando  pedían  á  Jesucristo  (jue  hiciese  llover  fuego  del  cielo 
para  abrasar  á  Samaría,  sino  la  mansedumbre  de  su  maestro 
y  su  espíritu,  que  ignoran  eicrlamente  todos  aquellos  que  quisie- 
ran empezase  las  funciones  de  inquisidor  genera!  con  el  fuego 
y  el  hierro,  anatematizando  y  persiguiendo,  como  único  remedia 
para  salvar  el  precioso  depósito  de  la  fé,  y  sofocar  la  mala  se- 
milla tan  abundanlemenle  deiramada  en  nueslio  suelo,  asf  por 
la  inmoral  turba  de  judíos  y  sectarios  que  la  lian  profanado, 
como  por  la  desgraciada  libertad  de  escribir,  copiar  y  publicar 
sus  errores. 

*En  su  consecuencia,  mando  que  lodos  los  que  se  reconoz- 
can reos  de  culpa  perteneciente  al  Santo-Oficio  se  denuncien 
á  sí  mismos  volunlnriamente  hasta  fin  del  corriente  año,  y  se- 
rán absueltos  en  secreto  sin  pena  de  ningún  género.  Igualmente 
delatarán  á  tas  personas  de  quienes  hubiesen  entendida  que 
son  culpadas  en  puntos  de  doctrina*  Mando  así  mismo  que  los 
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odnfeiores  exhorten  k  lodos  los  peDÍlenles  á  lo  mismo,  persua- 
diéndoles con  eOeacia  la  utilidad  de  hacerlo  así,  evitáudo  el 
Íeligro  de  ser  tal  vez  procesados  en  caso  contrario,  por  el  Tri- 
uoal  de  la  fé.» 

Ué  aijui  un  edicto  que  mirado  en  globo  parece  que  no  tenia 
mucha  dureza»  si  la  esperiencia  no  tuviese  acreditado,  desde 
la  época  misma  del  eslablecimieolo  de  la  inquisición,  que  la 
dulzura  y  suavidad  de  las  espresiones  de  tales  anuDcios,  pro* 
ducían  inmediatamente  los  terribles  danos  do  las  delaciones 
calumniosas,  hijas  del  <^dio,  de  la  mala  voluntad,  del  reseulí- 
miento,  la  venganza,  la  envidia»  y  de  otras  pasiones  humanas. 

No  deja  de  merecer  atención  en  el  edicto  del  inquisidor  ge- 
oeral  la  parte  que  dice  «haber  infeslado  la  España  las  doctri- 
nas nuevas  y  peligrosas  que  han  perdido  miserablemente  á  la 
mayor  parle  de  la  Europa.  i>  Esta  cláusula  estaba  bien  clara- 
mente iticiendo  aludir  á  las  naciones  civilizadas,  que  ya  en 
aquel  tiempo  habían  querido  aniquilar  todo  gobierno  despótico, 
y  establecer  una  conslitucioo  en  que  los  derechos  del  ciudadano 
estuviesen  garantidos,  para  que  prevaleciese  la  justicia,  fuese 
permanente  la  tranquilidad  pública  y  prosperasen  la  industria, 
las  artes,  la  ajíricullura  y  el  comercio. 

Doloroso  es  ver  que  la  Inquisición,  apenas  volvta  á  renacer, 
ya  se  remontaba  sin  autoridad  á  calificar  las  doctrinas  políticas 
que  no  la  pertenecían,  y  confundirlas  con  las  religiosas,  para 
sujetarlas  á  su  conocimiento,  y  preparar  nuevos  lazos  en  que 
cayesen  algunos  incautos,  por  hablar  del  deseo  natural  de  una 
constitución.  De  esle  modo,  el  resullado  inmediato  era  castigar- 
los el  Santo-Oficio  como  herejes  sectarios  del  supuesto  error 
dogmálico,  que  decían  estar  condenado  por  los  apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo  cuando  mandaron  la  obediencia  y  sumisión 
al  soberano.  Seguramente  que  los  apóstoles  no  pensarían  en 
condenar  los  deseos  completamente  justos  de  ser  gobernados 
^los  pueblos  bajo  las  bases  y  con  la  observancia  de  una  buena 
constitución. 

Instalado  de  nuevo  el  Santo-Oficio,  principió  sus  persecucio- 
nes, aunque  no  con  el  rigor  de  sus  tiempos  anteriores;  pero 
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m  embargo  persiguió  &  muchas  personas  como  sospechosas  de 
fracmasoneria  y  adictas  al  sislema  eonstituciona). 

En  la  Gacela  de  Madrid  del  14  de  Mayo  de  1816  se  insertó 
la  historia  de  un  auto  de  fé  celebrado  por  el  Tribonal  de  U 
Inquisición  de  Méjico,  en  27  de  Diciembre  anterior,  con  una 
yictima,  que  lo  fué  D.  José  María  Morellos,  presbítero. 

liste  ioMíz  se  puso  al  frente  de  algunos  eompalriotas  aue 
pretendieron  sustraer  su  pais  de  la  subordinación  al  rey  de  las 
Espafias.  La  Inquisición  le  formó  proceso  de  fé,  al  mismo  tiem- 
po que  el  virey  procuró «  en  cumplimiento  de  su  ministerio» 
asegurarse  de  ia  persona  del  revolucionario*  Las  cárceles  se- 
cretas de  la  Inquisición  fueron  preferidas  para  el  delincuente, 
y  se  hallaron  testigos  de  algunos  hechos,  suiicienles  en  concepta 
de  los  inquisidores,  para  declararle  sospechoso  de  ateismOp 
materialismo  y  distintos  errores* 

Por  fin  él  abjuró  y  fué  absaeito  de  censuras  en  auto  de  fé. 
con  un  aparato  que  podia  compararse  con  los  de  Felipe  II.  No 
usó  et  Sank^Oficto  oe  mas  rigor  con  Morellos»  porque  sabia 

Jue  el  virey  le  tenia  senlenciado  i  muerle  de  horca;  y  a.^,  al 
nal  áé  auto,  el  obts})0  do  América  b  degradó  de  las  órdenes 
eclesiásticas,  en  una  misa  solemne  eon  muchas  ceremoaias  mis-» 
teriosas,  paní  fascinar  y  atemorizar  al  inmenso  genlio  que  lo 
presenciaba. 

Vuelto  á  la  vida  el  ya  esliugnído  Tribunal,  volvieron  ¿  re- 
nacer en  España  las  opiniones  uUramon lanas  y  las  ideas  que 
dominaron  antes  de  la  invención  de  la  imprenta,  sostenidas, 
vigorizadas  y  defendidas  por  los  jesuítas  nuevamente  llamados 
a  la  Península. 


CAPÍTULO  XI. 


tntiino  periodo  del  Santo-Oficio  en  España. 


Revolución  de  1820. — Muerte  de  Femando  Vil. — Queda  abolido  e! 
TribuuaL 


^^  ¿¿^  E  hallaba  el  absoletismo  en  España  en  lal 
^'^^fpjfQf'^  eslado,  cuando  resonó  el  grito  de  libertad 
^^..^^KMffSAi^^  eii  el  ejército  espedicionario  á  las  órdenes 
de  D,  Rafael  del  Riego,  en  las  Cabezas  de 
San  Juao  el  I.**  de  Enero  de  18*20;  y  el 
7  de  Mar3!0  de  ai]uel  mismo  año  juró  Fer* 
nando  Vil  la  Coiislilucion  del  año  12.  En 
consecueíicia,  otra  vez  quedó  suprimido  el 
Tribunal  ijiqiii.^itorial,  por  decreto  del  Rey 
de  y  del  mismo  mes.  Temerosa  la  Santa 
Alianza,  que  se  formó  entre  varias  naciones 
absolutistas,  de  que  se  propagasen  las  ideas  liberales  por  lodo 
el  continente  europeo,  no  perdonó  medio  ni  fatiga  paraesciiar 
en  la  Península  la  guerra  civil:  resolvióse  en  fin  la  entrada  del 
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duque  de  Angulema  a  la  cabeza  del  ejército  francés;  y  las  fal* 
sas  promesas  de  una  saludable  reforma  que  dejase  el  bbre  ejer- 
cicio (le  la  libertad  individual,  COQ  otras  garantías  creídas  de 
buena  fó  por  el  pueblo  y  las  Iropas»  hicieron  sucumbir  de  nuevo 
á  la  España  en  el  caos  del  mas  vergonzoso  despotismo  en  1  ,**  de 
Octubre  de  1823. 

Es  verdad  que  no  se  instaló  mas  el  Tribunal  del  Santo-OG- 
cio,  á  pesar  de  las  esposiciones  que  de  lodas  parles  se  remílian 
constantemente  para  su  restablecimiento  á  Fernando  Vil  en  los 
años  de  su  reinado.  Mas  con  lodo,  desentendiéronse  muchos 
prelados  eclesiáslicos,  y  en  vez  de  arreglarse  en  el  conocimíenlo 
de  las  .causas  de  fé  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común, 
se  propasaron  á  eslablecer  en  sus  diócesis  respectivas  juntas 
Mamadas  de  Fé,  que  eran  oIíüs  tantos  tribunales  inquisitoriales, 
encargados  de  conocer  de  lodo  delito  cometido  antes  de  la 
estinguida  Inquisición;  castigando  con  penas  espirituales  y  cor- 
porales, y  guardando  en  su  ministerio  el  mas  inviolable  sigilo. 

Sabedor  el  Rey  del  oslablecimiento  de  estas  junlas,  dispuso 
en  1825  la  supresión  d©  ellas;  pero  siendo  vanas  todas  las 
providencias  dicladas,  se  fué  dando  sorda  y  abusivamente  nueva 
vida  al  método  de  sustanciar  las  causas  de  fé,  en  lodo  seme^ 
jante  al  seguido  por  la  cslinguida  Inquisición,  fundado  sobre 
la  base  de  un  misterioso  secreto,  y  priNando  á  los  acusados  de 
la  natural  defensa»  ocultándoles  los  nombres  de  los  testigos. 
Ni  bastó  tampoco  para  eslinguir  este  infame  método  de  obrar 
en  semejantes  causas»  un  breve  espedido  por  Pío  Vil  en  o  de 
Octubre  de  1829,  por  el  que  se  mandó  admitir  las  apelaciones 
en  las  mencionadas  causas,  hasta  que  hubiese  tres  seutencias 
conformes. 

Viendo  los  parlidanos  de  esle  Tribunal  la  imposibilidad  de 
plantearlo  en  lodo  su  esplendor,  y  temiendo  que  las  medidas 
tomadas  por  Fernando  para  la  cslineion  de  aquellas  juntas  in- 
quisitoriales, llegasen  con  el  tiempo  á  pioducir  todo  el  efecto 
deseado  por  los  fiegros,  {insulto  con  que  designaban  k  los  libe- 
rales)  intentaron  destronarlo  y  ceñir  la  corona  en  las  sienes  de 
su  hermano  I).  Garlos  María  Isidro,  de  quien  no  dudaban  con- 
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seguir  cuanlo  imaginable  hubiese  en  favor  del  pretendido  Tri- 
bunal de  la  fé»  aunque  fuera  conlrarío  á  las  ínstilucíoties  diví* 
ñas  y  humanas. 

Para  llevar  á  cabo  sus  planes,  formaron  una  sociedad  con 
el  título  <le  Ángel  eslerminador ;  la  rual  tenia  por  objeto  acabar 
hasta  con  la  cuarta  generación  de  los  amantes  de  las  ciencias, 
la  ilustración  y  los  ¡progresos,  y  por  consiguiente»  los  partidarios 
del  derecho  del  hombre,  conocidos  con  el  nombre  de  liberales 
0  reformistas.  Concebido  el  plan,  le  pusieron  en  ejecución  en 
1827.  consiguiendo  sublevar  á  los  incautos  de  las  montañas  de 
Calaluña  y  otros  puntos,  preteslando  que  el  Uey  estaba  cautivo 
y  no  usaba  plenamente  del  ejercicio  de  sus  derechos,  pues  le 
tenian  coartadas  sus  facultades  los  picaros  negros,  que  no  que- 
rían religión,  Fernando  desmintió  pronto  estos  rumores  mar- 
chando á  Cataluña,  y  su  presencia  sola  bastó  para  calmar  la 
agitación  popular,  aunque  no  por  esto  desistieron  los  caudillos 
carlistas  de  sus  temerarias  empresas;  antes  bien  procuraban 
llevarlas  á  cabo  á  todo  trance. 

Una  gravísima  enfermedad  amenazó  la  vida  del  Rey  en 
1832,  y  entonces  fué  cuando  los  absolutistas  echaron  el  resto 
para  coronar  á  Cáilos»  contra  lo  dispuesto  por  la  antigua  ley 
anti-sálica,  derogada  por  Felipe  V  y  restablecida  por  Fernan- 
do VII,  antes  de  dar  á  luz  su  esposa  Doña  Maria  Cristina  de 
Borbon  á  la  princesa  Isabel»  después  reina  de  Kspaña. 

Durante  la  enfermedad  del  Rey  dirigió  las  riendas  del  go- 
bierno su  esposa,  quien  á  la  sazón,  espidió  en  13  de  Octubre 
de  1832  aquel  memorable  decreto  de  Amnistía,  por  el  cual 
reunió  en  torno  de  sí  á  todos  los  españoles  liberiíles  emigrados 
hasta  entonces  por  lodo  el  ámbito  del  mundo,  á  causa  de  los 
continuos  trastornos  políticos.  La  Providencia  conservó  la  ya 
quebí  ada  vida  de  Fernando  el  tiempo  preciso  para  que  el  reino 
junio  en  corles  jurase  solemnemente  á  su  hija  Isabel  como  prin- 
cesa heredera  legítima  del  trono,  á  falla  de  varón,  en  20  de 
Junio  de  1833. 

Descendió  Fernando  á  la  tumba  en  29  de  Setiembre  del  mis- 
mo año  33,  después  de  haber  nombrado  k  su  esposa  Dona  Ma- 
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ría  Cristina,  gobernadora  durante  la  menor  edad  de  su  hija 
Doña  Isabel  ll 

Solícita  la  Reina  gobernadora  por  ei  bien  de  los  pueblos  que 
la  Providencia  confió  á  su  cuidado,  comenzó  á  corlar  de  raiz 
los  muchos  abusos  qne  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
e^cístian:  introdujo  saludables  reforma^;  re&tableció  las  corles»  y 
dio  libertad  a  los  ciudadanos  hasta  enlonces  oprimidos. 

En  15  de  Julio  de  1834  espidió  el  siguiente  decrelo»  por 
el  cual  quedó  esprefiamcnle  abolido  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, cuyo  ejercicio  hasta  entonces  podía  mirarse  solamente 
como  suspenso. 

Art.  1,**  Se  declara  suprimido  definitivamente  el  Tribunal 
de  la  Inquisición* 

2.*  Los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  ú  otros  bienes 
con  que  le  habia  dolado  la  piedad  solierana,  ó  cuya  adquisi- 
ción le  proporcionó  por  medio  de  leyes  dictadas  para  su  pro- 
tección, se  adjudican  á  la  éstíncion  de  la  deutla  pública. 

3.^  Las  cíenlo  una  canonjías  que  estaban  agregadas  á  la 
Inquisición  se  aplican  á  igual  objeto,  con  sujeción  á  mi  real 
decreto  de  9  de  Marzo  último,  y  por  el  tiempo  que  espresan 
las  bulas  aposlólicas  sobre  la  materia. 

4,**  Los  empleados  de  dicho  Tribunal  y  sus  dependencias 
que  posean  prebendas  eclesiásticas,  ó  tengan  cargos  civiles  do 
cualquiera  clase  con  sueldo,  no  tendrán  derecho  á  percibir  el 
que  les  correspondía  sobre  los  fondos  de  dicbo  Tribunal  cuando 
servían  en  sus  deslinos. 

S.""  Todos  los  demás  empleados,  mientras  no  se  les  pro- 
porcione otra  colocación,  percibirán  esaclameote  de  la  caja  de 
amortización  el  sueldo  que  les  corresponda»  según  clasificación 
de  la  junta  creada  al  efecto. 

Sin  embargo  de  esto  continuaron  todavía  algunos  prelados 
eclesiásticos  en  el  abuso  do  dejar  coüocer  á  las  juntas  de  féóe 
los  delitos  que  antes  conocía  la  eslinguida  Inquisición;  por  lo 
tanto  la  Reina  gobernadora  decretó  en  1.''  de  Julio  de  1835  lo 
siguiente: 

I.""    Que  cesen  inmediatamente  las  j  un  las  llamadas  de  fe,  ó 
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tribunales  especiales  que  puedan  exisür  todavía  en  cualquiera 
diócesis  en  que  se  hubiesen  establecido. 

2/  Que  los  prelados  diocesanos  y  vicarios,  en  el  cono- 
cimienlo  de  las  causas  de  íé  y  de  las  demás  de  que  conocía  el 
estin^uido  Tribunal  de  la  Inquisición,  se  arreglen  á  la  ley  2,  tí- 
tulo 26,  parL  7,  á  los  sagrados  cánones  y  al  derecho  común, 

3.**  Que  las  mencíoEíadas  causas  se  sustancien  conforme 
en  un  todo  á  lo  que  se  cjeeila  en  los  demás  juicios  eclesiásticos, 
admitiendo  las  apelaciones  y  demás  que  procedan  de  derecho. 

ÍJ"  Que  en  aquellas  de  cuya  publicidad  pueda  resultar 
escándalo  ú  ofensa  á  las  buenas  costumbres,  se  observe  una 
prudente  cautela  para  que  no  se  divulguen.  veriCcáodose  siem- 
pre su  vista  á  puerta  cerrada  con  asistencia  del  acusado  y  su 
defensor;  para  quienes  en  ningún  caso  habrá  cosa  alguaa  ae* 
creta  ni  reservada,  como  en  las  de  igual  clase  se  practica  en 
los  tribunales  civiles. 

De  este  modo  dejó  de  existir  un  Tribunal  misterioso  en  el 
secreto,  opuesto  á  los  cánones,  á  los  breves  pontificios,  y  con- 
trario al  espíritu  del  Evangelio,  base  fundamental  de  la  verda- 
dera retigíon. 


Auto  general  de  fé  celebrado  en  Madrid  á  presencia  de 
Carlos  n.  en  30  de  Junio  de  1680. 


OR  haber  mostrado  muchas  veces  Carlos  II 
su  granule  inclinación  á  patrocinar  y  defen- 
der el  Sanlo-Olicio»  y  liabieoclo  insinuado  que 
desearía  presenciar  un  auto  ffeneral  de  f¿\  I).  Die- 
go Sarmiento  de  Valladares,  como  inquisidor  ge- 
neral de  la  monaniuía.  puso  en  noticia  del  Rey 
que  se  hallaban  las  cárceles  de  la  hsquisicion  de 
corte»  de  Toledo  y  otras  de  la  provincia  ocupadas  con  muchí- 
simos reos,  cuyas  causas  estaban  fenecidas,  y  era  preciso  cele- 
brar en  la  ciudad  de  Toledo  auto  general  de  (é. 

Insinuada  oportunamente  la  representación  para  quo  Car- 
los dispusiese  lo  que  juzgase  mas  conveniente  al  servicio  de 
S.  M.  y  de  la  religión,  mostró  el  Rey  aprobar  lo  que  se  le  pro- 
ponia;  y  manifeslando  mas  su  ánimo  de  asistir  personalmente, 
quedó  resuelto  que  el  auto  general  que  se  disponía,  se  celebrase 
á  su  vista  en  la  corte. 
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Señalóse  el  dia  30  do  Junio,  en  que  se  celebra  la  conmemora^ 
cien  do  San  Pablo,  para  que  en  él  se  celebrase  también  este 
Iriunro  de  la  fé  católica  y  vencimiento  de  la  obstinación  judaica; 
y  con  esta  determinación  el  inquisidor  fué  á  convidar,  para 
qae  llevase  el  estandarte  de  la  procesión  de  la  cruz  verde,  al 
duque  de  Medinaceli  y  de  Segorve,  primer  ministro  de  la  monar- 
quía católica,  el  cual  admilió  gustoso  la  oferta. 

La  comisión  de  la  forma  y  fábrica  del  teatro  que  se  habia 
de  hacer,  se  encargó  a  D.  Fernando  Villegas;  mas  para  que  no 
fallase  ni  hubiese  descuido  en  lo  principal  de  la  función,  como 
las  causas  de  fé  que  se  habian  do  despachar  en  el  Tribunal  de 
la  corle  y  en  las  otras  inquisiciones,  se  participó  al  inquisidor 
de  corle  mas  antiguo  y  á  los  otros  tribunales,  y  especialmente 
á  la  Inquisición  de  Toledo,  que  lodo  estuviese  puntual  y  ajus- 
tado para  el  dia  30  de  Junio,  que  era  el  tármino  preciso  de  la 
celebridad  del  auto  de  fe. 

Se  despacharon  también  órdenes  á  diferentes  tribunales  que 
se  hallaban  con  reos  que  relajar  y  penitenciar,  para  que  los 
remitiesen  á  Madrid  al  término  señalado:  y  en  cumplimiento 
de  este  mandato  fueron  viniendo,  de  forma  que  llegaron  á  la 
corle  á  tiempo  conveniente  para  figurar  en  el  auto.  Saberoo  á 
ñú  recibimiento  los  ministros  del  Tribunal  en  coches  y  con  ar- 
mas, para  que  pudiesen  entrar  los  reos  mas  recatad  amen  le,  y 
sin  ser  vistos  ni  reconocidos  del  pueblo. 

El  jue\(S  3fl  de  Majo,  tiesta  de  la  Ascensión  del  Salvador, 
por  coincidir  en  tal  dia  la  memoria  del  santo  rey  D,  Fernando, 
fué  el  que  al  principio  pareció  mas  á  propósilo  al  inquisidor  ge- 
neral y  demás  individuos  del  Consejo  para  que  en  él  se  cele- 
brase este  triunfo  de  la  santa  fé,  (palabras  (itérales  de  los  in- 
quisidores) -acordándose  de  aquella  religión  y  católica  piedad, 
con  que  tan  poderoso  Rey,  en  un  auto  de  fé  que  se  celebró 
contra  los  alliigenses,  llevando  sobre  sus  hombros  un  haz  de 
leña  al  brasero,  dejó  á  la  posteridad  un  dechado  de  cuánto  ar- 
día en  su  pecho  el  fervoroso  celo  de  la  religión  cristiana.  • 

A  las  tres  de  la  tarde,  en  el  balcoD  que  caia  sobra  la  puerta 
de  la  habitación  del  inquisidor  general,  se  puso  el  estandarte 
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rico  de  la  coogregajcíotí  bordado  de  oro.  Toda  la  fachada  estaba 
acornada  de  lujosas  colgaduras  de  damasco  carme&í,  y  ikor  l$& 
veaUíms  ÍDinedíalas  al  eslandarte  había  repartidos  clarme$.  y 
en  la  calle  tiaihales.  que  c^n  eati  epiloso  rutdu  solemnizaban  k 
fiesta  y  junlaoiente  avisaban  la  obbgaciod  de  asíslir  y  dUfruüUr 
de  aquel  regocijo. 

Era  el  palacio  del  inquisidor  general  el  edificio  que  boy 
existe  en  la  calle  de  Torija,  cx)n  fachada  principal  í  ella:  ^u 
costado  izquierdo  en  la  calle  del  Fontento,  y  el  de  su  derecba 
en  la  Plaza  del  Senado.  En  dicho  edilicio  se  instaló  en  su  crea- 
ción el  Ministerio  de  Fomento,  dando  el  nombre  k  la  calle 
contigua. 

Se  fueron  junlaudo  en  la  casa  del  inquisidor  general  los 
familiares  de  la  congregación,  y  con  ellos  los  comisarios  y  no- 
tartos  de  la  corle»  que  estaban  convocados  para  este  acompaña- 
mienlo. 

Entre  cinco  y  seis  de  la  tarde,  habiéndose  ya  juntado»  em- 
pezaron á  salir  los  ministros  á  caballo  pareados  de  dos  en  dos, 
dando  principio  el  alguacil  mayor  de  la  congregación.  A  su 
derecha  iba  un  familiar  del  Sanlo-OQcio»  llevando  ambos  levanta- 
das las  varas  do  su  distintivo.  Iban  sucesivamente  gran  nu- 
mero de  familiares,  notarios  y  comisarios  del  Sanlo-Oficío  con 
tai  ostentación,  que  no  menos  se  hacia  reparar  su  escesivo  nú- 
mero, que  las  joyas  y  galas  de  las  personas,  y  los  ricos  aderezos 
de  los  caballos. 

Seguia  luego  el  estandarte  de  la  fé  que  habia  estado  puesto 
m  el  balcón,  llevándole  un  ministro  del  Santo-Olicio,  mayor- 
domo mas  antiguo  de  la  congregación  de  San  Pedrc  Mártir  de 
Madrid*  Llevaba  la  borla  de  la  derecha  otro  mayordomo,  y  la 
otra  el  diputado  mas  antiguo  de  dicha  congregación.  Después 
del  estandarte,  iban  diferentes  secretarios  de  corte  y  de  otros 
tribunales,  que  al  presente  se  hallaban  en  ella.  Cerraba  el  acom- 
pañamiento D.  Sebastian  de  Lara.  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, alguacil  mayor  del  Tribunal  de  Toledo,  y  D.  Gaspar 
Peinado  Fanega,  secretario  mas  antiguo  del  Tribunal  de  Madrid. 

Utguba  el  número  de  este  escuadrón  como  ¿  ciealo  cía- 


b- 
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cuenta  personas.  Iban  los  ramíliares  en  briosos  caballos^  luden* 
do  joyas  y  veneras  de.diamaoles  y  otras  piedras  preciosas;  ves* 
lides  de  gata  con  lal  compelencía,  que  la  admiración  indecisa 
no  acertaba  á  quién  dar  la  primatía.  En  este  séquito  se  con- 
taban no  pocos  regidores  y  receptores  de  la  villa  de  Madrid, 
contadores  de  rentas,  secretarios  del  Rey,  y  oiuehos  caballeros 
ilustres  que  llevabuo  puesto  sobre  sus  hábitos  el  de  la  Inquisi- 
ción; los  notarios  y  comisarios  iban  en  muías  con  gualdrapas. 

Era  el  fin  de  tan  oslentoso  paseo  el  auto  general  de  fé,  pre- 
gonándole por  los  sitios  mas  principales  de  la  corle,  para  noti- 
ciar á  los  piadosos  las  indulgencias  y  gracias  de  los  sumos 
pontiíices.  que  se  ganaban  por  asistir  y  cooperar  á  la  función, 
y  para  que  los  ministros  y  dependientes  del  Tribunal  tuviesen 
cierto  y  manifiesto  testimonio  del  dia  en  que  se  habia  de  cele- 
brar el  auto,  y  estuviesen  prevenidos*  Al  partir  este  acompaña- 
miento, á  la  puerla  de  la  casa  del  inquisidor  general,  por  voz 
de  pregonero ,  diclado  por  un  pape!  que  se  le  dio  para  ello, 
UD  íamiliar  y  notario  del  número  de  la  Inquisición  de  la  corte 
puldicó  el  siguiente  pregón: 

Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  de  esta  tulla  de  Madrid, 
corle  de  S,  3L,  estantes  y  habuantes  en  ella,  como  el  Santo* 
Ofcio  de  la  hquisivimí  de  la  ciudad  y  reino  de  Toledo,  celebra 
auto  ptiblico  de  la  fe  en  la  Plaza  Mayor  de  esta  corle,  el  do" 
mingo  30  de  Junio  de  este  presente  año,  y  que  &e  les  conceden 
las  gracias  é  indulgencias  por  los  sumos  pontifces,  dadas  á  to- 
dos los  (¡ue  acomf miaren,  y  ayudaren  a  dicho  auto.  Mándase 
publicar  vara  que  tenga  á  noticia  de  todos.  De  este  modo  se 
dio  el  pnmer  pregón,  y  la  misma  fórmula  se  guardó  en  lodos 
los  demás  que  se  fueron  dando  en  los  pueslos  convenientes. 

Con  el  orden  referido,  puesto  en  marcha  el  acompañamtenlo, 
salió  á  la  plazuela  de  Doña  Alaría  de  Aragón,  (hoy  de  los  Mínis* 
lerios)  y  de  allí  por  la  de  la  Encarnación  y  la  calle  del  Tesoro, 
llegó  á  la  plaza  de  Palacio,  donde  los  Beyes  estaban  á  la  vidriera 
del  balcón.  Allí  lodo  el  acompañamiento  se  volvió  hacia  el  frente 
de  palacio,  y  se  dio  segundo  pregón  con  el  ruido  y  forma  que 
el  primero.  Prosiguió  luego  saliendo  á  la  plazuela  de  Santa 
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María,  donde  en  frente  del  palacio  de  la  Reina  madre  se  dio  el 
tercer  pregón. 

Pasando  por  la  calle  de  Santa  María  á  la  plazuela  de  la  Villa 
y  desde  alli  á  la  puerta  de  Guadalajaia,  se  dio  en  aquel  sitio 
e!  cuarto  pregón.  Aquí  era  tan  grande  e!  concurso  de  gcnle  y 
de  coches,  que  la  mocliedombre  fué  de  tal  manera  estrechando , 
el  paseo,  que  por  fallar  la  regular  dislancia  para  ir  siguiendo  j 
el  orden  que  Iraian,  se  fueron  desfilando  los  min¡stio?í,  hasta  i 
que  uno  á  uno  salieron  á  la  calle  Mayor,  donde  se  volvieron  á 
juntar  como  antes.  Esta  ocurrencia  dio  motivo  para  que  se 
echase  bando,  de  que  en  la  víspera  y  dia  del  auto  al  tiempo' 
de  las  procesiones,  no  anduviesen  caballos  ni  coches. 

Siguió  el  acompañamiento  por  la  calle  Mayor  vía  recta  ¿  l^J 
nuerla  del  SoU  donde  se  dio  el  quinlo  pregón.  Y  de  alli  porj 
la  carrera  de  San  Gerónimo  y  las  cuatro  Calles,  entró  en 
del  Príncipe;  y  bajando  sobre  la  izquierda  'por  la  calle  del] 
Prado,  marchó  por  la  del  León  á  la  plazuela  de  Anión  Martin»  [ 
donde  se  dio  el  scsto  pregón.  Desde  alli  vino  por  la  calle  dfti 
Atocha,  plazuela  de  Sania  Cruz,  entrando  en  la  Plaza  Mayor:] 
en  medio  de  ella  se  dio  el  sétima  pregón.  Desde  la  plaza  hajdí 
por  la  calle  de  la  Amargura,  (esta  es  hoy  la  del  Siete  do  Julio)] 
la  de  los  Bordadores,  iglesia  de  San  Ginés,  plazuela  de  las  Des-] 
calzas  Reales  y  San  Martin,  y  de  allí  subida  de  los  Angeles, 
en  la  plazuela  de  Santo  Domingo  se  dio  el  octavo  y  último^ 
pregón. 

Prosiguió  luego  la  comitiva  por  la  calle  ancha  de  San  Ber- 
nardo, y  por  la  inmediata  al  convenio  del  Rosario  (que  ahora^ 
es  de  la  Flor  baja)  pasó  á  la  calle  de  las  casas  del  Almirant6í| 
de  Castilla,  ó  sea  hoy  de  Isabel  la  Católica;  subió  por  delanlel 
del  Tribunal  de  corle,  y  volviendo  sobre  la  derecha,  terminó 
en  la  casa  del  inquisidor  general,  donde  ^e  volvió  á  colocar  el 
eslandarle  en  el  mismo  puesto  de  que  se  había  sacado.  Acabada] 
la  función,  que  fué  ya  al  anochecer,  se  retiró  el  estandarte  y  sjá\ 
fueron  recojiendo  los  ministros  á  sus  casas,  saliendo  de  dos 
en  dos. 

Confiada  á  D.  Fernando  de  Villegas  la  disposición  del  teatro» 
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dio  las  órdenes  necesarias  para  su  construcción ,  en  el  ángulo 
de  la  Plaza  Mayor  frenle  á  la  panadería;  y  principiada  la  obra 
en  23  de  Junio»  se  vio  acabadla  en  28  del  mismo,  sin  perdonar 
para  ello  gasto  ni  fatiga  alguna.  La  planta  constaba  de  ciento 
nóvenla  pies  de  largo,  y  cieolo  de  ancho»  formando  un  parale- 
tógramo,  cuya  planicie  contenia  diezinueve  mil  pies  cuadrados 
superficiales.  Tenia  de  alio  trece  pies  desde  la  superficie  de  la 
plaza  á  su  primer  suelo,  Subiase  á  él  por  dos  escaleras  con 
un  tiro  por  frenle  en  cada  una  de  ellas,  que  se  componia  de 
diez  escalones,  de  media  vara  de  huella,  y  diez  pulgadas  escasas 
de  altura.  Desembarcaban  en  una  mesa  de  trece  pies  en  cuadra- 
do, y  desde  allí  partía  otro  Uro  con  otras  diez  gradas  del  mis- 
mo ancho,  largo  y  alto  que  el  precedente.  Ambas  escaleras  te- 
nían sus  puertas  al  pie  de  la  primera  grada,  y  miraban  los  dos 
tiros  primeros  de  ellas  al  Oriente,  y  la  que  caía  al  Poniente 
desembarcaba  en  la  superficie  del  tablado  de  la  izquierda:  á  la 
derecha  terminaba  la  otra  escalera  por  donde  habian  de  subir 
los  consejeros  al  primer  suelo* 

En  el  [llano  del  teatro  se  determinaron  tres  corredores:  el 
primero  desviado  siete  tercias  de  la  pared  de  las  casas  del  con- 
de de  Barajas,  donde  los  Reyes  habi.in  de  ver  el  auto,  y  corría 
este  desvío  por  toda  la  longitud  del  corredor.  Tenia  este  catorce 
pies  de  ancho,  y  cincuenta  de  largo,  que  sirvió  para  pasar  la 
procesión  de  los  reos  por  delante  de  las  personas  reales,  para 
que  mejor  los  pudiesen  ver. 

A  distancia  de  veintidós  pies  de  este  corredor  se  formó  otro 
de  dieziseis  de  ancho,  y  cíocuenta  de  largo,  en  el  cual  se  hizo 
UQ  larimon  al  haz  que  mira  al  Oriente,  en  el  medio  del  largo 
de  su  línea,  de  cuatro  pies  de  alto,  cinco  de  ancho  y  ocho  de 
largo.  Sobre  ol  se  levantaron  dos  jaulas  de  verjas  de  dos  pies 
eo  cuadro  y  seis  y  medio  de  alto,  con  sus  portezuelas  por  don- 
de pudiesen  entrar  los  reos  á  oír  sus  causas  y  sentencias;  y  de- 
lante de  estas  jaulas,  hacia  los  costados  de  ellas,  habia  dos 
escaleras  con  cuatro  gradas  cada  una  para  subir  y  bajar  á  di- 
chas jaulas:  dando  frente  á  ellas  en  el  mismo  corredor,  arrimado 
á  las  verjas,  se  hicieron  dos  cátedras  para  leer  las  causas  y 


—  478  — 

sentencias  de  los  reos,  y  en  el  intermedio  de  aquellas  se  pusieroB^ 
dos  bufetes  para  que  en  ellos  estuviesen  las  dos  arquillas  en 
que  iban  las  sentencias  y  las  causas. 

En  frente  de  dichos  bufetes  se  pusieron  bancos  donde  tuvie- 
sen su  asiento  los  secretarios,  abogados  de  presos,  relatores  y 
otros  ministros;  guardando  sus  antigüedades,  y  precediendo  i 
los  relatores  de  los  otros  consejos,  que  asistieron  con  diez  reli- 
giosos de  Santo  Domingo  y  San  Gerónimo  para  leer  las  causas 
y  sentencias. 

A  distancia  de  treinta  y  dos  pies  se  hizo  otro  corredor  de 
dieziseis  de  ancho,  que  coronaba  la  parte  eslerior  del  teatro 
mirando  hacia  el  Oriente;  y  con  estos  corredores  se  formaban 
dos  patios  de  ancho  de  veintidós  y  treinta  y  dos  pies;  y  largo 
de  cincuenta.  El  de  veintidós  pies  era  el  inmediato  al  balcón 
del  Rey:  sirvió  para  los  soldados  de  su  guardia.  El  palio  da  los 
cincuenta  y  dos  pies  y  hueco  de  los  corredores,  que  caía  á  la 
parle  de  la  plaza,  fué  para  las  familias  de  los  inquisidores. 

Desde  los  costados  de  estos  patios,  al  lado  derecho  del  palco 
real  hasta  el  l estero  de  los  portales  de  paños,  que  está  en  la 
acera  de  la  calle  de  Toledo,  habia  el  espacio  de  setenta  pies, 
el  cual  se  dividió  en  tres  distancias:  la  primera  de  cuarenta 
pies;  la  segunda  díeziocho,  y  la  tercera  de  doce.  La  primera 
servia  de  plano  á  las  enlradas  de  los  consejos,  y  para  poner 
el  altar,  pulpito,  bancos,  dar  paso  á  las  procesiones  y  entrada 
de  los  reos;  para  lo  cual  se  hizo  tan  capaz,  que  teniendo  el 
ancho  espresado,  en  lo  largo  corría  los  ciento  de  toda  la  latitud 
del  teatro.  I.a  segunda  distancia  se  repartió  en  seis  huellas  de 
vara  en  ancho,  y  siete  grada*^  de  dos  pies  de  alto,  para  que  los 
ministros  y  consejeros  se  pudiesen  sentar  cómodaraenle.  Tenian 
de  largo  (fichas  gradas  ooltenla  y  siete  píes;  con  que  su  altura 
llegaba  dos  pies  y  medio  mas  bajo  que  el  suelo  de  los  balcones 
del  segundo  piso  de  las  casas. 

En  lo  alto  de  estas  gradas  se  estendía  la  tercera  distancia 
con  la  latitud  dicha,  y  la  longitud  misma  de  tas  gradas,  y  arri* 
maba  k  los  balcones  del  testero  que  mira  al  Poniente.  En  medio 
de  este  sitio  se  puso  el  solio  y  dosel  para  el  inquisidor  gene- 
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raf,  eoo  dos  bufetes  &  los  lados:  el  de  la  derechu,  para  poner 
las  vestiduras  pontificales  de  aquel;  y  el  de  la  izquierda  para 
los  ornamentos  de  los  cinco  capellanes  de  honor,  que  habían 
de  mÍQÍslrarle  de  diaconales  y  de  asístanle  mayor. 

Levantábase  el  solio  sobre  un  larimon  da  una  tercia  de  alto, 

*ocho  pies  de  largo  y  seis  de  ancho.  Para  subir  mas  cómoda- 
mente á  los  asientos  de  las  gradas,  y  al  trono  del  inquisidor  se 
hicieron  tres  escaleras  repartidas:  la  una  de  ellas  en  el  medio 
4e  las  gradas  de  los  asientos,  y  las  otras  dos  en  iguales  distan- 

Uias;  teniendo  cada  una  de  las  tres  veinte  escalones  de  cuatro 
píes  de  largo. 

Desde  lo  alto  de  la  tercera  distancia,  que  era  el  plano  del 
solio,  se  hicieron  dos  escaleras  que  tenían  una  vara  de  ancho, 
y  bajaban  basta  el  suelo  de  la  plaza  y  habitaciones  del  primer 

^f\so,  para  que  los  consejeros  y  ministros  pudiesen  bajar  i  to* 
mar  algún  descanso. 

Eo  frente  de  estas  gradas,  sobre  que  estaba  el  trono  del  in- 
quisidor general,  á  la  imrte  opuesta  del  teatro,  que  caiaal  lado 
izquierdo  del  baliOQ  del  Rey,  se  levantó  otra  lanía  fábrica,  con 
el  mismo  reparlimieuto  de  distancias,  altura  y  longitud,  planos, 
ulto  y  bajo,  escalerillas,  así  interiores  para  que  los  clérigos 
que  asistian  á  los  reos  pudiesen  bajar  í  lomar  algún  refresco, 
como  esteriores  para  subir  a  los  asientos  de  las  gradas;  y  en 
esta  forma  pudieron  estar  los  reos  como  en  aparador,  para  que 
sin  embarazo  fuesen  vistos  de  todo  el  teatro. 

Debajo  del  tablado  y  gradas  de  los  consejos  había  ocho 
deparlamentos  con  sus  llaves;  los  tres  destinados  para  las  car-* 
celes  secretas,  y  las  audiencias  que  se  ofreciesen  dar  á  los  reos; 

,  bs  otros  tres  para  oficinas  donde  pudiesen  comer  y  retirarse 
los  regidores  de  la  villa  de  Madrid.  E!  sétimo  era  un  retiro  que 
estaba  separado,  para  que  el  predicador  se  recogiese  míen  iras 
era  la  hora  del  sermón.  Y  el  octavo  ara  para  que  el  sacerdote 
que  había  de  celebrar  pudiese  retirarse,  si  le  sobreviniese  al* 
gun  accidente  en  misa  de  tantas  horas. 

Del  otro  lado  debajo  de  las  gradas  y  tablado  de  los  reos  ha- 
bk  otras  cuatro  divisiones  para  oGcinas  y  refectorio,  donde 
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entrasen  á  comer  y  descansar  los  mÍDÍstros,  y  dar  providencias 
á  los  aocidenles  que  pudiesen  sobrevenir  á  los  reos. 

Se  fijaron  toldos  en  carreras  que  cargaban  sobre  veinliseis 
pikslras;  y  para  que  se  pudiesen  descorrer,  las  contrarias  cuer- 
das se  fijaron  en  los  quintos  balcones  de  la  altura  de  la  plaza 
por  ambas  aceras. 

Se  adornó  el  teatro  par  la  parte  del  trono  de  vistosas  alfom- 
bras y  colgaduras:  las  primeras  cuatro  gradas  altas,  de  damas- 
cos carmesíes,  y  el  plano  del  labiado  donde  estaba  el  trono  del 
inquisidor,  de  ricas  alfombras.  Sobre  la  grada  del  solio  babia.] 
una  silla  muy  lujosa  con  almuhada  á  los  ptes,  y  un  bufete  de« 
lanle  cubierto  con  un  precioso  lapele.  sobre  que  estaba  la  cru^j 
y  campanilk.  Cubría  el  cíelo  un  rico  dosel  con  las  armas  rea-j 
les  y  las  del  Sanlo^Oficio :  en  la  altura  coirespondiente  al  ter- 
cer piso,  pendian  colgadui  as,  que  allernaban  las  armas  del  Aej;  I 
y  las  de  la  Inquisición.  Las  tres  gradas  mas  inmediatas  al  pla^j 
no  y  las  escaleras  estaban  cubiertas  de  hermosas  alfombras,  yí 
el  mismo  adorno  tenia  la  escalera  principal  por  donde  babiaa^ 
de  subir  los  consejeros,  y  también  el  plano  ó  superficie  del  la*j 
blado  y  los  tres  corredores. 

Los  dos  bufetes  para  poner  las  arquillas  de  las  sentencias,' 
estaban  cubiertos  con  tapetes  de  terciopelo  negro.  El  pulpito 
del  predicador  y  cátedras  para  leer  las  sentencias  se  colgaroaj 
con  paños  morados.  Las  veintisiete  pilastras  en  que  se  íijabaQj 
los  toldos,  estaban  vestidas  de  damasco  carmes!;  y  los  bancos j 
que  corrían  inmediatos  á  las  gradas  do  los  consejeros,  se  veian 
cubiertos  de  tapices. 

El  aliar  en  que  se  fijó  la  cruz  verde,  estaba  adornado  con 
candeleros  de  píala,  y  la  cruz  cubierta  con  velo  negro.  Delan- 
te del  altar  babia  doce  blandones  de  plata ,  seis  á  cada  lado, 
con  sus  liachas  encendidas:  en  el  plano  de  la  primera  distancia 
del  lado  eíí  que  estaban  los  procesados,  babia  nueve  filas  de 
bancos  cubiertos  de  lapices  para  sentarse  los  ministros  y  reli*; 
giosos  que  asístian  á  los  reos. 

Se  preparó  para  los  Reyes  el  balcón  décimo  en  orden,  con- 
tando desde  el  rincón  de  la  escalerilla  de  piedra,  por  ser  el  que 
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caía  perreclamente  en  medio  del  lealro;  y  en  el  iomediato  de  su 
derecha  se  abrió  puerta,  cortando  el  antepecho  de  tal  modo, 
que  se  pudiese  abrir  y  cerrar.  Desde  este  balcou  basta  el  plaoo 
del  lealro,  se  bizo  una  escalera  de  siete  pies  de  ancho  con  seis 
gradas,  que  estuvo  cubierta  con  una  rica  alfombra,  y  dispuesta 
para  que  el  inquisidor  general  subiese  á  recibir  el  juramento 
del  Rey.  Se  doró  la  barandilla  del  balcón  para  palco  rea!,  y 
se  rom[iieroü  algunos  lab¡(|ues  de  las  casas  díjude  se  aposenta- 
ron las  personas  reales:  púsose  una  puerta  para  la  mejor  comu- 
nicación del  cuarto  y  los  balcones  donde  las  damas  de  ambos 
palacios  habian  de  ver  el  auto.  Se  quitó  el  balcón  que  caia  so- 
bre el  de  los  Reyes,  así  porque  nadie  pudiese  ocuparle,  como 
para  colgar  mas  cómodamenle  el  regio  dosel  y  adornar  con 
magnificencia  el  palco* 

Al  mismo  tiempo  que  se  dio  principio  á  la  fábrica  del  teatro, 

formó  una  compañía  compuesta  de  doscientos  cincuenta  hom- 
bres, entre  oficiales  y  soldados,  á  la  que  concedió  el  Tribunal 
que  todos  sus  individuos  gozasen  las  preeminencias  de  sus 
ministros,  y  pudiesen  traer  armas  ofensivas  y  defensivas  por 
el  tiempo  que  estuviesen  al  servicio  de  la  Inquisición* 

El  día  Si8  de  Junio  por  la  larde  salió  la  compañía  de  las 
casas  del  tribunal,  donde  tenia  su  cuerpo  de  guardia,  y  era  en 
la  calle  que  hoy  se  llama  de  Isabel  la  Católica .  primera  y  se- 
gunda casa  de  la  derecha,  eirtrando  por  la  Plaza  de  Santo  Do- 
mingo. 

La  compañía  fuó  marchando  hasta  la  puerta  de  Alcalá»  don- 
de habia  preparada,  de  orden  del  marqués  de  Ugena,  corregidor, 
cantidad  de  haces  de  leña;  de  la  cual  cada  soldado  fué  toman- 
do un  haz.  y  con  esta  fagina  volvieron  marchando  hasta  hacer 
Ito  en  la  plazuela  de  Palacio. 

El  capitán  subió  hasta  el  cuarto  del  Rey  por  la  puerta  del 
retrete,  llevando  en  la  rodela  un  haz  de  leña  prevenido  con 
el  aliño  y  proporción  mas  decente  para  presentársele  al  monarca. 
Le  recibió  de  su  mano  el  duque  de  Pastrana,  que  le  llevó  á  la 
presencia  de  Carlos  II,  el  cual  por  su  propia  mano  le  entró  á 
mostrársele  á  la  reina  Doña  Luisa  María  de  Borbon,  y  vol- 
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viéndole  á  sacar,  lo  recibió  el  duque  y  se  lo  volvió  á  entregar 
al  capitán,  diciendo:  «S.  M.  manda  que  lo  lleven  eo  so  nom- 
bre, y  sea  el  primero  qnc  se  eche  en  el  fuego. » 

Bajó  el  capilan  llevurulo  en  la  rodela  el  \\u  recomendado 
del  Rey,  é  incorporan Joso  con  la  com[ianíi^  puso  el  haz  en  la 
ven;^aia,  y  á  su  imitación  lodos  los  soldados.  Llevando  su  fagina 
en  Lis  picas  y  los  mosquetes  al  humbro,  fueron  marchando 
hasta  el  quemadero,  donde  dejaron  la  lefia,  y  separado  el  haz 
del  Rey,  quedando  á  su  lado  una  guardia  de  honor  para  custo- 
diar aquella  prenda  como  portenecienle  al  monarca*  El  resto 
de  la  compañía  volvió  marcliando  hasta  el  cuerpo  de  guardia 
del  tribunal. 

Tenia  por  armas  el  Tribunal  una  cruz  verde  en  campo  ne- 
gro, con  un  ramo  de  oliva  á  la  dereclia,  y  á  la  izquierda  una 
espada,  significando  que  la  cruz,  por  li  piedad  de  Dios  y  suavi- 
dad de  su  gracia,  representada  en  la  obva,  ofrece  esperanza  á 
los  reos»  mam-hados  con  sus  oscuros  errores,  para  librarse  del 
rigor  con  que  amenaza  la  espada.  Confórmase  este  símbolo  con 
la  vulgar  acepción  de  que  el  color  verde  sigiiifira  la  esperanza. 

El  día  antes  del  auto  se  sacaba  en  procesión  una  cruz  verde, 
para  que,  colocada  en  el  aliar  del  leatro.  estuviese  alentando 
á  los  reos  para  esperar  la  divina  misoriconlia.  Mas,  porque  los 
que  abusan  de  la  divina  clemencia  querían  espuestos  á  la  ¡n- 
dignación  de  la  justicia,  armada  en  venganza  ríe  la  fé,  atendien- 
do k  que  esta  virtud  se  refiresenta  en  la  blancura,  se  sacaba 
también  una  cruz  blanca  para  que,  colocada  en  el  lugar  del  su- 
plicio» delante  de  la  hoguera,  se  manifestase  la  causa  porque 
morían  los  culpados. 

El  dia  29  de  Junio  á  las  (res  de  la  tarde  se  reunieron  los 
cabGcaflorcs,  consultores,  comisarios,  nolarioü  y  familiares  en 
la  iglesia  del  colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  donde  so  veia 
colocada  la  cruz  verde  con  muchas  luces  y  adorno  en  medio 
de  la  capilla  mayor:  a  las  cinco  dadas  de  la  larde  empezó  á 
salir  de  la  iglesia  la  procesión. 

Iban  guianrlo,  con  bastones  de  plata  y  negro,  cinco  familia- 
res. Seguían  los  soldados  de  la  fe,  que  al  salir  las  cruces  hicie- 
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ron  li  primera  salva,  balíeodo  el  alférez  la  bandera.  A  estos 
ian  los  niños  doctrinos,  los  desamparados  y  hermanos  de 
los  bospililes.  Detrás  iba  el  estandarte,  que  le  llevaba  el  dnqae 
'6  Medinaceli.   Era  el  estandarte  de   tafetán  doble  carmesí, 

arrieeído  de  encajes  de  plata  y  borlas  de  lo  mismo,  con  las 
armas  reales  y  las  de  la  kquisicíoa  ricamente  bordadas  con  se- 
das de  colores  y  material  de  oro. 

Siguieron  las  comunidades  religiosas  de  Madrid,  ia  cruz 
blanca,  acompañada  de  gran  número  de  mÍDÍslros  y  familiares, 
todos  con  velas  blancas  y  la  insignia  de  la  congregación  de 
San  Pedro  mártir;  los  consultores  y  cülificadores  del  Santo- 
Oficio.  En  medio  de  este  cuerpo  iba  la  cruz  verde  cubierta 
con  velo  negro»  y  delante  la  música  de  la  capilla  real  cantando 
b\  Miserere, 

Con  este  orden  pasó  la  procesión  por  la  plazuela  de  la  En- 
arnacion,  calle  del  Tesoro  á  la  plaza  de  Palacio;  donde  en 
Trente  del  balcón  principal  hizo  la  compafila  segunda  salva.  Si- 
guió por  la  plazuela  de  Sania  María  á  la  de  la  Villa,  y  por  la 
calle  Mayor,  entrando  por  la  de  lus  Boteros  á  la  plaza  del  lea* 
tro,  donde  se  colocó  la  cruz  verde,  íijando  el  estaíídarle  al  lado 
(le  la  e[»i$tí>la  en  un  pedestal  Cantó  la  capilla,  y  dicha  la  ben- 
dición de  la  cruz,  se  disolvió  parLe  de  la  procesión*  quedando 
para  velar  la  cruz  en  el  tablada  aquella  noche  la  comunidad 
de  dominicos,  que  á  su  hora  acostumbrada  cantaron  los  maílines. 
y  de  media  noche  abajo,  celebraron  misas  hasta  las  seis  de  la 
mañana. 

La  segunda  parte  de  la  procesión  se  dirigió  á  la  plazuela  de 
Santo  Domingo,  calle  y  puerta  de  Fuenc^rral  hasta  el  quema- 
dero, que  estaba  á  la  iz(|u¡erda,  inmediato  al  camino,  distante 
como  trescientos  pasos  de  la  puerta.  Allí  fijaron  la  cruz  blanca 
en  un  pedestal  de  tres  pies  y  medio  de  alio,  en  medio  del  frente 
del  brasero  á  la  parle  del  Norte,  Mientras  se  colocaba  batió  el 
alférez  la  bandera,  y  los  soldados  hicieron  la  tercera  salva. 
Acabada  esta  ceremonia  á  las  diez  de  la  noche»  se  quedó  en 
custodia  de  la  cruz  un  trozo  de  la  compañía  y  los  demás  se 
TolvieroD  á  sus  casas. 


—  484  — 

A  las  diez  de  la  misma  noche,  después  de  haber  dado  de 
cenar  k  los  presos  recluidos  en  Jas  cárceles  secretas»  D.  Anto- 
nio Zambrano,  iní|iii.sidor  mas  anliguo  de  corle,  asistido  del  se- 
cretario del  Tribunal  de  Sicilia,  entró  en  los  calabozos  donde 
estaban  los  reos  condenados  á  relajar,  y  á  cada  uno  de  por  sí 
nolilicó  la  sentencia  en  esla  forma:  *  Hermano,  vuestra  causa 
se  ba  visto  y  comunicado  con  pecsoutis  muy  doctas  de  grandes 
letras  y  ciencia,  y  vuestros  delitos  son  tan  graves  y  de  tan 
mala  calidad,  c]ue  para  casligo  y  ejemplo  de  ellos  se  ha  hallado 
y  juzgado  quo  mañana  liahcis  de  nioiir:  prevetiios  y  apercibios, 
y  para  que  lo  podáis  hacer  como  conviene,  quedan  aquí  dos 
religiosos.  *>  Concluidas  estas  palabras,  mandaba  entrar  dos  reli- 
giosos para  que  le  asistiesen,  y  dejaba  dos  familiares  á  la  [luerla 
de  cada  encierro  para  que  los  guardasen.  Con  esta  notificación 
quedaron  veinle  y  Ires  reos. 

Se  acabaron  de  cerrar  aquella  noche  las  calles  que  des- 
embocaban en  aquellas  por  donde  habia  de  pasar  la  procesión, 
y  el  dia  del  auto  al  amanecer  estaban  ya  corladas  con  labiados, 
y  en  ellos  muchos  nichos  donde  se  pudiese  acomodar  la  gente 
para  ver. 

Toda  la  noche  estuvo  formado  el  Trilmnal  para  dar  audien- 
cia á  los  reos  que  la  piJiesini:  y  babiéndola  pedido  dos  mujeres 
condenadas  á  relajar,  se  las  concedió:  y  en  recibir  sus  dichos 
estuvo  ocupado  D.  Antonio  Zambrano  gran  parte  de  la  noche 
y  de  la  mañana. 

Por  Ibi  llegó  el  dia  30  de  Junio *<an  deseado  de  la  especia-* 
cion  del  pueblo,  y  á  las  tres  de  la  mañana  se  empezaron  a  dar 
á  los  reos  los  vestidos  que  el  Tribunal  les  había  hecho;  y  anles 
de  las  cinco  se  les  liabia  acabado  de  dar  el  almuerzo,  A  este 
tiempo  les  entregaron  á  los  alcaides  del  tribunal  dos  pliegos 
duplicados  á  cada  uno,  en  que  estaban  los  nomhres  de  los  reos. 
El  primero  conlenia  la  insiruccion  del  orden  con  que  habían 
de  sacarlos  de  los  encieri'os  y  formar  de  ellos  la  procesión;  y 
el  segundo  la  lista  por  la  cual  se  habían  de  gobernar  para  lla- 
mar los  reos  en  el  teatro  cuando  íiuhiesen  de  oir  cada  cual  su 
sentencia.  Se  habia  divulgado  la  orden  de  que  á  las  seis  de  la 
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lañaDa  empezase  á  salir  la  procesión,  y  fué  desde  aquella  hora 

numerable  el  concurso,  así  de  los  cortesanos  como  de  los 

rasleros  (¡ue  vinieron,  atraídos  do  aquella  proclamada  novedad; 

ro  no  se  pudo  ejeciilar  Un  puntualmente  como  estaba  dis- 
,  por  haberse  dilatado  lanía  las  audiencias,  que  emlKiraza* 
ron  la  celeri<lud  con  que  lodo  aquel  complicado  y  funesto 
apáralo  se  había  preparado. 

A  las  síele  de  la  mañana  empezaron  á  salir  los  soldados  de 
la  fe;  después  de  ellos  la  cruz  de  la  parroquia  de  San  Martin, 
'estida  con  velo  negro;  doce  sacerdotes  con  sobrepellices,  y 

ego  fueron  saliendo  ciento  veinte  reos,  cada  uno  de  ellos  con 
los  mini^slros  al  lado.  ^ 

Los  Ireiula  y  cuatro  primeros  eo  eslalua.  por  muerlos  6 
'ügitivos,  llevando  al;::;unos  en  las  manos  las  arquillas  de  sus 

uesos,  y  lodos  con  los  nombres  de  los  que  represenlabau,  es- 
critos con  letras  gran«les  eo  rótulos  al  peclio-  Sej^uian  once 
penitenciados  con  abjuración  de  tevi,  con  velas  amarillas  apaga- 
das, sambenito,  corozas  y  solías  á  la  garganta,  con  tantos  nu- 
dos cuantos  eran  los  azules  á  que  estaban  condenados.  Cincuenta 
y  cuatro  reos  judaizantes,  con  sambenitos  de  media  aspa  y  aspa 
entera.  Veintiuno  condenados  k  morir,  con  la  coroza  y  sambe- 
nito de  llamas,  y  doce  de  ellos  con  mordazas  y  las  manos  ala- 
das. Cerraba  la  procesión  de  los  reos  el  alj^uacil  major  de 
Toledo. 

Seguia  el  oficio  del  tribunal  de  Toledo ,  cerrando  los  secré- 
tenos de  corle  por  antigüedad.  lin  medio  de  este  trozo  llevaban 
los  mayordomos  de  la  congregación  de  San  Pedro  mártir  de 
Madrid  y  Toledo,  dos  arquillas  cubiertas  de  tela  de  oro,  color 
de  nácar,  guarnecidas  de  franjoncs  de  oro,  en  que  iban  las 
causas  y  sentencias  de  los  reos,  Dieroa  luego  principio  los  al- 
guaciles de  la  Villa,  y  los  de  corle;  siguiendo  una  prolongada 
comitiva  de  familiares,  todos  en  bermosos  caballos  ricamente 
enjaezados;  y  Iras  ellos  los  nolarios,  comisarios  y  ralilicadoruSp 
de  dos  en  dos  en  muías  con  gualdrapas  negras,  Seguia  el  Ayuola- 
mienlo  de  Madrid  en  caballos  ricamenle  adornados,  y  el  tíscal 
del  tribunal  de  Toledo ,  llevando  el  estandarte  de  la  fó.  Cerra- 
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bin  It  pnmaiM  V»  tribanale»  de  Toledo  y  corle  f  el  Conejo 
Sopremo  de  It  locjiificíoD,  acompañado  del  de  Castilla  j  alcal- 
des de  corto. 

Iba  el  ioraiiídof  g¡Mieral  ?e»lrdo  de  mondo  ooo  motete  j 
nmilelele,  blda  larfa  de  camelote  de  apaa,  j  eoobrtro  de 
que  peodtaa  borlas  y  eordooes.  en  uo  gallardo  caballo  ?ayo  do 
eiboi  iM^roi,  coo  siUa  v  guaidrapt*  guarnecido  do  ciólas  j 
Mpt  Mma  eoD  jaes  y  bonas  eomespoodíeiilos.  Le  aeonpafta- 
boa  doce  lacayos  con  Ijbrea  de  felpa,  así  la  lela  morada  como 
h  ffmnúmm  y  ios  cabos.  Después  iba  hadeoilo  h  i^ardta  con 
eíocuoila  aJabarderosel  marqués  de  Malpica.  á  caballo,  con  silla 
y  maotela  de  grao  lujo  y  estribos  de  piala  de  martillo,  perfeclap 
■Mlle  labrada. 

Babieodo  salida  la  procesión  de  los  reos  desde  las  cárceles 
dol  Iribooal  de  corle.  |>a5Ó  por  la  casa  del  inquísitior  general; 
y  bajando  por  la  calle  que  eslá  en  freole»  (boy  con  el  nombre 
de  las  Bejas)  prosiguió,  volviendo  á  la  derecha,  á  la  plazuela 
de  la  Encamación. 

Desde  esta  fué  derechamente  por  lo  alto  de  los  caíios 
Peni  y  salió  á  la  plazuela  de  Santa  CaUlina  de  los  Donados. 
De  allí,  pr^r  el  camino  mas  breve  pasó  á  San  Martin,  y  á  la 
plazuela  de  las  Descalzas  Reales,  siguiendo  toda  la  acera  de 
la  fachada  liasta  el  pasadizo;  volvió  á  la  derecha,  y  habiendo 
andado  toda  la  plazuela,  bajó  por  la  calle  que  va  á  San  Giné«i; 
(la  de  San  Martiu)  y  prosiguiendo  |ior  la  de  Bordadores  entró 
en  la  calle  Ma\or»  cooltduaQdo  sobre  la  izquierda  para  entrar, 
por  la  de  los  Itotpros,  en  la  Plaza  Mayor 

La  procesión  de  los  reos  subió  por  la  escalera  de  la  dere* 
cha,  al  lado  que  tenían  sus  asieoLos;  y  pasando  por  el  corredor 
que  miraba  i  la  plaza,  fuerou  por  el  plano  donde  estaba  el 
aliar  con  la  cruz  verde:  luego  dando  vuelta  por  el  corredor 
inmediato  á  las  personas  reales.  i)asaron  á  lomar  los  lugares 
que  les  tenían  señalados. 

Habiendo  subido  el  inquisidor  general  al  plano  donde  estaba 
so  silla»  antes  de  sentarse,  hincado  de  rodillas  hizo  oración  al 
altar  de  la  cruz  verde,  y  en  el  ínterin  se  vistieron  los  cinco 
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capellanes  de  honor  que  le  asistieron;  los  dos  con  hábito  de 
diaconales»  y  los  tres  con  capas  pluviales,  todo  morado;  y  en 
tanto  fueron  los  consejeros,  calificadores  y  demás  ministros, 
ocupando  los  lugares  t|ue  les  correspondian,  según  su  categoría 
y  anlifíüedad  en  sns  deslinos. 

Luego  (jue  el  inquisidor  acahó  de  hacer  oración,  se  vistió 
de  jponlilíca!,  y  con  mitra  y  báculo  bajó  á  recibir  el  juramento 
de  Carlos  IL  reducido  á  que  defonderia  la  íé  calÓbca  prolfjicndo 
el  Saotü-Oficio  de  la  Inquisición,  persiguiendo  y  haciendo  per- 
seguir á  los  herejes  y  apóslalas,  para  que  fuesen  castigados 
coü  el  rigor  de  la  ley  sin  distinción  de  personas,  cualquiera 
que  fuese  su  clase  y  condición* 

AcabaJo  el  juríimenlo,  hizo  el  inquisidor  reverencia  á  los 
Reyes,  y  volviendo  á  su  silla,  los  diaconales  lo  quitaron  la  nai- 
tra,  capa  y  demíis  vestiduras,  poniéndole  sobra  el  roquete  el 
pectoral,  miintelele.  mucela  y  bonete. 

A  este  tiempo  dijo  el  celebrante  el  introito  de  la  misa,  ayu- 
dándole uno  de  los  sacristanes  de  la  capilla  real  La  misa  fué 
de  la  conmemoración  de  San  Pablo»  y  el  frontal  colorado  cor- 
respondiente á  la  íiesla  del  dia,  Hiibiéntlose  sentado  luego  el 
celebrante,  suliió  al  púlpilo  donde  se  hahia  do  predicar  el  ser- 
món, D.  Gerónimo  de  Samaniego,  secretario  mas  antiguo  del 
tribunal  de  Toledo,  y  teniendo  k  su  lado  un  capellán  con  el 
misal  y  cruz,  recitó  el  juramento  del  pueblo  en  voz  alta,  por 
el  cual  se  obligaba  todo  el  que  profesase  la  fé  cristiana  á  per- 
seguir, delatar  y  contribuir  al  castigo  de  cualL]U¡era  quo  no 
creyese  en  ella,  sin  consideración  á  relaciones  de  amistad  ni 
parentesco. 

Bajó  del  pulpito,  y  después  de  recibida  la  bendición  del  in- 
quisidor general,  guiado  del  maestro  de  ceremonias,  subió  fray 
Tomás  Navarro,  del  orden  de  predicadores,  caldicador  de  la 
Suprema,  predicatlor  del  Rey,  y  predicó  el  sermón  que  en  ta- 
les casos  se  arostumbraba,  exhortando  á  la  conversión  de  los 
herejes  y  delación  de  los  pertinaces,  aun  por  sus  mas  inmediatos 
parientes,  para  su  condigno  castigo. 

Luego  que  se  hubo  terminado  el  sermón,  el  inquisidor  hizo 
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señal  coD  la  campanilla  para  que  se  empezasen  á  leer  las  causas 
y  sentencias,  y  al  punió  los  alcaides  subieron  al  sitio  de  las 
gradas  donde  estaban  los  reos,  y  mandando  venir  á  uno,  y  sa* 
candóle  los  clórig;os  (\m  le  asistían,  siguió  detras  de  los  alcaides 
por  el  corredor  que  estaba  en  medio  de  los  atrios,  dirijiéodose 
á  las  jaulas  para  ser  puesto  en  una  de  ellas  á  la  vista  de  todos: 
al  mismo  tiempo  sacando  de  la  arquilla  el  proceso  corresjx)n- 
diente,  y  subiendo  al  pulpito  D.  Gaspar  Peinado  de  Fanega, 
le)ó  la  acusación  fiscal,  y  después  la  sentencia  de  cinco  años 
de  galeras,  confiscación  de  bienes  y  luef^o  cárcel  perpetua. 

Con  el  mismo  orden  fueron  saliendo  los  demás  reos,  así  los 
que  iban  en  estatua,  como  lus  que  se  bailaban  en  persona, 
acompañados  de  eclesiásticos  y  guiados  por  los  alcaides  hasta 
las  gradillas  de  las  jaulas;  de  donde  habiendo  oído  sus  senten- 
cias, eran  conducidos  con  iguales  ceremonias  por  el  mismo 
camino  a  sus  puestos. 

A  cosa  de  las  cuatro  de  la  larde  se  acabaron  do  leer  las 
sentencias  de  los  relajados,  y  en  el  acto  les  hicieron  dirijirsa 
por  la  escalera  que  habían  subido,  bajando  á  la  plaza:  allí  fue- 
ron entregados  por  el  secretaiio  de  la  Inquisición  de  Sicilia  al 
corregidor,  sus  tenientes  y  mayor  del  Ayuntamiento,  los  cuales 
mandándoles  montar  en  la  forma  ordinaria,  los  hicieron  poner 
en  hilera,  yendo  delante  las  estatuas  y  detrás  los  personalmente 
condenados.  Con  este  ¿rden  los  bajaron  por  la  calle  de  los 
Boteros,  (que  ahora  lleva  el  nombre  ile  Felipe  III)  y  volviendo 
á  la  iztpiiei'da  por  la  calle  Mayor,  salieron  por  la  de  Bordado- 
res á  la  plazuela  de  las  Descalzas;  de  allí  por  el  camino  mas 
corto  pasaron  á  la  de  Santo  Domingo  y  tomaron  vía  recta  por 
la  calle  de  San  llernardo  y  puerta  de  Fuencarral,  hasta  llegar 
al  quemadero.  Delante  de  esta  procesión  iba  una  gran  fuerza 
de  los  soldados  de  la  fé,  y  detras  de  los  reos  y  de  los  ministros 
de  la  justicia  seglar,  el  secretario  de  la  Inquisición  para  dar 
testimonio  de  como  se  babian  ejecutado  las  sentencias  en  todo 
conforme  á  lo  mandadlo. 

En  el  ínterin,  se  prosiguió  en  la  plaza  del  teatro  leyendo  los 
procesos  de  los  penitenciados,  que  se  acabaron  de  leer  como  á 
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las  nueve  de  la  noche.  A  este  tiempo  estaban  ya  revestidos  los 
diaconales  que  asistian  al  inquisidor,  á  quien  ministraron  las 
vestid u ras  pODliflcales,  y  le  sirvieron  sus  capellanes  y  el  paje, 
de  la  misma  manera  que  al  principio  cuando  fué  á  recibir  el 
juramento  de  Carlos  IL 

Revestido  ya  el  inquisidor  de  pontifical  se  sentó  en  el  trono 
y  le  pusieron  !a  mitra,  y  á  este  tiempo  el  alcaide  llamó  y  con- 
dujo los  reos,  pasándolos  por  el  corredor  inmediato  al  balcón 
de  los  Reyes,  y  llegando  al  plano  donde  estaba  el  aliar,  se  binca- 
ron  de  rodillas  delante  de  la  cruz  y  fueron  haciendo  las  abjura- 
ciones. 

Después  de  haber  hecho  estas,  se  quedaron  los  reos  de  rodi- 
llas, y  el  inquisidor  general  desde  su  solio,  por  un  libro  que  le 
tenían  puesto  delanle  los  diaconales,  les  biz.o  las  preguntas  de 
los  arliculos  de  la  fe,  los  cuales  iba  repitiendo  el  secretario  á 
los  reos  que  se  habian  de  reconciliar. 

Acabadas  tas  abjuraciones  y  hechas  las  preguntas  preceden- 
tes á  la  absolución,  el  inquisidor  se  puso  en  pie  con  la  mitra 
{mesla,  y  teniéndole  los  diaconales  el  libro  y  el  asistente  mayor 
a  paletilla,  dijo  rezado  el  exorcismo. 

(Concluido  este,  se  hincó  de  rodillas  el  inquisidor,  y  sin  mitra, 
hizo  señal  para  que  la  capilla  real  cantase  el  Miserere.  Mientras 
se  canló,  los  comisarios  del  Santo-Oficio  revestidos  con  sobre- 
pellices, con  unas  varillas  muy  delgadas  daban  en  las  espaldas 
á  los  reconciliados;  y  acafmdo  el  salmo  rezó  el  inquisidor  por 
la  conversión  de  los  inlleles,  teniéndole  los  diaconales  el  libro 
y  el  asistente  mayor  alumbrándole  con  la  paletilla. 

Luego  el  inquisidor  empP7.ó  el  himno.  Veni  creator  Spirüus, 
y  se  descubrió  la  cruz  verde,  que  hasta  entonces  había  estado 
cubierta  con  velo  negro;  el  cual  se  corrió  con  tal  artificio,  que 
no  se  conocia  por  dónde.  Prosiguió  la  capilla  el  himno,  cantándo- 
le á  fíibordon,  y  mientras  cantaron  el  primer  verso  estuvo  el 
inquisidor  de  rodillas,  y  luego  se  volvió  á  poner  en  pie  mien- 
tras dijeron  los  demás. 

Acabado  el  himno,  aplicaron  los  diaconales  el  libro  al  inqui- 
sidor y  el  asistente  mayor  la  paletilla;  y  en  pie  sin  mitra,  volvió 
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á  rezar*  Dírfiíis  las  oraciones,  le  pusieron  los  diaconales  la  mU 
tra,  y  taoíeudo  el  báculo,  dio  á  los  reGoncíliados  la  absc 
lucion, 

Al  acabarla»  hizo  la  salva  la  compañía  <lo  los  soldados  de  la 
fé  y  |jro!;i;4uió  la  música.  Al  emfiezar  el  Evangelio  encendieron 
las  velas  los  recoiicilimJos  y  e>luvieron  en  |»¡e,  teniéndolas  en- 
cendidas ba^la  que  se  acabri;  entonces  el  asistente  major  tomó 
el  misal  y  dio  á  besar  el  Evangelio  al  inquisidor. 

Acabada  la  misa,  ijue  sería  como  á  las  nueve  y  media  de 
la  noche,  los  diaconales  desnudaron  de  las  vestiduras  pontifica- 
les al  inquisidor  general;  el  cual  viendo  la  incomodidad  de  la 
hora»  para  que  pudieseíi  volver  los  consejeros  con  el  acompaña- 
mienlo  que  haltian  venido,  resolvió  volverse,  como  lo  ejecutó, 
en  silla  de  manos  de  felpa  morada,  correspomlienlo  á  la  librea, 
con  cuatro  silleteros,  dore  lacayos  con  hachas  delante  y  detras, 
y  el  caballerizo  y  tasador  de  papeles  del  Consejo  á  caballo  si- 
guiendo la  silla,  y  después  un  coche  redondo  de  respeto,  al 
cual  sucedían  dos  cuches  en  que  fueron  los  capellanes  y  pajes 
del  inquisidor. 

El  líey  y  demás  familia  asistieron  como  queda  dicho  desde 
las  ocho  de  la  mañana;  y  fué  tal  la  constancia  de  Garlos  II,  que 
ni  ann  para  comer  se  separó  del  balcón,  hasta  que  k  la  hora 
referida  preguntó  si  se  había  concluido  ó  si  aun  debía  per- 
manecer allí:  contestándole  que  el  acto  esUba  terminado,  se  re- 
tiró á  su  palacio. 

Al  tiempo  que  se  disolvió  el  concurso  del  teatro,  el  alcaide 
José  del  Olmo,  entregó  los  reos  [jeoilenciados  íi  los  ministros 
y  familiares,  y  estos  los  condujeron  á  las  cárceles  secretas  del 
tribunal,  yendo  delante  los  soldados  de  la  fé  y  después  la  cruz 
de  k  parroquia  de  Sati  Martin,  acompañada  de  doce  sacerdotes 
con  sobrepellices  y  uno  con  capa  pluvial.  Seguía  detrás  de  es- 
tos el  alcaide  referido,  y  después  ib:in  los  reos  acompañados 
de  los  ministros  con  hachas,  repartidas  a  diferentes  distancias. 
Los  reos  fueron  entregados  como  á  las  diez  de  la  noche  en  las 
cárceles  secretas. 

Inmediatamente  los  religiosos  del  colegio  de  Santo  Tom; 


^ 
^ 


I 


^ 

^ 
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del  órdeo  de  predicadores,  llevaron  en  procesión  la  cruz  verde, 

y  la  depositaron  en  el  altar  mayor  de  so  iglesia* 

Se  ha  dicho  anleriormenle  que  foeroD  relajados  ala  justicia 
y  brazo  seglar  para  sufrir  la  muerte  de  garrote  y  fuego  treinta 
y  dos  en  estálua  y  veinte  en  persona.  Los  relajados  en  efigie 
por  fugitivos  fueron: 

El  doctor  Antonio  de  Vengara,  portugués,  vecino  de  la  villa  de 
Ulora.  en  el  reino  de  Granada,  de  profesión  médico,  judaizante. 

Francisco  de  León,  portugués,  vecino  de  Málaga,  de  oficio 
anteojero,  por  judaizante. 

Leonor  Nuñez,  su  mujer,  portuguesa,  vecina  de  Málaga,  por 
judaizante. 

Don  Rodrigo  del  Caño,  portugués,  mercader,  vecino  de  Má- 
laga, juJaiiíanle. 

Don  Cristóbal  del  Caño,  portugués,  vecino  de  Málaga,  judai- 
zante. 

Doña  Luisa  de  Castro,  su  mujer,  portuguesa,  vecina  de  Má- 
laga, judaizante. 

Francisco  Diaz  de  Silva,  vecino  de  Málaga,  portugués,  judai- 
zante. 

Melchor  Ruiz,  de  oOcio  especiero,  vecino  de  Málaga,  portu* 
güés,  de  mas  de  cincuenta  años,  judaizante, 

Ana  González,  su  mujer,  vecina  de  Málaga,  portuguesa,  de 
edad  de  treinta  años,  judaizante. 

Diego  Nuñez  Chacón,  natural  de  la  villa  de  Alora  y  vecino 
de  Antequera,  portugués,  mercader  de  lienzos,  judaizante. 

Leonel  de  Rivera,  alias  Daniel  Gómez,  unas  veces,  y  otras 
Abran  Gómez  Brito,  vecino  que  fué  de  la  villa  de  Madrid,  portu- 
gués, reconciliado  por  la  Inquisición  de  Valladolid  en  20  de 
Febrero  de  Hi67,  judaizante  relapso, 

Don  Gabriel  de  Salazar,  portugués,  hijo  de  Diego  Gómez 
de  Salazar,  vecino  y  hombre  de  negocios  que  habia  sido  en 
Madrid ,  judaizante. 

Don  Andrés  de  Salazar,  su  hermano,  reconciliado  por  la  In- 
quisición de  Valladolid  en  20  de  Febrero  de  1667,  judaizante 


—  492  — 
María  Lapez,  soltera,  natural  de  la  ciudad  de  Oporto  y  vecioa 

do  Oroüse,  judaizanle. 

Luis  Enriquez,  soltero,  portugués,  veciao  de  Anlequera,  ju- 
daizante. 

Juana  López,  viuda  de  Francisco  de  Acesia,  natural  de  Villa- 
flor,  vecina  que  fué  ih  Orense  y  Granada,  judaizante. 

Pascual  Nuíiez,  portugués,  vecino  de  Máhga,  judaizante. 

Francisco  Navarro  de  Acuña,  portugués,  vecino  de  la  villa  do 
Neira.  en  Galicia,  y  alfolinero  que  fué  de  la  saK  judaizante. 

María  Méndez,  luja  de  Antonio  Méndez,  capitán  Farrapa,  y 
María  Méndez,  su  raujer,  vecinos  de  Orense,  reconciliados  en 
la  Inquisición  de  Sanliago.  portuguesa,  judai/anle. 

Francisco  Maclmdo,  el  mozo,  natural  de  Villaflor,  vecino  do 
Orense,  judaizante. 

Francisco  Rodríguez  Castellanos,  natural  de  Villaflor,  en 
Portugal,  y  vecino  de  Orense,  judaizante. 

Beatriz  López,  su  mujer,  portuguesa,  vecina  que  fué  de 
Orense,  judaizante. 

Relajados  en  estatua  por  difuntos,  fueron:  Antonia  Hcrnau- 
dez,  hija  de  la  dicha  Constanza  Hernández,  reconciliada,  natural 
de  Cañete  de  las  Torres  y  vecina  de  la  ciudad  de  Córdoba; 
mujer  de  Juan  de  Córdoba,  de  edad  de  cincuenta  anos,  hereje 
alumbrada,  embustera  y  supersticiosa,  que  murió  en  las  car-' 
celes  secretas  de  la  Inquisición  de  Córdoba,  pertinaz  eu  sus^ 
errores. 

Marcos  de  Segura  Castellano  Casarrubio,  natural  de  la  villa! 
de  Ubrique,  en  el  reino  de  Granada,  vecino  de  Antequera  y' 
residente  en  Llerena,  de  edad  de  setenta  y  cinco  años;  recon- 
ciliado por  la  Inquisición  de  Llerena  como  hereje  porque  negaba 
el  purgatorio,  y  relapso  en  este  y  otros  delitos;  murió  en  las  ¡ 
cárceles  secretas  de  dicha  Inquisición,  pertinaz  en  sus  erroresJ 

Diego  Gómez  de  Salazar,  alias  Abran  Gómez  de  Salazar,  del 
nación  portugués,  vecino  y  hombre  de  negocios  en  Madrid,, 
reconciliado  por  la  Inquisición  de  Toledo  en  20  de  Febrero 
de  1667.  anídente  fugitivo,  judaizante  relapso,  que  murió  ea 
el  barrio  de  Sancti  Spíritus  de  Bayona  de  Francia. 
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Don  Pedro  de  Salazar,  alias  Moisés  de  Salazar,  judaizante 
ausente  fugilivo. 

Franciáco  Suarez,  alias  Abran  Suarez.  natural  de  Yenes. 

arzobispado  de  Toledo,  y  vecino  de  Málaga,  corredor  de  ionja, 
de  edad  de  cincuenta  anos,  portugués  judaizante,  que  murió 
pertinaz  en  las  cárceles  secrelas  del  Sanlo-Oficio  de  Granada, 
Catalina  Rodríguez,  alias  la  Pasquina,  natural  y  vecina  de 
la  villa  de  Buarcos,  en  Porltigal,  mujer  de  Gaspar  de  Sesa,  que 

Eresídia  en  la  villa  de  Cangas,  en  Galicia,  de  edad  de  setenta 
años,  reconciliada  por  el  Santo-Oficio  de  Coimbra,  judaizante, 
relapsa  conlilente;  murió  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de 
Santiago. 
Catalina  Antonia,  viuda  de  Manuel  Nieto,  vecina  de  Buarcos, 
en  Portugal,  reconciliada  por  la  !nf[uisicion  de  Coimbra,  resi- 
dente en  dicha  villa  de  Cangas;  murió  en  las  cárceles  secretas 
de  la  Inquisición  de  Santiago. 
Albin  López,  portugués,  vecino  de  la  villa  de  Coin.  obispado 
de  Málaga»  de  edad  de  treinta  y  nueve  años,  judaizante;  difunto 
en  las  cárcebs  secrelas  de  la  Inquisición  de  Granada. 
Juan  de  España  Sotomajor,  alias  Pedro  Prieto,  natural  de 
Lucena  y  vecino  dt?  Málaga,  portugués  de  nación  y  mercader 
de  lienzos,  de  edad  de  cincuenta  y  seis  años,  que  murió  en  las 
cárceles  secrelas  de  la  Inquisición  de  Granada. 

Isabel  López  Arlur,  mujer  de  Gaspar  López,  natural  de  la 
ciudad  de  Oporto.  vecina  de  Orense,  judaizante  pertinaz,  que 
murió  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Santiago,  de  cuaren- 
ta años. 

Sufrieron  la  muerte  de  garrote  para  ser  quemados  sus  cadá- 
veres, y  también  quemados  vivos:  Francisco  de  Salinas,  alias 
Francisco  de  León,  natural  de  San  Martin  de  la  Vega,  de  origen 
portugués,  residente  en  Madrid,  de  edad  de  veintiséis  años, 
reconciliado  por  la  Inquisición  de  Toledo  en  6  de  Setiembre 
de  HitiL 

Antonio  Enriquez.  natural  del  lugar  de  Encinoso,  y  vecino 
del  de  VilIarinO,  en  Portugal,  tratante  en  lienzos,  residente  en 
la  corte,  de  edad  de  cincuenta  y  dos  años;  reconciliado  por  la 
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InquisicioD  de  Coimbra  en  el  auto  general  que  celebró  la  de 
Lisboa  en  30  de  Marzo  de  16(>9. 

Francisco  Enriquez  de  Oealle»  alias  Vivaron,  natural  de  Villa* 
flor,  en  Portugal,  y  eslanquero  en  Madrid,  de  edad  de  sesenta j 
y  eeis  años,  reconciliado  por  la  Inquisición  de  Llerena  en  23  dei 
Abril  de  1G62. 

María  Enriquez,  a!m  María  López,  su  mujer,  natural  de  la  I 
villa  de  Chacta  y  vecina  de  la  corte,  de  edad  de  cuarenta  f\ 
Irea  anos,  reconcdiada  por  la  Inquisición  de  Llerena  en  el  auto] 
general  que  se  celebríi  eo  23  de  Abril  de  i 66 2. 

Violante  Enriquez,  hermana  de  la  dicha  María  Enriquez J 
soltera,  natural  de  Chacin  y  vecina  de  Madrid,  de  edad  de) 
cuarenta  y  un  años,  reconciliada  por  la  misma  luquisicion  de] 
Llerena  en  diclio  día  23  de  Abril  de  1662. 

Felipa  López  de  Redondo,  viuda  de  Mateo  de  Silva,  madre] 
de  las  dichas  María  y  Violante  Enriquez,  natural  de  Chacin  yj 
vecina  de  Madrid ,  de  mas  de  sesenla  años;  reconciliada  por  laj 
Inquisiciou  de  Llerena  en  dicho  dia  23  de  Abril  de  46ti2. 

Ana  de  Vargas,  alias  Ana  Gómez,  alias  López,  mujer  del 
Manuel  Francisco,  natural  de  la  villa  de  Madrid  y  vecina  de] 
Andújar,  originaria  de  Portugal,  de  edad  de  tineuenla  y  dos] 
años,  que  tenia  lieiida  de  especiería;  reconciliada  enlalnquisH 
cion  de  Toledo  eft  1/  de  Enero  de  165L  « 

Manuel  Suarez  de  Fooseca,  natural  y  vecino  de  la  villa  dej 
Trancoso,  en  Forlugal,  liatante  que  residía  en  Valladolid,  de] 
edad  de  treinta  años;  reconciliado  por  la  luquisicion  de  Coimbra  j 
en  13  de  Febrero  de  1667.  t 

Leonor  Pereira,  natural  de  Ehora,  ciudad  del  reino  de  Por- 
tugal, y  resideíite  en  la  ciudad  de  Córdoba;  mujer  de  Manuel! 
de  Calvez,  que  vendía  lienzos  por  las  calles  de  la  ciudad  de 
Córdoba;  reconciliada  en  la  Inquisición  de  Granada  en  30  de] 
Mayo  de  1662. 

Antonio  Vicente,  alias  Jacob  Gabai.  nalural  de  la  ciudad;] 
de  Pisa,  de  oficio  mercader  de  comeslibles,  de  edad  de  treinta] 
y  cinco  años,  por  apóstala  rebaptizado.  rejudaizaule,  vario  j| 
diminuto. 
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Francisco  Ferrer,  altas  Francisco  de  Monloro.  a/iVí^  Francisco 
Piamonte,  alias  Abran  Peña  y  Josó  Coutióo,  natural  de  Liorna, 
de  oficio  platero,  viandante,  de  edad  de  Ireinla  y  cuatro  años, 
bereje  apóstata  rehapti^ado,  rejudaizante,  vario,  diminuto  y 
negativo  en  sus  confesiones. 

Manuel  Luis  Gutiérrez  de  Ebora  ó  Rodríguez,  natural  de  la 
Yilla  de  Cabra,  residente  en  la  ciudad  de  Córdoba,  soldado,  de 
treinta  y  seis  años,  reconciliado  por  la  Im^uisicion  de  Córdoba 
en  el  auto  general  de  29  de  Junio  de  1605,  por  judaizanle 
relapso  confilenle. 

Simón  Dirgo  de  Morales,  natural  de  Biseo.  reino  de  Portugal, 
y  vecino  de  Córdoba,  que  vendía  lienzos  por  las  calles,  de  edad 
de  treinta  y  ocho  año*^,  por  judaizanle  pertiiiaz, 

B,illasar  López  Cardoso,  natural  de  la  villa  de  Verin,  y  vecino 
de  Celanova,  en  Galicia,  de  edad  de  Ireinla  y  tres  anos,  de  na- 
ciüü  portugués,  estanquero,  por  judaizanle  pertinaz, 

Felipa  López,  su  prima,  mujer  de  Antonio  López  Arroyo, 
natural  y  vecina  de  la  villa  de  Verin,  hija  de  padres  portugue- 
ses, de  edad  de  treinta  años,  por  judaizante  pertinaz, 

Luis  Sarabia,  alias  Arraja,  portugués,  natural  de  Burdeos, 
residente  en  la  villa  de  Poníevedra,  de  edad  de  veintisiete  años, 
viandante,  judaizí^nte  pertinaz. 

Gaspar  de  Robles,  natural  de  Luarca,  en  Asturias,  hijo  de 
padres  portugueses  y  vecino  de  Hiielva,  arzobispado  de  Sevilla, 
estanquero,  de  edad  de  treinta  y  ocho  aíios,  por  judaizanle  per- 
tinaz. 

Pedro  Vicente,  alias  Moisés  Enriquez,  alia^  Isaac  Moisés  de 
León,  natural  de  la  ciudad  de  Liorna,  viandante,  mercader,  de 
edad  de  veintisiete  años,  por  hereje  apóstata,  rejudaizanle  per- 
tinaz, 

Lázaro  Fernandez,  alias  Moslafá,  natural  de  la  ciudad  de 
Cádiz,  renegado  que  andaba  en  corso,  de  edad  de  veintiocho 
años,  por  pertinaz  en  la  seda  de  Maboma. 

Estando  ya  liecha  la  descripción  del  aparata  y  ceremonial 
del  aulo  de  fe,  solo  falla  referir  el  trágico  suceso  de  los  relaja- 
dos, cuya  desgraciada  suerte  dejó  aterrorizadas  á  millares  de 
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personas  que,  desde  muchos  dias  aoles,  aguardaban  con  avide^fi 
aquel  espectáculo ,  uo  pudiéndose  imagiDar  lan  horrible  des- 
ea I  aze. 

Habia  el  Tribunal  coa  tiempo  avisado  á  los  jueces  seculares 
que  tuviesen  prevenidos  en  el  quemadero  hasta  veinte  palos  y 
argollas  para  poder  dar  garrote,  y  atando  en  ellos  como  se 
acastumbraba  á  los  reos,  aplicarles  el  fuego;  y  juntamente  que 
hubiese  prevenidos  bástanles  ejecutores  de  la  justicia  para  mas 
breve  despacho  de  los  suplicios. 

En  el  libro  de!  orden  de  procesar  en  la  Inquisición,  en  el 
folio  treinta  y  uno  decia  así  la  fórmula  que  observaba  el  Tri- 
bunal en  la  relajación  de  los  reos:  «Debemos  de  relajar  y  rela- 
jamos la  persona  del  dicho  fulano  á  la  justicia  y  brazo  seglar, 
especialmente  á  fulano,  corregidor  de  esta  ciudad  y  su  lugar 
teniente  en  dicho  oficio.  A  los  cuales  rogamos  y  encargamos 
muy  afectuosamente,  como  de  derecho  mejor  poJemos,  se  hayan 
benigna  y  piadosamente  con  él. » 

Ya  se  ha  dicho  en  esta  historia  que  la  tal  súplica  era  pura 
fórmula,  y  que  ningún  magistrado  poilia  proceder  en  considera- 
ción á  ella;  sino  inmedíatumenle  sentenciar  como  causa  ya  juz- 
gada, y  ejecutar  sin  perder  tiempo  la  pona  de  muerte  en  garrote 
ó  fuego,  con  lodos  los  horrores  que  habia  podido  inventar  el 
muy  piadoso  Tribunal  del  Santo-Oficio,  ¡Desdichado  el  juez 
secular  que  se  atreviese  a  usar  de  compasión  con  los  procesa- 
dos que  se  le  entregasen  por  los  inquisidores  bajo  la  fórmuli 
de  relajación!  En  tal  caso,  el  juez  seria  procesado  como  sospechoso 
de  favorecer  á  los  reos,  y  por  consiguiente  no  reputar  sus  doc 
trinan  dignas  del  último  suplicio;  con  lo  que  se  esponia  á  sufri 
la  pena  de  aquellos  por  impcdiente  del  ejercicio  y  juicio  de 
la  Inquisición. 

Conforme  á  tales  principios,  fueron  conducidos  los  relajado! 
de  este  auto  fuera  de  la  puerta  de  Fuencanal»  según  se  hti 
referido. 

Era  el  (¡uemadeto  de  sesenta  pies  en  cuadro  y  de  siete  en 
alto,  y  se  subia  á  él  por  una  escalera  de  fábrica  del  ancho  de 
siete  pies*  La  capacidad  y  disposición  de  aquel  plano  elevado 
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era  lal,  que  á  competentes  distancias  podían  fijarse  los  palos, 
aun  en  número  considerable,  y  ejecutar  sin  estorbo  en  lodos 
ellos  la  juslicta;  quedando  ademas  el  espacio  correspondiente 
para  que  los  minislros  y  religiosos  pudiesen  asistirles  con  des- 
embarazo. Formaban  cuadro  alrededor  del  quemailero  los  sol- 
dados de  la  fe,  y  parte  de  ellos  estaban  en  la  escalera  guar- 
dando que  no  subiesen  mas  personas  que  las  precisamente  nece- 
sarias; pero  la  multitud  de  gente  que  concurrió  fué  tan  escesiva, 
que  no  se  pudo  en  todo  guardar  el  orden ^  y  así  se  ejecutó,  si 
no  lo,  que  convino,  lo  que  se  pudo. 

Se  verilicarou  los  sujilicios  de  los  de  garrote,  y  en  seguida 
puestos  en  medio  del  brasero  los  huesos  y  estatuas  de  los  ausen- 
tes y  difuntos,  fueron  aliKlos  á  los  palos  aquellos  que  habían 
de  morir  al  fue^o.  Encendiendo  en  osle  momento  los  haces  los 
verdugos,  bien  pronto  quedó  todo  confundido  entre  una  negra 
nube  de  humo  y  una  horrorosa  columna  de  llamas. 

iMuy  grande  fué  el  concurso  del  pueblo  á  presenciar  un  espec- 
táculo tan  terrible;  mas  desde  el  acto  en  que  se  vio  encendida 
la  hoguera,  no  se  percibió  el  mas  leve  rurtior,  quedando  todos 
los  especl adores  alónilos  y  petrXicítdos.  Este  lúgubre  silencio 
solo  era  turbado  por  los  penetrantes  alaridos  de  los  infelices  k 
quienes  vivos  devorahan  las  llamas,  y  los  no  interrumpidos 
chasquidos  de  los  huesos  que  aquel  volcan  consuona. 

En  esta  forma  permaneció  aquel  cuadro  hasta  quedar  reducido 
á  cenizas,  que  seria  como  á  las  nueve  de  la  mañana. 

Acabados  de  ejecutar  los  suplicios,  toda  la  compañía  de  los 
soldados  de  la  fe,  que  después  de  haber  enlregado  los  peni- 
tenciados en  las  cárceles  secretas  del  Tribunal  de  corle,  se  ha- 
bía iiicorporado  con  el  cuerpo  de  guardia  que  asistía  en  el 
quemadero,  sacando  de  él  la  cruz  blanca,  la  trajeron  en  pro- 
cesión á  la  parroquia  de  Sau  Miguel,  á  cuya  puerta  principal 
salió  el  cura  con  sobre ¡>e  11  tz  y  capa  pluvial  colorada,  y  asistido 
de  toda  su  clerecía  á  recibirla,  cantando  el  himno  Vcxitla  fíe- 
gis  prodeunL  Repicando  en  el  ínterin  las  campanas. 

Luego  que  hubieron  colocado  k  cruz  en  el  altar  mayor,  y 
cantada  la  oración  de  Cruce,  salieron  los  clérigos  de  la  parro- 

63 
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3uia,  dirijiéfidose  con  la  escolta  de  soldados  al  cementerio, 
onde  lomaada  el  cura  la  capa  negra  de  difuntos  y  clamorean- 
do las  campanas»  se  catiló  un  responso  por  los  ajuslicíados  con* 
vertidos.  De  allí  4  pocos  días,  después  de  haberse  cantado  una 
misa  solemne  de  Cruce,  con  asistencia  de  la  clerecía  y  cofradía 
de!  Santísima  Sacrameoto  de  la  dicha  iglesia,  se  llevó  h  cru^ 
del  altar  mayor  en  procesión  con  hachas  y  velas  encendidas  ^| 
la  sacristía.  Allí  quedó  colocada  para  siempre  al  lado  de  otr^ 
cruz  blanca,  que  también  habian  dado  á  la  misma  iglesia  los 
ministros  do  la  Inquisición,  en  otro  aulo  de  fé  que  se  celebró 
en  Madrid,  auuque  con  menos  aparato,  el  dta  4  de  Jalio 
de  H)32*  Después  de  cuya  entrega  se  volvieron  los  soldados 
al  cuerpo  de  guardia  del  Iribú  nal  de  corle. 

El  dia  siguiente,  que  fué  el  martes  3  de  Julio,  í  las  once 
de  la  mafiana  fueron  sacados  de  las  cárceles  secretas  los  que 
habian  de  ser  azotados,  y  estaban  condenados  á  vergüenza  pú- 
blica. Los  acompaíiaban  grati  número  de  familiares  á  caballo 
con  varas  levantadas  de  dos  en  dos.  Cerralian,  después  de  los 
reos,  el  alguacil  major  del  tribunal  de  Tuledo,  llevando  á  su 
lado  izquierdo  á  D,  Gaspar  Peinado  Fanega,  secretario  mas 
antiguo  de  corle.  Se  dio  pregón  que  ninguna  persona  estorbase 
el  paso,  ni  tami^oco  tirase  á  los  delincucnles,  so  pena  de  esco- 
mijniou  mayor 

Fueron  sentenciados  á  la  vergüenza  pública  y  azotes  por 
las  calles:  Leonor  Diaz,  viuda  de  Nicolás  Sánchez ,  natural  y 
vecina  de  Gibraltar;  de  edaíl  de  treinta  y  cuatro  años.  Salií 
al  aulo  en  forma  de  penitente,  con  coroza  é  insignia  de  hechi- 
cera supersticiosa;  abjuró  de  levi;  fué  advertida,  reprendida  y 
conminada,  y  este  día  sacada  á  la  vergüenza  por  las  calles  pu* 
blicas»  desterrándola  después  por  cuatro  años  de  las  ciudades 
de  Sevilla  y  Gibraltar,  de  la  corle,  y  ocho  leguas  en  contorno. 
José  Pena  ó  Pedra,  alias  Quile.  y  de  Marceo,  natural  de  la 
villa  de  la  Yesa,  del  reino  de  Valencia  y  vecino  de  dicha  ciu- 
dad; de  oficio  sastre,  tullido,  que  pedía  limosna,  de  treinta  años 
de  edad.  Salió  al  aulo  eo  forma  de  penitente  con  coroza  é  in- 
signias de  embustero,  supersticioso,  sacad or  de  tesoros:  abjuró 
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levi;  fué  reprendido,  advertido  y  conminado.  Se  le  dieron 

cíenlos  azotes  por  las  calles  públicas,  y  fué  desterrado  de 

Jrid,  Valencia»  villa  de  la  Yesa.  y  ocho  leguas  en  conlorno 

[par  seis  anos:  los  dos  primeros  los  habia  de  cumplir  conÜuado 

un  pueblo  que  hubiese  comisario,  y  ante  él  presentarse  una 

cada  semana,  siendo  constantemente  observado  de  cerca. 

Alfonso  de  Arenas,  alim  el  hermano  Almendrón,  nalural  y 

:ino  de  Man/.anares»  de  oficio  carpintero,  de  edad  de  treinta 

años.  Salió  al  auto  en  forma  de  penitente,  con  coroza  ó 

jas  de  hipócrita  embustero:  abjuró  de  le  vi,  siendo  repren- 

W,  advertido  y  conminado;  se  le  dieron  doscientos  azotes  por 

i  calles  públicas,  y  fue  desterrado  de  Madrid,  Toledo,  Almagro 

[Manzanares  por  diez  aíios;  los  cinco  primeros  en  las  galeras, 
remo  y  sin  sueldo. 
Don  (ierónimo  Galloto  y  Confalón,  alias  D.  Pablo  José  Pre* 

ftoi,  natural  de  la  ciudad  de  San  Marcos,  en  Sicilia,  y  resi' 
lie  en  la  corle,  de  edad  de  veintinueve  años.  Salió  al  auto 
forma  de  penitente,  por  decir  misa  y  confesar  sin  estar  or- 

toado;  abjuró  de  levi;  advertido,  reprendido  y  conminado;  se 
dieron  doscientos  azotes  por  las  calk^s  públicas,  y  fué  des- 

rrado  per|)éluamente  de  estos  reinos  de  España,  y  por  cinco 

ios  á  las  galeras,  al  remo  y  sin  sueldo,  privado  perpetuamente 
ascender  á  órdenes  y  llevar  hábitos  eclesiásticos. 
Juan  Miguel,  natural  de  Villanueva  de  la  Vera,  y  vecino  del 
^ar  de  Miajadas,  de  oficio  vaquero,  de  edad  de  veintinueve 
Salió  al  auto  en  forma  de  penitente  con  coi'oza  é  insignias 
ado  dos  veces:  alijuró  de  levi;  se  le  dieron  doscientos 

^es  por  las  calles  públicas,  y  fué  desterrado  de  Madrid, 

^erena  y  Miajadas,  por  diez  aíios;  los  cinco  primeros  á  las 
Jeras,  al  remo  y  sin  sueldo. 
Inés  Caldera,  natural  de  Caslel  David,  reino  de  Portugal,  y 

écina  de  la  villa  del  Arroyo  del  Puerco,  de  oücio  hilandera, 
edad  de  treinta  y  cuatro  años.  Salió  al  auto  en  forjna  de 
liten  le,  con  coroza  é  insignias  de  casada  tres  veces:  abjuró 
levi;  y  fué  advertida,  reprendida  y  conminada;  se  la  dieron 
[íieotos  azotes  por  las  calles  públicas,  y  fué  desterrada  de 
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MaJrid,  Llerena  y  villas  do  Arroyo,  Membrio  y  Sao  Vicente,  y 
ocho  leguas  en  contorno,  por  cualro  años. 

Salieron  estos  reos  ron  sus  corozas,  en  que  iban  pintadas 
las  insig^nías  de  sus  delitos,  y  dos  de  ellos  que  eran  cnsam- 
beuilados,  llovahan  sus  samlícnitos  delatile. 

Eslc  mismo  dra  los  frailes  del  cole{^io  de  Santo  Tomás»  don- 
de había  quedado  depositada  la  cruz  verde,  la  sacaron  en  pro- 
cesión» yendo  delante  la  tercera  parle  de  la  compañía  de  los 
soldados  fie  la  U,  que  para  osle  acompañamiento  vinieron  en 
marcha  desde  su  cuerpo  de  guardia,  \  la  llevaron  al  convento 
de  monjas  de  Santo  Domingo  el  ReaL  donde  so  coloco  en  el 
aliar  mayor  y  después  en  uno  de  los  pilares  de  la  iglesia. 

Quedaron  condenados  á  dcslierro  6  cárcel  perpetua:  Juan 
A n Ionio  Costal .  natural  de  la  ciudad  de  líarhaslro,  vecino  de 
Madrid,  platero,  de  edad  de  treinta  y  siete  años;  hipócrita  y 
embustero,  que  decia  lenia  el  espíritu  de  San  Vicente  Ferrer, 
Abjuró  de  levi;  fué  advertido,  repremlulo,  desenp;añado  y  con- 
finado por  tres  años  eíi  la  ciudad  de  Toledo»  á  donde  se  le 
mandó  presentar,  y  remitido  al  Tributial  para  vivir  en  observa- 
ción. Los  inquisidores  de  ai^uella  ciudad  debían  avisar  á  los 
de  Madrid  cómo  procedia  el  con  11  na  do. 

Manuel  Diaz  Sardo,  por  otro  nombre  Manuel  Enrique?,  natu- 
ral de  la  villa  de  Eslremoz,  reino  úe  Portugal,  residente  en 
Madrid,  do  edad  de  Ireinta  años;  judaizante  confítenle,  estafa- 
dor h  portugueses.  Fué  sentenciado  á  conflscaciou  de  bienes, 
hábito  y  cárcel  perpetua  irremisible. 

Pedro  Nuñez  Márquez,  natural  de  Vilbflor,  en  Portugal  y 
vecino  de  la  corle,  en  España;  do  oficio  mercader  de  lienzos. 
de  edad  de  cuarenta  y  cualro  años;  judaizante  coníileute.  Su- 
frió confiscación  de  bienes,  hábito  y  cárcel  por  un  año. 

El  doctor  tierónimo  Nuñez  Márquez,  su  hermano,  natural  de 
la  dicha  villa  de  Villaflor  y  vecino  de  Madrid,  médico  de 
familia  di^l  Rey,  de  edad  de  treinta  y  seis  años;  judaizante 
confiteiile.  Sentenciado  á  confiscación  de  bienes,  hábito  y  cárcel 
por  dos  años. 

Leonor  Nuñez  Márquez,  hermana  de  los  dichos  Pedro  y  Ge» 
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róBimo.  viuda  de  Rodrigo  de  Silva,  oaturai  de  dicha  villa  de 
Vdlallur,  que  tenía  eslaiieo  de  labaco  en  Madrid,  de  edad  de 
cuarenta  años,  judaizante  coufilenle ;  sufrió  hábito  y  cárcel 
perpéiua. 

Angela  Nuñez  Marqirez,  m  hermana,  viuda  de  Francisco 
Correa,  nalural  de  Yillador  y  vecina  de  Paslrana,  de  edad  de 
treinta  y  nueve  anos,  judaizante  confitente;  con  hábito  y  cár- 
cel per  peina. 

Blanca  Correa,  m  hija,  natural  y  vecina  de  Pastrana,  solte- 
ra, de  edad  de  dieziocho  años,  judaizante  coofitente;  condenada 
en  hábito  y  cárcel  pcr|iélua, 

Clara  Méndez,  viuda  de  (iabriel  Muñoz  de  Alvarado,  natu- 
ral y  vecina  de  Paslrana.  mercadera  de  sedas:  de  edad  de  cua- 
renta años,  judaizante  conlitenle;  con  hábito  y  cárcel  perpetua. 

Antonia  Méndez,  nalund  de  la  villa  do  Pastrana  y  vecina 
de  Toledo,  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años;  con  hábito  y  cár- 
cel perpetua. 

Juana  Méndez,  natural  y  vecina  de  Pastrana,  soltera,  de 
edad  de  treinta  auos,  judaizante  confítenle;  con  hábito  y  cár- 
cel [jerpélua. 

Felipa  de  Campos,  natural  de  Oporlo  y  vecina  de  Pastrana, 
soltera,  de  edad  de  catorce  años,  judaizante  confitente;  conde- 
nada en  confiscación  de  bienes,  hábito  y  cárcel  por  un  año,  y 
encargada  á  un  calificador  para  que  la  instruyese  en  la  doc- 
trina cristiana* 

Isabel  Méndez  Correa,  soltera,  natural  de  la  ciudad  do  Za- 
mora y  vecina  de  la  villa  de  Pastrana,  de  edad  de  veinticinco 
años,  judaizante  confitente;  con  hábito  y  cárcel  perpetua. 

El  doctor  Rafael  de  Paz,  natural  de  la  ciudad  de  Zamora. 
originario  de  Portugal  y  vecino  de  Madrid,  de  oficio  médico, 
de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  judaizante  confitente;  fué  con- 
denado en  hábito  j  cárcel  perpetua  irremisible, 

Rafael  Cres[)0  Cortés,  abas  Gabriel  Tomas,  natural  y  veci- 
no de  la  ciudad  de  Mallorca,  viandante ,  de  edad  de  treinta  y 
un  años;  residía  en  la  corte  en  hábito  de  peregrino,  judaizan- 
te conClente;  con  hábito  y  cárcel  perpetua  irremisible. 
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Lorenza  de  Monlalvan,  viuda  de  Francisco  Méndez,  tejedor 
de  mantas,  oalural  y  vecina  de  Madrid,  de  edad  de  cincuenta 
anos,  judaizante  conütenle;  con  hábilo  y  cárcel  perpetua. 

Gerónimo  Alonso,  natural  de  Zamora,  de  origen  portugués» 
de  oficio  zapatero»  que  residía  en  Madrid,  de  edad  de  dieziocho 
anos,  judaizante  confrlenle;  con  hábilo  y  cárcel  perpetua. 

Manuel  Saldana,  soltero »  natural  de  la  villa  de  Ólivenza,  en 
Portugal,  y  residente  en  Madrid,  sin  oficio,  de  edad  de  vein- 
liseis  años,  judaizante  coiifiteote;  con  hábito  y  cárcel  perpetua. 

Felipa  Nogueira»  viuda  de  Luis  Enrique/,  natural  de  Villa- 
flor,  en  Portugal,  y  vecina  de  la  corte,  de  edad  do  setenta  y 
seis  años,  judaizante  confítenle;  con  hábito  y  cárcel  perj)étua. 

Francisca  Nogueira,  su  nieta,  soltera,  natural  del  lugar  de 
Mirandela,  en  Portugal,  y  vecina  de  Madrid,  de  edad  de  diezi- 
siele  años,  judaizante  confilenle;  con  hábilo  y  cárcel  perpetua 
irremisible,  y  que  en  ella  fuese  instruida  en  los  misterios  de 
nuestra  santa  fé. 

Isabel  Enriquez,  natural  de  dicha  villa  de  Cachin  y  vecina 
de  la  corte,  de  edad  de  veinlictuco  anos,  judaizante  confileule; 
con  hábito  y  cárcel  perpetua  irremisible. 

Juan  de  Castro  y  Torres,  alias  D.  Joan  de  Castro,  natural 
de  la  ciudad  de  Jaén,  que  residía  en  la  corle,  sin  oficio,  de 
edad  de  veintinueve  años,  judaizante  confitente;  con  hábito  y 
cárcel  perpetua. 

El  miércoles  4  de  Julio  partieron  de  las  cárceles  secretas 
del  tribunal  de  corte  las  galeras  en  que  iban  los  penitenciados, 
acompañados  de  niioistros,  á  cumplir  sus  sentencias  en  la  car* 
cel  de  penitencia  de  Toledo;  con  que  se  disolvió  la  compañía 
de  soldados  que  hasta  este  punto  tuvieron  formado  su  cuerpo 
de  guardia  en  las  puertas  de  las  casas  del  tribunal  de  corto 
con  tres  eenlioelas:  una  á  la  puerta  de  la  calle,  otra  en  la 
puerta  que  correspondia  al  palio  en  las  cárceles  secretas  y  la 
tercera  en  la  primera  grada  de  la  escalera  principal.  Y  con 
esto  se  dio  fm  á  lodo  el  aparato  y  ceremonial  de  este  célebre 
auto  general  de  fé. 


RECAPITULACIÓN 


del  número  de  victimas  sacrificadas  por  el  Santo-Oficio 
durante  su  dominio  en  España. 


ilAicuLAR  el  número  de  víctimas  de  la  Inquisicioo,  es  lo  mismo 

que  demostrar  prácticamenle  una  de  las  causas  mas  poderosas 
y  eficaces  de  la  despoblación  de  Espaaa.  En  efecto,  si  á  los 
milloíies  de  personas  que  la  quitó  el  sistema  inquisitorial  espuU 
sando  á  los  judíos,  moros  sumisos  y  moriscos  bautizados,  aña* 
dimos  cerca  de  meilio  millón  de  familias  arruinadas  por  los 
castigos  del  ILimado  Santo-Oficio,  resultará  claramente  que,  si 
00  hubiera  existido  aquel  inexorable  Tribunal  y  sus  abominables 
máximas,  hoy  Icüdria  la  España  doce  millmies  mas  de  personas 
que  las  de  su  población  actual 

No  es  posil)le  saber  el  número  fijo  de  las  víctimas  que  la 
Inquisición  hizo  en  los  primeros  años  de  su  establecimiento. 
Ella  principió  á  sacrificarías  en  el  año  1481;  el  Consejo  de  la 
Suprema  no  existió  basla  el  1483;  los  libros  de  su  archivo  y 
de  los  tribunales  subalternos  tardaron  mas  en  formarse;  el  in- 
quisidor general  iba  siempre  siguiendo  á  la  corte,  que  no  tuvo 
domicilio  lijo  hasta  el  reinado  de  Felipe  II,  y  los  viajes  ocasiona- 
ron el  estravio  de  algunos  procesos*  Pues  lodas  estas  circuns- 
tancias reunidas  nos  ponen  en  la  precisión  d?  sujetarnos  al 
cálculo  que  debemos  hacer  por  combinaciones  de  varios  datos 
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resultantes  de  papeles  que  ya  hemos  citado  cu  los  capítulos 
correspondieoles. 

Reasumiendo  tales  dalos  hallamos  que  fueron  quemados  en 
persona  treinta  y  un  mil  nutvecientos  doce;  en  estólua  diezisiete 
mil  seiscientos  cincuenla  y  nueve:  penilenciados  con  penas  gra- 
ves doscienion  nottñta  y  un  mil  cuaírocientos  cincuenta,  que 
entre  lodos  hacen  la  suma  de  trescientús  cuarenta  y  un  mil 
mntiuna  víctimas. 

Este  número  se  haría  incalculable  si  se  añadiesen  los  castiga- 
dos en  los  tribunales  de  Méjico,  Lima,  Cartagena  de  Indias, 
Sicilia»  Sardeña,  Oran.  Malla  y  las  galeras  del  mar;  pero  mu- 
cho mas  lo  seria  si  consigni^ernos  las  víctimas  que  resultaron 
de  los  conatos  de  establecer  la  Inquisición  en  Ná|)oles,  Milán  y 
Flándes.  paiscs  que  pertenecieron  á  España  y  sufrieron  la  in- 
fluencia del  e^lalJecimienlo  español.  ;Y  cuántas  personas  murie- 
ron en  su  casa  por  enfernieJades  derivadas  de  la  pena  de  ¡n* 
famia  que  les  ocasionaba  el  castigo  de  sus  parientes?  No  hay 
cálculo  capaz  de  com|irender  tantas  desgracias. 

Ahora,  prescindiendo  de  los  hombres  que  con  ¡deas  siniestras 
quisieron,  y  lioy  todavía  querrían  la  Inquisición,  porque  de 
ella  podían  servirse  como  de  un  arma  mortífera  que  les  libra- 
ba de  sus  enemigos;  concretándonos  únií  ámenle  á  las  personas 
que  desconocen  haber  sido  el  Tribunal  del  Saulo-Oíicio  con- 
trario al  espíritu  de  dulzura,  tolerancia  y  bondad  que  el  Divino 
fundador  del  cristianismo  quiso  imprimir  en  la  Iglesia,  á  esos, 
pues,  les  diremos: 

Si  vosotros  liulnéseis  vivido  en  los  tres  primeros  siglos  del 
cristianismo  en  algún  punto  del  imperio  romano,  en  donde  la 
religión  cristiana  era  antagonista  de  la  del  estado,  ¿habríais 
vosotros  aprobado  que  los  gentiles  ordenasen  delatará  los  cris- 
tianos ante  el  procónsul  de  la  provincia?  ¿Habríais  ajdaudido 
que  se  empleasen  conlra  ellos  los  tormentos,  los  calabozos  y 
mil  oíros  medios  crueles  para  lograr  arranearles  la  confesión 
de  lo  qtie  se  proponían  ocultar?  ¿Habríais  hallado  justa  la 
prohibición  hecha  á  tales  desgraciados  de  ver  á  un  padre,  una 
madre,  un  esposo,  á  los  hermanos  y  k  los  hijos?  ¿Aprobaríais 
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que  se  les  impidiese  comunicar  con  un  procurador,  con  un 
abogado  y  con  cualquiera  otra  persona  que  pudiera  favorecer- 
les en  su  triste  situación?  ¿Hubierais  hallado  bueno  que  se 
hiciese  un  misterio  de  las  causas  de  su  proceso,  de  los  nombres 

}j  de  las  relaciones  de  los  denunciadores,  de  los  testigos  y  de 
os  papeles  que  pudiesen  debilitar  la  suposición  de  los  crímenes 
que  se  les  atribuian? 

¡Oh  loca  ceguedadl  reprensible  fanatismo!!  Concluyamos  di- 
ciendo á  los  que  suponen  ver  en  el  Santo-Oficio  un  baluarte 
de  la  religión  católica,  apostólica  romana,  que  jamas  olviden 
el  sublime  precepto  de  Jesucristo,  sacado  de  la  ley  natural: 
«No  debemos  hacer  contra  otros  lo  que  no  quisiéramos  hiciesen 
contra  nosotros  mismos.  > 


FIN. 
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